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CAPÍTULO  I. 


El  vizconde  deja  ver  claro  su  pensamiento. 


Nuestros  lectores  recordarán  la  sorpresa  que  Venancio  y 
su  amigo  experimentaron,  cuando  al  llegar  al  sitio  donde 
dejaron  amarrado  al  Fraile  se  hallaron  con  que  éste  habia 
desaparecido. 

No  cabia  dudar  que  alguna  persona  al  pasar  lo  habia  des¬ 
atado,  pues  era  imposible  de  todo  punto  que  él  lo  hubiera 
hecho,  dado  que  no  podía  valerse  de  ningún  modo;  además 
las  cuerdas  de  que  se  habían  servido  estaban  enteras  al  pié 
del  árbol,  lo  cual  indicaba  que  no  habia  habido  violencia  de 
parte  del  bandido  á  la  cual  debiera  el  haberse  soltado. 

Efectivamente,  la  libertad  del  Fraile  se  debía  á  una  casua¬ 
lidad:  poco  después  de  que  le  dejaran  amarrado,  sintió  pasos 
en  el  bosque,  y  al  sentir  que  se  acercaban  al  sitio  donde  él 
estaba,  temiendo  que  pasaran  sin  apercibirse  de  él,  comenzó  á 
dar  desaforados  gritos  pidiendo  auxilio. 
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Sus  voces  fueron  oidas  por  un  pobre  vendedor  que  se  diri¬ 
gía  á  Madrid,  y  que  con  objeto  de  acortar  el  camino  se  había 
entrado  por  el  bosque.  Temeroso  en  un  principio,  quedó  sus¬ 
penso  sin  osar  dirigirse  al  sitio  donde  sonaban  los  gritos, 
pues  no  quería  exponerse  á  sufrir  la  misma  suerte  que 
aquel  que  tan  apuradamente  pedia  socorro;  mas  luego  que  lo 
hubo  pensado  bien,  notando  que  los  gritos  seguían,  compren¬ 
dió  que  no  había  peligro  ninguno,  pues  si  aquel  que  socorro 
pedia  hubiera  estado  rodeado  de  gentes  que  pudieran  hacerle 
daño,  nodo  hubieran  dejado  gritar  de  aquel  modo. 

Acercóse  cautelosamente,  y  grande  fué  su  sorpresa  al  ver 
á  aquel  hombre  fuertemente  atado  que  ningún  movimiento 
podía  hacer. 

Miró  á  todos  lados  y  viendo  que  no  había  nadie  por  aque¬ 
llos  alrededores,  se  aproximó  más. 

El  Fraile,  tan  pronto  como  le  vió,  le  dijo  con  voz  lastimera; 

— ¡Soltadme  por  Dios,  que  ya  no  puedo  sufrir  más! 

—¿Qué  es  lo  que  os  ha  pasado? 

—Qué  queréis  que  sea!  Iba  camino  de  Madrid  con  un  dine¬ 
ro  que  había  cobrado,  cuando  me  asaltaron  tres  bandidos,  y 
después  de  quitármelo  me  amarraron  de  la  manera  que  veis. 

—¿Y  hace  mucho  tiempo  de  eso? 

—Unas  tres  horas— contestó  el  Fraile. 

El  vendedor  fijóse  entonces  en  la  tierra  removida  que  ha¬ 
bía  enmedio  del  círculo  formado  por  las  encinas,  y  preguntó: 

—¿Qué  significa  esto? 

—En  ese  hoyo  tenían  los  ladrones  enterrado  mucho  dine¬ 
ro;  después  que  me  amarraron  lo  sacaron  y  se  fueron. 

—¡Demonio!— exclamó  asustado  el  pobre  hombre— enton¬ 
ces  deben  haber  robado  á  mucha  gente  por  aquí. 

—A  mucha  debe  haber  sido— replicó  el  Fraile— pero  qui¬ 
tadme  por  Dios  estas  cuerdas,  pues  ya  no  puedo  tenerme. 

Acercóse  el  vendedor,  y  sin  gran  trabajo  quitó  al  bandido 
las  ligaduras,  diciendo: 
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— No  vuelvo  á  venirme  más  por  este  bosque. 

—Es  lo  que  debeis  hacer— contestó  el  Fraile. 

— Yo  me  venia  por  aquí  por  acortar  el  camino. 

—Por  eso  lo  hice  yo. 

— Y  como,  por  otra  parte,  nunca  oí  decir  que  hubieran 
robado  á  nadie . 

—Pues  miraos  en  este  espejo. 

—Ya!  ya!  si  lo  que  no  sucede  en  cien  años,  sucede  en  un 
minuto— dijo  el  vendedor. 

—¿Vais  para  Madrid?— preguntó  el  Fraile. 

— Para  allí  voy. 

—Pues  iremos  juntos— dijo  el  bandido. 

Y  emprendiendo  el  camino  lo  hicieron  juntos  hasta  la 
puerta  de  San  Vicente,  donde  se  separaron. 

Fácil  es  comprender  el  humor  que  llevarla  el  Fraile,  el  que 
en  tanto  se  dirigía  á  su  casa  iba  diciendo; 

— Está  visto  que  no  puede  uno  salir  de  pobre!  Ahora  que 
más  confianza  tenia  yo,  se  me  malogra  el  negocio  cuando 
casi  tocaba  al  fin;  ; malditos  cazadores!  Pues  nada,  yo  me 
callo  como  un  muerto,  pues  es  el  único  medio  de  que  el  se¬ 
ñor  me  pague,  que  bien  le  he  servido.  Buena  cara  va  á  poner 
cuando  se  encuentre  el  sitio  vacío,  y  después  de  todo  más 
pierde  él,  pues  yo  nada  habla  gastado,  y  este  asunto  le  cuesta 
ya  buenos  pesos. 

Y  llegó  á  casa,  donde  continuó  haciendo  su  vida  ordinaria, 
cuidando  á  don  Mariano  y  á  Rosa,  según  el  vizconde  le  habla 
mandado,  sin  darse  por  entendido  de  nada,  y  como  si  tal  cosa 
le  hubiera  sucedido. 

La  noche  que  el  vizconde  tuvo  la  entrevista  con  Azara, 
que  hemos  referido  en  el  capítulo  anterior,  luego  que  hubo 
salido  de  la  estancia  en  que  el  caballero  se  encontraba,  se  di¬ 
rigió  á  la  del  Fraile  al  que  encontró  dormitando. 

—¡Despierta,  hombre,  despierta!— exclamó  sacudiéndole 
fuertemente. 
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—¡Ha  venido  la  justicia!— dijo  el  rufián  despavorido  y  mi¬ 
rando  á  todos  lados. 

—¡Qué  justicia  ni  qué  diablos!  es  que  tenemos  que  hablar 
pronto. 

—Eso  esotra  cosa— dijo  el  bandido  más  tranquilo— diga 
su  merced  lo  que  quiera. 

— ¿Estás  bien  despierto? 

—Le  digo  á  su  merced  que  soy  todo  oidos. 

— Bueno;  pues  mañana  por  la  noche  se  termina  este 
asunto. 

—¿Cómo  es  eso?— preguntó  el  Fraile. 

—Digo  que  mañana  necesito  que  me  pruebes  que  eres  de 
los  buenos— contestó  el  vizconde. 

—Si  no  es  nada  más  que  eso,  téngalo  su  merced  por  pro¬ 
bado. 

—Lo  veremos. 

— ¿Qué  es  lo  que  hay  que  hacer? 

—Lo  primero  buscar  durante  el  dia  dos  hombres  de  toda  tu 
confianza  que  sirvan  para  dar  un  alto. 

—De  esos  encuentro  yo  enseguida  los  que  hagan  falta- 
dijo  el  bandido. 

—Nada  más  que  dos— repitió  el  vizconde— porque  mientras 
menos  bultos  más  claridad. 

— Perfectamente,  y  después  ¿qué  hacemos? 

—Después  os  vais  al  bosque  del  Pardo,  y  os  apostáis  en  si¬ 
tio  desde  dónde  veáis  todos  los  que  en  él  entren  por  la  parte 
de  Madrid. 

—¿Quiénes  son  los  que  han  de  ir? 

—Uno  será  ese  caballero,  y  el  otro  seré  yo;  tan  pronto 
como  nos  veáis,  nos  seguís,  y  allí  donde  tú  veas  que  nos 
paramos  y  amarramos  los  caballos,  será  el  punto  donde  de¬ 
beréis  sorprendernos  y  sujetarnos  bien,  al  propio  tiempo  que 
separarnos,  cuidando  de  que  al  caballero  se  lo  lleven  los 
otros. 
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— ¿Y  si  se  resiste? 

—Con  un  buen  golpe  se  despacha  pronto. 

—¡Diablo! — exclamó  el  bandido. 

—¿Qué  es  eso?  no  te  atreves? 

— ¡Pues  no  me  he  de  atrever!— exclamó  picado  el  Fraile— 
á  eso  y  á  mucho  más  que  sea  necesario. 

— Pues  no  hay  que  hacer  más  que  lo  que  he  dicho. 

—¡Cómo!  ¿con  despachar  al  viejo  ese,  nos  volvemos? 

—Sí. 

El  Fraile  movió  la  cabeza  en  señal  de  duda,  y  dijo  con  ma¬ 
licioso  acento: 

— Me  parece  á  mí  que  no  será  eso  solo. 

— Lo  demás  no  es  cuenta  de  nadie— repuso  el  vizconde. 

— Ya  se  ve  que  no,  pero  yo  lo  decía  al  tanto  de  que  á  los 
otros  hay  que  contarles  algo. 

— Cuéntales  lo  que  tú  quieras,  con  tal  de  que  la  cosa  se 
haga  como  yo  digo;  luego  nos  entenderemos  nosotros. 

El  bandido  pareció  quedar  satisfecho,  pero  antes  de  que  el 
vizconde  saliera,  le  dijo: 

— A  esos  hombres  hay  que  pagarles. 

—Se  les  pagará. 

— Es  que  quieren  el  dinero  adelantado— añadió  el  Fraile. 

— Eso  no  conviene— dijo  el  vizconde— pues  luego  pueden 
negarse  á  realizar  el  negocio. 

— Pues  sin  darles  la  mitad  antes,  no  van  á  querer. 

—¿Con  cuánto  habrá  bastante?— preguntó  el  vizconde. 

— Para  los  dos  con  cien  doblones. 

— Pues  te  daré  cincuenta,  y  cuando  se  halle  terminado  el 
asunto,  irán  los  otros  cincuenta. 

— Está  bien;  vengan— dijo  el  bandido. 

El  vizconde  sacó  una  repleta  bolsa,  y  entregando  al  bandi¬ 
do  la  cantidad  fijada,  le  dijo: 

—¿Quedamos  en  que  mañana  estaréis  donde  te  he  dicho? 

—Vaya  su  merced  descuidado,  que  no  faltaré. 


TOMO  II 
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—Pues  hasta  mañana— dijo  el  vizconde. 

Y  salió. 

Cuando  se  hubo  extinguido  por  completo  el  ruido  de  sus 
pasos,  el  bandido  se  echó  á  reir,  guardóse  el  dinero  y  ex¬ 
clamó: 

— Algo  vamos  ganando. 


CAPITULO  11. 


Un  poco  de  historia  que  se  relaciona  mucho  con  nuestra  novela. 


Tan  íntimamente  ligados  se  hallan  los  sucesos  de  nuestra 
narración  con  los  hechos  históricos  acaecidos,  que  no  pode¬ 
mos  menos  de  entrar  á  dar  cuenta  de  ellos,  aunque  no  sea 
más  que  someramente. 

Después  del  motin  de  Aranjuez  y  de  la  abdicación  de  Cár- 
los  IV,  de  que  en  otro  lugar  hemos  dado  cuenta,  el  júbilo  y  el 
entusiasmo  rayó  en  delirio,  pues  la  marcha  que  siempre  en 
dirección  de  Madrid  seguia  el  ejército  francés,  se  la  explicaban 
como  un  acto  de  amistad  y  auxilio,  pues  aun  no  se  habian 
podido  convencer  de  la  verdadera  causa  que  á  nuestro  país 
traían  las  fuerzas  mandadas  por  Murat.  El  23  de  Marzo  entró 
este  general  en  la  capital  de  España  acompañado  de  un  bri¬ 
llante  estado  mayor  y  de  una  lucido  escolta.  El  rey  Fernando, 
no  solo  no  se  opuso  á  esta  entrada,  sino  que  comisionó  al 
duque  del  Parque,  teniente  general  de  nuestros  ejércitos,  para 
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que  saliera  á  recibirle,  y  le  tributara  los  homenajes  que  se 
debian  á  su  posición,  y  las  distinciones  á  que  como  aliado  se 
hacia  acreedor. 

El  pueblo,  como  decimos,  acudió  alegre  y  regocijado  á  pre¬ 
senciar  la  entrada  de  las  tropas  francesas,  pero  su  alegría 
llegó  al  último  extremo  cuando  en  la  tarde  de  aquel  mismo 
día  circuló  la  noticia  de  que  al  siguiente  haría  su  publica  y 
solemne  entrada  en  Madrid  el  rey  Fernando. 

Nadie  descansó  ni  durmió  aquella  noche:  persona  hubo 
que  al  recibir  la  noticia  salió  por  el  camino  de  Aranjuez  á  es¬ 
perar  ya  al  monarca,  y  este  ejemplo  seguido  por  muchos  dió 
lugar  á  que  una  inmensa  multitud,  lo  mismo  á  pió  que  á  caba¬ 
llo  ó  en  carruaje,  salieran  á  esperar  al  deseado  monarca  cuyo 
gobierno,  según  las  esperanzas  de  todos,  habia  de  cambiar  por 
completo  la  faz  de  los  negocios  pendientes. 

Al  brillar  el  nuevo  dia,  todo  era  animación  y  movimiento; 
las  calles  que  formaban  la  carrera  estaban  materialmente  in¬ 
transitables  por  la  mucha  gente  que  en  ellas  se  habia  aglo¬ 
merado,  hasta  el  punto  de  que  la  régia  comitiva  tardó  más 
de  seis  horas  en  llegar  desde  Atocha  á  palacio. 

Todas  las  clases  sociales  acudían  presurosas  á  manifestar 
su  entusiasmo  al  nuevo  rey;  el  estampido  de  los  cañones  ape¬ 
nas  se  percibía  en  medio  de  los  atronadores  vivas  y  alegres 
voces  de  la  apiñada  concurrencia.  Las  filas  de  soldados  no 
bastaban  á  contener  al  pueblo  que  se  abalanzaba  hasta  abra¬ 
zar  las  rodillas  del  rey;  las  señoras  agitaban  sus  pañuelos  y 
arrojaban  flores,  en  tanto  las  majas  y  manólas  tendían  sus 
mantillas  formando  en  todo  el  tránsito  una  verdadera  alfom¬ 
bra. 

Aquella  sentida  manifestación  revelaba,  más  que  un  amor 
personal,  un  verdadero  amor  patrio;  pues  la  elevación  del 
príncipe  Fernando  al  trono,  representaba  para  todos  una  re¬ 
generación  completa  en  las  instituciones,  á  que  tanto  respeto 
manifestaban,  holladas  y  mancilladas  por  Godoy. 
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Aquel  júbilo,  no  obstante,  tuvo  algo  que  lo  nublara.  Por 
más  que  aun  no  se  tuvieran  sospechas  de  los  verdaderos  pro¬ 
pósitos  de  los  franceses,  nuestro  pueblo  siempre  altivo  se  dis¬ 
gustó  sobremanera  del  impertinente  capricho  de  Murat,  de 
hacer  maniobrar  sus  tropas  en  alguno  délos  sitios  por  donde 
habia  de  pasar  el  rey,  cosa  que  desde  luego  miraron  con  ma¬ 
los  ojos,  y  censuraron  al  general  francés,  pues  era  una  vana 
Ostentación  de  fuerza  que  á  nada  conducia.  Esto  unido  á  la 
determinación  que,  sin  consultarla  con  nadie,  tomó  de  trasla¬ 
darse  desde  el  Buen  Retiro  que  se  le  habia  señalado  por  alo¬ 
jamiento,  á  la  antigua  casa  donde  residiera  el  príncipe  de  la 
Paz,  fué  causa  de  que  los  ánimos  se  sobreexcitaran  un  tanto, 
y  los  franceses  principiaran  á  ser  mirados  con  encono  y  pre¬ 
vención,  mucho  más  cuando  de  público  se  sabia  que  solo  el 
embajador  francés  era  el  que  faltaba  por  prestar  su  recono¬ 
cimiento  al  rey  de  España, 

La  córte,  sin  embargo,  continuaba  en  su  inexplicable  ce¬ 
guera  manifestándose  satisfecha  de  la  estancia  de  los  france¬ 
ses  en  Madrid,  y  oponiéndose  á  cualquier  cuestión  que  pu¬ 
diera  surgir,  con  bandos  como  el  que  á  continuación  inserta¬ 
mos,  copiado  de  la  Gaceta  oficial  de  aquel  tiempo.  «Al  paso 
que  el  rey  N.  S.  se  ha  complacido  en  ver  el  general  agasajo 
con  que  se  ha  esmerado  el  pueblo  de  Madrid  en  recibir  y  tra¬ 
tar  las  tropas  de  su  íntimo  y  augusto  aliado  el  emperador  de 
los  franceses,  acuarteladas  en  su  recinto,  ha  sentido  que  la 
imprudencia  ó  la  malignidad  de  algún  corto  número  de  per¬ 
sonas  haya  intentado  perturbar  dicha  buena  armonía.  Y  co¬ 
mo  esta  perjudicial  conducta  tan  ajena  del  honrado  y  gene¬ 
roso  modo  de  pensar  de  todo  español,  nace  quizás  en  algunos 
de  una  infundada  y  ridicula  desconfianza  acerca  del  intento 
con  que  dichas  tropas  permanecen  en  la  córte  y  en  otros 
pueblos  del  reino,  no  puede  menos  de  advertir  y  asegurar  por 
última  vez  á  sus  vasallos,  que  deben  vivir  libres  de  todo  recelo 
en  esta  parte;  y  que  las  intenciones  del  gobierno  francés. 
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arregladas  á  la  suya,  lejos  de  amenazar  la  menor  hostilidad, 
la  menor  usurpación,  son  únicamente  dirigidas  á  ejecutar 
los  planes  convenidos  con  Su  Majestad  contra  el  enemigo  co¬ 
mún,  Esta  explicación  debe  bastar  á  todo  hombre  sensato  para 
tranquilizarle  y  hacerle  mirar  con  la  debida  atención  á  tan 
estimables  huéspedes;  pero  si  hay  alguno  tan  temerario  y  tan 
enemigo  de  ambas  naciones  que  en  adelante  se  arroje  á  per¬ 
turbar  con  el  menor  exceso,  de  hecho  ó  de  palabra,  esta  amis¬ 
tad  y  recíproca  correspondencia,  se  hace  saber  al  público  que 
será  irremisiblemente  castigado  con  el  mayor  rigor  y  pronti¬ 
tud  por  un  gobierno  que  será  paternal  para  los  vasallos  leales 
y  obedientes,  pero  que  firme  y  justiciero  sabrá  hacerse  temer 
de  los  que  tengan  la  osadía  de  faltarle  al  respeto.» 

Hasta  tal  punto  se  agasajaban  á  los  franceses  en  nuestra 
nación  creyéndoles  leales  aliados,  y  previniendo  las  riñas  que 
ya  los  españoles  sostenían  con  los  soldados,  aunque  como  el 
citado  bando  indica,  todas  ellas  no  eran  más  que  manifesta¬ 
ciones  de  las  cábalas  é  intrigas  de  Godoy,  por  lo  que  en  esta 
creencia  no  se  prestaba  oido  á  los  descontentos  que  no  eran 
pocos. 

Como  si  en  el  gobierno  se  hubiera  extinguido  por  completo 
el  espíritu  patrio,  como  si  ningún  sentimiento  de  los  que  ani¬ 
maron  un  dia  á  los  antiguos  españoles  se  revelara  en  sus  pe¬ 
chos,  á  un  acto  de  humillación  seguía  otro,  á  una  concesión 
vergonzosa  seguia  otra  mayor,  y  de  este  modo  la  Gaceta  ofi¬ 
cial  de  aquellos  tiempos  hace  prueba  plena  de  los  vejámenes 
que  á  la  nación  se  hizo  sufrir. 

En  la  de  3  de  Abril  de  1808  se  encuentra  detallado  el  hecho 
más  vergonzoso  que  gobierno  pudo  autorizar,  y  excede  cier¬ 
tamente  de  los  límites  de  este  calificativo  al  considerar  las  ce¬ 
remonias  de  que  fué  acompañado,  como  si  se  hubiera  querido 
hacer  ostentación  y  vano  alarde.  El  hecho  á  que  nos  referi¬ 
mos,  fué  una  gota  arrojada  en  la  copa  próxima  á  rebosar,  y 
fiel  indicio  de  la  bajeza  de  aquellos  gobernantés;  apenas  pue- 
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de  referirse  sin  que  la  indignación  nos  domine.  Vencido  el 
rey  de  Francia,  Francisco  I,  en  la  memorable  batalla  de  Pavía, 
su  espada  que  rindiera  á  uno  de  nuestros  soldados  se  con¬ 
servaba  en  la  armería  real  desde  1525  como  señalado  trofeo 
de  nuestras  glorias  pasadas.  El  emperador  Napoleón,  figura 
colosal,  cuyas  dimensiones  se  empequeñecen  hasta  lo  míni¬ 
mo  al  recordar  su  conducta  con  España,  manifestó  al  primer 
secretario  del  despacho,  don  Pedro  Ceballos,  por  medio  desús 
generales  los  duques  de  Berg  y  de  Cléves  los  deseos  que  te¬ 
nia  de  poseer  la  referida  espada. 

Como  obedeciendo  al  imperioso  mandato  de  quien  puede 
hacerlo,  no  halló  tal  petición  el  menor  obstáculo  para  que 
fuera  satisfecha;  antes  al  contrario  prestáronse  gustosos  desde 
el  rey  hasta  el  último  de  sus  consejeros,  y  como  si  aun  qui¬ 
sieran  manifestar  más  hasta  dónde  llegaba  su  vileza,  hicieron 
de  la  entrega  de  tan  preciado  trofeo,  una  ceremonia  pública, 
cuyos  detalles,  al  ser  referidos,  hacen  cubrir  el  rostro  de  todo 
buen  español  con  las  rojas  tintas  de  la  vergüenza. 

Colocada  sobre  una  bandeja  de  plata  y  ésta  á  su  vez  en  un 
coche  de  gran  gala,  tirado  por  muías  ricamente  enjaezadas, 
y  como  escoltándola,  iban  al  vidrio  el  armero  mayor  don  Cár- 
los  Montargis  y  su  ayudante  don  Manuel  Troter.  Seguía  á 
esta  carroza  otra  también  de  gran  gala,  en  la  que  iban  el  caba- 
lierizo  mayor  acompañado  del  señor  duque  del  Parque. 

Con  tal  boato  y  lujo  fué  conducida  la  espada  que  un  rey 
vencido  entregara  á  nuestros  bravos  en  los  campos  de  Pavía, 
al  alojamiento  del  duque  de  Berg.  ¡Vergüenza  para  los  que 
tal  ordenaron!  En  aquel  momento  los  manes  del  gran  Cár- 
los  V,  debieron  temblar  de  rabia,  y  los  del  mismo  Francisco  I, 
debieron  agitarse  al  ver  cómo  su  espada  volvía  á  su  patria 
por  hallarse  en  poder  de  los  que  no  eran  dignos  de  la  gloria 
de  sus  mayores  á  quienes  la  rindió. 

A  más  de  esto  y  continuando  la  serie  de  humillaciones  que 
en  aquella  época  registra  nuestra  historia,  es  bien  conocida 
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de  todos  la  correspondencia  entablada  entre  los  reyes  y  Mu- 
rat,  y  en  la  que  también  medió  el  ayudante  de  éste,  Monthion. 
Parecia  reunirse  todo  en  aquellos  tiempos,  para  que  nuestro 
pueblo  revelando  de  una  vez  su  indignación,  constituyera  una 
verdadera  epopeya  con  su  levantamiento. 

Aquellas  cartas,  para  mayor  vergüenza,  estaban  inspiradas 
en  el  vehemente  deseo  de  aliviar  la  suerte  y  conseguir  la  li¬ 
bertad  de  Godoy,  para  lo  que  no  hablan  olvidado  la  antigua 
amistad  que  mediaba  entre  éste  y  el  general  francés,  así  como 
también  el  deseo  de  recuperar  la  corona  y  el  mando  que  en 
su  debilidad  hablan  resignado  los  viejos  monarcas. 

La  correspondencia  comenzó  por  una  nota  de  la  reina  Ma¬ 
ría  Luisa,  dirigida  al  gran  duque  de  Berg  por  conducto  de  su 
hija  la  reina  de  Etruria,  que  le  habla  conocido  en  Italia,  con 
una  posdata  del  mismo  Cárlos  IV  en  la  que  encarecidamente 
le  suplicaba  hiciera  cuanto  pudiera  por  conseguir  la  libertad 
de  su  querido  Godoy,  implorando  al  propio  tiempo  su  pro¬ 
tección  para  poder  realizar  sus  deseos,  que  eran  retirarse  los 
tres,  esto  es;  los  reyes  y  el  príncipe  de  la  Paz,  con  lo  necesario 
para  poder  vivir  en  un  país,  donde  acabar  sus  dias  sin  que  fue¬ 
ra  nocivo  á  su  salud,  como  Badajoz  á  dónde  pensaba  enviarles 
su  hijo,  añadiendo  la  reina,  que  de  éste  no  podia  esperar  más 
que  miseria  y  persecuciones. 


CAPÍTULO  IIL 


Prosigue  el  relato  histórico. 


Continuando  la  exposición  histórica  de  los  hechos  que  nos 
son  necesarios  conocer  para  la  mejor  inteligencia  de  los  su¬ 
cesos  que  se  han  de  seguir,  hemos  visto  en  el  capítulo  ante¬ 
rior  el  deseo  que  animaba  á  los  reyes  de  recoger  de  nuevo  el 
mando  que  dejaron  á  consecuencia  del  motín  de  Aranjuez. 

Siguiendo  paso  á  paso  la  correspondencia  entablada  entre 
ellos  y  el  duque  de  Berg,  no  se  concibe  cómo  la  reina  pudo 
olvidar,  hasta  el  punto  que  lo  hizo,  sus  sentimientos  de  seño¬ 
ra  y  de  madre. 

En  cada  una  de  las  cartas,  siempre  que  de  su  hijo  se  ocupa¬ 
ba,  lo  hacia  para  rebajarle  y  deprimirle.  En  una  de  las  cartas 
decía  que  su  hijo  había  sido  el  jefe  de  la  conjuración,  que  las 
tropas  se  hallaban  ganadas  por  él,  y  que  una  luz  puesta  en  la 
ventana  de  su  habitación  había  sido  la  señal  para  que  estalla¬ 
ra  el  tumulto.  En  otra  decía  que  el  príncipe  había  tramado  la 
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conspiración  para  destronará  su  padre;  que  sus  vidas  habian 
corrido  grave  riesgo,  y  que  aun  lo  corria  la  del  príncipe  de  la 
Paz,  á  cuyo  lado  decia  quería  pasar  tranquila  el  resto  de  sus 
dias.  En  otra  afirmaba  que  su  hijo  tenia  mal  corazón,  que  era 
cruel  y  sanguinario,  que  estaba  rodeado  de  perversos  conse¬ 
jeros  y  gente  malévola;  y  de  este  modo  seguia  en  todas  y  en 
cada  una  de  las  cartas,  manifestando  claramente  hasta  qué 
punto  cegada  y  dominada  por  la  pasión,  se  olvidaba  de  su  de¬ 
coro  y  negaba  los  sentimientos  de  que  como  madre  debia  es¬ 
tar  dotada,  para  favorecer  al  hombre  que  habia  ocasionado 
su  ruina  y  al  que  mostraba  una  decidida  afección,  confir¬ 
mando  de  este  modo  los  rumores  que  acerca  de  sus  relacio¬ 
nes  con  él  corrían. 

Toda  esta  correspondencia  estaba  autorizada  por  Cárlos  IV, 
que  muchas  veces  la  firmaba,  añadiendo  párrafos  y  haciendo 
confirmación  de  las  indicaciones. 

Este  monarca  no  se  limitó  como  su  esposa  y  su  hija  á  diri¬ 
girse  al  duque  de  Berg,  sino  que  por  conducto  de  éste  envió 
á  Napoleón  la  siguiente  carta: 

«Señor,  mi  hermano:  Vuestra  Majestad  sabrá,  sin  duda,  con 
pena  los  sucesos  de  Aranjuez  y  sus  resultados,  y  no  verá  con 
indiferencia  á  un  rey,  que  forzado  á  renunciar  la  corona,  acu¬ 
de  á  ponerse  en  los  brazos  de  un  gran  monarca,  aliado  suyo, 
subordinándose  totalmente  á  la  disposición  del  único  que  pue¬ 
de  darle  su  felicidad,  la  de  toda  su  familia  y  la  de  sus  fieles  va¬ 
sallos. 

«Yo  no  he  renunciado  en  mi  hijo  sino  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias,  cuando  el  estruendo  de  las  armas  y  los  clamo¬ 
res  de  una  guardia  sublevada  me  hadan  conocer  bastante  la 
necesidad  de  escoger  entre  la  vida  ó  la  muerte,  pues  esta  última 
hubiera  sido  seguida  de  la  de  la  reina.  Yo  fui  forzado  á  re¬ 
nunciar;  pero  asegurando  ahora  con  plena  confianza  en  la 
magnanimidad  y  el  genio  del  grande  hombre,  que  siempre  ha 
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demostrado  ser  amigo  mió,  he  tomado  la  resolución  de  con¬ 
formarme  con  todo  lo  que  este  mismo  grande  hombre  quiera 
disponer  de  nosotros  y  de  mi  suerte,  la  de  la  reina  y  la  del 
príncipe  de  la  Paz. 

«Dejo  á  V.  M.  I.  y  R.  una  protesta  contra  los  sucesos  de 
Aranjuez  y  contra  mi  abdicación.  Me  entrego  y  enteramente 
confío  en  el  corazón  y  amistad  de  V.  M.,  con  lo  cual  ruego  á 
Dios  os  conserve  en  su  santa  y  digna  guarda. 

«De  V.  M.  I.  y  R.  su  más  afecto  hermano  y  amigo.— Carlos. 
—Aranjuez,  23  de  marzo  de  1808.» 

Como  la  misma  carta  indicaba,  acompañaba  una  protesta 
del  hecho  realizado,  que  decia: 

«Protesto  y  declaro  que  mi  decreto  de  19  de  marzo,  en  el 
que  he  abdicado  la  corona  en  favor  de  mi  hijo,  es  un  acto  al 
que  me  he  visto  obligado  para  evitar  mayores  infortunios  y 
la  efusión  de  sangre  de  mis  amados  vasallos,  y  por  consi¬ 
guiente  debe  ser  considerado  como  nulo.— Cártos.» 

Este  documento  no  llevaba  fecha,  y  aunque  se  afirma  que 
no  se  formalizó  hasta  el  23,  hay  quien  sostiene  que  al  tiempo 
de  su  publicación  se  le  puso  la  del  21;  mas  poco  importa  para 
lo  principal  de  los  acontecimientos  que  fuera  dos  dias  antes  ó 
después  cuando  se  hiciera,  siendo  lo  cierto  que  Gárlos  IV,  que 
al  verse  abandonado  por  todos  habia  hecho  voluntaria  renun¬ 
cia  del  trono,  no  tardó  en  arrepentirse  de  haber  cedido  al  te¬ 
mor  que  le  llevara  á  obrar  con  demasiada  ligereza,  por  lo  que 
trataba  de  anular  aquel  hecho  que  tanto  á  él  como  á  la  reina 
les  pesaba. 

Sobre  la  abdicación,  refiere  el  príncipe  de  la  Paz  en  sus 
memorias,  que  con  objeto  de  darle  el  carácter  formal  y  serio 
que  le  faltaba,  y  para  que  jamás  pudieran  ocurrir  dudas  acer¬ 
ca  de  su  validez,  hizo  buscar  un  ejemplar  de  dos  que  su  abue- 
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lo  Felipe  V  había  hecho,  arreglando  la  suya  en  vista  de  esta, 
enumerando  las  condiciones  que  su  hijo  Fernando  tenia  que 
cumplir;  pero  esto  se  llevaba  á  cabo  el  dia  20,  y  los  ministros 
Cevallos  y  Caballero  le  hicieron  presente  que  los  aconteci¬ 
mientos  se  venian  encima  con  suma  rapidez,  por  lo  que  no* 
convenia  en  modo  ninguno  excitar  las  sospechas,  ni  llamar 
la  atención  con  nuevos  actos;  que  ya  el  consejo  de  Castilla 
había  autorizado  la  renuncia,  y  comunicada  al  pueblo,  éste 
había  recibido  con  júbilo  sin  igual  la  elevación  al  trono  del 
príncipe  Fernando;  que  para  todo  lo  demás  debería  contar  con 
el  afecto  de  su  hijo  y  retirarse  á  Badajoz,  con  el  objeto  de  evi¬ 
tar  conflictos;  que  el  rey  insistió  en  que  la  escritura  se  firma¬ 
ra  por  él  y  su  hijo  á  presencia  de  un  notario  del  reino,  pero 
que  teniendo  conocimiento  de  los  alborotos  ocurridos  en  Ma¬ 
drid,  y  temiendo  mayores  conflictos  pareció  ceder;  pero  vién¬ 
dose  abandonado  de  todos,  sin  consejeros  y  sin  amigos,  au¬ 
torizó  á  su  hija,  la  reina  de  Etruria,  para  que  se  entendiera 
con  Murat,  para  ver  hasta  qué  punto  podía  contar  con  el  apo¬ 
yo  del  emperador  para  que  éste  les  auxiliara  en  aquel  apuro, 
viniendo  como  consecuencia  de  este  acuerdo  la  carta  á  Napo¬ 
león  y  la  protesta  redactada. 

Si  de  este  modo  Carlos  IV  confiaba  en  absoluto  su  suerte 
al  emperador,  no  hacia  ménos  Fernando  VII  y  los  hombres 
que  le  rodeaban,  los  cuales  hacían  público  continuamente 
que  procurarían  estrechar  cada  vez  más  los  vínculos  de  amis¬ 
tad  que  entre  él  y  el  emperador  existían,  publicándose  el  2  de 
marzo  un  edicto,  por  el  que  se  decía  que,  teniendo  el  gobierno 
de  Su  Majestad  noticias  de  que  dentro  de  dos  ó  tres  dias  había 
de  llegar  á  Madrid  el  emperador  délos  franceses,  se  mandaba 
que  fuera  recibido  con  todos  los  honores  y  consideraciones 
que  se  le  debían,  haciéndose  todas  las  manifestaciones  de  fes¬ 
tejo  y  alegría  como  corresponde  ála  íntima  amistad  y  alianza 
con  el  rey  nuestro  señor,  de  la  que  espera  la  felicidad  de  la 
nación,  mandando  asimismo  Su  Majestad  que  la  villa  de  Ma- 
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drid  proporcione  objetos  agradables  á  la  vista  de  Su  Majestad 
Imperial,  y  que  contribuyan  al  mismo  fin  todas  las  clases  del 
Estado. 

Al  mismo  tiempo  se  dieron  las  oportunas  órdenes  para 
que  volvieran  á  Portugal  las  tropas  que  el  príncipe  de  la  Paz 
había  mandado  acercar  por  precaución,  y  que  ya  se  creían 
innecesarias. 

Murat,  por  su  parte,  aprovechaba  las  escisiones  entre  el 
padre  y  el  hijo,  pues  este  era  un  seguro  medio  para  allanar 
el  camino  al  emperador  su  cuñado  para  apoderarse  del  trono 
de  España,  fomentando  la  impaciencia  de  los  hombres  que 
más  duros  cargos  habían  hecho  al  príncipe  de  la  Paz  por  ver 
pronto  en  España  al  emperador  y  granjearse  su  amistad  y 
confianza. 

Murat  habia  comprendido  perfectamente  el  efecto  que  esta¬ 
ban  produciendo  sus  palabras;  y  como  quede  halagar  la  espe¬ 
ranza  de  aquellos  obcecados  ó  ambiciosos  españoles,  se 
proponía  sacar  un  gran  partido,  cada  dia  habia  un  nuevo 
anuncio  de  la  próxima  llegada  del  emperador. 

Para  representar  mejor  la  farsa  llegó  un  aposentador  fran¬ 
cés,  cuya  misión  era  la  de  preparar  el  alojamiento  para  el 
emperador,  llegándose  á  enseñar  unas  botas  y  un  sombrero 
que  á  tan  elevado  personaje  pertenecían;  y  de  este  modo  se 
entretenía  la  general  curiosidad,  sosteniendo  al  mismo  tiem¬ 
po  el  entusiasmo  de  la  córte. 

Bajo  la  impresión  de  estas  noticias,  y  juzgando  la  realiza¬ 
ción  de  ellas,  organizábanse  festejos  para  solemnizar  la  llega¬ 
da  de  tan  ilustre  huésped;  y  el  mismo  rey  envió  al  conde  de 
Fernan-Nuñez  y  á  los  duques  de  Frías  y  Medinaceli,  con  el 
encargo  de  recibir  al  emperador  en  Bayona,  felicitándole  en 
su  nombre. 

Verdaderamente  es  repugnante  todo  cuanto  se  refiere  á 
este  deplorable  período  de  nuestra  historia. 

El  rubor  enciende  nuestra  frente  habiendo  de  estampar 
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todos  los  actos  de  vergonzosa  debilidad  llevados  á  cabo  por  la 
córte  de  España  en  aquellos  memorables  dias. 

Trono  y  nobleza  parecían  haberse  dado  de  ojo,  como  vul¬ 
garmente  se  dice,  para  facilitar  á  Napoleón  el  camino  de  sus 
deseos. 

Muy  conformes  nos  hallamos  con  el  historiador  Lafuente, 
en  que  el  emperador  de  los  franceses  parecía  no  haber  pen¬ 
sado  algunos  meses  antes,  en  el  destronamiento  de  la  fa¬ 
milia  real  de  España;  y  únicamente  cuando  se  vió  solicitado 
de  una  parte  por  el  príncipe  de  Asturias  y  de  otra  por  los  re¬ 
yes,  y  cuando  vió  los  odios,  las  ambiciones  y  las  ruindades 
que  en  la  régiafamilia  existían,  fué  cuando  pensó  sériamente 
en  utilizar,  en  provecho  propio,  el  abatimiento  en  que  había 
caído  la  corona  española. 

Encontróse  al  fijar  su  mirada  detenidamente  en  esta  na¬ 
ción,  con  una  nobleza  más  intrigante  que  pundonorosa;  más 
ignorante  que  entendida;  más  ambiciosa  que  valiente;  rodean¬ 
do  un  trono  débil  y  ultrajado,  y  falto  de  apoyo  de  parte  de  los 
elementos  que  realmente  debían  robustecerle. 

Vió  que  apenas  había  ejército;  que  la  marina  estaba  des¬ 
truida;  que  las  plazas  se  hallaban  desatendidas;  y  que  reina¬ 
ba,  en  fin,  todo  aquello  que  tanto  suele  excitar  la  codicia  de 
los  conquistadores. 

Entre  todos  los  españoles  de  quienes  estaba  oyendo  hablar, 
no  había  encontrado  uno  verdaderamente  previsor,  que  aun 
cuando  no  se  hallase  con  fuerza  bastante  para  impedirlo,  tu¬ 
viese  siquiera  la  osadía  de  manifestarlo. 

Lo  único  que  podía  haberle  inspirado  cierto  temor  era  el 
pueblo;  el  pueblo  cuyo  valor  y  cuyo  esfuerzo  eran  proverbia¬ 
les;  que  se  mostraba  hacia  ya  algún  tiempo  un  tanto  levan¬ 
tisco,  y  cuyo  especial  afecto  á  Fernando  no  podía  desconocer; 
pero  que  á  la  sazón  se  hallaba,  como  los  más  de  Europa,  em¬ 
brutecido  y  aniquilado  por  no  pocos  siglos  de  un  absolutismo 
tan  despótico  como  falto  de  ilustración  y  cuyo  sistema  de  go- 
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bierno  se  hallaba  reasumido  en  la  hoy  célebre  frase  de  Pan  y 
toros.  Además,  ¿acaso  no  había  pueblo  en  Prusia  y  Austria, 
en  Italia  y  Rusia?  ¿No  había  tampoco  pueblo  en  la  misma 
Francia?  Y  el  héroe  de  Ulm  y  de  Austerlitz,  de  Marengo  y 
Friedland,  el  hombre  del  diez  y  ocho  de  Brumario  iba  á  retro¬ 
ceder  ante  un  puñado  de  frailes  y  de  majas,  de  manólos  y 
chisperos,  cuyo  número,  por  grande  que  fuese,  era  infinita¬ 
mente  más  pequeño  que  el  de  los  cadáveres  hollados  por  su 
corcel  y  que  el  de  los  triunfos  que  había  obtenido?  No  era  po¬ 
sible  que  tan  pequeño  obstáculo  detuviera  á  tan  grande  hom¬ 
bre,  pues  tampoco  podía  imaginarse  que  el  sueño  de  Nabuco- 
donosor  se  viese  segunda  vez  realizado ;  y  sin  embargo,  escrito 
estaba  que  la  insignificante  china  derribara  de  nuevo  la  esta¬ 
tua  del  coloso. 


CAPÍTULO  IV. 


Donde  el  lector  va,  á  encontrarse  con  algunos  antecedentes  muy 
necesarios  para  la  mejor  inteligencia  de  algunos  sucesos. 


Con  visible  desagrado  habia  sabido  Rosendo  todo  lo  que 
Carolina  hiciera  para  salvar  á  Félix. 

Y  este  disgusto  se  transparentó  de  un  modo  enérgico  en 
su  semblante  cuando  á  los  dos  dias  de  haberse  verificado  la 
evasión  de  aquél,  vió  entrar  en  su  herrería  á  don  Luis  de 
Guevara  acompañado  de  su  hijo. 

Sin  embargo,  procuró  dominar  la  mala  impresión  que  esta 
visita  le  produjera,  y  se  apresuró  ó  salir  á  su  encuentro. 

— Rosendo— dijo  don  Luis  con  grave  acento— necesito  que 
hablemos  algunos  momentos. 

— Cuando  quiera  su  merced,  señor  conde. 

— ¿No  habéis  podido  saber  nada  de  Rosa? 

—Nada  absolutamente. 

— Pues  nosotros  tenemos  casi  seguridad  de  encontrarla. 
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— ¡Dichosos  son  sus  mercedes! 

— Y  precisamente  se  relaciona  nuestra  venida  aquí  con  ese 
mismo  encuentro. 

— ¿De  veras? 

—Podéis  estar  seguro,  Rosendo— dijo  Félix  que  hasta  en¬ 
tonces  no  habia  dicho  una  palabra— que  á  no  haber  estado  yo 
preso,  á  estas  horas  conocerla  ya  el  paradero  de  Rosa. 

— Y  por  cierto  que  fué  vuestra  suerte  mucha— dijo  el  her¬ 
rero  con  acento  en  el  cual  vibraba  una  amarga  ironía. 

—  ¡Suerte! — exclamó  Félix  sorprendido. 

—  Mucha,  porque  hasta  en  lo  que  menos  podíais  imaginar, 
os  protegió  también;  es  decir,  en  vestra  salvación. 

—¿En  mi  salvación? 

—Sí  señor;  ¿no  se  la  debeis  á  Carolina? 

—¿Y  quién  os  lo  ha  negado? 

— No  por  cierto;  dos  mujeres,  jóvenes  y  hermosas  las  dos, 
cada  una  por  su  estilo  podrán  haber  labrado  su  desgracia; 
pero  en  cambio  os  han  sacrificado  todo  cuanto  tenían  que  sa¬ 
crificar. 

— Y  bien  sabe  Dios— repuso  Félix— que  no  olvidaré  su  pro¬ 
ceder. 

—¡Lástima  fuera! 

— Rosendo— dijo  don  Luis  interviniendo  en  aquella  cues¬ 
tión  que  por  momentos  parecía  tomar  un  carácter  de  grave¬ 
dad,  carácter  agriado  por  los  celos  que  sentía  el  herrero- 
nuestra  venida  aquí,  ha  tenido  un  objeto  determinado;  por  lo 
tanto,  es  menester  que  vayamos  á  él  y  no  nos  desviemos  con 
cuestiones  puramente  accidentales. 

—  Señor  conde,  bien  sabéis  que  siempre  estuve  á  vuestra 
disposición  para  todo;  pero  en  un  momento  heme  encontrado 
de  tal  modo  herido,  que  á  mi  pesar  he  tenido  que  hablar. 

— ¿Y  por  qué  estáis  herido?— preguntó  el  conde  con  sor¬ 
presa. 

— Largo  fuera  de  contar,  por  más  que  ya  sabéis  que  la 
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presencia  de  vuestro  hijo  en  nuestra  casa,  no  nos  ha  propor¬ 
cionado  más  que  disgustos. 

—Disgustos  que  yo  soy  el  primero  en  deplorar— repuso 
Félix. 

— Vuelvo  á  repetir,  que  no  es  esta  ocasión  de  hacer  cargos 
de  ninguna  especie  ni  de  recordar  escenas  que  á  todos  nos 
afectan;  quiero  saber  algo  que  á  todos  puede  interesarnos 
mucho. 

—Si  yo  puedo  complaceros,  vuelvo  á  repetiros,  señor  con¬ 
de,  que  á  vuestra  disposición  me  teneis. 

—Sí  podéis  hacerlo,  porque  precisamente  recuerdo  que  vos 
mismo  me  habéis  hablado  de  ello. 

—Diga  su  merced. 

—Se  trata  de  don  Mariano  de  Azara. 

—¿Sabéis  algo  de  él?— preguntó  vivamente  Rosendo. 

— No  sé  nada,  y  por  lo  mismo  que  nada  sé  es  por  lo  que 
voy  en  busca  de  ciertas  noticias. 

—No  os  comprendo. 

— Vos  teneis  en  vuestro  poder  unos  papeles,  en  los  cuales 
parece  que  están  consignados  hechos  referentes  á  los  ante¬ 
pasados  de  Rosa,  ¿no  es  eso? 

— Efectivamente. 

— Pues  bien,  yo  necesito  conocer  esos  hechos. 

—Ved,  señor,  que  en  ellos  existe  algo  que  pudiera  ofen¬ 
deros. 

— No  importa;  siempre  he  tenido  un  placer  en  reconocer 
mis  faltas  y  en  confesarlas. 

— ¿Y  podréis  decirme  con  qué  objeto  deseáis  que  os  entre¬ 
gue  esos  papeles,  ó  que  os  revele  por  lo  ménos  su  contenido? 

—Estamos  en  camino  de  conocer  la  suerte  de  Rosa. 

— ¿De  veras?— exclamó  Rosendo. 

—Sí. 

—¿Y  de  qué  modo? 

— Ya  lo  sabréis  cuando  llegue  el  caso. 
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Rosendo  trató  de  insistir  en  averiguar  las  causas  ó  los  ele¬ 
mentos  con  que  realmente  se  contaba  para  libertar  á  Rosa; 
pero  el  conde  y  Félix,  que  comprendian  perfectamente  toda 
la  gran  importancia  que  tenia  el  que  aquel  asunto  no  tuviese 
publicidad  hasta  que  llegase  el  momento  oportuno,  permane¬ 
cieron  completamente  inflexibles,  y  Rosendo  no  tuvo  otro  re¬ 
medio  que  dominar  su  curiosidad. 

En  cambio  el  conde  siguió  exigiendo  el  cumplimiento  de 
la  promesa  hecha  por  el  herrero,  y  finalmente  éste  no  tuvo 
más  remedio  que  entregarle  aquellos  manuscritos  que,  como 
nuestros  lectores  recordarán,  el  abad  del  Monasterio  del  Es¬ 
corial  entregó  al  herrero  momentos  antes  de  morir. 

Realmente,  como  entonces  dijimos,  Rosendo  se  pasó  gran 
parte  de  la  noche  leyéndolos,  y  una  cosa  parecida  sucedió 
también  á  nuestros  amigos,  toda  vez  que  sin  salir  de  la  her¬ 
rería  entregáronse  á  su  lectura,  pasando  largas  horas  hasta 
que  la  hubieron  terminado. 

Precisamente  aquellos  papeles  constituían  la  clave  de  la 
mayor  parte  de  los  sucesos  que  hemos  descrito  en  el  cuerpo 
de  nuestra  obra;  por  lo  tanto,  nuestros  lectores  podrán  apre¬ 
ciarlos  debidamente,  asistiendo  á  la  lectura  de  aquellos  pape¬ 
les  que  decian  así : 

NACER  CON  MALA  ESTRELLA. 


(DON  FELIPE  DE  CHACON.) 

En  una  fria  noche  del  mes  de  Noviembre  de  1573,  en  tanto 
la  lluvia  y  el  aire  barrían  las  desiertas  calles,  á  la  luz  de  una 
lámpara  que  escasamente  alumbraba  una  alta  y  espaciosa 
cámara,  dos  hombres  cuya  edad  no  excederla  de  los  treinta 
conversaban  sino  acaloradamente,  al  menos  con  gestos  y 
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ademanes  que  revelaban  que  el  asunto  debatido  era  de  bas¬ 
tante  interés  para  ambos. 

La  casa  en  que  los  presentamos  pertenecía  á  don  Felipe  de 
Chacón;  á  cuya  puerta  campeaba  un  escudo  que  acreditaba  la 
nobleza  de  su  dueño,  y  en  toda  ella  se  advertían  esos  signos 
característicos  que  revelaron  en  todo  tiempo  el  carácter  de  la 
aristocracia  española. 

Don  Felipe,  á  la  sazón,  contaba  como  unos  treinta  años  de 
edad;  era  alto,  bien  formado;  la  mirada  de  sus  grandes  ojos 
negros  revelaba  una  energía  nada  común,  y  por  sus  hábitos 
y  costumbres  dejaba  advertir  que  era  digno  hijo  de  uno  de  los 
buenos  soldados  que  asistieron  á  la  conquista  de  Granada. 

Tiempo  hacia  que  deudos  y  amigos  habían  advertido  entre 
él  y  su  primo,  el  marqués  de  Claris,  ciertas  disidencias  de 
mal  augurio.  Nacidas  de  una  cuestión  de  amores,  no  disimu¬ 
laban  nunca  el  estorbo  que  para  el  uno  constituía  el  otro.  No 
obstante,  nunca  había  mediado  entre  ellos  frase  dura,  ni  ade¬ 
man  que  revelara  estar  la  cuestión  en  los  términos  en  que  se 
dirime;  con  la  espada  solamente. 

Ambos  amaban  con  igual  pasión  á  doña  Elvira  de  Guzman, 
mujer  que  por  su  hermosura  era  en  aquel  tiempo  de  las  que 
gozaban  fama. 

En  una  fiesta,  los  dos  primos  la  habían  conocido,  y  á 
partir  de  aquel  momento,  ambos  con  igual  empeño  la  habían 
cortejado,  mostrándose  los  dos  rendidos  á  la  hermosura  y 
gracias  de  la  noble  joven. 

Los  padres  de  ella  no  se  inclinaban  á  ninguno  de  los  dos 
pretendientes,  pues  comprendieron  desde  el  primer  momen¬ 
to  el  peligro  de  preferir  á  uno  de  ellos,  y  doña  Elvira  reserva¬ 
ba  también  sus  sentimientos,  aunque  en  el  fondo  de  su  alma 
tuviera  hecha  su  elección. 

Serian  más  de  las  ocho  de  la  noche  en  que  presentamos  á 
nuestros  interlocutores,  cuando  llamaron  fuertemente  á  la 
puerta  de  la  casa  de  don  Felipe  Chacón. 
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Salió  un  criado  á  ver  quién  llegaba  con  tantos  bríos  sin  ser 
esperado,  y  al  preguntar  quién  era,  le  contestaron: 

—Decid  á  vuestro  amo,  que  el  marqués  de  Claris,  su  primo^ 
desea  verle. 

Poco  después  la  pesada  puerta  maciza  giró  sobre  sus  goz¬ 
nes,  y  penetró  en  el  portal  el  marqués  y  luego  en  la  cámara 
que  hemos  descrito. 

Chacón  le  esperaba  de  pié,  comprendiendo  el  objeto  de  su 
visita,  que  no  podía  ser  otro  que  hablarle  de  doña  Elvira;  mas 
ignorante  del  tono  en  que  lo  haria,  se  había  preparado  á  todo 
evento. 

El  marqués  se  acercó,  saludándole  cortesmente,  y  dejó  ver 
á  la  luz  que  le  iluminó  de  lleno,  que  en  apostura  y  gentileza 
nada  tenia  que  envidiar  á  su  primo  don  Felipe,  que  un  tanto 
embarazado,  le  invitó  á  sentarse  en  uno  de  los  taburetes  que 
había  frente  á  él,  junto  á  la  mesa. 

Ni  uno  ni  otro  sabían  cómo  principiar;  el  de  Chacón  juntó 
unos  papeles  que  sobre  la  mesa  estaban  esparcidos,  y  el  de 
Claris,  después  de  dejar  caer  la  capa  y  de  arreglar  la  espada, 
dijo: 

—Mala  está  la  noche. 

— No  te  esperaba— contestó  don  Felipe. 

—Vives  lejos  y  extraviado. 

— Yo  creí  que  estuvieras . 

— ¿En  casa  de  doña  Elvira?— preguntó  el  de  Claris. 

—Ciertamente— respondió  Chacón. 

Y  recalcando  la  frase  añadió: 

— ¡Vas  con  tanta  frecuencia!.... 

—Lo  mismo  que  tú— dijo  indiferentemente  el  marqués. 

—Hace  dos  dias  no  la  veo— contestó  Chacón  ahogando  un 
suspiro. 

— El  mismo  tiempo  hace  que  no  voy  á  su  casa— objetó  Cla¬ 
ris,  y  añadió:— Tal  vez  los  dos  hayamos  tenido  el  mismo  pen¬ 
samiento. 
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—¿Cuál  es  el  tuyo?— preguntó  cuidadoso  don  Felipe. 

Sonrióse  su  primo,  y  con  vez  que  hacia  traición  á  la  calma 
que  quería  aparentar,  le  dijo: 

—No  pienses  que  sea  el  que  tú  la  dejes  de  amar,  pues  sé 
que  esto  es  imposible;  nuestra  familia  se  ha  distinguido  siem¬ 
pre  por  su  constancia  en  las  ideas  y  mucho  más  por  su  tesón 
en  los  amores;  dado  esto,  tampoco  creerás  que  sea  yo  el  que 
renuncie  á  este  amor,  sacrificio  que  hiciera  en  obsequio  tuyo; 
pero,  Felipe,  no  puedo. 

Chacón  contempló  á  su  primo  un  tanto  sorprendido,  y  le 
preguntó : 

—¿Pues  qué  es  lo  que  has  pensado? 

—He  pensado— repuso  el  de  Claris— que  en  tanto  los  dos 
tengamos  las  mismas  pretensiones  y  seamos  los  dos  los  que 
tratemos  de  excluirnos  el  uno  al  otro,  nada  conseguiremos. 
Ninguna  prenda  nos  llevamos  en  ventaja;  con  iguales  condi¬ 
ciones  luchamos,  y  siendo  esto  cierto,  creo  que  debemos 
obrar  de  modo  que  Elvira,  á  quien  amamos,  escoja  libremen¬ 
te,  sin  que  al  hacerlo  se  sienta  sobrecogida  por  temor  de  ulte¬ 
riores  disgustos  entre  nosotros,  y  que  sus  padres  no  la  incli¬ 
nen  á  prescindir  de  los  dos  por  la  misma  causa.  Si  ella  te 
escoje,  yo  seré  feliz  viendo  que  tú  lo  eres;  siempre  nos  hemos 
querido,  y  creo  que  no  hemos  de  dejar  de  querernos  por  esta 
causa. 

—Ciertamente— contestó  Chacón  pensativo. 

— Pues  bien,  manos  á  la  obra — replicó  el  marqués. 

—¿Y  cómo? 

—Muy  fácilmente;  en  primer  lugar,  mostrémonos  como  lo 
hacíamos  antes  de  conocer  á  la  dama  que  nos  cautiva;  apa¬ 
rezcamos  como  si  nada  entre  nosotros  hubiera,  pues  nada 
hay;  demos  á  entender,  aunque  no  lo  digamos,  que  jamás  el 
uno  estorbará  la  felicidad  del  otro,  ni  será  para  el  favorecido 
de  Elvira,  causa  de  despecho  ni  odio. 

— Hagámoslo  así— dijo  el  de  Chacón— y  terminemos  de  una 
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vez  esta  partida  que  ya  cansa.  Amo  á  Elvira  como  tú,  pero 
nunca  te  he  odiado. 

—Ni  yo  á  tí— replicó  el  marqués. 

—Pues  gracias  á  Dios  que  nos  hemos  entendido;  te  agra¬ 
dezco  tu  venida. 

—Y  yo,  dada  tu  disposición  de  ánimo,  celebro  el  buen 
acuerdo  que  he  tenido. 

Dos  horas  después  de  haber  entrado  en  casa  de  Chacón,  el 
marqués  se  despedia,  acompañado  por  el  dueño  de  la  casa 
hasta  el  zaguan. 

Al  preguntar  el  marqués  por  el  criado  que  le  habla  acom¬ 
pañado  á  su  venida,  los  de  don  Felipe  se  miraron  unos  á  otros, 
y  contestaron  con  voz  balbuciente  que  se  habla  puesto  malo. 

Efectivamente,  en  un  rincón  de  la  ante  cuadra,  con  los 
vestidos  manchados  de  vino,  dormía  profundamente  el  bella¬ 
co  que  en  tanto  con  sus  compañeros  comentaba  las  discusio¬ 
nes  de  sus  amos,  habla  hecho  más  libaciones  que  las  que  su 
cuerpo  permitían,  y  se  había  tendido  á  la  bartola. 

Rieron  ambos  caballeros  del  estado  de  su  servidumbre,  y 
como  los  de  don  Felipe  no  estaban  mucho  más  serenos  que 
el  acompañante  del  marqués,  rehusó  éste  su  compañía,  y  sa¬ 
lió  solo  á  la  calle  confiado  en  que  ningún  peligro  correría. 

Vuelto  don  Felipe  á  su  habitación,  dióse  en  reflexionar  la 
leal  y  noble  proposición  de  su  primo;  contempló  el  retrato  de 
la  mujer  á  quien  amaba,  que  de  hurtadillas  para  él  había  ob¬ 
tenido  un  pintor,  y  acostóse  luego  pensando  que,  con  rival  ó 
sin  rival,  si  su  desgraciada  estrella  no  le  prodigaba  otras  lu¬ 
ces,  se  quedaría  sin  amada,  como,  niño  aun,  se  quedó  sin 
padres. 

Salió  el  marqués  de  Claris  de  la  calle  de  Don  Pedro  á  la  de 
Segovia,  y  antes  de  llegar  á  la  Puerta  de  Moros,  creyó  ver  al¬ 
guien  en  su  seguimiento,  por  lo  que  se  detuvo  arrimándose 
á  la  pared  y  requiriendo  la  espada. 

—Será  ilusión  mia— se  dijo  al  no  advertir  nada. 
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Y  continuó  su  camino. 

Pocos  pasos  se  habia  separado  del  sitio  en  que  concibiera 
sus  sospechas,  cuando  nuevamente  le  asaltaron:  volvióse,  y 
en  aquel  momento,  sin  darle  tiempo  para  desembozarse  si¬ 
quiera,  un  hombre  con  quien  se  encontró  de  frente,  levantó 
el  brazo  y  le  asestó  una  puñalada. 

—¡Dios  me  valga!— fué  lo  único  que  dijo  el  marqués. 

Y  cayó  cadáver  sobre  las  piedras. 

El  asesino  huyó,  sin  que  en  su  carrera  hiciera  el  menor 
ruido:  era  aquel  un  asesinato  pagado,  y  el  ejecutor  habia  to¬ 
mado  todas  las  convenientes  precauciones. 

Poco  después  otro  caballero  pasó  por  el  mismo  sitio  y  tro¬ 
pezó  con  el  cuerpo  del  marqués,  pero  sin  cerciorarse  siquiera 
de  que  era  un  cadáver,  siguió  adelante,  temeroso  de  compro¬ 
meterse  al  permanecer  cerca  de  un  muerto  de  mano  airada, 
si  una  ronda  le  sorprendía. 

Hablan  pasado  más  de  dos  horas,  cuando  un  alcalde  al 
frente  de  sus  alguaciles,  acertó  á  pasar  por  aquel  sitio. 

Las  linternas  de  los  corchetes  iluminaron  el  yerto  cadáver 
del  de  Claris,  y  uno  de  los  allí  presentes  le  reconoció  por  ha¬ 
ber  estado  á  su  servicio. 

El  asesino,  en  su  precipitación,  habia  dejado  clavado  en  el 
pecho  del  marqués  el  puñal  que  le  sirviera  para  la  comisión 
del  crimen;  allí  estaba  aun;  era  un  magnífico  puñal,  de  los 
llamados  de  misericordia,  de  hoja  milanesa  y  mango  con  ri¬ 
cas  inscrustaciones,  como  solo  podian  gastarlo  por  su  valor 
las  personas  acomodadas. 

La  justicia  no  desperdició  este  detalle;  dió  oidos  á  las  ha¬ 
blillas  y  rumores,  acogió  sin  reserva  cuánto  se  decia  de  las 
desavenencias  entre  el  marqués  y  su  primo  don  Felipe  de 
Chacón,  que,  como  es  natural  en  semejantes  casos,  fueron 
comentadas  y  añadidas;  se  supo  que  aquella  noche,  á  prime¬ 
ra  hora,  habían  estado  reunidos  y  que  el  marqués  habia  sali¬ 
do  de  casa  de  los  Chacones  á  eso  de  las  once;  que  el  criado 
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que  le  había  acompañado  á  la  ida,  no  pudo  hacerlo  á  la  vuelta 
por  haberle  encontrado  en  un  completo  estado  de  embriaguez, 
y  como  todo  eran  sospechas  que  tenían  algún  fundamento, 
como  la  espada  del  marqués  se  hallaba  en  su  funda  y  aun  el 
embozo  le  cubría  la  barba,  se  afirmó  que  don  Felipe  de  Cha¬ 
cón  había  asesinado  á  su  primo  el  marqués  de  Claris,  despe¬ 
chado  al  verle  favorecido  por  doña  Elvira,  creencia  en  que  se 
afirmaron  al  ver  el  hondo  desconsuelo  de  la  hermosísima 
jóven,  que  desde  aquel  dia,  hasta  que  lo  consiguió,  no  cesó  de 
manifestar  vehementes  deseos  de  ingresar  en  un  convento. 

Acumulado  todo,  se  mandó  prender  á  don  Felipe,  que,  en¬ 
terado  de  lo  que  sucedía,  se  puso  á  cubierto  dejando  burla¬ 
das  las  pesquisas  que  para  encontrarle  practicó  la  justicia. 

No  pudiendo  ésta  vengarse  en  su  persona,  vengóse  en  los 
bienes,  por  lo  que  el  de  Chacón,  hallárase  donde  se  hallara, 
tenia  que  estar  pobre  y  miserable. 

Transcurrido  algún  tiempo  de  lo  mencionado,  y  olvidado 
casi  el  asesinato  del  jóven  marqués,  el  alcalde  que  un  dia 
practicara  las  diligencias  que  dieron  por  resultado  la  declara¬ 
ción  de  asesino  á  don  Felipe,  recibió  aviso  de  que  en  una  ca- 
sucha  del  barranco  del  Arenal  había  un  hombre  muriéndose 
que  deseaba  hablarle. 

Presumió  el  alcalde  una  revelación  importante,  y  se  tras¬ 
ladó  al  lugar  donde  era  llamado. 

Penetró  en  una  miserable  habitación  cuyo  ajuar  lo  compo¬ 
nía  una  mesa  rota,  encima  de  la  cual  había  una  botella  vacía 
y  dos  vasos,  un  taburete  estropeado  y  una  mala  cama  donde 
se  hallaba  tendido  un  hombre  cuyo  aspecto  imponía. 

En  primer  lugar  su  mala  catadura  y  luego  los  estragos  que 
en  él  había  hecho  la  enfermedad,  contribuían  á  darle  un  si¬ 
niestro  talante,  al  que  su  rostro  seco  y  tostado,  los  ojos  hun¬ 
didos  y  los  cárdenos  labios  añadían  repugnantes  tintes. 

Acercóse  el  alcalde  á  la  cama  á  cuya  cabecera  pe  hallaba 
suspendida  una  ancha  espada. 
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— ¿Me  has  mandado  llamar?— le  preguntó. 

El  enfermo  hizo  con  la  cabeza  una  señal  afirmativa,  y  des¬ 
pués,  incorporándose  un  poco  con  gran  trabajo,  indicó  ai 
rincón  donde  estaban  tirados  sus  vestidos,  señalando  al  jubón 
de  paño  pardo. 

Cogiólo  el  alcalde  y  trájoselo  al  moribundo,  el  cual  impo¬ 
sibilitado  ya  de  moverse,  clavó  los  ojos  en  el  rostro  del  de  jus¬ 
ticia,  extendió  las  manos  á  su  espada,  y  cayó  en  un  sopor  del 
que  no  habia  de  volver:  aquel  hombre  había  muerto. 

El  alcalde  comprendió  que  en  el  jubón  habia  algo,  regis¬ 
trólo  y  halló  efectivamente  unos  mugrientos  papeles  metidos 
en  una  bolsa  de  paño  verde. 

Al  salir  dió  las  órdenes  oportunas  para  que  aquel  cadáver 
fuera  enterrado,  y  se  retiró  á  su  audiencia,  donde  á  solas 
principió  el  exámen  de  los  papeles  que  tácitamente  le  habia 
entregado  el  difunto. 

Por  ellos  vino  en  conocimiento  de  que  se  llamaba  Martin 
Cuñete;  que  habia  servido  á  las  órdenes  del  duque  de  Alba,  y 
que  dejando  el  servicio  militar,  habia  llevado  una  vida  aven¬ 
turera.  Mal  escrita,  pero  bastante  clara  para  comprender 
su  sentido,  halló  una  relación  en  la  que  declaró  haber  sido 
llamado  por  una  hermosa  señora,  que  vivía  en  la  calle  de  Se- 
govia,  la  cual  le  habia  propuesto  asesinar  á  un  caballero  con¬ 
tra  quien  estaba  irritada  por  los  desprecios  que  le  habia  hecho. 
Martin  declaraba  que  habia  aceptado  el  negocio  mediante  la 
suma  de  cuarenta  doblones,  que  recibiría  por  mitades  antes 
y  después  de  realizado  el  hecho,  para  el  que  habia  de  esperar 
aviso.  Declaraba  también  que  un  dia,  estando  arrimado  á  las 
verjas  de  S.  Felipe,  llegó  una  vieja  que  llamándole  aparte  le 
dió  un  papel.  Esta  carta  se  hallaba  en  la  bolsa  y  en  ella,  con 
letra  que  aunque  desfigurada  se  veia  era  de  mujer,  le  decían: 
«Esta  noche  vendrá  y  lo  retendré  hasta  las  once  y  media;  la 
Puerta  de  Moros  estará  desierta  entonces;  noerreis  el  golpe  y 
tendréis  lo  prometido,  y  aun  más  si  lo  hacéis  bien.» 
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La  fecha  de  aquel  escrito  coincidía  con  la  de  la  muerte  del 
marqués  de  Claris.  El  golilla  hizo  las  averiguaciones  oportu¬ 
nas  y  supo  por  un  personaje  de  elevada  posición  en  la  córte, 
que  la  noche  del  suceso  había  tropezado  con  un  cadáver,  á  lo 
que  le  pareció,  cerca  de  la  Puerta  de  Moros;  que  él  venia  efec¬ 
tivamente  de  casa  de  una  hermosísima  mujer  que  le  asediaba, 
que  llamó  la  atención  por  su  belleza  en  la  córte  y  que  había 
desaparecido  después;  siendo  por  tanto  á  él  á  quien  se  aguar¬ 
daba;  por  lo  que  se  vino  á  concluir  que  don  Felipe  de  Chacón 
era  inocente  del  crimen  que  se  le  había  imputado. 

Hízose  público  esto  y  se  requirió  á  don  Felipe  para  que 
nuevamente  se  hiciera  cargo  de  sus  confiscados  bienes,  decla¬ 
rándole  al  propio  tiempo  rehabilitado  en  su  nombre  y  honores; 
pero  ahora,  lo  mismo  que  cuando  se  le  perseguía,  don  Felipe 
no  pareció;  todos  ignoraban  su  paradero,  é  hiciéronse  por  lo 
tanto  mil  aventuradas  conjeturas,  las  más  de  ellas  sin  ningún 
fundamento. 

Ala  noche  siguiente  de  la  entrevista  que  con  su  primo 
tuviera,  don  Felipe,  protegido  por  la  oscuridad  y  el  pobre  tra¬ 
je  con  que  se  había  disfrazado,  fué  á  guarecerse  á  casa  de  un 
antiguo  amigo  de  su  padre,  pobre  y  viejo  que  vivía  bastante 
retirado  y  con  el  que  por  no  sostener  asiduas  relaciones,  pen¬ 
só  no  recaerían  sospechas  de  que  fuera  quien  le  tuviese  oculto. 

Allí  vivió  dos  meses  en  la  esperanza  de  que  sobre  el  asunto 
se  baria  alguna  luz  y  seria  declarado  inocente;  el  tiempo  pasó, 
y  contra  sus  deseos,  supo  su  condenación  y  la  entrada  de 
doña  Elvira  en  el  claustro,  por  lo  que,  desanimado,  rugiendo 
en  su  pecho  sorda  cólera  y  maldiciendo  de  su  sino,  una  no¬ 
che  despidióse  del  anciano  manifestando  propósitos  de  dejar 
á  España. 

Según  se  supo  después,  llegó  sin  ser  conocido  á  Barcelona, 
en  cuyo  puerto  se  embarcó  con  rumbo  á  Italia.  Llegó  á  Ñápe¬ 
les  y  entró  á  servir  en  el  ejército.  Guando  principiaba  á  ser 
querido  de  sus  compañeros  de  armas,  una  noche  que  á  hora 
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bien  avanzada  se  retiraba  á  su  casa,  fué  sorprendido  por  los 
lamentos  y  quejas  que  de  un  estrecho  y  oscuro  callejón  sa¬ 
lían.  Aventuróse  en  él,  y  á  los  pocos  pasos  sus  piés  tropeza¬ 
ron  con  un  cuerpo,  que  haciéndole  caer  á  tierra  le  hizo  per¬ 
der  el  conocimiento.  Al  volver  en  sí,  se  encontró  en  un  lecho, 
vendada  la  cabeza  y  el  pecho,  donde  sentía  agudísimos  do¬ 
lores.  Supo  que  se  le  había  encontrado  sobre  un  hombre 
muerto,  que  sin  duda  defendiéndose  en  la  lucha  que  con  él 
sostenía,  le  había  clavado  en  el  pecho  su  puñal.  Explicó  el 
desgraciado  caballero  lo  ocurrido,  todos  declararon  en  su  fa¬ 
vor,  y  al  fin  vióse  libre  de  la  nueva  acusación.  Convaleciente 
ya,  débil  y  abatido  recibió  noticias  de  España  y  tuvo  conoci¬ 
miento  de  su  rehabilitación. 

Lloró  entonces  de  desesperación  y  pena;  podia  volver  á  su 
patria;  podia  de  nuevo  disfrutar  del  beneficio  de  sus  cuantio¬ 
sas  rentas;  pero  poco,  muy  poco  le  importaba  esto  á  quien 
sentía  que  su  corazón  había  muerto,  al  convencerse  de  que  su 
amor  era  imposible.  La  edad  de  las  ilusiones  había  pasado 
para  él;  marchitas  y  deshojadas  llevaron  el  frió  del  invierno  á 
su  alma,  y  pensando  que  seria  renovar  penas  pasadas  volver 
á  Madrid  y  no  ver  á  la  mujer  querida,  que  indirectamente 
causara  su  desgracia,  se  decidió  marchar  á  Flandes  y  pelear 
por  la  patria,  que  como  amante  había  perdido. 

Emprendió  el  viaje,  y  á  vuelta  de  grandes  rodeos  llegó  á 
Bruselas,  donde  sabia  se  hallaba  don  Juan  de  Austria  á  quien 
quería  presentarse. 

Antes  de  llegar  á  la  citada  población,  supo  con  indecible 
tristeza  que,  firmado  el  que  se  llamó  Edicto  perpétuo,  los 
aguerridos  tercios  españoles  habían  sido  enviados  á  Italia, 
después  de  haber  experimentado  el  terrible  dolor  de  tener 
que  entregar  los  fuertes  y  plazas  que  con  tanto  heroísmo  co¬ 
mo  valor  se  habían  conquistado  á  los  rebeldes,  en  cuyo  ánimo 
habían  podido,  más  que  nada,  las  bellas  dotes  de  que  se  ha¬ 
llaba  adornado  don  Juan  de  Austria. 
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No  obstante  este  contratiempo,  prosiguió  su  marcha  espe¬ 
rando  que  su  nombre,  valor  y  buenos  deseos,  le  harían  con¬ 
seguir  algo,  mayormente  cuando  Escobedo,  secretario  del 
príncipe,  habla  sido  amigo  de  su  casa  y  no  podia  haberle  ol¬ 
vidado. 

Llegó  por  fin  al  que  creia  término  de  su  viaje,  cuando  la 
noche  habla  extendido  su  negro  manto. 

Para  poder  andar  sin  tropiezo  á  cada  paso,  tenia  solo  la 
indecisa  luz  de  las  estrellas,  alguna  que  otra  mortecina  lampa¬ 
rilla  que  la  devoción  colgara  ante  una  imágen  pegada  á  la  pa¬ 
red,  y  laque  trascendía  de  alguna  mal  cerrada  ventana. 

No  conociendo  don  Felipe  la  población,  se  aventuró  por  la 
primera  calle  que  encontró,  á  cuyo  límite  vió  abrirse  una 
espaciosa  plaza. 

El  cansancio  le  agobiaba,  y  con  objeto  de  cobrar  aliento 
para  continuar  andando  en  busca  de  un  albergue  donde  pa¬ 
sar  la  noche,  sentóse  en  un  pilarote  junto  ála  esquina  de  una 
estrecha  callejuela. 

Haria  menos  de  media  hora  que  permanecía  en  aquel  sitio, 
cuando  pasaron  por  delante  de  él  dos  embozados. 

La  presencia  de  uno  de  ellos  era  elevada  y  majestuosa;  por 
debajo  de  su  capa  se  veia  brillar  la  contera  de  una  ancha  espa¬ 
da,  y  al  andar  dejaba  oir  el  ruido  de  las  fuertes  rodajas  de  sus 
espuelas. 

Su  compañero  era  más  bajo,  y  no  se  advertía  en  él  ningu¬ 
na  de  las  prendas  que  revelan  á  un  soldado;  era  también  de 
más  edad  á  juzgar  por  su  paso  que,  aunque  acelerado,  no 
alcanzaba  al  del  que  acompañaba. 

Apenas  hablan  pasado  unos  veinte  pasos  del  sitio  don¬ 
de  don  Felipe  se  hallaba  sentado,  cuando  de  un  portalón, 
en  cuyo  quicio  debían  estar  guarecidos,  surgieron  cuatro 
hombres  embozados  en  largas  capas,  cubiertos  los  rostros  con 
antifaces,  que  diéronse  en  acometer  á  los  desconocidos  des¬ 
nudas  las  espadas. 
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—  ¡Ah,  canallas!— exclamó  en  perfecto  castellano  el  caba¬ 
llero. 

Y  rápido  como  el  pensamiento,  tiró  el  embozo,  y  requirien¬ 
do  el  acero,  esgrimió  un  rápido  molinete  con  el  que  paró  los 
primeros  golpes. 

La  lucha  era  desigual  en  extremo;  cuatro  contra  uno,  pues 
de  los  dos  que  ante  Chacón  pasaran,  solo  el  de  las  espuelas 
habia  sacado  la  espada,  el  otro  estaba  indefenso. 

Visto  esto  por  don  Felipe,  con  la  velocidad  del  rayo,  en  tres 
saltos  se  colocó  al  lado  del  acometido  con  la  tizona  desnuda, 
diciéndole: 

—¡Cerrad  á  la  izquierda,  al  golpe  alto  1 

Y  al  terminar  la  frase,  un  hombre  cayó  atravesado  de  una 
terrible  estocada. 

— ¡Bravo,  caballero!— exclamó  el  otro  que  se  defendía  co¬ 
mo  un  león. 

Y  pronto  los  dos  hiciéronse  dueños  del  campo. 

De  los  cuatro  cobardes  acometedores,  uno  habia  huido, 
dos  yacían  en  tierra  y  el  otro,  desarmado,  se  apoyaba  contra 
la  pared  con  la  espada  del  de  Chacón  clavada  en  el  pecho. 

Al  acercarse  el  caballero  acometido,  que  ciertamente  debia 
su  vida  al  socorro  que  le  prestara  el  infortunado  amante  de 
doña  Elvira,  el  prisionero  cayó  de  rodillas  invocando  perdón. 

Don  Felipe,  que  no  sabia  quién  era,  bajó  la  espada,  y  repu¬ 
tando  ya  innecesaria  su  presencia,  queriendo  evadirse  de  los 
cumplidos  y  gracias  á  que  se  habia  hecho  acreedor,  trató  de 
retirarse  diciendo: 

—¡Dios  os  guarde,  caballero! 

Al  volverse,  antes  que  el  desconocido  tuviera  tiempo  de 
proferir  una  palabra,  tropezó  con  el  que  le  acompañaba,  y 
dando  un  paso  atrás,  dijo  manifestando  sorpresa : 

-  ¡ Escobado! 

—Chacón— le  contestó  éste— estáis  ante  el  príncipe  don 
Juan  de  Austria  á  quien  acompaño. 
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— Y  á  quien  habéis  salvado  la  vida— añadió  el  príncipe— 
pues  ya  sabemos  que  él  era. 

—He  cumplido  con  un  deber  de  caballero  y  nada  más; 
ahora  que  os  conozco  me  alegro  doblemente  del  encuentro, 
sintiendo  solo  la  ocasión  y  el  motivo  que  á  Vuestra  Alteza 
me  une. 

—Bueno  ha  sido  para  que  sepa  cuánto  valéis,  caballero 
Chacón.  Este  bergante  ahora  nos  dirá . 

Y  el  príncipe  volvióse  hácia  donde  habia  quedado  el  prisio¬ 
nero,  quien  aprovechando  un  momento  de  distracción  habia 
huido  rápidamente. 

— No  lo  dudéis,  señor— dijo  Escobedo— seguro  estoy  de  que 
éste,  como  los  anteriores,  viene  del  de  Orange  y  nada  más 
que  del  de  Orange. 

— Me  inclino  á  creerlo,  aunque . 

— Aun  temo  más — interrumpió  Escobedo. 

— Si  no  lo  tomáis  á  mal,  creeríame  honrado  si  me  permi- 
tiéseis  acompañaros  hasta  vuestro  palacio— dijo  Chacón. 

—  Os  debo  la  vida  y  nada  os  negaré— contestó  el  de  Aus¬ 
tria.— Decíais  que  veníais  á  buscarme,  y  ya  que  la  ocasión  ha 
hecho  que  me  encontréis  tran  pronto,  comunicadme  en  tanto 
continuamos  la  marcha  vuestro  deseo. 

—Mejor  será,  señor,  si  no  os  molesta,  que  mañana  me 
concedáis  una  entrevista. 

—  Concedida,  Chacón;  id  mañana  á  verme,  vuestro  nombre 
os  abrirá  todas  las  puertas. 

—  Gracias,  Alteza. 

—Chacón .  Chacón . —  continuó  don  Juan— recuerdo 

varios  nobles  militares  de  vuestro  apellido  que  han  logrado 
claros  timbres. 

—Son  antepasados  mios— contestó  don  Felipe. 

—¿Y  vos  sois  militar?— preguntó  el  príncipe. 

—Militar  ha  sido  mi  educación,  y  por  anticipado,  sabed, 
Alteza,  que  solicito  entrar  á  vuestras  órdenes. 
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— No  he  de  desatender  vuestra  solicitud,  después  de  la 
prueba  que  habéis  dado.  Venid  mañana  y  hablaremos. 

Llegaron  en  esto  á  la  puerta  de  la  morada  del  príncipe 
donde  se  despidieron. 

Un  guardia,  por  encargo  de  Escobedo,  acompañó  á  Chacón 
á  segura  posada,  y  más  tranquilo  el  desgraciado  caballero 
durmió  sosegadamente  aquella  noche. 

Ala  mañana  siguiente.  Chacón  llegó  al  palacio  del  prín- 
cide. 

No  bien  dijo  su  nombre,  cuando  todos  los  soldados  prin¬ 
cipiaron  á  mirarle  con  respetuosa  curiosidad,  pues  ya  todos 
tenían  conocimiento  del  riesgo  que  la  noche  antes  corriera 
don  Juan  de  Austria,  y  del  eficaz  auxilio  que  le  había  prestado 
el  caballero. 

Transcurrió  un  breve  espacio  de  tiempo,  y  don  Felipe  fué 
introducido  en  una  suntuosa  cámara,  donde  el  gobenador 
general  de  los  Países  Bajos  despachaba  en  compañía  de  su  se¬ 
cretario  Escobedo. 

Recibióle  afablemente,  escuchando  la  petición  que  de  en¬ 
trar  á  su  servicio  le  hacia. 

—Yo  lo  acepto — le  contestó  el  principe. — Preveo  que  antes 
de  muy  poco,  á  juzgar  por  el  estado  de  las  cosas,  tendremos 
que  empezar  una  nueva  campaña,  en  la  que  de  seguro  os  dis¬ 
tinguiréis  entre  lo^  buenos. 

— Vuestras  frases  me  lisonjean,  señor — respondió  Chacón 
—y  contad  que  haré  cuanto  pueda  en  servicio  de  la  patria  y 
en  el  vuestro. 

Salió  Felipe  de  la  cámara  del  príncipe,  y,  fiel  católico,  en¬ 
tró  en  una  iglesia  que  á  su  paso  encontrara. 

Arrodillada  ante  un  altar,  vió  á  una  señora  cuyas  faccio¬ 
nes  no  pudo  distinguir  á  causa  de  la  penumbra  en  que  los 
claustros  estaban  envueltos;  mas,  sin  que  sepamos  por  qué, 
el  ánimo  del  caballero  se  sintió  inclinado  hácia  ella. 

Salió  la  jóven,  y  tras  ella  Chacón  que  quedó  grandemente 
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sorprendido  al  reconocer  en  la  dama  á  doña  Elvira,  bella  co¬ 
mo  siempre  lo  fué,  pero  con  un  sello  de  tristeza  en  su  rostro 
que  la  hacia  más  interesante. 

La  dama  sorprendióse  también  y  no  sin  bastante  turba¬ 
ción  pudo  contestar  á  las  preguntas  que  Chacón  enternecido 
la  hacia. 

Por  ella  supo  que  al  tener  conocimiento  de  su  inocencia, 
dejó  el  claustro  para  el  que  no  sentia  vocación  ninguna;  que 
por  más  que  habia  hecho,  no  logró  averiguar  su  paradero; 
por  lo  que,  cediendo  á  las  instancias  de  sus  padres,  contrajo 
matrimonio  con  don  Baltasar  de  Quirós,  que  hacia  un  año 
habia  muerto  dejándola  sola,  pues  también  sus  padres  mu¬ 
rieron  poco  después  de  su  enlace. 

Don  Felipe  visitó  varias  veces  á  la  dama,  y  lo  que  habia  de 
suceder,  sucedió;  reavivado  un  fuego  no  extinguido  por  com¬ 
pleto,  al  poco  tiempo  Chacón  solicitó  de  don  Juan  de  Austria 
le  apadrinara  en  su  boda,  á  lo  que  asintió  gustoso  el  príncipe, 
celebrándose  el  matrimonio  dos  meses  después  de  la  llegada 
á  Bruselas  del  caballero,  que  llegó  á  creerse  feliz. 

Quince  dias  después,  una  mañana,  se  hallaba  en  la  ante¬ 
cámara  del  príncipe,  cuando  saliendo  éste  de  su  despacho, 
después  de  saludar  afablemente  á  los  que  allí  se  encontraban, 
dijo  dirigiéndose  á  Chacón: 

—Me  parece  que  vais  á  disfrutar  muy  poco  de  vuestra  luna 
de  miel. 

— Antes  que  los  goces  del  amor— contestó  Chacón— están 
mis  deberes  de  caballero  que  no  dejaré  de  cumplir. 

No  se  equivocaba  el  príncipe  al  suponer  que  no  tardarían 
en  emprenderse  las  operaciones  que  se  hablan  dado  por  ter¬ 
minadas  con  la  firma  del  Edicto. 

Los  que  antes  velan  en  él  un  príncipe  generoso  y  magná¬ 
nimo,  del  que  se  encontraban  contentos,  fueron  cambiando 
gracias  á  las  instigaciones  del  de  Orange  y  del  partido  francés. 

De  nuevo  comenzaron  las  hostilidades,  y  don  Juan,  de 
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acuerdo  con  el  rey  su  hermano,  mandó  llamar  los  aguerridos 
tercios  españoles  que  se  habían  retirado  á  Italia  y  que  volvie¬ 
ron  con  el  júbilo  en  el  corazón  al  saber  que  de  nuevo  volvían 
al  campo  de  sus  antiguas  hazañas  á  castigar  á  los  que  una  vez 
más  se  mostraban  rebeldes  y  desleales.  Con  ellos  venia  en¬ 
tonces  el  aguerrido  joven  Alejandro  Farnesio,  que  tantas 
pruebas  de  valor  y  prudencia  tenia  dadas. 

Por  orden  de  don  Juan  de  Austria,  Chacón  se  incorporó  á 
uno  de  aquellos  tercios,  precisamente  al  mandado  por  el  es¬ 
forzado  Mondragon,  que  desde  luego  le  distinguió  y  conside¬ 
ró,  pues  no  eran  para  menos  los  antecedentes  que  acerca  del 
distinguido  caballero  se  le  dieran. 

De  nuevo  las  fuerzas  en  campaña,  tuvieron  el  primer  en¬ 
cuentro  con  los  rebeldes  en  Guembloux,  á  tres  leguas  de 
Naumur. 

Al  tener  conocimiento  de  las  fuerzas  que  una  parte  oponía 
á  la  otra,  cualquiera  hubiera  augurado  un  mal  resultado  para 
los  tercios  castellanos,  pues  los  flamencos  traían  contra  ellos 
triple  número  de  hombres. 

Mas  de  nuestra  parte  se  hallaba  el  valor  y  arrojo  nunca 
desmentido. 

Trabóse  la  batalla,  y  á  las  cinco  horas  la  victoria  se  habia 
declarado  por  los  nuestros;  deshechos  y  maltratados  los  fla¬ 
mencos,  abandonaron  el  campo  los  que  pudieron,  quedando 
los  demás  muertos  ó  prisioneros. 

Al  comenzar  la  batalla,  Mondragon  habia  visto  á  don  Feli¬ 
pe  llevando  á  cabo  actos  de  verdadero  valor;  después  le  per¬ 
dió  de  vista,  y  solo  al  terminar  la  acción,  Martinengo,  capitán 
del  tercio  que  le  seguía,  supo  decirle  al  ser  preguntado  por  el 
caballero,  que  habiéndole  muerto  el  caballo,  continuó  luchan¬ 
do  á  pié  hasta  que  por  atender  al  punto  en  que  su  tercio  fla¬ 
queaba,  tuvo  que  separarse  del  punto  en  que  le  veia. 

Poco  después  de  esto,  llegó  ante  los  jefes  que  deliberaban, 
un  soldado  de  elevada  estatura  y  curtido  rostro  por  el  sol  de 
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las  batallas,  é  inclinándose  ante  el  príncipe  que  había  fijado 
en  él  su  atención,  le  dijo  con  voz  enabargada: 

—Señor,  sobre  el  campo  queda  muerto,  como  mueren  los 
Chacones,  mi  amo  don  Felipe. 

—¿Cómo  tu  amo?— le  preguntaron. 

— Era  criado  suyo  cuando  en  Madrid  le  acusaron;  al  ser 
condenado,  yo,  sin  poder  hacer  nada  y  por  temor  de  ser  teni¬ 
do  por  cómplice  suyo  por  la  embriaguez  del  criado  del  mar¬ 
qués  de  Claris  que  se  suponía  intencionada,  con  el  fin  de  que 
tuviera  que  marcharse  solo,  me  vine  á  Flandes.  Hoy  en  la  ba¬ 
talla  le  he  visto  luchar  con  denuedo  y  morir  de  las  heridas 
que  en  la  refriega  le  infirieron. 

Todos  sintieron  la  muerte  de  aquel  hombre  desgraciado 
en  quien  la  calumnia  y  la  desventura  habían  hecho,  crueles, 
segura  presa. 

El  criado  trajo  la  noticia  á  España,  y  posteriormente,  por 
los  papeles  que  encima  se  le  encontraron,  se  supieron  los  de¬ 
talles  que  se  dejan  referidos. 
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EL  VENGADOR  DEL  REY. 


(DON  ENRiaUE  CHACON). 

Era  uno  de  los  primeros  dias  del  mes  de  julio  de  1651. 

En  las  cercanías  de  Edimburgo  y  encerrada  entre  dos  mon¬ 
tañas,  semi-oculta  entre  el  espeso  arbolado  y  las  crestas  que 
la  dominaban,  veíase  una  blanca  casita  de  apariencia  humil¬ 
de,  aun  cuando  de  alegre  y  seductor  aspecto. 

Por  entre  el  bosque  de  encinas  que  se  extendía  por  las  la¬ 
deras  de  las  dos  montañas  y  por  el  pequeño  espacio  que  entre 
ambas  quedaba,  distinguíanse  algunas  otras  cabañas,  sin  que 
ninguna  se  atrajera  la  simpatía,  digámoslo  así,  y  el  afecto  del 
viajero  como  la  primera  que  hemos  indicado. 

Penetrando  en  el  interior  de  ella,  comprenderemos  que 
existia  razón  para  la  simpatía  que  acabamos  de  manifestar; 
puesto  que  la  pobreza  de  los  muebles,  disimulada  por  la  es¬ 
crupulosa  limpieza  de  ellos  y  la  blancura  de  sus  paredes,  de¬ 
mostraban  la  pulcritud  extraordinaria  de  las  personas  que  la 
habitaban. 

Eran  éstas  un  matrimonio  joven,  que  vino  á  establecerse  á 
aquel  sitio  algunos  años  antes  en  compañía  de  un  niño  de 
pocos  meses. 

Enrique  Ramsey  se  llamaba  el  esposo,  y  su  profesión  era 
la  de  cazador. 

María  se  nombraba  la  esposa,  y  jamás  se  había  visto  una 
madre  más  cariñosa  para  su  hijo,  ni  una  mujer  más  tierna  y 
más  solícita  para  con  su  marido. 

De  cuando  en  cuando,  aquella  familia  se  aumentaba  con 
Tomás  Patrik,  hermano  de  María,  carretero  que  hacia  viajes 
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á  Edimburgo  cuando  los  caminos  no  estaban  interceptados 
por  la  multitud  de  partidas  rebeldes  pertenecientes  á  los  dis¬ 
tintos  bandos  en  que  Escocia  se  hallaba  dividida. 

Si  hermosa  y  buena  era  María,  honrado,  franco  y  leal  era 
también  su  hermano. 

Enrique  era  el  único  que  se  diferenciaba  más  de  aquellos 
tres  tipos. 

Advertíase  en  él  una  distinción  de  modales  y  una  educa¬ 
ción  que  estaban  muy  distantes  de  la  posición  que  ocu¬ 
paba. 

Habia  en  sus  costumbres  algo  de  misterioso  que  extraña¬ 
ba  á  su  esposa  y  á  su  cuñado,  y  que  no  hubiera  dejado  de  lla¬ 
mar  la  atención  á  los  vecinos  de  las  cabañas  inmediatas,  si 
por  acaso  lo  apercibieran. 

Tres  dias  antes  de  dar  principio  á  nuestra  relación,  Enri¬ 
que  desapareció  de  su  casa,  y  cuando  ya  muy  entrada  la  no¬ 
che  tornó  á  ella,  advirtió  María  que  venia  fatigado  y  jadeante, 
cual  si  hubiese  sostenido  una  pesada  lucha,  y  que  estaba  más 
preocupado  y  pensativo  que  de  lo  ordinario. 

Interrogóle  la  amante  esposa  con  la  afanosa  solicitud  que 
siempre  lo  hacia,  obteniendo  una  contestación  que  en  nada 
desvanecia  sus  temores. 

María  ocultó  una  lágrima  en  el  tierno  regazo  de  su  hijo, 
sin  que  desús  labios  brotara  una  sola  reconvención. 

Aquella  misma  mañana  siguió  á  su  esposo,  cuando  aban¬ 
donó  la  casa,  y  vió  que  á  corta  distanciá  le  esperaba  un  jinete 
teniendo  un  caballo  del  diestro,  que  cabalgó  sobre  él,  y  que 
ambos  desaparecieron  por  el  camino  de  Edimburgo. 

Por  la  noche,  cuando  su  hermano  Tomás  Patrik  vino  á  la 
cabaña,  púsose  á  hablar  sobre  el  mal  resultado  que  habia  te¬ 
nido  para  las  armas  del  rey  Jacobo  III  la  batalla  de  Stirling,  y 
advirtió  que  su  esposo  estaba  como  contrariado  y  que  suste¬ 
nta  con  dificultad  semejante  conversación. 

Todas  estas  observaciones  que  hacia  la  amante  esposa, 
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necesariamente  herían  su  ánimo,  y  más  de  una  lágrima  tem- 
biaba  en  sus  ojos  recordando  la  felicidad,  la  paz  y  la  tranqui¬ 
lidad  de  los  primeros  dias  de  su  unión. 

Así  pasaron  dos  dias  hasta  aquel  en  que  nosotros  penetra¬ 
mos  en  la  cabaña. 

En  el  interior  de  ella,  sentado  junto  á  una  mesa  de  tosco 
pino,  estaba  Enrique,  en  actitud  preocupada,  la  mirada  in¬ 
quieta  y  agitada  la  respiración. 

De  vez  en  cuando  sus  miradas  fijábanse  en  la  puerta  de  la 
inmediata  habitación  donde  estaba  María,  y  un  suspiro  se 
exhalaba  de  su  pecho. 

—¡Dios  mió!  ¡tener  que  renunciar  á  ella!— murmuraba  el 
joven  con  desesperado  acento— ¡tener  que  renunciar,  cuando 
más  la  idolatro!  ¿para  qué  me  habrán  revelado  la  grandeza  de 
mi  origen,  si  habían  de  arrebatarme  toda  mi  felicidad?  Ya  se¬ 
rá  hora— prosiguió  levantándose  de  su  asiento,  y  encaminán¬ 
dose  hacia  la  puerta  que  daba  al  campo— Tomás  me  estará 
esperando  y  á  él  debo  confiarle  este  secreto.  No  tengo  fuerzas 
para  callar  por  más  tiempo. 

Y  como  si  temiera  que  su  resolución  vacilara,  salió  preci¬ 
pitadamente  de  la  casa,  ganó  las  rocas  y  presto  desapareció 
entre  los  breñales  que  formaban  aquel  panorama  bravio  y  se- 
misalvaje. 

Apenas  franqueara  Enrique  el  umbral  de  la  puerta,  preci¬ 
pitóse  María  en  la  sala  y  murmuró  con  una  expresión  de  an¬ 
gustia  indefinible: 

— ¡Dios  mió!  ¡ha  vuelto  á  dejarme  sola!  ¡Ya  no  me  ama! 
¡Qué  desgraciada  soy! 

Y  sollozante  y  acongojada,  agitada  la  respiración  y  opri¬ 
mido  el  pecho,  pasó  largo  tiempo,  hasta  que  un  golpe  dado 
en  una  de  las  ventanas  la  hizo  alzar  la  cabeza. 

—Abre,  Enrique;  soy  yo,  Tomás. 

— ¡Oh!  mi  hermano!  el  cielo  me  le  envía! 

Y  la  jóven  corrió  hácia  la  puerta,  la  abrió,  cogió  á  su  her- 
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mano  por  un  brazo,  y  haciéndole  entrar  en  el  aposento,  le 
dijo: 

—¡Cuánto  me  alegro  que  hayas  venido! 

— ¿Y  Enrique? 

— i  Enrique!....— respondió  con  amargura  María.— ¿Sabe  su 
esposa  acaso  dónde  pasa  los  dias,  y  dónde  está  todo  el  tiempo 
que  falta  de  su  casa?  ¡Ay!  hermano  mió,  qué  desgraciada 
soy! 

— ¡  Desgraciada! 

—Sí;  soy  la  más  infeliz  de  las  mujeres,  porque  la  confianza 
y  el  cariño  que  mi  esposo  depositara  en  mí,  han  desapare¬ 
cido. 

— ¿Qué  estás  diciendo?  yo  he  creido  siempre  ver  á  Enrique 
afable,  cariñoso  y  tierno;  me  ha  parecido  que  te  queria,  y  no 
deja  de  sorprenderme . 

—De  poco  tiempo  á  esta  parte,  se  ha  vuelto  tan  reservado 
conmigo,  que  nada  puedo  preguntarle  porque  á  nada  me  con¬ 
testa;  siempre  taciturno,  escribe  cuando  se  encuentra  solo  y 
oculta  las  cartas  al  verme;  sale  de  casa  y  permanece  horas  y 
horas  fuera  de  ella;  vuelve  y  en  su  rostro  hay  tristeza,  y  en 
mi  corazón  derrama  la  amargura. 

— ¡Pobre  hermana  mia!— murmuró  Tomas  bastante  afecta¬ 
do  por  el  pesar  que  advertía  en  su  hermana. 

— Hace  tres  dias  salió  de  casa  por  la  mañana,  al  amanecer; 
lloviznaba  hielo  y  un  frió  glacial  retenia  á  todos  los  Higlan- 
ders  en  sus  cabañas.  Enrique  despreció  el  frió  y  salió  al  cam¬ 
po;  yo,  envuelta  en  mi plaid,  fui  siguiéndole  cautelosamente, 
y  al  final  del  Barranco  de  la  Bruja  vi  como  le  esperaba  un 
escudero  con  un  caballo. 

— ¿Qué  estás  diciendo? 

— Cuando  aquella  noche  volvió,  traia  un  objeto  que  ocul¬ 
taba  cuidadosamente. 

—¿Y  qué  era?— preguntó  Tomás  con  curiosidad. 

—Esta  tarde  lo  he  podido  saber.  Mira:  esta  cajita,  ¿com- 
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prendes?  una  caja  donde  quizá  conserva  los  recuerdos  de  otra 
mujer  á  quien  quiere  más  que  á  mí,  y  por  la  cual  se  olvida  de 
su  hijo. 

—¿Has  visto  lo  que  contiene  esa  caja?— preguntó  Tomás 
montando  en  cólera  al  escuchar  las  suposiciones  de  su  her¬ 
mana. 

—No  puedo  abrirla. 

—Trae. 

—¿Qué  vas  á  hacer? 

—Romperla. 

— ¡Tomás! 

—Tu  tranquilidad  lo  exige;  sepamos  de  una  vez  lo  que  hay 
de  misterioso  en  la  conducta  de  ese  hombre;  y  si  es  culpable, 
yo  te  aseguro  que  no  se  burlará  más  de  tí. 

Y  conforme  decía  Tomás  estas  palabras,  cogió  febrilmente 
la  caja,  é  hízola  chocar  contra  una  de  las  piedras  que  forma¬ 
ban  las  paredes  de  la  cabaña,  á  cuyo  golpe  saltó  la  tapa  hecha 
astillas. 

Un  grito  de  angustia  que  arrojó  María  y  una  exclamación 
de  furor  que  brotó  de  los  labios  de  Tomás,  vinieron  á  demos¬ 
trar  el  hallazgo  de  algo  que  justificara  sus  sospechas. 

Efectivamente,  dentro  de  la  caja  habia  una  carta  y  un  me¬ 
dallón  conteniendo  un  rizo  de  cabellos. 

—¿Ves,  Tomás?— exclamó  María  con  un  acento  de  dolor  in¬ 
finito. 

— Veamos  qué  dice  este  papel. 

Y  lo  tomó  Patrik,  devoró  su  contenido  con  avidez,  estru¬ 
jándole  después  entre  sus  manos,  á  la  par  que  decia: 

— ¡Miserable  de  él!.... 

— ¿Qué  dice  esta  carta? 

—Que  tu  esposo  es  un  infame,  y  voy  á  castigarle  como 
merece. 

—¡Detente,  Tomás!  le  amo  todavía . 

—¡Desgraciada ! 
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—Pero  ¿es  de  alguna  mujer  esta  carta?  ¿Le  quiere  más 
que  yo? 

—Déjame  en  paz— repuso  Tomás  de  mal  talante.— ¡Y  él  me 
había  citado  esta  tarde  junto  ála  roca  de  Dunkan!  Voy  á  bus¬ 
carle,  y  veremos  si  se  atreve  á  justificarse  delante  de  mí. 

— ¡Por  Dios,  hermano  mió!  ten  presente  que  es  el  padre 
de  mi  hijo. 

—Si  no  fuera  por  eso . 

Y  el  carretero,  con  un  gesto  que  acababa  de  completar  su 
pensamiento,  abandonó  precipitadamente  la  cabaña,  dejando 
á  María  deshecha  en  llanto  é  inquieta  por  el  resultado  de  aque¬ 
lla  entrevista. 

Entretanto  Tomás  corría  apresuradamente  hacia  el  punto 
donde  quedara  citado  con  su  cuñado. 

A  no  haber  sido  tan  grande  su  preocupación,  no  hubiese 
podido  menos  de  advertir  la  presencia  de  tres  personajes,  uno 
de  más  edad  que  los  otros,  quienes  ocultos  entre  las  rocas 
observaban  con  profunda  atención  la  cabaña  de  Enrique  y  que 
al  verle  salir  de  ella,  dijo  el  uno  dirigiéndose  á  los  demás; 

—Ese  es  el  hermano;  ahora  quedará  sola. 

— Vamos  á  verla— repuso  el  más  anciano. 

Y  los  tres  desconocidos  dirigiéronse  hácia  la  cabaña. 

Dejando  nosotros  para  después,  ocuparnos  del  objeto  de 

aquellos  misteriosos  desconocidos,  seguiremos  á  Tomás,  el 
cual  separando  matorrales  y  saltando  de  breña  en  breña  llegó 
hasta  un  sitio  donde  abriéndose  las  rocas  en  forma  de  anfi¬ 
teatro  servían  de  cuencas  á  una  especie  de  laguna  formada 
por  las  vertientes  de  la  misma  montaña. 

En  medio  de  ella  se  elevaba  una  roca  sola,  gigantesca  y  fal¬ 
ta  de  vegetación,  á  la  cual  los  montañeses  de  aquellos  contor¬ 
nos  dieran  el  nombre  de  roca  de  Dunkan. 

Sobre  aquella  peña,  desde  la  que  se  distinguía  toda  la  vasta 
cordillera  que  constituye  las  tierras  altas  escocesas,  Enrique 
apoyado  en  el  cañón  de  su  escopeta,  dejaba  vagar  sus  mi- 
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radas  por  el  espacio  sin  detenerse  en  ningún  punto  determi¬ 
nado. 

Tomás,  salvando  la  distancia  que  le  separaba  de  Enrique 
con  extraordinaria  agilidad,  aproximóse  á  él  y  le  dijo  entre 
iracundo  y  amenazador: 

—Enrique,  ¿qué  has  hecho  de  la  felicidad  de  mi  hermana? 

—¿Qué  quieres  decir,  Tomás? 

—Mi  pobre  María  sufre,  porque  ve  que  ha  perdido  tu  amor 
y  tu  confianza.  Tus  largas  ausencias  la  han  hecho  desconfiar 
de  tí;  te  ha  espiado,  y  finalmente,  Enrique,  hemos  descubier¬ 
to  toda  la  mentira  y  toda  la  infamia  que  existen  en  tu  con¬ 
ducta. 

—Tomás,  ¿qué  estás  diciendo? 

— Excitada  por  sus  celos,  María  te  ha  arrebatado  una  cajita 
que  trajiste  hace  tres  dias  á  tu  casa. 

—¿Y  la  habéis  abierto? 

— Sí,  tú  mismo  nos  diste  derecho  para  ello.  En  esa  caja 
hemos  visto  demostrada  la  criminalidad  de  tu  conducta. 

— ¿Y  dudásteis  de  mí? 

—¿Y  te  atreverías  á  negar  tu  falta? 

—Sí,  porque  con  el  corazón  en  la  mano  voy  á  demostrarte 
mi  inocencia,  y  mi  declaración  será  tan  explícita,  y  mis  pala¬ 
bras  tan  leales,  que  no  dudo  borrarán  la  mala  impresión  que 
mi  conducta  te  ha  causado. 

—¿Qué  podrás  decirme  que  desvirtúe  lo  que  yo  mismo  he 
visto? 

—Esa  carta— contestó  Enrique  con  cierta  solemnidad— me 
ha  sido  entregada  hace  tres  dias  para  justificarme  la  grandeza 
de  mi  origen.  Esa  carta  es  dirigida  por  mi  madre  á  mi  noble 
padre. 

—¿Qué  estás  hablando?— preguntó  Tomas  que  deseaba  que 
su  hermano  se  sincerara. 

—Esa  carta  está  escrita  hace  quince  años,  y  en  el  interior 
de  aquella  caja  encontrareis  una  cifra  y  una  fecha,  miradla  y 
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convenceos.  Para  hablarte  de  esto  es  para  lo  que  te  habla  ci¬ 
tado  aquí. 

— ¡Y  nosotros  te  acusábamos! 

—Yo  os  he  dado  motivo  para  ello.  Escúchame,  Tomás:  Una 
de  las  exigencias  de  mi  nueva  posición  es  la  de  que  renuncie 
á  mi  esposa  y  me  separe  de  mi  hijo. 

— ¡  Enrique!.... 

—No  temas;  antes  que  yo  me  separe  de  objetos  tan  queri¬ 
dos  para  mi  corazón,  renunciaría  á  todo  y  no  viviría  más  que 
para  vosotros  y  por  vosotros. 

—¡Gracias,  gracias  en  nombre  de  mi  pobre  hermana! 

— Igual  será  su  suerte  que  la  mía.  Si  para  mí  hay  riquezas, 
ella  las  tendrá  también. 

— Y  bien,  ¿qué  hacer  entonces? 

— Necesitg  que  lleves  inmediatamente  á  Edimburgo  á  mi 
hija,  á  María  y  á  tu  hijo  John;  idos  á  habitar  en  los  barrios 
más  retirados,  y  fingios  esposos.  Allí  esperareis  noticias  mías 
que  no  tardareis  en  tener. 

—Bien,  hermano  mió;  te  creo,  porque  mi  corazón  me  dice 
no  eres  capaz  de  engañarnos. 

— Aprovechad  las  sombras  de  esta  noche  para  poneros  en 
camino  sin  excitar  sospechas.  Yo  no  veré  á  María,  ni  á  mi  po¬ 
bre  hijo;  abrázalos  tú  en  mi  nombre,  y  di  á  tu  hermana  que 
jamás  dude  de  mí. 

— Y  lo  haremos,  hermano;  perdónanos  todo  cuánto  te 
hemos  ofendido  dudando  de  tí. 

—Eso  no  lo  merece;  yo  mismo  os  había  dado  derecho  á 
ello.  Vé,  Tomás;  á  tu  cariño  confio  los  objetos  más  queridos 
de  mi  alma;  vela  por  ellos,  y  hasta  que  nos  veamos  en  Edim¬ 
burgo. 

Y  trás  estas  palabras,  abrazáronse  con  efusión  ambos  jó¬ 
venes,  y  momentos  después,  cada  uno  se  alejaba  llevando 
una  dirección  opuesta. 

Nosotros  nos  adelantaremos  á  la  llegada  de  Tomás  á  su 
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casa  para  ver  lo  qué  había  ocurrido  cuando  la  llegada  de  los 
tres  misteriosos  personajes. 

El  traje  que  vestian  no  indicaba  que  ninguno  de  los  tres 
ocupase  en  el  mundo  una  brillante  posición. 

Sin  embargo,  al  advertir  las  muestras  de  respeto  con  que 
dos  de  ellos  trataban  al  más  anciano,  adivinábase  fácilmente 
una  gran  distancia  en  sus  respectivas  categorías. 

—¿Con  que  estáis  decidido,  señor,  á  hablar  con  esa  mujer? 
—decía  uno  de  ellos. 

—Sí,  capitán  Roberto— contestaba  el  anciano. 

—Yo,  en  vuestro  lugar,  no  procedería  de  semejante  modo; 
ya  os  lo  he  dicho  varias  veces;  los  monarcas  para  asegurar  la 
paz  y  la  tranquilidad  de  su  reino  no  deben  mirar  para  nada, 
la  vida  de  alguno  de  sus  súbditos. 

—Gallad,  Roberto;  si  yo  he  de  salvarme  por  medio  de  un 
crimen,  podéis  estar  seguro  que  no  lo  cometeré  jamás. 

—Como  queráis,  señor. 

—Esperadme  aquí,  mientras  yo  hablo  con  esa  mujer. 

Roberto  y  el  tercer  desconocido  detuviéronse  á  algunos 
pasos  de  la  cabaña,  á  cuya  puerta  se  adelantó  el  anciano,  lla¬ 
mando  con  la  empuñadura  de  su  daga. 

— ¿Quién  va?— preguntó  la  voz  de  María  desde  el  interior 
de  la  casa. 

—Abre,  María;  el  rey  Jacobo  III  quiere  hablar  contigo. 

— ¡El  rey!— murmuró  María  apareciendo  en  el  umbral  de 
la  puerta,  aturdida  y  confusa  por  lo  inesperado  de  semejante 
visita. 

Penetró  el  rey,  puesto  que  ya  sabemos  que  tal  era  el  an¬ 
ciano,  en  la  estancia,  y  después  de  fijar  una  larga  y  profunda 
mirada  en  la  joven,  la  dijo  con  afabilidad: 

—No  te  sorprendas,  hija  mia;  el  rey  Jacobo  III,  fugitivo  de 
Stirling,  tiene  necesidad  de  hablar  contigo  y  te  pide  hospita¬ 
lidad. 

La  sorpresa  de  la  jóven  iba  cada  vez  en  aumento. 
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Aquel  monarca  á  quien  habia  visto  alguna  vez  en  Edim¬ 
burgo,  estaba  en  su  casa,  bajo  su  humilde  techo,  pidiéndole 
amparo  y  protección. 

—Señor— repuso  la  joven  con  tembloroso  acento  y  sin  po¬ 
der  vencer  la  emoción  que  la  embargaba— pobre  es  todo 
cuanto  os  rodea;  pero  en  cambio,  es  rica  nuestra  voluntad  y 
leal  nuestro  corazón.  Reposad,  señor,  en  la  mezquina  choza 
de  vuestros  fieles  vasallos. 

El  rey  venia  muerto  de  fatiga  y  de  cansancio,  y  se  dejó 
caer  sobre  una  silla,  en  la  cual  se  quedó  durmiendo  á  los  po¬ 
cos  momentos. 

María  apresuróse,  tan  luego  como  le  vió  reposando,  á  sa¬ 
lir  de  la  cabaña  con  el  propósito  de  dirigirse  hácia  el  monte 
en  busca  de  su  esposo,  ó  de  su  hermano;  pero  apenas  hubo 
salido  al  campo,  uno  de  los  caballeros  que  acompañaban  al 
rey,  precisamente  aquel  mismo  á  quien  éste  habia  llamado 
Roberto,  la  dijo: 

— Escucha;  tengo  que  hablar  contigo  algunos  momentos. 

— ¡Conmigo,  señor  ¡—exclamó  María  sorprendida. 

— Y  cuenta  por  tu  vida,  con  obedecer  todo  lo  que  vas  á  oir, 
porque  pudiera  costarte  á  tí  y  á  tu  marido  muy  caro  el  deso¬ 
bedecerme. 

Trémula  de  espanto  la  jóven,  tanto  por  el  siniestro  aspecto 
de  aquel  personaje,  cuanto  por  la  amenaza  que  vibraba  en 
sus  palabras,  apresuróse  á  contestar: 

— Hablad,  señor. 

— A  un  cuarto  de  hora  de  aquí,  cerca  del  estanque  del  Lobo, 
hay  una  cabaña;  en  ella  encontrarás  á  un  caballero  á  quien 
dirás  estas  palabras;  acuérdate  bien. 

— Decid,  señor — contestó  la  pobre  mujer  cada  vez  más  ame¬ 
drentada. 

— Le  preguntas  si  se  llama  Enrique,  y  á  su  respuesta  afir¬ 
mativa,  le  dices:  «Todo  está  corriente;  podéis  obrar.» 

—¿Y  después? 
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—Después  te  vuelves  á  tu  cabaña,  y  cuidado  con  decir  al 
monarca  nada  de  cuanto  te  he  dicho. 

—¿Acaso  en  ello  va  envuelto  algo  quede  pueda  perjudicar? 

Roberto  contempló  á  la  joven  duramente,  y  repuso: 

—No  tienes  que  fijarte  en  eso,  y  vuelvo  á  repetirte  que  si 
estás  bien  con  tu  vida  y  con  la  de  tu -esposo,  y  con  la  de  tu 
hijo  sobre  todo . 

—¡Hijo  de  mi  alma!— exclamó  la  jóven,  ocurriéndosele  en 
aquel  momento  una  idea. 

Y  fué  á  lanzarse  hácia  el  interior  de  su  cabaña. 

Pero  Roberto  la  detuvo  diciéndola: 

—Ya  has  oido  lo  que  te  he  ordenado.  La  menor  indiscre¬ 
ción;  la  vacilación  más  pequeña,  te  cuesta  la  vida. 

María,  temblando  de  espanto,  sobrecogida  ante  el  peligro 
que  podia  correr,  tanto  ella  como  las  personas  á  quienes  ama¬ 
ba,  partió  á  escape  en  la  dirección  que  se  le  acababa  de  'indi¬ 
car. 

Cumplido  que  hubo  la  misión  que  Roberto  la  habia  confia¬ 
do,  regresó  otra  vez  á  la  cabaña. 

Roberto  permanecía  á  la  puerta. 

—¿Has  cumplido  mi  encargo?— preguntó  á  la  atribulada 
jóven. 

—Sí,  señor. 

—Pues  bien;  todavía  te  queda  algo  más  que  hacer. 

—i  Algo  más!— exclamó  María  cuyo  martirio  creyó  que  ha¬ 
bia  terminado  ya. 

—Sí.  Cuando  el  rey  Jacobo  despierte,  te  preguntará  si  co¬ 
noces  todos  estos  caminos  y  cual  es  el  más  corto  y  el  más  se¬ 
guro  para  ir  á  Edimburgo. 

—Y  le  diré  que  es  el  camino  de  la  selva,  que  es  precisa¬ 
mente  el  que  yo  he  seguido  siempre  y  por  el  que  va  mi  mari¬ 
do  á  la  capital. 

—Guárdate  bien  de  decir  eso. 

—  ¿Por  qué? 
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—El  camino  que  debe  seguir  el  rey,  es  el  del  estanque  del 
Lobo. 

—Pero,  señor,  si  por  esa  parte  no  solo  se  pierde  mucho 
tiempo,  sino  que  hay  una  porción  de  pasos  muy  malos,  don¬ 
de  con  facilidad  puede  ocurrir  una  desgracia. 

— Ya  te  he  dicho— repuso  Roberto  lleno  de  cólera— que  no 
te  metas  en  lo  que  no  te  importa,  y  que  guardes  tu  vida  y  la 
de  tu  hijo,  que  están  sériamente  amenazadas,  si  no  tienes  la 
prudencia  que  debes. 

— Pero  mi  hijo  ¿dónde  está?— preguntó  la  pobre  mujer  lle¬ 
na  de  angustia;  sorprendida  por  la  insistencia  con  que  aquel 
hombre  estaba  hablándola  de  su  hijo. 

— Está  en  mi  poder. 

—¡Oh! 

— Pero  no  temas  nada,  mientras  obres  como  te  he  dicho. 
Es  una  medida  de  precaución,  que  he  creido  prudente  tomar; 
entra  á  ver  al  rey,  que  no  tardará  mucho  en  despertarse. 

—Pero . 

—Ni  una  palabra  más.  Te  he  dicho  cuanto  tenia  que  de¬ 
cirte.  El  rey  Jacobo  III,  debe  dirigirse  á  Edimburgo  por  el 
lado  del  estanque. 

María,  dominada  por  el  acento  de  aquel  hombre;  puesta 
en  la  durísima  alternativa  en  que  éste  la  colocara,  no  tuvo 
otro  remedio  que  esconder  sus  lágrimas,  aparentar  una  sere¬ 
nidad  de  que  realmente  carecía,  y  acudir  solícita  y  respetuo¬ 
sa  pero  tranquila  en  la  apariencia,  cuando  el  monarca  al  des¬ 
pertar  de  su  sueño,  la  dijo  con  acento  afable; 

—Hija  mia,  acércate. 

—¿Qué  mandáis,  señor? 

— Dime:  ¿tu  esposo  no  es  un  cazador  que  se  llama  En¬ 
rique? 

—Sí,  señor. 

—Tú  no  le  conoces  otro  nombre,  ¿no  es  verdad? 

—No,  señor. 
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—¿Y  no  has  encontrado  algo  misterioso  en  su  existencia, 
máxime  siendo  español? 

—Jamás  me  ha  dicho  de  dónde  era,  ni  yo  tampoco  me  he 
apercibido  de  esos  misterios,  á  que  vos,  señor,  os  referís. 

— Pues  bien,  hija  mia,  en  pago  de  la  hospitalidad  que  tan 
generosamente  me  has  dado,  voy  á  darte  una  nueva  que  estoy 
seguro  ha  de  llenarte  de  alegría. 

— Harta  la  tengo,  señor,  con  haber  podido  ser  útil  á 
mi  rey. 

—Y  estáte  segura  que  el  rey  Jacobo  no  olvidará  el  favor  re¬ 
cibido.  Por  de  pronto,  debo  decirte  que  tu  esposo  es  de  noble 
origen;  origen  que  no  ha  podido  revelar,  hasta  no  recibir  unas 
pruebas,  que  precisamente  obran  ya  en  mi  córte. 

—¡Oh,  Dios  mió!  ¡Dios  mió!— exclamó  María  deshecha  en 
llanto.— ¿Iré  acaso  á  perderle  ahora? 

—¿Por  qué? 

— Siendo  él  de  noble  origen  y  tan  humilde  el  mió,  ¿creeis, 
señor,  que  quiera  hacer  válido  su  matrimonio? 

—Yo  le  haré  válido— repuso  el  monarca  con  energía.— La 
verdadera  nobleza  la  posees  ya  en  tu  corazón,  y  yo  voy  ahora 
á  concedértela  en  un  título  que  te  igualará  con  tu  esposo  y 
que  perpetuará  para  siempre  el  servicio  que  has  prestado  á  tu 
rey.  Di  á  los  que  han  venido  conmigo  que  entren. 

María  obedeció  maquinalmente,  y  momentos  después  Ro¬ 
berto  y  el  otro  caballero  que  le  acompañaba,  hallábanse  en  el 
interior  de  la  cabaña. 

—Roberto— dijo  el  monarca  dirigiéndose  al  que  ya  cono¬ 
cemos  bajo  este  nombre— saca  un  pergamino  y  extiende  en  él 
la  concesión  que  hago  á  esta  jóven  para  sí  y  para  sus  descen¬ 
dientes  del  condado  de  Kent,  con  todas  sus  tierras  y  domi¬ 
nios,  en  premio  del  servicio  que  me  ha  hecho,  cuyo  servicio 
consignarás  en  este  mismo  documento,  y  le  sellarás  con  mi 
sello,  cuidando  de  que  se  expidan  las  órdenes  convenien¬ 
tes.  * 
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— ¡Oh,  señor,  señor ! —exclamó  María  conmovide  caj^endo 
de  rodillas  ante  las  plantas  del  monarca. 

— Anda,  Roberto— prosiguió  éste— extiende  cuanto  antes 
ese  documento,  porque  la  noche  avanza  y  quiero  que  estemos 
en  Edimburgo  antes  que  cierre. 

Roberto  púsose  á  cumplir  lo  que  se  le  habla  ordenado,  y 
mientras  tanto  Jacobo  dijo: 

—  Dime,  María,  ¿qué  camino  es  el  más  á  propósito  para  di¬ 
rigirse  á  Edimburgo? 

La  jóven  habia  olvidado  ya  aquella  pregunta. 

En  las  nuevas  impresiones  que  habia  recibido,  olvidóse  de 
la  persecución  de  Roberto,  y  únicamente  al  escuchar  al  mo¬ 
narca  fué  cuando  comprendió  todo  lo  terrible  del  peligro  que 
corria. 

Palideció  intensamente,  y  durante  algunos  segundos  no 
supo  qué  contestar. 

—¿Has  oido?— volvió  á  preguntar  el  rey. 

Luchando  en  el  corazón  de  la  jóven  los  temores  que  en  él 
hablan  hecho  nacer  las  amenazas  de  Roberto,  con  la  sinceri¬ 
dad  y  la  honradez  innata  en  ella,  iba  ya  á  responder  con  ar¬ 
reglo  á  esta,  cuando  Roberto  alzando  sus  ojos  del  pergamino 
en  que  estaba  escribiendo,  los  fijó  en  la  jóven  con  una  expre¬ 
sión  tal,  que  María  púsose  á  temblar,  diciendo  después: 

—El  camino  mejor,  ó  por  lo  ménos  el  que  yo  juzgo  mejor, 
es  el  de . 

—  ¿Cuál?— preguntó  el  rey  viendo  que  la  jóven  se  detenia. 

—  El  del  estanque  del  Lobo. 

— ¿Y  no  hay  otro? 

— Al  ménos,  señor,  yo  no  le  conozco— repuso*  María  que 
estaba  sufriendo  extraordinariamente. 

— Ya  lo  oís,  señores— dijo  el  rey  dirigiéndose  á  los  dos  ca¬ 
balleros-inmediatamente  nos  pondremos  en  marcha. 

—  Cuando  gustéis,  señor,  y  seguiremos  el  carhíno  que  la 
señora  condesa  acaba  de  indicar. 
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En  aquel  momento  terminaba  Roberto  el  documento  que 
el  monarca  le  había  encargado. 

— Selladlo  con  nuestro  sello— dijo  el  rey. 

Hízolo  así  Roberto,  y  siguiendo  las  indicaciones  del  mo¬ 
narca,  le  puso  en  manos  de  la  joven. 

— De  ese  modo,  hija  mia— prosiguió  el  rey — no  puede  vues¬ 
tro  esposo,  ó  mejor  dicho,  su  familia,  oponer  resistencia  algu¬ 
na.  El  rey  Jacobo  III  acaba  de  ennoblecerte,  y  descontentadi¬ 
zos  habían  de  ser  los  parientes  de  tu  esposo  para  no  aceptar 
nobleza  que  reconoce  por  causa  un  servicio  tan  señalado  co¬ 
mo  el  que  acabas  de  hacerme.  Porque,  sábelo  bien,  hija  mia, 
tu  rey  venia  sufriendo  una  persecución  incesante  hace  una 
porción  de  horas.  Estaba  á  punto  de  caer  en  manos  de  sus 
enemigos,  cuando  felizmente  tu  cabaña  le  sugirió  la  idea  de 
buscar  en  ella  un  refugio  y  desorientar  por  completo  á  mis 
perseguidores.  Ya  tú  ves  si  puedo  agradecerte  el  servicio  que 
me  has  prestado. 

—¡Oh,  señor,  señor!— exclamó  María  cayendo  de  rodillas 
ante  el  monarca,  recordando  la  misión  que  Roberto  le  habla 
confiado  para  aquella  casa,  y  lo  que  le  encargó  dijese  al  rey 
cuando  éste  le  preguntase  por  el  camino  más  seguro  para  ir 
á  Edimburgo. 

Roberto  debió  sin  duda  comprender  lo  que  pasaba  en  el 
ánimo  de  la  jóven,  porque  se  apresuró  á  decir: 

—Señor,  no  olvidéis  que  la  noche  avanza  y  que  podríamos 
ser  sorprendidos. 

—Tienes  razón.  Hija  mia— prosiguió  el  rey  dirigiéndose  á 
María — dile  á  tu  esposo  que  en  mi  palacio  de  Edimburgo  están 
los  documentos  que  justifican  su  origen;  que  mi  hijo  los  cono¬ 
ce  lo  mismo  que  yo,  y  que  dispuesto  se  halla  á  verificar  de 
igual  modo  que  yo  mismo,  el  reconocimiento  del  último  here¬ 
dero  de  nuestra  prima. 

Y  trás  estas  palabras  el  monarca,  mirando  bondadosa¬ 
mente  á  María,  salió  de  la  cabaña. 
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Roberto  quedóse  algunos  momentos  detrás  del  rey,  y  apro¬ 
ximándose  á  la  joven,  le  dijo: 

—Dentro  de  diez  minutos  te  será  devuelto  tu  hijo.  Hasta 
entonces,  ni  una  palabra  ni  te  muevas  de  aquí.  La  menor 
desobediencia,  vuelvo  á  repetirte,  que  te  costaría  la  vida. 

María  permaneció  algunos  segundos  sin  osar  moverse  del 
sitio  en  que  se  hallaba. 

Al  cabo  de  ellos,  alzóse  del  suelo  donde  maquinalmente 
cayó  de  rodillas  al  salir  el  rey,  dudando  si  la  escena  que  habla 
tenido  lugar  habla  sido  un  sueño  ó  una  alucinación  de  su 
mente. 

Pero  el  pergamino  que  tenia  en  su  mano  hubo  de  quitarla 
toda  duda. 

— ¡Dios  mió!— exclamó  entonces— ¿qué  habrá  sido  del  rey? 

Y  se  lanzó  fuera  de  la  cabaña. 

En  la  puerta  de  ella  tropezó  con  la  cuna  en  que  dormía  su 
hijo. 

La  inocente  criatura  no  habla  despertado  á  pesar  de  que  la 
hablan  sacado  de  la  habitación  en  que  estaba  por  una  venta¬ 
na,  por  la  cual  entraron  Roberto  y  el  otro  que  le  acompaña¬ 
ba,  y  la  habían  dejado  allí  hacia  algunos  segundos. 

— i  Dios  mió!  i  Dios  mió  ¡—exclamó  de  nuevo  la  jóven  ca¬ 
yendo  de  rodillas  y  abrazando  á  su  hijo  fijando  sus  ojos  en 
el  cielo— ¡salvad  la  vida  del  rey! 

En  aquel  instante,  parecióle  percibir  á  lo  lejos  un  grito  de 
angustia  y  de  dolor. 

Trémula  de  espanto  volvió  á  entrar  en  la  cabaña,  y  abra¬ 
zando  estrechamente  á  su  hijo,  principió  á  murmurar  oracio¬ 
nes,  á  recordar  todas  las  que  de  niña  habia  aprendido,  cual 
si  un  peligro  desconocido  la  amenazara. 

En  aquella  situación  la  encontraron  algún  tiempo  después 
su  esposo  y  su  hermano. 

— ¿Habéis  visto  al  rey?— apresuróse  ó  preguntarles  tan 
luego  como  les  vió. 
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—¡Al  rey  ¡—exclamaron  ambos  sorprendidos. 

—Sí,  Enrique  mió— exclamó  la  jóven  con  precipitado  y  tem¬ 
bloroso  acento— al  rey  á  quien  amenaza  indudablemente  un 
gran  peligro;  al  rey  que  ha  estado  aquí  hace  un  momento. 

—Pero,  María,  vuelve  en  tí!  No  comprendo,  no  puedo  com¬ 
prender  lo  que  me  dices. 

—Vuela,  vuela  por  piedad  por  si  todavía  es  tiempo. 

—Pero  tiempo,  ¿de  qué? 

—De  salvarle,  vuelvo  á  repetir.  Tú,  más  que  nadie,  tienes 
Obligación  de  hacerlo. 

— ¡Yo!— exclamó  Enrique  sorprendido. 

María  entonces  refirió  á  Enrique  y  á  su  hermano  todo  lo 
que  habia  ocurrido  durante  su  ausencia. 

— ¿Pero  es  cierto  esto?— exclamó  el  jóven  que  apenas  se 
atrevía  á  dar  crédito  á  lo  que  escuchaba. 

— Aquí  tienes  el  pergamino  firmado  por  el  mismo  rey,  á 
quien  sabe  Dios  lo  que  puede  haber  ocurrido  en  poder  de  las 
gentes  que  le  acompañaban. 

— ¡Pronto,  Tomás— exclamó  el  jóven  dirigiéndose  hácia  su 
cuñado— corramos  á  salvar  al  rey  si  aun  es  tiempo! 

Y  ambos  lanzáronse  precipitadamente  fuera  de  la  cabaña. 

Las  presunciones  de  María  eran  exactas. 

El  rey  Jacobo  III  habia  sido  asesinado  al  llegar  al  estanque 
de  los  Lobos. 

Roberto  habia  consumado  su  traición  de  un  modo  inicuo. 

Cuando  Enrique  y  Tomás  llegaron  á  aquel  sitio,  encontra¬ 
ron  el  inanimado  cadáver  del  monarca  en  poder  de  los  ene¬ 
migos,  sin  que  ninguno  de  ellos  quisiera  cargar  con  la  res¬ 
ponsabilidad  de  aquel  horrible  crimen,  puesto  que  ninguno 
quiso  ó  pudo  decir  quiénes  eran  los  autores. 

Roberto,  lo  mismo  que  los  demás  que  le  acompañaban,  ha¬ 
bían  caído  en  manos  de  los  amotinados,  y  todas  las  noticias 
que,  lo  mismo  Enrique  que  Tomás,  pudieron  adquirir,  les 
eximían,  por  decirlo  así,  de  culpabilidad,  siendo  evidente  que 
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todo  ello  habla  sido  obra  de  una  partida  de  soldados  aventu¬ 
reros  que  les  habían  encontrado  en  aquel  sitio,  y  por  robar¬ 
les,  habian  dado  muerte  al  monarca  y  herido  á  los  que  le  de¬ 
fendieran,  pues  se  decía  que  Roberto  estaba  herido. 

A  pesar  de  todo  esto,  en. el  ánimo  de  María  se  arraigó  la 
idea  de  que  Roberto  y  su  compañero  habian  sido  los  verdade¬ 
ros  autores  de  la  muerte  del  monarca,  y  de  esta  convicción 
llegaron  á  participar  también  su  esposo  y  su  hermano. 

Jacobo  IV,  que  sucedió  á  su  padre,  bien  fuera  por  debili¬ 
dad,  bien  porque  en  realidad  no  pudiera  ó  se  le  engañase  res¬ 
pecto  á  quiénes  fueran  los  verdaderos  asesinos,  nada  había 
hecho  ó  nada,  mejor  dicho,  podia  hacer,  rodeado  como  estaba 
por  la  falange  rebelde  que  habla  combatido  á  su  padre. 

Las  concesiones  hechas  por  Jacobo  III  á  María  fueron  res¬ 
petadas  completamente  por  su  hijo,  y  la  joven  fué  condesa  de 
Kent,  y  Enrique,  en  virtud  de  los  documentos  que  obraban 
en  poder  del  monarca,  según  había  dicho,  fué  reconocido 
como  hijo  de  don  Felipe  Chacón  y  de  la  condesa  de  Oly-Gastlee 
prima  del  rey  Jacobo  III. 

Precisamente  don  Felipe  Chacón  habla  ido  á  Lóndres  con 
una  misión  que  le  confiara  el  rey  de  España,  y  en  aquel  sitio 
habia  tenido  ocasión  de  conocer  á  la  encantadora  condesa. 

Don  Felipe  habia  realizado  en  España  uno  de  esos  matri¬ 
monios  de  conveniencia,  en  los  cuales  para  nada  se  tiene  en 
cuenta  ni  la  voluntad  ni  el  amor  de  los  contrayentes,  matri¬ 
monio  cuyas  consecuencias  fueron  hacérsele  completamen¬ 
te  insoportable  la  vida  al  caballero,  que  aprovechaba  cuantas 
ocasiones  se  le  presentaban  para  evadirse  del  techo  con¬ 
yugal. 

Olvidándose  por  completo  de  los  vínculos  que  tenia  con¬ 
traidos,  enamoróse  ciegamente  de  la  condesa  de  Oly-Castlee, 
y  cuando  quiso  despertar  de  aquel  sueño  de  felicidad  á  que 
se  habia  entregado,  era  ya  tarde  para  remediar  el  mal. 

La  condesa  se  hallaba  en  cinta. 
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Don  Felipe  no  tuvo  valor  para  revelar  á  la  enamorada  es¬ 
cocesa  la  situación  en  que  se  hallaba,  y  únicamente  desde 
España  le  notificó  la  terrible  noticia. 

La  condesa  tuvo  momentos  de  verdadera  desesperación. 

Quiso  vengarse  varias  veces  del  hombre  que  le  habla  en¬ 
gañado;  pero  á  pesar  de  todo,  le  amaba;  y  él  mismo  le  volvió 
á  escribir  diciéndola  que  confiaba  en  la  Providencia  que  habia 
de  llegar  un  dia  en  el  cual  podria  compensarla  con  usura 
cuanto  entonces  le  habia  hecho  sufrir. 

Inmediatamente  apresuróse  la  condesa  á  marchar  á  Es¬ 
cocia. 

Su  estado  era  cada  vez  más  crítico,  y  no  quería  que  nadie 
pudiese  jamas  motejarla,  como  fácilmente  podrían  hacerlo 
dentro  de  poco  en  Lóndres. 

El  rey  Jacobo  III  le  profesaba  un  gran  cariño. 

A  él  le  confió  su  desventura,  y  la  condesa  dió  á  luz  un 
niño  el  cual  fué  confiado  á  unos  montañeses,  sin  que  cono¬ 
cieran  su  origen,  con  quienes  pasó  los  primeros  años  de  su 
infancia. 

Enrique,  sin  embargo,  cual  si  tuviera  el  convencimiento 
de  que  no  era  aquella  la  situación  que  le  correspondía,  adqui¬ 
rió  algunos  conocimientos  superiores  á  su  clase,  y  más  tarde, 
hombre  ya,  recibió  un  dia  una  caja  que  contenia  un  retrato 
de  su  madre,  un  rizo  de  sus  cabellos  y  la  promesa  de  que  muy 
pronto  se  le  haria  conocer  su  origen. 

La  persona  que  puso  la  cajita  en  manos  del  jóven,  no  qui¬ 
so  responder  á  las  preguntas  que  éste  le  hizo,  y  de  este  modo 
se  fué  pasando  el  tiempo  y  Enrique  se  casó  con  María  sin  lle¬ 
gar  á  obtener  las  noticias  que  tanto  apetecía. 

Un  dia  tropezó  Enrique  casualmente  con  el  individuo  que 
le  entregó  aquella  caja. 

Principió  á  hacerle  preguntas  á  las  cuales  aquél  no  sabia 
qué  contestar,  y  quedaron  citados  para  el  siguiente  dia  en  las 
montañas. 
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Al  reunirse,  le  dijo  aquél  que  su  madre  habla  muerto,  pero 
que  no  estaba  autorizado  para  revelarle  su  nombre. 

Insistió  Enrique,  y  aquellas  entrevistas  se  repitieron  lle¬ 
gando  á  producir  en  María  los  recelos  que  ya  hemos  visto. 

La  verdad  era  que  la  condesa,  no  habiendo  podido  resistir 
el  dolor  que  le  produjo  la  revelación  de  Felipe,  al  verse  priva¬ 
da  de  la  presencia  de  su  hijo,  y  careciendo  de  noticias  del 
hombre  á  quien  amaba,  fué  poco  á  poco  languideciendo  su 
existencia,  en  términos  que  falleció  algún  tiempo  antes,  aun 
cuando  entregando  al  rey,  para  que  algún  dia  lo  hiciese  lle¬ 
gar  á  manos  de  su  hijo,  un  acta  de  reconocimiento,  la  cual 
fué  más  tarde  entregada  por  Jacobo  IV  al  jóven. 

Pocos  dias  después  de  haber  fallecido  la  condesa,  el  rey 
Jacobo  III  recibia  un  abultado  pliego  que  le  llevó  desde  Espa¬ 
ña  un  escudero  de  don  Felipe  Chacón. 

En  aquel  pliego  se  encerraba  el  testamento  del  caballero  y 
el  acta  de  reconocimiento  de  su  hijo. 

Don  Felipe  habla  quedado  viudo,  y  cuando  se  disponía  á 
marchar  á  Inglaterra,  donde  tan  sagrados  deberes  estaban  re¬ 
clamando  su  presencia,  encontróse  con  una  órden  del  mo¬ 
narca  en  virtud  de  la  cual  hubo  de  marchar  á  la  guerra. 

Pero  con  tan  mala  suerte  principió  para  él  el  combate,  que 
desde  los  primeros  momentos  cayó  gravemente  herido,  falle¬ 
ciendo  á  los  pocos  dias,  y  teniendo  apenas  tiempo  de  hacer  el 
testamento,  firmar  la  declaración  de  reconocimiento  y  escri¬ 
bir  una  carta  al  rey  y  á  la  condesa,  á  quien  creia  viva  todavía, 
en  las  cuales  consignaba  todo  lo  inmenso  de  su  dolor  viendo 
que  cuando  precisamente  podia  haber  sido  feliz,  la  suerte  le 
arrebataba  la  existencia. 

Bajo  aquel  sobre  iba  también  una  carta  para  su  hijo. 

En  ella  le  hacia  presente  que  el  destino  de  casi  todos  los 
suyos  habia  sido  desgraciado,  y  que  el  único  ruego  que  en 
aquellos  momentos  dirigía  al  cielo,  era  que  él  no  fuese  tan 
desdichado  como  sus  padres  y  sus  abuelos. 
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Enrique  leyó  todos  estos  documentos,  entró  en  posesión 
de  los  bienes  y  títulos  que  le  pertenecían,  y  entonces  con  ma¬ 
yores  elementos  para  realizar  el  plan  que  se  propusiera,  hizo 
el  juramento  de  vengarla  muerte  de  su  ilustre  pariente  el  rey 
Jacobo  III,  á  quien  debía  el  que  su  esposa  estuviese  en  condi¬ 
ciones  para  haberle  podido  dar  su  mano  públicamente,  á  pe¬ 
sar  de  la  diferencia  de  posiciones  que  entre  ambos  habia. 

En  vano  fue  que  María  tratara  de  disuadirle  de  aquel  pro¬ 
pósito. 

Con  esa  especie  de  intuición  que  generalmente  suelen 
tener  las  mujeres  y  especialmente  las  mujeres  que  aman, 
presentía  que  su  esposo  no  habia  de  salir  en  bien  de  aquella 
empresa,  y  no  solamente  no  habia  de  salir  en  bien  sino  que 
era  muy  posible  que  le  resultase  alguna  desgracia  que  enton¬ 
ces  no  podia  definir  ni  analizar. 

Pero  Enrique  estaba  ciego  con  aquella  idea. 

Veia  la  apatía  ó  la  impotencia  de  Jacobo  IV  para  vengar  la 
muerte  de  su  padre,  y  esto  le  irritaba  y  le  hacia  aferrarse  más 
en  su  propósito  de  hacer  él  lo  que  no  habia  hecho  su  propio 
hijo. 

Y  sucedió  precisamente  lo  que  habia  previsto  María. 

La  jóven  esposa  intentó  llevársele  á  España  á  fin  de  alejar¬ 
le  de  aquella  córte  donde,  dadas  las  condiciones  de  su  carác¬ 
ter,  no  existia  más  que  un  peligro  terrible. 

Porque  ella  habia  observado  que  cuando  su  esposo  hablaba 
de  aquella  venganza  delante  de  Roberto,  elevado  á  la  pri¬ 
mera  categoría,  la  mirada  que  éste  le  dirigía  tenia  una  expre¬ 
sión  tal,  que  la  jóven  no  podia  ménos  de  estremecerse. 

Un  dia,  queriendo  Enrique  ver  si  descubría  lo  que  necesi¬ 
taba,  aun  cuando  la  presunción  de  él,  lo  mismo  qUe  la  de  su 
esposa,  era  que  el  verdadero  asesino  habia  sido  Roberto,  ha¬ 
llábase  éste  con  alguno  de  sus  amigos  en  la  cámara  del  mo¬ 
narca,  cuando  dijo  Enrique: 

—Señor,  me  parece  que  he  conseguido  descubrir  algo  en 
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«1  proyecto  que  hace  tiempo  tengo  y  respecto  al  cual  varias 
veces  os  he  hablado. 

— No  comprendo  qué  queréis  decirme— repuso  el  rey  con 
distracción. 

— Sin  duda  se  referirá  el  señor  conde— dijo  Roberto— al 
descubrimiento  de  los  asesinos  de  nuestro  buen  monarca,  el 
rey  Jacobo  III. 

— Teneis  razón,  señor  duque— repuso  Enrique  fijando  una 
mirada  llena  de  intención  en  Roberto. — De  eso  se  trata  y  con 
algún  fundamento  me  parece  que  estoy  sobre  la  pista  de  los 
asesinos. 

— ¡De  veras!— dijo  el  rey. 

—Por  lo  menos,  sé  ya  el  nombre  de  uno  de  ellos. 

— ¿Y  quécs  un  nombre  cuando  hay  tantos  en  el  mundo? 

—Mucho  es,  cuando  se  quiere  trabajar. 

— ¿Y  qué  nombre  es  ese?  ¿cómo  se  llamaba  ese  asesino? 

— i  Ved  qué  coincidencia  tan  extraña!  Precisamente  se  lla¬ 
ma  lo  mismo  que  vos,  señor  duque. 

— ¡Roberto!— exclamó  el  rey. 

—Sí,  señor,  Roberto— prosiguió  Enrique  sin  separar  su 
vista  del  duque— parece,  según  lo  que  he  podido  descubrir, 
que  consiguió  atraer  á  vuestro  noble  padre  á  una  emboscada 
en  la  cual  pereció  traidoramente. 

—¿No  sabéis  dónde  está  ese  miserable?— preguntó  con  in¬ 
terés  Jacobo  IV. 

—Decidlo,  caballero,  decidlo— exclamaron  ásu  vez  algunos 
caballeros. 

—En  camino  estoy  de  descubrirlo— repuso  Enrique— pero 
hasta  que  adquiera  el  verdadero  convencimiento  de  ello,  os 
suplico  que  me  permitáis  omitir  el  daros  más  detalles. 

Ni  un  músculo  se  alteró  en  la  fisonomía  de  Roberto. 

Sin  embargo,  un  observador  perspicaz,  no  habría  podido 
menos  de  advertir  cierta  contracción,  indicio  seguro  de  la 
sorda  cólera  que  sentía. 


TOMO  n. 
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Cuando  Enrique  regresó  á  su  casa,  refirió  á  su  esposa  la 
escena  que  acababa  de  tener  lugar,  añadiéndole: 

— Tengo  la  convicción,  ahora  más  que  nunca,  de  que  el 
duque  Roberto  ha  sido  el  asesino  de  nuestro  bienhechor. 

— ¡Ay  Enrique  mió!  quiera  el  cielo  tener  piedad  de  nos¬ 
otros,  porque  preveo  que  es  grave  el  peligro  que  nos  amenaza. 

El  jóven  contempló  á  su  esposa  sorprendido  del  acento 
que  empleara  ésta,  y  á  pesar  de  todo  su  valor,  no  pudo  ménos 
de  estremecerse. 

Aquella  noche,  al  regresar  el  caballero  á  su  casa,  fué  súbi¬ 
tamente  acometido  por  tres  enmascarados,  sin  que  ni  su  des¬ 
treza  ni  su  valor  fueran  suficientes  á  evitar  que  quedase  mor¬ 
talmente  herido. 

Condujéronle  á  su  casa  las  gentes  que  acudieron  al  rumor 
de  la  pelea,  y  al  tener  su  esposa  noticias  de  lo  ocurrido,  y  al 
ver  el  ensangrentado  cuerpo  de  su  esposo,  exclamó  deshecha 
en  llanto: 

— ¡  He  ahí  lo  que  yo  temía! 

Enrique,  conociendo  su  próximo  fin,  no  quiso  sin  embar¬ 
go  que  su  propósito  quedara  sin  realizarse,  y  con  su  misma 
sangre  escribió  al  rey  algunas  líneas,  en  las  cuales  le  mani¬ 
festaba  la  convicción  que  tenia  de  que  su  muerte  era  produ¬ 
cida  por  el  duque  Roberto,  á  quien  reconocía  como  el  asesino 
del  difunto  rey  Jacobo  III. 

Después  encargó  á  su  esposa  que  tan  luego  él  hubiese 
muerto,  saliese  de  Escocia  yéndose  á  establecer  en  España,  y 
únicamente  cuando  ya  pudiera  estar  libre  de  cuanto  aquellos 
miserables  pudiesen  intentar  respecto  á  ella,  hiciese  llegar  á 
manos  del  rey  aquel  documento  que  constituía,  digámoslo 
así,  su  venganza. 

Poco  después  el  jóven  esposo,  cuya  suerte  precisamente 
cuando  mayores  venturas  podía  ofrecerle  la  vida  se  la  arreba¬ 
taba,  sucumbió,  dejando  á  su  esposa  terriblemente  desespe¬ 
rada,  y  huérfano  á  su  tierno  hijo. 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


67 


María  cumplió  lo  prometido  á  su  esposo. 

En  vano  fueron  los  esfuerzos  hechos  por  Jacobo  IV  para 
tratar  de  mitigar  su  dolor  y  hacerla  que  permaneciese  en 
Edimburgo. 

Acompañada  de  su  hermano  Tomás  y  de  la  mujer  de  éste, 
abandonó  la  Escocia  dirigiéndose^á  España,  donde,  como  sa¬ 
bemos,  radicaban  los  bienes  pertenecientes  á  su  marido. 

Una  vez  segura,  cumplió  el  deseo  manifestado  por  aquél. 

El  papel  escrito  con  su  sangre  y  sellado  con  su  sello  en  los 
últimos  momentos  de  Enrique,  fué  enviado  por  conducto  se¬ 
guro  al  rey  Jacobo  IV,  y  Roberto  obtuvo  al  fin  la  suerte  que 
merecía. 

María  no  salió  ya  de  España,  donde  se  dedicó  exclusiva¬ 
mente  á  la  educación  y  al  cuidado  de  su  hijo,  que  andando  el 
tiempo  llegó  á  adquirir  cierta  celebridad  en  las  campañas  que 
hizo  al  lado  del  emperador  Carlos  V. 


68 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


¡POBRE  MARÍA! 

(EL  ÚLTIMO  CHACON.) 


Al  declinar  el  sol  de  una  hernnosa  tarde  del  mes  de  junio, 
camino  de  Madrid  y  procedentes  del  Escorial,  donde  á  la  Sa¬ 
zón  se  encontraba  de  temporada  el  buen  rey  Garlos  III,  venian 
dos  caballeros  de  sin  igual  gallardía,  rostro  alegre  y  franca 
mirada  que  revelaba  igual  bondad  de  alma  en  ambos. 

Distinguíanse  entre  sí  por  la  estatura  y  el  color  de  los  ojos. 

El  más  alto,  de  ojos  castaños,  de  mirar  expresivo,  se  lla¬ 
maba  don  Mariano  de  Azara,  y  su  compañero,  de  menor  es¬ 
tatura,  don  Lorenzo  de  Guzman. 

Ambos  pertenecían  á  la  guardia,  como  lo  indicaba  su  uni¬ 
forme,  y  gozaban  fama  por  el  ascendiente  que  en  el  bello 
sexo  tenían  por  su  gallardía  y  gentileza,  su  nobleza  y  su 
valor. 

En  una  de  las  vueltas  del  camino,  unos  troncos  de  árbol 
hacinados  en  medio  de  él,  hicieron  botar  al  caballo  de  don 
Lorenzo  que,  buen  jinete,  supo  contenerse  sin  que  para  nada 
le  alterara  la  huida  de  su  fogoso  corcel. 

— ¿Si  será  tu  sino— le  preguntó  don  Mariano— morir  de 
una  caída  del  caballo? 

— ¿Por  qué  dices  eso?— interrogó  don  Lorenzo. 

—Cuatro  veces  esta  tarde  te  ha  botado  el  caballo,  tres  te 
has  podido  sostener  y  una  has  tenido  una  afortunada  caída. 

— Si  el  caballo  que  monto  no  tuviera  el  maldecido  vicio  de 
asustarse,  nada  de  eso  hubiera  sucedido— contestó  Lorenzo- 
pero  como  lo  tiene,  sucede  de  aquí  que  á  cualquiera  que  no 
fuera  yo  le  pondría  en  cuidado  tan  maldita  casualidad. 
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—¿A.  Rodrigañez,  por  ejemplo?— profirió  don  Mariano. 

— Tampoco  creo  que  le  preocupe  tener  un  determinada 
sino. 

—Sin  embargo— continuó  Azara— siempre  nuestro  bueno 
y  querido  compañero  dice  que  presiente  morirá  de  mala  ma¬ 
nera. 

En  su  presentimiento  infiuye  otra  cosa— dijo  don  Lorenzo. 

— ¿Tú  sabes  algo?— preguntó  don  Mariano. 

— Poca  cosa,  amigo  mió;  lo  que  le  he  oido  decir,  y  en  este 
punto  ha  sido  muy  poco  esplicito. 

— ¿Puede  saberse  eso?— preguntó  don  Mariano. 

—Nada  tiene  de  particular — contestó  su  acompañante.— En 
distintas  ocasiones,  hablando  de  asuntos  de  familia,  he  nota¬ 
do  que  Rodrigañez  suspiraba. 

—¡Hola! — exclamó  don  Mariano. 

— En  una  ocasión — continuó  el  interrumpido  narrador— le 
preguntó  la  causa  de  aquellos  suspiros,  y  me  dijo  sencilla¬ 
mente  que  jamás  su  corazón  habia  latido  exento  de  zozobra, 
por  el  desgraciado  fin  que  habian  tenido  sus  antecesores.  Casi 
todos  ellos,  á  más  de  ser  desgraciados  durante  su  vida,  habian 
muerto  violentamente. 

— ¿Y  á  qué  es  debido  eso?— preguntó  Azara. 

—A  la  persecución  sangrienta  y  cruel  que  á  causa  de  anti¬ 
guas  escisiones,  sufre  su  familia  de  otra  de  no  escaso  valer. 

— ¿Qué  familia  será  esa? 

—  Lo  ignoro— respondió  don  Lorenzo— pues  no  me  lo  ha 
dicho. 

— Pues  efectivamente— dijo  don  Mariano— debe  ser  bastan¬ 
te  triste  vivir  de  esa  manera. 

— Mucho  más— añadió  don  Lorenzo— cuando  se  halla  solo 
en  el  mundo. 

—Solo  no — interrumpió  don  Mariano— yo  le  quiero  como 
á  un  hermano. 

— Y  yo  lo  mismo— añadió  don  Lorenzo. 
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En  esto  llegaron  nuestros  caballerosa  la  puerta  de  San  Vi¬ 
cente;  la  atravesaron,  y  después  de  dejar  los  caballos  fueron 
á  su  posada  que  se  hallaba  en  la  calle  de  Toledo. 

No  bien  hubieron  entrado  en  el  cuarto  que  á  los  dos  ser¬ 
via  de  morada,  apenas  se  habian  descalzado  las  espuelas  y  se 
disponían  á  cambiar  el  empolvado  traje  de  camino  por  otro’ 
más  conveniente,  llegó  el  criado  de  Rodrigañez,á  quien  cono- 
cian  perfectamente,  anunciándoles  que  su  amo  se  hallaba 
bastante  malo  y  deseaba  verles:  que  habia  traído  dos  recados 
sin  encontrarles,  y  que  gracias  á  Dios  que  podia  cumplir  el 
último  mandato  de  su  amo. 

Y  el  pobre  hombre  lloraba  al  repetir  que  era  el  último 
mandato  de  su  amo  el  que  cumplía. 

No  habia  acabado  de  hablar  el  criado  que  tan  triste  nueva 
les  trajera,  cuando  Azara  y  Guzman  ciñéronse  las  espadas, 
y  cogiendo  los  sombreros,  salieron  precipitadamente  á  la 
calle. 

Durante  el  trayecto  desde  la  calle  de  Toledo  á  la  cercana 
de  Segovia,  donde  Rodrigañez  vivía,  supieron  los  caballeros 
que  el  mal  de  su  amigo  consistía  en  una  mortal  herida,  así 
calificada  por  los  médicos  desde  que  la  reconocieron. 

No  pudieron  averiguar  más,  y  siguieron  hasta  la  casa  don¬ 
de  entraron  atropelladamente,  dirigiéndose  desde  luego  á  la 
habitación  que  sabían  ocupaba  su  amigo,  y  penetraron  en 
ella. 

La  luz  del  dia  no  era  bastante  ya  para  distinguir  los  obje¬ 
tos  dentro  de  la  habitación. 

Sobre  una  mesa  se  hallaba  encendida  una  gran  lámpara, 
á  cuyo  resplandor  nuestros  caballeros  pudieron  ver  á  su  ami¬ 
go  postrado  en  la  cama,  impresas  en  su  rostro  las  huellas  de 
grandes  sufrimientos  y  las  señales  manifiestas  de  una  próxi¬ 
ma  muerte. 

Ambos  se  acercaron  al  lecho,  y  al  verlos  el  herido  mani¬ 
festó  un  indecible  gozo;  pero  bien  pronto  la  sonrisa  espiró  en 
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SUS  labios;  el  dolor  le  hizo  llevarse  las  manos  al  pecho,  y  un 
golpe  de  tos  le  arrancó  una  bocanada  de  sangre. 

Guzman  y  Azara  se  miraron  consternados;  ambos  com¬ 
prendieron  el  triste  estado  del  enfermo,  y  aunque  trataron  de 
disimular,  no  pudieron  ocultar  por  completo  el  vivo  senti¬ 
miento  que  sus  almas  experimentaban.  Aquellos  tres  hom¬ 
bres  se  querían  como  hermanos. 

Seis  años  antes,  el  joven  Rodrigañez  ingresó  en  la  guardia 
por  recomendación  del  duque  de  Lessa  que  le  distinguía  bas¬ 
tante;  á  ella  pertenecían  ya  Azara  y  Guzman,  y  los  tres  jóve¬ 
nes  simpatizaron  desde  luego  hasta  el  punto,  que  muchos  les 
creían  de  una  misma  familia.  Ningún  parentesco  habla  entre 
ellos,  pero  les  unian  los  fuertes  lazos  de  una  sincera  amistad 
que  mutuamente  los  tres  se  hablan  probado:  las  inspiraciones 
del  uno  eran  las  de  los  otros;  no  habla  más  que  una  bolsa,  y 
en  una  palabra,  aquellos  tres  hombres  se  movían  perfecta¬ 
mente  acordes,  como  si  solo  obedecieran  á  una  única  volun¬ 
tad.  Juntos  habían  vivido,  juntos  iban  á  todas  las  jornadas,  á 
una  compartían  las  alegrías  y  los  dolores,  y  cuando  uno  esta¬ 
ba  enfermo  lo  aparecían  los  tres,  pues  los  dos  sanos  quedaban 
á  cuidarle. 

Cuando  el  herido,  aunque  con  trabajo,  limpió  la  sangre 
que  la  tos  había  hecho  asomar  á  sus  ya  descoloridos  labios, 
lo  primero  que  dijo  contemplando  á  sus  amigos  fué: 

— No  siento  m.orir,  pero  sentía  que  sucediera  sin  haberos 
visto. 

— ¡Pero  no  morirás!— exclamó  don  Lorenzo. 

—No  hay  remedio— contestó  el  herido— puñaladas  como 
esta  no  se  curan. 

Don  Mariano,  que  desde  que  entrara  no  había  hecho  otra 
cosa  que  pasarse  la  mano  por  la  frente  y  acariciar  la  empu¬ 
ñadura  de  la  espada,  no  pudo  contenerse  más,  y  con  voz  que 
la  rabia  y  el  dolor  hacían  ronca  exclamó: 

— Pero,  ¿quién  te  ha  herido,  dónde  ha  sido,  y  cómo?.... 


12 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


Extendió  Rodrigañez  la  mano  como  para  imponer  silen¬ 
cio,  tomó  aliento  y  dijo: 

—Hace  dos  noches,  como  de  costumbre,  fui  á  la  calle  de 
San  Francisco  á  hablar  con  la  mujer  que  sabéis.  Llegué  á  su 
reja  y  más  de  dos  horas  permanecí  en  un  sueño  de  gloria  ha¬ 
blando  con  ella.  Absorto  y  embebido  oyéndola  y  contemplán¬ 
dola,  nada  habla  oido;  confieso  que  tal  era  mi  abstracción, 
que  me  hubieran  robado  las  espuelas  sin  apercibirme  de  ello. 
Un  grito  agudo  que  exhalara  el  sér  á  quien  muero  amando,  me 
hizo  volver  la  cara;  mas  ya  era  tarde  para  ver  al  cobarde  ase¬ 
sino,  que  huyó  pronunciando  un  terrible  nombre  para  mi  fa¬ 
milia,  dejándome  clavado  un  puñal  en  la  espalda. 

Detúvose  el  herido  para  cobrar  nuevo  aliento,  y  después 
de  un  instante  continuó: 

— Caí  al  suelo  sin  perder  el  conocimiento;  la  sangre  brota¬ 
ba  de  la  ancha  herida  y  sentía  que  me  debilitaba  por  momen¬ 
tos;  Luisa  gritó,  acudieron  sus  criados  y  en  muy  mal  estado 
me  trajeron  á  mi  casa.  Vino  un  médico  llamado  por  mí,  lue¬ 
go  otro  que  en  su  cuidado  y  amor  enviara  Luisa,  y  ambos 
han  declarado  que  mi  herida  es  mortal;  tengo  interesado  un 
pulmón,  y . 

Rodrigañez  interrumpióse  otra  vez,  cortada  su  palabra  por 
una  nueva  bocanada  de  sangre. 

Azara,  sobresaltado,  llamó  á  los  que  estaban  al  cuidado  del 
herido. 

Entraron  estos,  y  cumpliendo  las  prescripciones  ordena¬ 
das  por  los  médicos,  le  dieron  de  una  bebida  con  la  que  pare¬ 
ció  tranquilizarse. 

Azara  y  Guzman  se  oponían  á  que  continuara  hablando, 
pero  tuvieron  que  desistir  de  su  empeño  en  que  guardara 
silencio,  al  ver  que  de  los  ojos  del  herido  brotaban  lágrimas 
y  que  exclamaba: 

—Más  me  importa  lo  que  tengo  que  deciros,  que  dos  horas 
más  de  vida  que  es  lo  que  puedo  perder  enterándoos  de  todo. 
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—Habla  pues,  pide  lo  que  quieras— dijo  don  Lorenzo  de 
Guzman  con  lágrimas  en  los  ojos. 

—Dispensad  si  aun  para  vosotros— continuó  Rodrigañez— 
he  guardado  mi  secreto;  pensaba  que  así  tenia  más  segura  la 
vida,  no  porque  temiera  de  vosotros,  sino  porque  entre  tres 
era  menos  fácil  de  guardar  este  secreto.  He  ocultado  mu  ver- 
dadero  nombre,  no  porque  temiera  que  me  asesinaran  antes, 
sino  porque  si  esto  sucedia  quedaria  sin  apoyo  en  el  mundo 
una  inocente  niña  que  es  mi  alma,  un  sér  querido  que  tiempo 
hace  no  veo,  mi  hermana.  Yo  me  llamio  Pedro  Chacón;  todos 
los  de  mi  familia,  desde  hace  varias  generaciones,  vienen 
muriendo  de  mala  manera,  perseguidos  desde  la  sombra  por 
una  familia  que  contra  la  mia  alimenta  hondos  rencores  por 
pasadas  disidencias  habidas  entre  ellas;  esta  familia  que  jura¬ 
ra  nuestro  extermiinio  y  que  con  una  feroz  constancia  va 
cumpliendo  lo  jurado,  es  la  de  los  López  de  Guevara.  Ala 
muerte  de  mi  padre,  asesinado  también  de  una  villana  esto¬ 
cada,  junto  á  la  virgen  de  la  Almudena,  quedamos  huérfanos 
mi  hermana,  niña  aun  y  yo  que  teniendo  edad  para  entrar  en 
la  guardia  lo  hice  gracias  á  la  mediación  de  quien  sabéis.  Mi 
hermana  María  está  en  el  convento  de  las  Teresas  en  Valla - 
dolid;  al  morir  yo  va  á  quedar  sola  en  el  mundo.  El  amigo  os 
ruega,  el  moriburidó  os  pide  le  juréis  defenderla  y  protejerla, 
ya  sabéis  cuánto  la  inocente  jóven  tiene  que  temer. 

Ambos  amigos  dieron  un  paso  atrás;  á  la  cabecera  de  la 
cama  del  herido  habia  un  Cristo  crucificado;  descolgólo  Aza¬ 
ra  y  poniéndolo  sobre  la  cama  y  sobre  él  la  mano,  con  los 
ojos  arrasados  en  lágrimas  dijo  con  voz  conmovida: 

—Yo  te  juro  que  tu  hermana  será  mi  hermana ;  á  ella  con¬ 
sagraré  mis  esfuerzos  y  mi  cuidado. 

Guzman,  casi  sin  poder  hablar  en  aquel  instante,  procuró 
reponerse,  y  poniendo  la  mano  sobre  el  crucifijo,  dijo: 

—En  tan  noble  como  sagrado  empeño,  yo  no  sere  ménos; 

ya  que  la  muerte  nos  arranca  un  amigo  á  quien  como  her- 
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mano  queremos,  querremos  á  la  hermana,  que  lo  es  nuestra 
desde  este  solemne  instante. 

Era  por  demás  imponente  aquel  cuadro;  el  enfermo  llora¬ 
ba  de  reconocimiento  y  satisfacción,  en  tanto  que  oprimia  en¬ 
tre  las  suyas  las  manos  de  sus  amigos,  que  llorando  también 
se  esforzaban  en  calmarle  y  tranquilizarle. 

Salieron  á  la  pieza  contigua,  y  ambos  se  entregaron  á  sus 
propios  pensamientos. 

Pasada  media  hora,  cuando  el  reloj  de  la  plaza  daba  las 
once,  llamaron  á  la  puerta,  y  poco  después  entraron  en  la  es¬ 
tancia  los  dos  médicos  que  asistian  al  infortunado  Chacón. 

Acercáronse  á  la  cabecera  del  enfermo,  y  mirándose  luego 
uno  de  ellos,  llamó  aparte  á  Guzman,  y  le  dijo: 

—Antes  de  una  hora  este  caballero,  vuestro  amigo,  habrá 
muerto;  la  crisis  es  horrible,  y  su  desenlace  será  fatal;  apro¬ 
vechad  los  momentos,  y  que  venga  un  religioso. 

— Es  inútil— dijo  el  otro  galeno  que  se  habla  acercado— el 
delirio  ha  de  sobrevenir  antes  de  muchos  minutos. 

Guzman  y  Azara  inclinaron  la  cabeza;  los  médicos  se  reti¬ 
raron,  y  aun  no  hablan  traspuesto  los  umbrales  de  la  puerta, 
cuando  efectivamente  el  delirio  se  apoderó  del  enfermo,  que 
entre  frases  incoherentes  no  dejaba  de  exclamar: 

—¡María,  hermana  mia!  socorredla,  libradla . los  López 

de  Guevara . ellos . María . 

Con  este  nombre  en  los  labios,  abrazado  al  crucifijo  que 
besaba  convulsamente  y  rodeado  de  sus  fieles  amigos  y  lea¬ 
les  servidores,  al  caer  la  última  campanada  de  la  media  noche 
don  Pedro  de  Chacón  espiró,  víctima  de  los  odios  que  han  ex¬ 
terminado  tantas  familias. 

A  la  tarde  siguiente,  después  de  asistir  al  entierro  del  in¬ 
fortunado  compañero  que  tanto  habian  querido.  Azara  y  Guz¬ 
man,  que  apenas  podian  tenerse  en  pié  á  consecuencia  del 
cansancio  y  la  fatiga  que  á  la  vez  que  sus  cuerpos,  sufrían 
sus  almas,  acordaron  que  para  principiar  á  cumplir  el  sagra- 
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do  juramento  que  habían  hecho,  les  era  necesario  pedir  una 
licencia  para  viajar  y  quedar  en  tanto  exentos  de  servicio. 

Sentáronse  ambos  á  una  mesa  donde  había  recado  de  es¬ 
cribir,  extendió  cada  uno  su  solicitud,  y  cerrados  los  pliegos, 
en  tanto  el  criado  los  llevaba  á  su  destino,  se  entregaron  al 
descanso,  aplazando  la  deliberación  de  lo  urgente  y  necesa¬ 
rio  para  el  otro  dia. 

Dos  horas  después  de  haberse  levantado,  al  siguiente  dia, 
tenían  acordado  cuanto  habían  de  hacer. 

Ambos  caballeros,  después  de  obtener  la  competente  li¬ 
cencia,  partirían  á  Valladolid,  sacarían  á  la  joven  María  del 
convento  donde  se  hallaba  y  se  la  traerían  á  Madrid,  hacién¬ 
dola  ingresar  en  uno  de  los  de  la  córte,  por  cuanto  las  aten¬ 
ciones  del  servicio  y  la  edad  que  tenian  ambos  jóvenes,  no 
eran  condiciones  para  poderla  tener  en  su  compañía. 

Así  acordado,  nuestros  jóvenes  partieron  dos  dias  des¬ 
pués,  y  sin  ningún  incidente  llegaron  á  la  población  donde 
habían  de  hacerse  cargo  de  la  hermana  de  su  desgraciado 
amigo. 

Llegaron  al  convento,  y  una  hermana  les  manifestó  que 
doña  María  hacia  siete  meses  que  había  dejado  el  convento 
yéndose  en  compañía  de  su  prima  doña  Beatriz,  por  solicitar¬ 
lo  así  el  padre  de  ésta  don  Luis  López  de  Guevara.  Supieron 
que  vivían  á  la  sazón  en  una  posesión  que  no  lejos  de  la  ciu¬ 
dad  tenian,  y  que  se  hallaba  buena  y  contenta,  pues  no  hacia 
muchos  dias  había  estado  en  el  convento  de  visita. 

Para  dar  la  necesaria  unidad  á  nuestra  relación,  diremos 
que  la  jóven  María  había  entrado  en  el  convento  al  mismo 
tiempo  que  su  hermano  ingresaba  en  la  guardia.  Contaba  en¬ 
tonces  la  niña  nueve  años,  y  era  su  belleza  tan  perfecta  y  dis¬ 
tinguida,  su  carácter  tan  dulce  y  angelical,  que  dentro  del 
convento  la  llamaban  la  paloma,  y  de  fuera,  cuando  llegaba 
alguna  visita,  todos  deseaban  verla  para  colmarla  de  caricias 
y  regalos. 
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Entre  muchas  de  las  visitas  que  acudían  al  locutorio,  se 
contaba  la  de  don  Luis  López  de  Guevara,  noble  y  hacendado 
señor  de  la  ciudad,  cuya  hija  única  se  educaba  en  el  conven¬ 
to.  Las  repetidas  visitas  que  á  la  casa  hizo,  en  las  que  procuró 
captarse  las  simpatías  de  las  buenas  madres,  á  pesar  de  su 
carácter  duro  y  altanero,  y  las  averiguaciones  que  con  sin 
igual  maña  supo  practicar,  le  hicieron  conocer  quién  era  la 
niña,  y  desde  entonces  colmábala  de  caricias,  declarando  y 
probando  que  era  su  sobrina,  que  se  constituía  en  padre  de 
ella,  por  cuanto  los  suyos  habían  muerto,  y  que  deseaba  que 
María  gozara  en  el  convento  de  las  mismas  gracias  que  su 
hija  Beatriz. 

Crecieron  juntas  las  dos  niñas,  llegaron  á  ser  mujeres,  y 
aunque  las  llamaban  hermanas,  todos  advertían  la  gran  dife¬ 
rencia  que  existia  entre  ambas. 

Sin  que  Beatriz  dejara  de  ser  bella,  tenia  un  no  sé  qué  de 
antipático  en  su  rostro;  su  carácter  era  duro  y  díscolo;  la  me¬ 
nor  contradicción  la  irritaba  y  procuraba  disimular  para  ven¬ 
garse. 

María,  por  el  contrario,  al  crecer  no  había  perdido  ningu¬ 
na  de  las  condiciones  que  la  hicieron  tan  querida  desde  los 
primeros  dias  que  entrara  en  el  convento.  Su  rostro  plácido  y 
tranquilo  revelaba  el  tesoro  de  sus  bellos  sentimientos;  sus 
ojos  azules  como  el  claro  cielo,  trasparentaban  su  alma  pura, 
y  jamás  de  sus  labios  habían  salido  más  que  palabras  de  con¬ 
suelo  y  caridad  para  todos  aquellos  que  la  rodeaban. 

Causa  era  esto  de  que  todos  fijaran  en  la  hermosa  jóven  su 
predilección,  y  que  á  ella  rindieran  todos  sus  obsequios,  por 
lo  que  excitada  la  envidia  de  Beatriz  con  tales  demostracio¬ 
nes,  dió  albergue  en  su  pecho  á  un  odio  perfectamente  disi¬ 
mulado  bajo  una  capa  de  cariño  y  atención. 

Cumplió  María  diez  y  siete  años,  y  ya  Beatriz'contaba  los 
diez  y  ocho. 

Un  dia,  don  Luis  se  presentó  en  el  convento  manifestando 
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que  creía  á  su  hija  bastante  educada,  y  que  había  determina¬ 
do  llevarla  á  su  casa,  donde  le  seria  fácil  darle  estado  con  ar¬ 
reglo  á  su  condición  y  clase,  y  que  por  cuanto  juntas  se  ha¬ 
bían  criado  y  crecido,  pensaba  hacer  lo  mismo  con  su  sobrina 
María,  si  no  hallaba  oposición  en  la  superiora,  cosa  que  no 
esperaba,  dado  que  sabia  quién  era. 

La  superiora  contestó  que  ninguna  objeción  tenia  que  ha¬ 
cer,  y  consultada  la  voluntad  de  la  joven,  salió  del  convento, 
yendo  á  instalarse  en  compañía  de  su  prima  Beatriz  á  la  casa 
de  su  tio  don  Luis  López  de  Guevara. 

Educada  la  jóven  en  el  convento  en  que  tan  niña  habia 
entrado,  sin  haber  visto  pariente  alguno,  sabiendo  que  solo 
tenia  un  hermano  que  era  quien  pagaba  su  pensión,  quiso 
manifestarle  varias  veces  las  bondades  que  á  su  tio  debía,  y 
su  nueva  estancia;  pero  siempre  apartaron  de  su  mente  tal 
idea  diciéndole  que  mejor  era  reservarle  la  sorpresa  que  tan 
agradable  le  seria. 

Cuando  María  parecía  convencida  por  este  razonamiento, 
los  ojos  de  don  Luis  brillaban  no  sabemos  por  qué;  pero  pue¬ 
de  afirmarse  que  si  María  hubiera  notado  aquel  brillo  se  hu¬ 
biera  estremecido. 

La  vida  que  llevaba  era  por  demás  alegre  y  cómoda,  y  sal¬ 
vo  algunos  momentos  de  tristeza  experimentada  al  echar  de 
menos  las  más  dulces  caricias  de  una  madre  ú  otros  ratos  en 
que  inadvertidamente  Beatriz  manifestaba  con  cualquier  he¬ 
cho  el  odio  que  le  profesaba,  lo  que  á  la  angelical  María  hacia 
verter  lágrimas  que  con  la  más  dañada  intención  Beatriz  se¬ 
caba  procurando  dejarla  contenta,  los  dias  transcurrían  se¬ 
renos,  entregándose  las  jóvenes  á  diversiones  que  dentro  del 
convento  no  tenían,  por  lo  que,  una  vez  en  libertad,  les  eran 
más  agradables. 

Era  una  de  estas  pasear  á  caballo  por  los  frondosos  sotos 
que  don  Luis  poseía  en  las  cercanías  de  la  ciudad:  las  más  de 
las  veces  ambas  jóvenes  se  aventuraban  solas  sin  temor  á  nin- 
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gun  desmán,  pues  eran  bastante  conocidas  y  el  de  Guevara 
suficientemente  temido  y  respetado. 

No  obstante,  varias  veces  don  Luis  habia  reprendido  á  su 
hija  por  la  impetuosidad  con  que  con  harta  frecuencia  lleva¬ 
ba  su  caballo,  cosa  que  pedia  dar  lugar  á  un  disgusto. 

Irreflexiva  la  jóven  y  haciendo  caso  omiso  de  esas  pruden¬ 
tes  observaciones;  una  tarde  en  que,  como  de  costumbre, 
paseaba  en  compañía  de  su  prima,  al  notar  que  el  caballo  se 
paraba  asustado  de  cualquier  cosa  que  venteara,  agitó  las 
riendas,  y  al  notar  que  el  corcel  en  vez  de  adelantar  retroce¬ 
día,  sacudió  un  fustazo  en  la  cabeza  del  animal  con  tan  poca 
suerte  ó  mala  intención  que  la  punta  del  látigo  fué  á  darle 
sobre  uno  de  los  ojos. 

El  noble  bruto  al  experimentar  el  dolor  se  encabritó,  y  bo¬ 
tando  luego  salió  desbocado  con  la  velocidad  del  rayo. 

María  dió  un  grito;  su  caballo,  instigado  por  ella,  corrió 
trás  el  de  su  imprudente  prima,  cuya  montura,  al  sentir  los 
pasos,  redoblaba  su  marcha  con  inminente  riesgo  á  cada 
paso  de  estrellará  su  dueña  contra  un  árbol  ó  arrojarla  de  un 
bote  contra  el  suelo. 

No  sabemos  lo  que  hubiera  sucedido,  aunque  podia  prever¬ 
se  una  desgracia,  si  al  penetrar  en  su  vertiginosa  carrera  en 
un  sitio  donde  los  árboles  eran  más  espesos,  Beatriz  no  se 
hubiera  sentido  arrancada  de  la  silla  por  unos  robustos  bra¬ 
zos  que  la  dejaron  respetuosamente  en  el  suelo. 

La  jóven,  pálida,  desencajada  por  el  miedo,  se  encontró 
frente  á  frente  de  un  caballero,  á  juzgar  por  su  traje,  que  se 
inclinó,  diciéndole: 

—Bendigo  la  ocasión  que  de  seros  útil  se  me  ha  presen¬ 
tado! 

—Gracias,  mil  gracias,  caballero— contestó  doña  Beatriz. 

Y  fijándose  entonces,  apercibió  la  varonil  belleza  de  su 
salvador,  la  fuerte  expresión  de  sus  ojos  negros,  lo  cuidado  y 
rico  de  su  traje,  y  la  elegancia  de  su  apostura  y  modales. 
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— ¿Os  habéis  asustado  mucho? 

—Grandemente— contestó  la  jóven. 

Y  añadió: 

— Aquí  se  acerca  mi  prima  tan  asustada  ó  más  que  yo. 

Efectivamente:  María  llegaba  en  aquel  momento,  pálida  y 
temblorosa,  pero  con  una  expresión  que  realzaba  su  be¬ 
lleza. 

Ei  caballero  se  sintió  subyugado  á  la  primera  mirada  que 
la  jóven  le  dirigiera,  y  ayudóla  á  echar  pié  á  tierra,  por  cuan¬ 
to  perdido  el  caballo  que  doña  Beatriz  montaba,  habrían  de 
dar  la  vuelta  andando. 

El  jóven  que  tan  oportuno  auxilio  prestara  á  la  hija  de  don 
Luis  López  de  Guevara,  vivía  en  Valladolid,  y  pertenecía  á  una 
de  las  más  nobles  familias  de  la  comarca.  Se  llamaba  don  Cé¬ 
sar  Ordoñez,  y  gozaba  justa  fama  de  galanteador  y  pendenciero. 

En  sus  desórdenes  había  consumido  la  pingüe  fortuna  que 
de  sus  padres  heredara,  no  teniendo  á  la  sazón  más  que  deu¬ 
das,  por  lo  que  todo  su  anhelo  lo  cifraba  ahora  en  encontrar 
una  rica  heredera  cuyo  patrimonio  le  sacara  de  apuros. 

Al  notarla  deferencia  que  María  dispensaba  á  Beatriz,  don 
César,  aunque  prendado  de  los  encantos  de  la  jóven  huérfana, 
ofreció  el  brazo  á  su  prima. 

Doña  Beatriz  se  apoyó  en  el  brazo  que  tan  galantemente  se 
le  ofrecía,  y  el  jóven  no  pudo  ménos  de  experimentar  un  sin 
igual  placer  al  notar  el  estremecimiento  de  la  bella. 

Por  el  camino  fueron  hablando  de  cosas  indiferentes;  pero 
en  esta  conversación  desplegó  don  César  tanto  ingenio  y  gra¬ 
cia,  que  al  llegar  á  la  verja  de  la  quinta  donde  tenían  que  des¬ 
pedirse,  ambas  jóvenes  habían  olvidado  su  sobresalto  y  sin¬ 
tieron  que  el  camino  hubiera  sido  tan  corto. 

Doña  Beatriz  quería  á  toda  costa  presentarle  á  su  padre, 
honor  que  don  César  aplazó  para  otro  dia,  con  lo  que  las  jóve¬ 
nes  se  separaron,  entrando  ellas  en  la  posesión  y  empren¬ 
diendo  él  el  camino  en  dirección  á  la  ciudad. 
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En  tanto,  don  César  se  decía: 

~Es  regularmente  bello,  tiene  un  ilustre  apellido,  y  lo  que 
más  me  interesa,  un  soberbio  capital.  Creo  haberla  impresio¬ 
nado,  de  modo  que  me  puedo  prometer .  pero  ¿y  la  prima? 

¡oh!  esa  sí  que  es  bella!  ¡qué  aire  tan  dulce,  qué  mirar  tan 
tierno!....  no  sé . en  fin,  allá  veremos. 

Doña  Beatriz  al  entrar  en  su  habitación  lo  primero  que 
hizo  fué  mirarse  ai  espejo;  después,  revelando  el  orgullo  que 
era  su  capital  defecto,  dijo  desdeñosamente; 

— Ese  jóven  me  amará  y  se  casará  conmigo. 

Quedóse  pensativa,  y  pasado  un  instante  cerró  los  ojos  y 
agitó  los  labios. 

Aquella  mujer  se  encolerizaba  de  experimentar  tan  dulce 
sentimiento  como  el  del  amor,  y  no  podía  negarse  por  otra 
parte  que  amaba  á  don  César. 

María  se  sintió  dominada  aquella  noche  por  una  série  de 
pensamientos,  que  la  hicieron  al  fin  caer  de  rodillas,  y  opri¬ 
miéndose  el  corazón  con  ambas  manos,  exclamó  elevando 
los  ojos  al  cielo: 

— ¡  Dios  mió !  ¿qué  es  lo  que  siento? 

Don  Luis  López  de  Guevara  supo  el  suceso;  lo  sintió  ó  pa¬ 
reció  sentirlo,  y  nuevamente  reprendió  á  su  hija  por  sus  im¬ 
prudencias;  ésta  le  ocultó  cómo  se  había  salvado  atribuyén¬ 
dolo  á  pura  casualidad. 

María  extrañó  esta  ocultación;  no  podía  comprender  cómo 
se  negaba  á  revelar  el  nombre  del  caballero  á  quien  debía  su 
salvación,  y  que  tan  acreedor  era  por  todos  conceptos  á  su  re¬ 
conocimiento  y  á  su  gratitud.  La  hermosa  jóven  obraba  al 
pensar  así  á  impulsos  de  su  noble  corazón;  y  ¡quién  sabe  si  al 
propio  tiempo  deseaba  que  al  hombre  que  no  se  había  separa¬ 
do  de  su  imaginación  en  toda  la  noche,  se  le  concediera  todo 
lo  que  por  su  noble  acción  merecía! 

Fija  en  este  pensamiento,  cuando  acompañando  á  su  prima 
salieron  ambas  á  dar  un  paseo  aquella  tarde,  María  le  dijo: 
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— ¿Cómo  has  ocultado  la  verdad  callando  el  nombre  de  la 
persona  á  quien  debes  la  vida? 

— Si  lo  decia— contestó  Beatriz— podría  sospechar  mi  padre. 

—¿Sospechar  de  qué?— exclamó  María. 

—De  que  el  encuentro  había  sido  intencionado. 

—¿Y  qué  hubiéramos  perdido  con  eso?  ¿Qué  tenemos  que 
ver? 

—Nada— dijo  Beatriz— pero  nos  hubieran  celado,  y  no  po¬ 
dríamos  volverle  á  ver,  ni  que  nos  hablara  sino  delante  de 
otras  personas. 

—i  Ah!— exclamó  María— y  de  este  modo . 

— ¡Claro,  tonta  ¡—replicó  Beatriz. 

María  se  estremeció,  y  en  un  momento,  su  rostro  cambió 
de  color  dos  veces. 

Nada  de  esto  apercibió  su  prima  que  seguía  andando  al 
azar,  hasta  que  al  llegar  á  un  claro  propuso  sentarse  un  rato, 
y  así  lo  hicieron  quedándose  ambas  pensativas. 

De  la  abstracción  en  que  estaban  sumidas,  vino  á  sacarlas 
el  ligero  trote  de  un  caballo  que  ya  se  percibía  á  corta  dis¬ 
tancia. 

Poco  después  apareció  don  César,  que  al  distinguirlas  echó 
pié  á  tierra  y  se  acercó  preguntando  con  la  más  exquisita 
finura  si  se  habían  repuesto  del  sobresalto  experimentado  la 
tarde  anterior. 

Contestaron  afirmativamente  ambas  jóvenes,  y  añadió  don 
César: 

— A  pesar  de  los  graves  asuntos  que  en  la  población  me  re¬ 
tenían,  he  querido  venir  á  enterarme  de  la  salud  de  tan  her¬ 
mosas  jóvenes.  ¡Me  interesa  tanto!.... 

Y  al  decir  esto  fijó  sus  ojos  en  los  de  doña  Beatriz,  la  cual 
sintió  correr  un  torrente  de  lava  por  sus  venas. 

María,  pálida  como  la  cera,  no  separaba  su  vista  de  don 
César,  y  experimentaba  una  sensación  que  no  podía  expli¬ 
carse. 


TOMO  II. 


11 


lA  MAJA  CE  MARAVILLAS. 


82 

Su  corazón  latía  con  fuerza,  y  cada  una  de  las  palabras  que 
el  caballero  pronunciaba,  llegaban  hasta  su  alma.  No  obstan¬ 
te,  al  apercibirse  de  que  todos  los  cumplidos  y  dulces  frases 
iban  dirigidas  á  su  prima,  sintió  un  dolor  extraño  en  el  cora¬ 
zón  que  hizo  asomar  una  rebelde  lágrima  á  sus  ojos. 

Después  de  conversar  un  rato  con  ellas,  el  caballero  pro¬ 
puso  acompañarlas,  y  asintiendo  doña  Beatriz,  apoyóse  como 
la  tarde  anterior  en  el  brazo  que  se  le  ofrecía,  sin  fijarse  en  la 
mortal  palidez  que  cubriera  el  rostro  de  María  al  apoyarse  en 
la  mano  que  el  jóven  le  tendiera  para  ayudarla  á  levantarse, 
ni  el  rápido  movimiento  que  la  conmovida  jóven  hiciera  para 
ocultar  algo. 

Siguieron  como  la  tarde  anterior  hasta  la  verja  de  la  quin¬ 
ta.  Allí  don  César,  al  despedirse,  dejó  caer  un  «Hasta  maña¬ 
na»  que  fue  contestado  con  una  complaciente  sonrisa  de  Bea¬ 
triz.  Entraron  ambas  jóvenes  en  la  quinta,  montó  el  galan  á 
caballo  y  poco  después  unos  á  otros  se  perdieron  de  vista. 

Al  entrar  María  en  su  habitación,  cuidando  de  observar  si 
era  espiada,  y  no  notando  nada  que  se  lo  indicara,  sacó  del 
bolsillo  donde  lo  ocultaba  un  papel  cuidadosamente  doblado. 
Era  un  billete  que  don  César  deslizara  en  su  mano  al  ayudar¬ 
la  á  levantarse,  y  que  decía: 

«Sois  hermosa  como  nunca  vi  otra  mujer;  os  amo  y  deseo 
hablaros.  ¡Feliz  yo  si  esta  noche  á  las  doce  os  viera  en  el  jar- 
din,  sin  testigos!  Podría  deciros  lo  que  siento . » 

¿Qué  significaba  aquello?  Para  María,  cuyo  corazón  no  co¬ 
nocía  la  doblez,  era  inexplicable.  ¿Cómo  habiéndose  mostrado 
don  César  tan  rendido  con  su  prima  le  dirigía  el  billete  que 
tenia  ante  su  vista?  ¿Seria  una  equivocación,  y  distraído,  por 
darlo  á  Beatriz  se  lo  habría  dado  á  ella? 

La  jóven  pensó  durante  largo  rato  en  esto,  abismóse  en 
una  série  de  refiexiones  y  determinó  no  bajar,  entrando  por 
mucho  en  esta  decisión  el  riesgo  que  corría  si  fuera  vista  ó 
sentida;  pero  cediendo  luego  á  impulsos  de  su  corazón  cuyo 
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inquieto  latido  no  podía  dominar,  después  de  la  cena,  cuando 
supuso  que  todos  estarían  entregados  al  sueño,  se  aventuró 
por  una  excusada  escalera  que  había  al  Anal  del  pasillo  donde 
estaba  su  cuarto,  llegó  al  patio,  y  por  un  postigo  que  nunca 
los  criados  cuidaban  de  cerrar,  salió  al  jardín,  defendido  su 
circuito  por  una  elevada  tapia. 

La  noche  estaba  tranquila ;  ningún  ruido  llegaba  hasta 
ella ;  solo  de  vez  en  cuando  leve  brisa  nocturna  agitaba  las 
hojas  de  los  árboles;  después  reposo  absoluto. 

La  luna  tardaría  aun  en  trasponer  las  cumbres,  y  en  el 
cielo  lucían  las  estrellas  destacándose  como  puntos  de  oro  en 
el  oscuro  azul  del  firmamento. 

Anduvo  la  jóven  pocos  pasos,  y  sintióse  llamada  por  cau¬ 
telosa  voz,  salida  de  detrás  de  un  grupo  de  árboles. 

Detúvose  entonces  asustada,  y  un  momento  después,  sin 
que  pudiera  evitarlo,  vió  arrodillado  á  sus  piés  á  don  César 
Ordoñez,  que  cubría  de  besos  una  de  las  manos  de  la  jóven 
que  retenia  entre  las  suyas. 

— ¿Cómo  habéis  saltado  la  verja?— fué  lo  primero  que  le 
dijo  María. 

— Perdonadme;  pero  ansiaba  veros  y  hablaros  tan  de  cer¬ 
ca,  que  ni  aun  el  aire  quisiera  se  enterara  de  mi  anhelo. 

Y  levantándose,  añadió; 

—Os  amo  con  toda  mi  alma,  y  nada  debeis  temer;  soy  ca¬ 
ballero.  Estad  tranquila. 

— Sí— replicó  María— pero  si  os  vieran..,.,  si  me  vieran . 

—Todo  lo  arrostraría — respondió  don  César. 

— Ménos  las  iras  de  mi  hermosa  prima  á  quien  tanto  dis¬ 
tinguís. 

— Vuestra  prima— repuso  don  César— ni  es  hermosa,  ni  yo 
en  verdad  la  distingo.  Desde  la  primera  tarde  que  tuve  la  di¬ 
cha  de  veros,  yo  no  sé  por  qué,  pero  es  lo  cierto  que  compren¬ 
dí  que  os  tiene  aversión,  y  esto  presente,  sé  que  no  lograría 
volver  á  veros  si  ante  ella  manifestara  lo  que  vos  me  inspiráis; 
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antes  al  contrario,  por  vuestro  amor  me  impongo  la  sin  igual 
violencia  de  halagarla;  si  al  ménos  vos  comprendierais  mi 
sacrificio  y  lograra  verme  correspondido,  ¡cuán  feliz  seria! 

Turbada  y  confusa,  María  no  supo  qué  responder;  levantó 
la  vista  hácia  el  joven,  y  como  nunca  nos  engañamos  con 
más  facilidad  que  cuando  estamos  impresionados  por  un  de¬ 
seo,  la  joven  creyó  ver  pintada  en  el  rostro  del  caballero  la 
pasión  más  noble  y  pura. 

—¿Y  si  yo  os  amara?— preguntó  tímidamente  la  jóven. 

—Si  me  amárais— contestó  apasionadamente  don  César— 
os  sacrificaría  mi  vida  entera,  seria  vuestro  esclavo  y  arros¬ 
traría  cien  veces  la  muerte  por  el  menor  de  vuestros  capri¬ 
chos. 

Un  relámpago  de  gozo  se  reflejó  en  la  mirada  de  la  jóven, 
que  luego  dijo: 

— Pero  ¿y  Beatriz,  mi  prima? 

— No  os  cuidéis  de  eso;  amadme,  decidme  que  me  amais. 

— ¡Que  os  lo  diga!— contestó  María  dejando  asomar  á  sus 
ojos  todo  el  fuego  de  su  pasión. 

— ¡No!— exclamó  don  César— no  me  lo  digáis;  ya  me  lo  ha¬ 
béis  dicho;  ¿verdad  que  me  habéis  dicho  que  me  amais? 

La  jóven  dejó  caer  de  sus  labios  un  sí  tan  tímido,  que  más 
que  una  palabra  pareció  un  beso  de  la  brisa. 

La  luna  empezaba  á  iluminar  ya  las  copas  de  los  árboles; 
la  enamorada  pareja  se  dirigió  hasta  el  pié  de  la  escalinata,  y 
don  César,  después  de  besar  la  blanca  mano  que  no  había 
abandonado,  le  preguntó: 

— ¿Bajareis  mañana  á  la  misma  hora? 

— Veremos— contestó  la  jóven. 

— ¡Por  Dios  os  lo  pido !— exclamó  don  César. 

—Venid— dijo  la  jóven  rápidamente. 

Y  desapareció. 

Don  César  saltó  la  tapia  y  se  dirigió  al  árbol  donde  había 
dejado  amarrado  su  caballo. 
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En  tanto  lo  desataba  y  montaba,  se  decía: 

—Ésta  por  el  corazón,  aquella  por  sus  bienes;  tengo  que 
conceder  que  conviniéndome  las  dos,  no  está  bien  que  deje  á 
ninguna. 

Después,  al  partir,  lanzó  una  carcajada,  y  exclamó: 

—Si  la  rica  se  entera . flojo  jaleo  va  á  armarse. 

María,  en  tanto,  no  podía  conciliar  el  sueño. 

Trazaba  mil  planes  para  el  porvenir,  y  se  creía  feliz  con 
aquel  amor  que  en  su  inocencia  creía  tan  puro  como  el  que 
profesaba. 

¡Pobre  mujer! 

Dormida  la  mente  enamorada  del  recuerdo  de  su  amor  pri¬ 
mero,  ¿quién  osara  arrancarla  á  su  sueño  esplendoroso  que 
guardaba  en  sus  velos  la  imágen  de  terribles  y  reales  pesa¬ 
dillas? 

Las  entrevistas  por  la  tarde  continuaban  repitiéndose;  en 
ellas  la  jóven  sufría  lo  indecible  al  ver  la  solicitud  que  el  hom¬ 
bre  á  quien  amaba  demostraba  hacia  otra  mujer  que  no  era 
ella;  pero  todo  el  tormento,  todos  los  celos  de  la  jóven  se  cal¬ 
maban  cuando,  cada  vez  más  rendido,  don  César  corría  á  ella, 
y  con  dulces  fra&es  y  adormecedoras  caricias,  secaba  las  lá¬ 
grimas  que  no  podía  contener  la  hermosa  niña. 

—¿Cuándo  terminará  esto?— le  preguntaba. 

—Pronto,  muy  pronto— le  contestaba  don  César. 

Y  á  sus  dilaciones  daba  por  excusa  el  arreglo  de  unos 
asuntos  que  en  Indias  tenia. 

De  esta  manera  continuaba  el  galan  su  juego  y  seguia  ade¬ 
lante  con  sus  propósitos. 

Tal  era  la  cautela  de  María  y  el  fingimiento  de  don  César, 
que  nadie  había  advertido  lo  más  mínimo;  Beatriz  dormía  so¬ 
bre  sus  laureles  sin  que  nada  le  inquietara  acerca  del  verda¬ 
dero  amor  que  creía  inspirar,  y  si  alguna  vez  en  sus  paseos, 
apoyada  en  el  brazo  del  hombre  que  creía  rendido  á  sus  en¬ 
cantos,  notaba  lágrimas  en  los  ojos  de  su  bella  prima,  se  ale- 
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graba  en  el  fondo  de  su  alma  de  aquel  llanto  secreto  que  creía 
vertido  por  el  despecho  y  la  envidia. 

Cuando  estaba  á  solas  con  ella,  no  cesaba  de  hablarle  del 
caballero,  ponderándole  sus  cualidades;  lo  mucho  que  de  él 
era  amada,  y  de  su  porvenir  dichoso;  y  la  pobre  María  devo¬ 
raba  en  silencio,  el  corazón  oprimido,  aquellas  frases  que 
Beatriz  se  complacía  en  prodigar  á  todas  horas. 

Más  de  una  vez  estuvo  por  desengañar  á  la  orgullosa  joven; 
pero  conteníala  el  temor  de  sus  fatales  resultados. 

Siempre  que  entre  las  jóvenes  mediaba  una  de  estas  esce¬ 
nas,  por  la  noche  María  daba  más  fuertes  quejas  á  su  amante, 
lloraba  y  se  desesperaba,  y  aquel  villano  recurría  á  todas  las 
mañas  y  artificios  de  los  gastados  calaveras  para  convencer  á 
la  jóven  de  que  muy  poco  era  ya  lo  que  les  quedaba  que  su¬ 
frir,  y  que  el  dia  deseado,  que  no  se  haría  esperar,  quedaría 
vengada  de  los  tormentos  que  Beatriz  le  hacia  sufrir. 

La  pobre  jóven  olvidábalos  al  encanto  de  aquel  lenguaje  y 
terminaba  por  dar  crédito  al  galan  astuto  y  pedir  le  perdona¬ 
ra  aquellos  arranques  de  celos  hijos  de  su  amor  infinito. 

Las  primeras  veces  que  esto  sucedía,  don  César  no  se  atre¬ 
vía  más  que  á  razonar;  después  secó  las  lágrimas  de  la  jóven 
con  su  pañuelo;  luegó  las  bebía  al  besarla  ardorosamente.  De 
este  modo,  creciendo  la  intimidad  de  ambos  jóvenes,  más  su¬ 
jeta  ella  en  el  pérfido  lazo  y  él  más  artificiosamente  rendido, 
una  noche  en  que  la  luna  ocultó  su  brillo  entre  densa  nube 
pasajera,  al  aparecer  de  nuevo  iluminó  su  fulgor  las  mejillas 
de  la  jóven  rojas  como  la  sangre,  al  tiempo  que  un  raudal  de 
lágrimas  brotaba  de  sus  ojos  y  no  se  atrevía  á  levantar  la  vis¬ 
ta  del  suelo, 

Don  César  cogió  una  mano  de  la  infeliz,  y  le  dijo: 

— María,  ¿me  perdonas? 

— ¡Qué  he  de  hacer,  si  mi  único  tesoro  ha  quedado  hoy  en 
tus  manos! 

“No  temas  nada,  mi  alma;  seré  tuyo  hasta  la  muerte.  Nada 
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has  perdido;  tu  honra  es  la  mía,  y  sabré  defenderla  como  leal 
caballero. 

A  esta  noche  siguieron  otras  muchas;  una  de  ellas  al  vol¬ 
ver  María  á  su  habitación  cuando  aun  no  habia  podido  con¬ 
ciliar  el  sueño,  notó  algún  movimiento  en  la  casa.  No  pudo 
ménos  de  sobresaltarse  pensando  que  tal  vez  don  César  ha¬ 
bría  sido  apercibido,  pero  sus  temores  quedaron  desvaneci¬ 
dos  al  entrar  una  camarera  y  decirle  que  don  Luis  se  habia 
puesto  repentinamente  muy  malo. 

Vistióse  precipitadamente  la  jóven,  salió  de  su  habitación, 
atravesó  un  pasillo  y  entró  en  la  estancia  de  don  Luis,  que, 
efectivamente,  á  juzgar  por  lo  descompuesto  de  su  rostro  de¬ 
bía  sufrir  horriblemente. 

A  la  cabecera  del  lecho  estaba  su  hija  Beatriz,  que  procu¬ 
raba  calmar  la  agitación  nerviosa  del  anciano  administrán¬ 
dole  una  tisana. 

Al  acercarse  María  al  lecho,  los  ojos  de  don  Luis  brillaron 
con  un  fuego  inusitado,  y  exclamó: 

—Quisiera .  pero  ni  aun  en  mi  última  hora  puedo;  vete, 

vete. 

María  salió  del  aposento  aterrorizada ;  antes  de  llegar  á  su 
habitación  cayó  desvanecida;  los  criados  la  trasladaron  á  su 
lecho,  donde  al  volver  en  sí  lloró  amargamente;  una  fuerte 
fiebre  la  dominaba,  y  no  le  cupo  duda  de  que  su  tio  lo  habia 
visto  todo,  y  que  al  sentir  su  deshonra  le  habia  sobrevenido 
el  mal  que  le  aquejaba,  rechazándola  por  esta  causa  de  su 
lado. 

Mas  no  era  en  verdad  la  causa  la  que  el  temor  de  María 
concibiera,  pues  tan  pronto  como  la  jóven  traspuso  la  puerta, 
incorporóse  el  enfermo,  y  con  temblorosa  voz  cogiendo  una 
mano  de  su  hija,  le  dijo: 

—«Nosotros  ó  los  Chacones»  fué  la  última  frase  de  un  Ló¬ 
pez  de  Guevara;  hasta  ahora  hemos  sido  nosotros,  hija  mia, 
y  es  menester  que  lo  continuemos  siendo. 
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— Lo  seremos,  padre  mió— replicó  con  firmeza  Beatriz. 

— Pues  bien— añadió  don  Luis — esa  jóven  es  Chacón. 

■—Razón  de  más -dijo  con  mal  disimulada  alegría  Beatriz. 
—  Perpetuaré  la  venganza  de  nuestra  familia  con  doble 
gusto. 

El  vengativo  y  malvado  viejo,  que  ni  aun  en  sus  últimos 
momentos  perdonaba  á  una  familia  durante  tanto  tiempo  per¬ 
seguida,  y  representada  ante  él  por  una  cándida  y  hermosa 
jóven,  murió  á  la  mañana  siguiente  entre  los  agudos  dolores 
de  un  miserere,  sin  que  nada  pudieran  contra  él  los  auxilios 
de  la  ciencia. 

Don  César  supo  la  noticia,  y  alegrándose  en  el  fondo  de  su 
alma,  corrió  presuroso  á  dar  el  pésame  y  ofrecerse. 

Recibióle  doña  Beatriz,  amante  siempre,  y  la  conversación 
se  prolongó  durante  un  rato,  en  el  que  con  mil  ternezas  pro¬ 
curó  el  libertino  inclinarla  á  un  matrimonio  pronto,  con  el 
fin  de  que  no  estuviera  sola  en  el  mundo,  sino  protegida  por 
los  solícitos  cuidados  de  un  marido  cariñoso. 

Incidentalmente  preguntó  por  María,  á  lo  cual  contestó 
Beatriz  desdeñosamente  que  estaba  indispuesta. 

Al  siguiente  dia  don  César  repitió  la  visita,  y  aunque  muy 
pálida  y  débil  compareció  María,  la  cual  con  los  ojos  indicó 
al  dueño  de  su  honra  que  aquella  noche  bajarla  al  jardin,  sin 
que  nada,  absolutamente  nada  notara  su  orgullosa  prima, 
que  desde  la  muerte  de  su  padre  la  trataba  con  un  despego 
humillante. 

Serian  las  doce  de  la  noche  cuando  María,  con  igual  cau¬ 
tela  que  siempre,  bajó  al  jardin. 

Apenas  divisó  á  don  César,  corrió  sollozando  á  arrojarse 
en  sus  brazos,  y  con  voz  embargada  y  trémula  le  dijo: 

—Pruébame  que  no  me  engañas  y  que  me  amas;  es  nece¬ 
sario  que  cuanto  antes  me  cumplas  tu  promesa  y  te  cases 
conmigo,  mi  estado  así  lo  requiere  y  también  lo  mucho  que 
en  esta  casa  sufro. 
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Don  César  quedó  sorprendido  y  no  pudo  disimular  la  con¬ 
trariedad  que  experimentaba. 

María  dió  un  paso  atrás  y  le  preguntó: 

—¿Te  arrepientes? 

—No,  mi  vida— le  contestó— arrepentirme  nunca;  espera  y 
disimula  muy  pocos  dias,  muy  pocos,  y  verás  cuán  grande  y 
verdadero  es  el  amor  que  te  profeso. 

— i  Por  Dios  te  lo  pido!— añadió  la  hermosa  María. 

— Descuida  y  no  temas  nada;  tu  vida  y  tu  honra  te  repito 
que  son  las  mias. 

La  jóven  pareció  más  tranquila;  pero  don  César  continuó 
preocupado  y  abstraído;  el  villano  vió  que  se  había  adelanta¬ 
do  imprudentemente  y  que  aquel  paso  descomponía  por  com¬ 
pleto  todos  sus  planes. 

Por  más  que  revolvía  sus  ideas  no  hallaba  solución  favo¬ 
rable  para  el  enredo  en  que  se  había  metido,  y  casi  sin  tomar¬ 
se  el  trabajo  de  disimular  su  disgusto,  se  separó  de  María 
prometiéndole,  sin  embargo,  que  volvería  á  la  noche  siguien¬ 
te  y  todas  hasta  que  terminara  la  causa  de  sus  preocupa¬ 
ciones. 

Camino  de  la  ciudad,  don  César  pensó  que  el  único  reme¬ 
dio  posible  era  instar  al  matrimonio  á  Beatriz,  sin  que  María 
lo  notara;  una  vez  casados  y  antes  que  la  desgraciada  hablara 
ni  opusiera  quejas,  procuraría  separarla  de  su  lado  por  cual¬ 
quier  medio,  y  así  María  no  podría  exigir  reparación  alguna. 

Maduró  su  plan,  y  al  dia  siguiente,  al  llegar  á  casa  de  doña 
Beatriz,  se  quejó  con  ella  de  la  desconfianza  que  debía  inspi¬ 
rarle,  por  cuanto  siempre,  á  pesar  de  las  formales  promesas 
que  ya  entre  ambos  mediaban,  se  hacia  acompañar  por  su 
prima,  la  que  extrañaba  no  estuviera  ya  allí. 

— No  vendrá  hoy;  esa  melindrosa  está  mala  y  no  saldrá  de 
su  habitación. 

—Y  bien,  hermosa  Beatriz,  ¿cuándo  os  resolvereis  á  ha¬ 
cerme  el  más  feliz  de  los  hombres? 
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—Pensad— contestó  la  jóven— que  aun  está  muy  reciente 
la  muerte  de  mi  padre. 

—Es  cierto— repuso  don  César— pero  todos  los  inconve¬ 
nientes  pueden  obviarse. 

— ¿Cómo? 

— Realizando  nuestro  matrimonio  en  secreto,  que  guarda¬ 
ríamos  hasta  terminar  el  luto;  entonces  lo  daríamos  á  cono¬ 
cer  y  nadie  se  extrañaría,  pues  dada  la  soledad  en  que  vivís  y 
vuestro  amor,  hay  disculpa  suficiente. 

—Veremos— añadió  Beatriz. — Espero  á  un  anciano  tio  á 
quien  consultaré,  y  que  en  todo  caso  apadrinará  nuestra 
unión,  pues  este  deseo  tiene  desde  que  vine  al  mundo. 

Ese  tio  á  quien  Beatriz  esperaba,  fué  una  sombra  más  que 
se  levantó  ante  don  César,  quien  temió  que  si  aquél  llegaba  á 
informarse  de  sus  antecedentes,  vendría  en  conocimiento  de 
actos  de  su  vida  que,  á  la  verdad,  le  honraban  poco.  Por  otra 
parte,  aquella  dilación  era  peligrosa,  dado  el  crítico  estado  de 
María. 

Así  se  hallaban  las  cosas,  cuando  nuestros  caballeros  don 
Mariano  de  Azara  y  don  Lorenzo  de  Guzman  supieron  que  la 
hermana  de  su  desventurado  amigo  había  salido  del  convento 
y  se  encontraba  viviendo  en  casa  de  su  tio,  siendo  grande  su 
sorpresa  y  su  temor  al  comprender  que  María  no  podía  ha¬ 
llarse  bien  en  aquella  casa  que  era  la  de  uno  de  los  mortales 
enemigos  de  su  familia. 

Conferenciaron  entre  sí  y  resolvieron  trasladarse  á  la  quin¬ 
ta,  de  donde  á  todo  trance  estaban  dispuestos  á  arrancar  á  la 
jóven. 

Cumpliendo  su  designio,  á  la  mañana  siguiente  montaron 
á  caballo,  y  poco  después  llegaron  á  la  quinta  donde  se  hicie¬ 
ron  anunciar  por  sus  nombres,  añadiendo  que  venían  en  re¬ 
presentación  de  don  Pedro  Chacón,  hermano  de  doña  María, 
cerca  de  la  cual  tenían  un  encargo  que  cumplir. 

Al  escuchar  esto,  Beatriz  se  puso  sobre  aviso,  y  María,  con- 
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movida  hasta  lo  íntimo  de  su  sér,  salió  al  encuentro  délos 
caballeros,  á  los  que  en  su  precipitación,  preguntó  por  su 
hermano  casi  sin  saludarles. 

La  turbación  de  ambos,  sus  frases  sin  sentido,  y  sobre  todo 
el  no  recibir  una  contestación  categórica,  hicieron  compren¬ 
der  á  la  hermosa  niña  la  triste  verdad;  de  sus  ojos  corrieron 
lágrimas  amargas  que  todos  procuraban  secar  con  dulces  fra¬ 
ses  de  consuelo,  excepto  Beatriz  á  quien  la  noticia  regocijó 
sobremanera. 

Ambos  caballeros,  sin  rodeos,  con  la  franqueza  de  los  no¬ 
bles  militares,  dieron  conocimiento  á  Beatriz  del  juramento 
por  ellos  prestado  y  del  propósito  que  llevaban  hecho  al  lle¬ 
gar  allí. 

La  jóven  los  escuchó  ,  y  cuando  hubieron  terminado  , 
dijo : 

— Comprendo,  que  con  respecto  á  María,  la  voluntad  de  su 
hermano  debe  ser  sagrada;  ella  será  quien  decida  sobre  lo  que 
más  le  convenga;  si  volver  al  convento,  ó  continuar  en  esta 
casa  donde  es  tan  querida. 

Ambos  jóvenes  esperaron  la  decisión  de  la  que  desde  un 
principio  excitara  en  ellos  un  sentimiento  de  admiración 
grande;  pero  esperaron  en  vano,  pues  María,  acongojada  con 
la  noticia  de  que  su  hermano  habia  muerto,  no  dejaba  de  so¬ 
llozar. 

Azara,  en  vista  de  ello,  dijo: 

— Creo  que  debemos  dejar  pasar  unos  dias  antes  de  decidir 
sobre  tan  delicado  asunto;  nosotros  permaneceremos  en  Va- 
lladolid  en  tanto  esperando  cualquier  aviso. 

—Es  lo  mejor— contestó  Beatriz. 

Despidiéronse  los  jóvenes,  y  al  quedar  solas  las  primas, 
Beatriz,  con  sarcástica  sonrisa,  exclamó: 

—¡Dos  protectores,  y  los  dos  jóvenes  y  guapos!....  vamos, 
prima  mia,  ya  puedes  escoger  marido. 

María  sintió  que  la  sangre  se  helaba  en  sus  venas;  el  tono 
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de  Beatriz  en  aquellos  momentos  la  hería  en  lo  íntimo  de  su 
alma,  dominada  entonces  por  un  cruel  sentimiento. 

Nada  contestó,  y  añadió  Beatriz; 

—Seria  un  acontecimiento  que  en  el  mismo  dia  se  celebra¬ 
ran  nuestras  bodas. 

Al  escuchar  esto  la  jóven  palideció  de  un  modo  alarmante; 
el  recuerdo  vivo  de  don  César  asaltóla;  de  don  César,  que  ha¬ 
cia  tres  noches  no  acudía  á  la  cita  en  que  tanto  placer  hallaba 
antes,  de  don  César  que  la  abandonaba  por  completo  á  su 
desesperación  y  desconsuelo. 

—¿Piensos  casarte  pronto?— le  preguntó  María. 

—Tan  pronto  como  llegue  el  tio  á  quien  esperamos. 

— ¿Y  con  quién? 

—¿Con  quién  ha  de  ser?  con  don  César  Ordoñez,  á  quien 
amo— dijo  Beatriz. 

— ¡Con  don  César  ¡—exclamó  María  poniéndose  de  pié. 

— ¿Pues  qué  te  habías  creído,  tonta?— repuso  la  desdeñosa 
jóven  volviéndole  la  espalda  y  lanzando  una  carcajada. 

Faltáronle  las  fuerzas  á  la  jóven  para  soportar  el  peso  de 
su  inmensa  desventura,  y  perdido  el  conocimiento,  cayó  pe¬ 
sadamente  al  suelo,  donde  bien  entrada  la  noche  se  hallaba 
aun  sin  que  nadie  hubiera  acudido  en  su  socorro. 

Con  gran  trabajo  se  levantó  y  procuró  llegar  á  su  habita¬ 
ción,  donde  se  entregó  á  su  pensar  tristísimo. 

Vióse  villanamente  engañada,  y  al  recordar  su  estado,  la 
vergüenza  la  obligó  á  cubrirse  el  rostro  con  ambas  manos. 
Pensó  huir  de  aquella  casa  donde  le  arrebataran  felicidad  y 
honra;  pero  ¿á  dónde  ir?  No  lo  sabia,  á  nadie  conocía,  y  hubo 
de  desechar  ese  medio;  luego  pensó  revelarlo  todo  ó  su  prima 
y  manifestarle  que  aquel  matrimonio  en  que  soñaba  era  im¬ 
posible;  pero  un  temblor  convulsivo  se  apoderó  de  su  sér  al 
pensar  lo  que  esta  revelación  significaba  y  sus  consecuen¬ 
cias. 

Casi  rayaba  el  dia  cuando  la  desventurada  jóven  pudo  des- 
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cansar  un  poco.  En  su  mente  había  brotado  un  pensamiento, 
que  se  propuso  realizar  y  en  el  que  fundaba  su  salvación. 

Guando  los  dos  caballeros  Guzman  y  Azara  salieron  de  la 
quinta,  montaron  á  caballo,  y  recorrieron  el  trayecto  que  les 
separaba  de  la  población  sin  hablar  una  palabra. 

Llegaron  á  la  posada,  y  ya  en  su  cuarto.  Azara  dijo: 

—Es  muy  bella  la  hermana  de  nuestro  pobre  Chacón. 

— Hermosísima. 

—A  mí  me  ha  agradado,  y  pienso  que . 

—¿Qué?— interrumpió  don  Lorenzo. 

—  Que  estaría  mejor  casada  que  en  el  convento. 

—Lo  mismo  pienso  yo,  y  de  este  modo  estaría  ella  más  se¬ 
gura  y  nosotros  más  tranquilos. 

—¡Si  me  amara!— dijo  tímidamente  Azara. 

— Yo  desearía  ser  amado  por  ella. 

—Te  confieso  que  me  ha  enamorado. 

— Y  á  mí. 

— Pero  ella  no  es  más  que  una— dijo  Guzman. 

— Uno  soy  yo  también. 

—Y  yo  no  soy  dos . 

—¿De  modo— preguntó  Azara— que  nos  divide  una  cuestión 
de  amores? 

— No  quisiera  yo  que  nos  dividiera;  pero  seria  una  felicidad 
para  mí  que  María  me  amara  y  tú  no  te  opusieras  á  ello. 

—Yo  no  me  opongo,  y  en  todo  caso,  como  lo  mismo  expe¬ 
rimento  yo  que  tú,  parece  que  nos  oponemos  ambos— dijo 
Azara. 

—Mejor  será  que  esta  cuestión  la  dejemos  al  tiempo. 

— Y  que  en  tanto  nos  ocupemos  de  cumplir  lo  prometido  á 
nuestro  difunto  amigo. 

—Cierto,  eso  ante  todo;  y  ya  que  de  esta  cuestión  habla¬ 
mos,  me  parece  que  á  todo  trance  debemos  sacar  á  María  del 
poder  de  su  prima  Beatriz  que,  sin  dejar  de  ser  bella,  me  ha 
impresionado  desfavorablemente. 
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—Lo  mismo  me  ha  sucedido  á  mí ;  siento  por  esa  mujer 
una  antipatía  grande.  Luego  me  da  miedo  pensar  que  un 
Chacón  se  encuentra  en  casa  de  los  López  de  Guevara. 

— Es  para  sentirlo— añadió  Azara— mucho  más  cuando  ese 
Chacón  es  una  mujer  indefensa  y  sola  en  el  mundo. 

Continuaron  hablando  aun  largo  rato  nuestros  caballeros, 
recogiéronse  luego,  y  bien  temprano  al  dia  siguiente,  se  halla¬ 
ban  dispuestos  para  marchar  á  la  quinta,  cuando  entró  un 
criado  preguntando  por  los  dos. 

Aquel  hombre  pertenecía  á  la  servidumbre  de  doña  Bea¬ 
triz;  pero  desde  que  María  había  entrado  en  la  casa,  le  había 
manifestado  un  sin  igual  cariño.  A  él  fué  á  quien  la  jóven  es¬ 
cogió  para  realizar  el  designio  que  la  tranquilizara  un  tanto. 

Al  levantarse  por  la  mañana,  María  escribió  un  billete,  y 
encargó  á  Francisco  que  fuera  á  la  población,  buscara  á  los 
caballeros  que  el  dia  antes  las  habían  visitado,  y  que  con  el 
mayor  sigilo  les  entregara  aquel  billete. 

Así  lo  cumplió  el  buen  hombre;  Azara  cogió  el  escrito,  y 
como  por  el  sobre  iba  dirigido  á  ambos,  después  que  el  criado 
hubo  salido,  leyólo  en  alta  voz,  y  decía: 

«Caballeros:  en  nombre  de  mi  querido  hermano,  á  quien 
para  mí  representáis,  os  ruego  que  esta  noche  á  las  doce  ven¬ 
gáis  al  jardín  donde  seguramente  me  encontrareis.  La  impor¬ 
tancia  de  las  revelaciones  que  tengo  que  haceros,  y  lo  mucho 
que  á  mi  salvación  importan,  me  obligan  á  dar  este  paso  del 
que  espero  no  juzgareis  mal. 

María. » 

Los  dos  jóvenes  quedaron  en  extremo  sorprendidos,  y  Guz- 
man  exclamó: 

— Bien  me  lo  decía  el  corazón. 

— Y  aun  no  son  más  que  las  diez  de  la  mañana— interrum¬ 
pió  Azara. 
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—La  impaciencia  me  devora— exclamó  Guzman. 

— ¿Te  parece  que  vayamos  á  la  quinta? — pregunto  Azara. 

—Vamos  allá— dijo  Guzman— esto  nos  hará  matar  algún 
tiempo,  y  ¡quién  sabe  si  en  la  visita  tendremos  ocasión  de 
manifestar  á  María  que  acudiremos  á  la  cita ! 

Montaron  á  caballo  y  partieron  á  escape. 

Beatriz  los  recibió  como  el  dia  anterior,  y  al  notar  ellos  que 
María  no  parecía,  preguntaron  solícitos  por  la  jóven. 

—Está  un  poco  indispuesta— respondió  Beatriz— y  me  ha 
encargado  la  disculpe. 

—¿Pero  es  grave  el  mal  que  la  aqueja?— preguntó  Azara. 

—En  manera  alguna— contestó  sonriendo  Beatriz— no  tiene 
nada;  frioleras  de  niña  mimada. 

Guzman  miró  á  Azara  y  luego  á  la  jóven,  sorprendido  de 
aquella  serenidad  y  calma  que,  dado  lo  que  sabían,  había  de 
ser  fingida. 

La  jóven  sostuvo  indiferentemente  la  mirada,  y  después  de 
mil  preguntas  fútiles  manifestó  su  impaciencia  por  la  tardan¬ 
za  de  su  tio  que  diferia  su  matrimonio. 

—i Ah!— ¿pensáis  casaros?— preguntó  Azara. 

—Sí,  ya  es  tiempo— contestó  Beatriz  ruborizándose. 

—¿Y  quién  es  el  mortal  afortunado?— preguntó  Guzman. 

— Es  un  jóven  de  rica  y  noble  familia. 

—No  podía  ser  menos— añadió  Guzman. 

—¿Y  puede  saberse  su  nombre?— preguntó  ansioso  Azara. 

— Don  César  Ordoñez — respondió  Beatriz. 

— Desearemos  que  sea  pronto  y  para  la  completa  felicidad 
de  quien  tanto  vale— dijo  cumplidamente  uno  de  ellos. 

—Gracias— contestó  la  jóven— lo  mismo  deseo  para  mi  bella 
prima. 

— Digna  de  ello  es— contestó  Azara. 

— Y  lo  será — replicó  Guzman. 

—¡Quién  sabe!— contestó  la  jóven  palideciendo— la  vida 
está  sujeta  á  tantos  accidentes . 
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—  Ciertamente— dijo  sonriendo  Azara— pero  Dios  proteje  á 
los  buenos. 

—¡Quiera  él  proteger  á  la  que  tanto  nos  interesa! 

Después  de  un  rato,  cuando  ya  la  conversación  languide¬ 
cía,  despidiéronse  ambos  caballeros,  y  procurando  ganar 
tiempo  dieron  la  vuelta  á  la  quinta  al  paso  de  sus  caballos. 

— Con  esto  reconoceremos  el  campo— había  dicho  Azara. 

Al  llegar  á  un  punto  de  la  tapia,  llamóle  Guzman  dicién- 
dole; 

—Cualquiera  diría  que  por  aquí  han  escalado  el  muro. 

—Algunos  muchachos  para  coger  fruta— contestó  Azara. 

Siguieron  su  paseo  y  regresaron  á  la  ciudad  donde  espera¬ 
ron  hasta  las  once.  Al  sonar  esta  hora  partieron  hácia  la 
quinta,  á  la  que  llegaron  minutos  antes  de  las  doce. 

Amarraron  los  caballos  á  unos  árboles  próximos  y  sin 
gran  dificultad,  pero  tomando  todas  las  posibles  precaucio¬ 
nes,  treparon  por  la  tapia  cayendo  al  jardín  donde  al  poco 
rato  apareció  María. 

Al  ver  la  jóven  á  los  dos  caballeros,  corrió  hácia  ellos,  y  ca¬ 
yendo  de  rodillas,  antes  que  pudieran  evitarlo,  exclamó  con 
voz  ahogada: 

— ¡Salvadme!  ¡salvadme! 

—Os  salvaremos— dijo  Azara  levantándola— mas  decidnos 
lo  que  os  sucede:  dadnos  algunos  detalles  para  que  sepamos 
lo  que  hemos  de  hacer. 

Sentáronse  en  un  banco  próximo  teniendo  á  la  desventu¬ 
rada  jóven  enmedio,  la  cual  con  voz  que  revelaba  su  profunda 
emoción,  refirió  con  un  candor  y  una  sencillez  que  cautivaba, 
cuánto  desde  su  salida  del  convento  le  había  ocurrido.  Al  lle¬ 
gar  á  la  narración  de  sus  amores  y  de  su  desgracia,  cuando 
la  jóven  les  dijo  el  estado  en  que  se  encontraba  y  la  villanía 
de  su  infame  seductor  á  quien  no  había  vuelto  á  ver  desde  la 
noche  en  que  le  dijera  el  resultado  de  su  criminal  acción, 
ambos  jóvenes  se  sintieron  palidecer  de  indignación  y  rabia. 
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La  jóven,  anegada  en  llanto,  volvió  á  caer  de  rodillas,  im¬ 
plorando  perdón  como  si  se  hallara  ante  su  hermano.  Procu¬ 
raron  tranquilizarla  y  le  juraron  que  á  todo  pondrían  reme¬ 
dio;  que  el  vil  don  César  legitimaria  su  infame  acción  ó 
morirla,  y  en  cuanto  á  su  prima  le  dijeron  que  nada  temiera, 
pues  á  más  de  que  velarían  asiduamente  por  ella,  pocos  se¬ 
rian  en  suma  los  dias  que  habría  de  permanecer  en  aquella 
casa  donde  tanto  peligro  corría. 

Más  de  tres  horas  duró  aquella  entrevista;  los  jóvenes  se 
separaron  dolorosamente  impresionados,  y  al  llegar  Azara  y 
Guzman  á  su  posada,  este  último  cayó  sobre  un  asiento  cu¬ 
briéndose  el  rostro  con  ambas  manos  para  ocultar  las  lágri¬ 
mas  que  ya  no  podia  contener. 

Azara,  más  sereno,  sin  que  por  esto  se  sintiera  ménos  con¬ 
movido,  desenvainó  su  espada,  probó  su  temple  y  el  estado 
de  la  punta,  y  murmuró  entre  dientes: 

— Es  un  infame,  y  habrá  que  matarle. 

—Sí,  matarle  ó  que  repare  el  daño!— exclamó  Guzman  que 
había  entendido  lo  que  su  amigo  dijera. 

A  la  mañana  siguiente,  lo  primero  que  hicieron  fué  diri¬ 
girse  á  la  quinta  y  solicitar  ver  á  doña  Beatriz  que  se  mani¬ 
festó  sorprendida  de  tan  temprana  visita. 

—¿Ocurre  algo,  caballeros?— preguntó  al  aparecer  en  la  es¬ 
tancia. 

— i  Y  tanto  como  ocurre!- dijo  Azara— el  asunto  que  hoy  á 
vuestra  presencia  nos  trae,  es  por  demás  delicado. 

— ¡Si  vendrán  á  pedirme  la  mano  de  María! — dijo  Beatriz 
con  sorna. 

— A  eso  venimos,  á  eso— dijo  Guzman,  que  apenas  podia 
contenerse. 

— ¿Y  para  quién? 

—Para  don  César  Ordoñez— respondió  Azara. 

Al  oir  esto,  Beatriz  tornóse  lívida;  creyó  que  se  chancea¬ 
ban  y  dijo: 
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—La  broma  está  mal  escogida;  don  César  es  mi  futuro  es¬ 
poso,  como  ya  sabéis. 

— Señora,  no  es  broma— continuó  Azara— nada  más  formal 
y  Admitido  que  el  hombre  que  infiere  daño  en  la  honra  á  una 
mujer,  lo  repare. 

— Y  María!....  y  don  César!.... — exclamó  doña  Beatriz. 

—Lo  que  decimos  es  lo  cierto— repuso  Guzman. 

La  rabia,  la  ira,  el  despecho,  los  celos,  todas  las  aviesas 
pasiones  rugieron  en  el  pecho  de  aquella  mujer  que  supo,  á  pe¬ 
sar  de  ello  dominarse.  Más  serena,  dirigiéndose  á  los  que  la 
escuchaban,  dijo: 

—Nada  más  justo  ciertamente;  después  de  lo  que  sé,  no 
puedo  seguir  amando  á  don  César;  pero  aunque  así  fuera, 
sabría  vencer  mi  amor,  que  seria  criminal,  en  pro  de  la  hon¬ 
ra  de  María;  que  se  casen  y  que  sean  felices. 

Sonrióse,  y  volviéndoles  la  espalda,  les  dejó  solos. 

—Continuemos  nuestra  obra— dijo  Guzman. 

Y  salieron  de  nuevo  en  dirección  á  la  ciudad,  donde  á  toda 
prisa  se  enteraron  de  dónde  don  César  vivía,  dirigiéndose  en 
su  busca  tan  luego  lo  supieron. 

Llegaron  á  su  casa  y  recibióles  un  descarado  criado,  que  á 
juzgar  por  su  insolencia,  debía  hacer  mucho  tiempo  que  no 
cobraba  de  su  amo  el  jornal  que  tuviera  asignado.  Este  les 
condujo  á  la  habitación  de  su  señor  en  la  que  nuestros  caba¬ 
lleros  principiaron  á  concebir  sospechas  que,  como  sabemos, 
eran  fundadas,  acerca  del  juego  que  don  César  había  llevado 
á  cabo. 

Invitados  por  él,  aunque  no  sin  repugnancia,  tomaron 
asiento  Azara  y  Guzman  ante  aquel  villano,  que  con  un  des¬ 
enfado  chocante  aun  en  quien  tuviera  tranquila  su  concien¬ 
cia,  les  preguntó  á  qué  debia  el  .honor  de  tener  en  su  casa  á 
tan  distinguidas  personas. 

Haciendo  un  gran  esfuerzo  por  contenerse  y  llevarla  cues¬ 
tión  al  mejor  terreno  posible,  dijo  Azara: 
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—El  uniforme  que  vestimos,  creo  que  nos  acreditará  á 
vuestra  vista  como  caballeros  y  hombres  de  honor. 

— Ciertamente— contestó  Ordoñez  sin  saber  á  dónde  su  in¬ 
terlocutor  quería  ir  á  parar. 

— Pues  bien— continuó  Azara— este  mismo  uniforme  lleva¬ 
ba  nuestro  común  amigo  don  Pedro  de  Chacón,  y  estad  segu¬ 
ro  de  que  no  hubiera  tolerado  la  menor  ofensa  de  vuestra 
parte. 

— Ninguna  le  hice— replicó  don  César  sonriendo. 

—Cuando  vivia;  mas  después  de  muerto  le  habéis  hecho 
una  de  las  que  jamás  se  perdonan ;  él  no  puede  vengarla,  pero 
ante  vos,  mi  amigo  y  yo  representamos  al  que  después  de 
muerto  no  puede  estar  tranquilo  sin  que  deis  reparación  cum¬ 
plida  á  su  honra  mancillada. 

—Caballero— dijo  don  César  reposadamente— será  desgra¬ 
cia  mia,  pero  aun  no  he  logrado  entenderos. 

Azara  y  Guzman  se  miraron  sorprendidos. 

— ¿Que  no  me  habéis  entendido?— preguntó  Azara. 

— Como  os  lo  digo — respondió  Ordoñez. 

—Voy  pensando— exclamó  Guzman  que  hasta  entonces  ha¬ 
bla  callado— que  este  hombre  es  un  canalla. 

—  ¡Caballero!— gritó  Ordoñez— ved  que  estamos  en  mi  casa; 
terminemos  de  una  vez;  ¿qué  queréis?  ¿qué  es  lo  que  de¬ 
seáis? 

—Queremos— respondió  Azara  que  se  habia  puesto  de  pié 
—que  inmediatamente  os  caséis  con  doña  María  de  Chacón,  á 
quien  habéis  deshonrado. 

Palideció  don  César;  pero  siempre  sereno,  contestó: 

— Eso  inmediatamente  parece  una  imposición. 

— Dadle  el  carácter  que  queráis;  los  que  del  lance  tengan 
conocimiento,  dirán  siempre  que  solo  os  exijimos  lo  justo. 

— Pues  justo  ó  no  justo,  jamás  admito  imposiciones  de 
nadie. 

—¿Qué  queréis  decir?— preguntó  Guzman  exasperado. 
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—Digo— repuso  Ordoñez— que  me  casaré  ó  no,  según  me 
convenga. 

— Pues  yo  os  juro— dijo  Azara  dando  un  paso  hácia  él— que 
os  casareis  con  ella,  á  lo  que  debeis  estar  agradecido,  pues  no 
la  mereceis,  ó  habréis  de  morir  á  manos  de  uno  de  nosotros. 

— Por  ver  si  es  cierto,  os  aseguro  que  no  me  casaré  con 
quien  en  su  infamia  tiene  la  mayor  culpa,  y . 

Azara  se  vió  obligado  á  contenerse  y  contener  á  Guzman, 
que  ciego  de  furor  é  ira,  queria  extrangular  á  aquel  mise¬ 
rable. 

Conseguido  esto,  dirigiéndose  á  Ordoñez  le  dijo; 

— No  creo  sea  necesario  indicaros  cómo  terminan  cuestio¬ 
nes  de  esta  naturaleza. 

—  Lo  sé— respondió  Ordoñez  con  insolencia. 

—Pues  en  la  posada  del  Puente  paramos. 

—Hasta  mañana,  pues;  al  ser  de  dia,  en  la  ribera  izquier¬ 
da  del  rio. 

—Allí  nos  veremos — contestó  Guzman. 

Y  cogido  del  brazo  de  Azara  salieron  de  la  casa  de  aquel 
infame. 

Discutieron  los  nobles  amigos  quién  habia  de  batirse  pri¬ 
mero;  los  dos  queríanlo  igualmente,  y  por  último  la  suerte 
decidió  que  lo  fuera  Azara. 

—  Siempre  más  afortunado  que  yo!— murmuró  Guzman. 

Don  César  gozaba  en  Valladolid  justa  fama  de  tirador;  esto 

le  habia  proporcionado  no  pocos  triunfos  en  los  muchos  due¬ 
los  que  habia  tenido,  y  fiado  en  esto,  cuando  Azara  y  Guzman 
salieron,  rióse  á  solas,  exclamando: 

—¡Dos  quijotes!  ¡Cómo  aumenta  la  familia! 

Después  montó  á  caballo  y  dirigióse  á  la  quinta  con  objeto 
de  averiguar  si  su  infamia  habia  sido  descubierta,  y  en  qué 
situación  de  ánimo  se  encontraba  Beatriz.  ’ 

Ésta  que,  como  hemos  dicho,  lo  sabia  todo,  odió  con  todo 
su  corazón  á  don  César  desde  el  momento  en  que  descubriera 
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la  traición  que  con  ella  habia  cometido;  y  sin  embargo,  por 
otra  parte  se  sintió  atraída  hácia  él  por  el  mal  que  á  la  ino¬ 
cente  María  habia  causado.  Con  respeto  á  ella,  nada  se  habia 
atrevido  á  hacer  todavía;  pues  comprendió  desde  el  primer 
momento,  lo  que  habia  de  suceder.  Para  el  caso  de  que  don 
César  optase  por  casarse  con  su  prima,  lo  mismo  que  si  mo- 
ria  en  el  duelo,  que  nopodria  rehuir  si  se  negaba  á  ello,  habia 
tomado  su  partido. 

Si  á  pesar  de  todo,  vencia,  se  casaria  con  él  para  después 
vengarse  de  ambos. 

Mentira  parece  que  en  una  mujer  de  su  clase  y  condición 
cupiese  tanta  perversidad;  pero  en  la  naturaleza  hay  infini¬ 
dad  de  aberraciones,  y  Beatriz  era  una  de  ellas. 

Al  llegar  don  César  á  la  quinta,  la  jóven,  que  se  hallaba  en 
uno  de  sus  balcones,  le  hizo  un  gracioso  saludo  con  la 
mano. 

Animado  el  infame  seductor  de  María,  se  dijo: 

— No  sabe  nada. 

Y  llegó  hasta  ella,  fingidamente  rendido  cual  siempre;  sa¬ 
ludóla;  le  dijo  mil  ternezas;  y  doña  Beatriz  se  mantuvo  igual, 
absolutamente  igual,  que  los  demás  dias.  Al  oirles  hablar  de 
su  próximo  enlace,  trazar  mil  planes  y  anticipar  mil  hechos, 
nadie  hubiera  dicho  que  aquellos  dos  séres  que  sonreían  plá¬ 
cidamente,  fuesen  tan  infames. 

Para  nada  se  acordaron  de  María,  esto  es,  no  la  nombra¬ 
ron;  pues  por  lo  demás  María  era  la  pesadilla  de  uno  y  otro. 
La  desventurada  jóven,  en  tanto,  sin  dejar  de  llorar,  no  salía 
de  su  cuarto,  donde  la  impaciencia  la  devoraba.  Mil  proyec¬ 
tos  funestos  cruzaron  porsu  mente,  pero  siempre  los  desechó; 
sabia  que  no  se  pertenecía  á  sí  misma,  y  tenia  gran  fe  en  que 
todo  se  arreglaría,  para  lo  cual  dirigía  al  cielo  fervientes  pre¬ 
ces. 

Caia  la  tarde  cuando  don  César  se  separó  de  Beatriz;  en  la 
verja  se  despidieron  diciéndose  «hasta  mañana;»  montó  á 
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caballo  el  joven  y  se  alejó  pensando  que  solo  Dios  sabia  lo  que 
aquel  mañana  seria. 

Beatriz,  con  la  rabia  más  concentrada,  volvió  ásu  estancia 
diciendo: 

— ¡Mañana!  ¡mañana!....  ¡cuánto  tarda! 

Apenas  rayaba  el  alba,  cuando  Azara  y  Guzman  caminaban 
al  punto  designado  por  su  adversario. 

Llegaron  al  rio,  y  sobre  la  yerba  tomaron  asiento  el  uno 
junto  al  otro. 

Ambos  estaban  pesarosos. 

Por  fin.  Azara  rompió  el  silencio  y  dijo  á  su  amigo : 

— Lorenzo,  por  una  causa  justa  á  la  que  aun  sin  juramento 
me  creerla  obligado,  voy  á  batirme,  é  ignorando  lo  que  decidi¬ 
rá  la  suerte,  no  te  ofendas  si  te  exijo  juramento  de  que  guar¬ 
darás  eternamente  el  que  á  Chacón  hiciste. 

—La  victoria  será  tuya— dijo  Guzman— pero  si  por  desgra¬ 
cia  me  equivocara,  yo  te  juro  que  María  tendrá  siempre  en 
mí  un  hermano. 

—Tiempo  es  ya  de  que  callemos,  nuestro  adversario  se 
acerca— dij  o  Azara . 

Efectivamente,  acompañado  de  otro  jóven  que  á  juzgar  por 
su  presencia  debia  ser  más  petulante  que  otra  cosa,  llegó  don 
César,  que  saludó  á  nuestros  caballeros,  que  se  hablan  pues¬ 
to  de  pié. 

— Creo— dijo  Azara  dirigiéndose  á  Ordoñez— que  todo  lo 
tenemos  hablado. 

—Nada  más  cierto— repuso  don  César. 

—Pues  en  guardia— exclamó  Azara  tirando  de  la  espada. 

Guzman  y  el  padrino  de  Ordoñez  se  separaron. 

Don  César  desnudó  su  espada  y  chocaron  los  aceros. 

En  los  primeros  momentos,  no  pudo  decidirse  del  éxito; 
pero  pasados  algunos  minutos  notóse  que,  demasiado  confia¬ 
do  Ordoñez,  hacia  alarde  de  una  fuerza  que  empezaba  á  de¬ 
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Azara,  por  el  contrario,  más  sereno  se  limitaba  á  parar 
con  calma  los  golpes  de  su  adversario,  y  aprovechando  un 
momento  oportuno,  se  fué  á  fondo  con  una  terrible  estocada 
que  partió  el  corazón  de  su  contrario. 

Al  caer  muerto  don  César,  su  padrino,  casi  sin  despedirse, 
se  alejó  rápidamente. 

Azara  y  Guzman  se  abrazaron  y  lentamente  tomaron  el  ca¬ 
mino  de  la  ciudad. 

Al  salir  á  un  claro,  apercibieron  que  en  dirección  contra¬ 
ria  corria  un  jinete  á  todo  el  correr  de  su  caballo,  lo  cual  no 
les  llamó  la  atención,  pues  no  tenia  nada  de  particular. 

Nosotros,  si  le  seguimos  dejando  en  tanto  que  los  protec¬ 
tores  de  María  descansen  un  rato,  veremos  que  aquel  jinete 
llegó  á  la  quinta  y  enteró  á  Beatriz  de  lo  ocurrido. 

Una  hora  después,  Francisco,  el  buen  criado  que  tanto 
favorecía  á  María,  fue  despedido  y  lo  mismo  la  doncella  que 
á  la  desventurada  jóven  servia. 

En  tanto  Beatriz,  ayudada  de  la  mujer  que  en  vida  de  su 
padre  había  hecho  de  ama  de  gobierno,  empaquetaba  su 
ropa,  trasladándola  á  una  silla  de  camino,  enganchada  á  la 
puerta  de  la  casa. 

En  el  pescante  se  encontraba  un  viejo,  que  durante  muchos 
años  habia  servido  á  don  Luis,  y  á  quien  sus  vicios  se  habían 
pegado  hasta  el  punto  de  llegarle  á  hacer  más  aborrecible  que 
su  difunto  amo. 

Cuando  las  ropas  y  joyas  de  Beatriz  estuvieron  en  el  pesa¬ 
do  carruaje,  dirigióse  ésta  á  la  habitación  de  María,  que  tem¬ 
bló  al  verse  ante  su  prima. 

— Vas  á  pagar  cuanto  mal  me  has  hecho,  ingrata,  hipócri¬ 
ta— le  dijo  Beatriz. 

María  cayó  de  rodillas  pidiendo  perdón ;  cualquiera  se  hu¬ 
biera  enternecido  al  verla  en  aquella  actitud,  bañadas  las 
mejillas  con  el  abundante  llanto  que  brotaba  de  sus  ojos;  pero 
con  aquella  harpía,  que  para  estar  en  carácter  le  faltaba  solo 
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tener  el  cutis  rugoso  y  atezado,  no  sirvieron  de  nada  ni  los  la¬ 
mentos,  ni  los  ayes,  ni  las  súplicas;  casi  arrastrándola  entre 
ella  y  el  ama  de  gobierno  la  llevaron  al  carruaje,  en  cuyo 
fondo  la  arrojaron  ;  subieron  luego  pisándola  después  de  ha¬ 
ber  cerrado  las  puertas  de  la  casa  y  de  la  verja,  y  á  la  voz  de 
Beatriz  partió  el  carruaje  con  la  velocidad  considerable  que  le 
impulsaban  las  ocho  robustas  muías  á  él  enganchadas. 

Cuando  Azara  y  Guzman  acordaron  lo  que  á  Beatriz  habían 
de  decir,  y  lo  último  que  con  respecto  á  la  tranquilidad  de 
María  tenian  que  llevar  á  cabo,  pusiéronse  en  camino  para  la 
quinta,  dispuestos  á  ganar  todo  el  tiempo  posible,  pues  muy 
pronto  terminaba  la  licencia  que  en  el  cuerpo  seles  concedie¬ 
ra,  y  porque  además  urgía  volver  pronto  á  Madrid  para  poner 
en  órden  los  asuntos  referentes  á  los  bienes  que  Chacón  deja¬ 
ra,  y  que  pertenecian  á  su  hermana. 

Llegaron  ambos  jóvenes  á  la  verja,  precisamente  tres  horas 
después  que  el  coche  que  llevaba  á  María  y  á  su  raptora  habia 
partido. 

Les  extrañó  grandemente  ver  cerrada  la  verja;  llamaron  y 
nadie  contestó;  dieron  la  vuelta  á  la  cerca  y  lo  vieron  todo 
cerrado;  preguntaron  y  nadie  supo  darles  razón.  Alarmados 
se  separaron  corriendo  cada  uno  en  distinta  dirección,  pero 
nada  vieron  ni  averiguaron. 

Oprimióseles  el  corazón;  comprendieron  que  Beatriz  se 
aprestaba  á  continuar  la  venganza  de  su  familia  céntralos 
Chacones,  excitada  más  y  más  por  los  acontecimientos  que 
hemos  reseñado,  y  temieron  por  la  suerte  de  la  pobre  María. 
Mas  no  desmayaron  por  esto;  antes  al  contrario,  juraron  en¬ 
contrarla  aunque  tuvieran  que  bajar  á  los  infiernos;  y  para 
hacer  los  necesarios  aprestos,  aquella  misma  noche  partieron 
para  Madrid. 

Apenas  llegaron  á  la  córte,  dieron  parte  á  la  justicia;  pu¬ 
sieron  en  juego  todos  los  medios  imaginables,  y  ninguno  dió 
el  más  ligero  resultado. 
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Los  dos  amigos  se  desesperaban;  ¿á  dónde  ir  á  buscar  á  la 
infortunada  joven?  ¿Quién  habia  de  darles  razón  de  su  para¬ 
dero?  Repetidas  veces  habian  solicitado  licencia,  y  no  bien  la 
tenian  concedida,  partian  para  cada  uno  de  los  puntos  donde 
la  rama  de  los  López  de  Guevara  residía. 

Llegaban,  practicaban  mil  diligencias,  y  siempre  volvían 
pensativos  y  cabizbajos  sin  haber  conseguido  nada. 

Don  Mariano  de  Azara  no  desistia  de  su  propósito;  cada 
vez  se  irritaba  más  su  ánimo,  y  en  vano  Guzman  se  esforzaba 
en  demostrarle  que  ambas  jóvenes  debian  haber  perecido,  por 
cuanto  habian  sido  ineficaces  todas  las  gestiones  practicadas 
para  encontrarlas. 

De  dia  en  dia,  Guzman,  más  firme  en  su  idea,  se  sentía 
acomietido  de  una  tenaz  melancolía,  cuyos  estragos,  alimen¬ 
tados  por  el  secreto  sufrimiento  de  su  espíritu,  imprimían 
hondas  huellas  en  su  rostro. 

Buscó  auxilio  en  Dios  su  lacerado  corazón,  en  el  que  la  be¬ 
lla  imágen  de  María  no  se  habia  borrado,  y  solo  en  la  oración 
encontraba  el  consuelo  necesario  á  su  pena  profunda. 

Azara,  enternecido,  solia  decirle  muchas  veces: 

—Si  la  encontrara,  seria  feliz  en  labrar  la  dicha  de  María  y 
la  tuya,  que  con  su  amor  se  vería  colmada. 

— María  ha  muerto— le  respondía  Guzman  tristemente. 

— Me  da  el  corazón  que  no. 

Y  continuaba  Azara  sus  pesquisas,  sin  cejar  en  su  empeño 
mantenido  por  su  voluntad  de  acero. 

Un  dia  supo  Azara  con  extraordinaria  sorpresa  que  Lo¬ 
renzo  de  Guzman  habia  solicitado  del  rey  su  exención  del  ser¬ 
vicio. 

Corrió  en  busca  suya  para  saber  de  su  boca  la  confirma¬ 
ción  de  la  noticia  que  le  habian  dado. 

—Cierta  es,  amigo  mió— le  respondió  Guzman. 

—Pero  ¿qué  es  lo  que  motiva  tu  resolución?  ¿Qué  vas  á  ha¬ 
cer?  Tú  no  tienes  más  que  tu  espada . 
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—Para  la  vida  que  pienso  llevar  de  hoy  en  adelante,  solo  la 
fe  me  hace  falta,  y  esa  la  tengo. 

—Explícate . 

—Es  muy  sencillo:  la  vida  en  el  mundo  me  abruma  cada 
dia  más;  hay  ideas  que  me  es  imposible  separar  de  mímente; 
busco  auxilio  en  Dios  y  me  retiro  al  claustro. 

— ¡Me  dejas  solo!— exclamó  Azara  entristecido. 

—Siempre  seré  tu  amigo— contestó  Guzman  abrazándole  — 
jamás  te  olvidaré,  y  ¡quién  sabe  si  aun  en  el  convento  te  seré 
útil! 

Nada  pudo  hacer  variar  la  resolución  del  jóven,  y  poco 
después  don  Lorenzo  de  Guzman,  distinguido  oficial  de  la 
guardia,  había  desaparecido;  su  puesto  en  el  mundo  lo  ocu¬ 
paba  el  padre  Gerónimo  del  convento  del  Escorial. 


Había  pasado  año  y  medio  desde  la  desaparición  de  María. 

Durante  este  tiempo,  nada  se  había  sabido  de  ella,  como 
hemos  dicho,  y  ya  Azara  desesperaba  de  poderla  encontrar. 

Muchas  veces  el  jóven  se  inclinaba  al  parecer  del  padre 
Gerónimo,  á  quien  con  frecuencia  visitaba  en  su  convento, 
llegando  casi  á  persuadirse  de  que  la  jóven  había  muerto. 

Una  noche  fria  y  húmeda.  Azara, ’que  se  hallaba  exento  de 
servicio,  se  dirigia  á  su  casa. 

Al  llegar  á  la  puerta  vió  un  bulto,  una  forma  humana  co¬ 
bijada  en  su  dintel,  y  pudo  percibir  los  gemidos  de  una  cria¬ 
tura  que  oprimía  contra  su  pecho  una  mujer,  pues  una  mujer 
era. 

Inclinóse  el  jóven  y  le  dijo: 

— ¿Cómo  tan  tarde  fuera  de  vuestro  albergue? 

Al  oir  aquella  voz,  la  pobre  mujer  lanzó  un  grito  y  cayó 
desvanecida. 

Azara  cogió  la  criatura  que  hubiera  rodado  al  suelo,  y  ayu- 
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dado  de  un  criado  á  quien  llamara,  entró  en  su  casa  á  la  mu¬ 
jer  que  aun  continuaba  desmayada  y  á  la  que  hizo  colocar  en 
su  propio  lecho. 

Más  que  sorpresa,  fué  estupor  lo  que  experimentó  Azara 
cuando  á  la  luz  de  una  lámpara  pudo  ver  el  desfigurado  rostro 
de  aquella  mujer,  en  quien  no  sin  trabajo  reconoció  á  doña 
María  Chacón,  por  quien  tantos  trabajos  habia  sufrido. 

Don  Mariano  entregó  á  la  criatura,  extenuada  de  hambre 
y  de  frió,  á  la  mujer  de  su  criado  para  que  la  cuidara. 

La  buena  mujer  cambió  sus  húmedas  ropitas  por  otras 
secas,  ¡procuró  reanimarla  con  algún  ligero  alimento,  y  la 
niña,  al  entreabrir  los  ojos,  sonrió  dulcemente  como  los  án¬ 
geles  sonríen. 

Azara,  allí  presente,  sintió  que  sus  ojos  se  llenaban  de 
lágrimas. 

En  las  facciones  de  aquella  niña  resplandecían  la  belleza 
y  distinción  que  tanto  en  otro  tiempo  favorecieran  á  su  ma¬ 
dre,  no  marchitas  cual  las  de  ésta  por  las  penalidades,  pues 
por  grandes  que  los  padecimientos  sean,  los  padres  saben 
paliarlos  para  que  sus  hijos  no  los  experimenten  de  lleno,  y 
María  habia  alimentado  á  su  hija  con  la  sangre  de  sus  ve¬ 
nas. 

El  médico  mandado  llamar  vino  á  toda  prisa,  reconoció  á 
la  enferma,  á  la  que  hizo  recobrar  el  sentido,  y  ordenó  mucho 
reposo  y  algunas  medicinas,  declarando  que  su  estado  era 
grave  en  extremo. 

Al  abrir  María  los  ojos  vió  á  don  Mariano  á  la  cabecera  de 
su  cama,  y  gruesas  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas;  pidió 
luego  con  insistencia  le  llevaran  á  su  hija,  y  cuando  por  cal¬ 
mar  su  anhelo  lleváronsela  á  su  lado,  oprimióla  contra  su 
pecho  cubriéndola  de  besos.  Quiso  hablar,  pero  Azara  se  lo 
impidió,  indicándole  que  así  á  su  salud  convenia. 

A  la  mañana  siguiente  el  médico  manifestó  ser  mucho  me¬ 
jor  que  la  noche  anterior  el  estado  de  la  enferma;  ordenó  que 
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le  dieran  algún  alimento,  y  después  de  tomarlo,  María  aun 
descansó  un  rato. 

Durante  él.  Azara,  que  la  observaba,  pudo  presumir  lo  que 
aquella  desgraciada  habia  sufrido. 

Su  cabellera  espléndida  en  otro  tiempo,  se  habia  vuelto 
casi  blanca;  el  sonrosado  color  de  sus  mejillas  habia  desapa¬ 
recido,  reemplazado  por- una  palidez  cadáverica;  sus  ojos 
hundidos,  la  respiración  fatigosa....  año  y  medio  habia  basta¬ 
do  para  acabar  lentamente  con  aquella  mujer  que  rebosaba 
salud,  belleza  y  vida  cuando  por  primera  vez  la  viera  Azara. 

Pasaron  unas  dos  horas,  y  al  cabo  de  ellas,  María  dis¬ 
pertó. 

Acercóse  Azara  á  la  cama,  y  la  jóven,  procurando  sonreír¬ 
se,  exclamó: 

— ¡Cuánto  he  sufrido! 

—Bien  se  advierte;  de  nada  me  ha  servido  cuánto  he  hecho 
por  encontraros. 

—Me  tenia  muy  bien  guardada.  ¡  Oh,  qué  horrible  es  vivir 
como  he  vivido ! 

—¿Dónde  habéis  estado?— le  preguntó  Azara. 

María  se  incorporó  un  poco,  y  con  voz  débil,  fijando  en 
don  Mariano  sus  ojos  velados  por  el  llanto,  le  dijo: 

— Sé  que  voy  á  morir;  muero  como  mi  hermano,  víctima 
del  odio  de  los  Guevaras;  pero  me  conceptúo  dichosa,  porque 
del  mismo  modo  que  al  morir  mi  hermano  os  fui  recomenda¬ 
da,  al  morir  yo,  os  recomiendo  á  mi  hija;  sed  vos  su  padre. 

— Lo  sére,  María— contestó  Azara. — Y  ese  ser  angelical  ten¬ 
drá  padre  y  madre,  pues  vos  no  moriréis. 

La  enferma  sonrió  tristemente  y  sacudió  su  cabeza  hacien¬ 
do  un  gesto  negativo. 

Luego,  recogiéndose  como  para  coordinar  sus  ideas,  dijo 
al  cabo  de  breves  momentos  de  silencio: 

—Es  necesario  que  os  refiera  lo  que  he  sufrido.  Una  ma¬ 
ñana,  después  de  la  noche  en  que  hablamos  en  el  jardín,  Bea- 
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triz  entró  descompuesta  y  airada  en  mi  habitación.  Compren¬ 
dí  que  lo  sabia  todo,  y  caí  á  sus  plantas  implorando  perdón 
con  lágrimas  en  los  ojos.  Lejos  de  concedérmelo,  me  maltra- 

cruelmente,  me  golpeó,  llenándome  de  los  más  infamantes 
improperios,  y  ayudada  de  su  nodriza  me  sacaron  á  rastras, 
me  arrojaron  á  un  coche,  al  que  subieron  después  y  nos  pu¬ 
simos  en  marcha,  sin  que  yo  supiera  á  dónde  me  llevaban. 
Durante  mucho  tiempo  rodó  el  carruaje;  ya  de  noche,  sin  ha¬ 
berme  dado  alimento  alguno,  desfallecida,  abrasándome  la 
sed  terrible  que  me  producía  la  fiebre,  paramos  en  un  pueblo 
que  yo  desconocía  por  completo.  Penetramos  en  una  posada 
donde  las  que  me  acompañaban  manifestaron  que  me  encon¬ 
traba  enferma  y  que  querían  un  cuarto  separado  para  que  el 
ruido  no  me  molestara.  Me  estremecí;  hubiera  gritado  y  pe¬ 
dido  auxilio;  pero  las  miradas  de  ambas,  fijas  en  mí,  me  ha¬ 
cían  callar,  ahogando  el  terror  los  gritos  en  mi  garganta.  Jun¬ 
to  á  la  silla  en  que  yo  me  hallaba  se  sentó  Aldonza,  que  así 
se  llamaba  la  nodriza,  en  tanto  que  Beatriz  descansaba.  No 
pudiendo  tenerme,  caí  al  suelo  sin  que  nadie  me  auxiliara;  al 
recobrar  el  conocimiento,  me  encontré  del  mismo  modo  que 
había  caído,  y  no  lejos  de  mí  Beatriz  y  su  ayudanta,  que  se 
rieron  despiadadamente  al  ver  que  apenas  podía  incorporar¬ 
me.  Invoqué  su  clemencia  é  insultaron  mi  dolor  con  nue¬ 
va  risa;  lloré,  y  me  escupieron  al  rostro.  Hacia  veinticua¬ 
tro  horas  que  no  había  probado  alimento,  y  solo  me  dieron 
unas  sopas  frías  que  comí  con  gran  repugnancia,  como  todo 
lo  que  en  su  crueldad  me  han  dado  después;  pero  ¡qué  había 
de  hacer!  tenia  que  cuidarme  por  cuidar  al  sér  que  sentía 
agitarse  en  mis  entrañas. 

Notando  Azara  la  fatiga  que  en  la  jóven  producía  el  relato 
de  sus  sufrimientos,  la  interrumpió  diciéndole: 

—Descansad,  María;  luego  continuareis. 

—Quiero  seguir— dijo  la  jóven— luego  no  sé  si  podré  ha¬ 
cerlo. 


lio 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


Y  prosiguió  su  relato  de  este  modo: 

—Al  caer  la  tarde  del  dia  que  siguiera  á  nuestra  llegada  á 
la  posada,  Beatriz  se  acercó  á  mí,  y  me  dijo: 

— Vamos  á  salir;  disimula  el  castigo  que  sufres,  como  disi¬ 
mulaste  la  comisión  del  delito,  ó  lo  pasarás  muy  mal. 

Sacáronme  entre  mis  dos  verdugos  y  ayudados  del  dueño 
de  la  posada,  que  lo  ignoraba  todo,  y  de  un  hombre  que  lleva¬ 
ba  unos  machos.  Colocáronme  en  uno  de  ellos,  montaron 
ellas  en  los  otros  y  nos  pusimos  en  marcha.  Anduvimos  largo 
rato,  y  poco  después  nos  internamos  en  unos  montes  donde 
á  cada  paso  de  mi  caballería  creía  caer  contra  las  piedras, 
pues  en  manera  alguna  podia  sostenerme.  Aplazamos  la  mar¬ 
cha  para  comer,  ó  mejor  dicho,  para  que  comieran,  pues  á 
mí  solo  me  dieron  sobras  que  nadie  quería,  amargándolas 
aun  con  las  duras  frases  que  me  prodigaban. 

Emprendimos  nuevamente  el  camino,  y  ya  muy  entrada  la 
noche  echamos  pié  á  tierra  en  una  alquería  que  creí  llegaría 
á  ser  mi  tumba.  Sentí  que  el  frió  de  la  muerte  cundía  por  mi 
sér;  dejóme  caer  al  suelo,  y  tal  era  el  estado  de  debilidad  en 
que  me  hallaba,  que  ni  sentí  ni  me  di  cuenta  de  lo  que  con¬ 
migo  hadan. 

Ignoro  cuánto  tiempo  había  transcurrido,  pues  la  habita¬ 
ción  en  que  me  han  tenido  encerrada  era  un  húmedo  y  frió 
sótano  donde  jamás  he  visto  penetrar  la  luz.  Me  sentí  acosta¬ 
da  sobre  unas  pajas;  al  extender  mis  brazos  tropecé  con  un 
cántaro  que  juzgué  lleno  de  agua;  lo  estaba  en  efecto,  y  bebí 
con  ansia;  á  su  lado  había  un  duro  pedazo  de  pan  que  comí 
con  avidez.  Estaba  devorando  las  últimas  migajas,  cuando  se 
abrió  una  puerta  y  á  favor  de  la  luz  que  traía  en  la  mano  dis¬ 
tinguí  á  Beatriz. 

Procuré  ponerme  de  pié,  y  no  lo  conseguí;  me  arrastré 
hasta  sus  piés  y  me  rechazó  duramente;  levanté,  mis  manos 
hácia  ella  y  me  abofeteó,  diciéndome  siempre  las  mismas  co¬ 
sas  que  tanto  horror  me  causaban. 
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—Prima  mia— le  dije— ningún  mal  íe  he  hecho  intenciona¬ 
damente;  mátame  de  una  vez,  ó  perdóname  en  atención  al  es¬ 
tado  en  que  me  hallo;  á  nadie  diré  lo  que  he  sufrido. 

—Calla,  infame  ramera— me  contestó— calla,  deshonra  de 
la  familia;  aun  no  has  sufrido  nada;  teme  lo  que  te  queda  que 
sufrir  y  que  nadie  podrá  evitar. 

— i  Por  Dios,  por  tu  padre !— exclamé— me  siento  morir  y  soy 
madre. 

—El  hijo  de  tu  crimen— repuso  sardónicamente— coadyu¬ 
vará  á  mi  venganza. 

Salió  de  la  estancia  y  poco  después  entróla  nodriza  tra¬ 
yendo  un  pedazo  de  pan  duro  y  negro  y  un  jarro  de  agua  que 
dejó  cerca  de  mí. 

De  este  modo  pasaron  dias  y  dias;  calculo  que  fueron  seis 
meses;  una  mañana,  y  digo  mañana  á  juzgar  por  el  tiempo 
que  habia  dormido,  me  sentí  presa  de  agudos  y  terribles  do¬ 
lores.  El  término  de  mi  estado  se  acercaba,  lo  cual  me  produ¬ 
jo  una  alegría  infinita;  pronto  tendria  un  sér  querido  á  quien 
acariciar;  pero  al  ver  el  terrible  aislamiento  y  soledad  en  que 
me  hallaba,  lancé  un  grito  de  terror  y  angustia,  considerando 
inevitable  mi  muerte  y  la  del  sér  que  llevaba  en  mis  entrañas. 
Me  encomendé  á  Dios  en  una  ferviente  súplica,  y  esperé  su¬ 
friendo  lo  que  no  hay  palabra  humana  que  pueda  expresar. 

Al  fin,  como  los  dias  anteriores,  abrióse  la  puerta  y  Beatriz 
entró  en  mi  calabozo  á  martirizarme  cual  siempre.  Aquel  que 
jamás  olvidaré,  estuvo  más  irritada  que  nunca;  en  tanto  yo 
me  retorcia  víctima  de  los  agudos  dolores  de  un  laborioso 
alumbramiento,  me  colmaba  de  denuestos  y  amenazas,  pro¬ 
feria  frases  repugnantes,  y  como  hiena  enjaulada  daba  vuel¬ 
tas  á  mi  alrededor  gozándose  en  mi  tormento.  Ignoro  luego  lo 
que  sucedió;  recuerdo  únicamente  que  al  volver  del  grande 
desmayo  que  me  acometiera,  me  vi  sola;  lloré,  clamé,  pedí  á 
mi  hijo  á  grandes  gritos,  y  nadie  me  contestó;  una  fuerte  fie¬ 
bre  se  apoderó  de  mí;  fui  mal  asistida  y  creo  que  debí  mi  cu- 
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ración  únicamente  á  sentir  cerca  de  mí  una  criatura  que 
exhalaba  débiles  gemidos.  Era  mi  hija,  á  la  que  colmé  de 
caricias. 

—Ahí  tienes  á  tu  hija,  críala  para  mi  venganza,  cuando  tú 
mueras— me  dijo  Beatriz. 

—Ya  está  bautizada— añadió  doña  Aldonza  con  su  horrible 
voz— se  llama  Rosa. 

Y  al  decir  esto,  dió  un  pellizco  en  un  brazo  al  ángel  de 
Dios  que  durante  un  rato  lloró  de  dolor  partiéndome  el  alma 
con  sus  tiernos  lamentos. 

—  ¡Oh!  ¡qué  gente  tan  infame! —exclamó  Azara— ¿viven 
aun? 

—Dejadme  continuar— respondió  María. 

—No,  no;  reposad  un  rato;  descansad,  ya  que  podéis  ha¬ 
cerlo  tranquilamente;  voy  á  mandar  que  os  traigan  á  vuestra 
hija. 

María  vertió  lágrimas  de  agradecimiento  y  cogió  la  mano 
del  caballero  que  oprimió  contra  sus  labios. 

Trajéronle  á  su  hija  y  estrechándola  contra  su  pecho,  dur¬ 
mió  un  buen  rato  hasta  que  fue  despertada  por  la  llegada  del 
médico. 

Reconoció  éste  á  la  madre  y  á  la  hija,  diciendo  al  salir  á 
Azara: 

—La  niña  está  bien;  pero  la  debilidad  de  la  madre  me  ins¬ 
pira  sérios  temores. 

Por  la  noche.  Azara  fué  á  sentarse  á  la  cabecera  del  lecho 
de  María. 

Al  verle,  la  jóven  se  incorporó  y  continuó  su  interrumpido 
relato  diciendo: 

—Pasaron  muchos  dias  y  sentia  que  mis  fuerzas  se  debili¬ 
taban;  mi  hija  más  que  leche,  mamaba  la  sangre  de  mis  ve¬ 
nas;  nunca  pude  conmover  á  aquellas  mujeres,  que  con  refi¬ 
nada  crueldad  se  gozaban  en  mi  martirio;  cada  dia  bajaban  y 
durante  un  rato  me  atormentaban  y  golpeaban  sin  que  pudie- 
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ra  librar  á  la  inocente  niña  de  igual  trato.  Muchas  veces  pedí 
á  Dios  la  muerte  para  ella,  pues  una  délas  cosas  que  más  me 
contristaban  era  pensar  lo  que  mi  hija  sufriria  durante  el 
tiempo  que  viviera. 

Un  dia  Beatriz  dejó  de  bajar  á  mi  calabozo;  entró  sola  doña 
Aldonza,  que  contra  su  costumbre  no  me  dirigió  la  palabra, 
extrañándome  mucho  que  al  pan  acompañara  un  pedazo  de 
carne.  Al  dia  siguiente  Beatriz  tampoco  bajó,  y  doña  Aldonza 
me  miró  con  ojos  que  me  dieron  miedo  y  murmuró  al  salir: 

—No  te  librarás,  muchacha. 

No  pude  comprender  el  sentido  de  tales  frases;  pero  adivi¬ 
ne  un  cambio  en  mi  dolorosa  situación,  que  no  sabia  si  desear 
ó  temerlo.  A  la  mañana  siguiente,  con  gran  sorpresa  mia, 
noté  al  abrir  los  ojos  que  por  el  sitio  donde  estaba  la  puerta, 
penetraba  luz;  me  arrastré  hasta  allí  y  la  hallé  abierta.  Aven- 
turéme  á  todo;  volví  al  monton  de  paja  que  durante  un  año 
mortal  me  habia  servido  de  lecho,  cogí  á  mi  hija  y  arrastrán¬ 
dome,  pues  mis  piernas  se  negaban  á  sostenerme,  subí  una 
sucia  y  empinada  escalera  que  me  condujo  á  una  cuadra.  Mi 
Rosa  lloró  al  recibir  la  impresión  de  la  luz;  yo  tuve  que  per¬ 
manecer  más  de  una  hora  acurrucada  en  un  rincón,  pues  no 
podia  abrir  los  ojos.  Al  cabo  de  este  tiempo,  sacando  fuerzas 
de  mi  propia  debilidad,  proseguí  adelante,  y  un  aldeano  que 
se  hallaba  sentado  en  el  patio  dió  un  grito  de  horror  y  retro¬ 
cedió  espantado  haciendo  la  señal  de  la  cruz.  Procuró  calmar¬ 
le,  haciéndole  ver  que  no  era  una  aparición  de  ultratumba, 
como  él  en  su  temor  imaginara;  lepreguntépor  Beatriz,  y  me 
manifestó  que  habia  muerto  de  resultas  de  una  caida  de  ca¬ 
ballo. 

—¿Y  por  dónde  habéis  entrado?— me  preguntó  el  aldeano. 

Comprendí  que  podia  engañarle  y  le  contesté  que  habia 
estado  durmiendo  un  rato  en  la  cuadra,  á  la  que  habia  entra¬ 
do  viendo  abierta  la  puerta. 

i  Pues  estamos  bien! — exclamó — Se  mata  la  señora,  des- 
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aparece  doña  Aldonza  y  aparece  una  mujer  con  un  niño!  Esta 
casa  está  endiablada! 

El  pobre  hombre  me  dejó  marchar  sin  oponerse,  pues 
ignoraba  que  yo  estuviera  cautiva,  y  me  encontré  en  el  cam¬ 
po,  sola  y  abandonada;  pero  gozaba  del  aire  y  de  la  luz  y  so¬ 
bre  todo  mi  pobre  hija  no  se  veria  atormentada.  Unos  cami¬ 
nantes  me  socorrieron  aquel  dia,  y  como  mi  intención  era 
dirigirme  á  Madrid,  preguntando  é  implorándola  caridad  pú¬ 
blica  he  hecho  el  largo  camino;  antes  de  anoche  llegué  des¬ 
fallecida;  me  cobijé  en  la  puerta  sin  saber  que  vivíais  en  esta 
casa,  pensando  que  mañana  podia  llegar  al  cuartel  y  pregun¬ 
tar  por  vos.  ¡Gracias  á  Dios,  os  he  encontrado!— exclamó  la 
desgraciada— ahora  si  muero,  moriré  tranquila;  me  habéis 
jurado  socorrer  á  mi  hija;  guardadla  de  los  Guevaras. 

— Aun  podéis  ser  feliz,  María — contestó  Azara— reposad 
segura  de  que  nada  os  fallará  á  vos  ni  á  vuestra  hija. 

—Gracias,  don  Mariano;  os  creo,  y  vuestras  palabras  me 
consuelan;  pero  no  puedo  hacerme  ilusiones;  siento  aproxi¬ 
marse  la  muerte. 

Efectivamente;  la  debilidad,  los  sufrimientos  habian  agos¬ 
tado  aquella  naturaleza. 

A  la  madrugada,  tomó  la  fiebre  un  carácter  imponente;  el 
médico  fué  llamado  á  toda  prisa  y  mandó  que  se  le  prodiga¬ 
ran  los  auxilios  espirituales,  pues  no  creía  que  pudiera  resis¬ 
tir  la  calentura  nerviosa  que  la  dominaba. 

Al  caer  la  tarde  del  dia  siguiente,  María,  estrechando  la 
mano  de  don  Mariano,  é  indicándole  con  su  última  mirada  á 
la  hija  de  su  alma  que  le  sonreía  inocentemente,  entregó  su 
alma  á  Dios  que  la  recogería  en  su  seno. 

El  padre  Gerónimo  tuvo  conocimiento  de  todo  por  una 
larga  carta  que  Azara  le  dirigiera;  al  final  de  ella  le  hablaba 
de  la  niña  angelical  que  habla  quedado  á  su  cargo;  le  ponde¬ 
raba  su  belleza  que  recordaba  á  su  madre;  sus  gracias  y  sus 
encantos;  le  hablaba  de  lo  que  se  proponía  con  respecto  á 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


115 


ella  y  manifestaba  su  creencia  de  que  llegaría  á  hacerla  feliz, 
pues  en  ello  se  interesaba  como  si  fuera  su  propio  padre. 

Nada  más  cierto;  don  Mariano  acariciaba  á  la  pequeña 
Rosa  con  tanto  esmero  como  si  fuera  un  pedazo  de  su  cora¬ 
zón;  la  quería  entrañablemente,  y  muchas  veces,  teniéndola 
sobre  sus  rodillas,  permanecía  embebido  contemplándola  ho¬ 
ras  y  horas.  Era  un  vivo  retrato  de  su  madre;  por  su  belleza 
llamaba  justamente  la  atención,  y  todos  al  verla  no  podían  mé- 
nos  de  exclamar : 

— I Es  un  ángel! 

Pasaron  dos  años,  y  durante  ellos  nada  turbó  el  reposo  de 
don  Mariano;  la  niña  crecía,  y  tanto  era  el  cuidado  que  con 
ella  tenían,  que  Azara  llegó  á  no  temer  nada. 

Una  noche,  al  retirarse  nuestro  caballero  y  al  cruzar  bajo 
los  portales  de  la  plaza,  llegóse  á  él  un  hombre  que  venia  á 
todo  correr,  y  entregándole  un  bulto  cuidadosamente  envuel¬ 
to,  le  dijo: 

— Estáis  servido;  creo  que  me  persiguen. 

Y  siguió  corriendo. 

Sobrecogido  en  extremo  quedó  el  caballero;  tenia  entre  sus 
brazos  un  sér  humano,  pues  percibía  sus  movimientos;  pero 
su  sorpresa  rayó  hasta  el  último  extremo  cuando  al  descu¬ 
brirlo  vió  que  era  su  niña,  como  él  á  Rosita  llamaba. 

Corrió  á  su  casa;  ante  la  puerta  habia  un  grupo  de  perso¬ 
nas  que  acudieron  á  las  voces  de  socorro  que  habían  oido, 
pero  que  no  se  atrevían  á  penetrar  en  ella.  Llegó  don  Maria¬ 
no,  ganó  en  dos  saltos  la  escalera,  y  á  la  luz  de  una  linterna 
que  llevaba  uno  que  detrás  subía,  vió  que  todo  estaba  en  des- 
órden.  Bajo  un  monton  de  colchones,  maniatados  y  con  atra¬ 
ques  puestos  en  la  boca,  estaban  sus  dos  criados  que  en  cuan¬ 
to  pudieron  hablar,  dijeron; 

—¡Se  llevan  á  la  niña,  se  la  llevan  1 

—Está  aquí— contestó  don  Mariano,  que  preguntó  lo  ocur¬ 
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Por  boca  del  criado  supo  que,  favorecidos  por  su  sueñOy 
habian  llegado  hasta  él  unos  hombres  que  le  amarraron;  que 
gritó  pidiendo  auxilio,  y  entonces  le  amordazaron  haciendo 
lo  mismo  con  su  mujer,  poniéndoles  encima  todos  los  col¬ 
chones  para  mayor  seguridad;  que  habian  cogido  á  la  niña, 
envuelta  en  las  ropas  de  la  cama,  y  que  á  uno  de  ellos  habian 
oido  decir  que  la  entregarla  al  caballero  que  les  esperaba  en  la 
plaza,  en  tanto  los  demás  se  dispersaban. 

El  tumulto  de  la  gente  se  calmó,  así  como  también  el  pa¬ 
vor  de  los  criados;  pero  Azara  no  pudo  tranquilizarse;  com¬ 
prendió  que  estaban  sobre  su  pista,  queconocian  el  paradero 
de  la  niña,  y  que  trataban  de  arrebatársela.  Sabia  la  tenacidad 
de  los  Guevaras,  y  de  ellos  lo  temia  todo;  mas  se  habia  pro¬ 
puesto  á  toda  costa  hacer  feliz  al  último  vástago  de  la  familia 
Chacón,  aunque  tuviera  que  sacrificarlo  todo. 

Azara  concibió  un  proyecto,  y  desde  el  dia  siguiente  prin¬ 
cipió  á  ponerlo  en  ejecución. 

Al  llegar  al  cuartel  hizo  cundir  entre  sus  compañeros  la 
voz  de  que  pensaba  contraer  matrimonio;  y  efectivamente,  por 
otro  conducto  supieron  que  para  ello  habia  solicitado  la  real 
licencia. 

Un  mes  después,  don  Mariano  de  Azara  dió  parte  de  su  rea; 
fizado  enlace;  ó  hizo  saber  que  se  retiraba  á  pasar  la  luna  de 
miel  á  una  casa  de  campo  que,  perteneciente  al  patrimonio 
de  los  Chacones,  tenia  á  una  legua  del  monasterio  del  Esco¬ 
rial. 

Los  vecinos  de  los  alrededores  supieron  efectivamente  que 
á  aquella  casa  habian  llegado  un  matrimonio  recien  casado, 
pero  cuyas  relaciones  databan  de  tiempo.  Algunos  maliciosos 
añadian  que  fruto  de  ellas  era  una  niña  de  pocos  años.  Acom¬ 
pañábanle  dos  viejos  criados  que  ya  conocemos,  pues  eran 
los  que  habian  estado  al  servicio  de  don  Mariano. 

La  vida  que  llevaban  los  habitantes  de  aquella  preciosa 
casita,  era  por  demás  apartada;  no  se  trataban  con  nadie,  y 
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apenas  se  les  vela  fuera  de  la  verja  que  circundaba  el  jardín 
que  ante  la  puerta  había. 

El  cuerpo  principal  de  la  casa  estaba  ocupado  por  los  seño¬ 
res  y  la  niña;  en  un  ala  independiente  dormían  los  criados  y 
á  la  que  podía  llegarse  con  suma  facilidad  por  una  cómoda 
galería. 

Una  noche,  por  una  excusada  puerta  que  daba  al  campo, 
salió  el  caballero  llevando  en  sus  brazos  á  la  niña;  montó  en 
el  caballo  que  él  mismo  había  ensillado,  y  partió  á  galope  lle¬ 
gando  al  poco  tiempo  al  monasterio. 

La  avanzada  hor&  de  la  noche  no  era  propia  para  que  estu¬ 
viera  abierto  el  convento,  por  lo  que  el  caballero  se  dirigió  á 
una  fragua  donde  velaba  un  herrero. 

.  Algo  debió  pasar  entre  ellos,  pues  pasado  un  rato  el  caba¬ 
llero  salió  solo  y  volvió  á  la  casa. 

Dos  horas  después,  los  criados  despertaron  despavoridos; 
clamaron  pidiendo  auxilio  á  los  vecinos,  que  ya  alarmados 
corrían  hácia  la  casa  rodeada  por  todas  partes  de  llamas. 

Los  frailes  del  monasterio,  todos  los  vecinos  y  trabajadores 
acudieron  al  lugar  del  siniestro;  pero  nada  pudieron  conse¬ 
guir  á  pesar  de  sus  desesperados  esfuerzos:  al  amanecer,  la 
casa  era  un  monton  de  ruinas. 

Al  remover  los  escombros  se  hallaron  en  la  parte  que  cor¬ 
respondía  á  la  estancia  en  que  los  cónyuges  y  la  niña  dor¬ 
mían,  varios  huesos  calcinados,  que  llenaron  de  tristeza  á 
todos,  que  no  pudieron  menos  de  afirmar  que  los  dueños  de 
la  casa  y  la  preciosa  niña  habían  sido  pasto  de  las  llamas. 

Si  alguno  de  aquellos  sencillos  labradores  hubiese  paseado 
por  el  embarcadero  de  Cádiz  quince  ó  veinte  dias  después, 
hubiera  retrocedido  santiguándose,  pues  en  un  caballero  que 
allí  paseaba  dispuesto  á  embarcarse,  hubieran  reconocido  á 
don  Mariano  de  Azara. 


CAPITULO  V. 


Qué  hizo  don  Luis  de  huevara,  después  que  hubo  leído  los  papeles 

que  le  dió  Rosendo. 


Profunda  impresión  hubo  de  causar,  lo  mismo  en  don  Luis 
que  en  su  hijo,  la  lectura  de  aquellos  papeles  tan  cuidadosa¬ 
mente  conservados  por  Rosendo. 

Una  vez  que  hubieron  concluido  su  lectura,  volvióse  el 
conde  hácia  el  herrero  y  le  dijo: 

— Nada  de  esto,  amigo  mió,  se  refiere  á  mi  casa  y  no  juz¬ 
gaba  bien  Azara  al  sospechar  en  nosotros  interesadas  mi¬ 
ras  respecto  á  Rosa.  Eso  se  guarda  para  mis  sobrinos,  á  quie¬ 
nes  no  puedo  menos  de  calificar  de  solemnísimos  bribones, 
visto  lo  que  han  hecho. 

— Pero  decidme,  señor — repuso  Rosendo— ¿no  habéis  po¬ 
dido  descubrir  nada  respecto  á  Rosa? 

—Sí. 

Y  entonces  Guevara  refirió  al  herrero  todo  lo  que  Venan¬ 
cio  le  habia  dicho. 
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— ¿Con  que  es  decir— exclamó  Rosendo — que  don  Félix  está 
libre,  mientras  que  Rosa  se  encuentra  ligada  á  un  miserable? 

— A  un  miserable — añadió  Félix  sin  poderse  contener— á 
quien  quitaré  la  vida  tan  luego  como  le  encuentre. 

— Lo  cual,  hijo  mió— repuso  don  Luis— seria  un  gran  obs¬ 
táculo  para  que  dieses  después  tu  mano  á  su  viuda. 

—Déjele  su  merced— dijo  Rosendo— que  otros  se  encarga¬ 
rán  de  esa  tarea. 

— Tenia  deseos— dijo  don  Luis  —  de  conocer  el  extraño 
misterio  que  rodeaba  la  existencia  de  esa  criatura,  y  desde 
este  momento  juzgo  también  de  mi  deber  el  buscarla  y  yo  soy 
el  que  va  á  ver  al  barón. 

— Yo  os  acompañaré,  padre. 

— Tú  harás  lo  que  yo  disponga,  y  puesto  que  ya  sabemos 
cuanto  nos  hacia  falta,  vamos  á  palacio  donde  juzgo  que  ha 
de  hacer  falta  nuestra  voz,  ya  que  no  para  hacer  desistir  al 
rey  de  ese  malhadado  viaje  para  recibir  al  emperador  Napo¬ 
león,  al  ménos  para  protestar  siquiera  contra  él. 

—¿Con  que  es  decir,  señor— repuso  Rosendo— que  cree  su 
merced  que  el  rey  saldrá  de  Madrid? 

— ¡Y  vaya  si  lo  creo !— contestó  don  Luis— Esta  mañana  se 
lo  dije  á  tu  compañero  de  oficio,  Pedro,  el  de  Lavapiés. 

—Contento  estará. 

—Él  y  todos  los  suyos  se  encuentran  dispuestos  á  todo,  si 
es  menester  luchar  con  los  franceses. 

— Pues  si  en  Lavapiés  hay  ese  propósito,  lo  que  es  Maravi¬ 
llas  creo  que  vamos  á  dar  el  ejemplo. 

— Cuidado,  Rosendo,  cuidado,  que  precisamente  en  estos 
momentos  es  cuando  se  necesita  más  prudencia. 

Poco  después  don  Luis  y  su  hijo  se  encaminaron  hácia  el 
Alcázar  donde  Fernando  VII  habia  convocado  á  muchos  de 
los  individuos  de  la  nobleza  para  escuchar  su  opinión  respec¬ 
to  al  viaje  que  proyectaba. 

La  mayoría  de  las  personas  más  adictas  al  monarca  gana- 
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das,  digámoslo  así,  por  los  franceses,  opinaban  porque  el 
rey  de  España  saliese  ai  encuentro  de  Napoleón,  y  valiéndose 
de  todos  los  medios  imaginables,  procuraban  atraerse  á  su 
partido  á  ios  que  no  opinaban  del  mismo  modo. 

Entre  estos  que  podríamos  llamar  pescadores  de  concien¬ 
cias,  debemos  citar  al  conde  de  Robledo  á  quien  encontramos 
paseando  por  las  galerías  del  Alcázar  en  compañía  de  sus  dig¬ 
nos  amigos  el  marqués  de  la  Vega  y  el  barón  del  Monte. 

Estos  tres  personajes,  cada  uno  por  su  estilo,  estaban  ga¬ 
nados  por  el  partido  francés;  pero  ó  fuer  de  cortesanos  astu¬ 
tos,  no  querían  confesar  ninguno  de  ellos  lo  que  estaban  re¬ 
sueltos  á  aconsejar  al  monarca,  y  cada  uno  procuraba  á  su 
vez  atraerse  á  los  demás  á  su  partido  explorando  antes  su 
Opinión. 

Entre  los  diversos  grupos  que  llenaban  las  galerías  y  an¬ 
tecámara  del  Alcázar,  nos  fijaremos  en  este,  seguros  de  que 
en  la  mayoría  de  ellos  se  hablaba  de  idéntico  modo. 

—Con  que,  vamos,  barón;  explicaos  con  entera  franqueza, 
¿qué  opináis  del  actual  estado  de  cosas? 

De  esta  manera  hablaba  el  conde  dirigiendo  una  maliciosa 
mirada  al  barón,  y  haciendo  una  seña  de  inteligencia  al  mar¬ 
qués. 

—¿Qué  queréis  que  opine,  señores?— respondió  el  inter¬ 
pelado.— El  horizonte  político  está  demasiado  cargado  de  nu¬ 
bes,  y  milagro  será  que  estas  no  descarguen  sobre  nues¬ 
tra  patria. 

—¿Y  cómo  creeis  vos  que  se  podría  contrarestar  semejan¬ 
te  tormenta? 

— No  es  á  mi  talento  á  quien  está  reservada  la  resolución 
do  semejante  problema. 

—Tal  vez  sea  el  barón  de  nuestra  misma  opinión— repuso 
el  marqués  que  hasta  entonces  habia  sido  espectador  pa¬ 
sivo. 

—Ignoro  cuál  será  la  vuestra,  pero  de  cualquier  modo  que 
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sea  no  será  desacertada  habiéndola  formulado  semejantes 
inteligencias. 

—¿Qué  opináis  de  la  salida  del  Infante  don  Cárlos  para  Ba¬ 
yona?— preguntó  acentuando  fuertemente  sus  palabras  el 
conde. 

— i  Pshe!— repuso  el  barón— eso  es  según  déla  manera  que 
se  mire;  si  se  ha  de  creer  en  la  buena  fe  de  Napoleón,  la  salida 
del  Infante  ha  estado  muy  en  su  lugar;  pero  si  hemos  de  juz¬ 
gar  por  las  apariencias,  ha  sido  un  paso  muy  desacertado  esa 
salida;  ese  recibimiento,  estemporáneo  ámi  modo  de  ver,  nos 
rebaja  extraordinariamente  ante  los  ojos  de  Europa. 

— Habéis  hablado  perfectamente  cuando  habéis  dicho  que 
es  según  bajo  el  prisma  que  se  mire;  yo  no  creo,  no  he  crei- 
do,  y  es  más,  no  creeré  nunca  en  la  mala  fe  de  Napoleón;  así 
como  tampoco  puedo  creer  en  las  intrigas  que  se  atribuyen  á 
Savary  y  á  Mr.  Beauharnais;  y  por  lo  tanto,  en  virtud  de  la 
franca  correspondencia  que  existe  entre  ambos  soberanos, 
es  muy  natural  que  salga  á  recibir  al  que  viene  el  que  está  en 
su  país. 

— De  esa  manera  sí,  señor  conde,  teneis  razón— repuso  el 
barón. 

—Y  tanto  y  tanto  la  tiene— añadió  el  marqués— que  mis 
ideas,  muy  conformes  con  las  suyas,  aun  avanzan  más  en  al¬ 
gunos  puntos;  tanto  es  así,  que  yo  seria  de  parecer  que  el 
mismo  rey  saliera  á  recibir  al  emperador.  Es  hasta  en  cierto 
modo  un  deber  de  atención,  deber  que  vos  y  yo  lo  cumplimos 
con  la  persona  que  va  á  vernos  á  nuestra  casa. 

—Y  el  señor  barón  estará  también  muy  conforme  con  nos¬ 
otros;  ¿no  es  verdad  amigo  mió?— dijo  el  conde. 

— Desde  luego,  si  mis  dignos  compañeros  lo  aprecian  de 
esa  manera. 

—Ya  es  nuestro— dijo  el  marqués  en  voz  baja  al  conde- 
apretad  más  y  cede. 

—Ya  sabéis  que  dentro  de  pocos  instantes  va  á  tratarse  de 

16 


TOMO  II. 


122 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


esto  mismo  en  el  cuarto  de  Su  Majestad;  y  desde  luego  habrá 
encontradas  opiniones ,  no  siendo  por  cierto  las  mejores 
aquellas  que  traten  de  que  el  rey  desista  de  su  viaje.  Y  ahora 
que  me  acuerdo,  barón,  el  marqués  creo  que  tenia  para  vos 
no  sé  qué  encargo  del  canónigo  Escoiquiz. 

—¿Para  mí?— preguntó  con  viveza  el  barón. 

—Es  cierto— contestó  el  marqués— el  ayo  del  rey  me  dijo 
anoche  que  nuestro  querido  barón  deseaba  una  llave  de  gen¬ 
til  hombre  para  un  amigo  á  quien  queria  servir,  y  como  él  os 
estima  tanto,  nada  más  que  lo  que  vos  mereceis,  inmediata¬ 
mente  que  ha  encontrado  la  ocasión  os  ha  servido  y  aquí 
está. 

Y  dichas  estas  palabras,  sacó  un  pliego  del  bolsillo  que  en¬ 
tregó  al  barón. 

Este  lo  recorrió  con  avidez,  y  cuando  se  enteró  de  su  con¬ 
tenido,  oprimdó  afectuosamente  las  manos  del  marqués,  di- 
ciéndole: 

—¡Oh,  amigo  mió,  cuánto  tengo  que  agradeceros! 

—¡A  mí!  nada  de  eso— repuso  con  humildad  hipócrita  el 
marqués— á  Escoiquiz  le  bastaba  solamente  que  vos  lo  desea¬ 
rais  para  complaceros,  y  por  lo  tanto,  no  es  á  mí  á  quien  de¬ 
béis  agradecerlo,  sino  á  él. 

—Tanto  agradecimiento  merece  el  que  lo  hace,  como  el 
que  es  intérprete  de  ello. 

—El  canónigo  hubiera  querido  entregároslo  á  vos  mismo; 
pero  como  anda  tan  ocupado  en  eso  de  aconsejar  al  rey  que 
efectúe  su  viaje,  porque  ya  sabéis  que  de  él  ha  nacido  esa 
idea..... — dijo  el  marqués  marcando  demasiado  sus  palabras. 

—De  todos  modos  se  lo  agradezco  infinito. 

—Con  que,  señores,  se  va  acercando  la  hora  de  que  pase¬ 
mos  á  la  cámara  del  rey,  y  aun  no  hemos  hablado  de  lo  que 
hasta  cierto  punto  nos  importa;  vos,  marqués,  desde  luego 
que  estaréis  conforme  en  apoyar  la  idea  de  que  marche  el  rey, 
¿no  es  cierto  ? 
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■—¡Oh!  sí,  desde  luego,  y  creo  que  todos  tres  estaremos 
muy  conformes  con  eso;  somos  amigos  íntimos  del  ayo  de  Su 
Majestad,  y  conociendo  la  conveniencia  de  semejante  idea,  le 
ayudaremos  con  todas  nuestras  fuerzas;  ¿no  es  esto,  barón? 

—¡Jesús,  qué  mala  memoria  tengo  ¡—dijo  el  marqués  dán¬ 
dose  una  palmada  en  la  frente— también  me  dió  Escoiquiz  el 
nombramiento  de . oficial  de  guardias  para  un  primo  vues¬ 

tro,  barón. 

— Tanta  bondad . 

—Todo  eso  y  mucho  más  mereceis  vos  y  vuestra  familia; 
pero  dejémonos  ahora  de  eso,  y  como  dijo  antes  el  conde  muy 
bien,  vámonos  al  cuarto  de  Su  Majestad:  quedamos,  barón, 
en  que  opinareis  como  nosotros? 

—Desde  luego,  porque  yo  no  puedo  creer  que  el  buen  ayo 
de  Su  Majestad  no  sea  recto  en  sus  ideas,  y  no  tiendan  estas 
ai  mejor  resultado. 

—¡Oh!  eso  desde  luego— repuso  el  conde— y  si  así  no  fue¬ 
ra,  tampoco  nosotros  le'prestaríamos  nuestro  apoyo. 

Y  tras  estas  palabras,  los  tres  nobles  señores  se  dirigieron 
hácia  las  habitaciones  interiores  del  real  alcázar. 

Fácilmente  se  comprende  que  opinando  la  mayoría  de  este 
modo,  el  rey  no  habia  de  escuchar  á  los  que  con  más  pruden¬ 
cia  y  con  mayor  lealtad  le  aconsejaban. 

En  su  consecuencia,  la  marcha  quedó  acordada. 

En  vano  fué  que  don  Luis  de  Guevara,  y  con  él  algunos 
otros  trataran  de  disuadir  á  Fernando,  haciéndole  ver  todo  lo 
expuesto  del  paso  que  intentaba  realizar. 

Cuando  nuestro  amigo  y  su  hijo  llegaron  al  alcázar,  la  ma¬ 
yoría  de  los  nobles  habían  expuesto  sus  opiniones,  y  estas 
fueron  las  que  realmente  triunfaron. 

El  barón,  cuando  vió  á  su  tio  en  palacio,  esquivó  prudente¬ 
mente  su  encuentro. 

Pocos  dias  después,  Fernando  VII  abandonó  la  córte  para 
salir  á  recibir  á  Napoleón. 


124 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS, 


Los  reyes  padres  también  le  siguieron,  y  finalmente  el 
mismo  favorito  príncipe  de  la  Paz,  fué  entregado  á  un  desta¬ 
camento  francés  que  le  condujo  á  Bayona,  punto  de  residen¬ 
cia,  al  parecer,  para  todos  los  miembros  de  la  familia  real  de 
España  y  para  sus  allegados. 

La  admiración  causada  por  las  tropas  francesas  á  los  ma¬ 
drileños  los  primeros  dias  de  su  llegada,  habia  ido  desapare¬ 
ciendo  dando  lugar  á  una  indiferencia  que  casi  rayaba  en 
desprecio. 

El  pueblo  de  Madrid  desconfiaba  de  Napoleón  y  de  sus  se¬ 
cuaces,  y  empezaba  á  prepararse  para  el  momento  en  que 
comenzase  la  lucha. 


CAPÍTULO  VI. 


Apuntes  bistóricos  muy  neoesarios  para  los  sucesos  que  han  de 

seguirse  después. 


Aun  cuando  ya  conocen  nuestros  lectores  algunos  detalles 
del  famoso  motín  de  Aranjuez  y  las  consecuencias  que  este 
trajo  en  pos  de  sí,  nos  parece  muy  conveniente  ampliarlos 
más  para  la  mejor  inteligencia  de  los  hechos  que  han  de  se¬ 
guirse. 

Proclamado  rey  Fernando  VII,  se  apresuró  á  hacer  su  en¬ 
trada  en  Madrid,  pero  no  fué  tanto  que  no  se  le  anticipase  el 
duque  de  Berg,  que  al  frente  del  primer  cuerpo  del  ejército 
francés  se  presentó  en  la  córte  el  dia  23  de  Marzo. 

Al  dia  siguiente  S.  M.  y  la  real  familia  entraron  en  la  córte. 
Los  gritos  de  regocijo  y  vivas  de  sus  moradores  rayaban  en 
delirio. 

Esta  escena  que  presenciaba  Murat  con  harto  sentimiento 
suyo,  no  podía  ménos  de  manifestarle  el  amor  y  cariño  que 
todos  los  españoles  profesaban  á  su  rey. 
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Como  se  dijo  que  Napoleón  venia  detrás  del  generalísimo 
francés,  salieron  de  real  orden  á  su  recibimiento  los  duques 
de  Medinaceli  y  de  Frias,  y  el  conde  de  Fernan-Nuñez. 

Entretanto  el  gran  duque  de  Berg,  atento  siempre  á  reali¬ 
zar  sus  miras  respecto  á  la  real  familia  de  España,  ó  del  ge¬ 
neral  barón  de  Monthion,  envió  á  explorar  el  ánimo  de  los 
reyes  padres  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Aranjuez. 

De  estas  conferencias,  cuyo  objeto  principal  era  salvar  la 
vida  de  Godoy  y  librarse  de  los  males  con  que  se  veian  ame¬ 
nazados  por  los  emisarios  franceses,  resultó  una  correspon¬ 
dencia  seguida  con  Murat,  la  reina  madre  y  la  de  Etruria, 
pero  queriendo  después  sacar  partido  de  estas  cartas  las  alte¬ 
raron  en  lo  sustancial  para  hacer  dudosa  por  este  medio  la 
libre  abdicación  de  Gárlos  IV. 

La  zozobra  é  incertidumbre  se  aumentaba  de  dia  en  dia,  y 
los  españoles  veian  desaparecer  las  esperanzas  que  hablan 
concebido,  ó  mejor  dicho,  comprendieren  claramente  las  mi¬ 
ras  del  emperador  francés. 

Ya  se  le  tenia  alojamiento  preparado  en  el  palacio  de  nues¬ 
tros  reyes,  aunque  no  habia  salido  de  París,  y  los  correos  no 
dejaban  en  este  tiempo  sus  idas  y  venidas. 

Llegó  un  aposentador  de  S.  M.  1.  y  multitud  de  correos, 
que  bajo  la  salvaguardia  de  distinciones  pomposas,  nos  in¬ 
troducían  el  contrabando.  Se  enseñó  un  sombrero  y  unas 
botas  imperiales,  y  se  describieron  con  minuciosidad  sus  ba¬ 
ños  y  muebles. 

Se  prepararon  bailes,  carreras  de  caballos  y  otra  multitud 
de  obsequios,  cuyo  objeto  único  era  engañar  al  gobierno  y  al 
pueblo  de  una  manera  tan  hipócrita  y  vil,  que  fácilmente  se 
comprende  ahora,  que  abusaban  de  la  sencillez  del  pueblo 
español. 

El  gobierno  estaba  fascinado  completamente,  así  como  lo 
estaba  el  rey;  únicamente  donde  habia  un  fondo  de  recelo  era 
en  el  pueblo,  que  no  adivinaba  el  porqué  aquellas  tropas  per- 
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manecian  en  Madrid,  y  qué  idea  se  habían  llevado  al  apode¬ 
rarse  de  una  manera  tan  baja  y  tan  rastrera  de  algunas  pla¬ 
zas  de  las  más  importantes  de  la  península. 

Pero  la  mayoría  de  la  córte,  y  la  Gaceta  del  gobierno,  se¬ 
guían  congratulándose  de  la  venida  y  de  la  estancia  de  sus 
huéspedes,  y  si  algo  censurable  veian  en  su  conducta,  todo 
lo  achacaban  á  intrigas  y  manejos  de  Godoy. 

Era  tal  la  ceguedad  de  la  córte,  que  si  algún  habitante 
manifestaba  con  dichos  ó  con  hechos  algún  recelo  de  las 
tropas  extranjeras ,  inmediatamente  acudía  á  prevenir  ó 
cortar  cualquier  desavenencia  con  bandos  como  el  siguiente 
que  hizo  publicar  el  Consejo: 

«Al  paso  que  el  rey  N.  S.  se  ha  complacido  en  ver  el  gene¬ 
ral  agasajo  con  que  se  ha  esmerado  el  pueblo  de  Madrid  en 
recibir  y  tratar  á  las  tropas  de  su  íntimo  y  augusto  aliado  el 
emperador  de  los  franceses,  acuarteladas  en  su  recinto,  ha 
sentido  que  la  imprudencia  ó  la  malignidad  de  algún  corto 
número  de  personas  haya  intentado  perturbar  dicha  buena 
armonía.  Y  como  esta  perjudicial  conducta,  tan  ajena  del 
honrado  y  generoso  modo  de  pensar  de  todo  español,  nace 
quizá  en  algunos  de  una  infundada  y  ridicula  desconfianza 
acerca  del  intento  con  que  dichas  permanecen  en  la 

córte  y  en  otros  pueblos  del  reino,  no  puede  ménos  de  adver¬ 
tir  y  asegurar  por  última  vez  á  sus  vasallos,  que  deben  vivir 
libres  de  todo  recelo  en  esta  parte;  y  ciue  las  intenciones  del 
gobierno  francés,  arregladas  á  las  suyas,  lejos  de  amenazar 
la  menor  hostilidad,  la  menor  usurpación,  son  únicamente 
dirigidas  á  ejecutar  los  planes  convenidos  con  S.  M.  contra 
el  enemigo  común.  Esta  explicación  debe  bastar  á  todo  hom¬ 
bre  sensato  para  tranquilizarle  y  hacerle  mirar  con  la  debida 
atención  á  tan  estimables  huésp^edes;  pero  si  hay  alguno  tan 
temerario  y  tan  enemigo  de  ambas  naciones,  que  en  adelante 
se  arroje  á  perturbar  con  exceso  de  celo  ó  de  palabra,  esta 
amistosa  y  recíproca  correspondencia,  se  hace  saber  al  pú- 
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blico  que  será  irremisiblemente  castigado  con  el  mayor  rigor 
y  prontitud  por  un  gobierno  que  será  paternal  para  los  va¬ 
sallos  leales  y  obedientes,  pero  que,  fírme  y  justiciero,  sabrá 
hacerse  temer  de  los  que  tengan  la  osadía  de  faltarle  al  res¬ 
peto.» 

El  duque  de  Berg  y  Fernando  Vil  no  se  miraban  con  gran 
afecto,  porque  ambos  tenían  ideas  muy  distintas  y  era  impo¬ 
sible  que  se  pudieran  avenir. 

El  monarca  español  había  deseado  constantemente  que 
Napoleón  le  reconociese  como  rey  y  le  diese  el  tratamiento 
de  tal. 

Este  deseo  lo  había  manifestado  muchas  veces  á  Murat,  y 
aun  le  había  indicado  que  se  interesase  él  con  su  señor  para 
obtener  esto. 

Pero  el  duque,  que  conocía  los  proyectos  de  su  amo,  y  que 
por  lo  tanto,  sabia  lo  inútiles  que  serian  estas  palabras,  se 
había  contentado  con  darle  algunas  esperanzas;  pero  sin 
crearse  nunca  un  compromiso  formal. 

De  resultas  de  esto  había  cierta  tibieza  entre  ambos,  ó  me¬ 
jor  dicho,  un  desden  tan  marcado,  que  se  hizo  mucho  más 
ostensible  una  noche  en  que  los  dos,  por  una  casualidad,  se 
encontraron  en  las  habitaciones  de  la  reina  de  Etruria. 

Estaba  Murat  en  el  cuarto  de  esta  señora  haciéndole  la 
corte,  con  esa  galantería  peculiar  á  los  franceses,  cuando 
anunciaron  á  Fernando  VII. 

La  deferencia  que  la  reina  demostraba  hácia  el  generalísi¬ 
mo  francés,  y  la  intimidad  que  revelaba  tal  entrevista,  no  de¬ 
jaron  de  extrañar  á  Fernando  que  trataba  con  cierta  etiqueta 
á  su  hermana,  y  á  quien  ésta  correspondía  de  la  misma  ma¬ 
nera. 

Esto  debió  revelar  al  inexperto  monarca  que  mediaban  al¬ 
gunos  tratos  secretos  entre  los  franceses  y  los  mismos  miem¬ 
bros  de  su  familia,  y  debió  de  abrirle  los  ojos  para  lo  suce¬ 
sivo. 
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Pero  no  fué  así  ;  aunque  extrañándose  de  aquella  entre¬ 
vista,  penetró  el  naonarca  en  la  habitación  grave  y  severo,  sin 
merecerle  á  Murat  la  más  mínima  prueba  de  atención  y  cor¬ 
tesía,  no  solamente  de  las  que  como  rey  merecía,  sino  ni  aun 
las  que  como  de  caballero  y  hermano  de  la  señora  en  cuya 
habitación  estaban,  le  correspondía. 

Si  desdeñoso  y  altivo  estaba  el  de  Berg,  no  lo  estuvo  ménos 
el  rey,  y  así  permanecieron  algunos  momentos  de  pié  ambos, 
sin  trocarse  la  más  mínima  palabra,  hasta  que  conociendo  la 
reina  de  Etruria  todo  lo  embarazoso  de  su  situación,  se  puso 
al  piano  y  empezó  á  recorrer  su  teclado  haciendo  brotar  de  él 
bellísimas  armonías. 

Pero  ninguno  de  los  dos  había  ido  allí  á  escuchar  música, 
y  por  lo  tanto,  con  la  misma  gravedad,  con  la  misma  indife¬ 
rencia  hasta  cierto  punto,  se  salieron  de  la  estancia  sin  ha¬ 
berse  dicho  una  palabra. 

Este  suceso  debió  llamar  la  atención  del  rey  y  ponerle 
sobre  aviso,  pero  sucedió  todo  lo  contrario  como  siempre,  y 
sin  recelar  nada  marchó  al  dia  siguiente  para  Burgos. 

Pero  vemos  que  nos  hemos  anticipado  demasiado  y  aun 
debemos  dar  á  nuestros  lectores  algunos  antecedentes  sobre 
otros  hechos  ocurridos  antes  de  la  marcha  del  rey,  y  que  no 
ménos  interesantes  que  el  que  acabamos  de  referir,  demues¬ 
tran  hasta  qué  punto  llegaba  la  audacia  y  la  ficción  de  ios 
franceses,  y  la  confianza  injustificable  de  la  córte  del  monarca 
español. 

El  agente  Izquierdo  á  su  vuelta  á  París,  reclamó  las  faltas 
en  los  tratados,  y  recibió  una  nota  del  príncipe  de  Benevento 
en  la  cual  se  fijaban  cuatro  bases  que  debía  admitir  España 
antes  que  pasaran  á  tratar  de  su  suerte. 

La  presteza  con  que  se  le  exigía  la  contestación,  hizo  que 
Izquierdo  remitiese  al  dia  siguiente  la  nota  á  Madrid,  la  cual 
no  pudo  llegar  á  manos  del  valido  á  causa  de  su  caída  ante¬ 
rior. 


TOMO  II. 
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Bonaparte  recibió  la  carta  del  rey  Cárlos  el  dia  26  de  Marzo, 
en  que  le  participaba  la  destitución  del  príncipe  de  la  Paz,  y 
el  28  recibió  otra  en  que  le  comunicaba  su  abdicación  en  su 
primogénito  don  Fernando. 

Naturalmente,  esas  noticias  debieron  desagradar  al  empe¬ 
rador  que  contaba  con  el  auxilio  del  príncipe  de  la  Paz  para 
llevar  á  cabo  los  planes  que  se  había  propuesto  con  respecto 
á  la  península. 

Sus  proyectos  quedaron  trastornados  por  el  pronto. 

Con  fecha  del  23  escribió  ó  Murat  dándole  instrucciones 
que,  si  en  unos  puntos  probaban  los  talentos  del  emperador 
y  su  conocimiento  del  carácter  español,  cometía  en  otros  er¬ 
rores  que  aumentados  por  su  ejecutor  agravaban  más  y  más 
la  situación. 

Esto  hacia  que  Murat  entrase  en  desconfianza,  compren¬ 
diendo  que  si  llegaba  á  encenderse  la  guerra,  se  realizarían 
sus  temores,  y  todo  seria  perdido. 

Llegando  las  cosas  á  este  punto.  Napoleón  tuvo  que  deci¬ 
dirse  á  trasladarse  al  lugar  de  la  escena  para  enterarse  por 
sí  mismo,  aprovechándose  de  las  circunstancias  para  sacar 
de  ellas  el  mejor  partido  posible. 

Su  llegada  á  Bayona  se  verificó  por  fin  el  dia  14  de  Abril, 
desde  cuyo  punto  hizo  volver  á  la  diputación  española  que  le 
encontró  cerca  de  Tours,  y  con  este  motivo  los  correos  se 
aumentaron  lo  mismo  que  los  preparativos  en  Madrid  para 
su  recibimiento,  y  las  conversaciones  y  juicios  que  de  su  lle¬ 
gada  se  formaron,  causaron  varios  temores. 

Sin  embargo,  el  pueblo  no  apartaba  la  vista  del  objeto  que 
le  interesaba,  y  todas  las  acciones,  todos  los  movimientos  y 
pasos  públicos  de  los  generales  y  agentes  franceses  les  empe¬ 
zaban  á  descubrir  la  siniestras  intenciones  de  Napoleón. 

Murat  insistía  obstinadamente  en  no  reconocer  por  rey  á 
Fernando  VII,  considerando  violenta  la  abdicación  de  don 
Cárlos,  que  diariamente  daba  muestras  de  estar  arrepentido. 
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A  pesar  de  esto,  el  gran  duque  no  reparó  en  este  escrúpulo 
para  dirigirse  á  S.  M.  solicitando  la  espada  que  el  rey  de  Fran¬ 
cia,  Francisco  I,  rindió  á  nuestros  generales  en  los  campos  de 
Pavía  en  los  años  de  1525,  desde  cuyo  tiempo  se  conservaba 
en  la  Real  Armería. 


CAPÍTULO  VIL 


Continuación  del  anterior. 


Verdaderamente  llena  de  indignación  ver  el  estado  de 
vergonzosa  humillación  á  que  habia  llegado  la  córte  de  Es¬ 
paña,  para  que  pudiera  creerse  autorizado  el  gran  duque  de 
Berg  á  hacer  una  demanda  como  la  que  acabamos  de  indicar 
en  el  capítulo  anterior. 

Necesario  nos  es  coger  la  Gaceta  de  Madrid  del  5  de  Abril 
de  1808,  y  ver  transcrito  en  ella  el  párrafo  que  sigue,  párrafo 
que  no  puede  menos  de  llevar  á  nuestras  mejillas  el  rubor  de 
la  vergüenza. 

Dice  así: 

«S.  A.  I.  el  gran  duque  de  Berg  y  de  Cléves,  habia  manifes¬ 
tado  al  excelentísimo  señor  don  Pedro  Gevallos,  primer  secre¬ 
tario  de  Estado  y  del  despacho,  que  S.  M.  I.  el  emperador  de  los 
franceses  y  rey  de  Italia,  gustaría  de  poseer  la  espada  que 
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Francisco  I,  rey  de  Francia,  rindió  en  la  famosa  batalla  de  Pa¬ 
vía  reinando  en  España  el  invicto  emperador  Cárlos  V,  y  que 
se  guardaba  con  la  debida  estimación  en  la  Armería  real  des¬ 
de  el  año  1525,  encargándole  que  lo  hiciese  así  presente  al 
rey  N.  S.  Informado  de  ello,  S.  M.  que  desea  aprovechar 
todas  las  ocasiones  de  manifestar  á  su  íntimo  aliado  el  empe¬ 
rador  de  los  franceses,  el  alto  aprecio  que  hace  de  su  augusta 
persona,  y  la  admiración  que  le  inspiran  sus  inauditas  haza¬ 
ñas,  dispuso  inmediatamente  remitir  la  mencionada  espada  á 
S.  M.  I.  y  R.;  y  para  ello  creyó  desde  luego  que  no  podia  ha¬ 
ber  conducto  más  digno  y  respetable  que  el  mismo  Serenísimo 
Señor  gran  duque  de  Berg,  que  formado  á  su  lado  y  en  su 
escuela,  é  ilustre  por  sus  proezas  y  talentos  militares,  era 
más  acreedor  que  nadie  á  encargarse  de  tan  precioso  depó¬ 
sito,  y  á  trasladarle  ó  manos  de  S.  M.  I.  A  consecuencia  de  es¬ 
to,  y  de  la  Real  órden  que  se  dió  al  excelentísimo  señor 
marqués  de  Astorga,  caballerizo  mayor  de  S.  M.,  se  dispu¬ 
so  la  conducción  de  la  espada  al  alojamiento  de  S.  A.  I.  con 
el  ceremonial  siguiente:  En  el  testero  de  una  rica  carroza  de 
gala  se  colocó  la  espada  sobre  una  bandeja  de  plata,  cubierta 
con  un  paño  de  seda  color  punzó,  guarnecido  de  galón  ancho 
brillante  y  fleco  de  oro;  y  al  vidrio  se  pusieron  el  armero  ma¬ 
yor  honorario,  don  Cárlos  Montargis  y  su  ayuda  don  Manuel 
Trotier.  Esta  carroza  fué  conducida  por  un  tiro  de  muías,  con 
guarniciones  también  de  gala,  y  á  cada  uno  de  sus  lados  tres 
lacayos  del  rey,  con  grandes  libreas,  como  asimismo  los 
cocheros. — El  otro  coche,  también  con  tiro,  y  los  lacayos  á 
pié  con  los  seis  expresados,  lo  ocupaba  el  excelentísimo  señor 
caballerizo  mayor  acompañado  del  excelentísimo  señor  duque 
del  Parque . » 

Basta.  Confesamos  faltarnos  serenidad  para  acabar  de 
trascribir  tan  degradante  documento;  que  si  con  el  hecho  de 
la  entrega  de  aquel  insigne  trofeo  de  las  glorias  españolas, 
quedaba  harto  escarnecida  la  dignidad  nacional,  no  se  puede 


134 


LA  MAJA  LE  MARAVILLAS. 


leer  sin  bochorno  y  sin  ira  la  vergonzosa  descripción  de 
aquella  pomposa  ceremonia,  estampada  en  el  Diario  Oficial 

del  gobierno . Verdad  es  que.en  aquellos  tristes  dias  parecia 

haberse  alejado  y  desaparecido  de  la  atmósfera  que  circun¬ 
daba  al  poder  caido  y  al  poder  naciente,  todo  sentimiento  de 
dignidad  patria  y  hasta  de  delicadeza  individual,  que  morti¬ 
fica  y  hace  padecer  al  historiador  español,  siquiera  se  limite 
á  las  más  precisas  indicaciones  de  lo  que  acontecía  en  tan 
turbio  y  aciago  período.  Veamos  ahora  la  conducta  de  los  re¬ 
yes  que  acababan  de  descender  del  solio:  veremos  luego  la 
del  hijo  que  á  él  acababa  de  ser  ensalzado. 

La  condescendencia  generosa  del  rey  Fernando  satisfizo 
las  instancias  de  Murat  entregando  el  glorioso  trofeo  de  los 
españoles  solemnemente  y  con  majestuosa  pompa  el  dia  4  de 
Abril. 

Ya  se  aseguraba  la  entrada  de  Bonaparte  en  España,  y  el 
infante  don  Cárlos  salió  á  felicitarle  á  ruegos  del  gran  duque, 
el  cual  llegó  hasta  Tudela,  sin  tener  siquiera  la  menor  noti¬ 
cia  de  S.  M.  I. 

Para  evitar  el  efecto  que  pudiera  causarlo  sucedido  á  S.  A., 
se  adelantó  Savary  hasta  Madrid,  poniendo  en  confirmación 
el  viaje  de  su  amo  á  nuestra  capital ;  al  mismo  tiempo  anun¬ 
ció  que  continuando  las  relaciones  de  nuestra  córte,  sin  alte¬ 
ración,  como  en  tiempo  del  rey  Cárlos,  fácilmente  seria  reco¬ 
nocido  el  nuevo  soberano. 

Con  esta  lisonjera  oferta  excitó  con  empeño  á  S.  M.  para 
que  en  persona  saliese  él  mismo  hasta  Burgos,  lisonjeando 
al  emperador  con  esta  prueba  de  cordialidad  y  franqueza. 

Caballos  se  opuso  primeramente  á  semejante  salida,  y  va¬ 
rios  ministros  de  su  opinión  hicieron  lo  mismo;  pero  tales 
eran  las  instancias  de  Savary,  y  tales  los  compromisos  que 
rodeaban  á  S.  M.,  que  fácilmente  se  desvaneció  de  todo  temor 
y  se  dispuso  á  salir  al  encuentro  del  Emperador. 

Á  pesar  de  todo,  como  al  gobierno  español  no  se  le  ocul- 
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taban  los  inminentes  peligros  á  que  se  exponia  con  tan  ar¬ 
riesgada  empresa,  S.  M.  tomó  una  precaución  hasta  entonces 
desusada  en  otros  viajes,  de  cuya  precaución  debió  depender 
la  salvación  de  nuestra  patria. 

El  dia  8  de  Abril,  al  mismo  tiempo  que  anunciaba  su  mar¬ 
cha,  resolvió  el  rey  nombrar  una  junta  de  gobierno,  que  en 
su  real  nombre  desempeñase  todos  los  negocios,  cuya  pre¬ 
sidencia  encomendó  al  infante  don  Antonio,  con  asistencia 
de  los  cuatro  secretarios  Piñuela,  Ofarril,  Azanza  y  Gil  de 
Lemus. 

Después  de  dejar  arreglados  de  este  modo  los  asuntos, 
partió  el  rey  don  Fernando,  el  dia  10,  y  el  12  llegó  á  Burgos 
acompañado  del  impostor  Savary  que  le  habla  destinado  este 
punto  como  el  más  á  propósito  para  término  de  su  viaje. 

Sin  embargo  de  ver  en  parte  descubierta  su  falsedad,  no 
por  eso  se  avergonzó  Savary,  antes  bien  insistió  en  seguir 
adelante  como  después  se  verificó,  á  pesar  de  haber  tenido 
lugar  algunos  debates  y  dudas  que  se  redoblaron  después  de 
su  llegada  á  Vitoria,  que  se  verificó  el  14,  aumentando  consi¬ 
derablemente  los  temores  é  inconvenientes  que  ya  se  perci¬ 
bieron  de  más  cerca. 

Pero  ya  no  era  tiempo  de  retroceder  sin  exponerse  mucho, 
y  á  pesar  de  la  gran  excitación  del  pueblo,  que  acertaba  me¬ 
jor  en  sus  presentimientos,  se  arriesgó  decididamente,  con¬ 
tinuando  su  viaje  hasta  la  frontera,  como  se  hizo  saber  por 
Real  órden  de  18  de  Abril. 

El  19  salió  S.  M.  de  Vitoria  y  llegó  á  Irún,  y  al  siguiente  dia 
pasó  el  Bidasoa,  penetrando  en  el  territorio  francés  lleno  de 
zozobra;  pero  muy  lejos  de  poderse  figurar  el  desenlace  que 
estaba  reservado  é  aquel  drama  político. 

Pero  la  ambición  de  Napoleón  no  estaba  conseguida  to¬ 
davía. 

Restábale  para  esto,  que  toda  la  familia  real  de  España 
hubiese  abandonado  sus  dominios,  á  fin  de  dejar  abandona- 
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das  las  juntas  y  poder  de  esta  manera  satisfacer  mejor  sus 
intentos. 

Para  esto,  consecuente  á  los  deseos  manifestados  por  los 
reyes  padres,  les  hizo  salir  para  Bayona  el  15  de  Abril  del 
mismo  año,  llevando  en  su  compañía  una  hija  del  príncipe 
de  la  Paz. 

Napoleón  que  con  un  desden  tan  glacial,  con  una  indife¬ 
rencia  tan  insultante  habla  recibido  á  Fernando  VII,  se  mos¬ 
tró  muy  deferente  con  Carlos  IV  y  su  esposa. 

El  duque  de  Plasencia  salió  en  su  nombre  á  recibirles 
hasta  Irún,  y  en  Bayona  tuvieron,  por  parte  del  emperador, 
un  recibimiento  tan  solemne  y  tan  lleno  de  ostentación,  que 
no  pudo  menos  de  extrañar  á  cuantos  habian  acompañado  á 
las  reales  personas. 

Dias  después  de  esto,  se  trató  también  de  la  marcha  de  la 
reina  de  Etruria  y  de  su  hermano  el  infante  don  Francisco, 
muy  niño  á  la  sazón. 

Estas  noticias  que  se  esparcían,  mejor  dicho,  que  se  adi¬ 
vinaban  por  el  pueblo,  á  pesar  del  misterio  con  que  se  trata¬ 
ba  de  ocultarlas,  llenaban  de  indignación  los  ánimos  y  los 
preparaban  para  esa  epopeya  magnífica  que  más  tarde  ha  re¬ 
conocido  la  historia  con  el  nombre  de  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia. 


CAPÍTULO  VIH. 


Hacemos  conocimiento  con  nuevos  personajes. 


Todas  las  clases  de  la  sociedad  hallábanse  preocupadas 
con  los  sucesos  que  estaban  ocurriendo  en  la  córte,  y  real¬ 
mente  habla  motivo  para  ello. 

Era  necesario  que  la  torpeza,  la  mala  fe  ó  el  terror  hubie¬ 
ran  corrido  una  venda  ante  los  ojos  délos  que  aconsejaban  al 
monarca,  para  obligarle  á  abandonar  sus  estados  dejándolos 
en  poder  de  los  franceses,  que  por  medio  de  felonías  hablan 
ido  apoderándose  de  las  mejores  plazas,  y  cuyos  ejércitos  iban 
extendiéndose  por  España. 

Unicamente  el  pueblo,  con  ese  instinto  que  raras  veces  se 
equivoca,  comenzaba  á  mirar  con  recelo  á  los  franceses,  com¬ 
prendiendo  que  á  no  tardar  mucho  quizás  tendría  que  luchar 
con  ellos. 

Tampoco  la  conducta  de  los  soldados  de  Napoleón  sepres- 
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taba  en  gran  manera  á  captarse  las  simpatías  de  los  espa¬ 
ñoles. 

Desde  el  momento  en  que  ya  consideraban  á  la  nación 
como  patrimonio  suyo,  rompieron  todas  las  consideraciones, 
y  comenzaban  á  burlarse  y  á  abusar  de  las  bondades  que  se 
les  dispensaran. 

En  los  barrios  bajos  de  Madrid  era  donde  el  disgusto  se 
advertía  de  un  modo  más  notable. 

Ya  hemos  oido  hablar  á  Rosendo,  y  necesario  nos  es  pre¬ 
sentar  nuevos  personajes,  toda  vez  que  las  escenas  que  se  han 
de  seguir  requieren  otra  clase  de  tipos  en  armonía  con  los 
cuadros  que  tratamos  de  ofrecer  á  nuestros  lectores. 

Según  tuvimos  ocasión  de  escuchar  á  don  Luis,  éste  había 
estado  hablando  con  un  cerrajero  de  Lavapiés,  el  cual  se  en¬ 
contraba  dispuesto  para  cuando  el  caso  lo  exigiera,  á  lanzarse 
á  la  calle  contra  los  enemigos  de  su  patria. 

En  los  dias  que  transcurrieron  desde  que  el  padre  de  Fé¬ 
lix  había  estado  en  Palacio  á  aconsejar  al  monarca  que  no 
saliese  de  Madrid,  hasta  el  en  que  comenzamos  este  capítulo, 
no  había  podido  aquél  encontrar  á  su  sobrino  el  barón  del 
Monte,  no  siendo  tampoco  más  afortunado  en  sus  pesquisas 
su  hijo,  quien  después  de  lo  que  había  sabido,  tenia  necesidad 
de  vengarse  de  él. 

Ninguna  alteración  notable  se  había  verificado  en  las 
personas  á  quienes  ya  conoce  el  lector,  y  por  lo  tanto,  pasa¬ 
mos  á  ofrecer  á  su  vista  otros  cuadros  de  acción  con  per¬ 
sonajes  nuevos  también. 

Estamos  en  Lavapiés. 

Nuestros  lectores  no  conocerán  al  tio  Pedro,  el  cerrajero, 
ni  á  su  hija  Antonia,  ni  á  otros  varios  individuos  que  vamos 
á  tener  el  gusto  de  presentarles. 

Noble,  honrado  y  bueno  como  el  que  más,  el  tio  Pedro 
había  pasado  toda  su  vida  trabajando  para  conseguir  una 
vejez  tranquila  y  desahogada. 
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Rudo,  despejado  y  franco,  jamás  ocultaba  sus  impresio¬ 
nes,  y  su  antipatía  ó  simpatía  las  demostraba  enérgicamente; 
génio  fuerte  é  iracundo,  en  los  primeros  momentos  se  ponía 
hecho  una  fiera,  pero  después  era  un  niño  con  el  cual  se  po¬ 
día  hacer  lo  que  se  quisiese. 

El  tio  Pedro  era  viejo;  había  cumplido  cuarenta  años,  y 
había  conocido  el  famoso  motín  de  Esquilache,  en  el  cual 
había  representado  uno  de  los  papeles  principales. 

Todo  lo  que  el  padre  tenia  de  brusco,  de  arrebatado  y  de 
valiente,  su  hija  Antonia  lo  tenia  de  débil  y  de  tímida. 

Vosotros,  lectores  míos,  tal  vez  la  habréis  conocido  ya 
cuando  vieja:  yo  voy  á  recordárosla  cuando  jóven. 

La  llamaban  el  Angel  de  la  herrería,  y  positivamente, 
cuando  se  presentaba  en  la  tienda  para  llamar  á  su  padre,  en 
medio  del  fuego  rojizo  que  despedían  los  hornillos,  entre  el 
áspero  rechinar  del  hierro,  entre  el  ruido  de  los  machos  con¬ 
tra  yunques,  y  en  medio  de  aquellos  rostros  negros  y  ahuma¬ 
dos  como  los  condenados  del  Dante,  resaltaba  doblemente  la 
belleza  pálida,  suave  y  pura  de  la  hija  del  herrero. 

Figuráos  una  cabeza  de  las  Concepciones  de  Murillo  asen¬ 
tada  sobre  el  cuerpo  de  una  Virgen  de  Rafael. 

Sus  rubios  cabellos  cercaban  formando  ondas  su  rostro; 
y  era  tal  la  trasparencia  de  su  cutis,  que  se  veia  la  sangre 
circular  por  sus  venas. 

Razón  tenían  en  llamarla  el  Angel  de  la  fragua. 

Si  almas  puras,  si  corazones  tiernos  ha  colocado  Dios  en 
cuerpos  humanos,  el  alma  de  Antonia  era  un  fragmento  de 
la  bondad  divina,  regalado  sin  duda  por  el  Eterno  Padre. 

No  podía  ver  lágrimas  ni  conocer  dolores;  sufría  con  los 
unos  y  unia  las  suyas  á  aquellas. 

Siempre  su  mano  abierta  para  los  desgraciados,  no  com¬ 
prendía  que  en  el  mundo  hubiera  personas  que  no  les  hicie¬ 
ran  caso  y  los  recibieran  con  brutalidad. 

Antonia  tenia  otra  hermana;  y  así  como  aquella  era  la 
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contraposición  do  su  padre,  Juliana  era  la  antítesis  de  Anto¬ 
nia. 

Resuelta  y  atrevida,  cruzaba  las  calles  de  Madrid  en  todas 
direcciones,  sin  temor  á  los  atrevimientos  de  los  caballeros 
ni  á  las  manifestaciones  un  tanto  enérgicas  de  los  chisperos 
de  su  barrio. 

Morena,  ojos  negros  y  rasgados,  ancha  y  despejada  frente 
y  talle  airoso  y  esbelto,  unido  á  un  pié  de  niña,  hacian  de  la 
hija  mayor  del  herrero  uno  de  los  tipos  más  perfectos  de  la 
manóla  de  los  barrios. 

En  el  momento  en  que  la  presentamos  á  nuestros  lectores, 
Juliana  está  grave  y  pensativa;  su  lindo  pié  golpea  con  impa¬ 
ciencia  las  losas  del  pavim.ento,  y  en  su  semblante  hay  una 
nube  de  desaliento  y  de  tristeza  que  en  vano  hace  esfuerzos 
para  disimular. 

Antonia  está  á  algunos  pasos  de  ella,  cosiendo  una  ca¬ 
misa  para  su  padre. 

De  vez  en  cuando  dirige  sus  miradas  á  su  hermana,  y  lue¬ 
go  las  fija  en  las  vidrieras  que  separan  su  habitación  de  la 
tienda,  y  cuando  sus  ojos  se  encuentran  con  los  de  un  ga¬ 
llardo  miancebo  que  trabaja  en  la  herrería,  los  inclina  po¬ 
niéndose  encendida  como  una-amapola. 

En  la  habitación  de  las  jóvenes  todo  es  silencio  y  quietud. 

En  la  tienda  todo  es  algazara  y  movimiento. 

—Bien,  hijos,  bien— decía  el  señor  Pedro  dirigiéndose  á 
sus  operarios— trabajad  hoy  con  afan,  que  Dios  sabe  si  ma¬ 
ñana  el  mismo  hierro  que  estamos  forjando  hoy,  tendremos 
que  romperlo  sobre  las  costillas  de  esos  franceses  condena¬ 
dos. 

— Teneis  razón,  maestro;  y  si  viérais  cuántas  ganas  tengo 

ya  de  que  empiece  la  función . —añadió  Pepe,  uno  de  los 

oficiales  predilectos  del  maestro. 

—Y  he  oido  decir  que,  no  contentos  con  haberse  llevado  á 
nuestro  rey,  quieren  también  arrebatarnos  á  la  reina  de 
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Etruria  y  al  infante  don  Francisco — repuso  el  herrero  que 
fijaba  sus  miradas  en  la  habitación  donde  estaban  las  dos 
hermanas. 

—¿Estás  seguro  de  lo  que  dices,  Antonio?— preguntó  el 
maestro  echando  fuego  por  los  ojos. 

—Así  lo  he  oido,  y  si  he  de  deciros  la  verdad,  lo  creo,  por¬ 
que  está  uno  viendo  tantas  cosas  de  poco  tiempo  acá,  en  esos 
gabachos . 

—¡Ira  de  Dios!— exclamó  iracundo  el  herrero— que  silos 
franceses  se  atreven  á  hacer  eso,  yo  el  primero  y  vosotros  de¬ 
trás,  hijos  míos,  nos  opondremos  con  todas  nuestras  fuerzas 
á  que  hagan  semejante  cosa. 

— Y  tiene  su  merced  mucha  razón— dijo  uno  de  los  apren¬ 
dices— porque  según  he  oido  yo  en  la  botillería  de  Rosita,  la 
otra  noche,  los  franceses  quieren  jugarnos  alguna  mala  pa¬ 
sada. 

—Mucho  me  alegro,  maestro— dijo  el  oficial  que  estaba  mi¬ 
rando  á  través  de  la  vidriera  á  la  hija  del  herrero— que  os  en¬ 
contréis  tan  animado  contra  los  gabachos,  porque  puedo 
deciros  que  mucho  nos  van  á  dar  que  hacer. 

—¿Estás  cierto? 

—Si  no  lo  estuviera,  no  os  lo  diria;  sé  que  se  fragua  algo, 
y  que  ese  algo  es  muy  perjudicial  para  nuestra  patria:  no  hay 
más  que  ver  lo  que  los  franceses  han  hecho  desde  que  están 
en  España.  ¿Qué  hicieron  en  Pamplona?¿cómo  se  han  apode¬ 
rado  de  la  cindadela  de  Barcelona?  Ved  las  raterías  de  que 
se  han  valido  para  sacarnos  las  tropas,  y  finalmente  á  nues¬ 
tro  rey,  y  comprendereis  que  he  tenido  razón  cuando  he  di¬ 
cho  que  algo  se  tramaba. 

— Y  tiene  razón  el  muchacho— dijo  el  señor  Pedro  dándo¬ 
se  una  palmada  en  la  frente. — Y  dime— prosiguió  dirigiéndose 
á  él— tú  que  eres  tan  leio^  ¿qué  opinas  de  eso? 

—Yo  creo,  maestro^  salvo  vuestro  parecer,  que  este  no  es 
momento  á  propósito  para  dar  opiniones,  sino  de  prepararse 
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para  los  acontecimientos  que  no  deben  tardar  en  sobre¬ 
venir. 

— ¡  Toma!  yo  creo  que  eso  poco  tiene  que  hablar;  todos  so¬ 
mos  españoles,  y  nunca  ha  valido  más  un  francés  que  un  es¬ 
pañol,  si  ellos  nos  pinchan  un  poco,  ya  sabremos  contes¬ 
tarles. 

—Pues  mirad,  maestro;  es  cierto  que  se  llevan  á  la  reina 
de  Etruria  y  al  infante  don  Francisco. 

—Eso  es  imposible. 

—Tan  seguro  es,  que  desde  el  momento  en  que  lo  supe, 
hice  juramento  formal  de  morir  antes  que  permitir  tal  in¬ 
famia. 

— ¡Bien  hecho,  hijo  mió!  ¡bien  hecho!— dijo  el  señor  Pe¬ 
dro  dando  una  palmada  en  el  hombro  de  su  oficial — ya  veo 
que  eres  un  muchacho  de  provecho,  y  tú  harás  suerte;  y  vos¬ 
otros— prosiguió  el  señor  Pedro  dirigiéndose  á  los  demás  ope¬ 
rarios— ¿no  habíais  una  palabra? 

— ¿Y  qué  queréis  que  digamos?— contestó  uno  de  ellos — to¬ 
dos  estamos  dispuestos  á  luchar;  así  no  teneis  mas  que  decir 
«andando»  y  todos  os  seguiremos  como  corderos. 

—Je . Je . Je . vamos;  si  le  da  á  uno  gusto  mandar 

á  unos  muchachos  como  estos.  Y  di  tú — prosiguió  el  señor 
Pedro  dirigiéndose  á  Antonio— ¿sabes  qué  dia  es  cuando  va  á 
suceder  eso? 

—Dicen  que  mañana. 

—Por  la  Virgen  de  la  Paloma  que  yo  os  prometo  que  no  ha 
de  ser  así  mientras  Pedro  Ramales  tenga  un  átomo  de  vida; 
ahora  mismo  voy  á  pagaros,  y  enseguida  nos  vamos  á  averi¬ 
guar  lo  que  hay  por  allí.  ¿No  es  verdad  que  con  vosotros  se 
puede  contar? 

—¡Sí,  sí,  maestro!— gritaron  los  herreros  tumultuosa¬ 
mente. 

— Está  bien,  hijos  mios,  está  bien. 

Y  el  señor  Pedro  hizo  que  dejaran  sus  operarios  el  tra- 
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bajo,  y  después  de  haberles  pagado  se  marchó  con  ellos  hacia 
la  puerta  del  Sol. 

Todos  los  operarios  iban  satisfechos,  y  durante  el  camino 
que  hubieron  de  recorrer,  fueron  uniéndose  á  otros  compa¬ 
ñeros  que  encontraban,  formando  diversos  grupos. 


CAPÍTULO  IX. 


El  amor  de  un  poeta,  y  el  de  una  mujer. 


Era  la  mañana  del  dia  en  que  el  mes  de  Mayo  de  1808  ha¬ 
cia  su  inauguración,  y  por  cierto  que  no  podia  mos4rarsemás 
agradable  y  benigno. 

Los  árboles  vestíanse  ya  su  verde  ropaje  de  hojas,  y  entre 
ellas  los  pajarillos  revoloteando  alegremente,  saludaban  con 
sus  cantares  la  hermosa  aparición  de  la  primavera. 

El  paseo  de  la  Virgen  del  Puerto,  á  orillas  del  Manzanares, 
estaba  delicioso  en  aquellas  horas  del  dia. 

Los  copudos  árboles  proyectaban  agradable  sombra,  y  el 
débil  murmullo  de  las  aguas  del  rio  contribuia  á  aumentar 
la  belleza  de  aquel  sitio. 

Paseando  por  aquellas  alamedas  veíanse  distintos  grupos; 
pero  nosotros  nos  fijaremos  en  uno  con  cuyos  individuos  he¬ 
mos  de  hacer  conocimiento  más  extenso  en  el  decurso  de 
nuestra  obra. 
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Componíase  aquel  grupo  de  cuatro  personas. 

Tres  pertenecían  al  sexo  femenino,  y  una  al  masculino. 

Por  más  que  quizás  se  nos  tache  de  poco  galantes,  comen¬ 
zaremos  por  esta  última  para  hacer  la  correspondiente  pre¬ 
sentación  á  nuestros  lectores. 

Cárlos  Mendoza  era  un  joven  rico,  buen  mozo,  resuelto, 
atrevido  y  audaz,  que  se  había  dedicado  al  cultivo  de  las  le¬ 
tras  y  que  merced  á  su  talento  habíase  creado  una  reputación 
bastante  envidiable. 

Cárlos  tenia  dos  amigos  íntimos. 

El  uno  era  Félix  de  Guevara,  á  quien  ya  conocen  nuestros 
lectores. 

El  otro,  Diego  Hurtado,  joven  abogado  que  ya  comenzaba 
á  distinguirse  en  el  foro. 

Diego  habíase  prendado  de  una  joven  del  pueblo,  llamada 
Manuela,  á  la  que  amaba  con  toda  la  violencia  de  su  primera 
pasión. 

En  la  existencia  de  aquella  joven  había  un  misterio  que 
Diego  no  había  podido  descubrir. 

Este  misterio  se  descubrió  para  él  de  una  manera  terrible 
á  los  pocos  dias  de  haber  hecho  su  entrada  el  ejército  fran¬ 
cés. 

Diego  recibió  un  dia  una  carta  firmada  por  Manuela,  en  la 
cual  ésta  le  decía  que  razones  puramente  de  familia  la  obli¬ 
gaban,  con  profundo  dolor  de  su  alma,  á  entregar  su  mano  á 
un  coronel  francés  á  quien  su  madre  la  prometiera  cuando 
niña,  y  que  precisamente  fué  quien  estuvo  sosteniendo  á  la 
pobre  anciana  hasta  su  muerte ,  ocurrida  algunos  meses 
antes. 

•  Que  no  había  tenido  valor  para  hacerle  aquella  revelación; 
que  aquel  matrimonio  causarla  su  muerte,  y  que  le  rogaba 
no  la  volviese  á  ver,  pues  quizás  viéndole  le  faltarían  "las 
fuerzas  para  consumar  el  sacrificio,  y  este  era  el  único  man¬ 
dato  de  su  padre. 
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Diego  sufrió  horriblemente,  pero  obedeció  á  la  mujer  que 
amaba. 

Félix  y  Carlos,  conociendo  la  causa  de  su  pena,  procura¬ 
ron  atenuarla,  pero  inútilmente. 

Cárlos,  á  su  vez,  sufría  también  por  las  razones  que  vamos 
á  exponer. 

Según  hemos  dicho  ya,  en  el  momento  en  que  le  presen¬ 
tamos  á  nuestros  lectores,  iba  acompañando  á  unas  seño¬ 
ras. 

Jóven,  hermosa  y  altiva  la  una,  iba  junto  al  poeta  á  algu¬ 
nos  pasos  de  distancia  de  las  demás. 

Las  otras  dos  representaban  edades  y  estados  diferen¬ 
tes. 

La  una  tendría  unos  cincuenta  años,  y  aun  había  en  su 
rostro  señales  de  un  pasado  encantador. 

Entre  ésta  y  la  jóven  á  quien  Cárlos  acompañaba,  existia 
un  parecido  que  demostraba  que  eran  madre  é  hija. 

La  viuda  marquesa  del  Puente,  tenia  dos  hijas  tan  diferen¬ 
tes  en  lo  físico  como  en  lo  moral. 

La  que  iba  con  Cárlos,  ya  lo  hemos  dicho,  era  muy  her¬ 
mosa;  pero  había  un  no  sé  qué  en  su  fisonomía,  que  revelaba 
algo  de  viciado  y  malo  en  el  alma  que  se  encerraba  en  aquel 
cuerpo. 

Elvira,  que  así  se  llamaba,  era  el  orgullo  personificado. 

Envanecida  con  su  hermosura,  á  la  par  que  llevaba  el 
cetro  de  la  belleza,  llevaba  también  el  de  la  coquetería. 

Cárlos,  merced  á  su  talento,  habíase  creado  una  posición 
en  el  mundo,  y  se  había  abierto  las  puertas  de  los  salones  de 
la  alta  sociedad. 

Jóven,  bello  y  con  un  nombre,  no  le  faltaban  mujeres  que 
le  amasen,  ni  hombres  que  le  concedieran  su  amistad. 

■  Elvira  le  vió  y  quiso  hacerle  su  esclavo. 

El  poeta  se  había  prendado  de  ella,  y  pronto  sus  primeras 
palabras  de  amores  se  trocaron. 
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Y  de  esta  manera  se  pasaron  algunos  meses. 

Elvira  habla  tomado  sus  relaciones  como  un  juego;  pero 
ya  se  iba  haciendo  demasiado  largo. 

El  poeta  la  amaba  con  toda  su  alma. 

Cada  dia  que  habia  pasado,  habla  añadido  un  quilate  más 
á  su  pasión. 

La  madre  de  Elvira  sabia  aquellos  amores,  y  no  la  des¬ 
agradaban. 

Pero  su  hija  se  cansaba  de  ellos,  y  era  necesario  que  bus¬ 
case  distracciones  nuevas. 

La  casualidad  la  favoreció  á  su  placer. 

La  entrada  de  las  tropas  francesas  en  Madrid  trajo  á  los 
salones  de  la  aristocracia  madrileña  una  porción  de  oficiales 
de  las  legiones  de  Napoleón. 

La  casa  de  la  marquesa  del  Puente  fué  una  de  las  más  fa¬ 
vorecidas. 

El  mismo  Murat,  con  su  estado  mayor,  asistió  á  algunas 
de  sus  reuniones. 

El  duque  de  Berg  era  jóven  aun  y  galante,  y  Elvira  era 
linda  y  coqueta. 

La  consecuencia  fué  que  el  generalísimo  empezó  á  colmar 
de  galanterías  á  la  jóven  ,  que  ésta  admitió  con  el  mayor 
agrado. 

Entonces  le  tocó  al  pobre  Carlos  sufrir. 

Hubo  recriminaciones,  pero  Elvira  no  amó  por  eso  más  al 
poeta. 

Todos  gozaban  en  casa  de  la  marquesa,  y  solo  el  amigo  de 
Diego  era  el  que  padecía. 

Hemos  dicho  mal,  no  todos  los  miembros  de  la  casa  de  la 
marquesa  gozaban;  habia  otro  que  estaba  lleno  de  amar¬ 
gura. 

Este  era  la  hermana  de  Elvira. 

Amelia  era  el  tipo  contrario  de  aquella. 

Era  jorobada. 
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Pero  jamás  en  un  cuerpo  tan  deforme  se  había  colocado 
un  alma  más  angelical. 

Ver  al  poeta  y  amarle,  todo  había  sido  uno. 

Pero  conforme  para  Elvira  aquel  conocimiento  le  había 
proporcionado  placeres,  para  Amelia  todo  fueron  dolores. 

Cárlos  no  podía  amarla  nunca. 

La  pobre  jorobada  guardó  su  amor  en  el  fondo  de  su  pecho 
y  nadie  lo  llegó  á  comprender  jamás. 

Conocía  á  su  hermana  y  sabia  que  Cárlos  habría  de  sufrir 
mucho  con  aquel  cariño. 

Y  así  sucedió. 

Cuando  ella  le  vió  padecer,  padeció  también  y  los  dos  eran 
los  únicos  que  sufrían. 

El  poeta  paseaba  con  Elvira. 

Amelia  y  su  madre  marchaban  á  alguna  distancia  de  ellos, 
y  un  paso  más  retirado,  un  lacayo  seguía  respetuosamente  los 
de  sus  señores. 

—Elvira  mia— decía  Cárlos— ¿de  qué  nace  ese  extraño  des¬ 
pego  que  noto  hace  algunos  dias  en  tí? 

— Ya  te  he  dicho  muchas  veces— contestó  la  jóven— que 
son  ilusiones  tuyas  tan  solo. 

— ¡Ilusiones!....  ¿quieres  acaso  decir  que  tu  pasión  hoy  es 
la  misma  que  hace  un  mes? 

—¿Y  por  qué  no? 

—La  vista  de  los  amantes  es  demasiado  perspicaz,  y  la  mia 
lee  en  el  fondo  de  tu  corazón,  y  sé  que  no  me  amas— dijo  tris¬ 
temente  el  poeta. 

—¡Siempre  lo  mismo!....— repuso  con  un  gesto  de  malhu¬ 
mor  la  jóven.' 

— Todo  me  revela  lo  que  te  he  dicho  antes;  en  otro  tiempo 
no  te  ofendías  de  mis  palabras,  no  las  escuchabas  con  dis¬ 
gusto;  pero  ahora . ¡Oh!  desde  la  venida  de  los  franceses 

has  cambiado  mucho,  Elvira. 

—Tanto  me  has  repetido  eso,  Cárlos,  que  casi  me  lo  vas  á 
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hacer  creer— dijo  la  hija  de  la  marquesa  con  un  gesto  de  co¬ 
quetería  encantadora. 

—Y  es  la  verdad:  sus  galanterías . 

—Eso  sí,  los  franceses  son  tan  galantes,  que  no  dirían  ja¬ 
más  á  una  señora  cosas  que  la  disgustasen,  como  hacen  cier¬ 
tos  españoles. 

—Si  las  señoras  no  diesen  pié  para  que  se  las  dijeran, 
nunca  los  españoles  dejaran  que  los  franceses  fuesen  más 
galantes  que  ellos— repuso  Carlos  acentuando  marcadamente 
sus  palabras. 

— Ea,  dejemos  esa  conversación. 

— No  puede  ser;  ha  llegado  el  momento  de  que  hablemos 
con  franqueza,  y  es  necesario  que  sepamos  cuál  es  nuestra 
posición:  el  duque  deBerg  cada  dia  está  más  obsequioso  con¬ 
tigo . 

— ¿Acaso  querrías  que  me  tratase  con  desden? 

—De  lo  uno  á  lo  otro  hay  un  medio,  que  es  el  que  debía  de 
usar:  es  cierto  también  que  como  ve  la  buena  acogida  que  tú 
le  dispensas . 

—Oid,  caballero— dijo  Elvira  interrumpiéndole  y  poniéndo¬ 
se  excesivamente  séria — no  necesito  que  me  digáis  la  manera 
con  que  debo  tratar  á  las  personas:  si  me  hablan  con  afecto, 
es  muy  natural  que  corresponda  con  el  mismo;  vuestros  celos 
son  extraordinariamente  ridículos,  y  ya  se  van  haciendo  pe¬ 
sados. 

—Pero . 

—Lo  dicho,  Cárlos;  si  continuamos  de  esta  manera,  nues¬ 
tros  amores  no  serán  más  que  un  manantial  continuo  de 
disgustos;  habéis  creído,  sin  duda,  que  podíais  erigiros  en 
mi  censor  constante,  y  como  en  mis  acciones  nada  hallo  de 
censurable  todavía,  ni  puedo  ni  debo  tolerar  tantas  reconven¬ 
ciones. 

—Escúchame,  Elvira  mia,  y  perdona  si  mi  amor  herido 
exhala  alguna  queja  que  te  pueda  ofender. 
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—Tratad  de  enmendaros  si  queréis  seguir  mereciendo  mi 
cariño. 

Y  la  altanera  belleza  se  separó  algunos  pasos  y  se  unió  con 
su  madre  y  su  hermana. 

Carlos  ahogó  como  pudo  su  disgusto  y  siguió  acompañan¬ 
do  á  las  tres  señoras  durante  algún  tiempo,  al  cabo  del  cual 
aquellas  entraron  en  el  coche  que  las  esperaba  al  final  del 
paseo,  y  el  poeta  cabalgó  en  un  caballo  que  también  le  espe¬ 
raba  inmediato  al  carruaje,  y  juntos  penetraron  por  la  puerta 
de  Segovia  en  la  coronada  villa. 


CAPÍTULO  X. 


El  día  1°  de  Ma^yo  por  la  noche— El  pueblo  murmura  de  la  conducta 
de  los  franceses. — Alejandro  y  sus  amigos. — Liego  y  Carlos. — Se 
presenta  Manuela  en  escena. 


Con  la  conducta  de  los  franceses  estaban  extraordinaria¬ 
mente  resentidos,  el  cariño  por  un  lado,  y  por  otro  el  orgullo 
peculiar  de  los  españoles. 

Estos,  por  otra  parte,  nada  hacían  por  atenuar  la  aversión 
que  se  despertaba  en  el  corazón  délos  madrileños. 

Parecía  que  estaban  en  un  país  conquistado,  y  trataban  á 
sus  habitantes  con  un  desden  y  una  altanería  que  los  exacer¬ 
baba. 

De  todas  partes  se  quejaban  lo  mismo,  yen  todas  partes  se 
les  toleraba  por  la  fuerza  y  se  les  aborrecía  cada  vez  más. 

Algunos  desórdenes  habían  ya  ocurrido  en  diversas  pobla¬ 
ciones,  provocados  por  los  excesos  cometidos  por  los  invaso¬ 
res,  y  estos  hechos,  sabidos  en  Madrid,  aumentaban  la  ani¬ 
madversión  qne  reinaba  contra  ellos. 
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Los  jefes  militares  de  algunas  provincias  hacian  sus  pre¬ 
parativos  y  acopios  de  armas  y  municiones  para  el  caso  no 
lejano  en  que  estallase  la  guerra  entre  ambas  naciones. 

Los  franceses  por  su  parte  andaban  recelosos,  y  los  espa¬ 
ñoles  desconfiados,  y  como  se  comprende  perfectamente,  este 
estado  violento  por  demás  no  podia  prolongarse  mucho. 

Las  reuniones  secretas  celebradas  por  algunos  hombres 
de  inteligencia  y  de  patriotismo,  aumentaban  de  dia  en  dia 
sus  afiliados,  y  el  pueblo  se  agitaba  sordamente. 

Esta  agitación  se  demostraba  cada  dia  con  mayor  fuerza, 
y  todo  eran  denuestos  y  recriminaciones  á  los  franceses,  de¬ 
nuestos  que  se  manifestaron  más  enérgicamente  el  dia  pri¬ 
mero  de  Mayo. 

Los  españoles  hacian  correr  de  mano  en  mano  sus  ma¬ 
nuscritos,  oponiéndose  enérgicamente  á  las  publicaciones  de 
la  Gaceta,  haciendo  ridiculas,  párrafo  por  párrafo,  sus  mani¬ 
festaciones. 

Estos  manuscritos  incendiaban,  permítasenos  esta  pala¬ 
bra,  los  corazones  de  los  buenos  españoles,  dándoles  conti¬ 
nuos  avisos  que  les  preparaban  á  la  observación  sin  reposo 
que  debian  guardar. 

Los  franceses  reconocian  en  cada  madrileño  un  enemigo 
dispuesto  á  vengar  los  ultrajes  continuos  que  estaban  reci¬ 
biendo. 

En  el  carácter  del  orgullo  español  no  podian  menos  de 
comprender  que  pronto  hablan  de  habérselas  con  un  pueblo 
que  los  odiaba  y  que  se  procuraria  su  independencia  á  toda 
costa. 

Murat,  rodeado  de  su  guardia  imperial,  se  mostraba  dia¬ 
riamente  ante  el  público  de  Madrid,  con  grande  aparato,  y  con 
objeto  de  imponerle,  vista  la  insurrección  que  tan  próxima 
estaba  á  estallar  y  que  ofrecía  tan  fundados  temores. 

Todos  los  domingos  pasaba  revista  á  sus  tropas  en  el  Pra¬ 
do,  cuyo  fin  no  era  otro  que  el  de  hacer  ostentación  enseñan- 
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do  al  pueblo  las  numerosas  fuerzas  de  que  podía  disponer. 

Los  madrileños  miraban  estos  espectáculos  sucesivos  con 
una  frialdad  tan  desdeñosa,  que  fácilmente  podia  compren¬ 
derse  que  los  despreciaban,  y  hasta  puede  decirse,  los  insul¬ 
taban  sin  el  menor  rebozo. 

Como  una  prueba  de  esta  verdad,  el  domingo  primero  de 
Mayo  pasaba  kurat  por  la  Puerta  del  Sol  volviendo  de  su 
acostumbrada  revista. 

Multitud  de  gente  reunida  en  aquel  punto  alzaba  un  mur¬ 
mullo  de  sordo  desden  menospreciándole,  hasta  el  punto  de 
terminar  á  silbidos. 

Otras  muestras  igualmente  significativas  pudieron  hacer 
comprender  á  Murat  hasta  qué  punto  se  hallaba  dispuesto  el 
pueblo  á  manifestarle  de  otra  manera  su  odio. 

Aquel  dia  era  de  fiesta,  y  aun  cuando  la  religión  no  lo 
hubiera  creido  así,  al  pueblo  le  bastaba  su  patriotismo  y  la 
memoria  de  su  rey  don  Fernando,  que  era  entonces  el  ídolo 
de  los  pechos  de  los  buenos  españoles. 

Entre  los  que  más  silbaron  y  el  que  más  desprecio  hizo  al 
generalísimo  de  las  tropas  francesas,  fué  el  tio  Pedro  con  sus 
aprendices  y  oficiales. 

Es  verdad  que  si  pecho  español  había  que  aborreciese  á  las 
tropas  del  conquistador  de  Europa,  éralo  indudablemente, 
el  herrrero  de  Lavapiés. 

La  animosidad  contra  los  franceses  se  aumentaba  por  ins¬ 
tantes. 

Las  voces  de  que  se  llevaban  á  los  últimos  miembros  de  la 
familia  real  al  dia  siguiente,  adquirían  mayor  fundamento,  y 
todo  el  dia  los  corrillos  se  aumentaban  á  cada  paso,  y  en  todos 
ellos  se  hablaba  del  asunto  que  preocupábalos  ánimos. 

La  botillería  de  la  Rosita  estaba  la  noche  del  primero  de 
Mayo  más  llena  que  de  costumbre. 

Los  consumidores  ocupaban  todas  las  habitaciones,  y  los 
cerebros,  un  tanto  exaltados  por  los  vapores  del  vino,  hacían 
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que  las  lenguas  se  moviesen  con  demasiado  atrevimiento. 

Entre  los  parroquianos  se  contaban  nuestro  conocido  Pe¬ 
dro,  el  cerrajero  de  Lavapiés,  acompañado  de  algunos  de  sus 
operarios  y  de  un  picapedrero  llamado  Goliat  á  causa  de  sus 
fuerzas  hercúleas,  hombre  honrado  á  carta  cabal,  aunque  un 
tanto  dado  al  vino. 

Es  verdad  que  esto  lo  hacia  como  recurso  para  olvidar  las 
infidelidades  de  su  amada,  que  según  las  comadres  del  bar¬ 
rio,  era  sobrado  fácil  en  escucharlos  requiebros  y  admitir  los 
galanteos  de  todos  cuantos  se  prendaban  de  sus  encantos. 

íntimo  amigo  de  Goliat  era  un  maestro  de  escuela  llamado 
Nicodemus  ó  Maese  Nicodemus,  según  le  decian  en  la  vecin¬ 
dad,  el  cual,  á  su  vez,  también  frecuentaba  el  trato  de  Pedro 
y  de  sus  amigos. 

Colás  y  Aleluya  eran  dos  aprendices  de  cerrajero  que  tra¬ 
bajaban  en  la  fragua  de  Pedro,  y  como  ambos  eran  huérfanos 
y  los  dos  se  querían  como  hermanos,  el  herrero  á  su  vez  les 
distinguía  con  su  afecto  y  les  llevaba  consigo  algunas  veces  á 
refrescar. 

Goliat,  como  de  costumbre,  no  estaba  de  muy  buen  hu¬ 
mor. 

Su  amada  le  era  infiel  á  cada  paso,  y  si  antes  lo  era  con  los 
soldados  de  guardias  españolas,  después  lo  fue  con  los  de  la 
guardia  imperial  francesa. 

Excusado  creemos  decir  que  con  este  motivo  el  buen  pica¬ 
pedrero  odiaba  tan  cordialmente  á  los  franceses  como  habla 
odiado  á  todos  los  demás  galanes  de  su  querida. 

— Sí,  señores— decía  el  señor  Pedro  pegando  una  fuerte 
puñada  sobre  la  mesa— -esto  es  insoportable ;  los  franceses  se 
dan  ya  los  humos  de  señores  y  nos  miran  con  desprecio,  con¬ 
sideran  á  los  españoles  como  niños  y . 

— Y  á  las  españolas  como  país  conquistado — añadió  Goliat 
un  si  es  no  es  cariacontecido  y  meditabundo. 

—Es  menester  no  cansarse,  amigos  mios  — decía  maese 
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Nicodemus  con  su  acento  pedantesco— los  franceses  se  llevan 
una  idea  siniestra,  y  es  preciso  que  no  se  salgan  con  ella. 

—¡Toma!  Pues  y  ¿quién  dice  que  se  salgan?  Yo,  por  mi 
parte  os  aseguro  que  me  opondré  hasta  más  no  poder— dijo 
el  herrero. 

— Y  yo  tengo  ya  ganas  de  llegar  á  las  manos  con  ellos,  por¬ 
que  tengo  unas  cuentas  pendientes,  y  hasta  que  no  las  ajuste 
no  puedo  sosegar  tranquilo— añadió  Goliat. 

—Maestro,  maestro— repuso  Aleluya  mezclándose  en  la 
conversación— ¿no  habéis  visto  qué  cara  ha  puesto  aquel  alia- 
can  que  iba  con  el  jefe  francés?  Pues  ¿y  los  mamelucios  que  le 
acompañaban  ? 

—  ¡Ehl  no  digas  barbaridades  —  dijo  el  rapista— no  se  dice 

aliacan  ni  mamelucios,  son  edecanes  y  otros  son  los  mamelu¬ 
cos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  unos  soldados  que . 

—Que  no  sirven  más  que  para  haceros  hablar  y  para  que 
nos  calentéis  la  cabeza  con  vuestras  disconveniencias. 

—Cállate,  muñeco;  trata  con  más  respeto  á  los  mayores. 
El  inconveniente  eres  tú  cuando  hablas  de  lo  que  no  entien¬ 
des,  y  que  tal  vez  si  llega  la  ocasión  huyas  como  una  gallina 
delante  de  ellos. 

—El  que  yo  sepa  hablar  mal  no  es  razón  para  que  no  sepa 
dar  golpes  muy  bien;  en  cuanto  llegue  el  caso,  ya  vereis, 
maese,  ya  vereis. 

— |Ea!  Dejarse  de  sandeces. 

—i  Eh,  callad!  Ya  que  entre  todo  cuanto  habíais  no  decís 
una  palabra  de  fundamento— dijo  Goliat  con  su  acento  de  mal 
humor— parecéis  todos  mujeres  que  toda  la  fuerza  se  os  va 
por  la  boca ;  más  vale  que  la  reservéis  para  cuando  llegue  una 
ocasión. 

—  Dice  bien  Goliat;  yo  opino  lo  mismo  que  él,  y  creo  que 
este  no  es  el  momento  más  á  propósito  para  hablar  sino  para 
reconcentrar  las  fuerzas,  porque  el  momento  creo  que  está 
muy  próximo. 
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— Todos,  maestro,  creo  que  opinamos  de  la  misma  manera 
—  dijo  el  oficial  que  hemos  visto  en  otra  ocasión  mirando  á  la 
hija  del  herrero— todos  creo  que  nos  encontramos  dispuestos 
á  derramar  hasta  nuestra  última  gota  de  sangre  por  la  inde¬ 
pendencia  de  nuestra  patria. 

—  Dice  bien  el  chico— repuso  el  señor  Pedro— si  todos  los 
españoles  pensaran  como  él,  desde  luego  que  para  qué  que¬ 
rían  los  franceses  más  dia  de  fiesta. 

—Y  creedlo,  maestro;  los  que  sean  buenos  españoles  pen¬ 
sarán  como  yo,  y  la  mayoría  estará  por  nosotros,  porque  los 
malos  serán  en  un  número  tan  insignificante  que  no  deben 
inspirarnos  temor  alguno:  que  el  gobierno  nos  llame  á  todos, 
y  veremos  á  ver  quién  es  el  que  se  retira:  si  en  todas  las  na¬ 
ciones  donde  Napoleón  ha  entrado  hubiese  estado  tan  arrai¬ 
gado  el  sentimiento  de  libertad  é  independencia  como  en 
España,  yo  os  aseguro  que  sus  conquistas  hubiesen  sido  infi¬ 
nitamente  menores;  pero  ha  entrado  en  pueblos  degenerados 
ya,  y  dominar  razas  caducas  y  abatir  dinastías  viejas  no  es 
por  cierto  un  gran  trabajo;  pero  que  venga  á  España  y  sabrá 
para  qué  nos  sirven  esas  legiones,  con  tanto  boato  y  con  un 
aire  tan  marcial.  Bajo  ese  aire  y  bajo  esos  uniformes  laten 
corazones  serviles;  bajo  nuestros  vestidos  hechos  pedazos, 
palpitan  corazones  que  podrán  ser  pobres  tal  vez,  pero  que  en 
cambio  son  ricos  en  patriotismo  y  que  no  vacilan  nunca  en 
arrostrar  la  muerte,  si  con  ella  pueden  salvar  la  independen¬ 
cia  de  la  patria. 

— ¡Bravo,  muchacho,  bravo!— dijo  el  señor  Pedro  abrazan¬ 
do  afectuosamente  al  joven  herrero — por  mi  nombre  que  me 
has  hecho  pasar  un  buen  rato;  si  yo  fuera  ministro  ó  cosa  que 
lo  valga,  te  prometo  que . 

— No  me  prometáis  nada,  maestro;  tal  vez  sin  serlo  puede 
que  os  deba  algún  dia  la  felicidad  de  mi  vida. 

—Y  con  mil  amores;  no  se  dirá  que  en  vano  has  sido  oficial 
del  cerrajero  de  Lavapiés. 
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— Ha  hablado  como  aquel  Jllotrosofo  que  se  llamaba  De . 

De . Demostiones—á.\io  Aleluya. 

—El  filósofo  Demóstenes  querrás  decir,  zopenco— repuso 
maese  Nicodemus. 

—Pero,  maese,  ¿os  creeis  que  yo  necesito  Mantón  como 
aquel  joven  Telemató,  cuyas  diesventuras  nos  contábais  algu¬ 
nas  noches  este  invierno  en  el  taller? 

— Veinte  palabras  y  otros  tantos  disparates;  ni  yo  quiero 
ser  tu  Mentor,  ni  tú  eres  Telémaco,  ni  te  han  pasado  las  aven¬ 
turas  que  hacían  necesarios  para  éste  los  consejos  de  aquél. 

En  este  momento  se  oyó  un  rumor  sordo  en  las  habitacio¬ 
nes  bajas  de  la  taberna,  rumor  que  fué  creciendo  gradual¬ 
mente  hasta  llegar  al  piso  en  que  se  encontraban  nuestros 
personajes. 

Todos  se  levantaron  para  inquirir  la  causa  de  él,  cuando 
apareció  en  la  puerta  de  la  estancia  un  jóven  seguido  de  una 
porción  de  los  consumidores  de  la  taberna. 

Sorprendidos  quedaron  todos  con  aquella  extraña  apari¬ 
ción,  y  todas  las  bocas  se  abrieron  para  interrogarle. 

El  hizo  un  ademan  imponiéndoles  silencio,  y  con  su  voz 
sonora  y  vibrante  les  dijo: 

—¡Hermanos  mios,  la  patria  está  en  peligro!  ¿Se  puede 
contar  con  vosotros? 

—¡Sí,  sí!— gritaron  todos  tumultuosamente. 

—¿Pero,  qué  hay?— preguntó  el  señor  Pedro. 

—En  este  momento  se  acaba  de  decidir  en  palacio  la  mar¬ 
cha  de  la  reina  de  Etruria  y  del  infante  don  Francisco,  y  aun 
más,  el  infante  don  Antonio  regularmente  también  mar¬ 
chará. 

— ¿Y  en  virtud  de  qué  órden? — preguntó  el  oficial  del  se¬ 
ñor  Pedro. 

— Por  la  voluntad  de  los  franceses. 

— ¿Y  quién  son  ellos  para  mandar? 

—Tienen  la  ley  de  la  fuerza. 
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—Y  nosotros  tenemos  la  de  nuestra  conciencia  y  de  nues¬ 
tro  valor. 

— Ese  será  el  que  tendremos  que  ejercitar  mañana— repu¬ 
so  el  joven. 

—Y  todos  estamos  dispuestos  á  demostrarlo. 

—Eso  es  lo  que  únicamente  exijo  de  vosotros— volvió  á  de¬ 
cir  el  desconocido.— Con  la  marcha  de  los  últimos  Borbones  se 
hunde  la  libertad  de  nuestra  nación,  pasaremos  á  ser  los  es¬ 
clavos  de  ese  soldado  cuya  mano  de  hierro  pesa  sobre  toda 
Europa,  y  nuestras  mujeres  y  nuestros  hijos  serán  los  satéli¬ 
tes  sumisos  que  girarán  alrededor  de  ese  planeta  deslum¬ 
brante. 

—Hablad,  señor  Alejandro,  hablad,  y  os  obedeceremos  to¬ 
dos:  ¿qué  tenemos  que  hacer? 

—Estar  mañana  en  la  plaza  de  Palacio  á  las  diez,  y  estar 
preparados  con  el  ánimo  decidido  para  impedir  la  marcha  de 
nuestros  príncipes,  ¿iréis? 

—No  faltaremos  ninguno— contestaron  todos. 

Y  tras  estas  palabras  siguieron  hablando  acaloradamente 
hasta  hora  muy  avanzada  de  la  noche. 

Esta  escena  se  repitió  casi  en  todos  los  barrios  de  Madrid, 
y  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  esperaban  con  ansia  la  ve¬ 
nida  del  nuevo  dia  en  que  se  había  de  representar  uno  de  los 
dramas  más  terribles,  y  que  había  de  formar  una  página  bri¬ 
llante  en  la  historia  de  la  coronada  villa. 


CAPITULO  XI. 


Corrientes  encontradas  que  reinaban  en  palacio. 


A  las  primeras  horas  de  la  noche  del  dia  primero  de  Mayo, 
se  notaba  en  el  régio  alcázar  una  animación  extraordinaria. 

Los  secretarios  del  despacho  y  multitud  de  personajes  de 
la  alta  nobleza,  subian  por  la  ancha  escalera  del  majestuoso 
edificio. 

En  todos  los  semblantes  se  notaba  un  no  sé  qué  de  azora¬ 
do  y  pensativo  que  sorprendia  y  hacia  adivinar  que  un  motivo 
muy  grave  los  reunia  á  todos  en  aquel  sitio. 

Entre  las  pervsonas  que  penetraban  en  las  lujosas  antecá¬ 
maras  del  palacio,  se  veia  el  joven  á  quien  acabamos  de  ver 
en  la  botillería  de  Rosita,  y  á  quien  Pedro  había  llamado  Ale¬ 
jandro;  pero  no  en  el  traje  en  que  le  vimos  allí. 

Ostentaba  un  lujoso  uniforme  extranjero,  y  en  su  pecho 
brillaban  algunas  condecoraciones  extranjeras  también. 

Los  ministros  hablaban  con  él  con  la  mayor  intimidad,  y 
algunos  nobles  estrechaban  con  afecto  la  mano  del  joven. 
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Todos  andaban  muy  agitados,  y  en  todos  los  diversos  gru¬ 
pos  no  se  hablaba  más  que  de  los  franceses  y  de  la  inconve¬ 
niencia  de  sus  deseos. 

Cuando  más  fuego  tenian  todas  las  conversaciones,  cuando 
mayor  vehemencia  habia  en  las  palabras,  se  presentó  un  ujier 
en  el  salón,  y  anunció  que  el  infante  don  Antonio  les  daba  su 
permiso  para  que  pasaran. 

Inmediatamente  cesaron  todas  las  conversaciones,  y  los 
caballeros  penetraron  en  la  cámara  régia. 

Aquella  era,  por  decirlo  así,  la  sala  del  consejo. 

Desde  la  marcha  del  rey,  el  infante  don  Antonio,  presidente 
de  la  junta  de  régimen  nombrada  por  Fernando  VII,  presidia 
todas  las  reuniones  en  el  mismo  sitio  en  que  ahora  hacemos 
penetrar  al  lector. 

En  el  fondo  de  la  estancia,  sentado  en  un  sillón  blasonado, 
se  veia  al  infante,  y  en  su  frente  se  advertían  las  huellas  de 
profundos  dolores. 

A  su  izquierda  se  hallaba  la  reina  de  Etruria,  y  á  su  dere¬ 
cha  el  infante  don  Francisco,  niño  á  la  sazón. 

Los  secretarios  del  despacho  y  los  presidentes  de  los  tri¬ 
bunales  especiales,  agregados  también  por  el  infante  á  la 
junta,  ocuparon  algunos  sillones  á  entrambos  lados  de  las 
reales  personas,  y  los  representantes  de  la  nobleza  y  el  alto 
clero  en  segunda  línea  detrás  de  aquellos. 

Un  silencio  solemne  reinó  algunos  momentos. 

El  infante  lo  rompió,  diciendo: 

—Señores:  el  llamaros  hoy  lo  hago  para  someter  á  vues¬ 
tra  aprobación  un  asunto  harto  grave,  y  cuyas  consecuencias 
pueden  ser  muy  desagradables.  El  rey,  nuestro  señor,  está  en 
Bayona,  y  los  únicos  miembros  pertenecientes  á  la  familia 
reinante,  somos  los  que  aquí  estamos,  Mr.  de  Beauharnais 
nos  ha  indicado  que  la  reina  de  Etruria,  acompañada  del  in¬ 
fante  don  Francisco,  marche  también  á  tener  una  entrevista 
con  Su  Majestad  imperial,  y  finalmente,  el  gran  duque  de 
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Berg  ha  signiflcado  de  una  manera  demasiado  clara,  que  tam¬ 
bién  debe  partir  la  reina  con  sus  hijos  y  con  el  infante;  hace 
dos  dias  discutimos  acaloradamente  sobre  esto,  y  se  acordó 
la  partida;  pero  hoy,  señores,  el  asunto  es  más  grave;  se  tra¬ 
ta  de  mí  también. 

— ¿De  Vuestra  Alteza?— exclamaron  todos  á  la  par. 

—Sí,  señores;  el  generalísimo  francés  me  ha  dicho  que  yo 
debo  marchar  también,  y  que  se  halla  resuelto  á  emplear 
cuántos  medios  sean  necesarios  para  que  este  viaje  se  efectúe. 

— ¡Eso  es  imposible,  señores!— exclamó  sin  poderse  conte¬ 
ner  el  ministro  de  Marina. 

—Pues,  sin  embargo,  mi  buen  Gil  de  Lemus,  Murat  me  lo 
ha  dicho  en  esas  mismas  palabras,  y  ahora  quiero  saber  vues¬ 
tra  Opinión  en  este  asunto  que  por  desgracia  va  tomando  un 
carácter  tan  desagradable.  Así  decidme,  señores,  lo  que  yo 
debo  hacer. 

—Puesto  que  nos  pedís  nuestra  opinión— dijo  el  ministro 
de  Hacienda,  voy  á  explanar  mis  ideas  sobre  este  punto.  Na¬ 
poleón  es  el  señor  de  la  Europa,  y  desgraciadamente  estamos 
viendo  que  también  en  España  quiere  ejercer  su  autoridad 
señorial.  Para  contrarestar  ésta,  no  tenemos  más  que  dos 
medios:  uno,  llamar  al  pueblo  en  nuestro  socorro,  y  otro, 
contar  con  un  ejército  poderoso  capaz  de  poder  resistir  al  del 
emperador,  pero  esto  es  imposible;  un  llamamiento  al  pueblo 
seria  causar  la  muerte  de  multitud  de  desgraciados  y  empeo- 
raria  nuestra  situación.  Ejército,  el  que  tenemos  es  escaso  y 
no  se  encuentra  en  las  mejores  disposiciones  para  entrar  en 
campaña;  una  parte  de  él  está  en  Portugal;  otra  se  halla  con 
el  marqués  de  la  Romana  peleando  en  lejanas  tierras,  y  por 
lo  tanto,  ni  debemos,  ni  podemos  oponernos  á  los  franceses 
que  tienen  fuerzas,  cuya  superioridad,  por  desgracia,  es  har¬ 
to  notoria. 

Un  profundo  silencio  se  siguió  á  estas  palabras. 

Las  razones  expuestas,  eran  demasiado  ciertas  en  algunos 
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puntos,  por  lo  que  nadie  sabia  qué  resolver,  ni  qué  acon¬ 
sejar. 

Sin  embargo,  allí  habla  españoles  también  que  preferían 
la  muerte,  á  dejar  que  los  franceses  se  saliesen  con  su  in¬ 
tento. 

El  ministro  de  Marina  tomó  la  palabra,  y  dijo: 

—No  creo,  por  mi  parte,  que  nueslra  situación  sea  tan 
desesperada;  y  en  último  resultado,  tentemos  el  recurso  ex¬ 
tremo;  ya  que  caigamos,  hagámoslo  con  resistencia,  al  mé- 
nos  tendremos  alguna  gloria;  pero  si  nos  doblegamos  sin 
haber  luchado,  toda  la  ignominia  seria  para  el  ministerio  que 
no  ha  sabido  sostenerse  hasta  el  último  extremo;  esta  es  mi 
opinión;  pero  á  pesar  de  eso,  si  mis  dignos  compañeros  la 
creen  descabellada,  y  optan  por  lo  contrario,  desde  luego  me 
adhiero  a  lo  que  ellos  aprueben. 

— Ya  hemos  oido  á  dos  miembros  del  ministerio — dijo  el 
marqués  de  la  Vega— y  yo  creo  que  haciéndome  eco  de  mis 
compañeros,  los  nobles  aquí  reunidos,  puedo  y  debo  hablar. 
Nadie  más  buen  patricio  y  más  amante  de  la  nacionalidad  é 
independencia  de  su  nación  que  yo;  pero  cuando  las  cosas 
llegan  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra  nuestra  España, 
doloroso  me  es  decirlo,  señores,  no  queda  más  que  un  re¬ 
medio:  la  resignación.  ¿Qué  van  á  hacer  esas  turbas  de  pai¬ 
sanos  armados  á  la  ligera  y  en  completo  desorden  contra  las 
aguerridas  y  disciplinadas  legiones  del  emperador  francés? 
Nada;  nuestros  españoles  caerían  diezmados  por  su  metralla, 
y  los  afilados  sables  de  sus  jinetes  se  embotarían  en  las  gar¬ 
gantas  de  multitud  de  padres  de  familia,  sembrando  la  ruina 
y  el  espanto  por  do  quiera.  Un  levantamiento  no  nos  sacaría 
del  estado  en  que  nos  encontramos;  al  contrario,  si  ahora  el 
generalísimo  duque  de  Berg  nos  trata  con  alguna  conside¬ 
ración  por  nuestro  rendimiento  voluntario,  se  cebaría  en  nos¬ 
otros  y  nuestras  familias  si  esta  rendición  era  forzosa;  ade¬ 
más,  ¿qué  es  lo  que  nos  exige?  que  nuestra  familia  real  salga 
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de  Madrid  para  Bayona;  ¿y  acaso  esto  no  puede  ser  para  ce¬ 
lebrar  una  reunión  de  familia,  para  cortar  las  disidencias  que 
existen  entre  algunos  miembros  de  ella?  ¿á  qué  pensar,  se¬ 
ñores,  en  calamidades  y  peligros  que  aun  están  muy  lejanos? 
Si  Sus  Altezas  se  marchan,  quedará  funcionando  la  junta  de 
regencia  hasta  la  vuelta  de  nuestro  amado  soberano,  y  la  jun¬ 
ta  sabrá  oponerse  á  todo  aquello  que  tratase  de  amenguar  su 
decoro  y  su  dignidad.  Por  estas  razones,  señores,  mi  opinión, 
y  vuelvo  á  repetirlo,  también  la  de  mis  compañeros,  es  que  no 
hay  motivo  alguno  para  oponerse  á  la  marcha  de  Sus  Altezas 
la  reina  de  Etruria  y  los  infantes  don  Francisco  y  don  Antonio. 

El  conde  y  el  barón,  así  como  también  otros  grandes  se¬ 
ñores,  opinaron  de  la  misma  manera,  no  faltando  quien,  á 
pesar  de  todo  esto,  opinase  por  la  resistencia  hasta  el  último 
trance,  haciendo  un  llamamiento  al  pueblo. 

Entonces  el  infante  don  Antonio  preguntó  al  general  Ofar- 
ril,  ministro  de  la  Guerra,  cuál  era  su  idea,  y  si  creia  que  se¬ 
ria  fácil  resistirse  y  triunfar  en  el  caso  de  que  el  pueblo  y  la 
guarnición  se  opusiesen. 

— Señores— dijo  aquél— se  me  pide  mi  opinión  sobre  un 
asunto  harto  delicado,  y  voy  á  exponerla  con  la  claridad  con 
que  siempre  me  habéis  oido  expresarme;  no  estoy  conforme 
con  la  totalidad  de  las  ideas  que  hasta  ahora  he  oido  emitir. 
El  estado  de  cosas  actual  es  grave,  muy  grave;  el  medio  de 
salir  de  él,  es  el  que  ni  se  me  ocurre,  ni  es  fácil  que  se  le  ocur¬ 
ra  á  nadie.  Las  tropas  francesas  nos  cercan  por  todas  partes; 
nuestras  principales  plazas  están  en  su  poder;  nuestro  ejér¬ 
cito,  diseminado  por  reinos  extraños,  no  puede  sostenernos 
en  el  nuestro,  en  el  caso  de  entablarse  la  lucha;  el  erario  está 
muy  escaso,  nuestra  marina  casi  reducida  á  la  nulidad,  y  un 
alzamiento  por  parte  de  nuestros  leales  españoles,  no  acar¬ 
rearla  más  que  una  multitud  de  víctimas  sacrificadas  infruc¬ 
tuosamente.  No  tenemos  medio  de  luchar,  y  mucho  menos  de 
vencer;  hemos  sido  desgraciadamente  harto  imprevisores,  y 
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hoy  no  tenemos  más  remedio  que  llorar  las  consecuencias  do 

é 

nuestras  faltas;  medio  posible  de  resistir  á  la  voluntad  de  los 
franceses  no  le  hay;  como  ministro  de  la  guerra  y  como  con¬ 
sejero  de  Su  Majestad,  lo  digo  así :  como  español,  lucharla  y 
perderla  mi  vida  por  defender  á  mi  patria;  pero,  señores,  mi 
muerte  no  seria  beneficiosa  para  nada,  y  solo  nos  podria 
traer  males  sin  cuento;  por  lo  tanto,  aunque  con  mucho  sen¬ 
timiento  mió,  me  veo  en  la  necesidad  de  conformarme  con 
la  partida  de  Sus  Altezas  como  tan  impremeditamente  nos 
conformamos  con  la  de  Su  Majestad. 

Las  palabras  de  Ofarril  causaron  una  impresión  demasia¬ 
do  doloroso  en  toda  la  asamblea. 

Comprendía  toda  la  verdad  que  habia  en  aquellas  expre¬ 
siones,  y  entonces  sentían  no  haber  pensado  más  madura¬ 
mente  antes  de  verse  en  aquel  caso. 

Alejandro  no  habia  hablado  aun. 

Ofarril  habia  cerrado,  por  decirlo  así,  la  discusión. 

Ya  el  infante  don  Antonio  iba  á  reasumir  todas  las  ideas 
que  habia  escuchado,  cuando  el  joven  se  levantó  de  su  asien¬ 
to,  y  dijo  dirigiéndose  al  presidente  de  la  junta: 

—Si  Vuestra  Alteza  me  permite,  quisiera  también  emitir 
mi  opinión. 

—Podéis  hablar,  señor  duque— contestó  el  infante. 

—Hay  situaciones  extremas,  señores— continuó  Alejandro 
después  de  haber  dado  las  gracias  al  presidente— hay  situa¬ 
ciones  extremas,  repito,  en  las  cuales  no  hay  más  que  recur¬ 
rir  á  medios  extremos  también.  Me  he  reservado  hablar  el 
último,  porque  quería  escuchar  las  opiniones  de  todos  los  se¬ 
ñores  aquí  reunidos,  y  he  visto  que,  aparte  de  algunas  ligeras 
chispas  de  entusiasmo  y  de  amor  patrio,  todos  han  aproba¬ 
do  la  marcha  de  Sus  Altezas.  Yo  me  opongo  á  ella,  señores.  Yo, 
nacido  en  una  tierra  extraña,  he  hecho  de  España  mi  patria 
adoptiva;  yo  la  amo  como  el  mendigo  quiere  al  rayo  del  sol 
que  calienta  sus  ateridos  miembros.  Fuera  de  España  langui- 


LA  MAJA  DK  MARAVILLAS. 


ICS 

decía;  todas  las  naciones  eran  manadas  de  siervos  que  aca¬ 
taban  sumisos  á  un  hombre  que  los  oprimía;  en  ellos  no  ha¬ 
bla  dignidad,  no  había  decoro;  en  España  se  conservaban  aun 
restos  de  aquella  hidalguía,  de  aquella  altivez  castellana,  y  á 
España  torné  mis  ojos;  en  todos  los  pueblos  habia  visto  re¬ 
baños  de  esclavos,  en  España  encontré  una  nación  de  hom¬ 
bres;  la  amo,  y  la  amo  más  que  si  hubiese  nacido  en  ella;  más 
que  vosotros,  porque  yo  nunca  consentiré  que  un  déspota 
ponga  en  su  cabeza  su  pesado  cetro  de  hierro.  ¿Quién  ha  di¬ 
cho  que  porque  España  no  tenga  soldados,  no  se  puede  de¬ 
fender?  Cuando  la  patria  peligra,  todos  los  hombres  lo  son: 
si  las  águilas  francesas  pasean  por  toda  la  península  su  garra 
omnipotente,  al  león  de  España  no  le  hace  falta  más  que  des¬ 
pertar  para  destrozar  á  su  enemiga.  Es  .necesario  sacarle 
de  ese  sueño  en  que  yace,  y  si  no  hay  nadie  que  se  atreva  á 
hacerlo,  yo  lo  haré,  señores;  no  temo  la  muerte,  no  la  he 
temido  nunca,  y  si  muero,  habré  al  menos  conseguido  que  el 
pueblo  dé  el  primer  paso,  y  esto  es  lo  que  nos  hace  falta;  el 
tirano  contra  quien  una  nación  se  alza,  sucumbe  al  ñn  á  pe¬ 
sar  de  su  ejército  numeroso,  y  esto  es  lo  que  sucederá  en 
España;  por  lo  tanto,  señores,  vuelvo  á  repetir  que  me  opon¬ 
go  á  esta  salida  de  nuestros  infantes;  que  protesto  contra 
el  acuerdo  que  toma  la  junta,  y  que  si  se  aprueba  su  mar¬ 
cha,  yo  el  primero  llamaré  al  pueblo  á  las  armas,  y  mañana, 
la  sangre  española  se  mezclará  con  la  francesa,  oponién¬ 
dose  á  una  acción  que  seria  vergonzos^i  para  los  españoles  el 
consentirla. 

Por  un  momento  las  palabras  de  Alejandro  promovieron 
en  la  reunión  un  debate  acalorado. 

Pero  habia  una  parte  de  ella  que  quería  á  todo  trance  la 
marcha  de  las  reales  personas,  y  á  pesar  de  cuantos  esfuerzos 
hizo  nuestro  amigo,  la  partida  de  los  infantes  quedó  resuelta 
definitivamente. 


CAPÍTULO  XII . 


Un  poeta,  y  un  general. 


Alejandro  salió  de  palacio  con  el  corazón  rebosando  ira. 

Fuera  de  él,  Carlos  y  Diego  le  esperaban,  y  á  ellos  les  con¬ 
tó  inmediatamente  lo  que  habia  ocurrido. 

Les  dió  algunas  instrucciones  y  se  separó  de  ellos. 

Nuestros  lectores  saben  ya  cómo  se  presentó  en  la  taber¬ 
na,  con  diferente  traje,  pero  anunciando  la  resolución  del 
consejo. 

Dejémosles  por  ahora,  y  vamos  á  seguir  á  Cárlos  y  á 
Diego. 

El  abogado  se  habia  resuelto  por  fln  á  acompañar  á  su 
amigo  á  la  reunión  de  la  marquesa  del  Puente. 

Hacia  algún  tiempo  que  el  desgraciado  amante  de  Manue¬ 
la  no  iba  á  ninguna  parte. 

Es  verdad  que  cuando  las  heridas  del  alma  son  graves,  no 
hay  humor  ni  gusto  para  ir  á  ningún  sitio  donde  no  se  han 
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de  ver  más  que  rostros  alegres,  y  cuya  felicidad,  parece  que 
insulta  al  mismo  dolor  que  se  experimenta. 

Diego  sufria  uno  de  estos. 

Carlos  habia  tratado  de  consolarle,  pero  la  amistad  no  es 
suficiente  para  cauterizar  cierta  clase  de  úlceras. 

Sin  embargo,  esa  noche,  cediendo  á  los  ruegos  constantes 
de  su  amigo,  se  decidió  por  acompañarle. 

Y  después  de  haber  escuchado  la  nueva  que  Alejandro  les 
dió,  se  dirigieron  hacia  la  calle  de  la  Almudena  donde  estaba 
la  casa  de  la  marquesa. 

Magníficos  estaban  aquella  noche  sus  salones. 

Aquel  dia  habia  cumplido  años  su  hija  Elvira,  y  su  re¬ 
unión  estaba  infinitamente  más  animada. 

Multitud  de  bellezas  esmaltaban  las  encantadoras  habita¬ 
ciones,  más  encantadoras  todavía  con  su  presencia. 

La  alta  clase  madrileña  estaba  allí  dignamente  represen¬ 
tada. 

Los  uniformes  franceses  se  paseaban  por  todas  partes,  y 
el  mismo  Murat  daba  su  brazo  á  la  encantadora  deidad  por 
quien  se  hacia  la  fiesta. 

—Decidme,  Elvira— le  preguntaba  el  duque  de  Berg— ¿es 
cierto  lo  que  me  habéis  dicho  de  que  no  amábais  á  nadie? 

—¿Y  qué  interés  podría  tener  en  engañaros? 

—Como  á  veces  las  señoras  teneis  un  afan  en  ocultar  los 
misterios  ó  las  pasiones  de  vuestro  corazón . 

— Eso  será  según  y  cómo;  comprendo  que  existe  lo  que 
vos  acabais  de  decir,  pero  yo  he  tenido  siempre  ideas  muy 
contrarias  respecto  á  eso;  para  ocultar  nuestros  amores  no 
creo  que  existan  más  que  dos  causas;  la  primera  que  el  obje¬ 
to  de  nuestro  cariño  sea  tal  que  no  pueda  conocerlo  el  mun¬ 
do  sin  que  la  mujer  tenga  que  ruborizarse;  y  la  segunda,  que 
estando  ella  ligada  con  otros  vínculos  muy  sagrados  á  un 
hombre,  no  pueda  demostrar,  sin  deshonrarse,  otros  amores; 
yo  no  me  encuentro  en  semejante  caso,  porque  si  yo  amara, 
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el  objeto  de  mi  cariño  seria  tal,  que  la  mujer  que  lo  poseyera, 
podria  estar  muy  orgullosa  con  él. 

Pronunció  Elvira  las  últimas  palabras  con  tal  entusiasmo, 
que  Murat  no  pudo  ménos  de  mirarla  con  alguna  sorpresa, 
lo  que  advertido  por  ella,  la  hizo  inclinar  la  vista  con  una 
confusión  extraordinariamente  adorable. 

—Según  eso— la  dijo— ¿ya  tendréis  elegido  el  hombre  á 

quien  habréis  de  amar? 

— ¿Y  qué  mujer  no  tiene  un  tipo  favorito  que  desea  encon¬ 
trar  en  su  camino? 

Elvira  se  ruborizó,  apoyándose  con  más  coquetería  en  el 
brazo  del  generalísimo  francés. 

Entretanto,  paseando  distraidamente  habian  abandonado 
los  salones,  y  se  habian  internado  en  una  délas  habitaciones 
de  descanso  cuyos  balcones  daban  al  jardin. 

La  pareja  se  dirigió  á  uno  de  ellos,  y  continuaron  de  esta 

manera  su  comenzado  diálogo. 

—Pues  casualmente  nos  encontramos  en  el  mism.o  caso 
—dijo  Murat— yo  también  tenia  un  tipo  especial,  y  creo  que 
ya  lo  he  encontrado. 

Y  las  apasionadas  miradas  del  general  se  fijaron  en  las 
pupilas  de  la  jóven,  cuyas  mejillas  se  enrojecieron. 

—Decidme,  Elvira;  si  hubiese  hombre  que  os  dijese;  yo  he 
concentrado  mi  vida,  mis  esperanzas,  mi  felicidad  en  vos  sola, 
si  me  amais,  será  la  existencia  un  paraíso,  y  toda  ella  será 
poca  para  pagaros  el  bien  que  me  habéis  hecho...  responded¬ 
me,  si  eso  os  dijeran,  ¿qué  contestaríais? 

— Según  quien  fuera  ese  hombre. 

—Figuraos  que  soy  yo. 

—Entonces,  adivinad  mi  contestación  también. 

Y  los  ojos  de  ambos  se  encontraron,  y  en  la  expresión  más 
elocuente,  más  tierna,  se  dijeron  que  se  amaban. 

Murat  estrechó  afectuosamente  la  mano  de  la  jóven,  y  sus 
labios  se  inclinaron  hasta  besársela. 
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En  este  instante,  se  oyó  una  voz  á  espaldas  de  ellos  que 
decía: 

—Dispensadme,  señor  duque,  si  vengo  á  interrumpir 
vuestros  amantes  coloquios;  pero  es  tal  mi  deseo  de  saluda¬ 
ros,  que  aun  á  riesgo  de  pareceres  indiscreto . 

Ambos  volvieron  la  cabeza  inmediatamente. 

A  algunos  pasos  de  ellos  estaba  Cárlos,  pálido,  contraido, 
y  vagando  por  sus  labios  una  sonrisa  irónica  y  punzante. 

Elvira  palideció  intensamente. 

Murat  frunció  el  entrecejo,  pero  se  dominó  enseguida,  y 
tendió  su  mano  al  poeta. 

Este  la  agarró,  y  fué  tan  fuerte  el  apretón  que  dió  al  duque, 
que  éste  la  retiró  exclamando: 

—¡Caballero!.... 

—¿Qué  os  sucede,  señor  duque?  vos  que  teneis  pasiones  tan 
vehementes,  que  con  tanta  elocuencia  las  expresáis— y  el 
acento  de  Cárlos  era  excesivamente  sarcástico— ¿os  extrañáis 
de  que  yo  os  exprese  mi  amistad  de  esta  manera?.... 

Murat  no  contestó  una  palabra. 

Se  dirigió  á  Elvira,  y  le  dijo: 

—Cuando  gustéis,  señora. 

Pero  la  jóven  no  se  movió. 

La  presencia  del  poeta  la  había  petrificado. 

Este  se  volvió  hácia  ella,  y  acreciendo  su  punzante  ironía, 
le  dijo: 

—Señora,  ¿qué  os  sucede?  ¿Qué  hay  de  extraño  en  que  un 
noble  y  galante  caballeratos  diga  que  os  ama,  y  en  que  vos, 
jóven,  libre,  sin  compromiso  con  ningún  otro,  le  digáis  que 
también  le  correspondéis?  ¿Qué  hay  de  particular  en  que  el 
caballero,  arrastrado  entonces  por  su  pasión,  lleve  vuestra 
mano  hasta  sus  labios? 

—¡Caballero! 

—No  he  dicho  nada  que  os  deba  ofender— prosiguió  Cár¬ 
los  con  un  sarcasmo  que  se  hacia  cada  vez  más  insultante. 
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—Os  prohíbo  terminantemente— dijo  Murat  con  acento 
amenazador  al  poeta— que  os  entrometáis  en  asuntos  que 
no  os  conciernen. 

—Dispensadme,  señor  duque,  pero  debeis  comprender  que 
yo  no  soy  súbdito  francés  para  obedecer  vuestros  mandatos. 

—Es  que  yo  tengo  derecho  á  ser  obedecido. 

— Vos  estáis  en  mi  casa,  y  no  teneis  derecho  á  imponerme 
condiciones. 

—¿En  vuestra  casa?— exclamó  con  extrañeza  el  duque  de 
Berg. 

— He  dicho  mi  casa,  y  os  lo  explicaré.  España  es  mi  na¬ 
ción,  es  la  tierra  que  yo  considero  mia;  vos  sois  extranjero 
en  ella;  si  estáis  aquí,  es  por  una  merced  que  os  hemos 
hecho. 

—Merced  que  yo  hubiera  conseguido  por  la  fuerza  de  mis 
soldados— contestó  Murat  con  desden. 

— Vuestros  soldados  hubieran  huido,  como  huirán  el  dia 
en  que  todos  los  españoles  les  queramos  arrojar  de  nuestro 
suelo. 

— ¿A  un  soldado  francés  hacerle  huir? 

.—Es  tan  fácil  como  difícil  dominar  á  un  español. 

—No  es  esa  la  cuestión,  caballero— dijo  el  generalísimo 
mordiéndose  los  labios.— Dadme  vuestra  palabra  de  que  olvi¬ 
dareis  cuanto  habéis  visto  y  cuanto  habéis  oido. 

—¿Que  lo  olvide  yo?— exclamó  Garlos  palideciendo  cada 
vez  más  intensamente— ¡imposible! 

—Pues  es  necesario. 

—No  creáis  que  para  no  olvidarlo  me  impulse  falta  de  ca¬ 
ballerosidad  y  delicadeza;  no  creáis  tampoco  que  es  que  quie¬ 
ro  vengarme  porque  vos  seáis  francés,  nada  de  eso;  os  abor¬ 
recía  antes  muchísimo,  y  esto  no  aumenta  ni  disminuye  mi 
odio,  pero  hay  heridas  que  no  se  pueden  olvidar  nunca;  yo 
he  amado  á  esta  mujer:  los  mismos  labios  que  acaban  de  de¬ 
ciros  implícitamente  que  os  aman,  me  lo  han  dicho  á  mí  más 
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claro  y  más  terminante.  Yo  la  creí,  y  la  creí  porque  la  ado¬ 
raba  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma  y  necesitaba  creer; 
pero  ella  se  ha  encargado  de  desengañarme;  ha  roto  con  sus 
palabras  todas  las  fibras  de  mi  corazón,  y  no  hay  poder  en  el 
mundo,  no  hay  voluntad  suficiente  que  pueda  hacer  que  el 
pecho  ahogue  sus  dolores.  Ella  os  ama,  vos  la  amais,  ó  se  lo 
fingís  al  menos:  no  me  importa  cuál  de  los  dos  os  podéis  en¬ 
gañar  mejor;  lo  quo  sí  os  digo,  es  que  no  olvidaré  nunca  esta 
escena,  escena  que  me  servirá  para  despreciaros,  á  vos,  Elvi¬ 
ra,  y  para  arrojar  de  mi  corazón  el  amor  que  os  profesaba, 
así  como  arrojo  y  pisoteo  esta  flor,  que  en  tiempos  más  felices 
me  dijisteis  que  era  el  emblema  de  vuestra  constancia. 

Y  el  poeta  sacó  de  su  cartera  una  perpétua  ya  marchita,  y 
la  tiró  á  los  piés  de  Elvira,  que  pálida,  desencajada  y  temblo¬ 
rosa,  contemplaba  á  ambos  personajes  sin  poder  pronunciar 
una  palabra. 

Murat,  al  ver  la  acción  de  Carlos,  quiso  impedirla  y  fué  á 
cogerle  del  brazo;  pero  aquel  repeliéndole  con  violencia,  le 
dijo : 

— ¡Eh!  atrás,  general!  Entre  vos  y  yo  no  puede  haber  más 
contacto  que  el  de  una  bala  mia,  ó  el  de  un  sablazo  vuestro; 
os  lo  he  dicho  antes  y  lo  vuelvo  á  repetir:  os  aborrezco  como 
enemigo  de  mi  patria  y  como  el  raptor  de  mi  felicidad:  vivid 
muy  prevenido,  porque  os  prevengo  que  no  omitiré  medio 
alguno  para  mataros. 

Y  tras  estas  palabras,  sin  esperar  la  contestación  de  Murat, 
abandonó  la  estancia,  dejando  á  entrambos  confusos  y  silen¬ 
ciosos  durante  algunos  momentos. 


CAPÍTULO  XIII. 


Qué  le  habla  sucedido  á  Diego  en  los  salones  de  la  marquesa. 


Cárlos  penetró  en  los  salones  con  el  corazón  destrozado,  y 
tenia  motivos  para  ello. 

Habia  concentrado  su  vida,  su  felicidad  y  sus  esperanzas 
en  aquella  mujer  que  tan  vilmente  le  habia  correspondido. 

Tal  vez  algunos  de  nuestros  lectores  se  hayan  encontrado 
en  algún  caso  análogo  al  de  Cárlos,  y  comprenderán  lo  horri¬ 
ble  que  es  haber  entrevisto  á  través  del  prisma  del  amor  de 
una  mujer  un  paraíso,  y  hallarse  después  con  la  verdad  des¬ 
garradora  y  fria  de  un  infierno. 

Nuestro  amigo  al  penetrar  en  las  salas  de  baile,  estaba 
transformado  completamente. 

Habia  entrado  en  casa  de  la  marquesa  alegre  y  feliz. 

Alegre,  porque  al  dia  siguiente  se  levantarla  el  pueblo  con¬ 
tra  los  franceses. 
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Feliz,  porque  iba  á  ver  á  Elvira,  á  la  mujer  que  amaba  y  á 
cuyo  lado  solamente  no  tenia  el  tiempo  medida  para  él. 

Y  en  vez  de  todo  eso  se  habia  encontrado  con  un  desen¬ 
gaño  cien  veces  más  terrible,  por  lo  mismo  que  era  ménos 
esperado. 

No  hacia  dos  dias  que  la  jóven  le  habia  jurado  que  le  ama¬ 
ba;  pero  fueron  tan  fugaces  sus  palabras,  que  cuando  aun  es¬ 
taba  saboreando,  por  decirlo  así,  su  dicha,  su  inconstancia 
vino  á  hacerle  despertar  de  aquel  sueño  dulcísimo  en  que  se 
adormecia  su  alma. 

Pálido,  contraido  el  semblante  pero  tranquilo  en  la  apa¬ 
riencia,  volvió  á  presentarse  en  el  baile. 

No  habría  dado  diez  pasos  por  él,  cuando  se  encontró  á 
Diego  que,  agitado  y  tembloroso,  le  oprimió  el  brazo  con  fuer¬ 
za,  diciéndole  con  voz  trémula: 

— Es  necesario  que  mate  al  coronel. 

—¿A  quién?— preguntó  con  extrañeza  el  poeta. 

—A  Monte-Perdú,  al  marido  de  Manuela. 

—¿Pues  qué  te  ha  pasado  con  él? 

—Ven,  vámonos  de  aquí.  Esta  atmósfera  me  ahoga;  tal  vez 
en  la  calle  pueda  contarte  lo  que  me  ha  sucedido. 

—Vámonos,  yo  también  tengo  que  contarte  mucho. 

Y  los  dos  jóvenes  abandonaron  los  salones,  pasando  des¬ 
apercibida  su  ausencia  por  la  multitud  de  personas  que  aque¬ 
lla  noche  invadían  la  casa  de  la  marquesa. 

¿Qué  le  habia  sucedido  á  Diego? 

Nuestros  lectores  nos  dispensarán  si  no  seguimos  á  los  dos 
amigos  en  sus  confidencias. 

Pero  nosotros  somos  muy  mirados  y  temeríamos  abusar 
de  la  amistad  que  con  aquellos  nos  liga,  si  les  siguiéramos 
para  enterarnos  de  su  conversación. 

Por  lo  tanto  creemos  que  lo  más  fácil  es  que  retrocedamos 
algunos  minutos  y  veamos  lo  que  hizo  el  abogado  desde  el 
momento  en  que  entró  en  casa  de  la  marquesa. 
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Entre  las  mujeres  que  más  hablan  llamado  la  atención  en 
la  reunión  de  aquella,  lo  fué  sin  disputa  la  joven  condesa  de 
Monte- Perdú,  esposa  del  coronel  francés  del  mismo  ape¬ 
llido. 

Según  recordarán  nuestros  lectores,  ésta  no  era  otra  que 
Manuela,  la  manóla  de  Lavapiés,  y  la  amada  del  abogado. 

Una  porción  de  misterios  que  todavía  no  hemos  podido 
averiguar,  habían  contribuido  para  la  realización  de  este  ma¬ 
trimonio  que  había  hecho  desgraciadas  á  dos  personas. 

La  una  era  Diego. 

La  otra  Manuela. 

Ambos  amantes  no  se  habían  visto  hacia  muchos  dias. 

Desde  que  se  verificó  la  boda,  el  abogado  había  esquivado 
las  ocasiones  de  encontrarse  con  su  antigua  amada. 

La  noche  de  que  vamos  hablando,  aun  no  había  casi  dado 
una  vuelta  por  los  salones  el  amigo  de  Cárlos,  cuando  lo  pri¬ 
mero  que  vió  fueron  los  negros  y  rasgados  ojos  de  la  apuesta 
manóla  que  se  fijaban  en  él  con  una  expresión  de  amargura 
y  felicidad  indecible. 

Diego  se  detuvo  sorprendido. 

Por  un  momento  quiso  lanzarse  hácia  ella  y  estrecharla 
en  sus  brazos. 

Pero  comprendió  el  sitio  en  que  se  hallaba,  y  lo  que  un 
paso  tan  imprudente  podría  traer  consigo. 

Además,  al  lado  de  Manuela  iba  su  esposo,  y  el  coronel  era 
viejo,  y  celoso  por  añadidura. 

Es  cierto  también  que  cualquier  hombre  en  su  caso  lo  hu¬ 
biera  sido. 

El  coronel  había  seguido  con  inquietud  las  miradas  de  su 
esposa  y  las  había  fijado  en  Diego. 

Los  ojos  de  éste  le  revelaron  algo  más  de  lo  que  hubiese 
querido  ver. 

Oprimió  con  fuerza  el  brazo  de  Manuela,  y  con  voz  conte¬ 
nida  la  dijo: 
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—Señora,  el  ridículo  es  lo  más  terrible  que  hay  para  un 
marido:  tened  presente  que  mi  vista  lo  alcanza  todo,  y  que  no 
perdono  las  faltas  á  mi  decoro. 

Manuela  se  puso  extraordinariamente  palida,  y  bajó  los 
ojos  instantáneamente. 

Los  amantes  tienen  un  don  de  percepción  extraño,  y  Die¬ 
go  adivinó  lo  que  habia  pasado  entre  ambos  esposos. 

Una  nube  cruzó  ante  su  vista. 

Se  crisparon  sus  manos,  y  sus  labios  se  agitaron  convul¬ 
sivamente. 

Para  exasperarle  más,  vió  brillar  una  lágrima  en  las  pupi¬ 
las  de  su  amada. 

No  supo  entonces  lo  que  pasaba  por  él. 

Un  vértigo  extraño  se  apoderó  de  todo  su  sér. 

Y  casi  ciego  de  cólera,  de  sentimiento  y  de  celos,  se  dirigió 
adonde  estaban  los  dos  esposos. 

En  la  corta  distancia  que  de  ellos  le  separaba,  tuvo  tiempo 
de  serenarse  algún  tanto,  y  saludar  más  tranquilamente  á 
Manuela. 

Esta  no  acertaba  á  decirle  una  palabra. 

La  misma  emoción  que  sentia,  ahogaba  las  palabras  en  su 
garganta. 

El  coronel  se  distrajo  algunos  momentos  hablando  con 
otro  oficial  francés. 

Entonces  Diego  la  dijo: 

—Dispensadme,  señora,  si  me  atrevo  á  hablaros  después 
de  la  muralla  que  se  ha  interpuesto  entre  los  dos;  pero  me 
pareció  que  sufríais,  y  veros  padecer  me  es  imposible. 

— Creo  que  habéis  visto  mal — le  contestó  Manuela  casi  ma¬ 
quinalmente— yo  no  sufro,  y  tampoco  tengo  motivos  para 
ello. 

—¿Según  eso,  sois  feliz? 

—Mucho;  cuanto  puede  serlo  una  mujer  que  respeta  y 
aprecia  á  su  marido. 
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—Pero  que  no  le  ama. 

—¿Y  quién  os  ha  dicho  eso?.... 

—Si  creyera  otra  cosa,  mi  juicio  respecto  á  vos . 

—¿Qué?  Hablad. 

—No  seria  muy  favorable. 

—¿Por  qué  motivo? 

—¿Cómo  se  puede  juzgar  á  la  mujer  que,  teniendo  hoy  re¬ 
laciones  con  un  hombre,  jurándole  que  solo  á  él  idolatra,  va¬ 
rié  mañana  de  idea,  se  case  con  otro,  y  diga  que  es  completa¬ 
mente  feliz?....  Respondedme  ahora,  Manuela. 

—Dejemos  esa  conversación,  si  os  place. 

— Permitidme  un  momento;  no  os  he  visto  hace  dos  me¬ 
ses:  me  dijeron  los  compromisos  que  habia  para  realizar  esa 
unión,  y  yo  los  respeté;  comprendí  que  no  debía  veros,  y  no 
os  he  visto;  pero  esta  noche  la  casualidad  ha  hecho  que  nos 
encontremos,  y  solo  por  esta  casualidad  os  pregunto,  Manue¬ 
la,  ¿sois  feliz?.... 

La  joven  estaba  sin  saber  qué  contestar. 

Su  desparpajo,  su  atrevimiento  de  otros  tiempos,  habia 
desaparecido. 

En  la  gran  señora  era  difícil  adivinar  á  la  apuesta  y  gallar¬ 
da  manóla. 

Estaba  coartada  por  la  presencia  de  su  marido,  y  nada  po¬ 
día  hablar. 

Recordaba  las  palabras  que  la  habia  dirigido  cuando  la  vió 
mirar  al  abogado,  y  temía  por  las  consecuencias  que  pudiera 
traer  su  conversación. 

Diego  no  podía  permanecer  en  aquel  estado. 

Contempló  á  la  joven  algunos  momentos  en  silencio,  y 
volvió  á  decirla: 

—Os  he  preguntado  si  sois  feliz,  y  creo  que  tengo  derecho 
para  ello. 

—No  os  comprendo— tartamudeó  débilmente  la  manóla. 

—Fácil  es  comprenderme;  nadie  como  yo  os  ama,  y  mi 
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cariño  tiene  el  derecho  de  velar  por  vos  y  por  vuestra  dicha. 

—Creo  que  hoy  sea  ese  deber  de  mi  esposo. 

—¿Pero  os  ama? 

—Sin  duda. 

—¿Y  vos  le  amais?.... 

—Debo  hacerlo  así. 

—Del  deber  al  cariño  hay  una  gran  diferencia. 

—Os  suplico  que  dejeis  esta  conversación. 

—Es  imposible:  lo  que  sentís  por  vuestro  esposo,  ¿qué  es? 

—¡Diego! 

— ¿Es  cariño?....  decid. 

— Hay  de  todo. 

—¿Luego  tan  pronto  vuestro  corazón  ha  variado  de  obje¬ 
to?  ¡Oh!....  las  mujeres!.... 

— Diego,  no  es  digno  de  vos  el  reconvenirme. 

— Teneis  razón— contestó  el  abogado  con  amargura— per¬ 
donadme,  pero  mi  cabeza  se  extravia  á  lo  mejor,  y . 

—Tened  prudencia,  mi  esposo  está  á  algunos  pasos  de 
nosotros . 

—i  Y  como  vos  le  amais  tanto!.... 

—No  hago  más  que  cumplir  con  lo  que  mi  deber  me  im¬ 
pone. 

—¿Luego  vuestro  corazón  no  se  halla  interesado?.... 

Manuela  bajó  los  ojos  enrojeciéndosele  completamente  las 
mejillas. 

—Decid,  señora,  ¿me  amais  á  mí?.... 

—No  debo  escuchar  semejante  lenguaje. 

—No  trato  de  ofenderos,  decidme  solamente  que  me  amais 
como  en  otro  tiempo,  y  me  doy  por  satisfecho. 

— ¿Y  qué  adelantaríais  con  eso? 

—Ser  dichoso. 

— No  me  hagais  recordar  lo  que  yo  quiero  esconder  en  el 
fondo  de  mi  pecho. 

—Luego  no  amais  á  vuestro  marido? 
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—Le  respeto  y  le . amo. 

La  manóla  hizo  un  esfuerzo  para  pronunciar  la  última 
palabra. 

Diego  lo  comprendió,  y  fijando  en  ella  sus  pupilas,  la  dijo 
con  un  acento  extraordinariamente  apasionado: 

—¡Cuán  buena  sois,  Manuela,  y  cuán  digna  de  todo  mi  ca¬ 
riño! 

La  jó  ven  alzó  los  ojos  hácia  él. 

Sus  miradas  se  encontraron,  y  en  su  expresión  más  elo¬ 
cuente,  se  dijeron  que  se  amaban. 

En  aquel  instante  pasó  junto  á  Diego  uno  de  sus  amigos. 

Ambos  se  saludaron,  y  el  abogado  se  separó  algunos  pasos 
de  su  amada. 

Entonces  Monte-Perdú  se  volvió  hácia  ella,  y  la  dijo  con 
un  acento  que  revelaba  su  cólera: 

—Todo  lo  he  oido,  señora. 

—¡Ah!....— exclamó  sin  poderse  contener  Manuela. 

—Recordad  lo  que  os  dije  antes,  y  temblad,  porque  seré 
inexorable. 

—¿Con  quién?....— preguntó  Diego  hablando  con  su  amigo, 
pero  fijando  sus  ojos  en  el  coronel. 

Éste  también  le  miró  á  su  vez,  y  en  aquel  cambio  mutuo 
de  miradas,  trocaron  también  sus  odios. 

—Vos  y  ella,  ó  mejor  dicho,  él  solamente  responderá  de 
cualquier  falta  á  mi  honor— prosiguió  el  esposo. 

Manuela  habia  palidecido  al  escuchar  la  voz  de  su  marido. 

Sus  sufrimientos  desde  el  dia  en  que  se  habia  casado,  te- 
nian  un  tanto  debilitada  su  organización. 

Las  emociones  que  habia  experimentado  aquella  noche 
acabaron  de  destruirla. 

De  modo  que  al  oir  las  últimas  palabras  del  conde  cerró  los 
ojos,  inclinó  la  cabeza  hácia  la  espalda,  y  tendió  los  brazos. 

Diego,  que  no  perdia  de  vista  lo  que  estaba  pasando,  acu¬ 
dió  inmediatamente  á  socorrerla. 
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Su  brazo  rodeó  la  cintura  de  la  jóven. 

El  marido  también  hizo  lo  mismo. 

Y  su  brazo  se  encontró  con  el  brazo  de  Diego. 

Aquellos  dos  hombres,  durante  un  segundo,  se  hubieran 
confundido  con  sus  miradas. 

Ninguno  cedía  el  puesto  al  otro,  y  aquel  estado  no  podía 
prolongarse  mucho. 

Entonces  Monte-Perdú,  balbuceando  de  ira,  dijo  al  abogado: 

—  Caballero,  yo  tengo  derechos  sobre  esta  mujer,  y  os  la 
reclamo. 

— Y  yo  no  os  la  cedo. 

—Os  aborrezco,  os  mataría  ahora  mismo,  y  no  os  exigiría 
ese  cuerpo;  pero  estamos  en  una  casa  en  que  todas  las  mira¬ 
das  se  fijan  en  nosotros:  dejádmela,  y  yo  os  prometo  busca¬ 
ros  mañana. 

— ¿Me  dais  vuestra  palabra  de  honor? 

—  Os  la  doy. 

—Pues  bien,  tomadla. 

Y  el  brazo  del  esposo  sostuvo  el  inanimado  cuerpo  de  la 
esposa. 

Todos  los  presentes  se  agolparon  al  rededor  de  la  pareja, 
y  todos  trataron  á  porfía  de  prestar  sus  auxilios  á  la  jóven. 

Este  momento  fué  el  que  aprovechó  Diego  para  marcharse. 

Se  ocultó  entre  la  multitud,  y  un  instante  después,  trope¬ 
zaba  con  Cárlos  y  le  decía : 

— «Es  necesario  que  mate  al  coronel.» 

Esto  era  todo  lo  que  le  había  sucedido  á  Diego  en  aquella 
noche  tan  fecunda  en  acontecimientos. 


CAPÍTULO  XIV. 


Donde  volvemos  á  encontrarnos  eon personajes  conocidos  de  nuestros 

lectores. 


La  fase  en  que  ha  entrado  el  libro  que  vamos  escribiendo, 
nos  ha  obligado  á  presentar  nuevos  personajes,  dejando  en 
silencio  durante  un  buen  espacio  á  otros  conocidos  ya  del 
lector,  y  con  los  cuales  ha  venido  haciendo  conocimiento 
desde  el  instante  en  que  dimos  comienzo  á  nuestro  relato. 

A  partir  de  este  momento,  necesariamente  la  acción  entre 
los  unos  y  los  otros  ha  de  ser  simultánea  y  en  armonía;  con 
esto  continuaremos  nuestro  trabajo. 

Precisamente  el  dia  en  cuya  noche  tuvo  lugar  el  baile 
de  la  marquesa  del  Puente  donde  se  verificaron  las  escenas 
que  hemos  presenciado  en  los  anteriores  capítulos,  en  la  casa 
de  don  Luis  de  Guevara  ocurrió  otra,  que  necesitamos  co¬ 
nocer  por  la  importancia  que  realmente  tiene  respecto  á  los 
personajes  más  importantes  de  nuestro  libro. 
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Félix,  según  vimos  en  otro  lugar,  hallábase  interesado  en 
la  libertad  de  la  baronesa,  sino  por  efecto  del  cariño  que  la 
profesara,  siquiera  ¡por  descubrir  algo  respecto  á  aquel  ene¬ 
migo  misterioso  de  quien  había  hablado  á  su  padre  y  de  quien 
positivamente  presentía  la  existencia. 

Puesto  de  acuerdo  con  el  hijo  del  alcaide  de  la  fortaleza 
donde  estaba  encerrada  la  dama,  ocupábanse  en  acordar  los 
medios  más  convenientes  á  fin  de  combinar  un  plan  comple¬ 
to  de  evasión. 

Pero,  sin  embargo,  todo  se  estrellaba  contra  la  vigilancia 
ejercida  por  el  alcaide,  el  cual  á  pesar  de  tratar  á  la  baronesa 
con  las  consideraciones  que  ya  hemos  visto,  no  aflojaba  en  na- 
dasu  vigilancia, juzgando  aquella  prisión  como  una  delasprue- 
bas  de  afecto  y  de  confianza  que  el  gobierno  le  había  dado. 

Precisamente  en  estos  momentos  las  circunstancias  polí¬ 
ticas  se  complicaban  del  modo  que  hemos  visto;  las  reunio¬ 
nes  de  los  que  veian  en  la  permanencia  de  los  franceses  en 
España  un  peligro  para  la  patria,  menudeaban,  y  todo  hacia 
presumir  graves  acontecimientos  para  una  época  no  muy  le¬ 
jana. 

Félix,  lo  mismo  que  su  padre,  habíanse  manifestado  desde 
el  primer  momento  hostiles  á  los  franceses,  y  en  armonía  con 
esta  idea  é  íntimamente  ligados  con  Gárlos  y  con  Diego  asis¬ 
tían  á  las  reuniones  celebradas  por  los  buenos  españoles  y 
tomaban  parte  en  la  agitación  y  en  el  movimiento  político  que 
dia  por  dia  se  iba  acentuando  más. 

En  los  momentos  de  que  vamos  hablando,  don  Luis  hallá¬ 
base  en  su  quinta  del  Pardo  esperando  algunas  noticias  de 
Venancio  referentes  á  don  Mariano  de  Azara,  respecto  de  cuya 
suerte  ya  hablaremos  más  adelante. 

Félix  había  ido  á  ver  lo  que  pasaba  por  Madrid,  vigilando 
incesantemente  la  casa  de  su  primo  el  barón,  pues  según  ma¬ 
nifestamos  ya  en  otro  lugar,  estaba  firmemente  persuadido 
que  en  él  tenia  un  enemigo  formidable. 
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Abstraído  estaba  don  Luis  en  sus  meditaciones,  cuando  de 
pronto  vió  entrar  en  su  estancia  un  individuo  á  quien  ya  han 
visto  nuestros  lectores,  y  respecto  al  cual,  hemos  de  darles  al¬ 
gunos,  aun  cuando  ligeros  antecedentes. 

La  persona  á  quien  nos  referimos  es  el  que  ya  conocemos 
bajo  el  nombre  de  Alejandro. 

La  existencia  de  este  personaje  era  un  misterio  hasta  para 
sus  amigos  más  íntimos. 

Metamorfoseábase  de  una  manera  extraordinaria;  veíasele 
bajo  toda  clase  de  trajes  y  alternando  con  todas  las  so¬ 
ciedades,  demostrando  en  las  consideraciones  que  se  le 
guardaban,  lo  bien  cimentada  que  estaba  su  posición  en  la 
clase  en  que  en  aquel  momento  se  hallaba. 

Alejandro  era  una  especie  de  providencia  misteriosa  que 
derramaba  el  bien  bajo  formas  diferentes  y  con  relación  á  la 
calidad  de  las  personas  que  podían  necesitarle,  de  un  modo 
tan  extraño  y  tan  misterioso  como  era  todo  lo  que  constituía 
su  existencia. 

Generalmente  en  su  rostro  veíase  muy  pocas  veces  la  son¬ 
risa. 

El  fondo  de  su  carácter  era  una  melancolía  profunda,  hija 
tal  vez  de  dolores  pasados,  de  angustias  desconocidas  para  el 
mundo  que  le  rodeaba;  angustias  y  dolores  que  únicamente 
por  un  esfuerzo  supremo  de  su  voluntad  de  hierro,  había  con¬ 
seguido  dominar,  encerrándolas  en  el  fondo  de  su  pecho. 

Alejandro  era  íntimo  amigo  de  don  Luis. 

No  le  habíamos  hecho  figurar  en  la  mayoría  de  los  acon¬ 
tecimientos  que  hemos  narrado  en  nuestra  obra  y  que  tan 
íntimamente  se  ligaban  con  la  familia  del  conde  de  Castro - 
Ñuño,  porque  había  permanecido  bastante  tiempo  fuera  de 
España,  no  regresando  á  ella  hasta  pocos  dias  después  de  la 
elevación  al  trono,  de  Fernando  VIL 

— ¡El  cielo  os  guarde,  don  Luis!— dijo  Alejandro  al  entrar 
en  la  estancia  de  su  amigo. 
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—¿Quién  hubiera  de  esperaros  á  semejantes  horas?— repu¬ 
so  el  padre  de  Félix  estrechando  la  mano  del  recien  llegado. 

—Eso  os  probará  que  algo  importante  ocurre. 

—Tomad  asiento,  y  hablad. 

—¿Y  Félix? 

—Supongo  que  debe  encontrarse  en  Madrid. 

—¿Habéis  adelantado  algo  en  vuestro  propósito  de  libertar 
á  la  baronesa? 

— Nada.  Parece  que  dentro  de  esa  maldita  prisión  hay  al- 
guien  que  se  ha  propuesto  destruir  todos  nuestros  planes. 
Indudablemente,  todo  esto  debe  ser  obra  de  ese  miserable 
enemigo,  que  no  podemos  descubrir  á  pesar  de  cuantos  es¬ 
fuerzos  estamos  haciendo. 

— Todo  puede  ser;  pero  por  lo  que  estoy  viendo,  amigo  don 
Luis,  presumo  qne  la  baronesa  tiene  en  la  córte  un  enemigo 
tan  poderoso  quizás  como  el  vuestro. 

— ¿En  qué  os  fundáis?  ¿quién  creeis  que  puede  ser  ese  ene¬ 
migo? 

— Tal  vez  me  engañe,  pero  bien  sabéis  que  no  acostumbro 
á  lanzar  palabras  al  aire.  Yo  creo  que  ese  capitán  cuyo  pasa¬ 
do  nadie  conoce,  y  que  tanto  influjo  ha  ejercido  con  el  Rey, 
indudablemente  es  enemigo  de  la  baronesa. 

— ¡  Cómo ! 

— Y  no  creáis  que  al  decir  esto  me  funde  en  frases  contra¬ 
rias  á  ella  que  le  haya  podido  escuchar;  por  el  contrario, 
siempre  que  de  ella  se  habla  lo  hace  con  la  mayor  considera¬ 
ción,  pero  hay  elogios  á  veces  que  están  demostrando  lo  con¬ 
trario  de  lo  que  quieren  decir. 

— Es  verdad. 

— Yo  sé  que  entre  el  embajador  francés,  la  baronesa  y  ese 
capitán,  reinaba  una  amistad  extraordinaria;  que  todos  ha- 
cian  causa  común  á  fln  de  derribar  á  Godoy,  y  es  muy  extra¬ 
ño  que  existiendo  tal  amistad  y  afecto  entre  esos  tres  per¬ 
sonajes,  ni  el  capitán  disfrutando  de  tanto  valimiento  con 
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el  Rey  ha  hecho  nada  por  su  anaiga,  ni  el  embajador  ni  el 
mismo  Mural  han  influido  para  que  recobrase  su  libertad. 

— Teneis  razón. 

—Este  es  un  caso  que  me  sorprende  y  que  estoy  estudian¬ 
do,  porque  quizás,  amigo  mió,  sea  la  clave  de  otros  sucesos  de 
gran  importancia. 

—¿Qué  queréis  decir? 

—Dejadme  que  yo  averigüe  lo  que  quiero,  y  tal  vez  consi¬ 
gamos  explicarnos  muchas  cosas  que  hoy  no  podemos  apre¬ 
ciar. 

En  vano  fué  que  don  Luis  tratara  de  hacer  que  su  amigo 
se  mostrase  más  esplícito. 

Alejandro  se  encerró  en  una  reserva  excesiva,  y  dió  un 
nuevo  sesgo  á  la  conversación,  diciendo  al  cabo  de  un  rato: 

—Supongo  que  mañana  no  faltareis  en  el  sitio  donde  de¬ 
ben  encontrarse  todos  los  que  de  veras  aman  á  su  país. 

—¿Hay  algo  de  nuevo? 

—Que  parece  que  una  venda  ciega  á  la  mayor  parte  de  las 
personas  que  rodean  el  trono,  y  estoy  seguro,  segurísimo, 
que  quedará  acordada  la  marcha  del  infante  don  Antonio  del 
mismo  modo  que  se  acordó  también  la  del  Rey. 

— ¿De  veras?— exclamó  don  Luis  levantándose  de  su  asien¬ 
to.— ¿Y  será,  posible  que  el  pueblo  español  lo  consienta? 

—El  pueblo  español  está  resuelto  á  lanzarse  á  la  pelea, 
toda  vez  que  de  esa  manera  se  le  provoca,  y  lo  mismo  en  Ma¬ 
ravillas  que  en  Lavapiésla  efervescencia  es  extraordinaria,  y 
podéis  estar  seguro  que  no  faltarán  mañana  en  la  plaza  de  Pa¬ 
lacio  ni  Rosendo  y  sus  amigos,  ni  eltio  Pedro  de  Lavapiés  con 
los  suyos,  ni  la  gente  de  las  Vistillas,  ni  ninguno  de  nosotros. 

— Pues  estad  seguro  de  que  tampoco  faltaré  yo. 

—Con  ese  objeto  vine  á  veros;  vos,  don  Luis,  teneis  presti¬ 
gio,  teneis  amigos,  y  sobre  todo  sois  noble  y  leal,  y  mañana, 
según  presiento,  será  el  dia  en  que  más  necesidad  tendremos 
de  los  leales  y  de  los  valientes. 
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—¿Pero  tan  nublado  veis  el  horizonte? 

—Tanto,  que  dudo  mucho  consigamos  esclarecerlo. 

—Pues  amigo  mió,  sí  que  es  preciso  hagamos  el  sacrificio 
de  nuestra  vida  por  nuestra  patria,  ya  que  no  podemos  hacer 
otra  cosa. 

—Gracias— repuso  Alejandro  estrechando  la  mano  de  su 
amigo.— No  esperaba  menos  de  vos. 

—Mi  hijo  también  será  de  los  nuestros. 

—En  cambio,  ni  el  barón  ni  el  vizconde,  podéis  estar  cierto 
que  no  figurarán  á  nuestro  lado. 

—¿Y  quién  hace  caso  de  la  rama  torcida  que  se  separa  del 
robusto  tronco? 

—Sin  embargo,  si  viérais  cuánto  daño  hacen  esas  ramas 
viciadas . 

— Teneis  razón. 

Todavía  continuaron  un  rato  hablando  los  dos  amigos, 
hasta  que  finalmente  Alejandro  abandonó  la  casa  de  su  amigo, 
y  montando  á  caballo,  puesto  que  de  este  modo  habla  venido 
desde  Madrid,  regresó  á  la  Córte,  asistió  más  tarde  á  la  espe¬ 
cie  de  consulta  que  hubo  en  las  régias  habitaciones,  y  final¬ 
mente  fue  á  la  botillería  de  Rosita  á  dar  la  noticia  que  ya  tu¬ 
vimos  Ocasión  de  escuchar. 
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CAPITULO  XV. 


El  grito  de  Carolina,. 


Aun  no  habían  dado  las  nueve  de  la  mañana  del  día  dos 
de  Mayo. 

Dos  horas  faltaban  para  que  se  hiciese  memorable  este 
dia,  que  tan  sereno  y  despejado  se  presentaba. 

La  capital  de  España  ofrecía  un  aspecto  extraño,  por  decir¬ 
lo  así. 

El  comerciante  inquieto  y  cuidadoso,  no  se  atrevió  á  abrir 
del  todo  las  puertas  de  su  establecimiento. 

Los  obreros  no  trabajaban  con  el  afan  de  otras  veces. 

Los  corrillos  se  aumentaban  en  la  puerta  del  Sol,  y  grupos 
de  hombres,  niños  y  mujeres,  se  dirigían  apresuradamente 
hacia  el  Real  palacio. 

Habia  un  no  sé  qué  de  fatídico  y  lúgubre  en  medio  del  mo¬ 
vimiento  y  animación  que  se  notaba  en  las  calles  de  Madrid, 
que  hacia  presentir  algún  suceso  siniestro,  de  esos  que  no  se 
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conocen,  que  no  se  sabe  lo  que  han  de  ser,  pero  que  sin  em¬ 
bargo  se  adivinan. 

La  Plaza  de  la  Armería  se  iba  llenando  de  gente. 

Por  todas  partes  afluían  á  ella  nuevos  individuos  que  lle¬ 
vaban  impresa  en  sus  semblantes  la  inquietud  y  el  desaso¬ 
siego. 

Allí  se  hallaban  confundidas  todas  las  clases  y  todos  los 
barrios  de  la  población. 

En  todas  las  caras  se  retrataba  la  impaciencia,  el  dolor 
y  la  ira,  y  todos  fijaban  las  recelosas  miradas,  ora  en  las 
fuertes  paredes  del  régio  edificio,  ora  en  los  soldados  fran¬ 
ceses  que  se  hallaban  formados  á  corta  distancia. 

Allí  estaba  Rosendo  al  frente  de  sus  amigos,  y  a  corta  dis¬ 
tancia  de  él  Carolina  hablando  acaloradamente  con  las  majas 
de  su  barrio. 

Poco  después  el  tio  Pedro,  seguido  desús  operarios,  apare¬ 
ció  por  el  Arco  de  la  Armería  y  penetró  en  la  plaza. 

En  las  puertas  del  régio  alcázar  se  velan  algunos  coches 
de  camino,  dispuestos  para  conducir  á  las  reales  personas. 

Al  verlos  el  herrero,  se  volvió  á  su  favorito  el  oficial  ma¬ 
yor,  y  le  dijo: 

—Mira,  Pepe,  mira  los  carruajes;  ahí  se  nos  lo  van  á  lle¬ 
var. 

—Que  se  lleven  en  buen  hora  á  la  reina  de  Etruria;  es  una 
afrancesada  que  no  nos  traerá  más  que  perjuicios;  pero  en 
cuanto  á  los  otros . 

—¡Oh!  ahí  es  donde  los  quiero  yo  ver;  ya  veremos  si  se  los 
llevan  ó  no. 

—No  debemos  consentirlo;  ¿no  es  verdad,  maestro?— decía 
otro  de  los  trabajadores. 

— Antes  nos  habían  de  matar— contestó  iracundo  el  her¬ 
rero. 

—  ¡Eh!....  ¡Eh!....  Golasiyo,  decia  Aleluya  llamando  á  Golás. 

Este  dijo  á  su  maestro: 
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—Mire  su  mercé,  señor  maestro,  por  allí  viene  nuestro 
amigo  Goliat,  maese  Nicodemus  y  mi  camarada  Aleluya. 

El  señor  Pedro  volvió  la  cabeza,  y  un  momento  después 
apretaba  con  efusión  las  manos  del  cantero  y  del  rapista. 

—Bien,  bien— les  decía— así  debe  ser.  Hoy  todos  los  bue¬ 
nos  españoles  se  han  dado  cita  en  este  punto,  y  sabrán  cum¬ 
plir  con  su  deber. 

—¡Oh!  eso  sí,  señor  Pedro;  tengo  yo  más  ganas  de  cascar¬ 
les  las  liendres  á  esos  descomulgados. 

— ¡Escomulgados,  zopenco!  ¡Qué  afan  tienes  por  decir 
siempre  lo  que  no  sabes! 

—Vamos,  maese,  ¿empezamos  ya?  Pues  os  advierto  que  ya 
me  causa  esgrima  el  oiros. 

—Grima,  hombre,  grima. 

— Vaya,  vaya,  me  voy  lejos  de  vos.  ¿Te  vienes  á  dar  una 
vueltecita  por  ahí,  Colás? 

— Vamos  allá. 

Y  los  dos  aprendices  se  separaron  del  grupo  principal. 

—¿No  habéis  visto  á  Alejandro?— preguntó  el  señor  Pedro 
á  Goliat. 

—No;  pero  no  tardará  en  aparecer  por  aquí. 

—Si  hay  peligro  vendrá;  si  no,  desde  luego  no  lo  espereis— 
dijo  Pepe.— Alejandro  es  de  aquellos  hombres  que  no  se  pre¬ 
sentan  más  que  cuando  son  necesarios. 

— ¿Sabéis,  señores,  lo  que  pasa?— dijo  en  esto  un  nuevo 
personaje  acercándose  al  grupo  de  nuestros  amigos. 

—Contad,  contad,  buen  amigo — le  dijo  el  señor  Pedro. 

— Ya  sabéis  que  los  franceses  quieren  llevarse  á  nuestros 
infantes. 

—Sí,  y  también  sé  que  no  se  saldrán  con  la  suya. 

—Mucho  me  alegro  de  oiros  expresar  así ,  porque  yo 
también  estoy  resuelto  á  lo  mismo;  pero  lo  más  lastimoso  es 
que  el  infante  don  Francisco  no  quiere  marchar. 

—¡Toma!  y  eso  se  comprende  bien;  el  pobre  niño  no  quie- 
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re  dejar  a  sus  buenos  madrileños;  pero  que  no  tenga  cuidado 
que  ya  tratarán  ellos  de  defenderle. 

— Y  lo  peor  es  que  quieren  hacer  uso  de  la  fuerza  para  lle¬ 
várselo,  y  el  niño  se  resiste  y  prorrumpe  en  llanto  de  una 
manera  capaz  de  hacer  llorar  á  cualquiera  que  no  tenga  un 
alma  de  pedernal  como  esos  condenados  franceses. 

— Juro  por  mi  nombre,  que  no  se  marchará;  pero,  ¡calle! 
¿A  dónde  va  aquel  condenado  atropellando  á  todo  el  mundo? 

Esta  pregunta  del  señor  Pedro  fué  acompañada  de  un  ade¬ 
man  dirigido  á  un  oficial  francés  que  en  aquel  momento  pene¬ 
traba  en  la  plaza  encaminándose  al  alcázar, 

Augusto  Legrange,  ayudante  de  Murat,  venia  en  aquel  ins¬ 
tante  á  saber  de  parte  del  generalísimo  francés,  en  qué  con¬ 
sistía  que  aun  no  se  hubieran  puesto  en  marcha  las  reales 
personas. 

—Ese  oficial  viene  á  llevárselos— dijo  Pepe,  que  era  el  favo¬ 
rito  del  señor  Pedro. 

—¡Pues  adelante,  hijos  miosi— gritó  el  herrero  dirigién¬ 
dose  hacia  él. 

Los  operarios  le  siguen,  trás  éstos  se  lanza  el  pueblo,  y  en 
un  momento  Legrange  es  derribado  de  su  caballo  y  amena¬ 
zado  por  cien  personas  que  deseaban  castigarle. 

Un  oficial  de  walonas  se  lanza  á  socorrerle,  es  también 
arrollado  por  la  multitud  y  se  expone  á  una  muerte  cierta. 

Ninguno  délos  dos  tenían  esperanza  de  salvación. 

El  pueblo  estaba  furioso,  necesitaba  víctimas,  y  quinientas 
bocas  pedían  su  muerte,  mientras  que  otros  tantos  brazos  se 
alzaban  armados  de  sendos  garrotes  y  cuchillos. 

Felizmente  una  patrulla  francesa  se  presentó  en  aquel 
instante,  y  cargando  á  la  bayoneta  sobre  los  paisanos,  pudo 
libertar  á  los  dos  oficiales. 

El  señor  Pedro,  bramando  de  cólera,  retrocedió  con  su 
gente  para  esperar  mejor  ocasión. 

Al  mismo  tiempo,  Carolina  decia  á  Rosendo: 
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—Pero  ¿qué  hacéis  vosotros?  ¿Teudremos  que  pasar  por  la 
vergüenza  de  que  los  del  barrio  de  Lavapiés  nos  aventajen  en 
bríos  y  en  patriotismo?  Pues  ya  que  vosotros  no  lo  hacéis, 
¡muchachas!— prosiguió  dirigiéndose  á  sus  compañeras— las 
majas  de  Maravillas  no  han  sido  nunca  menos  que  las  manó¬ 
las  de  Lavapiés.  Vamos  contra  esos  picaros  gabachos. 

Y  así  diciendo,  fué  á  lanzarse  sobre  los  franceses. 

Pero  Rosendo  la  contuvo,  diciéndole: 

—Quieta,  Carolina;  no  creas  que  nos  faltan  bríos;  pero 
nosotros  tenemos  que  obedecer  á  los  que  todavía  no  se  han 
movido,  y  cuando  estos  no  lo  han  hecho,  es  prueba  de  que  la 
ocasión  no  es  oportuna. 

Y  al  mismo  tiempo  señaló  á  un  grupo  de  personas  que  se 
veian  junto  á  las  paredes  del  real  alcázar. 

Los  trajes  que  vestían  éstas,  indicaban  desde  luego  que 
pertenecían  á  lo  más  culto  de  la  sociedad  madrileña. 

Allí  estaban  Diego,  Cárlos,  don  Luis  de  Guevara  y  su  hijo. 

Todos,  en  su  mayoría,  pertenecían  á  la  asociación  de  «Los 

buenos  españoles». 

Como  formando  el  cuerpo  de  reserva  de  esta  pequeña  di¬ 
visión,  había  á  los  dos  costados  y  al  frente  diversos  grupos 
de  gente  de  más  baja  esfera. 

Cuando  la  acometida  del  ayudante  de  Murat,  quisieron  se¬ 
guir  también  la  marcha  de  sus  demás  compañeros,  pero  se¬ 
parándose  del  grupo  principal  algunos  do  sus  miembros, 
contuvieron  á  los  otros. 

— ¿No  os  parece  que  tarda  mucho  Alejandro,  general?— 
preguntaba  Cárlos  á  un  caballero  anciano  que  tenia  á  su 

lado. 

— ¡Eh!....  no  os  dé  cuidado  por  él,  ya  vendrá.  Lo  que  yo 
veo  es  que  se  retrasa  demasiado  la  marcha  de  los  infantes,  y 

sentiría  que  hoy  no  tuviéramos  danza. 

Y  el  general  hacia  un  gesto  muy  expresivo  de  desagrado. 

—¿Qué  tal,  Carlos?— preguntaba  Diego  á  su  amigo  al  cabo 
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do  algunos  momentos— ¿te  encuentras  dispuesto  á  alojar  una 
bala  en  el  pecho  del  duque  de  Berg? 

— ¡Cállate,  Diego!  te  aseguro  que  esta  tardanza  me  impa¬ 
cienta:  tengo  gana  de  que  se  entable  la  lucha,  porque  me  pa¬ 
rece  que  este  malestar  que  me  conmueve  solo  puede  amen¬ 
guarse  con  sangre  francesa;  y  yo  te  juro  que  ésta  se  ha  de  der¬ 
ramar  hoy  en  abundancia. 

— Yo  también  tengo  que  cobrar  en  sangre  enemiga  la 
herida  abierta  en  mi  corazón. 

—Atención,  señores— dijo  en  esto  el  general  á  quien  antes 
habia  hablado  Cárlos— me  parece  que  se  advierte  cierto  movi¬ 
miento  hacia  la  puerta  de  palacio. 

Y  así  era  positivamente. 

Los  criados  abrían  las  portezuelas,  y  todo  indicaba  que  el 
momento  fatal  se  aproximaba  con  rapidez. 

—Mirad— exclamó  Carolina  al  ver  aquellos  preparativos, 
dirigiéndose  á  los  que  la  rodeaban— ya  van  á  bajar  los  infantes. 

—Y  se  marchan  todos— exclamó  un  anciano. 

— Redios!....— decía  la  manóla  frunciendo  sus  cejas— si  yo 
fuera  hombre,  yo  les  aseguro  á  esos  gabachos  que  ya  se  ten¬ 
drían  que  marchar  de  nuestra  tierra. 

— Pues  nosotros  que  lo  somos  ya  los  echaremos,  mi  reina 
—la  contestaba  un  jóven  que  estaba  á  algunos  pasos  de  ella. 

—Eso  es  lo  que  se  necesita. 

—Y  se  hará,  porque  yo  os  aseguro  que  me  dejaría  matar 
con  tal  de  que  al  momento  me  dijeran  vuestros  labios  una  pa¬ 
labra  de  cariño. 

—Pues  no  pida  poco  el  mocito— decía  la  jóven  con  una  son¬ 
risa  de  burla. 

Al  ver  el  movimiento  que  se  advertía  entre  la  servidum¬ 
bre  de  los  infantes,  toda  la  multitud  se  agolpó  hácia  los  co¬ 
ches. 

La  reina  de  Etruria  habia  partido  ya,  y  nadie  se  habia 
opuesto  á  su  marcha. 
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En  aquel  momento  supremo  aparecieron  en  la  escalera  los 
Serenísimos  Señores  don  Antonio  y  don  Francisco,  y  todo  el 
pueblo  exhaló  un  sordo  rumor  de  dolor  y  de  cólera. 

Entretanto  los  infantes  se  iban  dirigiendo  hácia  los  car¬ 
ruajes  destinados  para  ellos. 

La  multitud  iba  agitándose  gradualmente,  pero  sin  pasar 
adelante. 

En  este  instante,  Carolina,  que  fijaba  sus  brillantes  ojos 
en  las  personas  reales,  volvió  sus  miradas  á  la  multitud,  com¬ 
prendió  su  indecisión,  y  con  voz  ahogada  por  el  entusiasmo 
y  el  dolor,  exclamó; 

_ J20  hay  rcTHCclio.'  SG  nos  los  llGVxxn,  sg  nos  los  llGVCtn  (1). 

A  este  grito  del  alma  contestó  un  alarido  frenético  y  atro¬ 
nador. 

Y  sobreponiéndose  por  encima  de  él,  se  oyó  una  voz  fuerte 
y  poderosa  que  dijo; 

_ ¡Españoles!  ¡no  permitamos  la  marcha  de  los  infantes! 

¡á  cortar  los  tiros  de  los  coches! 

Y  la  multitud  se  precipitó  sobre  los  carruajes  á  cumplir 

aquel  mandato. 

Quien  esto  habia  dicho  fué  Alejandro. 

Como  observó  muy  bien  Goliat,  solo  en  el  momento  su¬ 
premo  se  presentaría. 

Efectivamente;  cual  si  saliera  del  centro  de  la  tierra  se  habia 
presentado  entre  Cárlos  y  Diego,  para  continuar  dando  fuego 
al  entusiasmo  que  habian  excitado  las  palabras  de  la  manóla. 


(1)  Palabras  históricas. 


CAPÍTULO  XVI . 


Episodios  bistórioo-novelesGOS. 


La  casa  que  fué  del  príncipe  de  la  Paz,  ó  sea  donde  hoy  se 
encuentra  el  ministerio  de  Marina,  servia  de  morada  al  gene¬ 
ralísimo  francés. 

Cuando  Legrange  se  vió  acometido  por  el  pueblo,  inme¬ 
diatamente  envió  un  aviso  á  Murat  participándole  la  eferves¬ 
cencia  que  se  advertia  en  las  masas,  y  lo  necesaria  que  era  la 
presencia  de  algunas  fuerzas  francesas,  para  contenerlas  en 
caso  necesario. 

El  duque  de  Berg,  inmediatamente  que  tal  noticia  recibió, 
montó  á  caballo,  y  seguido  del  batallón  que  llamaban  del  Pi¬ 
quete  y  que  formaba  su  guardia,  se  lanzó  hácia  la  plaza  de 
Palacio. 

Llegó  á  ella  en  el  momento  en  que  los  paisanos,  capitanea¬ 
dos  por  Alejandro  y  otros  buenos  patricios,  cortaban  los  ti¬ 
rantes  de  los  coches. 


TOMO  U. 
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El  pueblo  vió  acercarse  aquellos  soldados  sin  retroceder. 

Pero  el  generalísimo  francés,  sin  escuchar  la  voz  de  la  hu¬ 
manidad,  mandó  hacer  fuego  sobre  aquellos  grupos  indefen¬ 
sos,  y  multitud  de  víctimas  cayeron  sobre  las  piedras  de  la 

plaza. 

_ ¡A  las  armas!....  hermanos  miosi— gritó  con  potente  voz 

Alejandro. 

Y  algunos  paisanos  comenzaron  á  hacer  uso  de  las  que 
llevaban  escondidas. 

Cárlos  atravesó  por  en  medio  de  la  multitud,  y  se  lanzó 
sobre  el  duque  de  Berg  antes  de  que  sus  mismos  soldados 
pudieran  impedirlo. 

— iDeñéndete,  traidor  á  mi  patria!  le  dijo— vengo  á  matarte. 

Murat  se  quedó  sorprendido  durante  un  segundo. 

Pero  se  repuso  enseguida,  y  trató  de  arrollar  con  su  ca¬ 
ballo  al  temerario  jóven. 

Éste  amartilló  una  pistola,  y  apuntó  al  francés. 

Pero  en  el  momento  de  salir  el  tiro,  hizo  aquel  que  su 
caballo  se  encabritase,  y  la  bala  fué  á  esconderse  en  el  pecho 
del  generoso  bruto. 

Inmediatamente  se  echaron  sobre  el  poeta  una  porción  de 
soldados;  pero  Alejandro,  seguido  desús  compañeros,  llegó  á 
tiempo  de  poderle  salvar. 

Entonces  el  jóven,  dijo  dirigiéndose  al  duque: 

— Aun  no  hemos  concluido  con  nuestra  partida,  tal  vez 
nos  encontraremos,  y  entonces,  ¡ay  de  vos! 

Con  las  descargas  de  las  tropas  francesas,  el  pueblo  reu¬ 
nido  en  la  plaza  se  esparció  por  las  calles  vecinas  llevando 
la  alarma  hasta  los  barrios  más  remotos  de  la  población. 

— ¡A  las  armas! — habla  dicho  Alejandro. 

— Y  á  las  armas — habla  repetido  la  entusiasta  multitud. 

Las  calles  fueron  insuficientes  á  contener  el  gentío  que 
las  llenaba,  ¡y  á  las  armas!  decían  los  que  estaban  en  la  calle. 

Y  este  grito  repetían  los  vecinos  en  sus  casas. 
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Y  la  mujer  y  el  niño  y  el  anciano,  se  aprestaban  para  la 
pelea,  en  la  escala  que  sus  fuerzas  les  permitían. 

El  señor  Pedro  capitaneaba  una  de  las  turbas  más  bravas 
y  más  temibles.  - 

Toda  estaba  compuesta  de  canteros,  á  cuyo  frente  iba  Go¬ 
liat;  de  herreros  mandados  por  Pepe,  y  chiquillos  capitanea¬ 
dos  por  Aleluya  y  Golás. 

Además  esta  fuerza  se  había  aumentado  con  algunas  mu¬ 
jeres,  entre  las  que  se  veia  á  Juliana,  que  en  el  momento  del 
peligro  había  ido  á  unirse  á  su  padre. 

— Vamos,  hijos  mios,  vamos  á  castigar  á  esa  canalla,  y 
donde  los  encontremos,  no  retrocedamos,  sino  lancémonos 
sobre  ellos  con  toda  la  furia  de  nuestra  desesperación,  con 
todo  el  valor  que  nos  debe  dar  nuestro  afan  de  libertad  é  in¬ 
dependencia. 

— ¡Viva  nuestro  amado  rey  Fernando  VII!— decía  entusias¬ 
mada  la  muchedumbre. 

Y  aunque  armados  á  la  ligera,  se  dirigían  con  denodado 
esfuerzo  en  busca  de  los  franceses. 

—Ven  aquí,  Golás— decía  Aleluya— mira  por  allá  abajo  aquel 
aliacan  tan  desertor gullecío  sobre  su  caballo;  pues  bien,  va¬ 
mos  á  colocarnos  en  aquella  esquina,  y  en  cuanto  llegue, 
pum!....  lo  mato  y  te  regalo  sus  botas,  ¿eh?....  qué  tal,  ¿no  te 
agrada  mi  idea? 

—Ya  lo  creo;  pero  y  yo,  ¿qué  he  de  hacer  por  tí? 

— ¡Tú!  mira,  mira,  si  viene  algún  mamelucio  de  esos  de 
las  gorras  de  pelo,  haz  con  él  lo  que  yo  con  el  aliacan,  y  me 
regalas  el  turábante. 

—Bien,  me  agrada;  tú  matas  al  edecán  y  yo  al  mame¬ 
luco. 

Y  los  dos  aprendices  se  separaron  del  grupo  principal,  di¬ 
rigiéndose  á  una  boca-calle  inmediata. 

Efectivamente;  por  una  calle  trasversal  á  la  que  marcha¬ 
ban,  se  dirigían  á  llevar  alguna  orden  á  cualquiera  de  los  di- 
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versos  cuerpos  acantonados  en  las  afueras  de  Madrid,  un 
ayudante  con  un  soldado  de  los  mamelucos. 

A  estos  era  á  los  que  más  odiaba  el  pueblo  por  su  carácter 
de  tropa  asalariada  y  ser  musulmanes,  y  en  ellos  fué  donde 
más  se  cebó  su  odio. 

Aleluya  y  Colás  se  escondieron  para  mejor  hacer  su  pun¬ 
tería;  pero  habla  una  obra  por  el  sitio  en  que  habían  de  pasar 
los  franceses,  y  un  cubo  fué  tirado  desde  ella  con  tanto  acier¬ 
to  por  uno  de  los  albañiles,  que  derribó  del  caballo  con  la  ca¬ 
beza  partida  al  mal  aventurado  edecán. 

Aleluya  se  echó  inmediatamente  sobre  él,  y  dijo  á  los  al¬ 
bañiles: 

—Gracias,  amigos  mios;  me  habéis  librado  de  esta  desin¬ 
cumbencia,  pero  vale  Dios  que  más  franceses  hay  que  cubos, 
y  otra  vez  seré  yo  solo  quien  despache  mis  comisiones. 

Y  el  atrevido  muchacho  empezó  su  faena  de  sacarle  las  bo¬ 
tas  al  oficial. 

El  mameluco,  así  que  vió  el  desgraciado  fin  de  su  jefe,  pi¬ 
có  espuela  á  su  corcel,  y  se  lanzó  á  galope  en  la  misma  direc¬ 
ción  que  llevaban. 

Una  porción  de  ladrillos  volaron  á  su  cabeza,  pero  pudo 
librarse  de  aquellos  peligros  y  pasó. 

Mas  Colás  no  le  perdía  de  vista,  y  al  tiempo  mismo  que 
cruzó  por  donde  él  estaba  escondido,  tomó  carrera,  se  subió 
al  caballo,  y  tirando  de  un  cuchillo  que  llevaba,  lo  hundió  en 
la  espalda  del  mameluco  antes  de  que  éste  pudiera  evi¬ 
tarlo. 

Ambos  jinetes  habían  sido  vencidos,  y  los  objetos  de  am¬ 
bos  sirvieron  de  trofeo  á  los  valientes  muchachos. 

Éstos,  engreídos  con  su  triunfo,  marcharon  á  reunirse 
con  sus  compañeros. 

Ei  señor  Pedro  y  los  suyos  se  encontraban  sériamente 
ocupados. 

Habían  tropezado  con  un  destacamento  francés,  y  sin  pa- 
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rarse  á  considerar  si  eran  muchos  ó  pocos,  se  habían  echado 
sobre  ellos. 

Hombres,  mujeres  y  niños,  todos  tomaron  parte  en  aquel 
combate  desigual. 

Algunos  cayeron  de  los  nuestros,  pero  los  enemigos  tu¬ 
pieron  que  dejar  el  campo  libre  á  aquel  puñado  de  héroes, 
para  los  que  la  presencia  de  las  mujeres  centuplicaba  su 
valor. 

Juliana  se  habia  portado  heróicamente. 

Siempre  al  lado  de  su  padre,  habia  hecho  también  uso  de 
las  armas  cuando  aquél  se  habia  visto  en  peligro. 

En  todas  partes,  en  todas  las  calles  donde  se  encontraban 
los  madrileños  con  los  franceses,  se  entablaban  luchas  terri¬ 
bles  que  no  concluían  más  que  con  el  vencimiento  de  cual¬ 
quiera  de  las  dos  partes. 

Libertad  é  independencia  eran  los  gritos  de  los  españoles,' 
y  estas  mágicas  palabras  bastaban  para  hacerlos  lanzarse  á 
la  pelea  sin  temor  á  la  muerte,  que  las  más  veces,  encontra¬ 
ban  en  ella. 

Toda  la  población  de  Madrid  se  habia  levantado  como  un 
solo  hombre  contra  las  huestes  del  otro  lado  de  los  Pirineos, 
y  desde  los  balcones,  desde  las  puertas,  en  las  calles,  en  todos 
los  sitios  donde  se  encontraba  un  francés,  allí  se  trababa  un 
combate. 

Multitud  de  familias  se  cubrieron  de  luto,  pero  ¿qué  im¬ 
portaba  esto  si  los  miembros  de  ellas  hablan  muerto  por  la 
santa  causa  de  la  independencia  y  libertad  española? 


CAPITULO  XVII. 


Algunas  páginas  de  historia. 


Creemos  ahora  muy  conveniente,  puesto  que  nuestros  lec¬ 
tores  ya  conocen  esta  página  de  nuestra  historia  bajo  la  for¬ 
ma  novelesca  que  le  hemos  dado  en  el  capítulo  anterior,  dár¬ 
sela  á  conocer  históricamente,  siquiera  sea  á  grandes  rasgos, 
para  apreciar  más  cumplidamente  los  sucesos  que  han  de  se¬ 
guirse. 

Era  el  Dos  de  Mayo. 

Los  últimos  miembros  deja  familia  real  iban  á  alejarse  de 
Madrid  arrebatados  por  Napoleón,  cuya  ambición  no  conocia 
límites,  y  cuyos  deseos  eran  dejar  completamente  huérfana  á 
España  de  los  miembros  de  .su  familia  reinante,  para  poder 
mejor  colocar  su  cetro  de  hierro  sobre  las  frentes  de  los  es¬ 
pañoles. 

Pero  el  pueblo  amaba  á  sus  reyes,  y  lanzándose  á  los  ca¬ 
ballos  y  á  los  carruajes  en  que  iban  á  marcharse  las  reales 
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personas,  corta  los  tirantes  de  aquellos,  y  esparce  la  alarma 
entre  la  guardia  destinada  á  escoltar  á  los  augustos  señores. 

Habitaba  Murat  la  antigua  morada  del  príncipe  de  la  Paz. 

Apenas  hubo  recibido  la  noticia  del  tumulto  que  empezaba 
á  formarse,  cuando  montando,  sin  perder  el  menor  momen¬ 
to,  en  un  brioso  caballo,  envió  dos  piezas  de  artillería  res¬ 
guardadas  por  su  batallón  llamado  de  Piquete. 

Llegó  éste  exactamente  cuando  principiaba  á  agitarse  la 
multitud  sóbrelos  coches  destinados  á  conducir  á  los  prínci¬ 
pes,  con  objeto  de  cortar  los  tiros  á  los  caballos  que  debían 
conducirles. 

Olvidando  los  franceses  los  deberes  que  dictan  la  humani¬ 
dad  y  el  decoro,  impusieron  la  fuerza  que  se  había  organiza¬ 
do  para  volver  á  la  calma  y  sosiego  á  los  alborotados,  antes 
que  sobre  ellos  hubieran  lanzado  el  exterminio  de  muerte. 

Ni  un  aviso  siquiera  se  oyó,  ni  la  menor  amonestación  se 
sirvieron  indicar. 

Solamente  se  escuchó  una  repentina  descarga. 

Esta  descarga  asesina  fué  la  única  señal  que  recibió  la 
multitud  para  correr  á  dispersarse  por  todas  partes. 

La  confusión  se  derramaba  por  todas  las  salidas  de  la  pla¬ 
za,  semejante  al  mar  borrascoso  que  arrastra  sus  olas  preci¬ 
pitadamente  por  los  puntos  más  bajos  de  sus  orillas. 

Los  gritos  de  guerra  esparcidos  por  los  fugitivos  resona¬ 
ron  por  todas  partes,  extendiendo  al  aire  sus  impetuosos 
ecos. 

Una  sola  voz  sale  de  todas  las  bocas;  esta  voz  era  contesta- 
•da  con  el  mismo  acento  del  dolor  y  la  desesperación. 

—¡A  las  armas!— exclamaban  con  gritos  desgarradores— 
¡á  las  armas!— se  repetía  á  lo  lejos  por  los  ecos  que  de  todas 
partes  retumbaban. 

Todos  los  habitantes  de  Madrid  se  lanzan  por  las  calles 
repitiendo  el  grito  que  habían  escuchado  desde  el  interior  de 
sus  habitaciones. 
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Cual  si  todos  estuvieran  enlazados  á  un  mismo  resorte, 
álzanse  con  la  mayor  desesperación. 

El  patriotismo  aumenta  cada  vez  más  su  ira  de  venganza. 

Por  todas  partes  se  mezcla  el  nombre  de  Fernando  con  los 
alaridos  de  muerte. 

Cada  cual  se  afana  en  ser  el  primero  á  defender  su  causa, 
y  verdaderamente  que  es  hermoso  perecer  por  la  causa  de 
su  nación. 

Únense  todos  los  sexos  y  edades;  ancianos,  niños  y  mu¬ 
jeres  se  afanan  por  tomar  parte  en  la  honrosa  lucha. 

Ninguno  se  detiene  á  examinar  el  arma  que  ha  podido 
proporcionarse. 

El  que  no  halla  trabuco  ó  mosquete,  coje  su  escopeta  de 
caza. 

El  que  carece  de  medios  para  proporcionarse  armas  de 
fuego,  empuña  el  enmohecido  arrinconado  espadin;  ó  bien 
si  tampoco  puede  proporcionarse  esto,  el  primer  hierro  que 
encuentra  puesto  á  la  punta  de  un  palo;  simplemente  con  un 
solo  bastón,  salen,  se  precipitan  sobre  las  filas  enemigas,  sin 
más  instrumento  de  muerte  que  su  arrojo,  solamente  para 
que  vieran  los  cobardes  franceses  que  no  miraban  los  espa¬ 
ñoles  la  desigualdad  de  fuerzas  cuando  tenian  que  pelear 
por  la  libertad  de  su  patria. 

La  calle  y  Plaza  Mayor  rebosaban  de  gente  llena  de  ira,  y  lo 
mismo  sucedia  en  la  de  Carretas,  Alcalá  y  calle  de  la  Montera. 

Gritos  mezclados  al  son  del  estrepitoso  batir  de  los  tam¬ 
bores,  unidos  con  las  del  clarín  y  de  la  trompeta,  que  llama¬ 
ban  las  tropas  á  sus  puntos  respectivos,  era  lo  único  que  se  ♦ 
veia  por  todas  partes. 

Los  franceses  que  acuden  á  sus  puestos,  son  sorprendidos 
aisladamente,  y  son  exterminados  en  la  calle,  ó  compran  su 
vida  al  vergonzoso  precio  de  rendir  las  armas. 

Los  edecanes,  lo  mismo  que  los  oficiales  de  Estado  mayor, 
que  recorren  la  población  llevando  órdenes,  caen  derribados 
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de  sus  caballos  por  el  paisanaje  que  les  acomete  á  pedradas, 
y  á  veces  se  aproximan  con  la  mayor  audacia  hasta  derribar¬ 
les  á  puñadas. 

El  primero  que  tiene  necesidad  de  revolver  una  esquina, 
cae  para  no  volver  á  levantarse. 

El  que  su  cobardía  le  obliga  á  quedarse  en  la  casa  que 
le  sirve  de  alojamiento,  cuenta  ya  con  que  debe  morir  á  ma¬ 
nos  de  su  huésped  ó  de  su  indignada  patrona. 

Crúzanse  con  los  gritos  los  ladrillos,  las  piedras  y  tiestos, 
el  agua  hirviendo,  y  los  braseros  encendidos  que  arrojan  des¬ 
de  las  ventanas  sobre  el  aborrecido  extranjero. 

Aquí  se  ve  un  manolo  montado  sobre  el  caballo  del  dragón 
francés  que  acaba  de  derribar;  más  allá  vese  que  hasta  los  ni¬ 
ños  se  arrojan  deseando  tomar  parte  en  la  lucha  para  imitar 
el  ejemplo,  no’de  sus  padres,  que  les  parece  muy  poco;  quie¬ 
ren  igualar  á  la  vez  el  de  sus  madres  también. 

No  solamente  eran  ya  soldados  franceses  y  aislados  los 
que  rendían  sus  vidas  ó  sus  armas  á  las  manos  del  pueblo 
embravecido, 

Estréllanse  contra  la  multitud  masas  enteras  de  caballería, 
que,  ó  se  ven  precisadas  á  sucumbir,  ó  tienen  que  retroceder 
cobardemente. 

Los  arrojados  madrileños  ganan  cien  laureles,  á  la  vez 
que  cien  combates  acreditan  su  triunfo. 

Los  límites  de  la  generosidad  son  traspasados  por  los  del 
odio  y  del  encono  denodado. 

Ningún  escudo  tienen  los  cadáveres  del  enemigo  para  no 
ser  de  nuevo  acometidos  por  las  calles,  arrastrados,  diríamos 
mejor. 

Con  estas  escenas  lamentables  contrastaba  noblemente  en 
otros  puntos  la  clemencia  del  vencedor. 

Cuando  veian  á  un  francés  desarmado,  rendido  ó  implo¬ 
rando  merced,  ellos  mismos  le  tendían  la  mano  y  le  condu¬ 
cían  hasta  ponerlo  en  punto  seguro. 
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De  esta  regla  puede  exceptuarse  una  gran  parte  del  ejérci¬ 
to  imperial. 

Los  sectarios  de  las  leyes  del  Alcorán,  y  juntamente  sier¬ 
vos  reconocidos  de  un  opresor  tan  injusto,  por  otro  nombre 
que  se  comprenderá  mejor,  los  mamelucos  de  Napoleón,  ex¬ 
citaban  en  el  más  alto  grado  la  rabia  y  el  furor  del  pueblo 
madrileño. 

Para  ellos  no  habia  clemencia  ni  generosidad  alguna. 

Cada  golpe  que  les  mata  ó  hiere,  vale  por  dos. 

Este  golpe  hacia  desaparecer  de  la  tierra,  juntos  en  uno, 
lo  mismo  al  musulmán  que  al  francés. 

El  que  mata  á  un  mameluco,  cumple  á  la  vez  con  dos  de¬ 
beres  muy  sagrados:  primero,  el  que  como  buen  español  le 
imponen  los  deberes  de  su  religión,  y  segundo,  libertando  á 
su  patria  de  opresores  envilecidos. 

En  todos  se  desarrolla  con  sin  igual  vehemencia  el  aliento 
que  animó  á  sus  abuelos. 

De  nuevo  van  á  reproducirse  los  tiempos  que  hicieron  bri¬ 
llar  al  Cid  y  á  Pelayo. 

El  pueblo  de  Madrid,  sin  embargo,  se  abandona  á  sí  mismo. 

No  poseia  organización  militar  alguna,  no  contaba  con  un 
solo  jefe  que  pudiera  dirigirle  en  sus  acciones;  y  sin  embargo 
de  improviso  habíase  lanzado  á  la  pelea. 

El  gobierno,  que  debia  haber  animado  á  este  pueblo  tan 
próximo  á  la  ruina,  le  contrariaba  también. 

Pero  á  pesar  de  todos  estos  inconvenientes  con  que  tenian 
que  luchar,  los  madrileños  ensayaban  su  inexperiencia  en  el 
combate  frente  á  un  numeroso  ejército. 

Este  á  su  vez,  aguerrido  y  disciplinado,  hacia  sospechar 
lo  inútiles  que  debian  ser  los  primeros  anuncios  de  victoria, 
y  que  por  consiguiente  no  serian  muy  sólidos  ni  duraderos. 

El  gran  duque  de  Berg  habia  comprendido  de  antemano 
la  situación  del  pueblo,  y  creyendo  muy  probable  una  insur¬ 
rección,  se  previno. 
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Anticipadamente  dió  las  órdenes  para  que  las  tropas  fran¬ 
cesas  acantonadas  en  Chamartin,  en  el  convento  de  San  Ber- 
nardino,  en  el  Prado  y  Fuencarral,  acudiesen  prontamente 
en  disposición  para  batirse  á  la  primera  señal  de  alarma. 

En  los  primeros  instantes  del  levantamiento  aparecieron 
los  franceses  como  desconcertados. 

Pero  tomando  apresuradamente  las  armas  con  un  sacudi¬ 
miento  momentáneo,  quedó  deshecho  el  estupor  que  al  prin¬ 
cipio  habian  mostrado. 

Corren  abalanzándose  por  la  carrera  de  San  Gerónimo,  y 
por  la  calle  de  Alcalá. 

Esta  última  calle  tan  á  propósito  como  bella  para  ejercitar 
el  cañón,  quedó  completamente  barrida  por  la  artillería  de  los 
franceses. 

Avanza  la  caballería  de  la  guardia  imperial  á  las  órdenes 
del  jefe  de  escuadrón  Daumesmil,  y  cargando  sobre  la  inex¬ 
perta  gente  madrileña  la  arrolló  completamente. 

Los  lanceros  polacos  que  tan  poco  tiempo  hacia  pertene- 
cian  á  un  pueblo  libre,  pero  que  habian  sido  ya  sacrificados  al 
gran  coloso,  cuya  ambición  y  tirania  no  hubiera  bastado  el 
mundo  entero  para  satisfacerla;  estos  lanceros,  repetimos, 
fueron  los  primeros  que  se  señalaron  por  su  bravura  y  fero¬ 
cidad  contra  un  pueblo  que  solamente  la  precisión  de  conser¬ 
var  la  libertad  é  independencia  de  su  patria,  le  habia  obliga¬ 
do  á  lanzarse  sobre  los  rapiñadores  de  su  país. 

También  los  mamelucos  á  su  vez  vengaban  la  muerte  de 
sus  compañeros  con  la  de  sus  enemigos  y  sacrificadores. 

Pero  la  vengaban  con  el  vil  y  desalmado  valor  del  árabe, 
dirigido  y  desarrollado  por  el  génio  de  Napoleón. 

Cada  puerta,  cada  ventana  de  las  casas  lo  mismo  que  los 
balcones,  presentaban  al  enemigo  otras  tantas  bocas  de  muer¬ 
te  y  de  exterminio. 

Vuélvense  las  tornas,  y  los  franceses  van  por  destacamen¬ 
tos,  escalan  los  edificios  con  su  infantería,  y  aquellos  por 
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donde  se  les  habla  hecho  fuego  son  entregados  al  saqueo, 
degollando  al  mismo  tiempo  sus  moradores,  ó  bien  fusilándo¬ 
los  delante  de  las  puertas  de  sus  mismas  casas. 

Alli  no  se  daba  cuartel  porque  no  se  podia  dar. 

Había  dos  clases  de  odios. 

El  uno  era  nacional. 

El  otro  era  el  de  religión. 

El  fanatismo  reinaba  en  España  todavía,  y  los  madrileños 
habían  mirado  siempre  con  horror  á  los  franceses  por  su 
despreocupación  en  ideas  religiosas. 

Los  franceses  por  su  parte  odiaban  á  los  españoles,  porque 
comprendían  que  en  ellos  nunca  podrían  tener  amigos. 

Veian  la  animadversión  que  inspiraban  en  todas  partes,  la 
lucha  que  les  habían  entablado  en  Madrid,  las  víctimas  que 
les  habían  causado,  y  nada  de  esto  podían  perdonarles. 

Los  actos  de  generosidad  se  renovaban  á  su  turno  en  con¬ 
traposición  de  las  horrorosas  escenas  que  se  reproducían. 

El  que  humillado  había  implorado  antes  la  protección  del 
vencedor,  escitando  la  compasión  concedía  tal  vez  victorioso 
lo  mismo  que  poco  antes  vencido  había  solicitado. 

Los  españoles  y  franceses  se  encuentran  paralelos,  es  de¬ 
cir,  nada  se  deben-  ya. 

Habíanse  pagado  el  valor  luchando  con  el  valor,  la  vida  se 
había  pagado  del  mismo  modo  con  la  vida,  y  por  consiguien¬ 
te  debía  suceder  á  la  clemencia  la  clemencia. 

Pero  ¿cómo  esperar  otra  cosa  diferente  de  pechos  heróicos, 
valientes  y  esforzados? 

Los  franceses  principiaban  á  hacer  el  uso  moderado  que 
les  daba  la  preponderancia ,  buena  disciplina  y  organiza¬ 
ción. 

No  dejaban  señales  que  pudieran  ni  siquiera  anunciar  el 
asesinato. 

Las  vidas  de  los  que  caen  prisioneros  en  sus  manos  las 
conservan  generalmente  casi  todas. 
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¿Pensarán  tal  vez  darles  un  momento  de  sosiego  para  des¬ 
pués  ajusticiarles? 

Nunca  hubiera  sido  de  esperar  tan  inicuo  proceder  de  los 
vencedores  de  Europa. 

Se  esperaba,  pero  en  vano,  que  ellos  harían  justicia  á  los 
sentimientos  generosos  de  este  pueblo,  que  se  hacia  tanto 
más  acreedor  á  la.consideracion  y  respeto,  cuanto  su  resis¬ 
tencia  á  sufrir  el  yugo  era  más  tenaz. 

La  multitud  de  valientes  que  habian  pagado  caras  sus  vi¬ 
das  arrojándose  indefensos  en  medio  de  las  filas,  se  creía  que 
llamarían  la  atención  de  Murat,  suponiendo  al  valiente  gene¬ 
roso;  pero  bien  pronto  experimentaron  hasta  qué  punto  se 
engañaron  al  creerlo  así. 

La  corta  guarnición  de  soldados  españoles  de  Madrid  per¬ 
manecía  encerrada  en  sus  cuarteles  sin  saber  qué  resolución 
tomar,  cuando  entre  todos  solo  contaban  tres  mil  hombres 
escasos,  al  mismo  tiempo  que  el  paisanaje,  abatido  por  todas 
partes  sé  dirige  al  Parque,  donde  había  unos  diez  mil  fusiles, 
gritando  desgarradamente:  «¡armas!  ¡armas!» 

Los  valientes  ó  inmortales  Daoiz  y  Velarde,  puestos  al 
frente  de  una  docena  de  bravos,  ayudados  por  el  paisanaje  y 
treinta  y  tres  infantes  mandados  por  su  oficial  Ruiz,  juran 
repetidas  veces  morir  ó  vencer  por  la  patria. 

Auxiliados  por  las  mujeres  aprisionaron  un  destacamento 
imperial,  y  arrastrando  á  brazo  los  cañones  enfilaron  por  las 
calles  de  San  Pedro,  San  José  y  Ancha  de  San  Bernardo. 

Daoiz  y  Velarde  esperan  con  impavidez,  al  mismo  tiempo 
que  menudean  sus  tiros  sobre  los  franceses. 

Y  finalmente  se  nos  eriza  el  cabello  cada  vez  que  recorda¬ 
mos  el  entusiasmo  y  arrojo  con  que  murieron  aquellos  dos 
valientes  héroes  de  la  libertad  de  su  patria. 

Nuestro  corazón  late  de  entusiasmo  al  recordar  aquel  epi¬ 
sodio  sublime  que  ha  formado  por  sí  solo  una  epopeya  mag¬ 
nífica,  cantada  por  los  poetas  de  todos  los  tiempos,  y  cuyo 
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recuerdo  no  se  borrará  nunca  de  los  corazones  de  los  buenos 
españoles. 

Reunidos  el  naariscal  Moncey,  el  gran  duque  de  Berg  y  los 
generales  que  no  tenían  mando  de 'tropas,  permanecieron  en 
la  cuesta  de  San  Vicente. 

En  el  momento  en  que  daban  órdenes  á  los  fusileros  de  la 
guardia  imperial,  se  les  aproximaron  varios  miembros  de  la 
junta,  prometiendo  restablecer  la  tranquilidad  si  ellos  ponían 
término  á  la  efusión  de  sangre. 

Esto  oido,  desistieron  al  momento  que  se  aplacó  la  efer¬ 
vescencia  de  la  población. 

Of£y"ril  y  Azanza,  acompañados  del  general  Harispe,  die¬ 
ron  la  señal  de  amnistía  y  reconciliación  general. 

Los  madrileños  se  olvidaron  de  cuanto  había  pasado,  re¬ 
tirándose  tranquilos  á  sus  casas,  después  de  haber  oido  la  voz 
conciliadora  de  las  autoridades. 

Entre  diez  y  una  había  comenzado  la  agitación. 

A  las  dos  de  la  tarde  una  gran  calma  había  sucedido  á 
aquel  primer  transporte. 

¿Podría  creerse  que  no  volvería  á  turbarse  el  sosiego? 

Las  autoridades  españolas  prometieron  á  los  franceses  vol¬ 
ver  al  pueblo  la  tranquilidad,  si  cesaban  por  su  parte  la  muer¬ 
te  y  la  desolación. 

Convenidos  en  esto,  lo  cumplieron ;  pero  Murat  no  cum¬ 
plió  la  suya. 

Mientras  que  los  ministros  é  individuos  de  los  consejos 
recorrían  las  calles  de  Madrid  esparciendo  la  voz  de  olvido  y 
paz,  Murat  mandó  extender  una  proclama  que  él  había  fir¬ 
mado. 

Esta  proclama  amaneció  puesta  en  las  esquinas  de  todas 
las  calles  principales  el  dia  tres  siguiente. 

Para  que  vean  nuestros  lectores  hasta  qué  punto  rayaba  la 
barbarie  y  crueldad  de  los  franceses  en  aquellos  tiempos,  les 
transcribimos  íntegra  la  siguiente: 
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«Orden  del  dia.— Soldados:  la  población  de  Madrid  se  ha 
sublevado,  y  ha  llegado  hasta  el  asesinato. 

:oSé  que  los  buenos  españoles  han  gemido  de  estos  desórde¬ 
nes:  estoy  muy  lejos  de  mezclarlos  con  los  de  aquellos  mise¬ 
rables  que  no  desean  más  que  el  crimen  y  el  pillaje. 

»Pero  la  sangre  francesa  ha  sido  derramada:  clama  por  su 
venganza;  en  su  consecuencia,  mando  lo  siguiente: 

»Artículo.  1.”  El  general  Grouchi  convocará  esta  noche  la 
comisión  general. 

»Art.  2."  Todos  los  que  han  sido  presos  en  el  alboroto  y 
con  las  armas  en  la  mano,  serán  arcabuceados. 

»Art.  3.”  La  junta  de  Estado  va  á  hacer  desarmar  los  veci¬ 
nos  de  Madrid.  Todos  los  habitantes  y  estantes  quienes  des¬ 
pués  de  la  ejecución  de  esta  órden  se  hallaren  armados  ó 
conservasen  armas  sin  una  permisión  especial,  serán  arca¬ 
buceados. 

»Art.  4."  Todo  lugar  donde  sea  asesinado  un  francés,  será 
quemado. 

»Art.  5.”  Toda  reunión  de  más  de  ocho  personas,  será 
considerada  como  una  junta  sediciosa,  y  deshecha  por  la  fu¬ 
silería. 

»Art.  6.®  Los  amos  quedarán  responsables  desús  criados; 
los  jefes  de  talleres,  obradores  y  demás,  de  sus  oficiales;  los 
padres  y  madres,  de  sus  hijos,  y  los  conventos  de  sus  reli¬ 
giosos. 

»Art.  7.”  Los  autores,  vendedores  y  distribuidores  de  li¬ 
belos  impresos  ó  manuscritos,  serán  considerados  como  agen¬ 
tes  de  la  Inglaterra,  y  arcabuceados. 

»Dado  en  nuestro  cuartel  general  de  Madrid  á  2  de  Mayo 
de  1808. — Joachin.—VoY  mandato  de  S.  A.  1.  y  R.— El  jefe  de 
Estado  mayor  general.— 

Esta  órden  inconcebible  en  un  siglo  que  se  tenia  ya  por 
ilustrado,  acarreó  infinidad  de  males. 
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Las  patrullas  francesas  recorrían  las  calles  haciendo  pri¬ 
sioneros  á  todos  los  que  aun  sin  tener  la  más  mínima  noticia 
de  esta  orden,  encontraban  con  una  aguja,  cortaplumas,  tije¬ 
ras  ó  cualquier  instrumento  cortante. 

Conducidos  atados  por  los  codos  de  dos  en  dos,  los  lleva¬ 
ban  á  la  casa  de  Correos,  que  fué  donde  se  estableció  el  terri¬ 
ble  tribunal  de  las  sentencias. 

De  allí  salían  todos  condenados  á  pena  de  muerte,  sin  la 
más  mínima  averiguación. 

Y  finalmente,  de  este  punto  eran  conducidos  al  destinado 
para  el  sacrificio. 

En  la  puerta  del  Sol,  en  el  Prado,  Retiro  y  próximo  á  la 
iglesia  de  la  Soledad,  se  veian  asesinadas  multitud  de  perso¬ 
nas  de  ambos  sexos  y  mezcladas  las  clases,  sin  el  menor  res¬ 
peto  ni  la  más  mínima  consideración. 

El  anciano,  el  jóven,  los  ministros  de  la  religión  y  hasta 
las  desgraciadas  mujeres,  todos  perecían  bajo  el  temible  fue¬ 
go  de  una  descarga  que  los  franceses  arrojaban  sobre  estas 
inocentes  y  desgraciadas  víctimas. 

Muchos  que  mezclados  en  el  interior  de  los  cadáveres  aun 
no  hablan  llegado  á  espirar,  eran  enterrados  cuando  todavía 
estaban  luchando  con  sus  últimas  agonías. 

Cuando  los  ánimos  están  sobresaltados,  basta  la  oscuridad 
de  la  noche  para  imponernos  algún  respeto. 

Pero  esta  terrible  noche,  más  terrible  aun  por  las  repenti¬ 
nas  detonaciones,  que  hacían  temblar  á  las  madres  cuyos  hi¬ 
jos  no  se  hallaban  á  su  lado,  esta  noche  repetimos,  sangrien¬ 
ta  y  espantosa  cual  ninguna,  aumentaba  por  grados  la  zo¬ 
zobra  de  los  habitantes  de  Madrid,  hasta  el  punto  que  no  es 
posible  creamos,  que  un  solo  buen  español  pudiese  reposar, 
cuando  sus  allegados,  ó  sus  hermanos,  tal  vez  se  estaban  sa¬ 
crificando. 

No  bastó  la  noche  entera  para  que  aquella  turba  de  desal¬ 
mados  consumaran  tan  inicuamente  sus  crímenes. 
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El  sol  vino  á  alumbrar  la  mañana  siguiente,  y  estuvo  bas¬ 
tante  tiempo  para  contemplar  aquella  horrorosa  escena. 

Los  viles  verdugos  no  se  horrorizaron  de  lo  que  hablan 
hecho,  y  continuaron  su  obra,  fusilando  á  multitud  de  vícti¬ 
mas  en  la  montaña  del  Príncipe  Pió. 

La  memorable  jornada  del  Dos  de  Mayo,  fué  la  alarma  ter¬ 
rible  lanzada  á  toda  la  nación. 

Fué  el  célebre  «hierro,  despiértate»  de  los  antiguos  almo¬ 
gávares  que  hicieron  estremecer  de  un  .extremo  á  otro  la 
península  ibérica,  impulsando  á  sus  habitantes  para  que  se 
lanzaran  á  esa  tremenda  lid,  primer  escalón  en  que  resbaló  el 
coloso  de  Europa,  y  primera  etapa  que  señaló  su  camino  para 
Santa  Elena. 

Existe  entre  nuestra  historia  un  documento  curioso,  que 
no  podemos  ménos  de  recordarlo  en  este  momento,  porque 
él  fué,  por  decirlo  así,  la  chispa  que  corriendo  de  pueblo  en 
pueblo,  encendió  el  fuego  en  cuya  inmensa  hoguera  habian 
de  abrasarse  las  aguerridas  huestes  francesas. 

Hablamos  del  célebre  oficio  del  Alcalde  de  Móstoles. 

Hallábase  don  Juan  Perez  Villamil,  fiscal  del  Supremo 
Consejo  de  Guerra,  en  el  mencionado  lugar,  cuando  se  reci¬ 
bió  en  él  la  noticia  de  los  sucesos  de  Madrid. 

Ardiendo  en  ira,  como  todos  los  buenos  españoles,  quisie¬ 
ron  venirse  ó  la  córte  para  ayudar  á  sus  hermanos  que  lucha¬ 
ban  contra  las  enemigas  falanjes. 

Entonces  Villamil,  haciéndoles  desistir  de  su  idea,  com¬ 
prendiendo  que  aquel  paso  no  haria  más  que  aumentar  el 
número  de  las  víctimas,  incitó  al  alcalde  para  que  pasase  un 
aviso  al  del  pueblo  inmediato,  y  así  sucesivamente  se  comu¬ 
nicase  á  las  provincias  meridionales,  los  hechos  mencio¬ 
nados. 

El  alcalde  aceptó  con  gusto  aquel  pensamiento  que  le  per¬ 
mitía  servir  á  su  patria,  y  escribió  el  siguiente  oficio,  que  cor¬ 
riendo  de  pueblo  en  pueblo,  ha  llegado  á  ser  uno  de  los 
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documentos  más  interesantes  de  aquella  época  memorable. 

El  oficio  decia  así : 

»La  patria  está  en  peligro.  Madrid  perece  víctima  de  la  per¬ 
fidia  francesa.  Españoles,  acudid  á  salvarle. — Mayo  2  de  1808. 

— El  Alcalde  de  Móstoles.y> 

Este  oficio  alarmante  llegó  á  Badajoz  el  dia  cuatro,  y  pro¬ 
dujo  el  alzamiento  que  no  habian  de  tardar  mucho  en  seguir 
todas  las  provincias. 

Tal  fué,  á  grandes  rasgos,  esa  jornada  terrible  que  más  de 
una  vez  hemos  oido  referir  á  nuestros  padres,  escrita  con 
caractéres  de  sangre  en  las  hojas  de  nuestra  historia,  y  que 
honró  también  al  vencido,  cuanto  deshonró  á  sus  vence¬ 
dores. 


CAPÍTULO  XVIIL 


El  pueblo  de  Madrid  en  1808. 


—Creo  no  tendrá  usted  queja,  señor  don  Pedro— decía 
Aleluya  al  valiente  cerrajero — los  gabachos  van  bien  escar¬ 
mentados  todos. 

—Y  no  has  sido  tú  de  los  que  menos  han  contribuido  para 
ello,  arrapiezo. 

—Ya  me  duele  el  brazo,  así  como  si  tuviera . rumia . ó 

bruma,  ó..... 

—Reuma,  ¿no  es  eso?— repuso  el  maestro  sonriéndose. 

— Justamente;  aquel  que  rematamos,  y  cuyas  bo¬ 

tas  lleva  Colasiyo,  me  hizo  trabajar  más  de  lo  que  yo  había 
pensado,  y  como  dende  entonces  no  hemos  dejado  de  tener 
faena . y  lo  que  es  la  de  ahora  no  digo  nada. 

Y  el  muchacho  se  restregaba  las  manos  con  satisfacción. 
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—Bien,  hijo,  bien;  tú  eres  un  valiente,  y  si  es  cierto  que 
hablas  mal,  no  lo  es  menos  que  pegas  bien. 

— Verdad  que  sí,  maestro?....  dígaselo  su  mercé  á  maese 
Nicudemos  que  siempre  me  está  sermimoneando  si  hablo  ó  si 
deseo  de  hablar;  yo  no  he  tenido  prencipios,  como  dice  el 
maese,  pero  cuando  llega  la  ocasión,  si  no  sirvo  para  un  fre- 
gao,  al  menos  no  lo  hago  mal  en  el  barrido. 

—¡Voto  á  cien  truenos!....  pero  por  las  barbas  de  todos  los 
diablos  que  hacia  mucho  tiempo  que  no  me  divertia  tanto 
como  hoy;  nada  he  comido  en  todo  el  dia,  tengo  un  bigote 
chamuscado  por  el  disparo  de  un  francés;  mi  ropa,  tiene  al¬ 
gunos  agujeros  de  más;  pero  por  mi  fe  de  sargento  honrado, 
y  así  Dios  haga  que  me  mate  un  francés  si  miento,  que  nada 
he  sentido  ni  siento  con  tal  de  tener  gabachos  en  quienes 
desahogar  mi  cólera. 

—Decidme,  señor  sargento— decia  maese  Nicodemus  con 
su  acento  más  amable — ¿es  de  absoluta  necesidad  que  para 
hablar  votéis  tanto? 

—Cuerpo  de  Satanás!....  ¿sabéis, maese loque 
me  hacéis  reir  con  vuestra  pregunta?  ¡Voto  á  mil  bombas!.... 
¿comprendéis  que  exista  un  sargento  que  no  vote?....  Para 
matar  áun  hombre,  ¡sangre de  Barrabás!....  se  necesita  echar 
un  tremendo  voto. 

—Pues  yo  voy  á  demostrar  lo  contrario. 

En  este  momento  bajaba  por  una  de  las  calles  inmediatas 
un  oficial  francés,  seguido  de  un  ordenanza. 

Maese  Nicodemus  se  echó  á  la  cara  el  fusil  que  llevaba,  y 
con  la  mayor  impasibilidad,  sin  que  se  le  alterase  el  más  leve 
músculo  de  su  fisonomía,  disparó  sobre  el  oficial,  que  cayó 
para  no  levantarse  nunca. 

—¿Veis  cómo  tenia  razón?— le  dijo  al  sargento  con  la  mis¬ 
ma  calma  con  que  hubiese  limpiado  su  navaja  después  de 
descañonar  á  cualquiera  de  los  arrieros  que  descansaban  en 
el  mesón  del  huerto. 
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El  sargento  le  contemplaba  atónito. 

No  comprendía,  como  antes  había  dicho  muy  bien,  que 
existiese  un  hombre  que  matase  á  otro  sin  echar  veinte  jura¬ 
mentos  seguidos. 

La  acción  de  Nicodemus  le  elevaba  á  los  ojos  de  Marcos  á 
una  altura  inmensa. 

— Cien  rayos  que  me  confundan!....  Vientre  de  Lucifer!.... 
rabo  de  Satanás!....  juro  por  la  sangre  de  mi  abuelo,  que  sois 
un  gran  hombre,  señor  rapa  barbas. 

— Muchas  gracias— contestó  modestamente  el  barbero. 

Y  el  sargento,  en  el  colmo  del  entusiasmo,  apretó  con  tanta 
fuerza  la  mano  del  rapista,  que  éste  la  retiró  toda  amoratada 
diciendo: 

— i Carambita!....  si  continuáis  así  apretando,  me  vais  á 
inhabilitar  para  destruir  una  docena  más  de  franceses. 

— ¡Voto  á  cien  obuses!....  teneis  razón,  maese,  perdo¬ 
nadme. 

En  este  momento  una  exclamación  de  alegría  que  se  exha¬ 
ló  de  los  labios  de  toda  la  multitud,  vino  á  anunciar  á  nues¬ 
tros  amigos  que  habían  llegado  ya  al  término  de  su  viaje. 

Efectivamente,  las  vetustas  paredes  del  Parque  de  Monte- 
leon  se  distinguían  ya  clara  y  distintamente. 

Dentro  de  su  recinto  había  hasta  quince  artilleros,  inváli¬ 
dos  en  su  mayor  parte. 

Estos  valientes  de  otros  tiempos  no  habían  podido  oir  sin 
estremecerse  de  entusiasmo  los  primeros  disparos,  señal 
cierta  de  la  ruptura  de  hostilidades  entre  franceses  y  espa¬ 
ñoles. 

De  buen  grado  habrían  salido  ellos  también  á  la  calle  á 
combatir  con  sus  hermanos. 

Pero  habían  recibido  poco  tiempo  hacia  una  órden  de  la 
junta  de  gobierno  para  que,  no  solamente  no  abandonasen  su 
puesto,  sino  que  ni  aun  dejasen  que  los  españoles  penetrasen 
en  el  Parque  para  apoderarse  de  las  armas  existentes  en  él,  y 
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que  ascendían  á  diez  mil  fusiles  y  veintiséis  piezas  de  artille¬ 
ría  sobre  sus  afustes. 

Al  mismo  tiempo  se  les  dijo  también  que  permitiesen  la 
entrada  en  él  de  un  destacamento  francés,  el  cual  llegó  y  se 
encerró  en  el  edificio. 

La  disciplina,  esa  mano  de  hierro  que,  como  hemos  dicho 
en  otra  parte,  oprimía  al  soldado  y  le  retenia  en  sus  cuarte¬ 
les,  hizo  que  aquellos  valientes  ahogasen  la  voz  del  entusias¬ 
mo  por  la  del  deber. 

En  tal  disposición  Daoiz  y  Velarde,  acompañados  de  nues¬ 
tros  amigos,  llegaron  á  las  puertas  del  Parque. 

—¡Abrid!— dijeron  los  oficiales  de  artillería  á  los  soldados 
cuando  éstos  les  preguntaron  quiénes  eran. 

—¡No  podemos,  mi  teniente!— contestaron  aquellos  bra¬ 
vos  temblando  de  cólera. 

—¡Abrid!— volvió  á  gritar  con  más  imperio  Daoiz— mirad 
que  es  un  pueblo  quien  os  pide  que  le  abrais  la  puerta;  son 
vuestros  hermanos;  son  vuestros  amigos  que  perecen  vícti¬ 
mas  de  la  barbárie  francesa  y  que  os  piden  los  medios  para 
combatir  á  sus  enemigos! 

— ¡Es  que  tenemos  órdenes  para  no  dejar  entrar  á  nadie! 
—dijeron  los  artilleros  con  angustia. 

— No  hay  órdenes  que  dobleguen  un  corazón  español  cuan¬ 
do  otro  español  pide  que  le  salve  la  vida!  El  pueblo  no  tiene 
armas,  mientras  que  vosotros  guardáis  en  los  almacenes  una 
multitud  de  ellas;  el  pueblo  quiere  morir  antes  que  ser  escla¬ 
vo,  y  vosotros  estáis  en  el  deber  de  darle  los  medios  para  que 
redima  esa  esclavitud.  Abrid,  pues,  en  nombre  del  patriotis¬ 
mo  y  de  la  humanidad. 

— No  puede  ser. 

— Entonces  sois  tan  viles  y  tan  cobardes  como  los  fran¬ 
ceses,  sois  peores  aun  que  ellos,  porque  abjuráis  de  vues¬ 
tra  patria,  de  vuestros  conciudadanos. 

— ¡  Mi  teniente! 
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— No  me  deis  ese  nombre:  mientras  que  habéis  sido  bue¬ 
nos  soldados,  me  honraba  con  él;  ahora  que  sois  malos  espa¬ 
ñoles,  me  avergüenzo  de  que  me  llaméis  así. 

Los  artilleros  empezaban  á  ceder. 

Lo  que  Daoiz  les  habia  dicho  antes  estaba  muy  en  armonía 
con  sus  ideas,  y  con  gusto  hubieran  sacrificado  su  vida  por 
salvar  la  de  sus  compañeros;  pero  ya  lo  hablan  dicho  antes, 
habian  recibido  órdenes  y  tenian  que  cumplirlas. 

Sin  embargo,  iban  á  arrostrar  por  todo  antes  que  oir  los 
denuestos  que  les  dirigía  su  valiente  oficial. 

Pero  aun  quisieron  tentar  el  último  esfuerzo  antes  de 
ceder. 

—Mirad— dijeron— que  tenemos  aquí  un  destacamento 
francés. 

—¿Y  eso  qué  importa?  Si  hay  lucha,  mayor  será  la  gloria 
del  vencedor. 

Aun  dudaban  los  guardadores  del  Parque,  cuando  un  nue¬ 
vo  incidente  vino  á  decidirles  por  completo. 

Aleluya  y  Colás,  acompañados  de  otros  chiquillos,  habian 
salido  á  hacer  una  descubierta  por  las  calles  inmediatas,  en 
dirección  al  convento  de  San  Bernardino,  que  estaba  cercano 
al  portillo  del  mismo  nombre. 

En  la  montaña  del  Príncipe-Pio  habia  establecido  el  duque 
de  Berg  su  cuartel  general,  y  en  el  citado  convento  de  San 
Bernardino  se  hallaban  algunas  fuerzas  francesas,  dispuestas 
para  echar  mano  de  ellas  en  caso  necesario. 

Conociendo  Murat  toda  la  importancia  que  tenia  la  pose¬ 
sión  del  Parque,  dispuso  reforzarla  con  algunas  tropas ;  para 
esto  dió  sus  órdenes  á  fin  de  que  una  división  al  mando  del 
general  Lefranc,  se  dirigiese  á  posesionarse  de  dicho  punto. 

Aleluya  y  Colás  vieron  esta  brigada  que  se  destacaba  de 
San  Bernardino,  y  cuya  dirección,  si  bien  muy  dudosa  hasta 
entonces,  dió  mucho  que  pensar  á  la  no  muy  clara  imagina¬ 
ción  del  aprendiz  de  herrero;  por  lo  tanto,  sin  encomendarse 
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á  nadie,  echó  á  correr,  seguido  de  sus  amigos,  y  no  paró  has¬ 
ta  reunirse  con  los  que  estaban  á  las  puertas  del  Parque. 

Llegado  allí,  comenzó  á  gritar  con  toda  la  fuerza  de  sus 

pulmones : 

_ ¡Ahora  sí  que  va  á  ser  ellal  Los  franceses  vienen  sobre 

nosotros. 

A  semejante  grito  de  alarma,  toda  la  multitud  comenzó  á 
agitarse. 

Las  mujeres  chillaban,  votaban  los  hombres,  gruñían  los 
ancianos,  gritaban  los  chicos,  se  blandían  las  armas,  y  entre 
este  mare-magnum  de  gritos,  clamores  y  juramentos,  se  oia 
la  voz  de  bajo  del  sargento  Bocanegra,  que  estirándose  furio¬ 
samente  entrambos  mostachos,  decia: 

—¡Voto  á  Satanás  y  sus  cuernos!  sangre  de  buey!  tripas  de 
Lucifer!  cien  bombas  me  aplasten,  si  no  llego  hasta  la  puerta 
de  ese  parque,  y  penetro  en  él  arrojando  después  por  las  ven¬ 
tanas  á  esos  badulaques  de  artilleros. 

— ¡Válganos  nuestra  señora  de  la  Almudena! — decia  mae- 
se  Nicodemus,  espantado  de  la  cáfila  de  juramentos  del  buen 
Márcos— ¿no  sabéis  hablar  de  otra  manera,  señor  sargento  ? 

— ¡Eh!  cien  rayos  que  os  confundan,  maese  rapapelos! 
¿os  creeis  que  estoy  yo  para  escuchar  vuestras  simplezas? 

—Ya  lo  oís,  soldados— decia  entretanto  Daoiz  á  los  artille¬ 
ros — los  franceses  se  dirigen  hácia  aquí,  y  multitud  de  vícti¬ 
mas  va  á  haber  por  causa  vuestra;  abrid,  y  un  pueblo  entero 
os  estará  eternamente  agradecido. 

Los  artilleros  ya  no  dudaron  más,  se  lanzaron  á  las  puer¬ 
tas  y  dejaron  paso  franco  á  la  multitud  que  invadió  los  patios 
dirigiéndose  inmediatamente  á  los  cajones  donde  estaban  los 
fusiles. 

Mientras  tanto,  otros  hacian  prisionero  al  destacamento 
francés  y  coronaban  las  alturas. 

Inmediatamente  se  dió  la  órden  de  prepararse  para  la  de¬ 
fensa,  bajo  la  dirección  de  los  oficiales  Daoiz  y  Velarde. 
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Cinco  cañones  fueron  sacados  del  edificio,  enfilando  dos  á 
la  calle  de  San  Pedro,  otro  á  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo, 
otro  al  extremo  superior  de  la  de  San  José,  mientras  el  quin¬ 
to  quedaba  de  reserva  en  el  parque. 

Las  mujeres  y  los  niños  sirvieron  para  conducir  aquellas 
piezas. 

Niños  y  mujeres  se  mezclaban  con  aquel  puñado  de  valien¬ 
tes,  dispuestos  á  sacrificarse  por  la  patria,  y  unos  y  otros 
desafiaban  á  la  muerte  con  la  mayor  impasibilidad. 

Se  procedió  inmediatamente  á  cargar  las  piezas,  y  se  dis¬ 
pusieron  á  la  defensa  de  aquel  edificio,  defensa  que  habia  de 
formar  el  episodio  más  sublime  de  aquella  sangrienta  jor¬ 
nada. 

—¿Cuál  es  el  sitio  de  más  peligro?— preguntó  Cárlos  á 
Daoiz. 

— La  embocadura  de  la  calle  Ancha — le  contestó  el  oficial 
de  artillería. 

—Entonces  aquel  es  mi  puesto— dijo  el  poeta. 

Daoiz  le  miró  fijamente. 

Sobre  la  frente  de  aquel  jóven  leyó  un  pensamiento  terri¬ 
ble,  y  no  pudo  ménos  de  estremecerse  al  considerar  aquella 
preciosa  existencia  próxima  á  marchitarse,  tal  vez  por  una 
causa  ajena  á  la  por  que  iba  á  morir. 

—¿Por  qué  deseáis  ir  allá?— preguntó  Daoiz  al  poeta. 

'  —Para  morir. 

— ¡  Para  morir!  ¿no  encontráis  nada  que  os  haga  amable  la 
existencia? 

—Cuando  se  tienen  rotas  todas  las  fibras  del  alma,  ¿creeis 
vos  que  haya  existencia  posible? 

—Según  de  la  clase  que  sean  las  heridas  del  alma. 

—No  es  esta  ocasión  para  discutir;  puesto  que  aquel  es  el 
sitio  de  mayor  peligro,  allá  me  voy. 

Y  dichas  estas  palabras,  sombrío  y  grave,  avanzó  hasta  el 
mencionado  sitio. 


TOMO  11. 
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Diego  le  siguió  inmediatamente. 

El  abogado  no  podia  dejar  á  su  amigo  en  la  situación  en 
que  se  encontraba. 

Habla  hecho  juramento  de  morir  con  él  ó  salvarle,  y  que¬ 
ría  cumplirlo  religiosamente. 

-¿Y  yo,  dónde  me  coloco ?-decia  Aleluya  al  señor  Pedro. 

—Tú!  donde  puedas  dar  buena  cuenta  de  una  docena  de 

franceses  lo  ménos. 

_je . Je . maestro;  ¡qué  desoportunidades  que  tiene  su 

merced ! 

—¡Voto  á  cien  obuses,  maese!  que  de  esta  hecha  vamos  o- 
dos  á  cenar  con  Cristo. 

El  buen  rapista  no  se  alteraba  por  tan  poca  cosa. 

Ya  lo  hemos  dicho  antes;  con  la  misma  impasibilidad  con 
que  desollaba  á  un  cristiano  en  la  puerta  de  Toledo,  miraba  á 
todas  partes  por  si  encontraba  un  gabacho  á  quien  descar¬ 
garle  la  bala  que  tenia  en  su  fusil. 

_ Yo  estaré  á  vuestro  lado,  padre— decia  Juliana  al  maestro 

cerrajero. 

—Bien,  muchacha,  bien;  tú  eres  una  honrada  hija  de 
pueblo. 

Entretanto  la  columna  francesa  avanzaba  en  órden  de  ba¬ 
talla  por  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo. 

Un  silencio  profundo  reinó  entre  toda  la  multitud. 

Las  masas  de  infantería  avanzaban  también  silenciosa¬ 
mente. 

Aquel  silencio,  aquella  inanimación  en  medio  de  tanta  gen¬ 
te,  tenia  un  no  sé  qué  de  fatídico  y  triste,  que  aterraba. 

En  aquel  momento  supremo,  cada  uno  de  ellos  pensaba 
indudablemente  en  las  personas  queridas  que  dejaba  en  el 
mundo  si  llegaba  á  fallecer. 

Una  lágrima  brotó  sin  duda  en  el  fondo  de  todos  los  cora¬ 
zones,  lágrima  amarga,  silenciosa,  que  el  corazón  la  volvia  á 
absorber  temeroso  do  que  apareciera  en  el  rostro. 
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Cada  uno  de  los  que  habla  allí  tenia  un  hijo,  una  madre, 
una  esposa,  una  persona  querida  ó  un  amigo  á  quien  amaba 
sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  y  á  quienes  dejaba  en  el 
más  completo  abandono  en  medio  de  la  inmensa  extensión  del 
mundo. 

Pero  habla  una  patria,  habla  un  sér  especial  á  quien  era 
necesario  defender,  por  quien  era  necesario  morir. 

Y  afecciones  de  familia,  vínculos  de  amistad,  lazos  de  ca¬ 
riño  y  sentimientos  del  alma,  todo  debía  quebrantarse,  todo 
debía  sacrificarse  por  ella. 

Y  los  soldados  seguían  avanzando. 

Y  el  fuego  se  rompió  finalmente. 

Y  después  de  muchas  horas  de  una  defensa  tan  obstinada 
como  rudo  era  el  ataque,  los  franceses  se  apoderaron  del  Par¬ 
que  de  Monteleon,  cogiendo  prisioneros  á  cuantos  habían  po¬ 
dido  sobrevivir  á  la  tremenda  lucha. 

En  otro  lugar  volveremos  á  ocuparnos  de  este  episodio, 
para  tratar  de  la  parte  que  en  él  desempeñó  nuestra  maja. 


CAPÍTULO  XIX. 


Qué  había  sido  de  Carlos  y  de  su  amigo. 


Ya  habían  comprendido  los  franceses  hacia  algunos  dias, 
el  cambio  tan  notable  que  se  había  verificado  en  la  opinión 
respecto  á  ellos. 

Porque  esto  se  conoce  inmediatamente,  y  el  carácter  espa¬ 
ñol  no  tan  fácilmente  sabe  ocultar  ó  disimular  sus  senti¬ 
mientos. 

Guando  tuvo  las  primeras  noticias  del  levantamiento  de 
los  madrileños,  Murat  mandó  llamar  á  los  ministros  Azanza 
y  Ofarril,  para  que  trataran  de  poner  coto  á  las  infinitas  des¬ 
gracias  que  podían  ocurrir. 

Los  ministros,  reunidos  á  otros  oficiales  franceses,  y  los 
soldados  de  estos  unidos  á  los  españoles,  empezaron  á  recor¬ 
rer  todas  las  calles  de  la  capital,  exhortando  á  los  paisanos  á 
que  se  retirasen  á  sus  hogares  y  abandonasen  aquella  lucha 
que  no  podía  traer  en  pos  de  sí  más  que  mayores  males. 
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Gracias  á  estos  esfuerzos  se  consiguió  que  una  parte  muy 
considerable  de  los  que  luchaban  se  retirasen  á  sus  casas. 

Pero  Murat  no  estaba  satisfecho  con  eso. 

Necesitaba  vengarse  del  pueblo  que  le  habla  insultado,  y 
para  ello  ninguna  ocasión  mejor  que  la  presente. 

El  l.°  de  Mayo,  la  población  entera  de  Madrid  le  habla  sil¬ 
bado  al  volver  de  la  revista. 

El  dia  2,  ese  mismo  pueblo  habla  llevado  su  insulto  á  vías 
de  hecho. 

Pero  ese  pueblo  estaba  vencido,  y  por  lo  tanto  á  disposi¬ 
ción  del  vencedor. 

Multitud  de  personas  de  todos  sexos  y  condiciones  yacían 
hacinadas  en  la  montaña  del  Príncipe  Pió,  patios  del  Buen 
Suceso  y  otros  puntos,  esperando  la  hora  fatal  en  que  se  les 
comunicara  su  sentencia  de  muerte. 

En  la  casa  de  correos  se  había  establecido  un  consejo  de 
guerra  permanente,  cruel  y  sanguinario,  que  no  hacia  más 
que  arrojar  víctimas  á  los  verdugos  de  Murat. 

El  duque  de  Berg.  á  pesar  de  haber  asentido  á  las  propo¬ 
siciones  humanitarias  de  los  individuos  de  la  junta,  temió 
faltar  á  su  palabra  expidiendo  aquella  órden  del  dia  infame  y 
sanguinario  que  ya  nuestros  lectores  han  visto  en  otro  lugar. 

El  general  Grouchi  en  compañía  de  Negrete,  capitán  gene¬ 
ral  de  Madrid  presidia  el  Consejo  de  Guerra  en  el  que,  para 
mengua  de  nuestra  patria,  se  veia  figurar  á  un  general  es¬ 
pañol. 

Si  terrible  fué  el  dia  2  de  Mayo,  más  aterradora  fué  aun 
la  noche  que  le  siguió. 

Durante  ella  los  asustados  habitantes  de  la  población  no 
cesaban  de  oir  las  descargas  que  arrebataban  la  vida  á  mi¬ 
llares  de  infelices,  cuyo  único  crimen  era,  en  unos,  el  haber 
amado  demasiado  ó  su  patria,  y  en  otros  el  haber  sido  cogidos 
con  un  arma  inofensiva  en  su  poder. 

Noche  terrible  en  la  cual  la  esposa  esperaba  en  vano  al  es- 
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poso  querido,  y  en  que  la  madre  tierna  y  anhelante  perdía  el 
hijo  de  sus  entrañas  para  no  volver  á  verle  jamás. 

Por  doquiera  no  se  oia  más  que  el  acompasado  rumor  de 
las  pisadas  de  las  patrullas,  el  ¿quién  vivef  de  los  centinelas, 
ó  el  rumor  de  las  descargas  que  resonaban  de  vez  en  cuando 
por  distintos  puntos  de  la  capital. 

En  las  calles  apenas  se  veia  una  luz. 

En  el  interior  de  las  habitaciones  no  se  escuchaban  más 
que  los  sollozos  y  los  lamentos,  pues  apenas  habla  familia  que 
no  tuviera  alguna  desgracia  que  deplorar. 

Nuestros  lectores  saben  ya  que  Aleluya,  el  señor  Pedro  y 
casi  todos  nuestros  amigos  hablan  caldo  en  poder  de  los  fran¬ 
ceses. 

Réstanos  decir  qué  sucedió  á  Gárlos  y  á  Diego  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  se  vieron  solos  en  medio  de  la  calle,  á  muy  cor¬ 
ta  distancia  de  la  columna  que  mandaba  el  general  Legrange. 

Gárlos  habla  caldo  herido. 

El  abogado  no  podia  ni  debia  separarse  de  su  amigo,  y  por 
lo  tanto,  al  mismo  momento  en  que  vió  que  los  enemigos 
avanzaban,  con  denodado  aliento  se  puso  delante  de  Gárlos 
tratando  de  escudarle  con  su  cuerpo. 

Los  franceses  avanzaban  á  la  bayoneta. 

Furiosos  de  vengar  á  sus  compañeros,  al  ver  á  aquellos 
dos  hombres  solos,  se  lanzaron  sobre  ellos. 

Por  algunos  momentos  Diego  trató  de  defenderse. 

Pero  era  una  lucha  hasta  desigual  la  que  sostenía,  y  por 
lo  tanto  imposible  de  sostenerla  mucho  tiempo. 

Ya  creían  los  soldados  tener  segura  su  presa,  cuando  ar¬ 
rojándose  delante  de  ellos  un  oficial  francés,  les  dijo: 

— ¡  Atrás  todos !  ¿No  os  da  vergüenza  luchar  con  un  hombre 
casi  indefenso?  eso  es  indigno  del  uniforme  francés. 

Gracias  á  esta  intervención,  Diego  y  Gárlos  dieron  garan¬ 
tidas,  por  entonces,  sus  existencias. 

Entonces  el  oficial,  dirigiéndose  al  abogado,  dijo: 
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—Ya  veis,  caballero,  que  es  inútil  vuestra  resistencia: 
¿queréis  rendiros  á  naí?  yo  respondo  de  vuestras  vidas. 

—La  naia  me  importaria  poco  perderla— le  contestó  Diego 
— pero  sí  quisiera  salvar  la  de  mi  amigo. 

— Ya  os  he  dicho  que  os  respondo  de  las  dos. 

— De  esa  manera,  aquí  teneis  mis  armas. 

Y  tras  estas  palabras,  Diego  entregó  su  fusil  al  oficial. 

Este  ordenó  enseguida  que  entre  dos  soldados  llevasen  á 

Cárlos,  y  se  acercó  con  ellos  al  general  Legrange. 

Este  al  verlos  dijo: 

—Puesto  que  se  les  ha  cogido  con  las  armas  en  la  mano, 
que  los  fusilen  inmediatamente. 

— Es  que  yo  he  respondido  de  sus  vidas,  mi  general. 

Legrange  miró  de  una  particular  al  oficial,  y  le  dijo: 

— ¿Y  con  qué  derecho  habéis  hecho  semejante  cosa? 

-Con  el  derecho  que  da  la  humanidad,  y  con  el  que  creo 
me  da  mi  posición— contestó  el  oficial  con  alguna  altivez. 

Legrange  se  mordió  los  labios  con  cólera,  y  le  dijo: 

—Muy  bien,  señor  duque;  pero  supongo  que  no  os  opon¬ 
dréis  á  que  sean  conducidos  al  depósito  con  los  demás  prisio¬ 
neros. 

—No  tengo  inconveniente;  pero  he  de  acompañarles  yo 
mismo. 

—Los  acompañareis  después  que  hayamos  conseguido 
apoderarnos  del  Parque. 

Y  sin  mediar  más  palabra,  Cárlos  y  Diego  quedaron  guar¬ 

dados  por  algunos  soldados,  y  el  oficial  corrió  á  ocupar  su 
puesto . 


Apenas  se  tomó  el  edificio  que  costó  la  vida  de  Daoiz  y  Ve- 
larde,  nuestro  oficial  corrió  á  reunirse  con  los  dos  jóvenes,  y 
los  fuó  acompañando  hasta  la  casa  de  correos. 

Quiso  la  casualidad  que  aquel  convoy  extraño  pasase  por 


224 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


delante  de  la  casa  de  Elvira,  y  la  infiel  amante  pudo  ver  al 
desgraciado  poeta. 

Comprendió  la  suerte  que  le  aguardaba,  y  sintió  remordi¬ 
mientos  al  comprender  que  por  ella  se  habia  expuesto  á  la 
terrible  venganza  de  Murat,  que  no  dejarla  de  satisfacerla  en 
el  momento  en  que  supiera  que  estaba  en  su  poder  el  objeto 

de  ella. 

Entre  tanto,  nuestros  amigos  estaban  en  una  de  las  habi¬ 
taciones  de  correos  unidos  á  otra  multitud  que  esperaban  re¬ 
signados  la  suerte  que  les  deparase  el  que  era  árbitro  de  ella. 
En  este  estado  transcurrieron  algunas  horas. 

Horas  de  mortal  agonía,  que  hacían  sufrir  tormentos  más 

horribles  que  la  misma  muerte. 

Cárlos  y  Diego  puede  decirse  que  casi  no  habían  trocado 

palabra  alguna  desde  por  la  mañana. 

El  primero  sufría  horriblemente  con  su  herida,  pero  este 

padecimiento  no  le  molestaba. 

Las  heridas  del  alma,  esos  padecimientos  morales,  que 
acaban  infinitamente  más  que  las  materiales  afecciones,  eran 
los  que  por  completo  tenían  embargado  á  Cárlos. 

La  decepción  que  habia  sufrido  con  Elvira,  era  la  causa  de 

todas  las  desgracias  del  poeta. 

Diego  no  tenia  que  llorar  la  infidelidad  de  una  mujer,  pero 
sí  la  desgracia  de  su  destino  que  le  habia  arrebatado  la  feli¬ 
cidad.  .  , 

Por  distintos  caminos  ambos  habían  llegado  á  un  mismo 

fin. 

Ambos  habían  concentrado  sus  vidas  en  dos  mujeres,  y 
las  dos,  por  distintas  causas,  les  habían  dado  el  mismo  resul¬ 
tado. 

Así  es  que  los  dos,  preocupados  con  sus  pesares  morales, 
no  tenían  tiempo  para  ocuparse  del  peligro  material  que  les 

rodeaba. 

Sin  embargo,  Diego  no  sufría  tanto  como  su  amigo,  y  de 
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cuando  en  cuando  dirigía  una  ojeada  hacia  su  situación  que 
no  era  nauy  halagüeña. 

La  herida  de  Gárlos,  si  bien  era  dolorosa,  no  tenia  un  gran 
peligro. 

Su  amigo  la  había  limpiado  como  pudo,  y  gracias  ála  aten¬ 
ción  del  oficial  francés  que  les  había  hecho  prisioneros,  un 
médico  le  habia  hecho  la  primera  cura. 

¿Cómo  te  sientes,  Carlos? — preguntó  Diego  á  su  amigo. 

— Mejor  de  lo  que  quisiera  estar,  puesto  que  aun  existo 
— dijo  Cárlos. 

—  ¿Luego  tanto  deseas  morirte? 

— Ese  será  el  único  descanso  que  tendré. 

— Pues,  hijo,  la  ocasión  la  tienes  muy  cerca. 

—Pues  tanto  me  da. 

—Me  gusta  tu  cachaza;  pues  yo  te  aseguro  que  antes  de 
morir  fusilado,  hubiese  preferido  morir  matando  franceses. 

—Morir  de  un  modo  ó  morir  de  otro,  el  resultado  es  el 
mismo. 

— Ya  por  lo  que  creo  no  debe  tardar  mucho  en  llegar  nues¬ 
tro  turno,  porque  estoy  viendo  salir  unos  y  entrar  otros,  y 
«egun  mi  cuenta,  en  la  primera  llamada  que  hagan,  iremos  á 
habérnoslas  con  ese  famoso  Consejo  de  Guerra,  del  que  he 
^  estado  oyendo  hablará  algunos  de  nuestros  compañeros. 

—  ¿Y  qué  consejo  es  ese?  preguntó  con  distracción  el 
poeta. 

—Uno  que  preside  un  general  francés,  que  despacha  los 
asuntos  con  una  rapidez  increible,  para  lo  cual  parece  que  le 
eyuda  don  Francisco  Javier  Negrete. 

— ¡Imposible! — gritó  Cárlos  con  explosión. 

—¡Qué!  te  subleva  á  tí  también  el  que  haya  un  español 
que  autorice  los  asesinatos  de  sus  compatriotas?  Pues,  hijo, 
es  necesario  que  te  vayas  acostumbrando  á  ver  muchas  cosas 
como  esa. 

Es  verdad;  desgraciadamente  hemos  conocido  que  mu- 
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chos  malos  españoles  nos  han  traído  al  estado  en  que  nos  en¬ 
contramos;  pero  ¡  bah  ! — prosiguió  Carlos  con  indiferencia 
¿qué  me  importa  lo  que  pueda  suceder,  ni  lo  que  ha  sucedido 
cuando  dentro  de  poco  he  de  abandonar  este  mundo? 

—¡Vaya  una  manía !  te  aseguro  por  mi  parte  que  en  cuanto 
haya  de  abandonarle,  quisiera  hacerlo  después  de  haber  in¬ 
troducido  una  cuarta  siquiera  de  acero  en  el  cuerpo  de  ese 
general  traidor. 

-  Iba  á  replicar  Carlos,  cuando  abriéndose  súbitamente  la 
puerta  apareció  un  soldado. 

•  J 


CAPITULO  XX. 


La  petición  de  Elvira. 


Al  ver  al  soldado,  nuestros  amigos  le  contemplaron  en  si¬ 
lencio. 

Este  les  dijo: 

—Síganme  ustedes. 

Los  jóvenes  permanecieron  inmóviles. 

— ¿No  han  oido  ustedes?— exclamó  con  ademan  brusco  el 
soldado. 

— Hemos  oido— replicó  Diego— pero  no  tenemos  el  menor 
deseo  de  obedecer. 

— La  resistencia  será  inútil,  y  solo  servirá  para  ocasionar¬ 
nos  una  humillación— dijo  el  poeta  rápidamente  al  oido  de  su 
compañero. 

Y  añadió  en  voz  alta: 

—Seguiremos  á  usted  inmediatamente;  deseando  estaba 
que  se  nos  diera  semejante  órden,  y  solo  siento  lo  que  ha  tar¬ 
dado. 
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—Pero . —objeto  Diego. 

—Nada,  lo  dicho;  deja  que  me  apoye  en  tu  brazo,  y  vamos 
allí. 

Diego  miró  asombrado  á  su  amigo. 

Todos  los  demás  presos  hicieron  lo  mismo. 

La  sangre  fría  de  Gárlos,  la  inalterable  calma  que  tenia  en 
aquellos  momentos,  contrastaba  extraordinariamente  con  la 
angustia  y  el  desasosiego  que  en  vano  trataban  de  ocultar  los 
demás. 

Diego  prestó  su  mano  al  poeta,  y  ambos  seguidos  de  algu¬ 
nos  compañeros  de  infortunio,  se  dirigieron  hácia  la  sala  don¬ 
de  estaba  instalado  el  Consejo. 

El  general  Grouchy  se  había  cubierto  de  baldón  en  aquel 
memorable  dia. 

El  bárbaro  decreto  de  Mura  lencontró  un  intérprete  mara¬ 
villoso  en  el  general  francés. 

El  capitán  general  de  Madrid,  sin  duda  por  convencer  al 
gran  duque  de  sus  buenos  deseos  hácia  la  Francia,  se  había 
prestado  á  formar  parte,  como  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar, 
de  aquel  tribunal  cruel  y  sangriento. 

Ya  había  despachado  multitud  de  víctimas  hácia  el  Prado 
y  Puerta  del  Sol,  cuando  nuestros  amigos  fueron  llamados  á 
comparecer  ante  los  franceses. 

Momentos  antes  de  esto,  había  llegado  Murat,  seguido  de 
su  estado  mayor,  al  edificio  de  correos. 

Había  estado  recorriendo  la  capital  para  asegurarse  de  que 
estaba  completamente  tranquila,  y  quiso  detenerse  algunos 
momentos  en  aquel  sitio,  para  ver  cómo  desempeñaba  el  con¬ 
sejo  la  infame  comisión  que  le  había  confiado. 

Pasó  por  delante  de  la  casa  de  Elvira,  y  la  jóven  le  vió. 

El  generalísimo  la  saludó  afectuosamente,  y  la  jóven,  al 
devolverle  el  saludo,  lo  hizo  con  el  semblante  enrojecido. 

Pero  no  era  por  el  placer  que  sentía  al  verle. 

Era  por  la  vergüenza  que  le  causaba  su  conducta,  y  por  el 
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sentimiento  que  le  producia  la  desgracia  ocurrida  á  Carlos. 

Poco  tiempo  después  de  haber  pasado  Murat  por  la  casa 
de  Elvira,  cerró  la  noche,  y  con  ella  se  aumentaron  los  hor¬ 
rores  de  aquellas  ejecuciones  misteriosas. 

Murat,  envuelto  completamente  en  su  largo  gaban,  cuyo 
cuello  cubría  casi  su  rostro,  estaba  retirado  en  uno  de  los 
ángulos  de  la  estancia,  á  la  espalda  de  los  jueces  que  compo¬ 
nían  el  consejo. 

Su  mirada  de  águila  se  fijaba  en  todos  los  que  encontraba, 
y  no  podía  ménos  de  morderse  los  labios  con  cólera,  al  ver 
la  entereza  y  la.  valentía  con  que  respondían  algunos  de  los 
prisioneros,  y  la  sangre  fria  tan  admirable  con  que  escucha¬ 
ban  la  sentencia  que  había  de  borrar  su  nombre  del  libro  de 
los  vivos. 

En  cambio  cuando  sus  oios  se  fijaban  en  Negrete  y  en 
algún  otro  por  el  estilo  de  aquel,  dejaba  entrever  una  sonrisa 
de  desprecio  harto  significativa. 

Carlos  y  Diego  penetraron  en  la  sala. 

En  el  momento  en  que  Murat  vió  al  poeta,  un  relámpago 
de  gozo  brilló  en  sus  pupilas. 

Quería  vengarse  del  joven,  y  lo  iba  á  conseguir. 

El  poeta  se  adelantó  hasta  cerca  de  sus  jueces,  en  los  que 
fijó  una  mirada  de  punzante  desden. 

— ¿Cómo  os  llamáis?—  le  preguntó  el  que  hacia  de  escriba¬ 
no  en  aquel  extraño  sumario. 

— Cárlos  Figueras. 

—¿Qué  posición  ocupáis? 

— Una  mejor  que  la  vuestra. 

—Eso  no  es  contestación. 

— Pero  es  una  verdad. 

— Contestad  con  el  respeto  que  se  debe  á  las  personas  que 
os  preguntan— le  dijo  el  general  Grouchy. 

— Creo  que  nada  he  dicho  que  sea  incierto. 

—¿Qué  posición  ocupáis?— volvió  á  preguntar  el  escribano. 
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—Soy  escritor,  y  por  lo  tanto  independiente. 

—¿Luego  es  decir  que  sois  un  agente  de  la  Inglaterra? 

—Esa  consecuencia  prueba  vuestro  gran  talento— contestó 
con  una  sonrisa  de  desprecio  nuestro  joven. 

—¡Caballero....! 

—Es  natural ;  ¿quién  duda  que  todo  aquel  que  escribe  ver¬ 
sos  y  comedias  es  un  agente  de  la  Gran  Bretaña?  Dejadme 
que  me  ria,  porque  para  ello  son  vuestras  palabras. 

—¿Por  qué  os  han  traído  aquí? 

—Porque  vosotros  sois  los  más  fuertes. 

—¿Luego  confesáis  que  habéis  hecho  armas  contra  las  tro¬ 
pas  de  Su  Majestad  el  emperador  de  los  franceses? 

—He  obrado  en  defensa  propia. 

—¿Qué  ofensa  os  habla  hecho? 

—La  de  violar  el  sagrado  de  mi  patria. 

—¿Y  quién  sois  vos  para  entrometeros  en  asuntos  que  no 

os  conciernen? 

—Un  hombre  que  tiene  libre  la  facultad  de  pensar,  y  no  se 
resigna  á  ser  siervo  sumiso  de  un  déspota  usurpador  con¬ 
testó  Carlos  con  una  noble  indignación. 

—Mirad  lo  que  decís— dijo  entonces  el  general  Negrete. 

—No  me  dirijáis  la  palabra— repuso  el  poeta  al  general- 
si  supiera  que  en  mi  patria  habla  cien  traidores  como  vos, 
me  arrancara  la  lengua  para  no  poder  decir  nunca  que  era 
español. 

—Mirad  lo  que  decís -repitió  Negrete  trémulo  de  cólera. 

—Que  los  franceses  lo  hagan— prosiguió  Cárlos  con  des¬ 
precio— no  me  extraña,  porque  son  un  pueblo  que  tiene  la  in¬ 
consecuencia  por  alimento :  hace  quince  años  que  hicieron 
correrá  torrentes  la  sangre  para  elevar  sobre  ellos  los  cimien¬ 
tos  de  su  libertad,  y  después  de  tanto  sacrificio  han  doblado 
la  cerviz  bajo  el  yugo  de  un  hombre  y  se  han  hecho  los  ins¬ 
trumentos  ciegos  de  un  tirano  para  oprimir  cien  naciones 
que  luchaban  por  su  independencia.  En  vos,  general  Grou- 
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chy,  no  me  extraña,  porque  estáis  ya  acostumbrado  á  aclamar 
á  la  república,  al  consulado,  y  finalmente  al  imperio,  ni  tam¬ 
poco  en  Murat  que  al  principio  de  su  vida  gritó  contra  la  no¬ 
bleza,  trató  de  abolir  los  títulos  y  los  privilegios,  y  hoy  no 
solamente  ha  vendido  sus  ideas  por  un  ducado,  sino  que  as¬ 
pira  á  ceñir  sus  sienes  con  una  corona. 

—¡ Miserable!— gritó  fuera  de  sí  el  duque  de  Berg  adelan¬ 
tándose  con  ademan  amenazador  hácia  el  jóven. 

Grouchy  también  se  levantó  de  su  asiento  tirando  de  la  es¬ 
pada,  y  lo  mismo  hicieron  todos  los  oficiales  del  Consejo. 

Por  un  instante,  treinta  golpes  amenazaron  á  un  tiempo  al 
osado  jóven. 

Diego  se  lanzó  inmediatamente  delante  de  su  amigo. 

Pero  éste  le  separó  dulcemente,  y  sin  alterarse  lo  más  mí¬ 
nimo  dijo  dirigiéndose  á  los  franceses: 

—  Bien,  señores,  bien;  concluid  vuestra  hazaña;  seria  una 
acción  digna  de  vosotros  asesinar  á  un  hombre  indefenso. 

— Contened  vuestra  lengua,  ó  no  respondo  de  lo  que  pueda 
suceder— gritó  Murat. 

—No  digáis  eso,  señor  duque— replicó  Cárlos  con  una  iro¬ 
nía  punzante— vuestro  deseo  es  que  muera,  porque  sabéis  que 
entre  los  dos  hay  pendiente  un  duelo  á  muerte,  y  no  ignoráis 
que  no  soy  enemigo  despreciable;  matadme,  pues  me  teneis 
en  vuestro  poder;  de  lo  contrario,  tened  por  muy  seguro  que 
os  mataré  yo. 

— ¡  Que  muera...!!— gritaron  todos  los  oficiales. 

—Ya  lo  oís,  señor  duque;  vuestros  oficiales  piden  mi 
muerte,  y  vos  mismo  la  estáis  deseando:  cumplid  los  deseos 
vuestros  y  los  de  ellos,  y  de  esta  manera  me  librareis  del  su¬ 
plicio  de  estaros  contemplando  por  más  tiempo,  porque  no  sé 
si  es  el  aborrecimiento  ó  el  desprecio  lo  que  más  supera  en 
mí  respecto  á  vosotros. 

—Llevadle!— gritó  Murat,  incapaz  de  seguir  soportando  los 
insultos  del  poeta. 
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— ¡Deteneos!— exclamó  en  aquel  momento  una  voz  cuyo 
sonido  hizo  volver  precipitadamente  la  cabeza  á  Cárlos  y  al 
duque  de  Berg,  quien  se  adelantó  hácia  el  sitio  donde  habia 
sonado  aquella. 

Una  mujer  se  habia  precipitado  en  la  estancia  al  pronun¬ 
ciar  Murat  las  últimas  palabras. 

Era  Elvira. 

La  hija  de  la  marquesa,  conociendo  la  suerte  que  esperaba 
á  Cárlos,  no  habia  podido  contenerse,  y  habia  corrido  á  supli¬ 
car  á  su  actual  amante  el  perdón  del  primero. 

Murat,  como  ya  hemos  dicho,  en  cuanto  oyó  á  la  jóven,  la 
conoció  y  se  adelantó  hácia  ella. 

— éQué  traéis,  señora?— la  preguntó  en  voz  baja. 

— ¡Oh!  perdonadme,  señor  duque;  pero  he  adivinado  que 
él  morirla  y  no  he  querido  que  ni  vos  ni  yo  tengamos  remor¬ 
dimiento  alguno— contestó  Elvira  presa  de  una  agitación  in¬ 
mensa. 

—Pero  explicaos,  señora— dijo  el  duque  de  Berg  con  una 
calma  glacial. 

—Cárlos  está  preso,  Cárlos  se  ha  batido  contra  vuestras 
tropas  como  otros  muchos,  y  Cárlos  acaba  de  ser  sentenciado 
á  muerte. 

—¿Y  bien...? 

—Que  no  es  ese  crimen  el  que  mata  á  Cárlos;  lo  que  le 
mata  son  vuestros  celos  y  los  suyos. 

—¿Y  qué  queréis  decirme  con  eso? 

—Que  es  necesario  que  le  perdonéis. 

— ¡Imposible! 

—Pues  tiene  que  suceder. 

—¿Le  amais  acaso?— preguntó  con  ironía  Murat. 

—No  le  amo  ni  le  amaré— dijo  la  jóven  con  resolución— 
pero  sé  que  es  mi  amor  el  que  le  mata  y  no  quiero,  os  repito, 
que  ni  vos  ni  yo  tengamos  nube  alguna  en  nuestra  concien¬ 
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—Tened  presente,  señora,  que  me  ha  insultado. 

— Para  el  insulto  teneis  la  espada  que  venga,  no  el  plomo 
que  asesina. 

— Se  ha  batido  contra  mis  soldados. 

—Comprended  que  ha  hecho  lo  que  debia. 

— Mucho  le  defendéis,  señora. 

— Mirad,  Joaquin;  os  amo  como  no  he  amado  nunca,  creed¬ 
lo,  y  por  lo  mdsmo  que  os  profeso  un  amor  tan  infinito,  quie¬ 
ro  veros  todo  lo  grande,  todo  lo  generoso,  todo  lo  magnánimo 
que  debeis  ser. 

—¿Y  qué  es  lo  que  deseáis? 

—  Que  viva  Cárlos. 

— Pero . —dijo  Murat  vacilando. 

—Perdonadle  y  tendré  un  motivo  más  para  amaros. 

—Pues  bien,  quedáis  complacida. 

Cárlos  había  contemplado  toda  esta  escena  con  una  calma 
terrible. 

Su  frente  se  había  cubierto  de  profundas  arrugas  y  sus 
ojos  irradiaron  luces  de  una  brillantez  extremada. 

Pero  todo  esto  fué  muy  breve  y  muy  pronto;  aquel  rostro 
volvió  á  su  marmórea  impasibilidad. 

Murat  se  volvió  hácia  él  y  le  dijo: 

— Podéis  retiraros  cuando  gustéis,  caballero;  sois  libre. 

—Hay  libertades  que  deshonran  y  muertes  que  enaltecen: 
prefiero  la  segunda  y  no  acepto  la  primera. 

— ¡  Caballero....! 

— Lo  dicho,  dicho. 

Y  volviéndose  á  los  soldados  prosiguió  Cárlos  con  un  gesto 
de  suprema  autoridad: 

—Adelante,  soldados;  cumplid  la  órden  que  habéis  reci¬ 
bido. 

Y  dió  algunos  pasos  hácia  la  puerta. 

Pero  en  aquel  momento  Elvira  se  arrojó  delante  de  él,  di¬ 
ciendo: 
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— ¡Carlos!  ¡Cárlos!  salvad  vuestra  vida! 

—Os  debeis  á  vuestra  patria,  Cárlos;  aceptad  la  vida  por 
ella— dijo  en  esto  una  voz  casi  al  oido  del  poeta. 

Volvióse  vivamente  éste  y  reconoció  á  Alejandro  que  en¬ 
traba  en  aquel  momento  en  la  estancia,  acompañando  á  los 
ministros  Ofarril  y  Azanza. 

Durante  algunos  momentos  vaciló  Cárlos  en  lo  que  debia 
hacer. 

Pero  por  fin  se  acercó  hacia  Murat  y  le  dijo  ; 

—Acepto,  señor  duque. 

Y  en  voz  casi  imperceptible  prosiguió: 

—Pero  no  olvidéis  que  tenemos  un  duelo  pendiente. 

—Tanto  es  así— contestó  Murat  del  mismo  modo— que  en 
el  momento  que  os  pongáis  bueno  recibiréis  noticias  mias,  el 
general  es  el  que  ha  perdonado;  el  caballero  tiene  aun  pen¬ 
diente  la  satisfacción  que  se  le  debe. 

—Réstame  pediros  otro  favor:  ¿queréis  salvar  la  vida  de  mi 

amigo? 

— También  está  libre. 

— Os  doy  mil  gracias,  general. 

Y  Cárlos,  apoyándose  en  el  brazo  de  Diego,  con  la  misma 
impasibilidad  con  que  había  entrado,  salió  de  la  estancia  sin 
haber  dirigido  ni  una  mirada  á  Elvira. 

Aun  no  habían  traspasado  el  umbral  de  la  puerta,  cuando 
salió  Alejandro,  y  dijo  al  poeta: 

—Dentro  de  dos  horas,  en  el  sitio  que  sabéis. 

—¿Pero,  y  nuestros  amigos?  tal  vez  habrá  muchos  de  ellos 
presos— dijo  Cárlos. 

— No  paséis  cuidado  por  eso;  si  han  muerto  algunos,  hay 
una  gloria  para  los  mártires  de  la  patria;  si  otros  están  presos, 
presto  saldrán  de  su  cautiverio. 

Y  dichas  estas  palabras,  se  despidió  de  los  dos  jóvenes 
volviéndose  á  entrar  en  la  sala  del  Consejo. 


/ 


CAPITULO  XXL 


Una  idea  de  Aleluya. 


No  fueron  Cárlos  y  Diego  los  únicos  conocidos  nuestros 
que  en  la  memorable  jornada  que  estamos  narrando  cayeron 
en  poder  de  los  franceses,  después  de  haber  cumplido  con  su 
deber  batiéndose  con  un  heroísmo  de  que  apenas  hay  ejem¬ 
plo  en  la  historia,  sin  poder  conseguir  una  muerte  tan  glo¬ 
riosa  como  lo  es  siempre  la  recibida  en  defensa  de  la  patria. 

Aleluya,  el  señor  Pedro,  maese  Nicodemus  y  Goliat  mar¬ 
chaban  entre  dos  filas  de  soldados  hácia  la  montaña  del 
Príncipe-Pio,  en  unión  de  muchos  de  los  valientes  defensores 
del  Parque,  entre  los  cuales  llamaba  la  atención  por  sus  con¬ 
tinuos  votos  y  gesticulaciones  el  sargento  Bocanegra. 

Todos  iban  graves  y  silenciosos,  y  todos  pensaban  con 
harta  tristeza  en  la  suerte  que  les  esperaba,  á  excepción  del 
susodicho  personaje  y  de  Aleluya,  que  si  bien  preocupados 
como  los  demás,  no  dejaban  de  permitirse  decir  de  cuando  en 
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cuando  algún  chiste  relativo  á  su  situación  y  á  los  soldados 
que  les  custodiaban. 

Pero  si  hemos  de  ser  francos  con  nuestros  lectores,  debe¬ 
mos  confesar  que  lo  que  mas  ocupaba  la  mente  del  mucha¬ 
cho,  en  lo  que  más  pensaba  era  en  encontrar  una  idea  feliz, 
un  recurso  cualquiera  que  le  proporcionara  los  medios  de 
evadirse  del  grave  aprieto  en  que  se  veia. 

— Mal  nos  vemos,  maese — decia  al  rapista— de  esta  hecha 
me  parece  que  ni  vos  desollareis  más  á  ningún  cristiano,  ni 
yo  podré  forjar  más  llaves. 

—Calla,  ave  de  mal  agüero:  si  ya  sé  que  vamos  á  morir  ¿á 
qué  me  lo  vienes  á  repetir  otra  vez? 

— No  os  parece,  señor  Pedro,  que  el  chacó  de  ese  soldado 
podria  servir  de  andamio  para  la  torre  de  Santa  Cruz? 

—Dichoso  tú,  Aleluya— decia  el  herrero  dando  un  suspiro 
— tú  no  tienes  que  pensar  en  nada,  y  vas  á  dejar  la  vida  sin 
disgusto,  pero  yo . 

—Os  equivocáis:  si  abandono  este  mundo  será  muy  contra 
mi  voluntad,  y  tanto,  que  no  ceso  de  buscar  el  medio  de  po¬ 
der  librarnos  de  esta  canalla. 

— ¿Has  encontrado  alguno? 

— ¡Quiá!  estoy  atormentándome  hace  más  de  una  hora,  y 
nada  he  encontrado  todavía,  pero  ya  encontraré,  no  tengáis 
cuidado. 

— ¡Rayos  y  truenos!  ¡voto  á  mil  bombas!  que  lo  que  más 
me  incomoda  es  tener  que  morir  fusilado  por  esos  bergantes. 
¡Uñas  de  Satanás! 

— Vamos,  señor  sargento,  no  votéis  tanto,  y  pensad  un 
poquito  más. 

—¡Mal  rayo  nos  parta  á  todos! 

— ¡Ave  María  purísima! — exclamó  Maese  Nicodemus  san¬ 
tiguándose  devotamente  —  más  os  valiera,  señor  sargento, 
tratar  de  poneros  bien  con  Dios,  pues  lo  que  es  la  ocasión  no 
la  hallo  muy  á  propósito  para  votar. 
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— ¡Eh!  idos  al  demonio!  ¡así  todas  las  brujas  del  infierno 
jueguen  con  vuestra  alma!  ¡veniros  ahora  con  palabras  de 
mujer  mala,  cuando  este  es  el  momento  en  que  tenemos  que 
mostrar  valor! 

—¡Ah!  ya  encontré  la  tabla  del  naufragado— áV]o  Aleluya 
dándose  una  palmada  en  la  frente. 

— Del  náufrago,  imbécil. 

— ¡Jesús,  qué  hombre!  ha  de  estar  muriéndose,  y  la  suya 
ha  de  ser  la  última. 

—Vamos,  ¿y  qué  has  querido  decir  con  eso.  Aleluya?— le 
preguntó  Goliat. 

— He  querido  decir  que  me  miréis  á  mí  con  atención,  y  en 
el  mismo  momento  en  que  me  veáis  á  mí  llevar  las  manos  á 
los  ojos  del  sargento  de  los  soldados  que  nos  custodian,  ar¬ 
riméis  un  puñetazo  en  los  ojos,  de  cada  uno  de  los  que  ten¬ 
gáis  más  cerca,  y  decid  entonces :  piés,  ¿para  qué  os  quiero? 

— ¿Pero  tú  de  qué  medio  te  vas  á  valer?.... 

— El  medio  ya  lo  encontraré  yo;  vosotros  estad  prevenidos: 
yo  antes  recurriré  al  método  persuasivo,  pero  sino,  puñetazo 
y  al  avío. 

—Estamos  enterados. 

—¡  Voto  á  Luzbel!  cien  bombas  me  aplasten  sino  eres  el 
muchacho  más  valiente  que  he  conocido!— dijo  el  sargento 
tendiendo  su  mano  al  buen  aprendiz. 

— ¡Eh!  no  tan  fuerte,  señor  sargento— dijo  Aleluya— no  me 
vayais  á  descoyuntar  los  dedos,  y  no  pueda  pegar  el  puñetazo 
que  me  corresponde. 

—Dices  bien,  ¡voto  á  todos  los  demonios  del  infierno !  anda, 
hijo,  anda,  y  Satanás  te  ayude. 

—Muchas  gracias  por  la  recomendación— dijo  Aleluya  al 
sargento. 

—Si  al  ménos  hubiera  invocado  á  Dios . — murmuraba 

Maese  Nicodemus  santiguándose  con  cierta  unción  religiosa. 

El  sargento  que  mandaba  la  fuerza  que  custodiaba  á  los 
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presos  era  un  normando  de  robusta  talla,  pero  que  con  los 
cambios  de  clima  y  con  el  desarreglo  consiguiente  á  la  vida 
de  los  campamentos,  habia  llegado  á  adquirir  una  irritación 
á  la  vista  que  habia  llegado  á  hacérsele  crónica. 

Aleluya  habia  advertido  esto,  é  inmediatamente  formuló 
su  plan. 

Llevaba  en  los  bolsillos  alguna  pólvora  de  la  que  se  le  ha¬ 
bia  vertido  de  los  cartuchos  que  habia  quemado  contra  los 
franceses,  y  comenzó  á  pensar  de  qué  medio  se  valdria  para 
arrojarla  á  los  ojos  del  normando. 

Encontrado  ya  éste,  dirigióse  hácia  él,  y  con  la  mayor  cor¬ 
dialidad  le  dijo: 

— ¡Hola!  señor  sargento;  parece  que  pronto  nos  vais  á  qui¬ 
tar  la  vida,  eh! 

Pero  el  normando  profesaba  sin  duda  aquella  máxima  de 
que  al  buen  callar  llaman  Sancho,  y  por  lo  tanto  no  contestó 
una  palabra  á  la  pregunta  del  rapaz. 

Este  no  desesperanzó  por  esto. 

— ¿  Qué  bien  nos  hemos  batido,  no  es  verdad?  ¡  cuántos  sol¬ 
dados  que  os  hemos  muerto!— le  dijo. 

Pero  el  sargento  permaneció  como  si  hubiera  sido  de 
piedra. 

— ¿Va  á  venir  pronto  el  emperador? — volvió  á  preguntarle 
Aleluya. 

El  silencio  continuó  y  Aleluya  comenzó  á  pensar  que  no 
iba  á  poder  llevar  á  efecto  su  plan. 

Y  la  cosa  merecía  pen.»arse  mucno.  La  cuestión  era  de  vida 
ó  muerte  para  él,  lo  mismo  que  para  sus  compañero-s. 

Por  esta  razón  era  menester  que  á  toda  costa  buscaran  el 
medio  de  librarse. 

Porque  Aleluya,  como  cada  hijo  de  vecino,  estimaba  en 
mucho  la  armazón  de  huesos  y  pellejo  con  que  le  habia  dota¬ 
do  la  naturaleza,  para  resignarse  así  como  se  quiera  á  per¬ 
derla. 
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Permaneció  algunos  momentos  en  silencio,  cuando  alzó 
la  cabeza  de  pronto,  y  mirando  fijamente  al  sargento  le  dijo; 
— ¡Calle!  ¿Qué  es  lo  que  teneis  en  los  ojos? 

El  sai'gento  permaneció  imperturbable. 

—¡Eh!— prosiguió  Aleluya  dándole  en  el  brazo  al  norman¬ 
do— no  oís!  ¿teneis  sangre  en  los  ojos? 

Entonces  únicamente  fué  cuando  el  soldado  sin  contestar 
una  sola  palabra  al  chicuelo,  se  llevó  la  mano  á  la  vista. 

— No,  si  no  es  ahí— le  dijo  Aleluya — dejad,  yo  os  lo  indi¬ 
caré. 

Y  la  mano  del  aprendiz,  llena  de  pólvora,  se  dirigió  en  lí¬ 
nea  recta  hácia  los  ojos  del  soldado. 

Mal  lo  hubiera  pasado  éste,  si  más  pei-picaz  que  Aleluya 
no  le  hubiera  detenido  el  brazo. 

El  resultado  de  esto  fué  que  su  tentativa  de  fuga  fué  descu¬ 
bierta,  y  que  su  situación  se  hizo  mucho  más  comprome¬ 
tida. 

Los  soldados  quisieron  matar  al  aprendiz,  y  el  sargento, 
agarrándole  furiosamente  por  las  orejas,  le  amenazaba  con 
quedarse  con  ellas  en  la  mano. 

— Eh!  eh!  señor  sargento;  soltad  mis  orejas,  que  ellas  no 
os  han  hecho  daño  ninguno. 

— Ahora  las  pagarás  todas  juntas,  tunante;  á  ver,  pegadle 
cuatro  tiros— decía  el  normando  á  sus  soldados. 

Y  estos  cogieron  al  pobre  Aleluya  con  objeto  de  dar  cum¬ 
plimiento  al  mandato  de  su  superior. 

—¡Voto  á  cien  balas  rasas!— decía  Marcos— que  yo  no  pue¬ 
do  consentir  que  lo  maten. 

Y  diciendo  y  haciendo,  el  buen  sargento,  sin  pensar  en 
nada  más  que  en  el  peligro  que  corría  el  bravo  muchacho,  se 
lanzó  sobre  uno  de  los  franceses,  y  antes  que  éste  pudiera  de¬ 
fenderse,  le  quitó  las  armas  y  con  ellas  trató  de  libertar  á 
Aleluya. 

Esto  hizo  que  los  demás  soldados  se  echasen  sobre  él,  y 
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como  consecuencia  inmediata,  que  los  madrileños  se  mezcla¬ 
sen  también  en  la  lucha. 

Pero  este  combate  era  muy  desigual. 

Los  españoles  estaban  sin  armas,  mientras  que  los  enemi¬ 
gos  iban  armados  completamente. 

Así  fué  que  Marcos  recibió  dos  ó  tres  pinchazos  más,  Pe¬ 
dro  y  Goliat  alguna  herida,  y  los  otros  contusiones  más  ó 
menos  graves. 

Con  esto  la  situación  de  los  presos  se  hizo  más  crítica.  ■ 

Aleluya  no  mejoró  de  suerte,  sino  que  al  contrario,  como 
causa  de  todo  aquello,  su  vida  peligraba  doblemente. 

Mas  quiso  la  casualidad  que  en  aquel  mismo  instante, 
próximos  los  soldados  á  llegar  á  su  destino,  apareciese  por 
allí  el  presidente  de  uno  de  los  supremos  tribunales,  acom¬ 
pañado  de  Alejandro  y  de  algunos  oficiales  franceses. 

Alejandro  sabia  el  terrible  compromiso  en  que  habían 
quedado  sus  amigos,  y  habia  corrido  á  buscar  á  los  que  esta¬ 
ban  encargados  de  restablecer  la  tranquilidad  y  el  órden  en 
la  capital. 

Gracias  pues  á  su  intercesión  y  á  la  de  las  autoridades  es¬ 
pañolas  que  le  acompañaban,  pudo  conseguir  que  sus  com¬ 
pañeros  fuesen  puestos  en  libertad,  y  enterado  por  ellos  de 
la  suerte  de  Diego  y  Cárlos,  se  apresuró  inmediatamente  á 
proporcionarse  los  medios  para  salvarles. 

Sin  dudase  le  hubieran  ofrecido  graves  inconvenientes  en 
su  empresa,  sin  el  tan  poderoso  como  inesperado  auxilio' de 
Elvira,  cuyas  gestiones  coronó  el  más  completo  éxito,  según 
hemos  visto  en  el  capítulo  anterior. 
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CAPITULO  XXII. 


Donde  vuelven  á  aparecer  Carolina  y  Rosendo. 


La  Maja  de  Maravillas  y  Rosendo,  al  dejar  la  Plaza  de  la 
Armería,  se  dirigieron  en  unión  de  otra  porción  de  gente  há- 
cia  el  Parque,  y  cuando  los  artilleros  abrieron  este  y  fraterni¬ 
zaron  con  el  pueblo,  Carolina  y  su  primo  fueron  délos  prime¬ 
ros  en  armarse  y  en  disponerse  á  defender  aquel  recinto 
contra  los  franceses. 

Al  presentarse  estos  por  la  calle  Ancha,  la  maja  gritó  con 
varonil  acento; 

—¡Fuego  en  ellos!  ¡viva  España! 

Y  como  obedeciendo  al  mandato  de  un  superior,  uno  de 
los  dos  hombres  que  se  hallaban  junto  al  cañón  que  enfilaba 
la  citada  calle,  aproximó  la  mecha;  inflamóse  la  pólvora  y  la 
metralla  con  el  furioso  ímpetu  de  un  rio  que  rompe  su  cauce 
penetró  en  las  apiñadas  filas  de  los  soldados  enemigos,  sem¬ 
brando  en  ellas  la  muerte  y  la  destrucción. 
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Al  estruendo  del  cañón  siguió  el  ruido  de  la  fusilería. 

Y  los  franceses  un  momento  asombrados  ante  tan  vigorosa 
como  inesperada  resistencia,  retrocedieron. 

—¡Fuego  en  ellos,  que  huyen!  volvió  á  repetir  Carolina,  á 
la  vez  que  daba  el  ejemplo  disparando  un  fusil. 

Y  un  nuevo  cañonazo  resonó  en  el  espacio,  causando  nue¬ 
vas  y  considerables  bajas  á  los  franceses  y  haciéndoles  perder 
aun  más  terreno. 

Pero  los  oficiales  arengaron  á  los  soldados,  hiciéronles 
comprender  la  inferioridad  numérica  .de  los  españoles  y  lo 
bochornoso  que  era  para  los  vencedores  en  cien  combates 
retroceder  ante  un  puñado  de  hombres,  y  consiguieron  lle¬ 
varles  de  nuevo  al  ataque. 

Por  algún  tiempo  sus  esfuerzos  fueron  todavía  inútiles, 
estrellándose  la  habilidad  del  general  francés  y  de  sus  subal¬ 
ternos,  y  la  disciplina  y  ardor  de  los  soldados,  contra  la  bra¬ 
vura  é  indomable  tesón  de  los  defensores  del  Parque. 

A  cada  movimiento  de  avance  de  los  enemigos,  respondía 
un  disparo  de  cañón  y  una  descarga  de  fusilería  que  les  obli¬ 
gaba  á  perder  el  terreno  ganado. 

Pero  semejante  situación  no  podía  prolongarse.  Los  hue¬ 
cos  que  la  metralla  ocasionaban  en  las  filas  francesas  se  veian 
llenos  bien  pronto,  mientras  que  los  defensores  del  Parque 
que  caían  muertos  ó  mal  heridos  no  tenían  reemplazo  alguno. 

Y  llegó  un  momento  en  que  tan  vivo  y  acertado  fué  el  fue¬ 
go  de  los  franceses,  que  el  cañón  de  los  sitiados  se  vió  rodea¬ 
do  solo  de  cadáveres,  y  cuantos  á  él  intentaron  aproximarse 
para  dispararle,  pagaron  con  la  vida  su  temeridad. 

Los  franceses,  aprovechando  aquella  coyuntura,  avanzaron 
resueltamente. 

—¿Y  hemos  de  dejarles  que  entren?— exclamó  Carolina  di¬ 
rigiéndose  á  Rosendo  que  no  se  había  separado  de  ella  ni  un 
instante. 

—En  verdad  que  fuera  gran  mengua- contestó  el  herrero. 
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Y  cogiendo  una  mecha  se  dirigió  hacia  el  cañón. 

Muy  pocos  pasos  distaba  ya  de  él,  cuando  escapándosele 
la  mecha  de  las  manos,  cayó  en  tierra  exhalando  un  gemido. 

Una  bala  enemiga  acababa  de  sepultarse  en  el  hombro  de¬ 
recho  de  Rosendo. 

Y  los  franceses  entre  tanto  se  aproximaban  rápidamente. 

—¡Mueran  los  franceses!  ¡Viva  España!— exclamó  de  nue¬ 
vo  la  manóla. 

Y  rápida  como  el  pensamiento  se  bajó  hácia  el  suelo,  cogió 
la  mecha,  y  saltando  por  encima  de  dos  ó  tres  cadáveres  la 
aplicó  al  cañón. 

Los  franceses  retrocedieron  de  nuevo,  y  alentados  los  ma¬ 
drileños,  acercáronse  de  nuevo  hácia  la  pieza  aclamando  á  la 
maja  y  disponiéndose  á  volver  á  cargar  aquella. 

Pero  un  terrible  contratiempo  vino  á  hacer  más  crítica  la 
situación  de  aquellos  valientes. 

Las  municiones  se  habían  acabado. 

Al  ver  su  vacilación,  la  maja  se  apresuró  á  decir  á  los  que 
la  rodeaban : 

—  Cargad  enseguida,  porque  ya  los  tenemos  otra  vez  en¬ 
cima. 

— No  hay  metralla. 

—Entonces  estamos  perdidos. 

—Aun  no.  He  visto  ahí  dentro  un  cajón  con  piedras  de 
chispa — exclamó  Rosendo  que  se  había  incorporado  trabajo¬ 
samente  y  á  quien  dos  compañeros  habían  vendado  la  heri¬ 
da  con  un  pañuelo. 

Y  comprendiendo  todos  la  necesidad  de  seguir  aquel  con¬ 
sejo  y  abrumados  por  la  proximidad  de  los  franceses  que  á 
paso  de  carga  avanzaban  hácia  el  edificio,  retiraron  el  cañón 
al  interior  de  éste  y  cerraron  la  puerta. 

Junto  á  ella  se  hallaban  ya  los  enemigos  cuando  escuchóse 
una  horrible  descarga;  las  astillas  de  madera  saltaron  hasta 
^os  ojos  de  los  invasores,  mientras  que  las  piedras,  impelidas 
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por  la  pólvora,  se  esparcieron  entre  los  soldados  haciéndoles 
exhalar  gritos  de  cólera  y  de  dolor. 

Se  repiten  los  disparos  y  la  columna  francesa  retrocede 

por  última  vez. 

Pero  aquel  postrer  recurso  de  los  madrileños  llega  á  ago¬ 
tarse.  Los  sitiadores  hacen  un  último  esfuerzo,  penetran  en  el 
parque  y  se  traba  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo. 

Carolina  y  dos  ó  tres  paisanos  se  ven  rodeados  por  un  pelo¬ 
tón  de  enemigos.  La  maja  y  sus  compañeros  se  baten  deno¬ 
dadamente,  pero  éstos  no  tardan  en  sucumbir  bajo  el  acero 
enemigo. 

Entonces  Carolina,  prefiriendo  la  muerte  á  caer  en  manos 
de  los  franceses,  trata  de  clavarse  en  el  pecho  una  navaja  tin¬ 
ta  en  sangre  de  los  invasores. 

Y  hubiera  logrado  indudablemente  su  intento  si  una  ro¬ 
busta  mano  no  la  hubiera  contenido,  dando  tiempo  á  que  dos 
soldados  se  apoderaran  de  aquella  heroína. 

La  mano  que  tan  oportunamente  contuvo  el  fatal  golpe, 
era  la  de  Rosendo,  que  á  pesar  de  la  debilidad  causada  por  la 
pérdida  de  sangre  que  le  originaba  su  herida,  encontró  en  el 
amor  que  profesaba  á  la  maja  fuerza  suficiente  para  conser¬ 
varla  la  vida. 

Ya  habla  concluido  todo;  no  existia  medio  posible  de  re¬ 
sistir,  y  todos  los  paisanos  que  hablan  tomado  parte  en  la 
lucha  y  que  no  perdieron  en  ella  la  vida,  estaban  en  uno  de 
los  rincones  del  patio  escoltados  por  los  franceses. 

Posesionados  ya  éstos  del  parque,  dió  orden  el  general  Le- 
franc  para  que  todos  los  presos  fuesen  llevados  ante  el  conse¬ 
jo  de  guerra  establecido  en  la  montaña  del  Príncipe  Pió,  en 
donde,  como  ya  hemos  dicho,  había  establecido  Murat  su 
cuartel  general. 

Entre  ellos  se  hallaban  Carolina  y  Rosendo,  quienes  cami¬ 
naban  uno  al  lado  del  otro  sosteniendo  en  voz  baja  un  anima¬ 
do  diálogo. 
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— Carolina— decía  el  herrero— pronto  probablemente  ha¬ 
bremos  dejado  de  existir,  y  puesto  que  la  hora  de  nuestra 
muerte  está  cercana,  quiero  revelarte  un  secreto,  sepultado 
hasta  ahora  en  el  fondo  de  mi  corazón. 

— Habla,  Rosendo— replicó  la  maja. 

—Mucho  tiempo  hace  que  el  afecto  que,  como  pariente  te 
profesaba,  cambió  por  completo  de  carácter.  Mucho  tiempo 
hace  que  el  cariño  de  primo  desapareció  para  dar  lugar  al 
amor  inmenso  del  apasionado  amante.  Comprendiendo  lo 
mucho  que  tú  vales  y  mi  ningún  valor,  nunca  me  he  atrevido 
á  revelarte  semejante  cambio,  temeroso  de  que  una  palabra 
tuya  destruyera  todas  mis  ilusiones;  pero  hoy  vamos  á  morir, 
y  no  quiero  llevar  á  la  tumba  mi  secreto;  quiero  exhalar  el  úl¬ 
timo  aliento  con  el  inefable  consuelo  de  saber  que  no  te  soy 
indiferente,  y  con  la  dulce  esperanza  de  que  sino  en  esta  vida 
en  la  otra  se  unirán  y  se  comprenderán  nuestras  dos  almas, 
ó  con  la  desesperación  horrible,  digo  mal,  con  la  triste  resig¬ 
nación  de  quien  nada  puede  esperar  en  esta  ni  en  la  otra  exis¬ 
tencia. 

Y  con  tal  acento  pronunció  Rosendo  estas  palabras,  que 
Carolina  se  sintió  conmovida. 

— ¡Oh,  sí,  Rosendo,  te  amo,  te  amo  porque  eres  noble  y  ge¬ 
neroso,  y  juro  que  si  del  apurado  trance  en  que  nos  hallamos, 
la  suerte  hace  que  salgamos  con  vida,  seré  tu  esposa  ante  los 
hombres,  como  desde  este  momento  lo  soy  ante  Dios,  que  ve 
el  fondo  de  nuestras  conciencias!  Te  debo  la  vida,  y  lo  que  de 
ella  me  resta  á  tí  solo  quiero  consagrarla. 

Y  Carolina  en  aquel  instante  sentía  en  efecto  cuanto  sus 
labios  expresaban. 

Impresionada  por  las  apasionadas  frases  del  herrero,  por 
las  solemnes  circunstancias,  por  la  gratitud  hácia  aquel  que 
detuvo  su  mano  en  el  momento  en  que  iba  á  poner  término  á 
su  existencia,  la  imágen  de  don  Félix  se  había  borrado  mo¬ 
mentáneamente  de  su  imaginación,  y  el  amor  que  le  profesa- 
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ba  desapareció  de  su  pecho  de  un  modo  transitorio,  cosa  por 
cierto  nada  extraña  y  que  no  puede  hablar  en  contra  de  las 
condiciones  morales  de  nuestra  heroína,  si  se  tienen  en 
cuenta  las  mencionadas  circunstancias  y  no  se  echan  en  ol¬ 
vido  las  anomalías  y  contradicciones  que  con  tanta  frecuen¬ 
cia  ofrece  el  corazón  humano. 

Rosendo,  por  su  parte,  al  escuchar  tan  grata  como  cierta¬ 
mente  inesperada  respuesta,  sintióse  transportado  de  júbilo, 
y  olvidando  cuanto  le  rodeaba  estrechó  entre  las  suyas  la 

mano  de  Carolina,  exclamando: 

_ No  es  posible  que  puedas  imaginarte  la  felicidad  que  me 

has  hecho  experimentar;  yo  recibo  tu  juramento  y  te  juro  á 
mi  vez,  que  sabré  salvarte  y  salvarme  del  poder  de  nuestros 
enemigos  que  son  los  de  la  patria,  porque  si  hasta  hoy,  si 
hasta  este  instante  me  ha  sido  indiferente  morir,  después  de 
saber  que  tú  correspondes  á  la  infinita  pasión  que  me  has 
inspirado,  la  muerte  seria  horrible,  pues  me  privarla  de  sabo¬ 
rear  las  incomparables  delicias  del  amor  correspondido. 

—¿Opinas  acaso  que  podremos  salvarnos?  tú  conoces  mi 
carácter,  y  sabes  que  aunque  débil  mujer  no  temo  la  muerte; 
pero  quisiera  conservar  la  vida,  porque  comprendo  que  acaso 

puedo  aun  ser  útil  para  mi  patria. 

—Comparto  tu  creencia  y  puedes  estar  segura  de  que  he 
de  hacer  cuanto  me  sea  dable  para  obtener  nuestra  libertad. 

— ¿Ménos  implorarla  de  los  franceses? 

—Desde  luego.  Supongo  que  ahora  nos  conducirán  á  algu¬ 
na  prisión,  y  antes  de  que  dispongan  definitivamente  de  nues¬ 
tra  suerte,  habrán  de  pasar  dos  ó  tres  dias,  en  cuyo  tiempo 

idearemos  algún  ardid  para  fugarnos. 

— Acaso  te  engañas.  Aunque  nada  entiendo  de  estas  cosas, 
ni  tengo  más  política  que  amar  á  mi  querida  España,  no  se 
me  oculta  que  los  que  han  sido  capaces  de  proceder  como  los 
franceses  se  han  portado,  no  retroceden  ante  ninguna  fe¬ 
lonía. 
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—¡Dios  haga  que  te  engañes!  pues  te  repito  que  hoy  más 
que  nunca  deseo  que  vivamos. 

Por  desgracia,  los  temores  de  Carolina  eran  muy  funda¬ 
dos.  Ella,  Rosendo  y  los  demás  prisioneros  comparecieron 
ante  el  consejo  de  guerra,  sufrieron  un  brevísimo  interroga¬ 
torio,  en  el  que  la  maja  y  su  primo,  como  tantos  otros,  dieron 
notables  muestras  de  entereza,  y  fueron  en  último  término, 
condenados  á  muerte. 

Lleváronles  á  una  de  las  cuestas  inmediatas  de  la  monta¬ 
ña,  y  sin  hacerles  prestar  siquiera  los  auxilios  de  la  religión, 
les  obligaron  á  arrodillarse  y  se  dispusieron  á  hacer  fuego  so¬ 
bre  ellos. 

Los  invasores  iban  á  añadir  un  crimen  más  á  la  lista  de 
los  que  ya  llevaban  cometidos. 


CAPÍTULO  XXIII . 


Cómo  se  encontraron  en  la  noche  del  Dos  de  Wajo,  Rosa  y  Félix. 


Verdaderamente  era  desesperada  la  situación  en  que  se 
hallaban  Rosendo  y  Carolina. 

Según  recordarán  nuestros  lectores,  unidos  ambos  á  los 
desgraciados  que  habían  sido  cogidos  defendiendo  su  libertad 
y  su  independencia  y  en  la  multitud  á  quien  el  decreto  de  que 
en  otro  lugar  se  hizo  mérito,  entregó  en  manos  del  invasor; 
esperaban  solo  el  momento  en  que  los  soldados  dispararan 
sobre  ellos,  como  ya  lo  habían  hecho  sobre  otros  grupos  cu¬ 
yos  cadáveres  permanecían  todavía  en  la  montaña. 

A  cada  momento  estaban  llegando  nuevos  pelotones  de 
soldados  conduciendo  víctimas  nuevas. 

Aquel  terrible  decreto  entregando  á  merced  de  una  solda¬ 
desca  ébria  de  sangre,  toda  persona  que  llevara  un  instru¬ 
mento  cualquiera,  bien  fuera  de  oficio  ó  bien  intencionalmen¬ 
te  y  para  hacer  uso  de  él  en  defensa  propia,  había  causado  ya 
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multitud  de  víctimas,  y  los  patios  del  Buen  Suceso,  el  Prado 
en  el  lugar  en  que  hoy  se  alza  el  monumento  conmemorativo 
de  aquella  funesta  hecatombe  y  la  montaña  del  Príncipe  Pió, 
habíanse  regado  ya  con  sangre  inocente. 

Rosendo  y  Carolina  procuraban  infundir  ánimo  á  muchos 
de  sus  infelices  compañeros. 

Los  soldados,  esperando  sin  duda  la  llegada  de  nuevos  con¬ 
denados,  prolongaban  de  una  manera  indefinida  la  agonía  de 
los  que  habían  llegado  primero. 

Carolina  encontraba  todavía  en  aquellos  momentos  supre¬ 
mos  alguna  frase  para  denostar  á  sus  verdugos. 

Más  de  diez  minutos  llevaban  de  espera,  cuando  tres  nue¬ 
vas  víctimas  llegaron  al  lugar  del  suplicio. 

Cuatro  soldados  las  custodiaban. 

De  ellas  dos  eran  mujeres. 

Los  soldados  las  entregaron  al  pelotón  encargado  de  fusi¬ 
larles,  diciendo  al  jefe  de  él : 

— El  coronel  dice  que  ahora  vendrán  más. 

Los  recien  llegados  fueron  á  situarse  á  corta  distancia  del 
sitio  en  que  estaban  Carolina  y  Rosendo. 

La  oscuridad  de  la  noche  hacia  imposible  que  se  distin¬ 
guieran  las  facciones  de  ninguno  de  los  desgraciados  que  allí 
se  agrupaban. 

Sin  embargo,  la  mortecina  claridad  que  desprendían  algu¬ 
nos  faroles  colocados  en  derredor  del  círculo  en  que  se  halla¬ 
ban  los  presos,  permitieron  á  Carolina  distinguir  el  sexo  á 
que  pertenecían  los  recien  llegados. 

—¡Rediós!— exclamó  la  maja  en  medio  del  profundo  silencio 
que  reinaba  en  aquel  sitio— si  todas  las  hazañas  de  los  fran¬ 
ceses  son  como  esta,  orgullosos  pueden  estar.  De  ese  modo 
se  puede  ser  valientes,  tratando  con  mujeres  y  con  criaturas. 

Apenas  hubo  pronunciado  Carolina  estas  palabras,  una  voz 
sin  duda  harto  conocida  de  ella,  gritó  con  acento  indescrip¬ 
tible: 


TOMO  II. 
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—¡Carolina ! 

—¡Rosa!— exclamó  á  su  vez  la  maja  saltando,  si  esta  frase 
podemos  usar,  por  encima  de  sus  compañeros  y  lanzándose 
hacia  el  sitio  de  donde  había  partido  la  voz. 

Bien  pronto  un  estrecho  abrazo  unió  á  las  dos  hermanas. 

Rosa  era  una  de  las  dos  mujeres  que  acababan  de  llevar 

los  soldados. 

Pasado  el  primer  momento  de  alegría,  acudió  inmediata¬ 
mente  á  su  pensamiento  la  suerte  que  corrían. 

Y  separándose  un  poco  de  ella,  se  volvió  á  los  soldados  que 
las  custodiaban,  y  les  dijo  sin  pensar  que  ninguno  de  ellos  la 
entendían : 

—¿Para  qué  habéis  traído  esta  mujer  aquí?  ¿qué  vais  á  ha¬ 
cer  con  ella?  A  ver  si  la  dejais  marchar  enseguida. 

Pero  los  soldados  permanecieron  inmóviles. 

—¡Por  Dios,  Carolina!— exclamó  Rosa— ¿no  comprendes 
que  es  inútil  que  digas  nada  á  esa  gente? 

—¿Inútil?....  Ahora  verás  tú.  Ven  aquí. 

Y  empujando  á  la  joven  se  dirigió  á  uno  de  los  soldados,  y 
separándole  bruscamente  le  dijo; 

—Oye  tú,  estafermo,  deja  pasar  á  mi  hermana. 

Pero  el  soldado,  á  su  vez,  la  repelió  con  tanta  dureza  que 
la  hizo  caer  al  suelo. 

—¡Carolina,  hermana  mia!— exclamó  Rosa  precipitándose 
hácia  su  hermana  y  cogiéndola  entre  sus  brazos. 

—Franchute  había  de  ser  al  fin— dijo  la  manóla  alzándose 
del  suelo. 

—¿Ves,  Carolina?  ¿ves  lo  que  has  adelantado?— dijo  Rosa 
abrazando  cariñosamente  á  su  hermana. 

— Pero,  si  no  puedo  resignarme  con  que  tú  hayas  de  mo¬ 
rir  también.  Que  nos  quítenla  vida  á  nosotros,  que  al  fin  y  al 
cabo  hemos  quitado  de  enmedio  á  todos  cuantos  hemos  po¬ 
dido,  pase;  pero  á  tí,  pobre  hermana  mia,  que  no  has  hecho 
daño  á  nadie . vamos,  no  puedo  dejarlo  así. 
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Y  la  maja  recurriendo  á  la  súplica  se  acercó  á  otro  solda¬ 
do,  rogándole  que  dejase  libre  á  su  hermana. 

Pero  lo  mismo  alcánzó  de  una  manera  que  de  otra. 

Carolina  habia  supuesto  la  verdad. 

Rosa  no  habia  hecho  armas  contra  los  franceses. 

Aquella  mañana,  tan  luego  como  se  esparcieron  por  Ma¬ 
drid  las  noticias  de  lo  ocurrido  en  la  Plaza  de  la  Armería,  el 
Fraile  habia  entrado  á  avisar  á  don  Mariano  de  Azara  que  el 
pueblo  de  Madrid  estaba  batiéndose  con  los  franceses,  y  que 
él,  como  buen  español,  se  iba  á  matar  todos  los  que  pudiera. 

Don  Mariano,  á  pesar  de  sus  años,  sintió  hervir  todavía  la 
sangre  en  sus  venas  con  el  fuego  de  la  juventud,  y  sin  que 
bastaran  las  súplicas  de  Rosa,  el  buen  caballero,  juzgando 
que  habia  llegado  el  momento  en  que  todos  los  buenos  cum¬ 
pliesen  con  su  deber,  lanzóse  á  la  calle. 

Poco  después  las  descargas  resonaban  por  doquiera,  y  la 
angustia  de  Rosa  no  conoció  límites. 

La  mujer  del  Fraile,  aun  cuando  conocía  todas  las  obras 
de  su  marido,  queríale  sin  embargo  un  poco,  y  también  se 
hallaba  inquieta  y  desasosegada. 

Por  otra  parte,  como  que  sabia  que  las  mujeres  de  sus  bar¬ 
rios  hallábanse  también  mezcladas  en  la  pelea,  y  ella  era, 
como  vulgarmente  se  dice,  de  las  de  armas  tomar,  sacó  par¬ 
tido  de  la  misma  ansiedad  de  Rosa  para  decirla: 

— Vamos,  señora,  ¿quiere  su  merced  tomar  mi  consejo? 

— ¿Cuál  es?~preguntó  Rosa  dirigiendo  sus  impacientes 
miradas  hácia  el  balcón. 

—Que  salgamos  á  la  calle,  á  ver  si  su  merced  encuentra  á 
don  Mariano,  y  yo  puedo  encontrar  á  mi  hombre. 

— Pero,  ¿y  si  vienen  entretanto? 

— ¡Cá!  no  nos  alejaremos  mucho;  no  haremos  más  que  lle¬ 
gar  hasta  la  Latina;  y  sobre  todo,  señora,  yo  no  sé  lo  que 
siento  en  mí,  pero  al  pensar  que  esos  tunos  andan  por  ahí 
matando  á  los  buenos  españoles,  no  sé  lo  que  me  da. 
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Rosa  tenia  deseos  de  salir  á  la  calle. 

La  extrañaba  que  el  vizconde  no  hubiese  parecido  en  aque¬ 
llos  momentos  de  tribulación  y  de  angustia,  pero  al  mismo 
tiempo  el  temor  de  volver  á  caer  en  manos  del  barón  la  impe¬ 
dia  acabar  de  decidirse. 

Sin  embargo,  hubo  un  momento  en  que  el  interés  que  le 
inspiraba  la  vida  del  hombre  á  quien  consideraba  como  su 
padre,  dominó  en  ella  cualquier  otra  razón,  y  dijo  á  la  mujer 
del  Fraile; 

— Vámonos  á  la  calle. 

Y  sin  tomar  precaución  de  ningún  género,  del  mismo 
modo  que  estaba  en  su  casa,  dejó  la  labor  que  en  vano  habia 
tratado  de  hacer  durante  muchas  horas,  y  se  lanzó  á  la  calle 
seguida  de  su  guardián. 

Bien  pronto  un  grupo  de  paisanos  se  las  llevó  consigo  le¬ 
jos  de  aquellos  barrios. 

La  mujer  del  Fraile  habia  encontrado  entre  las  personas 
que  lo  componían,  algunos  amigos  suyos,  y  estos  las  dijeron 
que  hablan  visto  á  su  marido  batiéndose  en  la  plaza  de  Santo 
Domingo. 

Poco  después  llegaban  á  aquel  punto,  que  encontraban  ya 
ocupado  por  las  tropas  francesas. 

Precisamente  en  aquellos  momentos  estaba  publicándose 
el  famoso  bando  de  que  hemos  hecho  mención  en  otro  lugar. 

Rosa,  desesperada  por  no  encontrar  á  don  Mariano,  se  ale¬ 
jó  de  aquel  sitio,  resuelta  á  dirigirse  á  su  casa,  por  si  el  an¬ 
ciano  caballero  habia  regresado  á  ella. 

Ya  comenzaba  á  anochecer. 

Rabian  estado  andando  gran  parte  de  la  tarde  infructuosa¬ 
mente. 

Madrid  ofrecía  en  aquellos  momentos  un  aspecto  de  triste¬ 
za  y  desolación  extraordinarios. 

La  lucha  habia  terminado,  y  solo  se  oia  de  cuando  en 
cuando  algún  disparo  aislado. 
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Las  patrullas  recorrían  las  calles,  y  aquellas  patrullas  re¬ 
gistraban  sin  consideración  alguna  á  todo  el  que  enconcon- 
traban,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  bando. 

Rosa  y  la  mujer  que  la  acompañaba,  tropezaron  de  manos 
á  boca  en  la  calle  del  Arenal  con  una  patrulla. 

Intimáronlas  que  se  detuviesen,  y  sin  consideración  al 
sexo  y  al  terror  de  que  se  hallaban  poseídas  las  dos  mujeres, 
comenzaron  á  registrarlas. 

Precisamente  Rosa,  que  como  hemos  dicho  había  dejado 
la  labor  al  salir  á  la  calle,  llevaba  las  tijeras  colgando  de  una 
cinta. 

Y  como  que  el  bando  se  daba  á  toda  clase  de  interpreta¬ 
ciones,  aquello  fué  delito  suficiente  para  que  la  cogieran. 

En  cuanto  á  su  compañera,  habia  realmente  pruebas  más 
positivas  de  la  parte  activa  que  habia  tomado  en  la  lucha, 
puesto  que  le  encontraron  una  pistola  de  arzón,  que  habia 
quitado  á  un  mameluco,  y  un  cuchillo  de  monte  de  que  se 
habia  provisto  al  salir  de  su  casa. 

No  bastaron  súplicas  ni  ruegos,  y  las  dos  mujeres  fueron 
conducidas  á  presencia  déla  comisión  establecida  en  la  mon¬ 
taña  del  Príncipe-Pio,  comisión  que  despachaba  inmediata¬ 
mente  á  los  reos  que  se  la  presentaban. 

Todo  esto  fué  lo  que  Rosa  contó  en  breves  palabras  á  su 
hermana,  mientras  sus  compañeros  gemían  y  se  desespera¬ 
ban  por  la  suerte  que  les  aguardaba. 

Al  terminar  Rosa  su  relato,  un  movimiento  que  se  advirtió 
entre  los  soldados  indicó  la  llegada  de  nuevos  prisioneros. 

Efectivamente,  uno  solo  fué  á  aumentar  el  número  de  los 
que  allí  habia. 

Al  mismo  tiempo,  los  soldados  que  le  habían  conducido 
hasta  allí,  trajeron  la  órden  al  jefe  de  la  fuerza  para  que  pro¬ 
cediese  al  fusilamiento  de  toda  aquella  gente. 

Ninguno  quería  arrodillarse  para  recibirla  muerte,  siendo 
necesario  que  los  mismos  soldados,  pasando  por  en  medio  de 
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SUS  víctimas,  fuesen  obligándolas  á  ponerse  en  aquella  pos¬ 
tura. 

La  brutalidad  con  que  ejecutaban  estas  operaciones  hubo 
de  indignar  al  caballero  que  habia  llegado  últimamente,  el 
cual  adelantándose  hácia  los  soldados  les  afeó  enérgicamente 
su  proceder. 

Precisamente  las  personas  atropelladas  en  aquel  momento 
eran  Rosa  y  Carolina. 

Esta  queria  ponerse  delante  de  su  hermana,  como  la  lla¬ 
maba,  á  fin  de  escudarla  con  su  cuerpo,  y  recibir  ella  la  bala 
que  estuviera  destinada  para  aquella. 

Rosa  á  su  vez,  queria  hacer  el  mismo  sacrificio  por  Caroli¬ 
na,  y  en  esta  lucha  de  recíproco  afecto,  ninguna  de  las  dos 
obedecían  la  orden  que  se  les  habia  dado. 

Entonces  los  soldados  las  separaron  bruscamente,  dando 
lugar  á  las  enérgicas  frases  del  caballero. 

Al  oir  su  voz,  Rosa  y  Carolina  exclamaron  al  mismo  tiempo: 

— ¡ Don  Félix! 

—¡Rosa!— gritó  el  joven  corriendo  hácia  donde  estaba  la 
amada  de  su  alma. 

Y  el  jóven,  que  durante  todo  aquel  dia  habia  estado  dando 
pruebas  de  valor,  que  habia  desafiado  impávido  la  muerte 
multitud  de  veces,  sintió  de  repente  medroso  el  corazón  y 
abatido  el  espíritu. 

Rosa  iba  á  morir. 

Precisamente  la  recobraba  en  el  mismo  umbral  de  la 
tumba. 

—¡Rosa  de  mi  alma!— exclamó  estrechándola  delirante 
entre  sus  brazos. 

—¡Soldados,  preparen !— dijo  al  mismo  tiempo  el  jefe  del 
pelotón,  á  cuya  voz  contestó  un  alarido  de  inmensa  desespe¬ 
ración,  lanzado  por  todas  aquellas  desdichadas  víctimas  de  la 
perfidia  del  invasor. 

Pero  dominando  á  aquel  alarido,  y  precisamente  en  el 
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momento  en  que  el  jefe  iba  á  dar  la  terrible  voz  de  fuego,  un 
acento  de  mujer  poderoso,  sobreexcitado  indudablemente  por 
un  sentimiento  generoso  y  grande,  dominó  aquella  confusión, 
gritando  en  francés: 

— ¡Alto!  está  aquí  el  perdón. 

Los  soldados  se  detuvieron,  y  un  instante  después  un  ayu¬ 
dante  de  campo  francés  y  una  dama,  se  aproximaban  al  jefe 
de  la  fuerza,  entregándole  una  orden  del  general  en  jefe,  por 
la  que  se  le  mandaba  suspender  la  ejecución  de  los  prisione¬ 
ros  que  aquella  señora  le  encargase. 

—¿Está  don  Félix  de  Guevara  aquí?— preguntó  la  dama  con 
acento  trémulo,  quizás  por  la  misma  emoción  que  sentia. 

—Servidor  vuestro,  señora— repuso  Félix  dirigiéndose  al 
encuentro  de  la  dama. 

Pero  al  reconocerla  á  la  luz  del  farol  que  llevaba  un  orde¬ 
nanza,  exclamó  retrocediendo  un  paso: 

—¡La  baronesa! 

—¿Á  quién  queréis  salvar,  señora?— preguntó  al  mismo 
tiempo  el  edecán  al  ayudante  que  la  acompañaba. 

— Á  todos— repuso  la  baronesa  con  varonil  acento.— Ya 
veis  que  la  órden  es  terminante. 

El  ayudante  se  inclinó,  y  dirigiéndose  á  los  prisioneros 
dijo: 

—Ya  lo  habéis  oido;  todos  estáis  libres  en  nombre  de  Su 
Majestad  el  Emperador  de  los  franceses. 

Félix,  en  medio  del  grito  de  extraordinaria  alegría  lanzado 
por  los  primeros,  dirigióse  inmediatamente  en  busca  de 
Rosa. 

Pero  la  confusión  que  reinó  allí  durante  algunos  momen¬ 
tos,  le  impidió  encontrarla. 

Únicamente  tropezó  con  Carolina,  que  andaba  también 
buscando  á  su  hermana. 

Pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

Rosa  habia  desaparecido  por  segunda  vez. 


CAPÍTULO  XXIV. 


Qué  sucedía,  en  Bayona  mientras  el  pueblo  español  se  sacríñcaba 

por  sus  reyes. 


Perdónennos  nuestros  lectores  si  nos  vemos  obligados  á 
suspender  la  marcha  de  los  acontecimientos  que  venimos 
narrando,  para  ocuparnos  de  otros  asuntos. 

Comprendemos  que  si  han  simpatizado  con  alguno  de 
nuestros  personajes,  ha  de  molestarles  el  que  le  abandone¬ 
mos  tal  vez  en  situaciones  importantes;  pero  no  podemos 
prescindir  de  ello. 

Cada  vez  que  tenemos  que  tomar  la  pluma  para  ocuparnos 
de  asuntos  históricos,  no  podemos  menos  de  suplicar  á  nues¬ 
tros  lectores  dispensen,  porque  verdaderamente  conocemos 
que  han  de  experimentar  alguna  contrariedad. 

Pero  nuestra  novela  está  basada  sobre  unos  acontecimien¬ 
tos  puramente  históricos,  y  la  época  que  abraza  está  tan  pía- 
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gada  de  ellos,  que  á  cada  paso  que  demos  nos  encontramos 
con  uno  que  no  se  puede  pasar  en  silencio. 

Nuestra  idea  es  la  de  enseñar  deleitando,  y  por  lo  tanto 
hemos  de  amalgamar  la  novela  con  la  historia,  y  más  en  estas 
páginas  que  revelan  á  cada  instante  la  hidalguía  de  un  pueblo 
que,  como  el  español,  abandonado  por  sus  reyes,  se  lanza  á 
la  pelea,  luchando  solo,  y  haciéndose  digno  de  los  elogios  y 
de  la  envidia  de  todas  las  demás  naciones,  que  no  se  habían 
atrevido  á  sostener  una  lucha  gigantesca  con  el  coloso  de 
Europa. 

Hecha  esta  salvedad  á  nuestros  lectores,  vamos  resuelta¬ 
mente  á  lanzarnos  al  campo  de  la  historia,  vamos  á  narrar  lo 
ocurrido  en  Bayona  desde  que  la  familia  real  de  España  pisó 
aquella  tierra,  en  que  el  engaño  y  la  astucia  tuvieron  que  ha¬ 
cer  muy  poco  para  dominar  la  debilidad  y  la  abyección. 

El  infante  don  Antonio,  á  pesar  de  lo  opuesto  que  á  ello  es¬ 
taba  el  pueblo  de  Madrid,  vistos  los  sucesos  del  Dos  de  Mayo, 
determinó  pasar  á  Bayona,  dejando  la  capital,  y  en  la  madru¬ 
gada  del  cuatro  salió  en  un  coche  de  la  duquesa  de  Osuna, 
dirigiendo  antes  á  don  Francisco  de  Lemus  un  papel,  pues  no 
sabemos  qué  nombre  dar  á  la  extraña  despedida  que  hizo  el 
Infante  á  la  junta,  y  que  nosotros  trascribimos  á  nuestros  lec¬ 
tores  sin  atrevernos  á  hacer  comentarios  sobre  ella,  porque 
tal  vez  estos  pudieran  ser  algo  duros. 

«Al  señor  Gil.— A  la  junta,  para  su  gobierno,  la  pongo  en 
su  noticia  como  me  he  marchado  á  Bayona  de  órden  del  Rey, 
y  digo  á  la  dicha  junta  que  ella  sigue  en  los  mismos  términos 
como  si  yo  estuviere  en  ella. 

»Dios  nos  la  dé  buena. 

»Adios,  señores;  hasta  el  valle  de  Josafat. — Antonio  Pas¬ 
cual.» 

Semejante  carta  era  escarnecer  la  inmensa  amargura  de 
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un  pueblo  que  se  preparaba  para  una  lucha  titánica,  y  que 
hasta  parece  trataba  de  rebajar  su  grandeza. 

Savary  manifestó  á  Fernando  VII  que  debia  renunciar  á  la 
corona  de  España;  y  sorprendido  éste,  sin  saber  qué  hacer, 
lo  consultó  inmediatamente  con  las  personas  que  le  hablan 
acompañado. 

Inmediatamente  pasaron  á  conferenciar  con  el  ministro 
del  emperador,  Mr.  Ghampany,  don  Pedro  Cebados  y  el  con¬ 
sejero  Izquierdo. 

Ambos  defendieron  con  el  mayor  ardor  la  causa  del  joven 
rey. 

Napoleón  acusó  al  primero  de  traidor  á  Cárlos  IV. 

Ezcoiquiz  comprendiendo  la  situación  en  que  se  encon¬ 
traba  la  nación,  trató  de  salvarla,  en  una  conferencia  que 
tuvo  con  el  emperador;  pero  no  pudo  obtener  el  resultado 
que  se  habla  propuesto. 

Napoleón  rompió  las  conferencias  que  habla  entablado  con 
Fernando  para  entenderse  con  Cárlos,  puesto  que  para  el  30 
de  Abril  se  esperaba  á  este  último. 

A  su  llegada  vió  la  multitud  de  obsequios  y  honores  que 
tan  distinguidamente  se  le  prodigaban,  y  las  grandes  protes¬ 
tas  de  amistad  con  que  le  recibió  Bonaparte  en  su  primera 
entrevista. 

Al  siguiente  dia  Godoy  y  los  padres  de  Fernando  se  senta¬ 
ban  á  comer  á  la  mesa  del  emperador. 

En  la  segunda  entrevista  Napoleón  comprendió  que  era 
dueño  del  corazón  de  Cárlos  IV,  y  por  consiguiente,  siguien¬ 
do  el  plan  que  se  trazara,  le  parecía  fácil  llegarlo  á  ser  de  toda 
España. 

En  virtud  de  lo  acordado,  Cárlos  llamó  á  Fernando  para 
que  compareciese  á  su  presencia  con  el  emperador,  á  fln  de 
ventilar  el  negocio  que  los  habia  llevado  á  Bayona. 

Acudió  aquél  al  lugar  de  la  cita,  y  lo  primero  que  hizo  don 
Cárlos  fué  intimarle  con  amenazas  para  que  le  devolviera  la 
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corona,  que,  según  él,  le  habla  usurpado.  Limitándose  Fer¬ 
nando  á  contestar  que  habia  tomado  la  corona  con  aproba¬ 
ción  unánime  de  los  españoles,  Cárlos  IV  le  acusó  de  haber 
atentado  contra  la  vida  de  sus  padres  para  apoderarse  de  ella. 

María  Luisa  se  levantó  de  su  silla  para  insultar  á  su  des¬ 
graciado  hijo,  haciéndolo  también  en  términos  tan  injuriosos, 
que  nuestra  pluma  se  resiste  á  describirlos,  por  no  querer 
agraviar  en  nada  la  delicadeza  de  nuestros  suscritores. 

Bástenos  decir  que  el  mismo  Napoleón  quedó  asombrado 
al  considerar  tales  tratamientos  entre  personas  reales. 

Precisado  Fernando  á  guardar  el  más  respetuoso  silencio, 
se  retiró  á  su  aposento,  después  de  lo  cual  mediaron  varias 
cartas  entre  padre  é  hijo:  el  padre  exhortándole  á  que  renun¬ 
ciara  de  sus  derechos  á  la  corona,  y  el  hijo  obstinándose 
siempre  á  no  renunciará  ellos;  pero  fueron  tantas  las  acrimi¬ 
naciones  y  amenazas,  que  Fernando  comprendió  que  su  vida 
peligraría  si  no  accedía  á  la  crueldad  con  que  se  le  trataba. 

Instigado  sin  cesar  por  Napoleón,  que  apretaba  cada  vez 
más  el  círculo  con  que  oprimía  á  la  familia  real  de  España,  el 
jóven  monarca  no  tuvo  más  remedio,  mejor  dicho,  no  se  le 
ocurrió  otra  cosa  que  hacer  lo  mismo  que  su  padre  habia  he¬ 
cho  dias  antes,  es  decir,  renunciar  á  todos  los  derechos  que 
pudiera  tener  del  trono  español. 

Y  hemos  dicho  que  no  se  le  ocurrió  otra  cosa,  porque  no 
comprendemos  que  exista  un  hombre,  no  un  rey,  que  renun¬ 
cie  á  una  cosa  que  le  pertenece,  con  menoscabo  de  su  honra 
y  de  su  dignidad. 

La  misión  de  un  rey  es  la  de  luchar  hasta  el  último  ex¬ 
tremo. 

Aquí  no  podía  haber  lucha,  porque  Fernando  VII  se  en¬ 
contraba  en  poder  del  único  que  podía  decidir  de  su  destino; 
pero  en  este  mismo  caso  es  cuando  un  monarca  debe  mos¬ 
trarse  más  grande. 

Desgraciadamente  el  heredero  de  Cárlos  IV  nos  ha  dado 
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repetidos  ejemplos  de  su  pequeñez,  y  no  debemos  extrañar¬ 
nos  que  abandonase  á  los  españoles  en  1808,  cuando  más  tar¬ 
de  había  de  abandonar  á  los  constitucionales  y  después  á  los 
realistas,  y  finalmente  á  todos  los  partidos  que  había  en  aque¬ 
lla  época. 

Si  á  decir  fuéramos  todo  cuanto  se  nos  ocurre  cada  vez 
que  reparamos  algunos  de  los  vergonzosos  hechos  que  guar¬ 
da  la  historia  de  aquellos  dias,  ni  nos  bastaría  un  volumen  de 
más  colosales  dimensiones  que  el  que  pensamos  escribir,  ni 
era  tampoco  posible  que  la  censura  nos  dejara  pasar  nuestra 
obra.  ^ 

Por  lo  tanto,  concretándonos,  no  á  comentar,  sino  á  narrar 
los  hechos  de  aquella  época,  transcribiremos  á  nuestros  lec¬ 
tores  la  famosa  renuncia  del  monarca,  por  quien  habían  per¬ 
dido  la  vida  tantos  valientes  y  por  quien  se  aprestaba  á  la  lu¬ 
cha  la  España  entera. 

Copia  del  tratado  entre  el  Príncipe  de  Asturias  y  el  Empe¬ 
rador  de  los  franceses; 

«S.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  etc.,  y  S.  A.  R.  el 
Príncipe  de  Asturias,  teniendo  varios  puntos  que  arreglar, 
han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios,  á  saber; 

»S.  M.  el  Emperador,  al  señor  general  de  división  Duroc, 
gran  mariscal  de  palacio,  y  S.  A.  el  Príncipe  á  don  Juan  Es- 
coiquiz,  consejero  de  Estado  de  S.  M.  C.,  caballero  de  la  gran 
cruz  de  Carlos  III. 

»Los  cuales,  después  de  canjeados  sus  plenos  poderes,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

»Artículo  1."  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Asturias  adhiere  la 
cesión  hecha  por  el  Rey  Carlos  de  sus  derechos  al  trono  de 
España  y  de  las  Indias  en  favor  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses,  etc.,  y  renuncia  en  cuanto  sea  menester  á  los  dere¬ 
chos  que  tiene  como  Príncipe  de  Asturias  á  dicha  corona. 

»Art.  2."  S.  M.  el  Emperador  cede  en  Francia  á  S.  A.  el 
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Príncipe  de  Asturias  el  título  de  A.  R.  con  todos  los  honores 
y  prerogativas  que  gozan  los  príncipes  de  su  rango.  Los  des¬ 
cendientes  de  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Asturias,  conservarán  el 
título  de  Príncipe  y  el  de  A.  Serma.,  y  tendrán  siempre  en 
Francia  el  mismo  rango  que  los  príncipes  dignatarios  del  im¬ 
perio. 

»Art.  3."  S.  M.  el  Emperador  cede  y  otorga  por  los  pre¬ 
sentes  en  toda  propiedad  á  S.  A.  R.  y  á  todos  sus  descendien¬ 
tes,  los  palacios,  cotos,  haciendas  de  Navarra  y  bosques  de  su 
dependencia,  hasta  la  concurrencia  de  50,000  arpens  libres  de 
toda  hipoteca,  para  gozar  de  ellos  en  plena  propiedad  desde  la 
fecha  del  presente  tratado. 

»Art.  4.”  Dicha  propiedad  pasará  á  los  hijos  y  herederos 
de  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Asturias;  en  defecto  de  estos  á  los 
del  Infante  don  Cárlos,  y  así  progresivamente  hasta  extin¬ 
guirse  la  rama.  Se  expedirán  letras  patentes  y  privadas  del 
monarca  al  heredero  en  quien  dicha  propiedad  viniese  á  re¬ 
caer. 

»Art.  5.“  S.  M.  el  Emperador  concede  á  S.  R.  400,000  fran¬ 
cos  de  renta  sobre  él  Tesoro  de  Francia,  pagados  por  dozavas 
partes  mensualmente,  para  gozar  de  ellas  y  trasmitirla  á  sus 
herederos  en  la  misma  forma  que  las  propiedades  en  el  artí¬ 
culo  4.°. 

»Art.  6.”  A  más  de  lo  estipulado  en  los  artículos  antece¬ 
dentes,  S.  M.  el  Emperador  concede  á  S.  A.  el  Príncipe  una 
renta  de  600,000  francos  igualmente  sobre  el  Tesoro  de  Fran¬ 
cia,  para  gozar  de  ello  mientras  viviere.  La  mitad  de  dicha 
renta  formará  la  viudedad  de  la  princesa  su  esposa,  si  le  sobre¬ 
viviere. 

»Art.  7.”  S.  M.  el  Emperador  concede  y  afianza  á  los  In¬ 
fantes  don  Antonio,  don  Cárlos  y  don  Francisco; 

»L°  El  título  de  A.  R.  con  todos  los  honores  y  prerogativas 
de  que  gozan  todos  los  príncipes  de  su  rango:  sus  descen¬ 
dientes  conservarán  el  título  de  príncipes  y  el  de  A.  S.  y  ten- 
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drán  siempre  en  Francia  el  mismo  rango  que  los  príncipes 
dignatarios  del  imperio. 

»2.”  El  goce  de  las  rentas  de  todas  sus  encomiendas  en 
España  mientras  vivieren. 

>>3.'’  Una  renta  de  400,000  francos  para  gozar  de  ella  y  tras¬ 
mitirla  á  sus  herederos  perpetuamente,  entendiendo  Su  Ma¬ 
jestad  Imperial,  que  si  dichos  infantes  muriesen  sin  dejar 
herederos,  dichas  rentas  pertenecerán  al  Príncipe  de  Asturias, 
ó  á  sus  descendientes  y  herederos;  todo  esto  bajo  la  condi¬ 
ción  de  que  S.  S.  R.  R.  adhieran  al  presente  tratado. 

»Art.  S."  El  presente  tratado  será  ratificado  y  se  canjea¬ 
rán  todas  las  ratificaciones  dentro  de  ocho  dias,  ó  antes  si  se 
pudiere. 

»Bayona,  10  de  Mayo  de  1808. — Duroc. — Escoi^qui:s.>'> 

El  hijo  se  habia  alzado  contra  el  padre  y  el  valido  contra 
el  valido. 

Si  nos  apartamos  de  las  consideraciones  que  se  deben  á  la 
patria,  la  razón  y  la  justicia  estaban  de  parte  de  don  Cárlos,  y 

aun  pudiéramos  decir  de  Godoy. 

Ambos  á  su  vez  mancharon  su  nombre  con  el  escandaloso 
ultraje  que  la  hicieron,  entregándola  á  manos  de  un  extran¬ 
jero,  como  si  se  tratara  de  un  rebaño  de  ovejas. 

Fernando  y  Escoiquiz,  reos  de  conspiración,  abandonaron 
la  causa  de  su  nación,  crimen  que  no  desaparecerá  á  los  ojos 
de  su  posteridad. 

Godoy  y  Escoiquiz  fueron  sin  duda,  respectivamente,  la 

causa  de  la  ruina  del  padre  y  del  hijo. 

No  trascurrieron  muchos  dias  cuando  el  célebre  canónigo, 
causa  de  tantos  desaciertos,  escribió  una  manifestación  que 
firmaron  los  infantes  don  Antonio  y  don  Cárlos,  en  la  cual 
daban  por  bien  hecha  la  renuncia  de  su  hermano  y  exhorta¬ 
ban  á  los  españoles  á  que  se  mantuvieran  tranquilos  bajo  el 
nuevo  gobierno  que  se  les  presentaba. 
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En  esto  vinieron  á  parar  todas  las  ilusiones  que  se  habia 
formado  la  familia  real  de  España. 

Rubor  causa  leer  las  páginas  de  aquella  época,  porque  en 
ellas  solo  se  ve  la  bajeza,  sin  encontrar  un  átomo  de  la  digni¬ 
dad  y  la  hidalguía  de  los  antiguos  monarcas  castellanos. 

Napoleón  se  aprovechó  de  sus  cuestiones  de  familia,  de  sus 
envidias  y  de  sus  desavenencias,  y  se  presentó  como  el  arre- 
glador  de  todo:  en  la  apariencia,  para  beneficio  de  aquellos; 
en  la  realidad,  para  beneficio  propio. 

La  junta  de  gobierno  habia  pedido  instrucciones  al  nuevo 
monarca,  que  les  contestó  diciéndoles  que  se  hallaba  privado 
de  toda  libertad;  que  se  convocasen  juntas  en  los  sitios  que 
se  creyera  más  á  propósito  para  obrar  independientes,  y  que 
cuanto  antes  declararan  su  hostilidad  á  los  franceses,  evitan¬ 
do  que  entrasen  nuevas  tropas  en  la  península. 

Con  fecha  seis  de  Mayo,  esto  es,  un  dia  después  de  las  ma¬ 
nifestaciones  anteriores,  se  recibió  en  Madrid  un  despacho  en 
que  manifestaba  la  renuncia  que  habia  hecho  á  la  corona  y 
en  que  revocaba  los  poderes  que  habia  concedido  á  la  junta 
de  gobierno  antes  de  su  salida  de  la  capital  de  España. 

Al  mismo  tiempo  también  concluía  dando  las  más  expre¬ 
sivas  gracias  á  todos  los  individuos  de  la  junta,  é  invitándoles 
para  que  se  adhirieran  á  su  padre  y  al  emperador,  conside¬ 
rando  que  solamente  este  último  podía  salvar  la  España;  por 
consiguiente,  les  ordenaba  que  todos  juntos  les  prestaran  la 
mayor  sumisión. 

Claramente  se  veia  la  contradicción  de  este  manifiesto  y 
los  anteriores  decretos. 

A  pesar  de  esta  contradicción,  la  patria  supo  interpretar  en 
el  mejor  sentido  el  camino  que  debía  seguir. 

La  patria  comprendía  que  el  manifiesto  del  seis  era  efecto 
de  la  violencia,  que  ya  se  le  habia  anunciado,  y  la  patria  no 
podia  humillarse  sin  perder  el  decoro  que  siempre  ha  carac¬ 
terizado  á  los  españoles;  éstos  no  han  podido  avenirse  nunca 
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al  dominio  extranjero;  han  sabido  siempre  arrostrar  con  va¬ 
lor  los  mayores  peligros,  y  en  este  caso  estaban  bastante 
dispuestos  á  desafiar  á  la  tormenta  que  les  amenazaba. 

En  tanto,  Murat  manifestó  grandes  deseos  de  asistir  á  la 
junta,  á  lo  que  se  opusieron  varios;  pero  éste  no  esperó  nin¬ 
guna  contestación  ni  deliberación  alguna,  y  atropellando  por 
todo  de  una  manera  extremadamente  brusca,  se  colocó  en  la 
silla  presidencial. 

Viendo  semejante  usurpación,  los  ministros  Azanza  y  Ofar- 
ril  hicieron  una  gran  resistencia,  y  Gil  y  Lemus  se  declaró 
con  más  energía,  puesto  que  le  correspondia  ocupar  la  presi¬ 
dencia  por  ausencia  del  infante  don  Antonio. 

El  mencionado  decreto  del  6  llegó  el  7  á  Madrid,  confir¬ 
mando  á  Murat  la  presidencia  de  la  junta,  y  mandando  al  Con¬ 
sejo  de  Castilla  y  á  todos  los  capitanes  generales  y  goberna¬ 
dores  de  nuestras  provincias  que  le  prestaran  obediencia 
como  lugar-teniente  del  reino. 

Esta  era  la  voluntad  de  Cárlos  IV,  instrumento  del  empe¬ 
rador,  el  cual  acompañaba  una  proclama  á  este  decreto,  en 
que  decia  á  los  españoles,  que  solo  con  la  amistad  del  empe¬ 
rador  podia  salvarse  la  España. 

La  Junta  de  Madrid  reconoció  por  su  presidente  legítimo 
al  duque  de  Berg;  la  autoridad  de  Cárlos  IV  y  la  del  empera¬ 
dor  de  los  franceses  quemó  los  decretos  expedidos  por  Fer¬ 
nando  el  dia  5,  y  se  atuvo  solamente  al  que  la  violencia  le  hizo 
expedir. 

No  satisfecho  Napoleón  con  todas  las  groseras  bajezas  que 
habia  hecho  hacer  á  la  familia  real  de  España,  manifestó  en 
una  proclama  á  los  españoles,  sus  grandes  deseos  de  mejorar 
hasta  cierto  punto  sus  instituciones,  poniéndolas  en  armonía 
con  los  adelantos  del  siglo.  Estos  adelantos,  como  compren¬ 
derán  bien  nuestros  lectores,  eran  el  absolutismo  más  despó¬ 
tico  é  insufrible  que  nos  degradaba,  al  mismo  tiempo  que 
humillaría  nuestra  honra. 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


265 


El  coloso  de  Europa  se  creía  que  con  estas  ofertas,  que  con 
tan  halagüeñas  esperanzas  le  seria  fácil  dominar  al  pueblo 
español. 

Con  esto  y  con  las  renuncias  de  Bayona  se  hacia  la  ilusión 
de  conseguir  su  objeto. 

Pero  todo  le  sucedió  al  revés. 

No  bastaba  su  voluntad  para  obtener  tales  resultados. 

Sobre  la  suya  estaba  la  de  todo  el  pueblo  español,  y  esta 
era  demasiado  poderosa  para  que  no  pesara  infinitamente 
más  en  la  balanza  del  destino. 


TOMO  II. 
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CAPÍTULO  XXV. 


Qué  sucedía  en  la  taberna  del  3Ianquito  á  las  altas  horas  de 
la  noche  del  2  de  Majo, 


A  fin  de  no  fatigar  á  nuestros  lectores  con  las  digresiones 
históricas  que  no  por  interesantes  tratándose  de  una  época 
como  la  que  nos  ocupa,  dejan  por  eso  de  ser  pesadas  para 
cierta  clase  de  nuestros  lectores,  iremos  alternándolas  con 
los  sucesos  puramente  imaginativos,  que  forman  la  trabazón, 
digámoslo  así,  de  nuestro  libro. 

De  este  modo  reunimos  lo  útil  y  provechoso  con  lo  agrada¬ 
ble  y  ameno. 

Según  recordaremos,  la  taberna  del  Manquito  se  hallaba 
situada  en  el  Campillo  de  Manuela. 

A  este  sitio,  pues,  vamos  á  encaminarlos  por  segunda  vez. 

Eran  las  últimas  horas  de  la  noche  del  2  de  Mayo. 

Los  faroles,  comenzados  á  usarse  en  la  coronada  villa  en 
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los  tiempos  del  buen  rey  Cárlos  III,  no  despedían  en  aquella 
noche  terrible  sus  pálidos  resplandores.. 

Los  aterrorizados  habitantes,  metidos  en  sus  casas,  y  cer¬ 
radas  sus  puertas  á  piedra  y  lodo,  se  encomendaban  á  todos 
los  santos,  y  bramaban  de  ira  y  de  dolor  á  cada  nueva  des¬ 
carga  que  escuchaban. 

Sin  embargo,  un  observador  curioso  hubiera  reparado  en 
algunos  bultos  que  se  deslizaban  silenciosamente  por  las  ca¬ 
lles  vecinas  á  la  taberna,  que  llegaban  á  la  puerta  de  ella,  lla¬ 
maban  de  una  manera  particular,  se  abría  aquella  y  volvía  á 
cerrarse  después  de  haberles  dado  paso. 

De  esta  manera  entraron  multitud  de  personas,  y  pene¬ 
trando  nosotros  á  nuestra  vez,  atravesaremos  los  consabidos 
corredores  hasta  llegar  á  los  mismos  sótanos  donde  ya  estu¬ 
vimos  en  otra  ocasión. 

Nobles  y  plebeyos,  pobres  y  ricos,  todos  se  hallaban  con¬ 
fundidos  allí,  viéndose  más  de  uno  con  algún  brazo  en  cabes¬ 
trillo  ó  con  alguna  pierna  vendada,  señal  evidente  de  la  parte 
activa  que  habían  tomado  en  la  lucha  del  dia. 

Alejandro  presidia  la  reunión. 

Lleno  casi  completamente  ya  el  aposento,  el  misterioso 
personaje  agitó  una  campanilla  que  tenia  á  su  lado,  é  impuso 
silencio  á  las  escasas  y  entrecortadas  conversaciones  que  te¬ 
nían  algunos  individuos  de  los  que  formaban  aquella  reu¬ 
nión. 

Entonces  Alejandro  tomó  la  palabra,  y  dijo: 

—Amigos  mios,  el  momento  que  preveíamos  hace  tantos 
dias,  ha  llegado  de  una  manera  terrible  para  nosotros.  El  ge¬ 
neral  francés  se  ha  desenmascarado  completamente,  y  mu¬ 
chos  de  nuestros  hermanos  han  encontrado  la  muerte  tra¬ 
tando  de  defender  la  independencia  de  nuestra  patria.  La 
apática  negligencia  de  parte  de  algunos  de  nuestros  gober¬ 
nantes  y  la  traición  de  otros,  pues  creo  que  esta  es  la  única 
calificación  que  se  le  puede  dar  á  su  conducta,  nos  han  priva- 
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do  de  las  fuerzas  que  necesitábamos  y  que  podían  habernos 
ayudado  con  ventaja  en  la  lucha  de  hoy.  Hemos  sido  vencidos, 
y  lo  confieso  con  orgullo,  señores;  nuestro  vencimiento  nos 
honra  más  que  el  triunfo  á  nuestros  adversarios;  pero  no  se 
crea  por  esto  que  debemos  resignarnos  con  nuestra  situación, 
al  contrario,  lo  que  hemos  hecho  hoy  no  es  más  que  el  boce¬ 
to  del  gran  cuadro  que  tenemos  que  representar.  Un  pueblo 
como  el  español,  si  un  momento  inclina  la  frente,  es  para  le¬ 
vantarla  después  más  altiva,  más  terrible.  Si  nos  sometiéra¬ 
mos  sin  luchar,  seria  parecemos  á  los  demás  pueblos  que 
han  aceptado  el  yugo  del  déspota;  pero  mientras  exista  un 
hijo  de  España,  estará  personificada  en  él  la  libertad  y  la  in¬ 
dependencia;  el  dia  que  ese  muera,  será  cuando  podrá  ser 
dominada  toda  nuestra  nación. 

—¡Bravo!  bien!  bien!— gritó  toda  la  asamblea  electrizada 
por  las  palabras  del  orador. 

—Esta  noche  nos  hemos  reunido,  señores— prosiguió  Ale¬ 
jandro — para  adoptar  el  partido  que  más  convenga  á  los  inte¬ 
reses  de  nuestro  pueblo. 

— Esto  es  lo  que  debemos  hacer— dijeron  todos. 

— Bien,  amigos  mios,  bien;  me  place  encontraros  en  tan 
buenas  disposiciones:  veamos  ahora  porqué  estáis  mejor; 
¿por  aceptar  el  yugo  extranjero,  ó  por  luchar  hasta  el  último 
extremo  ? 

—¡Por  la  guerra! 

— Lo  mismo  opino  yo  también;  pero  antes  es  necesario 
que  veamos  los  medios  de  emprenderla  y  sostenerla  con  ven¬ 
taja. 

—Eso  es;  dice  bien— exclamaron  todos. 

— Nosotros  aisladamente  no  podemos  hacerlo,  porque  nos 
faltan  elementos,  porque  la  Junta  que  debía  ser  nuestra  pro¬ 
tectora,  es  nuestra  enemiga;  porque  sus  individuos,  débiles  y 
cobardes,  besan  con  humildad  la  mano  que  los  oprime;  ade¬ 
más  estamos  cercados  de  fuerzas  considerables,  y  otra  tenta- 
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Uva  no  nos  daría  más  resultado  que  agravar  doblemente 
nuestra  situación  y  arrojar  nuevas  víctimas  á  esos  verdugos. 

— ¿Y  qué  hacer  entonces?— preguntaron  algunos  con  an¬ 
gustia. 

—¿No  habéis  pensado  en  las  provincias? 

—Es  cierto— dijeron  otros  con  alegría. 

— Sí,  hermanos  mios;  las  provincias  son  nuestra  salvación; 
ellas  pueden  darnos  el  triunfo,  auxiliándolas  nosotros  con 
cuanto  podamos. 

— ¡Bien  pensado!... 

—Para  esto  es  necesario  hacerles  ver  nuestra  situación. 

— ¿Y  de  qué  manera? 

—Yendo  comisionados  de  nosotros  mismos,  que  les  pinten 
la  verdad  en  toda  su  desnudez. 

— ¡Bravo  1...  bravo  !... 

—En  todas  las  poblaciones  de  España  la  antipatía  al  nom¬ 
bre  francés  es  extremada,  y  no  se  espera  más  que  un  momen¬ 
to  para  que  la  revolución  estalle ;  la  señal  ya  la  hemos  dado 
nosotros,  y  nuestros  hermanos  de  provincias  seguirán  inme¬ 
diatamente  nuestro  ejemplo. 

— Yo  respondo  de  Pamplona  y  de  todas  las  poblaciones  in¬ 
mediatas— dijo  el  mismo  que  dias  antes  había  llegado  de 
aquella  población,  anunciando  la  toma  de  la  cindadela  por  la 
imprecaución  del  marqués  de  Vallesantoro. 

—Bien,  La  torre — dijo  Alejandro— nadie  más  á  propósito 
que  vos  para  anunciar  á  vuestros  compañeros  lo  que  habéis 
visto. 

—Y  yo  á  mi  vez  respondo  también  de  Cataluña— dijo  el  que 
había  sido  enviado  por  Barcelona. 

— También  vos  mismo  os  encargareis  de  decir  á  los  cata¬ 
lanes  lo  que  habéis  presenciado,  y  la  parte  que  habéis  tomado 
en  la  lucha. 

—¿Pero  y  las  demás?— preguntaron  algunos  de  los  que 
componían  la  reunión. 
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—Calma,  señores  —  contestó  Alejandro— todo  irá  por  su 
turno. 

—Si  me  lo  permitís— dijo  Cárlos— me  encargo  de  Zaragoza; 
tengo  bastantes  relaciones  de  familia  en  la  citada  población, 
y  prefiero  esta  á  cualquier  otra. 

—Aceptado;  ¿hay  alguno  entre  vosotros  que  prefiera  algún 
otro  punto  determinado? 

—Si  se  me  permite,  yo  desearé  ir  á  Granada,  ¡  voto  á  mil 
rayos!....  porque  en  aquella  ciudad  he  residido  algún  tiempo, 
¡y  por  las  barbas  de  Lucifer!  que  tengo  más  gratos  recuerdos 

de  ella . —dijo  el  sargento  á  quien  nuestros  lectores  vieron 

ya  en  otro  lugar. 

— Sereis  complacido,  señor  sargento. 

—Si  para  Asturias  no  hay  nadie  que  quiera  ir,  yo  me  en¬ 
cargo  de  marchar— dijo  otro  de  los  conjurados. 

—Además,  señores,  tenemos  tropas  en  Portugal,  que  nos 
serán  muy  convenientes  en  España;  pero  no  debo  ocultaros 
que  hoy  grandes  peligros  que  arrostrar,  pues  la  frontera  está 
guardada,  y  además  hay  también  soldados  franceses  cuya  vi¬ 
gilancia  será  ahora  mucho  más  asidua. 

— Entonces  si  nadie  se  atreve— dijo  Aleluya,  que  merced  á 
sus  hazañas  de  aquel  dia  se  habla  hecho  acreedor  á  asistir  á 
las  juntas  de  los  amigos  del  pueblo — yo  en  compañía  de  Co- 
lás,  me  encargo  de  eso:  ¿no  es  verdad,  Golasiyo? 

— Con  mil  amores — contestó  el  otro  aprendiz. 

— ¿Pero  tú  sabrás  cumplir  con  tu  comisión? — preguntó 
sonriéndose  Alejandro. 

— Ya  lo  creo,  y  todos  los  franceses  del  mundo  no  podían 
hacerme  confesar  dónde  voy  ni  á  qué. 

— Yo,  si  me  permitís,  señor  Alejandro — dijo  maese  Nicode- 
mus — acompañaré  á  estos  muchachos  en  su  resolución. 

— Pues  qué— preguntó  Aleluya  incomodado— ¿no  teneis 
confianza  en  que  desempeñemos  bien  nuestra  comisión? 

— No  es  eso,  sino  que  si  os  pillan  los  franceses  y  os  tratan 


LA  MAJA  DE  MABAVILLAS. 


271 


como  á  espías,  no  os  dejarán  cumplir  vuestro  cometido;  lo 
que  yendo  tres,  ya  es  diferente,  porque  nos  separamos  al  lle¬ 
gar  á  la  frontera,  y  malo  ha  de  ser  que  alguno  no  lleguemos 
á  nuestro  destino. 

— Está  perfectamente  pensado,  y  así  como  yo  le  doy  mi 
aprobación,  creo  que  todos  mis  compañeros  se  la  darán  tam¬ 
bién. 

— Desde  luego— exclamaron  todos. 

—Ahora,  señores,  sigamos  nombrando  los  que  deben  ir  á 
las  demás  provincias,  teniendo  muy  presente  que  necesita¬ 
mos  demandar  el  auxilio  de  los  ingleses,  auxilio  que  no  nos 
negarán,  toda  vez  que  tan  interesados  están  ellos  como  nos¬ 
otros  en  el  vencimiento  de  Napoleón. 

—De  Cádiz  me  encargo  yo— dijo  Diego— tengo  familia  en 
aquel  punto,  y  numerosos  amigos. 

—Tened  presente  que  la  misión  que  lleváis  es  harto  delica¬ 
da;  en  el  puerto  hay  una  escuadra  francesa,  que  en  un  mo¬ 
mento  dado  podria  causar  graves  daños  á  la  población,  y  por 
lo  tanto  es  preciso  tratar  de  vencerla  á  todo  trance. 

—Descuidad;  trataré  de  cumplir  mi  cometido  á  completa 
satisfacción  de  mis  hermanos. 

Inmediatamente  se  fueron  nombrando  los  demás  comisio¬ 
nados  para  las  provincias  que  faltaban. 

El  patriotismo  de  aquel  puñado  de  hombres  era  excesivo. 

Muchos  de  ellos  tenían  una  familia  cuya  subsistencia  de¬ 
pendía  de  sus  personas,  y  sin  embargo  no  hadan  caso  de 
aquello,  y  se  lanzaban  con  alegría  á  una  empresa  en  la  cual 
era  mucho  más  fácil  encontrar  la  muerte  que  no  obtener  ga¬ 
lardones  de  otra  especie. 

Porque  en  los  corazones  de  aquel  tiempo  existia  verdade¬ 
ro  patriotismo,  y  todo  lo  sacrificaban  en  aras  de  la  nación 
que  veian  ocupada  por  un  invasor,  á  quien  habla  cegado  el 
humo  de  los  triunfos  que  obtuviera  hasta  entonces. 

Casi  todos  los  individuos  reunidos  aquella  noche  en  la  ta- 
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berna  del  Manquito,  habían  sufrido  durante  la  refriega  del 

dia,  pérdidas  de  consideración. 

Quizás  alguno  había  perdido  algún  sér  querido,  bien  en 
medio  del  ardor  de  la  lucha,  bien  en  las  sangrientas  hecatom¬ 
bes  que  se  siguieron  á  ella. 

Pero  esto,  en  vez  de  entibiar  su  belicoso  entusiasmo,  había¬ 
les  prestado  mayores  fuerzas. 

Y  de  aquí  que  todos  ansiasen  la  comisión  de  más  peligro, 
la  empresa  más  arriesgada,  al  objeto  de  servir  á  su  patria, 
pues  como  buenos  hijos  comprendían  la  obligación  en  que 
estaban  y  dispuestos  hallábanse  á  cumplirlar 


CAPITULO  XXVL 


Dos  nuevas  comisiones. 


El  aspecto  que  ofrecía  aquella  extraña  asamblea,  reunida 
en  aquel  sitio,  y  cuando  todavía  lejanos  y  aislados  se  escucha¬ 
ban  los  disparos  con  que  el  usurpador  trataba  de  aterrar  á  los 
habitantes  de  la  coronada  villa,  era  verdaderamente  magní¬ 
fico. 

En  todos  los  semblantes  no  había  más  que  una  sola  expre¬ 
sión. 

La  del  patriotismo  más  acendrado  y  la  de  la  decisión  más 
completa. 

La  nueva  serie  de  aventuras  que  iban  á  correr  cada  uno  de 
los  comisionados,  encantaba  á  todos  ellos. 

Las  exhortaciones  más  entusiastas,  los  consejos  y  las  re¬ 
comendaciones  más  amistosas  brotaban  de  todos  los  labios. 

Los  que  quedaban  envidiaban  á  los  que  iban  á  marchar. 

Estos  á  su  vez,  lo  único  que  sentían  era  no  estar  al  lado  de 
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SUS  cornpañGros  en  el  caso  de  que  volviese  á  entablarse  nue¬ 
va  lucha. 

Aleluya  y  Colas  que  habían  hecho  sus  primeras  armas 
aquel  dia,  estaban  locos  de  contento. 

Y  su  alegría  se  comunicaba  á  todos  sus  compañeros. 

Durante  algunos  minutos  una  confusión  extraordinaria 
reinó  en  aquel  recinto. 

Los  parabienes  que  se  daban  á  los  que  habían  resultado 
elegidos  para  desempeñar  aquellas  comisiones,  se  confundían 
con  las  noticias  que  cada  uno  tenia  de  los  puntos  donde  sus 
amigos  iban  á  marchar. 

En  ningún  rostro  se  pintaba  la  flaqueza  ó  el  disgusto. 

Por  el  contrario,  el  placer  rebosaba  en  todos.  Habían  sido 
vencidos  aquel  dia  para  triunfar  más  tarde. 

Alejandro  sentía  una  viva  satisfacción  al  contemplar  á 
aquellos  hombres. 

Comprendía  que  si  todos  los  españoles  hubiesen  estado 
animados  de  aquella  misma  decisión,  jamás  los  franceses  hu¬ 
biesen  conseguido  los  triunfos  que  tanto  los  enorgullecieron. 

Pero  ya  el  daño  estaba  hecho,  y  no  era  posible  deshacer 
aquello. 

No  había  más  remedio  que  tratar  de  enmendar  aquel  yer¬ 
ro  para  lo  sucesivo. 

Nombradas  ya  las  personas  que  habían  de  llevar  á  las  pro¬ 
vincias  las  desagradables  nuevas  de  los  sucesos  ocurridos  en 
la  córte,  se  les  dieron  instrucciones  oportunas. 

La  mayor  parte  de  las  poblaciones  á  donde  se  dirigieron 
tenían  también  sus  juntas,  dependientes  de  la  de  Madrid,  y  a 
ellas  tenían  que  dirigirse  los  comisionados. 

También  convenia  que  el  viaje  se  hiciese  con  suma  rapi¬ 
dez,  para  lo  cual  se  convino  que  todos  partiesen  aquella  mis¬ 
ma  noche. 

También  se  les  encargó  que  por  todos  los  pueblos  por 
donde  pasasen  fueran  dando  la  voz  de  alarma. 
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Al  mismo  tiempo  se  trató  de  arbitrar  recursos  para  los 
que  no  tenían  facultades  para  sostener  semejante  viaje. 

Inmediatamente  todos  los  de  la  junta  ofrecieron  lo  que  era 
necesario,  y  quedó  dispuesto  que  á  la  una  de  la  noche,  pro¬ 
visto  cada  uno  de  los  emisarios  de  un  salvo-conducto  firma¬ 
do  por  Murat,  para  cuando  pasasen  por  algún  puesto  de  tro¬ 
pas  francesas,  partirían  para  sus  respectivos  destinos. 

Hecho  todo  esto,  volvió  á  hablar  Alejandro  de  esta  manera: 

—Señores,  nos  hemos  olvidado  de  dos  cosas  muy  impor¬ 
tantes  y  que  tenemos  que  mirar  con  el  mayor  interés. 

—¿Y  cuáles  son?— preguntaron  todos. 

—Una  el  ejército  que  tenemos  en  el  Norte  al  mando  del 
marqués  de  la  Romana. 

—Es  cierto,  ¿y  la  otra? 

— La  otra,  enviar  un  emisario  inteligente  al  lado  de  Fer¬ 
nando  VII,  que  al  par  que  vigile  los  actos  que  se  efectúen 
allá,  pueda  tenerle  al  corriente  de  los  adelantos  que  nosotros 
conseguimos  por  aquí. 

— Es  verdad. 

—Pues  bien,  señores,  ya  que  reconocéis  así  como  yo  la 
necesidad  de  estas  dos  comisiones,  veamos  ahora  quiénes 
son  las  dos  personas  en  que  han  de  recaer  entrambos  nom¬ 
bramientos. 

— Para  ir  á  Bayona,  vos — exclamaron  todos. 

—Dispensadme,  amigos  mios;  pero  el  puesto  que  me  ofre¬ 
céis,  por  mucho  que  me  honre,  no  puedo  aceptarlo,  creedme; 
más  puedo  hacer  yo  aquí  en  beneficio  de  la  causa  que  defen¬ 
demos,  que  en  Bayona;  aquel  estado  pasivo  no  se  aviene  con 
mi  carácter;  yo  necesito  el  movimiento,  necesito  la  esfera  en 
que  se  trabaja;  sacadme  de  esta  y  soy  hombre  inútil.  Aquí, 
entre  nosotros,  hay  personas  que  podrán  desempeñar  seme¬ 
jante  encargo  mejor  que  yo,  y  por  mi  parte  me  atrevo  á  pro¬ 
poneros  al  consejero  don  Antonio  de  Guzman,  que  hasta  hoy 
ha  venido  formando  parte  de  la  comisión  suprema. 
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El  consejero,  que  estaba  á  la  derecha  de  Alejandro,  se  le¬ 
vantó  al  oir  las  palabras  del  joven,  y  le  dijo. 

—Dispensadme,  pero  el  cargo  con  que  tratáis  de  honrar¬ 
me  es  superior  á  mis  fuerzas,  y . 

_ ]\{o  prosigáis,  señor — le  dijo  interrumpiéndole  Alejandro 

—cuanto  digáis  no  es  más  que  hijo  de  vuestra  modestia  exce¬ 
siva;  vos  teneis  relaciones,  tanto  en  Bayona  como  entre  las 
personas  allegadas  al  Rey,  y  nadie  puede  desempeñar  s^eme- 
jante  misión  mejor  que  vos;  por  lo  tanto,  si  mis  compañeros 
son  del  mismo  parecer,  quedáis  nombrado  para  desempeñar 
ese  destino.  ¿Qué  decís,  señores;  aprobáis  mi  propuesta? 

—Sí,  sí. 

_ Ya  lo  escucháis,  no  teneis  más  remedio  que  aceptar. 

—Puesto  que  todos  mis  compañeros  me  honran  de  tal  ma¬ 
nera  con  su  confianza,  no  quiero  que  digan  que  trato  de  eli¬ 
minarme  de  servir  á  mi  patria  en  aquello  que  me  juzgue  útil, 
acepto,  y  desde  luego  podéis  decirme  cuándo  debo  partir. 
—Guando  gustéis,  con  tal  que  sea  lo  más  pronto  posible. 

_ Entonces,  si  os  parece,  mañana  me  pondré  en  marcha. 

— Está  bien;  ahora,  señores,  vamos  al  otro  asunto:  ¿creeis 
que  es  conveniente  dar  parte  al  marqués  de  la  Romana  de  lo 

que  ocurre? 

—Desde  luego. 

_ Entonces,  nadie  mejor  que  Antonio  Perez,  que  se  halla 

presente,  y  que  licenciado  de  aquel  ejército  sabe  mejor  que 
otro  los  medios  que  debe  emplear  para  llegar  al  cuartel  ge 

neral. 

La  persona  á  quien  acababa  de  aludir  Alejandro,  estaba 
precisamente  en  primera  línea  entre  los  individuos  que  com¬ 
ponían  aquella  asamblea. 

Era  un  simpático  jóven  á  quien  ya  hemos  visto  al  lado  del 

señor  Pedro,  el  cerrajero  de  Lavapiés. 

Antonio  no  pensaba  en  nada  más  que  en  su  trabajo  y  en 
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Porque  el  joven  estaba  enamorado  apasionadamente  de  la 
hija  menor  de  su  maestro. 

Y  á  ella  aludia,  cuando  aquella  misma  mañana,  en  los  mo¬ 
mentos  de  mayor  peligro,  habia  dicho  al  señor  Pedro  que  te¬ 
nia  que  pedirle  un  favor. 

El  cerrajero,  que  apreciaba  en  lo  que  verdaderamente  va¬ 
llan  las  excelentes  prendas  de  su  oficial,  le  contestó  que  si  en 
su  mano  estaba  se  lo  concederla. 

Y  el  jóven  siguió  batiéndose  como  un  valiente,  defendiendo 
su  vida,  porque  desde  que  el  maestro  le  habia  dicho  que  le 
concederla  lo  que  deseaba,  la  existencia  tenia  un  doble  valor 
para  él. 

El  señor  Pedro  quedó  herido,  y  pudo  llevársele  á  su  casa, 
adoptando  toda  clase  de  precauciones. 

Antonio,  mientras  juzgó  necesaria  su  presencia,  continuó 
batiéndose  al  lado  de  Alejandro,  retirándose  cuando  éste  dió 
órden  para  ello,  aun  cuando  exigió  á  todos  los  que  con  él  es¬ 
taban  que  no  dejasen  de  asistir  aquella  noche  á  la  taberna  del 
Manquito,  donde  debían  tomarse  acuerdos  sumamente  im¬ 
portantes. 

Antonio  se  dirigió  al  punto  á  casa  de  su  maestro  donde 
permaneció  cuidándole  é  interesándose  por  su  herida  hasta 
la  hora  en  que  fué  á  la  reunión,  en  la  cual  todos  los  que  tuvie¬ 
ron  ocasión  de  presenciar  su  comportamiento  aquel  dia  se 
hadan  lenguas  respecto  á  su  valor. 

—¿Qué  os  parece,  señores-dijo  Alejandro  dirigiéndose  á 
sus  compañeros — de  la  elección  que  acabo  de  indicaros  para 
comunicar  al  marqués  de  la  Romana  nuestra  situación? 

— Lo  que  vos  hagais,  está  bien  hecho— exclamaron  al¬ 
gunos. 

—Gracias,  hermanos  mios,  por  esa  confianza  que  tan  es¬ 
pontáneamente  depositáis  en  mí ;  yo  os  juro  que  trataré  de 
hacerme  digno  de  ella. 

Y  después  de  haber  discutido  largamente  sobre  algunos 
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otros  puntos,  se  empezó  á  dar  instrucciones  á  los  dos  nuevos 
nombrados. 

El  consejero  tenia  que  ponerse  en  anuencia  inmediatamen¬ 
te  con  los  franceses,  para  lo  cual  se  presentaría  en  Bayona 
como  un  emigrado  español  que  abandonaba  su  patria  teme¬ 
roso  de  lo  que  en  ella  iba  á  pasar,  y  se  refugiaba  en  el  país  de 
los  buenos  amigos  de  su  rey. 

Al  par  trataría  de  decirle  á  Fernando  la  verdad,  y  de  obser¬ 
var  cuánto  pasase  en  Bayona,  para  ponerlo  diariamente  en 
noticia  de  la  junta. 

A  Antonio  Perez  se  le  dijo  que  marchase  con  Diego  á  Cá¬ 
diz,  y  de  allí  á  Gibraltar,  y  que  desde  este  punto  los  ingleses 
le  prestasen  los  auxilios  necesarios  para  llegar  hasta  donde 
se  hallaba  el  marqués  de  la  Romana. 

A  ninguno  se  le  dió  documento  que  pudiese  comprometer¬ 
le;  sus  partes  eran  puramente  verbales,  y  todos  juraron  morir 
antes  que  revelar  á  dónde  iban. 

Hecho  todo  esto,  se  levantó  la  sesión. 

Serian  las  dos  y  media  de  la  madrugada. 


CAPITULO  XXVII. 


Petición  matrimonml. 


Una  vez  disuelta  la  reunión,  cada  uno  de  los  individuos  á 
quienes  se  habia  elegido  para  marchar  á  los  distintos  puntos 
que  se  juzgara  necesario,  dirigiéronse  á  hacer  sus  preparati¬ 
vos  de  marcha. 

A  todos  se  les  dijo  que  se  les  facilitarían  los  documentos 
necesarios  para  llegar  á  su  destino  sin  ser  molestados  por  las 
tropas  francesas  que  pudieran  encontrar,  además  de  los  ca¬ 
ballos  y  el  dinero  que  necesitasen. 

Antonio  abandonó  como  los  demás  la  taberna,  después  de 
haber  tenido  una  breve  conferencia  particular  con  Alejandro. 

Esta  conferencia  no  tuvo  otro  objeto  que  darle  cierta  clase 
de  instrucciones  respecto  á  los  medios  de  que  se  habia  de 
valer. 

Una  vez  terminada  esta,  el  cerrajero  se  dirigió  hácia  la 
casa  de  su  maestro. 
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Este  ya  le  habla  dicho  que  en  cuanto  saliese  de  la  junta, 
fuése  á  participarle  lo  que  se  habla  resuelto. 

Junto  á  la  cama  del  herido  estaban  sus  dos  hijas  Antonia  y 
Juliana. 

Antonio  penetró  en  la  estancia,  y  después  de  haber  conta¬ 
do  á  su  maestro  lo  que  habla  pasado,  le  dijo: 

—Ahora,  vengo  también  á  despedirme  de  vos. 

—¿A  despedirte?....— gritó  el  señor  Pedro  incorporándose 
precipitadamente— pues  qué,  ¿tan  mal  te  va  en  mi  casa? 

—No  es  eso,  maestro,  no  me  voy  de  vuestra  casa,  es  que 
me  marcho  de  España. 

—¡Dios  mió!....— dijo  Antonia  sin  poderse  contener,  y  sin¬ 
tiendo  que  una  lágrima  temblaba  en  su  pupila. 

—Habla,  explícate. 

—Voy  al  Norte,  á  avisar  al  marqués  de  la  Romana  lo  que 
ha  ocurrido  en  Madrid. 

—¡Tú!.... 

—Sí,  señor;  la  junta  me  ha  honrado  con  esta  comisión. 

—¿Y  te  encuentras  con  ánimo  para  desempeñarla  cumpli¬ 
damente? 

—Ya  lo  creo;  y  más  satisfecho  y  con  más  valor  me  iré  si 
me  concedéis  lo  que  voy  á  deciros. 

— Ya  sabes  que  te  dije  esta  mañana  que  lo  que  tú  quisieras 
te  concedería  si  estaba  en  mi  mano. 

— Está,  y  vos  podéis  hacerme  feliz. 

—¿De  qué  modo? 

—Hace  tiempo  que  estoy  enamorado  de  Antonia. 

—¡Qué  dices!  ¿y  ella  te  quiere? 

—Creo  que  sí,  señor. 

El  buen  herrero  miró  á  su  oficial  con  asombro,  y  des¬ 
pués  á  su  hija,  cuyo  rostro  de  pálido  que  estaba  se  había 
puesto  como  una  cereza,  y  la  dijo: 

—Vamos,  Antonia,  habla,  ¿tú  le  quieres? 

—Sí,  padre  mió— articuló  débilmente  la  joven. 
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—Entonces,  en  cuanto  los  franceses  se  marchen  de  nues¬ 
tra  patria,  os  casareis:  ¿estáis  contentos? 

—Ya  lo  creo,  señor. 

—Bien,  yo  doy  mi  beneplácito,  y  si  acaso  yo  muriera,  ya 
sabéis  que  estáis  prometidos  el  uno  para  el  otro. 

—Gracias,  señor  Pedro;  ahora  me  voy  más  satisfecho,  y  os 
prometo  que  volveré  digno  de  ella. 

—Bien,  bien— dijo  el  herrero,  tratando  de  ocultar  su  emo¬ 
ción. 

— Ahora,  dadme  vuestra  bendición  antes  de  marcharme. 

— ¿Qué?  tan  pronto?— preguntó  Antonia. 

— Sí,  á  la  una  he  de  estar  ya  en  camino. 

—Pues  no  tienes  tiempo  que  perder— añadió  Juliana. 

—Entonces,  venid  aquí,  hijos  mios— dijo  el  señor  Pedro 
señalando  á  los  dos  amantes. 

Los  dos  se  arrodillaron  al  pié  de  la  cama,  y  el  anciano  in¬ 
corporándose,  extendió  sus  manos  sobre  ellos,  diciendo: 

—Yo  os  bendigo,  hijos  mios,  sed  felices;  y  tú,  Antonio,  sir¬ 
ve  á  tu  patria  como  bueno,  y  ten  presente  que  antes  es  ella 
que  tu  amor. 

— Nunca  lo  olvidaré,  padre  mió. 

—Bien,  Antonio— dijo  Juliana  enjugándose  una  lágrima  que 
corría  por  sus  mejillas— dame  un  abrazo,  y  trata  de  seguir 
siendo  valiente. 

—Mira,  Juliana— dijo  el  viejo— llégate  al  arcon,  y  saca  de 
él  algunos  cientos  de  ducados,  y  dáselos  á  tu  hermano. 

—Señor . —dijo  Antonio  ruborizándose. 

— ¡Eh!  no  te  dé  vergüenza;  eso  ya  es  tuyo;  ya  sé  lo  que 
son  viajes,  y  el  que  tú  vas  á  emprender  necesita  tanto  del  va¬ 
lor  y  de  la  astucia  como  del  dinero.  Gracias  á  Dios,  aun  pode¬ 
mos  desprendernos  de  algunos  cuartos  sin  que  nos  hagan 
mucha  falta. 

Juliana  hizo  lo  que  su  padre  le  mandaba,  y  Antonio  no 
tuvo  más  remedio  que  aceptar  la  dádiva  del  anciano. 
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Tras  estos  vinieron  las  despedidas,  que  fueron  asaz  pre¬ 
ñadas  de  lágrimas  y  de  juramentos,  tras  los  cuales  el  joven 
se  dirigió  hácia  su  casa  para  estar  dispuesto  á  la  hora  con¬ 
venida. 

Cuando  llegó  á  ella,  se  encontró  con  el  documento  que  ne¬ 
cesitaba  y  un  caballo  que  tenia  el  criado  del  diestro. 

El  caballo  se  lo  enviaba  Alejandro,  pues  era  el  medio  para 
que  caminase  con  más  rapidez. 

Antonio  no  tenia  familia. 

Por  lo  tanto,  sus  preparativos  estuvieron  hechos  muy 
pronto,  é  inmediatamente  montó  á  caballo  y  se  dirigió  á  la 
casa  de  Diego  para  marchar  con  él. 

Aleluya  se  despidió  de  sus  padres,  y  reunido  con  Colas  y 
maese  Nicodemus,  provistos  de  sus  salvo-conductos,  tomaron 
el  camino  que  les  habla  de  conducir  á  las  fronteras  de  Por¬ 
tugal. 

Carlos,  seguido  de  su  criado,  cabalgando  los  dos  en  mag¬ 
níficos  caballos,  á  la  hora  prefijada  sallan  por  la  puerta  de 
Alcalá  en  dirección  á  Zaragoza. 

El  sargento,  ni  tenia  de  quién  despedirse,  ni  preparativos 
que  hacer,  pues  todo  su  ajuar  lo  llevaba  constantemente 
encima. 

Por  lo  tanto,  se  salió  de  la  taberna,  quedando  en  ir  á  la 
casa  de  Alejandro  á  recibir  el  documento  que  necesitaba. 

Corrió  por  las  calles  de  Madrid  oyendo  sin  cesar  las  des¬ 
cargas  que  le  anunciaban  la  muerte  de  muchos  compatriotas, 
y  cuando  lo  creyó  oportuno,  se  dirigió  á  la  puerta  de  Moros. 

El  mozo  de  la  posada  le  entregó  el  papel  firmado  por  Mu- 
rat,  y  tras  esto,  otro  caballo,  amen  de  algunos  doblones  para 
atender  á  los  gastos  del  camino. 

—¡Por  vida  de  un  escuadrón  de  dragones!— exclamó  el 
sargento  que  no  abandonaba  nunca  su  costumbre  de  jurar — 
sois  un  hombre  que  sabe  hacer  las  cosas  en  regla. 

—¿No  teneis  ningún  encargo  que  darme,  señor  Márcos?— 
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dijo  Alejandro  tratando  de  sustraerse  á  los  elogios  del  buen 
sargento. 

—Sí,  señor;  pero  temo  abusar  de  vuestras  bondades. 

— Decid  sin  empacho. 

—Pues  en  ese  caso,  ¡voto  á  mi  nombre!  voy  á  daros  el  en¬ 
cargo  de  que  averigüéis  qué  clase  de  pájaro  me  ha  arrebatado 
á  mi  sobrino  Ángel;  ya  os  acordáis,  aquel  gallardo  alférez  de 
walonas  que  tanto  os  divertía  con  su  buen  humor. 

—¿Qué  decís? 

—La  verdad,  ¡voto  á  cien  legiones  de  diablos!  os  aseguro 
que  estoy  hecho  un  basilisco,  y  si  lo  encontrara . 

— Le  abriríais  vuestros  brazos  y  santas  pascuas. 

—No  lo  creáis. 

—Bien,  como  queráis.  Os  prometo  ocuparme  de  vuestro 
Ángel...  perdido. 

— Bien  hallado  estará  el  muy  bribón,  cuando  así  se  olvida 
de  su  tio. 

Y  Márcos  se  tiró  furiosamente  de  los  bigotes  pensando  en 
la  ingratitud  de  Angel. 

—¡Mal  haya  la  rapazuela  que  le  ha  hechizado  con  sus  gra¬ 
cias!— murmuró. 

—Vaya,  vaya,  Márcos;  no  lo  toméis  así,  ¡qué  diablo!  á  la 
edad  hay  que  darle  forzosamente  lo  que  es  suyo.  Descuidad, 
que  yo  haré  en  ese  asunto  cuanto  pueda. 

—En  vos  confio. 

—Id  descuidado,  y  os  encargo  la  mayor  prudencia. 

—¡Cuernos  de  Satanás!  ¿Os  creeis  que  soy  algún  chiquillo 
como  mi  sobrino? 

—No  tal;  pero  á  veces . 

—Yo  no  me  olvido  de  lo  que  debo  á  mi  patria.  Hasta  la  vis¬ 
ta  y  ¡viva  España! 

Y  el  sargento  cabalgó  de  un  salto,  dió  un  último  apretón  de 
mano  á  Alejandro,  y  clavó  las  espuelas  en  los  costados  del 
corcel  que  salió  á  escape  con  dirección  á  la  puerta  de  Toledo. 


CAPITULO  XXVIII . 


Qué  efecto  causó  en  las  provincias  de  España  lo  ocurrido  el 
Eos  de  Mayo  en  Madrid. 


Necesariamente  el  sesgo  que  lleva  nuestra  novela  en  el 
nuevo  período  que  ha  dado  comienzo  para  ella  con  el  levanta¬ 
miento  contra  los  franceses,  nos  obliga  á  la  par  que  á  llevar 
nuestros  personajes  á  distintos  puntos  de  la  península  y  á 
algunos  del  extranjero,  á  seguir  la  marcha  histórica  de  los 
acontecimientos  subsiguientes  á  aquel  famoso  día  en  que  el 
pueblo  de  Madrid  demostró  á  la  Europa  entera,  que  no  temia 
al  audaz  y  atrevido  conquistador. 

Conocido  es  ya  de  nuestros  lectores  el  decreto  que  el  al¬ 
calde  de  Móstoles  hizo  correr  con  la  velocidad  del  rayo  por 
todas  las  provincias  de  la  nación. 

Tampoco  les  es  desconocida  la  pérfida  falsedad  de  Napo¬ 
león,  ni  el  servilismo,  que  así  pudiera  decirse,  á  que  se  halla¬ 
ba  sometida  la  familia  real. 
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Y  finalmente,  la  cobarde  sumisión  que  todas  las  autorida¬ 
des  en  general  prestaban  al  usurpador,  excitaban  la  indigna¬ 
ción  general  del  pueblo  español,  dando  lugar  al  levantamiento 
vigoroso  cuya  gloria  no  hemos  visto  otra  semejante  en  la 
historia  del  mundo. 

Esparcida  la  noticia  de  la  catástrofe  del  Dos  de  Mayo,  en 
todas  las  provincias  se  aumentó  el  estupor,  infundiendo  un 
terror  pánico  en  todos  sus  habitantes. 

Sin  embargo,  si  esto  sucedia  en  los  pechos  de  los  españo¬ 
les  débiles,  en  los  de  los  fuertes  reventaba  el  furor  y  la  ira. 

Poseidos  de  los  acontecimientos  que  habian  tenido  lugar 
en  Madrid  por  el  relato  exagerado,  excitados  sin  duda  por  la 
fuerza  del  dolor  que  sus  convecinos  recien  llegados  de  este 
punto  les  hadan  de  la  barbárie,  tiranía  y  crueldad  con  que  se 
veian  tratados  sus  compatriotas,  arrebatados  por  los  impul¬ 
sos  de  la  cólera,  recobraron  los  ánimos  de  su  momentáneo 
pavor. 

El  león  español,  más  enérgico  que  nunca,  rugía  mostran¬ 
do  su  ceño  imponente  y  feroz,  y  disponiéndose  á  levantarse 
contra  el  coloso  de  Europa. 

Las  renuncias  de  Bayona,  acto  escandaloso  cometido  por 
un  ambicioso  sin  tino,  y  aceptado  por  una  familia  que  había 
perdido  hasta  la  dignidad,  fueron  la  materia  más  inflamable 
que  podia  arrojarse  á  la  inmensa  hoguera  que  estaba  haci¬ 
nándose  en  toda  la  Península. 

En  las  grandes  calamidades  es  donde  se  ve  el  temple  de  los 
nobles  corazones. 

España  había  decaído  á  un  extremo,  y  era  necesario  que 
por  un  esfuerzo  supremo  se  elevara  al  opuesto. 

Todas  sus  plazas  fronterizas  habian  caído  en  poder  del 
usurpador,  y  con  esto  tenia  la  facilidad  de  que  sus  tropas 
atravesasen  el  Pirineo. 

El  país  no  se  encontraba  dispuesto  para  una  guerra. 

El  país  no  tenia  organización,  y  finalmente  la  metrópoli  de 
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España  y  algunas  poblaciones  inmediatas  estaban  en  poder 
de  los  secuaces  de  un  déspota  que  tras  de  tener  cautivos  á 
sus  reyes  era  contrario  en  usos,  en  costumbres  y  en  ideas  de 
las  que  profesaba  el  pueblo  que  trataba  de  dominar. 

España  no  pensó  nada  de  esto;  recordó  el  antiguo  lema  de 
la  hidalguía  castellana  que* decía:  «mi  Dios,  mi  brazo  y  mi  de¬ 
recho.»  Y  fuerte  con  sus  creencias,  audaz  por  los  objetos  de 
su  cariño,  y  orgullosa  y  altiva  por  sus  recuerdos  de  otros 
tiempos,  la  España  de  Pelayo  se  alzó  como  un  solo  hombre 
contra  las  huestes  dominadoras  de  Napoleón. 

Oviedo,  la  capital  de  Asturias,  templo  de  tantos  recuerdos 
sagrados  de  independencia  y  libertad,  fué  la  primera  que  alzó 
su  grito  de  indignación,  protestando  contra  la  inicua  conduc¬ 
ta  observada  por  el  gran  duque  de  Berg. 

La  Audiencia  de  Oviedo,  protectora  del  príncipe  de  la  Paz, 
y  por  consecuencia  implícitamente  del  emperador  de  los  fran¬ 
ceses,  trató  de  ahogar  por  cuantos  medios  estuvieron  á  su  al¬ 
cance  la  naciente  insurrección. 

El  marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  presidente  de  la 
junta  general  del  Principado,  protestó  de  una  manera  vigoro¬ 
sa  y  enérgica  contra  las  medidas  tomadas  por  la  Audiencia, 
declarando  que  él  el  primero  tomaría  un  fusil  en  caso  nece¬ 
sario  para  combatir  á  los  franceses. 

Guando  estas  noticias  llegaron  á  Murat,  dispuso  que  inme¬ 
diatamente  partiesen  comisionados  para  Asturias  con  la  mi¬ 
sión  de  pacificarla,  y  al  mismo  tiempo  envió  á  don  Crisóstomo 
de  Lallave  á  fin  de  que  tomara  el  mando  militar  de  la  provin¬ 
cia. 

Pero  los  conjurados  tomaron  tan  bien  sus  medidas,  que  en 
la  misma  noche  que  llegó  el  nuevo  gobernador  ó  Oviedo  esta¬ 
lló  la  revolución  con  nueva  fuerza;  fué  hecho  prisionero 
aquél,  y  al  dia  siguiente,  después  de  instalada  la  junta  provi¬ 
sional,  se  declaró  en  nombre  de  todos  los  leales  astures  la 
guerra  al  usurpador. 
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Inmediatamente,  comprendiendo  la  junta  la  escasez  de 
medios  con  que  contaba  para  sostener  la  lucha  contra  el  co¬ 
loso  del  siglo,  envió  una  comisión  compuesta  de  don  Andrés 
Ángel  de  la  Vega,  del  señor  Queipo  de  Llano,  más  tarde  conde 
de  Toreno,  para  que  pidiese  auxilio  á  la  Gran  Bretaña. 

En  las  miras  políticas  de  esta  nación  entraba  por  mucho 
amenguar  el  poder  inmenso  de  Napoleón;  para  lo  cual,  el  fa¬ 
vorecer  á  sus  enemigos  y  el  prestarles  socorros  era  más  que 
un  deber;  era  una  necesidad. 

El  gabinete  inglés  recibió  con  júbilo  la  noticia  de  aquel  al¬ 
zamiento,  asintió  á  conceder  los  socorros  pedidos,  y  efectiva¬ 
mente,  enseguida  envió  municiones,  armas,  vestuarios,  víve¬ 
res  y  cuanto  fuese  necesario  para  proteger  al  Principado. 

Santander,  á  su  vez,  habia  de  seguir  el  movimiento  inau¬ 
gurado  por  Oviedo. 

Las  pequeñas  causas  producen  grandes  efectos,  y  nunca 
como  en  esta  ocasión  se  puede  reconocer  la  verdad  de  este 
proverbio. 

Una  disputa  entre  un  paisano  y  un  soldado  francés,  produ¬ 
jo  la  insurrección  de  la  plaza. 

Franceses  y  españoles  acudieron  á  defender  á  sus  respec¬ 
tivos  compatriotas;  y  como  consecuencia  de  esto,  tocaron  las 
campanas  á  rebato,  sonaron  los  tambores,  y  armándose  la 
mayor  parte  de  sus  vecinos,  recorrieron  las  calles  de  la  po¬ 
blación,  instalando  inmediatamente  su  junta,  de  la  que  nom¬ 
braron  presidente  al  obispo  don  Rafael  Menendez  de  Luarca. 

El  coronel  don  Juan  Manuel  de  Velarde  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  Capitán  general  de  la  Provincia;  y  haciéndose  in¬ 
mediatamente  un  alistamiento,  reunió  en  torno  de  sí  de  cinco 
á  seis  mil  hombres,  con  los  cuales  se  dispuso  á  rechazar  con 
denodado  esfuerzo  á  las  aguerridas  legiones  de  allende  los  Pi¬ 
rineos. 

Galicia  también  siguió  el  ejemplo  que  le  habia  dado  Oviedo 
y  Santander,  y  alzando  su  voz  al  grito  de  independencia  y  li- 
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bertad,  juró  una  guerra  de  exterminio  á  los  franceses,  é  ins¬ 
taló  su  junta  bajo  la  presidencia  interina  del  mariscal  de  cam¬ 
po  don  Antonio  Alcedo. 

El  ejemplo  dado  porlaCoruña  fué  seguido  inmediatamente 
por  todas  las  demás  capitales  de  la  provincia. 

Antes  que  Galicia,  y  confiando  casi  en  sus  propias  fuerzas, 
Zaragoza,  la  ciudad  de  los  fueros,  la  capital  de  los  privilegios 
y  la  que  más  tarde  habia  de  erigir  por  sí  misma  una  historia 
particular  en  la  historia  general  de  la  nación,  alzaba  también 
su  grito,  lleno  de  patriótico  ardimiento,  contra  el  atentado  de 
Bayona  y  las  demasías  cometidas  por  los  soldados  de  Na¬ 
poleón. 

Apenas  llegó  el  correo  y  se  repartieron  entre  el  público  las 
noticias  de  lo  ocurrido  en  Bayona,  se  reunieron  inmediata¬ 
mente  los  vecinos,  y  acaudillados  por  algunos  hombres  de 
inteligencia  y  valor,  fueron  á  demandar  armas  á  la  casa  del 
general  Guillelmi.  Éste  se  negó  á  concedérselas  á  los  paisa¬ 
nos;  pero  hostigado  por  aquellos,  no  tuvo  más  remedio  que 
permitirles  la  entrada  en  la  Aljafería,  á  donde  él  mismo  les 
acompañó,  é  hizo  que  se  les  entregaran  los  veinticinco  mil 
fusiles  que  allí  existían. 

El  general  de  Aragón  quedó  detenido  en  este  punto,  hacien¬ 
do  su  dimisión  así  que  vió  que  estaba  falto  de  apoyo  y  aislado 
completamente. 

Su  segundo,  el  general  Morí,  tampoco  inspiraba  una  gran 
confianza  al  pueblo;  por  lo  cual,  y  teniendo  en  cuenta  los  ser¬ 
vicios  prestados  á  la  buena  causa  por  el  brigadier  don  José 
Palafox  y  Melfi,  hijo  del  marqués  de  Lazan,  que  era  una  de 
las  casas  más  distinguidas  del  reino,  le  nombraron  general 
en  jefe. 

Palafox,  hombre  á  la  sazón  de  no  grandes  conocimientos 
políticos,  pero  sí  de  un  juicio  sano  y  recto,  comprendió  que 
debía  asociarse  con  personas  cuya  inteligencia  le  hiciese  sal¬ 
var  todos  los  escollos  con  que  pudiese  tropezar  en  su  camino. 
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Al  mismo  tiempo,  quiso  que  el  levantamiento  zaragozano 
se  hiciera  de  la  manera  más  solemne,  para  lo  cual  convocó  á 
Córtes  al  reino  de  Aragón,  según  las  antiguas  prácticas;  y  el 
estado  eclesiástico,  la  nobleza,  los  hijodalgos  y  los  represen¬ 
tantes  de  provincia  que  tenian  voto  en  Cortes,  se  presentaron 
en  la  capital.  . 

Así  de  esta  manera  sucesivamente  fueron  sublevándose 
todas  las  provincias,  y  amenazando  con  su  valor  y  esfuerzo  el 
formidable  poder  de  las  águilas  franceses. 

La  insurrección  de  Valencia  tuvo  dos  fases  que,  si  bien  la 
una  fué  heróica  y  sublime,  la  otra  fué  lo  más  horrorosa  que 
la  mente  puede  imaginarse. 

El  pueblo  se  reunia  todos  los  dias  en  una  plaza  de  la  ciu¬ 
dad,  para  escuchar  la  lectura  de  las  Gacetas  que  llegaban  de 
Madrid;  lectura  que  excitaba  cada  vez  más  la  indignación  de 
los  valencianos. 

Pero  llegó  una  en  que  venian  las  renuncias  hechas  en  Ba¬ 
yona,  y  al  leerlas,  el  furor  de  los  hijos  del  Cid  no  conoció 
límites. 

Inmediatamente  prorrumpieron  en  gritos  de  indignación, 
y  un  vendedor  de  pajuelas  fué  el  primero  que  se  atrevió  á 
formular  de  viva  voz  el  pensamiento  que  estaba  en  las  imagi¬ 
naciones  de  todos  los  conciudadanos. 

— ¡Mueran  los  franceses!  ¡viva  Fernando  Vil! 

Tales  fueron  las  palabras  del  pajuelero,  y  tales  fueron  las 
que  la  multitud  repitió  con  entusiasmo. 

Un  religioso  franciscano,  el  padre  Rico,  fué  el  que  se  puso 
á  la  cabeza  del  movimiento,  y  formada  la  junta  á  imitación 
de  las  demás  provincias,  el  conde  de  Cervellon  fué  nombrado 
capitán  general  del  ejército  que  se  debia  organizar,  y  se  to¬ 
maron  todas  las  medidas  y  todos  los  acuerdos  necesarios  para 
que  la  insurrección  tuviese  el  mismo  carácter  y  produjese  los 
mismos  efectos  que  habia  producido  en  las  demás  provincias. 

Hasta  aquí  la  parte  heróica  del  alzamiento. 
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Pero  desde  este  momento  los  odios,  las  venganzas  parti¬ 
culares,  las  instigaciones  de  algunos  hombres  de  perversos 
sentimientos,  produjeron  los  asesinatos  de  multitud  de  per¬ 
sonas,  siendo  de  los  primeros  el  barón  de  Albalat. 

Cartagena  hacia  ya  algunos  dias  que  también  se  habia 
pronunciado,  siendo  la  que  inauguró  el  movimiento  de  toda 
aquella  costa,  y  la  que  proveyó  de  armas  á  los  insurrectos  de 
Valencia  y  otros  pueblos  del  interior. 

Granada,  Sevilla,  Jaén  y  Córdoba,  tomaron  á  su  vez  parte 
en  el  glorioso  alzamiento  que  estaba  llevándose  á  cabo  en  to¬ 
da  la  península,  y  si  bien  en  el  primero  de  estos  puntos  hubo 
también  algunos  asesinatos,  la  energía  de  la  junta  sofocó  to¬ 
dos  estos  malos  procedentes  y  castigó  á  los  asesinos  ahorcán¬ 
dolos,  para  que  sirviesen  de  escarmiento  á  los  que  pensasen 
seguir  el  mismo  camino. 

El  oficio  del  alcalde  de  Móstoles  causó  el  levantamiento 
de  la  provincia  de  Badajoz  y  con  ella  se  levantaron,  siguiendo 
su  ejemplo,  todas  las  de  Extremadura. 

El  pueblo  deseaba  sublevarse  contra  aquella  tiranía,  y  se  le 
presentó  la  ocasión  el  dia  de  San  Fernando. 

Las  salvas  que  se  acostumbraban  hacer  en  semejante  dia, 
se  suprimieron  por  órden  del  conde  de  la  Torre  del  Fresno, 
gobernador  y  Capitán  general  de  Extremadura. 

El  pueblo  se  dirigió  á  la  muralla  deseoso  de  saber  en  qué 
consistía  que  no  se  disparaban  los  cañonazos  de  ordenanza, 
ni  se  habia  izado  la  bandera  nacional  en  los  puntos  que  era 
de  costumbre. 

Los  artilleros  estaban  al  pié  de  los  cañones  sin  saber  qué 
hacer. 

El  pueblo  estaba  indignado,  y  una  mujer,  incapaz  de  con¬ 
tenerse  más  y  audaz  basta  el  extremo,  se  dirige  á  los  artille¬ 
ros,  les  echa  en  cara  la  debilidad  de  su  conducta,  y  cogiendo 
una  mecha  la  arrima  al  cañón,  y  momentos  después  conti¬ 
núan  todos  los  demás  que  debían  constituir  la  salva. 
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Hecha  la  salva,  hecha  estaba  también  la  revolución ;  el  ge¬ 
neral  Torre  del  Fresno  fué  asesinado  porque  trató  de  conte¬ 
nerlos,  y  nombrado  en  su  lugar  don  José  Galluzo,  brigadier 
de  artillería. 

¡A  qué  detenernos  más  en  describir  provincia  por  provin¬ 
cia  y  pueblo  por  pueblo,  los  medios  de  que  se  valieron  para 
levantar  sus  gritos  de  libertad  é  independencia ! 

Desde  el  villano  al  caballero,  desde  el  austero  cenobita  al 
depravado  libertino,  y  desde  el  niño  hasta  el  anciano,  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  todas  las  venas  por  donde  corria 
sangre  española,  se  lanzaron  á  la  pelea  formando  una  tre¬ 
menda  cruzada,  en  la  que  si  bien  entraba  por  mucho  la  liber¬ 
tad  é  independencia,  no  entraba  por  ménos  el  fanatismo  reli¬ 
gioso,  que  procuraban  excitar  doblemente  los  sacerdotes. 

Napoleón,  el  coloso  de  Europa,  el  Aquiles  moderno,  tuvo 
como  el  héroe  troyano  su  talón  vulnerable,  y  este  fué  su 
guerra  con  España. 

Habia  equivocado  el  carácter  y  las  ideas  del  pueblo  espa¬ 
ñol,  y  la  lección  que  le  esperaba,  habia  de  marcarle  más  tarde 
el  camino  cuyo  final  habia  de  ser  Santa  Elena. 


CAPÍTULO  XXIX. 


Explic  aciones. 


Nuestros  lectores  deben  haber  encontrado  sumamente  ex¬ 
traña  la  aparición  inesperada  de  la  baronesa,  y  sobre  esto 
debemos  darles  alguna  explicación. 

No  habremos  olvidado  que  Venancio  había  recibido  de  Fé¬ 
lix  el  encargo  de  procurar,  por  todos  los  medios  posibles,  la 
libertad  de  la  baronesa. 

El  joven  cazador,  á  su  vez,  exigió  al  caballero  que  viera 
de  facilitarle  algún  autógrafo  del  Ministro,  y  sobre  todo  dine¬ 
ro,  puesto  que  esta  era  el  arma  poderosa  con  que  él  contaba 
para  alcanzar  lo  que  quería. 

En  cuanto  al  hijo  del  alcaide,  todos  sus  planes  hablan  ido 
por  tierra. 

El  padre,  á  pesar  de  mostrarse  tan  complaciente  y  ga¬ 
lante  con  la  baronesa,  no  hubo  de  ver  con  buenos  ojos  la  re¬ 
pentina  amistad  contraida  con  ella  por  su  hijo. 
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Recordaba  la  fama  de  galanteador  que  tenia  el  estudiante 
en  Alcalá,  y  las  quejas  que  en  más  de  una  ocasión  diéranle 
catedráticos  y  patronos  de  aquella  ciudad. 

La  baronesa  era  hermosa,  y  su  hijo  era  un  galan  bastante 
aceptable. 

Y  sobre  ser  aceptable,  echábaselas,  como  ya  hemos  dicho, 
de  galanteador  y  nada  más  fácil  que  una  mujer  del  gran  mun¬ 
do  como  er.a  su  prisionera  cogiese  en  sus  redes  á  aquel  pobre 
mentecato  que  tenia  más  viento  en  la  cabeza,  que  verdaderos 
sentimientos  en  el  corazón. 

El  buen  alcaide  juzgaba  á  su  hijo  desapasionadamente. 

Y  más  de  una  vez  había  dicho  á  su  esposa: 

—Si  vieras  qué  poco  me  placen  esas  intimidades  de  Jaime 
con  la  baronesa !.... 

—Calla,  hombre— decíale  la  esposa,  semi  ofendida  por  la 
suposición  que  iba  envuelta  en  las  palabras  de  su  marido — 
siempre  has  de  ver  montañas  donde  no  hay  más  que  granos 
de  arena. 

—Es  que  con  estos  se  forman  aquellas— contestaba  senten¬ 
ciosamente  el  ilustre  funcionario. 

— Precisamente  con  un  preso  de  la  categoría  de  esa  dama 
irás  á  extremar  tu  rigor,  cuando  no  lo  has  hecho  con  otros. 

—Es  que  aquellos  otros  no  eran  mujeres. 

— ¿Y  qué  quieres  decir  con  eso?— preguntó  nuevamente 
ofendida  la  alcaldesa. 

—Que  una  mujer,  es  mucho  más  difícil  de  guardar  que 
diez  hombres. 

— Vaya,  esposo,  que  has  venido  hoy  bien  poco  galante. 

—No  hago  más  que  decir  la  verdad. 

—  Pues  yo  te  digo  que  Jaime  hará  lo  que  debe  mostrán¬ 
dose  obsequioso  con  esa  dama;  no  es  justo  que  diga  mañana 
cuando  salga  de  aquí  que  hemos  sido  groseros  con  ella. 

—No  ha  sido  ese  mi  ánimo,  mujer. 

—Pues  lo  que  estás  diciendo . 
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— Es  preciso  conciliar  la  buena  educación  con  la  pruden¬ 
cia. 

—Pero  sobre  todo,  ¿qué  es  lo  que  hace  el  pobre  chico?  Prí¬ 
vanos  también  á  nosotras  que  hablemos  con  ella  y  la  reciba¬ 
mos  en  nuestras  habitaciones. 

— Finalmente,  creo  que  tendré  que  hacerlo  así  también. 

—No  lo  harás. 

—Sí  lo  haré. 

—Será  una  barbaridad. 

—Será  cumplir  con  mi  deber. 

Y  la  disensión  entre  el  alcaide  y  su  cara  consorte  amena¬ 
zaba  tomar  serias  proporciones. 

El  guardador  de  la  baronesa  levantábase  furioso  del  sillón 
señorial,  y  la  buena  alcaldesa  comprendía  que  no  tenia  más 
remedio  que  amarrar  velas,  como  vulgarmente  se  dice,  á  fin 
de  desarmar  la  cólera  de  su  irritado  cónyuge. 

Este  cediá  por  fin  y  las  cosas  continuaban  como  antes. 

Pero  el  buen  alcaide  no  estaba  tranquilo. 

Advirtiendo  la  preocupación  de  su  hijo,  observábale  á  hur¬ 
tadillas  cuando  estaba  delante  de  la  baronesa,  y  más  de  una 
vez  se  le  oia  murmurar  : 

— ¡Hum  !  esto  acabará  mal. 

Y  concluyó  efectivamente. 

El  dia  en  que  Jaime  salió  de  la  fortaleza  para  dirigirse  en 
busca  de  don  Luis  de  Guevara,  por  más  que  el  jóven  creyó 
que  su  salida  no  había  sido  advertida  de  nadie,  su  padre  le 
vió  marcharse,  y  al  mismo  tiempo  hubo  de  observar  también 
como  por  el  bolsillo  de  la  chupa  del  estudiante  sobresalía  el 
pico  de  una  carta,  y  si  bien  no  pudo  impedir  ya  que  se  mar¬ 
chara,  decidióse  por  obrar  enérgicamente  ó  su  regreso. 

Y  penetró  en  la  estancia  donde  estaba  la  baronesa. 

Y  tan  repentina  y  tan  inesperada  fué  su  aparición,  que  la 
dama,  á  pesar  de  toda  su  gran  presencia  de  ánimo,  no  pudo 
ménos  de  inmutarse. 
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Esta  impresión  no  pasó  desvanecida  para  el  alcaide. 

—¿Sabéis,  señora— dijo  á  la  dama  bruscamente  y  sin  an¬ 
darse  con  rodeos— lo  que  de  vos  se  me  acaba  de  decir  desde 
la  córte? 

— De  parte  de  mis  enemigos  lo  espero  todo— repuso  la 
baronesa  aparentando  una  serenidad  de  que  realmente  care¬ 
cía  en  aquel  momento. 

— Pues  se  me  dice  que  sois  una  mujer  temible. 

— No  sé  en  qué  puedan  fundarse. 

—Se  me  encarga  que  redoble  la  vigilancia,  pues  según  me 
indican,  sois  capaz  de  seducir  á  mi  hijo  para  obligarle  á  que 
facilite  vuestra  evasión. 

Esta  vez  el  golpe  fué  á  dar  en  el  blanco. 

La  baronesa,  que  no  podia  ni  remotamenle  esperar  aque¬ 
llas  palabras,  palideció  tan  intensamente,  que  el  alcaide  com¬ 
prendió  enseguida  que  habla  acertado. 

— Por  lo  tanto,  señora — prosiguió — no  extrañareis  que  me 
vea  obligado  á  adoptar  cierta  clase  de  precauciones. 

—Haced  lo  que  gustéis,  caballero— repuso  la  baronesa  en 
voz  baja  y  temblorosa. 

El  alcaide  saludóla  ceremoniosamente,  y  salió  del  apo¬ 
sento. 

Cuando  entró  en  sus  habitaciones  particulares  encontróse 
á  su  esposa  que,  como  de  costumbre,  estaba  preparando  en 
la  mesa  el  sitio  que  habla  de  ocupar  la  prisionera. 

— ¿Qué  haces  ahí? — preguntóle  de  mal  talante. 

—¡Toma!  ¿no  lo  ves?  preparo  el  cubierto  de  la  señora 
baronesa. 

— Puedes  suprimirlo  desde  hoy. 

— ¿Qué  dices? 

—Lo  que  has  oido:  que  no  quiero  ser  por  más  tiempo 
juguete  de  vuestras  necedades.  La  baronesa  comerá  desde 
hoy  en  su  prisión,  y  ni  ella  volverá  á  poner  los  piés  aquí,  ni 
vosotras  en  su  aposento. 
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—Pero,  hombre  de  Dios,  ¿estás  en  tu  juicio?  ¿qué  mosca  te 
ha  picado  hoy? 

—Señora,  aquí  no  hay  más  mosca  que  nos— repuso  el  buen 
alcaide  mirando  severamente  á  su  esposa— vos  que  con  vues¬ 
tras  constantes  imprudencias  me  habéis  puesto  á  dos  pasos 
del  precipicio. 

— ¡Qué  precipicio,  ni  qué  calabazas!  ¿crees  acaso  que  con 
esos  humos  de  autoridad  vas  á  intimidarme?  Lo  que  conse¬ 
guirás  con  todo  esto,  será  que  esa  señora  saldrá  más  tarde  ó 
más  temprano  de  aquí,  y  nos  habremos  granjeado  un  enemi¬ 
go  formidable. 

—¿Y  qué  me  quieres  decir  con  eso? 

—  Que  lo  que  acabas  de  decir  es  un  disparate. 

— Pues  disparate  ó  no,  se  ha  de  cumplir. 

Y  el  alcaide,  contoneándose  majestuosamente,  como  á  su 
alta  dignidad  convenia,  prosiguió,  fulminando  una  severa 
mirada  sobre  su  consorte  que  le  contemplaba  asombrada: 

— Y  se  cumplirá  porque  yo  lo  mando. 

Después  de  esto  se  salió  del  aposento  y  se  puso  á  pasear 
por  una  de  las  galerías  de  la  fortaleza,  fijando  sus  impacien¬ 
tes  miradas  en  el  camino  por  donde  esperaba  ver  aparecer  á 
su  hijo. 

Pero  éste  no  llegó  tan  pronto  como  su  padre  deseaba. 

Y  cuanto  más  tiempo  pasaba,  más  aumentaba  la  cólera  del 
alcaide. 

y  esta  llegó  á  un  extremo  tal,  que  cuando  se  pusoá  comer 
y  vió  que  Jaime  no  habia  llegado,  de  tal  modo  gruñó  y  denos¬ 
tó  ó  su  muier  y  á  su  hija,  que  ninguna  de  las  dos  comieron. 

Esto  redundó  al  fin  y  al  cabo  en  beneficio  del  buen  alcaide, 
que  sin  duda  para  sostenerse  en  las  firmes  resoluciones  que 
habia  formado,  comió  por  los  tres,  por  más  que  su  comida 
fué  acompañada  de  puñetazos  en  la  mesa,  de  juramentos  y  de 
amenazas. 

Por  fin  llegó  Jaime. 
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Apenas  entró,  su  padre  poniéndole  la  mano  sobre  el  hom¬ 
bro,  le  dijo  con  voz  terrible: 

—¿De  dónde  venís,  señor  mió? 

El  jóven,  que  nunca  había  visto  á  su  padre  de  aquel  modo, 
titubeó,  lo  cual  acabó  de  corroborar  al  ilustre  guardador  de 
la  fortaleza  de  Pinto,  que  su  hijo  habia  faltado  á  sus  de¬ 
beres. 

Y  acreciendo  más  la  severidad  de  su  acento,  añadió: 

— Retiráos  inmediatamente  y  esperad  mis  órdenes. 

Y  las  órdenes  del  alcaide  fueron  las  de  poner  preso  á  su 
hijo  para  que  no  volviese  á  poner  en  peligro  su  autoridad. 

Inútil  es  decir  la  escena  que  á  esto  se  seguiría. 

La  buena  alcaidesa  lloró,  suplicó,  se  desesperó,  increpó 
duramente  á  su  marido;  pero  éste  permaneció  inflexible. 

Quizás  por  vez  primera  en  su  vida  hubo  de  mostrar  carác¬ 
ter  el  buen  señor,  y  es  fama  que  no  fué  de  infructuosos  re¬ 
sultados  el  ensayo  de  autoridad  conyugal,  pues  á  partir  de 
aquel  momento,  no  permitió  á  su  mujer  inmiscuirse  en  nin¬ 
gún  asunto  de  la  Alcaidía. 

Y  de  rechazo  la  baronesa  hubo  de  sufrir  también  las  con¬ 
secuencias  del  excesivo  celo  del  alcaide. 

La  desdichada  reclusa  miróse  perdida  y  abandonada  de 
todo  el  mundo. 

Su  única  esperanza  cifrábala  en  Jaime. 

Merced  á  él  esperaba  recobrar  su  libertad,  para  luego  re¬ 
velar  á  Félix  el  nombre  de  su  enemigo. 

Aquella  mujer  estaba  dominada  por  una  aspiración  sola: 
la  de  entregar  en  holocausto  su  vida  por  salvar  la  del  hombre 
á  quien  amaba. 

La  naciente  pasión  de  Jaime  avivó  su  esperanza,  contraba¬ 
lanceada  no  obstante  por  largas  horas  de  angustia  y  desespe¬ 
ración. 

Félix  se  encontraba  solo  y  á  merced  de  su  implacable  ene¬ 
migo,  tanto  más  terrible  cuanto  le  hería  desde  la  sombra. 
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Y  cuando  vió  pasar  un  dia  tras  otro  sin  que  las  puertas  de 
su  prisión  diesen  entrada  más  que  al  alcaide,  que  ceremonio¬ 
samente  se  informaba  de  su  salud  y  asistía  á  sus  comidas, 
comprendió  que  todo  habia  concluido  para  ella. 

Sin  embargo  se  engañaba. 

Jaime  estaba  preso  en  la  fortaleza,  pero  en  cambio  Venan¬ 
cio  estaba  en  libertad. 

Y  Venancio  queria  á  Félix  entrañablemente  y  le  habia  pro¬ 
metido  poner  en  libertad  á  la  baronesa,  y  cuanto  el  cazador 
furtivo  habia  prometido  hasta  entonces,  todo  lo  habia  cum¬ 
plido. 

Los  acontecimientos  políticos  llegaron  en  su  ayuda. 

El  rey  marchó  de  Madrid,  y  Venancio  pudo  proporcionar¬ 
se,  pagándolo  bastante  caro,  un  documento  con  la  firma  del 
infante  don  Antonio,  documento  en  virtud  del  cual  se  orde¬ 
naba  al  alcaide  de  Pinto  que  pusiese  á  la  excelentísima  seño¬ 
ra  baronesa  del  Campillo  á  disposición  del  portador  de  aquella 
órden. 

Como  quiera  que  la  marcha  del  infante  iba  á  verificarse  de 
un  momento  á  otro,  Venancio  comprendió  que  era  preciso 
obrar  inmediatamente,  y  el  mismo  dia  dos  de  Mayo,  á  las  pri¬ 
meras  horas  de  ia  mañana,  perfectamente  disfrazado  con  el 
traje  de  oficial  de  guardias  walonas,  seguido  de  cuatro  cria¬ 
dos  de  Félix,  vistiendo  el  traje  de  soldados  y  escoltando  un 
coche  de  camino  penetraron  en  la  fortaleza,  y  solicitó  ver  al 
alcaide. 

Este  apresuróse  á  recibir  á  quien  de  órden  del  regente  se 
anunciaba,  y  al  recibirle  la  órden  apresuróse  á  decirle: 

— Gracias  al  cielo,  señor  oficial,  que  venís  á  sacarme  del 
grave  compromiso  en  que  me  hallaba,  porque  os  aseguro  que 
la  tal  dama  exige  más  vigilancia  que  diez  presos  políticos  de 
los  más  importantes;  lleváosla  cuanto  antes  y  haced  presente 
á  Su  Alteza  como  he  sabido  cumplir  con  mi  deber. 

Venancio  le  prometió  hacerlo  así,  y  poco  después,  la  baro- 
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nesa,  que  no  acertaba  á  explicarse  lo  que  aquello  significaba, 
salió  de  su  prisión. 

Pero  pronto  obtuvo  la  explicación. 

Venancio  la  dijo  tan  luego  estuvieron  fuera  de  la  fortaleza: 

—Señora;  esta  libertad  se  la  debeis  á  don  Félix  de  Gue¬ 
vara. 

—¿Dónde  está?— preguntó  vivamente  la  baronesa. 

—Peleando  contra  los  franceses,  si  es  que  ha  llegado  la 
hora  de  pelear. 

Y  el  jóven  refirió  entonces  lo  que  se  preparaba  en  Madrid. 

—Pues  vamos  en  su  busca— dijo  Clara. 

Y  cuando  llegaron  á  la  córte  no  cesó  de  buscarle  hasta  que 
lo  encontró  por  fin  del  modo  que  ya  hemos  visto. 


CAPÍTULO  XXX. 


La  baronesa  y  Venancio. — Los  comisionados  de  Portugal. 


Cuando  la  baronesa  y  Venancio  llegaron  á  Madrid,  ya  la 
lucha  entre  el  pueblo  y  los  soldados  de  Mural  habia  dado 
comienzo. 

Durante  el  camino,  el  joven  habia  referido  á  la  dama  todo 
lo  que  ocurría,  y  la  parte  que  Félix  y  su  padre  tomaban  en 
aquellos  acontecimientos. 

Al  mismo  tiempo  también  la  ponía  en  otros  antecedentes 
no  ménos  interesantes. 

A  la  par  que  la  participaba  los  cambios  que  se  habían  ve¬ 
rificado  en  la  suerte  de  Rosa,  que  de  ser  cautiva  del  barón 
habia  pasado  sin  duda  á  poder  del  vizconde,  le  decía  cómo 
habia  descubierto  que  su  matrimonio  con  Félix  no  habia  sido 
más  que  una  farsa. 

Al  escuchar  esto  la  dama,  volvióse  vivamente  hácia  su  sal¬ 
vador  y  le  preguntó: 
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—¿Y  eso  lo  sabe  Félix? 

— Ya  lo  creo;  tan  bien  como  yo  y  como  vos  misma. 

La  baronesa  no  contestó. 

Semejante  noticia  acababa  de  quitarle  toda  esperanza. 

Félix  sabia  que  era  libre,  y  por  lo  tanto,  respecto  á  ella  no 
tenia  ya  obligación  ni  respeto  alguno. 

Lo  que  acababa  de  hacer,  es  decir,  el  proporcionar  todos 
los  elementos  para  su  libertad,  no  era  hijo  de  otra  cosa  que 
de  la  hidalguía  y  generosidad  del  jóven,  que  apenas  supo  su 
desgracia  se  puso  inmediatamente  de  su  parte. 

Esto  mismo  hubiéralo  hecho  con  cualquier  otra  persona. 

Por  las  mejillas  de  la  baronesa  resbalaron  algunas  lágri¬ 
mas. 

Venancio,  que  la  contemplaba  á  hurtadillas,  las  vió  y  tuvo 
discreción  bastante  para  no  preguntarle  la  causa  de  ellas. 

Desde  aquel  momento,  hasta  que  llegaron  á  Madrid,  no  se 
volvió  á  cruzar  palabra  alguna  entre  ambos. 

Pero  en  la  córte  ya  fue  distinto. 

Al  escuchar  los  disparos  y  al  ver  al  extremo  á  que  habian 
llegado  las  cosas,  no  pudo  ménos  de  exclamar  Venancio  : 

— iOh!  si  yo  supiera  dónde  está  mi  señor . 

—¿Crees  que  esté  batiéndose  también?— le  preguntó  la  ba¬ 
ronesa  estremeciéndose  á  la  idea  del  peligro  que  podia  correr 
Félix. 

—Desde  luego;  yo  sé  que  estaba  en  la  plaza  de  palacio  des¬ 
de  bien  temprano  con  su  padre  y  con  otros  valientes  espa¬ 
ñoles. 

—Vamos  á  verle. 

—No  deseo  yo  otra  cosa. 

Y  ambos  se  dirigieron  hácia  palacio. 

Pero  los  distintos  grupos  con  quienes  tropezaban,  les  obli¬ 
gaban  á  tomar  direcciones  opuestas  á  la  que  llevaban. 

Finalmente,  Venancio  propuso  á  la  baronesa  que  él  la 
acompañarla  al  sitio  que  ella  creyese  más  oportuno,  y  que  tan 
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luego  supiese  dónde  estaba  don  Félix  iria  á  participárselo. 

—Sobre  todo— le  dijo  la  baronesa— si  corre  algún  peligro 
no  te  detengas,  ven  á  avisarme. 

—¿Pero  dónde  estaréis? 

—En  casa  del  gran  duque  de  Berg— respondió  la  jóven.— 
Allí  estaré  más  segura  que  en  ninguna  parte,  y  bastará  con 
que  pronuncies  mi  nombre  para  que  te  dejen  pasar. 

En  virtud  de  esto,  la  baronesa  y  Venancio  se  dirigieron  há- 
cia  la  casa  de  Murat,  y  la  dama  solicitó  ver  al  generalísimo 
francés. 

Éste  había  llegado  pocos  momentos  antes,  después  de  ha¬ 
ber  dado  algunas  disposiciones  para  la  sofocación  de  aquel 
movimiento. 

La  baronesa,  con  quien  le  unían  antiguas  relaciones,  fué 
perfectamente  recibida  por  él,  y  dió  órden  de  que  se  aposen¬ 
tase  en  su  casa,  y  que  si  alguien  iba  á  buscarla  le  dejaren  pa¬ 
sar  al  punto. 

Venancio  marchó  inmediatamente  á  mezclarse  con  los  que 
estaban  batiéndose,  al  par  que  buscaba  á  Félix. 

Presto  supo  dónde  se  hallaban. 

Y  corrió  tras  sus  huellas,  y  todo  el  dia  se  lo  pasó  yendo  de 
una  á  otra  parte  sin  poder  dar  con  él. 

Próxima  ya  á  caer  la  noche,  encontróse  con  uno  de  los 
criados  de  Félix  que  le  había  acompañado  aquella  mañana  á 
poner  en  libertad  á  la  baronesa. 

— ¿Has  visto  á  tu  amo?— le  preguntó. 

— Sí,  y  bien  mal  por  cierto  que  está— repuso  el  criado. 

—¿Está  herido? 

—Y  muerto  tal  vez  á  estas  horas. 

— ¿Qué  dices?— preguntó  Venancio  alentando  apenas— Ha¬ 
bla,  ¿qué  le  ha  pasado? 

—Que  los  franceses  le  han  cogido. 

— ¡Oh!  ¿dónde  está? 

—Creo  que  le  llevaban  hácia  la  montaña  del  Príncipe  Pío. 
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Venancio,  que  había  oido  el  bando  de  Murat,  que  sabia 
la  suerte  que  los  enemigos  guardaban  á  los  españoles  que 
'  caían  en  sus  manos,  tembló  pensando  en  la  de  su  jóven  amo, 
y  casi  sin  despedirse  del  criado,  echó  á  correr  en  dirección 
de  la  casa  del  generalísimo  francés. 

Tan  luego  pronunció  el  nombre  de  la  baronesa  se  le  dejó 
pasar. 

Al  verle  ésta,  comprendió  en  lo  demudado  de  su  rostro 
que  algo  grave  ocurría,  y  le  preguntó; 

—¿Qué  hay? 

—¡Oh!  señora,  es  preciso  salvarle  si  es  tiempo  aun. 

—Pero  ¿á  quién? 

—A  don  Félix. 

Y  en  breves  palabras  le  refirió  lo  que  había. 

La  baronesa  exhaló  un  grito,  y  loca,  desesperada,  salió  de 
la  estancia  dirigiéndose  á  las  habitaciones  de  Murat. 

Poco  después  regresó  con  un  papel  en  la  mano. 

— Vamos  pronto  en  busca  de  Félix— dijo. 

Y  tomó  un  manto,  y  seguida  de  Venancio  se  lanzó  á  la 
calle  donde  ya  la  esperaba  un  ayudante  del  general. 

Inmediatamente  dirigiéronse  á  la  montaña  del  Príncipe  Pío. 

Nuestros  lectores  saben  ya  lo  ocurrido  allí  hasta  el  mo¬ 
mento  en  que  desapareció  Rosa. 

Félix  buscándola,  olvidó  por  el  momento  á  su  salvadora. 

Esta  enjugó  una  lágrima  que  temblaba  en  sus  párpados,  y 
dirigiéndose  á  Venancio,  que  había  permanecido  junto  á  ella, 
le  dijo: 

—Adiós,  Venancio;  no  digas  á  Félix  dónde  estoy,  ni  lo  que 
por  él  hice.  Dejadme  permanecer  en  la  sombra,  que  desde 
ella  velaré  por  él  mejor  que  de  otra  manera.  Díle  que  tiene  un 
enemigo  muy  poderoso,  que  se  guarde  de  todo,  que  de  todo 
recele,  y  que  yo,  antes  dejaré  que  me  quiten  la  vida,  que 
puedan  herir  la  suya.  Adiós,  y  añádele  que  mi  postrer  deseo 
es  y  será  que  alcance  la  felicidad  que  merece. 
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Y  tras  estas  palabras,  volvióse  al  ayudante  que  les  había 
acompañado,  y  se  alejó  de  aquel  sitio. 

Nosotros  por  ahora,  y  puesto  que  ya  hemos  dado  estas 
explicaciones  que  eran  muy  necesarias,  abando, naremos  tam¬ 
bién  á  estos  personajes,  para  ocuparnos  de  otros  que  creemos 
se  habrán  hecho  también  simpáticos  para  nuestros  lectores. 

Dijimos  ya  que  Aleluya,  Golás  y  maese  Nicodemos  salieron 
en  la  noche  del  dos  de  Mayo  con  dirección  á  Portugal,  con  el 
objeto  de  poner  en  conocimiento  de  las  tropas  españolas  que 
se  hallaban  en  el  reino  lusitano,  los  sucesos  ocurridos  en  la 
córte. 

Antes  de  seguir  á  nuestros  amigos  en  su  peligrosa  expedi¬ 
ción,  tenemos  necesidad  de  explicar  á  nuestros  lectores  el 
por  qué  nuestros  soldados  se  encontraban  en  el  reino  vecino. 

Ya  recordarán  el  famoso  tratado  que  dimos  en  otro  lugar, 
por  el  que  se  dividía  Portugal  en  tres  partes,  de  las  que  una 
había  de  corresponder  al  príncipe  de  la  Paz. 

En  virtud  de  este  pretexto,  pues  tal  le  podemos  llamar. 
Napoleón  hizo  que  una  parte  del  ejército  francés  atravesase 
toda  España  y  marchase  á  Portugal  en  unión  de  una  división 
española. 

El  mando  de  todas  estas  fuerzas  se  le  confirió  al  general 
francés  Junot,  que  hizo  se  apoderasen  de  las  principales  pla¬ 
zas,  y  comenzó  á  disponer  allí  como  amo  y  señor,  ni  más  ni 
ménos  que  Mural  hacia  en  España. 

Sin  embargo,  á  últimos  de  Mayo  y  primeros  de  Junio  de 
1808,  nos  favorecía  la  suerte  de  un  modo  tan  lisonjero,  que 
nos  prometía  creer  ‘que  podríamos  fácilmente  rechazar  las 
huestes  del  enemigo. 

Un  levantamiento  tan  general  en  toda  España,  era  imposi¬ 
ble  pudiera  deshacerse  sin  haber  producido  antes  sus  resul¬ 
tados. 

A  pesar  de  esto  había  un  peligro. 

Portugal  se  hallaba  sometido  á  las  tropas  francesas,  á  con- 
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secuencia  del  apoyo  que  nosotros  las  prestamos  durante  el 
mal  gobierno  de  Cárlos  IV.  Contribuyendo  de  este  modo  á  sub¬ 
yugar  á  los  portugueses,  nos  atrajimos  su  odio  y  enemistad, 
y  si  Napoleón  hubiera  estado  más  acertado,  le  hubiera  sido 
fácil  fomentar  una  desunión,  que  en  su  incremento  nos  hu¬ 
biera  podido  acarrear  muchos  disgustos. 

Por  desgracia  suya,  quiso  Dios  que  estuviera  en  este  pun¬ 
to  tan  equivocado  como  lo  estuviera  con  España. 

Dispuesto  Napoleón  á  despreciar  á  los  pueblos  del  otro  la¬ 
do  del  Pirineo,  consideraba  la  fuerza  material  suficiente  para 
subyugarlos. 

Adoptó  para  con  los  portugueses  una  política  análoga  ála 
que  había  adoptado  para  con  los  españoles,  y  comprendiendo 
sus  ideas,  unos  y  otros  acabaron  por  reconciliarse,  guardan¬ 
do  los  primeros  la  consideración  debida  á  los  segundos,  y 
ambos  a  la  vez,  se  hacían  una  distinción  entre  sí  y  su  go¬ 
bierno. 

Portugal  se  vió  afligido  de  una  manera  espantosa,  obligado 
á  pagar  al  usurpador  exhorbitantes  contribuciones. 

No  era  esto  solo  lo  que  les  afligía:  Junot  había  hecho  reem¬ 
plazar  por  sus  banderas  la  de  Francia,  sin  dejarles  vestigio  al¬ 
guno  de  aquellas. 

Además  había  abolido  el  consejo  que  durante  su  ausencia 
había  dejado  el  príncipe  rejente,  erigiéndose  Junot  en  supre¬ 
ma  autoridad. 

La  nacionalidad  portuguesa  había  recibido  un  golpe  de 
cuya  herida  iba  á  experimentar  España  bien  pronto  su  dolor. 

Ambicionando  Junot  ceñirse  la  corona  lusitana,  puso  en 
práctica  todos  los  medios  que  creyó  convenientes  para  evitar 
la  insurrección  de  los  portugueses,  con  la  que  se  veia  ame¬ 
nazado. 

Para  esto  fortificó  á  Lisboa  y  sus  alrededores;  las  pocas 
tropas  que  había  del  reino  las  hizo  diseminarse  en  varias 
partes,  y  finalmente,  habiéndolas  disminuido  considerable- 
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mente,  las  hizo  marchar  á  Francia  á  las  órdenes  del  marqués 
de  Alome. 

Algunos  jefes  portugueses  se  prestaron  á  servir  en  las  ban¬ 
deras  francesas;  pero  de  los  soldados,  que  salieron  en  núme¬ 
ro  de  diez  mil,  al  llegar  á  Bayona  hablan  desertado  más  de 
las  dos  terceras  partes. 

Los  oficiales,  poco  satisfechos  con  las  reformas  que  hizo 
Alome,  se  retiraron  la  mayor  parte. 

Reducido  á  la  nada  el  ejército  portugués,  y  diseminados  los 
descontentos,  Junotveia  conseguido  el  objeto  que  se  propuso. 

A  primeros  de  Marzo  ordenó  Godoy  á  los  generales  espa¬ 
ñoles  que  se  hallaban  en  Portugal,  que  se  vinieran  con  sus 
tropas  á  España,  quedando  Junot  más  tranquilo  porque  tenia 
alguna  desconfianza  de  ellas. 

Solano  entraba  con  las  suyas  en  Badajoz,  al  mismo  tiempo 
que  tenia  lugar  en  Aranjuez  la  revolución  que  dió  por  resul¬ 
tado  la  subida  al  trono  de  Fernando. 

Carraffa  quedó  con  las  suyas  acantonadas  en  Lisboa,  por 
contra- órden  del  nuevo  gobierno. 

Había  muchos  partidarios  en  Lisboa  que  deseaban  resta¬ 
blecer  la  monarquía  lusitana,  exenta  de  los  abusos  de  que 
adolecía  el  antiguo  régimen,  prefiriendo  cualquier  dinastía 
extranjera  á  que  se  llevase  á  cabo  el  tratado  de  Fontainebleau, 
tratado  que,  aunque  se  quiso  guardar  en  secreto,  llegó  á  no¬ 
ticia  del  público. 

Una  diputación  portuguesa  pasó  á  Bayona  á  felicitar  al 
emperador,  que  les  recibió  en  16  de  Abril,  y  les  prometió  no 
desmembrar  el  territorio  de  Portugal,  conservándole  también 
su  independencia. 

Satisfechos  estos  enviados,  manifestaron  á  sus  conciuda¬ 
danos  su  satisfacción  anunciándoles  mejor  porvenir  con  la 
protección  de  Napoleón,  á  quien  se  sometían,  considerán¬ 
dose  mejor  ligados  á  éste  que  á  la  casa  de  Braganza,  que  les 
había  abandonado  al  trasladarse  al  Brasil. 
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Este  manifiesto  fué  acogido  por  los  portugueses  con  la 
mayor  alegría. 

Napoleón  desaprovechó  la  hermosa  ocasión  que  se  le  pre¬ 
sentaba  para  apoderarse  de  Portugal. 

Los  portugueses  se  hubieran  dado  por  satisfechos  si  éste 
les  hubiese  dado  un  rey  que  conservara  su  independencia  y 
que  les  rebajase  los  impuestos. 

Á  pesar  de  esto,,  nada  se  hizo  que  pudiera  alentar  las  espe¬ 
ranzas  de  los  lusitanos. 

Junot  reunió  la  junta  de  los  tres  estados,  que  nada  repre¬ 
sentaba  á  los  ojos  del  pueblo,  y  añadió  según  su  capricho 
hasta  completar  las  vacantes  que  hablan  quedado  por  la  emi¬ 
gración  de  varios  nobles. 

Esta  junta  propuso  al  emperador  de  los  franceses,  supli¬ 
cándole  de  una  manera  indecorosa,  que  les  diera  un  rey  que 
conservara  sus  leyes,  derechos,  intereses  y  religión,  y  que  les 
hiciera  el  honor  de  comprenderlos  en  la  lista  de  sus  vasallos 
fieles. 

Los  buenos  patriotas  portugueses  se  disgustaron  sobre 
manera  con  semejante  proposición,  á  pesar  de  estar  obliga¬ 
dos  por  la  fuerza  á  reconocer  á  Napoleón  por  su  protector; 
pero  esta  protección  querían  ellos  asegurarla  con  solemnes 
garantías. 

Con  semejante  objeto  habían  ellos  redactado  una  consti¬ 
tución  liberal,  y  José  Abreo  la  presentó  al  emperador,  protes¬ 
tando  contra  la  petición  de  la  junta. 

El  guerrero  del  Sena  desechó  esta  segunda  representa¬ 
ción,  que  se  oponía  al  sistema  imperial;  además  Napoleón 
quería  mandar  en  todas  partes  sin  condiciones  que  limitasen 
su  poder. 

Junot,  ofuscado  con  la  esperanza  de  ceñirse  la  corona  de 
Portugal  en  sentido  absoluto,  se  asombró  al  ver  que  se  pro¬ 
clamaba  la  igualdad  de  derechos,  libertad  de  imprenta  y  cul¬ 
to  religioso,  y  estableciendo  la  representación  nacional. 
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Junot  desterró  de  Lisboa  á  cuantos  creyó  cómplices  de 
este  proyecto,  reprendió  duramente  al  patriota  Campos,  y  con 
sus  invectivas  lo  que  consiguió  fué  convertirle  en  el  más  en¬ 
carnizado  enemigo  de  los  franceses. 

Las  esperanzas  que  habia  concebido  Portugal,  se  desvane¬ 
cieron  con  estos  hechos,  y  el  odio  principiaba  nuevamente  á 
apoderarse  de  las  ánimos  cuando  empezaba  el  levantamiento 
en  las  provincias  de  España  contra  el  coloso  de  Europa. 

Aleluya,  Colás  y  maese  Nicodemus  iban  por  todas  partes 
fomentando  la  insurrección  y  llamando  á  las  armas  á  todos 
los  buenos  españoles. 

La  consecuencia  de  las  noticias  que  llevaban  los  tres  comi¬ 
sionados,  fueron  los  alzamientos  de  Extremadura,  Galicia  y 
Asturias. 

Cuando  llegaron  á  la  frontera  portuguesa,  con  arreglo  á  lo 
que  ya  de  antemano  llevaban  dispuesto,  se  separaron  nuestros 
buenos  amigos. 

Antes  se  habian  informado  ya  de  los  sitios  que  ocupaban 
las  tropas  españolas. 

En  Setubal  habia  una  parte  de  ellas,  pero  el  grueso  estaba 
en  Oporto. 

Unos  diez  mil  hombres  habia  en  esta  plaza,  que  por  muerte 
del  general  español  Taranco,  estaban  bajo  las  órdenes  del  ge¬ 
neral  francés  Quesnel. 

En  Lisboa  también  habia  otros  mil  quinientos  ó  dos  mil, 
sobre  los  que  velaba  constantemente,  sin  perderlos  nunca  de 
vista,  el  general  en  jefe  Junot. 

Nuestros  amigos  habian  recibido  también  en  Galicia  ins¬ 
trucciones  de  la  junta,  y  llevaban  proclamas  y  manifiestos 
expedidos  por  aquella. 

Colás  se  dirigió  á  Setubal,  maese  Nicodemus  á  Oporto  y 
Aleluya  á  Lisboa. 


CAPÍTULO  XXXI. 


Cómo  se  portó  un  barbero  convertido  en  diplomático. 


Colás  precisamente  fué  el  que  llegó  á  su  destino  antes  que 
sus  compañeros. 

Durante  el  camino  fué  formando  cien  proyectos  á  fin  de 
dar  cima  á  su  comisión  de  la  mejor  manera  posible,  y  tan 
buena  maña  se  dió,  que  consiguió  que  unos  doscientos  sol¬ 
dados  del  batallón  de  Voluntarios  de  Valencia,  que  estaba  en 
Setubal,  desertara,  llevándose  la  bandera  y  acompañándole. 

En  cambio,  maese  Nicodemus  llegó  á  Oporto,  y  comenzó  á 
pensar  en  los  medios  que  emplearia  para  realizar  su  pro¬ 
pósito. 

Para  esto,  se  habia  llevado  consigo  la  guitarra,  y  fingién¬ 
dose  ciego,  salió  de  su  posada  al  dia  siguiente,  y  encaminóse 
hácia  el  cuartel  donde  se  alojaban  los  soldados  españoles. 

Antes  de  esto  habia  tratado  de  explorar  los  ánimos  de  los 
portugueses,  y  vió  que  efectivamente  reinaba  entre  ellos  cier- 
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to  espíritu  de  hostilidad  contrario  por  completo  á  los  espa¬ 
ñoles. 

Bien  hubiera  podido  el  buen  rapista  hacerles  comprender 
que  el  espíritu  general  de  la  nación  no  había  sido  nunca  fa¬ 
vorable  á  aquella  intervinencia  que  había  llevado  á  cabo  en 
unión  con  los  franceses. 

Pero  obrando  como  verdadero  diplomático,  comprendió 
que  la  ciencia  consistía  más  bien  en  callar  que  en  hablar,  y 
efectivamente,  contentóse  con  oir,  diciendo  muy  poco  respec¬ 
to  al  estado  de  agitación  y  de  movimiento  en  que  había  deja¬ 
do  á  España. 

Era  necesario  usar  de  toda  la  prudencia  á  fln  de  que  no  se 
malograse  su  plan,  y  maese  Nicodemus  realmente  servia  más 
quizáz  que  ninguna  otra  persona  para  la  misión  que  se  le  con¬ 
fiara. 

No  omitió  ningún  detalle,  y  antes  de  entrar  en  el  reino 
lusitano  habíase  provisto  de  proclamas  y  documentos  que 
demostraban  lo  sucedido  en  Madrid.  Con  estos  y  su  guitarra 
se  dirigió  al  Cuartel  español. 

En  la  puerta  de  él  hizo  alto,  y  entre  rondeñas,  jotas  y  ja¬ 
leos,  reunió  en  torno  suyo  una  multitud  de  oyentes  que  todos 
eran  españoles. 

Entonces  Nicodemus,  después  de  haber  arrojado  á  su 

derredor  una  mirada  indagadora,  dijo; 

—Escuchad,  señores;  ahora  voy  á  cantar  la  nueva  relación 
de  lo  que  han  hecho  los  gabachos  con  los  indefensos  hijos  de 
Madrid. 

Los  soldados  se  miraron  sorprendidos,  y  agrupándose 
mucho  más  al  rededor  del  rapista,  le  dijeron: 

—¿A  ver?....  ¿á  ver?....  venga  esa  relación. 

Y  maese  Nicodemus  se  puso  á  cantar  los  siguientes  versos, 
parto  sin  duda  de  su  barberil  inteligencia: 
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Entre  los  pueblos  grandes 
que  hay  en  el  mundo, 
como  el  pueblo  de  España 
no  hay  ninguno. 

Pueblo  que  guarda 
entre  sus  tradiciones, 
nobles  hazañas. 


El  francés  envidioso 
de  su  grandeza, 
de  los  ricos  tesoros 
que  hay  en  su  tierra, 
mandó  soldados 
que  invadieron  el  suelo 
de  tantos  bravos. 


Y  con  amaños  torpes 
y  en  mala  hora, 

ó  los  reyes  de  España 
llevó  á  Bayona. 

Y  de  ellos  hizo 
Napoleón  Bonaparte 
ay!  cuanto  quiso! 


Ardiendo  en  cruda  rabia 
los  españoles, 
recordaron  que  un  tiempo 
fueron  leones. 
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Y  el  dos  de  Mayo, 
de  lavar  tanta  afrenta 
locos  trataron. 


Pero  Murat  atento 
los  observaba, 
y  sus  fieras  legiones 
sobre  ellos  lanza. 

Los  madrileños 
lucharon  como  bravos; 
mas  sucumbieron. 


Al  correr  tal  noticia 
por  toda  España, 
todos  los  españoles 
toman  las  armas. 

Y  juran  fieros 
una  guerra  sangrienta 
al  extranjero. 


Soldados  españoles, 
vuestros  hermanos 
combaten  como  buenos 
en  nuestros  campos. 

Corred,  valientes, 
que  unidos  á  vosotros 
serán  más  fuertes. 
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¡Hurra,  valientes,  hurra! 
yo  os  lo  repito, 
venid  á  vuestra  patria 
diciendo  altivos: 

«Hijos  de  España, 
independencia  ó  muerte, 

¡guerra  á  la  Francia!» 

Cesó  de  cantar  maese  Nicodemus,  y  un  silencio  sepulcral 
siguió  á  su  canto. 

El  número  de  sus  oyentes  habia  aumentado  extraordina¬ 
riamente,  viéndose  en  él  algunos  oficiales  de  nuestra  nación. 

Con  una  atención  profunda  se  habia  escuchado  aquella 
trova  guerrera,  y  si  todo  el  mundo  calló  al  final  de  ella,  fue 
porque  se  acercaron  al  corro  algunos  soldados  franceses  y 
varios  portugueses. 

El  barbero  también  lo  comprendió  así,  y  enseguida  co¬ 
menzó  á  decir: 

— Vamos,  señores;  ¿quién  compra  un  papelito  donde  está 
la  relación  que  acabo  de  cantar? 

Entonces  todos  los  españoles  se  apresuraron  á  pedir. 

Maese  buscó  su  zurrón,  que  llevaba  colgado  á  la  espalda,  y 
empezó  á  repartir  los  procesos,  proclamas  y  manifiestos  que 
habia  recibido  de  la  junta  de  Galicia. 

Todos  devoraban  su  lectura,  y  sus  ojos  brillaban  de  cóle¬ 
ra  y  de  entusiasmo. 

Un  francés  se  acercó  entonces  al  rapista  y  le  dijo  con  un 
aire  no  muy  tranquilizador: 

— Vosté  me  donnerá  un  papier  como  á  esos  señores? 

—Mi  no  poder  servir  á  vosté— le  contestó  maese  con  un 
tanto  de  ironía,  enseñándole  su  zurrón  vacío. 

El  francés  hizo  un  gesto,  de  disgusto,  pero  se  conformó 
con  la  oferta  que  le  hizo  el  barbero  de  llevarle  uno  al  dia  si¬ 
guiente. 
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Un  instante  después  los  soldados  enapezaron  á  retirarse  á 
su  cuartel,  porque  se  aproximaba  la  hora  de  pasar  lista,  y 
maese  Nicodemus  iba  á  hacer  lo  mismo  hácia  su  posada, 
cuando  acercándose  uno  de  los  oficiales  españoles,  le  dijo 
con  voz  casi  imperceptible ; 

—Esta  noche  á  las  diez  estad  á  la  puerta  del  cuartel. 

El  barbero  le  aseguró  del  mismo  modo  que  no  faltaria,  y 
efectivamente,  á  la  hora  convenida  el  rapista  entraba  en  el 
cuerpo  de  guardia  del  cuartel,  donde  se  hallaban  reunidosto- 
dos  los  oficiales  bajo  la  presidencia  de  don  Domingo  Belestá, 
mariscal  de  campo  del  cuerpo  de  ingenieros. 

Una  curiosidad  extraordinaria  se  retrataba  en  todos  los 
semblantes. 

El  general  dirigióse  al  barbero  y  le  dijo: 

—¿Son  ciertas  todas  esas  noticias  que  has  traido  esta  ma¬ 
ñana? 

—Todas,  señor— repuso  Nicodemus.— Yo,  que  tengo  la  hon¬ 
ra  de  hablar  con  vuecencia,  me  he  batido  en  las  calles  de 
Madrid  con  esos  aborrecidos  franceses  que  han  venido  á  Es¬ 
paña  únicamente  para  apoderarse  de  ella. 

—¿Dices  que  la  insurrección  cunde? 

—Emisarios  han  salido  de  Madrid  para  todas  las  provin¬ 
cias,  y  según  las  últimas  noticias,  la  insurrección  cunde  por 
todas  ellas. 

— ¿Y  á  tí  quién  te  ha  enviado  á  Portugal? 

—La  junta  de  los  buenos  españoles,  y  en  prueba  de  ello, 
aquí  tiene  vuecencia  el  oficio  en  que  se  me  autoriza  para  este 
cargo. 

Nicodemus,  al  decir  estas  palabras,  puso  en  manos  de  Be¬ 
lestá  el  oficio  que  Alejandro  le  habia  entregado. 

El  general  enteróse  detenidamente  de  su  contenido,  y  des¬ 
pués  se  volvió  hácia  Nicodemus,  diciéndole: 

— Explícanos  todo  lo  que  ha  sucedido  en  Madrid,  puesto 
que  en  este  documento  se  dice  que  tú  puedes  hacerlo. 
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Nicodemus  no  se  hizo  repetir  aquella  orden. 

Habia  llegado  la  hora  de  hablar,  y  el  buen  rapista  se  des¬ 
quitaba  de  su  anterior  silencio. 

Su  relato  llenó  de  indignación  á  los  que  le  escuchaban. 

Es  verdad  que  Nicodemus  recargó  algún  tanto  las  tintas; 
pero  á  pesar  de  eso,  lo  ocurrido  era  de  tal  magnitud,  que  no 
podia  menos  de  excitar  la  cólera  de  los  militares  allí  reu¬ 
nidos. 

Al  mismo  tiempo,  como  que  Nicodemus  habia  recibido  ins¬ 
trucciones  particulares  de  la  junta  de  Galicia  para  aquellas 
tropas  que  tan  necesarias  habian  de  ser  en  aquellas  provin¬ 
cias,  manifestó  también  la  misión  que  ésta  le  habia  confiado. 

Belestá,  lo  mismo  que  los  demás  oficiales,  comprendieron 
la  necesidad  en  que  estaban  de  alzarse  activamente. 

En  su  consecuencia,  no  hicieron  más  que  concertar  á  la 
ligera  un  plan  para  sorprender  al  general  francés  Quesnel  lo 
mismo  que  á  sus  soldados,  y  merced  á  este  golpe  de  audacia 
abandonar  aquel  país  para  acudir  en  socorro  de  sus  her¬ 
manos. 

Al  dia  siguiente,  en  medio  de  las  sombras  de  la  noche,  pú¬ 
sose  en  obra  lo  premeditado. 

Quesnel  y  la  poca  tropa  que  con  él  estaba,  quedaron  pri¬ 
sioneros  de  los  españoles,  y  unos  y  otros  salieron  inmediata¬ 
mente  para  Galicia,  cuyo  suelo  era  preciso  defender  de  los 
que  en  aquellos  momentos  eran  sus  declarados  enemigos. 


CAPÍTULO  XXXII . 


La  insLirrecioii  de  Andalucia. 


Deseamos  que  nuestros  lectores  no  pasen  por  alto  ni  se  in¬ 
comoden  al  encontrarse  con  las  repetidas  digresiones  pura¬ 
mente  históricas  que  á  cada  paso  nos  vemos  en  la  necesidad 
de  hacer;  pero  deben  tener  en  cuenta  que  la  época  en  que 
pasa  la  acción  de  nuestra  novela,  fué  una  época  puramente 
excepcional,  en  la  que  cada  provincia  sostenía  una  guerra  de 
índole  distinta,  pero  en  la  que  siempre  predominaba  una 
idea,  que  era  la  de  vencer  á  los  franceses. 

Por  estas  razones  ya  que,  como  hemos  visto  en  el  capítu¬ 
lo  anterior,  el  sargento  Marcos  iba  á  encaminarse  á  Granada, 
y  teniendo  como  tenemos  en  este  punto  algunos  otros  ami¬ 
gos,  no  hemos  podido  menos  de  ocuparnos  de  la  insurrección 
de  Andalucía,  para  ver  la  parte  que  Granada  tomó  en  ella,  y  á 
su  vez  ver  lo  que  nuestros  jóvenes  hicieron  en  la  ciudad  con¬ 
quistada  por  Isabel  la  Católica. 
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Cuando  principiaba  á  estallar  la  insurrección  en  las  pro¬ 
vincias  del  mediodía  de  España,  se  hallaba  en  Cádiz  una  es¬ 
cuadra  francesa,  compuesta  de  cinco  navios  de  línea,  manda¬ 
da  por  Rosily. 

Estacionada  esta  allí  desde  el  suceso  de  Trafalgar,  alterna¬ 
ba  con  otra  española. 

Los  gaditanos  quisieron  obligar  al  general  Solano  á  que 
pasase  inmediatamente  á  combatirla;  se  negó  éste,  y  esta  ne¬ 
gativa  fué  causa  del  desgraciado  fin  con  que  vino  á  terminar 
su  dias  el  desdichado  general. 

Don  Tomás  de  Moría,  jefe  militar  de  la  provincia  á  que  ha¬ 
cemos  referencia,  permanecía  en  su  terquedad  de  atacar  las 
naves  con  bala  roja. 

Por  fin  desistió  de  su  idea,  pero  nuestros  buques  estuvie¬ 
ron  expuestos  á  arder  con  los  del  enemigo,  pues  la  Santa 
Bárbara  de  los  navios  se  había  incendiado. 

Se  apagaron  los  hornillos  que  se  habían  dispuesto,  pero  la 
multitud  insistía  en  rendir  la  escuadra  francesa,  aun  cuando 
no  por  el  medio  que  primeramente  se  propuso  en  su  arre¬ 
bato.  . 

Rosily  comprendió  su  situación,  y  puesto  fuera  del  alcan¬ 
ce  de  nuestras  balas  tomó  la  defensiva,  esperando  las  tropas 
de  Madrid  que  Murat  le  había  prometido  para  sofocar  la  in¬ 
surrección  de  los  andaluces. 

Pasando  á  bordo  del  navio  Principe  de  Asturias,  un  ayu¬ 
dante  de  nuestra  escuadra  y  un  diputado  de  Cádiz,  se  dirigie¬ 
ron  al  Héroe,  navio  francés,  intimando  su  rendición  á  Rosily. 

Rogándoles  éste  con  la  paz,  añadió  que  no  creía  ceder  á 
las  amenazas  de  un  pueblo  alborotado,  y  que  se  hallaba  re¬ 
suelto  á  resistir  la  fuerza  con  la  fuerza,  si  le  hostilizaban  los 
españoles. 

Entregado  después  á  refiexiones,  consideró  no  ser  justas 
las  exigencias  que  le  hacia  la  multitud,  y  más  cuando  pendía 
del  emperador  la  vuelta  de  Fernando  á  España,  por  cuya  ra- 
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zon  los  españoles  debían  atenerse  á  las  resultas  de  un  rompi¬ 
miento  con  Francia  en  los  términos  que  se  hacia. 

Para  sosegar  el  tumulto,  propuso  abandonar  la  bahía,  á 
condición  que  los  ingleses  le  consintieran  retirarse. 

No  consiguiendo  esto,  propuso  desembarcar  sus  cañones, 
poniendo  á  bordo  sus  equipajes  y  ocultando  su  pabellón;  pero 
en  cambio  había  de  recibir  los  rehenes  competentes  para  de¬ 
jar  en  sitio  seguro  á  sus  enfermos  franceses,  pidiendo  garan¬ 
tías  para  que  no  se  les  hostilizase  en  manera  alguna. 

Comprendiendo  el  jefe  militar  de  la  provincia  que  la  char¬ 
la  del  francés  envolvía  la  idea  de  dar  tiempo,  determinó  exi¬ 
gir  á  éste  la  rendición  de  la  armada  á  discreción. 

Rosily  se  negó  á  tal  afrenta. 

Los  españoles  colocaron  sus  baterías  cerca  de  Fort-Luis, 
en  la  isla  de  León,  desmantelando  en  una  sola  noche  el  cas¬ 
tillo,  para  evitar  que  sirviera  de  guarida  á  la  escuadra  fran¬ 
cesa. 

El  castillo  de  Puntales,  el  Trocadero,  la  Punta  de  la  Cante¬ 
ra  y  la  Carraca  se  veian  adornadas  con  sus  correspondientes 
baterías  de  morteros. 

Las  autoridades,  para  librar  á  la  escuadra  española,  man¬ 
daron  fuerzas  que  debían  operar  al  abrigo  de  las  baterías  de 
tierra. 

Le  intimó  nuevamente  la  rendición  en  la  mañana  del  9  de 
junio,  y  Rosily  insistió  en  lo  mismo,  por  lo  cual  se  dió  la  se¬ 
ñal  y  el  navio  Príncipe  de  Asturias  rompió  el  fuego. 

Este  comenzó  por  veinticinco  faluchos  cañoneros,  doce 
bombarderas,  seis  botes  y  demás  fuerzas,  que  no  cesaron  en 
todo  el  dia  de  mandarse  recíprocamente  un  fuego  mortí¬ 
fero. 

Diez  bombarderas  nuestras  se  hostilizaron,  echadas  á  pi¬ 
que,  con  cuatro  cañoneras  y  un  místico. 

El  fuego  de  los  morteros  no  cesó  en  toda  la  noche,  y  en  la 
mañana  del  diez  se  redobló  el  ahinco. 
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A  las  tres  de  la  tarde  Rosily  puso  bandera  blanca  en  el  Hé¬ 
roe  sin  poder  verificar  su  fuga. 

El  almirante  francés  comenzó  de  nuevo  su  charla  para  dar 
treguas,  exigiendo  que  se  le  garantizase  la  vida  y  bienes  de 
los  franceses  de  la  escuadra  y  de  la  provincia,  y  que  se  le 
permitiera  volverse  libre  á  Francia  con  sus  buques. 

El  dia  14  se  intimó  el  ultimátum  al  almirante  francés. 

Rosily,  visto  que  no  podia  resistirse,  se  rendió  sin  condi¬ 
ción  alguna. 

Los  gaditanos  hicieron  prisioneros  tres  mil  seiscientos 
setenta  y  seis  hombres,  cuatrocientos  cuarenta  y  dos  caño¬ 
nes,  cerca  de  mil  setecientos  quintales  de  pólvora  y  multitud 
de  armas  y  víveres  para  seis  meses. 

Las  pérdidas  de  una  y  otra  parte  fueron  insignificantes. 

El  almirante  Collingmiod  prometió  ayudar  álos  gaditanos; 
pero  estos  se  contentaron  c.on  que  los  ingleses  impidieran  la 
fuga  de  la  escuadra  francesa. 

En  tanto  que  en  Andalucía  tenia  lugar  este  triunfo,  las 
tropas  francesas  se  dirigían  á  esta  provincia,  muy  lejanas  de 
pensar  en  la  catástrofe  que  las  esperaba. 

Dupont,  que  se  hallaba  acantonado  en  Toledo  cuando  es¬ 
talló  la  insurrección  española,  recibió  órden  de  Murat  para 
marchar  á  Cádiz  el  dia  24  de  Mayo. 

Reunía  éste  un  cuerpo  de  seis  mil  hombres  de  infantería, 
quinientos  marinos  de  la  guardia  imperial,  una  división  de 
caballería  del  general  Frería,  cinco  mil  caballos  divididos  en 
dos  brigadas  y  dos  regimientos  suizos. 

Además,  Dupont  habla  recibido  órden  de  añadir  á  sus  fuer¬ 
zas  todas  las  tropas  españolas  que  hallara  en  su  camino. 

Con  abundancia  de  víveres  y  veinticuatro  piezas  de  artille¬ 
ría  creía  tan  seguro  su  triunfo,  que  al  formar  sus  columnas 
anunció  al  ministro  de  la  Guerra  que  para  el  dia  25  de  junio 
entraría  con  sus  tropas  en  Cádiz. 

Los  franceses  pasaron  sin  el  menor  obstáculo  las  llanuras 
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de  la  Mancha;  el  2  de  Junio  empezaron  á  penetrar  las  estre¬ 
churas  de  Sierra-Morena,  recelándose  algún  tanto  al  ver  casi 
desierta  la  Carolina. 

Allí  supieron  los  franceses  que  los  andaluces  hablan  toma¬ 
do  las  armas  para  defender  su  independencia;  el  levantamien¬ 
to  de  Andújar  y  de  todas  las  provincias  andaluzas,  junto  con 
la  instalación  de  la  Junta  Suprema  de  Sevilla  y  demás  dispo¬ 
siciones  convenientes  que  hablan  adoptado  para  la  defensa. 

El  general  francés  vió  desfallecer  sus  esperanzas;  pero  con¬ 
tinuó  su  marcha. 

Don  Pedro  Agustín  de  Echevarría  se  puso  al  frente  de  unos 
pocos  españoles  con  objeto  de  impedir  el  paso  por  el  puen¬ 
te  de  Alcolea  á  ios  franceses,  que  pronto  debían  intentar  el 
pasarlo. 

Todas  las  fuerzas  de  todas  las  clases  con  que  contaban  los 
españoles  entre  soldados  y  paisanos,  se  reduelan  á  unos  seis 
ó  siete  mil  hombres. 

Éstos  precipitadamente  hicieron  una  cabeza  de  puente,  en 
el  que  colocaron  doce  cañones,  colocándose  parte  de  nuestras 
tropas  cT  la  derecha  del  rio  y  poniéndose  la  caballería  á  la  iz¬ 
quierda,  para  acometer  al  enemigo  por  el  flanco  y  la  espalda 
cuando  intentasen  el  ataque  de  frente. 

Los  franceses  llegaron  frente  al  puente  en  la  mañana  del 
7  de  junio,  y  los  fuegos  de  artillería  y  fusilería  principiaron  al 
punto. 

El  general  Fresia  cargó  sobre  nuestra  caballería  sin  poder 
conseguir  desbaratarla. 

Dupont  observó  que  el  puente  no  estaba  cortado,  y  mandó 
atacar  con  casi  todo  el  grueso  de  sus  fuerzas. 

Fueron  felizmente  rechazados  dos  veces  por  nuestros  bra¬ 
vos  soldados;  pero  después  que  Dupont  reorganizó  sus  fuer¬ 
zas  y  acometió  con  más  empeño,  el  paisanaje  se  desbandó 
dejando  desamparados  á  nuestros  pocos  soldados,  que  se  re¬ 
sistieron  bastante  tiempo,  hasta  que  fueron  arrollados  por  las 
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fuertes  masas  del  general  Dupont,  que  tomó  la  villa  poco  des¬ 
pués. 

Los  buenos  veteranos  continuaron  con  orden  su  retirada, 
en  tanto  que  Echevarrí  pudo  reunir  el  paisanaje  dispersos 
en  el  camino  de  Córdoba. 

Las  pérdidas  de  una  y  otra  parte  consistieron  en  unos  cua¬ 
trocientos  hombres  fuera  de  combate. 

Muchos  soldados  llegaron  á  Córdoba  á  las  tres  de  la  tarde 
con  el  mayor  órden  y  tranquilidad. 

Los  cordobeses  quedaron  consternados  al  saber  el  funesto 
encuentro  de  nuestras  tropas. 

Cerraron  las  catorce  puertas  que  contienen  sus  muros,  con 
objeto  de  darse  tiempo  para  poder  huir  más  bien  que  defen¬ 
derse. 

Algunos  soldados  y  paisanos,  para  defender  la  entrada 
hicieron  fuego  sobre  los  franceses. 

Puerta-Nueva,  que  era  la  que  defendían,  fué  abierta  á  ca¬ 
ñonazos,  y  las  tropas  francesas  penetraron  confundidas  con 
las  españolas  que  yacían  en  desorden,  llegando  en  retirada 
con  Echevarrí  á  Ecija. 

Los  franceses  se  cebaron  en  los  habitantes  indefensos,  y 
Dupont  su  general,  les  concedió  tres  dias  de  saqueo,  en  los 
cuales  se  cometieron  todos  los  horrores  imaginables  en  la  in¬ 
fortunada  población. 

Las  mujeres  fueron  violadas  con  un  cinismo  repugnante, 
y  el  robo  y  el  pillaje  fueron  las  hazañas  de  que  pudieron  va¬ 
nagloriarse  los  afamados  guerreros  del  Sena. 

Las  iniquidades  que  los  franceses  cometieron  en  España, 
fueron  causa  de  que  los  españoles  opusieran  tan  ciega  resis¬ 
tencia  en  todas  partes  y  en  todas  ocasiones. 

Dupont  se  apoderó  de  diez  millones  de  reales  que  sacó  de 
la  tesorería,  y  no  contento  con  esto  y  el  saqueo,  impuso  á  los 
habitantes  exhorbitantes  contribuciones. 

Laplace  fué  nombrado  Gobernador  de  la  provincia,  y  se 
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8lojó  Gn  cosa  dGl  condG  do  VillanuG'va,  al  cual  exigió,  además 
de  su  buen  hospedaje,  dos  mil  ducados  y  ocho  mil  reales 
de  contribución. 

Los  tres  reinos  de  Andalucía,  vistas  las  atrocidades  que  en 
todas  partes  cometían  los  franceses,  aumentaron  su  cólera  y 
su  odio  contra  ellos. 

La  junta  de  Sevilla,  que  había  previsto  la  derrota  de  los 
nuestros  en  Alcolea  y  en  Córdoba,  cuando  la  supo,  en  vez  de 
arredrarse,  activó  sus  operaciones  llamando  á  toda  la  juven¬ 
tud,  que  de  todas  partes  acudía  á  alistarse  en  las  banderas 
que  habían  de  hacer  á  su  patria  independiente  del  yugo  de  la 
tiranía. 

Los  habitantes  de  Jaén  y  Granada  se  pusieron  pronto  en 
actitud  de  resistir  al  enemigo,  si  intentaba  dirigirse  á  alguna 
de  estos  puntos. 

Esta  última  reunió  en  poco  tiempo  un  cuerpo  de  tres  mil 
caballos  y  cerca  de  treinta  y  cuatro  mil  infantes. 

Cádiz  también  había  mandado  la  mayor  parte  de  sus  tro¬ 
pas  para  que  se  unieran  al  cuerpo  que  se  estaba  formando  en 
Utrera,  dándose  tan  buen  arte  en  este  último  punto,  que  en 
breve  se  reunió  una  fuerza  bastante  suficiente  para  habérse¬ 
las  con  las  tropas  de  Dupont,  con  la  esperanza  de  vencerle  en 
el  primer  encuentro. 

Este  último  quedó  asombrado  al  ver  brotar  tras  sí  la  insur¬ 
rección,  que  le  interceptaba  su  comunicación  con  Madrid,  im¬ 
pidiendo  que  sus  partes  pidiendo  refuerzos,  ni  el  de  su  entra¬ 
da  á  Córdoba  llegaran  á  ésta  á  su  debido  tiempo. 

Por  todas  partes  se  veia  rodeado. 

Otra  porción  de  paisanos  de  Jaén  sorprendieron  á  los  fran¬ 
ceses,  que  custodiaban  á  Andújar,  y  haciéndolos  prisioneros, 
mataron  á  su  comandante. 

La  villa  de  Montiño  también  se  insurreccionó,  y  el  paisa¬ 
naje  hizo  presas  á  las  tropas  franceses  allí  existentes,  man¬ 
dándolas  prisioneras  con  su  comandante  á  la  isla  de  León. 
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El  alcalde  de  este  pueblo  fué  el  que  más  se  distinguió:  al 
frente  de  sus  paisanos  acometió  á  los  franceses,  que  custodia¬ 
ban  un  convoy  que  iba  para  Córdoba,  de  los  cuales  mató  cua¬ 
renta  é  hizo  cuatro  prisioneros;  pero  después  al  saber  esta 
noticia,  mandó  mil  hombres  para  incendiar  á  Montero. 

Don  José  de  la  Torre,  que  así  se  llamaba  el  alcalde,  fué  he¬ 
cho  prisionero  y  condenado  á  muerte;  pero  á  ruegos  del  ge¬ 
neral  Fresia  le  perdonaron. 

Los  contrabandistas  suspendieron  su  tráfico,  y  formando 
un  cuerpo,  en  breves  instantes  se  situaron  en  Sierra-Morena, 
dispuestos  á  hacer  la  guerra  á  los  franceses. 

Poco  después  toda  la  Mancha  se  sublevó  también. 

Cuatrocientos  franceses  próximamente  habia  en  Santa 
Cruz  de  Múdela;  el  paisanaje  cargó  sobre  ellos,  matando  á 
unos,  y  haciendo  prisioneros  á  otros.  Los  que  quedaron  con 
vida,  se  vieron  en  la  precisión  de  huir,  dejando  en  poder  de 
los  sublevados  todas  sus  provisiones. 

En  Manzanares  se  asesinaron  á  los  franceses  que  habia  en 
el  hospital. 

En  la  Carolina  fué  cogido  el  general  René,  y  los  paisanos 
lo  echaron  vivo  en  una  caldera  de  agua  hirviendo. 

Varios  franceses  se  vieron  también  quemados,  serrados  y 
martirizados  de  diversos  modos  en  varias  partes.  Era  el  justo 
premio  á  que  se  habian  hecho  acreedores  en  Córdoba;  y  en 
general,  por  todos  los  puntos  que  iban  pasando,  nos  iban  dan¬ 
do  el  ejemplo  en  la  manera  de  obrar. 

Los  levantamientos  generales  en  los  puntos  por  donde  ha¬ 
bia  ido  atravesando  Dupont,  cortaron  completamente  las  co¬ 
municaciones  de  éste  con  la  capital,  por  lo  cual  se  encontró 
en  un  grave  aprieto,  al  que  vino  á  unirse  las  noticias  que 
recibia  de  la  actividad  que  desplegaban  las  juntas  de  Sevilla, 
Granada  y  Cádiz,  ó  fin  de  poner  en  pié  un  ejército  capaz  de 
resistirle. 

Todas  estas  razones  le  obligaron  á  retirarse  á  Andújar, 
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donde  recibió  la  noticia  de  la  rendición  de  la  escuadra  surta 
en  Cádiz. 

Jaén  sufrió  las  consecuencias  del  disgusto  general  fran¬ 
cés. 

Los  excesos  de  Córdoba  se  repitieron  en  esta  ciudad,  exci¬ 
tando  más  y  más  la  ira  y  el  encono  de  los  andaluces. 

Murat  habla  caldo  enfermo,  y  el  general  Savary  se  encargó 
interinamente,  para  lo  cual  dió  sus  órdenes  al  general  Vedel, 
que  se  puso  inmediatamente  en  marcha  con  su  división. 

Los  contrabandistas  y  paisanos  á  las  órdenes  del  teniente 
coronel  don  Pedro  Valdeceñas,  trataron  de  impedir  el  paso  de 
estos  refuerzos  desde  las  quebradas  breñas  de  Sierra  Morena, 
pero  fué  inútil  su  resistencia;  los  franceses  pasaron  y  los  es¬ 
pañoles  tuvieron  qua  replegarse  en  completo  desórden. 

Á  todo  esto,  las  juntas  de  las  tres  poblaciones  antes  cita¬ 
das,  hablan  presentado  sus  contingentes  de  hombres,  y  Cas¬ 
taños,  nombrado  general  en  jefe  de  aquel  ejército  improvisa¬ 
do,  veia  con  gusto  que  sus  subordinados  hablan  tomado 
perfectamente  las  lecciones  que  les  diera  en  el  corto  espacio 
de  poco  más  de  un  mes. 

Satisfecho,  como  decimos,  del  buen  estado  de  sus  tropas, 
se  decidió  por  salir  á  campaña,  dividiendo  su  ejército  en  tres 
divisiones,  sin  contarlas  partidas  volantes,  compuestas  de 
compañías  de  cazadores,  contrabandistas  y  paisanos. 

No  hablemos  ahora  de  la  memorable  batalla  que  le  valió 
el  título  de  duque  al  general  español;  dejarémoslo  para  otro 
lugar  donde  con  más  extensión  podamos  hacerlo. 
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En  que  se  verá  lo  que  le  aconteció  al  buen  Aleluya  en  Lisboa. 


Aleluya  se  separó  de  sus  compañeros,  muy  resuelto  á  des¬ 
empeñar  su  cometido  á  las  mil  maravillas. 

Tenia  una  dósis  muy  respetable  de  astucia,  y  no  era  esca¬ 
so  de  valor. 

De  los  informes  que  iba  tomando  en  el  camino,  supo  que 
Lisboa  era  la  población  que  estaba  más  lejos  de  los  tres  pun¬ 
tos  que  habia  elegido,  y  por  lo  tanto,  que  era  lo  más  proba¬ 
ble  que  cuando  él  llegase  á  ella,  ya  el  general  francés  tuviese 
noticia  de  los  sucesos  ocurridos  en  España,  y  redoblase  sus 
precauciones  y  vigilancia  respecto  á  los  soldados  españoles. 

Sin  embargo,  no  por  esto  se  desanimó. 

Continuó  su  marcha ;  y  cuando  llevaba  ya  tres  dias  de  ca¬ 
mino,  y  según  sus  noticias  no  debía  faltarle  más  que  una 
jornada  para  llegar  á  la  capital,  se  encontró  con  un  portugués 
que  llevaba  el  mismo  camino  que  él. 
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Se  saludaron,  y  después  de  cruzadas  algunas  palabras, 
convinieron  en  hacer  juntos  el  camino  que  faltaba. 

Tras  de  las  palabras  vinieron  las  confianzas,  que  en  un 
viaje  se  hacen  pronto. 

Aleluya  comprendió  que  el  portugués  aborrecía  con  toda 
la  fuerza  de  su  alma  á  los  franceses,  y  supo  por  él  que  las  tro¬ 
pas  de  Oporto  se  habían  sublevado  y  habían  partido  para  Es¬ 
paña. 

Entonces  el  aprendiz  de  herrero  no  tuvo  inconveniente 
en  revelarle  parte  de  su  misión,  y  el  portugués  le  prometió 
ayudarle  en  cuanto  de  su  parte  estuviese. 

— Yo— decía  Aleluya — me  hallo  decidido  á  sublevar  á  toda 
la  guarnición  española. 

— Y  yo  os  he  de  ayudar:  hablaré  á  mis  paisanos,  y  los  cas¬ 
tellanos  unidos  ó  los  portugueses,  se  harán  dueños  de  todo  el 
mundo. 

A  la  caída  de  la  tarde  de  aquel  dia  estaban  ya  muy  cerca 
de  Lisboa. 

A  la  derecha  del  camino  que  llevaban,  se  divisaba  una  ca¬ 
sita,  cuyo  aspecto  era  verdaderamente  encantador. 

Enclavada,  por  decirlo  así,  sobre  una  alfombra  de  verdu¬ 
ra,  la  blancura  de  sus  paredes  se  hallaba  esmaltada  por  las 
caprichosas  enredaderas  que  trepaban  por  ellas. 

A  la  puerta  de  la  casa,  bajo  una  especie  de  cobertizo  rústi¬ 
co,  formado  por  unas  parras,  un  criado  tenia  un  caballo  de 
las  riendas. 

El  portugués  que  viajaba  con  Aleluya  miró  á  la  casa,  y  con 
un  gesto  en  que  se  advertía  un  odio  altamente  marcado,  dijo: 

— Ya  está  ese  condenado  en  casa  de  la  condesa. 

Aleluya  le  miró  con  extrañeza,  y  le  preguntó: 

— ¿Quién  habéis  dicho? 

—El  general  Junot. 

— ¿Y  quién  vive  ahí? 

— La  condesa  de  Daosvalle. 
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-—¿Es  la  amada  acaso  del  general? 

—-Eso  se  dice. 

—¿Y  está  ahora  él? 

—¿No  veis  un  caballo  á  la  puerta? 

— Pero,  ¿viene  solo? 

— Todos  los  dias,  y  próximamente  á  estas  horas  se  retira  á 
Lisboa. 

— ¡Ah!  magnífica  ideal— dijo  Aleluya  después  de  haber  es¬ 
tado  pensativo  algunos  momentos. 

— ¿Qué  decís?— preguntó  el  portugués  sorprendido. 

—¿Os  halláis  dispuesto  á  servir  á  mi  patria  y  á  la  vues¬ 
tra? 

—Ya  lo  creo. 

— Entonces  no  preguntéis  nada  y  haced  lo  que  os  digo. 

— Pero . 

— Nada;  esta  es  la  ocasión  de  conseguir  alguna  cosa. 

—¿Tratáis  de  matarle? 

— No,  porque  seria  inútil. 

—¿Entonces?.... 

—Callad  y  no  perdamos  tiempo. 

—Bien;  ¿y  qué  hay  que  hacer? 

—Dejaos  caer  en  una  zanja  que  hay  á  orillas  del  camino; 
quejaos  todo  lo  mas  fuerte  que  podáis,  y  cuando  acuda  alguien 
á  socorreros,  entretenedle  todo  el  más  tiempo  que  podáis. 

— No  comprendo . 

—Ya  lo  comprendereis  después. 

—Es  que . 

—Acabemos;  ¿lo  hacéis  ó  no? 

—Allá  voy. 

Y  el  portugués,  siguiendo  las  instrucciones  de  Aleluya,  se 
dejó  caer  en  el  fondo  de  la  zanja,  y  comenzó  á  gritar  como 
un  condenado. 

Aleluya,  á  su  vez,  empezó  á  pedir  socorro,  y  prestó  sus  vo¬ 
ces  llamaron  la  atención  del  criado  que  tenia  el  caballo. 
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El  comisionado  de  la  junta  entonces  echó  á  correr  hácia  la 
casa,  y  cuando  llegó  cerca  de  la  puerta,  dijo: 

— ¡Socorredme  por  favor! 

—¿Qué  sucede?— preguntó  el  criado. 

— Que  mi  hermano  se  ha  caido  en  aquella  zanja  y  se  ha 
roto  una  pierna  sin  duda,  porque  no  puede  moverse. 

— ¿Y  por  qué  no  lo  has  sacado  tú? 

—Porque  yo  soy  pequeño  y  no  tengo  fuerzas. 

—¿Y  qué  he  de  hacerle  yo? 

—Vos  ya  es  otra  cosa;  podéis  sacarle  de  la  zanja,  y  ya  en 
el  camino,  yo  como  pueda  le  iré  sosteniendo  hasta  la  ciudad; 
por  Dios,  os  ruego  que  lo  hagais. 

—Es  que  yo,  no  puedo  separarme  de  aquí. 

—Si  no  es  más  que  cosa  de  un  momento.  ¡Oh,  hacedlo  por 
compasión !  No  tengo  á  nadie  en  el  mundo  más  que  á  él,  y  si 
se  quedase  imposibilitado  no  sé  lo  que  seria  de  mí. 

—No  puedo  hacer  nada;  el  señor  no  tardará  mucho  en  sa¬ 
lir,  y . 

— Pero  no  os  reñirá  por  haber  hecho  una  buena  acción. 

—Es  que . 

Y  el  buen  portugués  comenzaba  á  vacilar. 

— ¡Oh!  vuestros  padres  desde  el  cielo  os  bendecirán  esta 
buena  obra,  y  vuestra  misma  conciencia  os  aplaudirá. 

—Mas,  y  el  caballo,  ¿cómo  lo  he  de  dejar  solo? 

—Yo  lo  tendré  hasta  que  volváis;  id,  por  vuestros  hijos,  si 
los  teneis,  os  lo  ruego. 

—Vamos,  allá  voy— dijo  por  fin  el  criado— pero  ten  cuenta 
con  el  caballo,  que  no  te  se  escape. 

—No  tengáis  cuidado  alguno,  pero  id,  id  pronto. 

El  portugués  soltó  las  riendas,  y  Aleluya  las  tomó  con 
un  gozo  que  ocultó  de  bastante  buena  manera. 

Así  que  aquél  se  alejó  en  dirección  déla  zanja.  Aleluya  ex¬ 
clamó,  frotándose  las  manos  con  satisfacción: 

— Ahora,  ¡Dios  mió,  dadme  vuestra  ayuda! 
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Y  diciendo  y  haciendo,  sacó  un  pedazo  de  yesca,  la  hizo 
una  bola,  y  sacó  el  eslabón  y  el  pedernal. 

Cuando  estaba  en  esta  maniobra,  se  oyó  un  ruido  en  la  es¬ 
calera,  porque  el  astuto  muchacho  murmuró: 

— Ya  sale  aquí  sin  duda. 

Y  efectivamente,  aun  no  habia  Aleluya  tenido  tiempo  casi 
para  ocultar  la  yesca  que  habia  encendido,  cuando  el  general 
Junot  apareció  en  la  puerta. 

Miró  con  extra ñeza  á  Aleluya,  y  le  dijo: 

— Pues,  ¿y  Pedro? 

— Ha  ido  á  socorrer  á  mi  hermano  que  se  ha  caído  en  aque¬ 
lla  zanja;  él  no  quería,  pero  tanto  le  he  suplicado . 

— Bien,  bien;  ten  el  estribo. 

Y  el  general  cabalgó  inmediatamente. 

Entonces,  Aleluya,  con  pretexto  de  arreglar  las  bridas  al 
caballo,  le  introdujo  con  mucho  disimulo  la  yesca  dentro  de 
una  oreja. 

Casi  en  el  mismo  momento  en  que  el  general  clavaba  las 
espuelas  en  los  costados  de  su  corcel,  apareció  en  uno  de  sus 
balcones  una  dama  bastante  jóven,  y  un  mucho  hermosa. 

Junot  se  volvió  para  saludarla. 

Aleluya  dió  algunos  pasos  para  retirarse;  pero  entonces  el 
caballo,  tras  de  un  fuerte  resoplido,  comenzó  á  dar  unos  bo¬ 
tes  furiosos. 

El  general  era  un  jinete  consumado,  y  gracias  á  eso,  se 
sostuvo  por  algún  tiempo  sobre  la  silla. 

La  dama  comenzó  á  gritar  aterrorizada,  y  Aleluya  á  correr 
de  una  parte  á  otra  con  señales  inequívocas  de  un  espanto 
tremendo. 

A  las  voces  de  la  señora  salieron  algunos  criados,  que  tra¬ 
taron  de  contener  al  caballo;  pero  este,  cada  vez  más  irritado 
por  el  dolor,  se  resistió  á  todos  los  esfuerzos,  haciendo  rodar 
por  el  suelo  á  todos  los  criados. 

El  espanto  crecía  á  cada  bote. 


TOMO  11. 
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Se  redoblaban  los  gritos. 

La  angustia  de  la  dama  era  cada  vez  más  terrible;  y  Alelu¬ 
ya  miraba  con  un  interés,  que  en  vano  trataba  de  ocultar, 
toda  aquella  escena.  Cuando  creyó  llegado  el  momento  opor¬ 
tuno,  dió  una  carrera,  y  gritó: 

—Ánimo,  señora;  ánimo  general;  sosteneos  bien. 

Y  ligero  como  el  pensamiento,  saltó  sobre  el  cuello  del  fu¬ 
rioso  bruto,  se  agarró  con  fuerza  á  las  crines,  y  con  la  otra 
mano  le  apretó  el  brocado. 

El  corcel  seguia  encabritándose  cada  vez  más. 

Una  espuma  mugienta  arrojaba  por  la  boca,  y  sus  ojos 

despedian  fuego. 

Entonces,  Aleluya  tendió  la  mano  con  sumo  disimulo,  y  so 
pretexto  de  acariciarle,  le  sacó  la  yesca  de  la  oreja. 

Pocos  momentos  después  el  caballo  se  habia  quedado  tran¬ 
quilo. 

Entonces  el  muchacho  se  bajó  de  él. 

—Gracias,  joven — le  dijo  el  general — veo  que  tienes  valor, 
y  una  mano  fuerte  á  toda  prueba;  sin  tí,  tal  vez  hubiese  me¬ 
dido  el  suelo.  Así  es  que  tengo  una  deuda  contraida  contigo. 

—Y  yo  debo  pediros  un  favor  y  daros  una  noticia. 

— Habla. 

— No  puede  ser  aquí. 

—Entonces,  ¿dónde? 

— En  vuestra  casa. 

—¿Vas  á  Lisboa? 

—Sí,  señor. 

—¿Con  qué  objeto? 

—Con  el  de  veros. 

—¿De  dónde  vienes? 

—De  Oporto. 

—¿Qué  hay  allí? 

—Muchas  novedades. 

—¿Respecto  á  quién? 
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—Ya  lo  sabréis  después. 

—Pues  vete  pronto. 

—Dentro  de  dos  horas  estaré  en  vuestra  presencia. 

—Adiós. 

—Id  con  él,  señor. 

Y  el  general  volvió  la  cabeza,  saludó  amablemente  á  la  se¬ 
ñora,  y  desapareció  por  el  camino  de  Lisboa. 

Aleluya  volvió  á  frotarse  las  manos  lleno  de  placer. 

Todo  hasta  entonces  le  habia  salido  á  medida  de  su  deseo. 

La  ocasión  para  ver  á  Junot,  que  era  para  su  plan  de  una 
necesidad  absoluta,  se  le  habia  presentado  de  una  manera 
inesperada. 

El  portugués,  gracias  á  los  esfuerzos  hechos  por  el  criado 
de  la  dama  amiga  del  general  francés,  pudo  salir  de  la  zanja. 

Aleluya  corrió  á  reunirse  con  él,  y  ambos,  después  de  ha¬ 
ber  demostrado  su  agradecimiento  al  hombre  que  tan  buen 
papel  les  habia  hecho,  se  pusieron  en  camino  para  Lisboa. 

—Vamos,  no  podéis  quejaros  de  mí— dijo  el  portugués  á 
nuestro  amigo. 

—Ya  lo  creo— le  contestó  éste. 

—¿Y  qué  habéis  conseguido? 

—  Regularmente,  entrar  á  servirle. 

El  portugués  le  miró  con  asombro. 

—Servirle!... 

—Sí;  porque  de  esta  manera  sabré  todo  lo  que  piensa 
hacer. 

—¿Y  qué  sacareis  con  eso? 

—Yo  me  entiendo. 

—Pero  creo  que  yo . 

— Debeis  saberlo  todo,  ¿no  es  eso?  Descuidad;  lo  que  yo 
haga  será  siempre  en  beneficio  general. 

—¿Y  no  seria  mejor  desde  luego  avisar  á  las  tropas,  poner¬ 
se  de  acuerdo  con  ellas  y  dar  el  grito? 

—¿No  comprendéis  que  á  estas  fechas  sabe  Junot  lo  ocurrí- 
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do  en  Oporto  y  Setubal,  y  tendrá  sus  precauciones  muy  bien 
tomadas  para  evitar  toda  clase  de  alboroto? 

— Teneis  razón. 

—Por  eso,  lo  mejor  es  lo  que  tengo  pensado;  entrarse  á 
servir  en  su  casa. 

—Haced  lo  que  gustéis;  porque  veo  que  pensáis  mucho 
mejor  que  yo. 

Y  de  este  modo  siguieron  hablando  hasta  que  llegaron  á 
Lisboa. 

.  Ambos  entraron  en  una  posada,  y  algunos  instantes  des¬ 
pués  salió  Aleluya  y  se  dirigió  á  ver  al  general  francés. 


CAPITULO  XXXIV. 


José  Napoleón  es  nombrado  rey  de  España. — Constitución  de 
Bayona. — Entrada  del  Eey  en  Madrid. 


El  emperador  Napoleón  no  podía  estar  tranquilo  sino  te¬ 
niendo  en  el  trono  español  una  persona  de  toda  su  confianza. 

Él  mismo  hubiera  deseado  poderse  sentar  en  él;  pero  eso 
era  imposible,  y  á  falta  de  esto,  creyó  conveniente  poner  en  él 
una  persona  sobre  la  cual  pudiese  ejercer  un  dominio  abso¬ 
luto. 

La  más  á  propósito  para  esto  era  su  hermano  José. 

De  inteligencia  bastante  escasa,  y  sin  los  conocimientos 
necesarios  para  reinar,  podia  doblegarse  muy  fácilmente  á  la 
voluntad  de  su  hermano. 

He  aquí  algunos  antecedentes  sobre  este  personaje,  que  no 
causó  más  que  la  irrisión  del  pueblo  de  Madrid. 

José  Napoleón  nació  en  Ajaccio  el  1*768,  estudió  jurispru¬ 
dencia,  y  fué  miembro  de  la  administración  departamental 
en  1785. 
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Un  año  después  casó  con  la  señorita  Lavy,  y  después  se 
encargó  de  la  secretaría  del  convencional  Lalicetti;  fué  nom¬ 
brado  comisario  de  guerra  en  el  ejército  de  Italia. 

En  1796  fué  individuo  del  consejo  de  los  Quinientos,  en  cu¬ 
ya  época  obtuvo  la  embajada  de  Roma  y  la  de  Parma. 

Vuelto  al  consejo  de  los  Quinientos,  fué  nombrado  conse¬ 
jero  de  Estado,  en  cuyo  desempeño  recibió  muchos  honores 
por  los  tratados  de  paz  y  de  comercio  que  firmó  en  1801  y  1802 
con  Alemania  é  Inglaterra  después  de  concluida  la  guerra  en 
los  Estados-Unidos  de  América. 

Sucesivamente  recibió  la  cruz  de  gran  oficial  de  la  legión 
de  honor,  de  miembro  del  Senado,  de  príncipe  imperial,  y 
finalmente,  elector  del  imperio  de  Francia. 

En  1805  se  puso  al  frente  de  un  numeroso  ejército,  con  el 
cual  conquistó  el  reino  de^Nápoles. 

Su  amabilidad  y  sencillez  hizo  que  el  pueblo  le  acogiese 
con  el  mejor  éxito. 

Este  hombre  benéfico,  pero  sin  energía,  entregado  al  aban¬ 
dono  y  á  los  placeres,  era  el  que  el  coloso  de  Europa  habia 
arrancado  bruscamente  de  Nápoles  para  ceñirle  la  corona  de 
España. 

El  día  6  de  Junio  se  anunció  la  subida  de  José  al  trono  de 
España  y  de  sus  Indias,  y  el  7  entraba  en  Bayona  con  el  Em¬ 
perador,  que  se  adelantó  á  recibirle  para  prevenirle  de  cuaU 
quiera  evasiva  al  trono,  que  sin  consulta  se  le  confiaba. . 

José,  aunque  ya  lo  habia  sospechado,  se  sorprendió;  pero 
no  tuvo  más  remedio  que  avenirse  con  aquella  resolución. 

El  Emperador  mandó,  sin  dar  descanso  al  recien  venido, 
que  los  españoles  residentes  en  Bayona  felicitasen  á  su  nue¬ 
vo  rey. 

Con  el  mayor  aturdimiento  pasaron  cuatro  diputaciones, 
representando  una  el  Consejo  de  Castilla,  otra  la  Grandeza, 
otra  la  de  Inquisición,  Indias  y  Hacienda,  y  por  último  la  del 
ejército. 
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Sus  discursos  fueron  acogidos  con  la  mayor  afabilidad,  ter¬ 
minando  á  las  diez  de  la  noche  la  ceremonia. 

Por  decreto  del  Emperador  aceptó  José  el  dia  10  la  corona, 
y  Murat  era  colocado  en  la  Lugartenencia  del  reino,  debien¬ 
do  experimentar  gran  sensación  al  ver  destruidas  sus  espe¬ 
ranzas;  pero  poco  después  se  ciñó  la  corona  de  Nápoles,  va¬ 
cante  por  traslado  del  que  la  habla  ceñido. 

El  dia  de  la  apertura  del  Congreso  se  aproximaba. 

Era  muy  escaso  el  número  de  los  que  hablan  llegado  á 
tomar  parte  en  la  deliberación  que  tanto  se  deseaba. 

Azanza  fué  nombrado  por  el  Emperador,  presidente  de  la 
reunión,  y  Urquijo,  Romanillos,  y  Góngora,  secretarios  de  la 
misma. 

Abiertas  el  15  de  Junio  las  sesiones  de  la  junta  de  Bayona, 
el  presidente  pronunció  un  discurso  cumplimentando  de 
nuevo  á  José,  que  lo  acogió  con  la  misma  benevolencia  que 
la  vez  anterior. 

Reducidas  á  doce  las  sesiones,  permítasenos  decir  que 
con  tal  precipitación  y  sin  la  menor  libertad,  no  podia  hacer¬ 
se  más  que  lo  que  ordenaba  Napoleón. 

De  estas  discusiones  salió  la  célebre  Constitución  de  Ba¬ 
yona,  en  la  que  aparte  de  muchos  artículos  harto  inconve¬ 
nientes,  habia  algunos  que  no  podemos  menos  de  alabar. 

La  abolición  del  tormento,  la  supresión  de  privilegios  one¬ 
rosos  y  algunos  otros,  lo  merecen  á  nuestro  juicio,  y  también 
al  de  algunos  historiadores  que  nos  sirven  de  guia  en  nues¬ 
tra  obra. 

Hecho  esto,  el  rey  José  juró  guardar  y  observar  el  código, 
lo  mismo  que  los  diputados  que  se  hallaban  presentes,  los 
cuales  pusieron  su  firma  al  pié. 

Después  se  acordó  acuñar  dos  medallas  en  celebridad  del 
suceso,  y  pasaron  al  palacio  de  Marrac  á  cumplimentar  al 
emperador,  que  los  recibió  de  un  modo  muy  extraño  al  que 
ellos  esperaban. 
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Terminado  lo  relativo  ála  Constitución,  se  dió orden  el  dia 
6,  víspera  de  la  jura,  para  que  la  hiciese  publicar  en  España 
el  Consejo  de  Castilla. 

Según  el  arreglo  hecho  en  Bajmna,  debia  de  haber  nueve 
ministerios,  que  eran  el  de  Justicia,  el  de  Negocios  eclesiásti¬ 
cos,  el  de  Negocios  extranjeros,  el  del  Interior,  el  de  Hacien¬ 
da,  el  de  Guerra,  el  de  Marina,  el  de  Indias  y  finalmente  el  de 
Policía  general. 

Todos  los  ministros  aceptaron  con  gusto  sus  nombra¬ 
mientos,  excepto  el  del  Interior,  don  Melchor  Gaspar  de  Jo- 
vellanos,  que  al  verse  sorprendido  con  semejante  nombra¬ 
miento,  lo  rechazó  enérgicamente  con  la  mayor  dignidad,  sin 
que  pudieran  convencerle  las  confidencias,  empeños,  ruegos, 
halagos,  ni  amenazas  de  persecusores;  ni  aun  su  nombra¬ 
miento  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  pudo  hacerle  va¬ 
cilar. 

Ni  en  un  átomo  se  manchó  la  firmeza  de  su  honra. 

Por  el  contrario,  el  príncipe  de  Castelfranco  y  duque  del 
Infantado  aceptaron  el  mando  de  los  regimientos  de  Guardias 
walonas  y  españolas,  y  lo  mismo  hizo  el  duque  del  Parque,  el 
de  Hijar,  el  conde  Fernan-Nuñez,  el  marqués  de  Avira;  y  to¬ 
dos  los  grandes  que  existían  en  Bayona,  recibieron  gustosos 
las  honras  y  empleos  que  el  intruso  les  confiaba. 

Todos  los  de  la  servidumbre  de  Fernando  se  adelantaron  á 
pedir  mercedes,  jurando  obediencia  á  la  nueva  constitución  y 
fidelidad  á  José  I. 

Hasta  los  infantes  hablan  sido  mezclados  en  el  documento 
que  pedían  las  mercedes,  y  en  carta  autógrafa  de  Fernando, 
escrita  el  22  de  Junio  en  Valencey,  felicitaba  á  José  por  su 
traslado  á  España  del  reino  de  Ñapóles,  mostrando  que  reci¬ 
bía  en  ello  satisfacción,  porque  se  consideraba  miembro  de  la 
familia  de  Napoleón,  á  quien  habla  pedido  por  esposa  á  una 
sobrina  suya,  y  creia  que  se  la  concederla. 

Además,  consideraba  á  España  feliz  con  el  gobierno  del 
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que  ya  había  acreditado  en  Ñapóles  su  práctica  de  reinar. 

Don  Luis  de  Borbon,  arzobispo  de  Toledo,  se  degradó  tam¬ 
bién  del  modo  más  humillante,  creyéndose  muy  dichoso  con 
poderse  arrastrar  á  los  piés  del  que  ponia  las  cadenas  á  su 
patria. 

Ningún  buen  español  puede  mirar  sin  horrorizarse  las  ba¬ 
jezas  á  que  descendió  la  grandeza  de  España,  tanto  la  familia 
real  como  sus  sirvientes  y  relacionados-. 

¿Quién  no  contemplaria  con  horror  la  preciosa  sangre  que 
-se  estaba  derramando  en  España  por  un  rey  como  Fernando? 

El  intruso  penetraba  en  España  el  dia  9  de  Julio. 

El  10  decretó  que  se  extendiese  su  proclama  por  todas  las 
poblaciones  de  España,  y  que  el  clero  implorase  en  fervoro¬ 
sas  rogativas  para  que  el  cielo  diera  acierto  al  intruso  en  el 
gobierno  del  Estado. 

El  22  expidió  en  Victoria  otros  dos  decretos  manifestando 
buenos  sentimientos  á  la  nación  española,  y  mandando  que 
las  armas  de  la  corona  fueran  un  escudo  dividido  por  seis 
cuarteles,  con  un  escudete  compuesto  del  águila  que  distin¬ 
guía  á  la  familia  imperial. 

En  la  tarde  del  20  entró  en  la  capital,  con  pompa  tan  apa¬ 
ratosa  como  desairada  y  lúgubre  por  parte  de  los  madri¬ 
leños. 

El  clamoreo  de  las  campanas  y  las  salvas  que  disparaban 
los  franceses  eran  las  señales  ciertas  de  su  entrada;  pero  las 
ventanas  y  balcones  se  hallaban  sin  colgaduras,  y  los  vecinos 
no  querian  asomarse  á  recibir  al  intruso,  á  pesar  de  las  órde¬ 
nes  que  ya  se  les  hablan  dado. 

Solo  se  oia  algún  silbido  de  éstos  entre  las  vivas  aclama¬ 
ciones  de  los  franceses  que  victoreaban  al  intruso. 

Esto  manifestaba  claramente  los  progresos  que  habia  de 
tener  el  nuevo  reinado  y  su  duración. 

A  diez  dias  se  redujo  la  permanencia  de  José  en  Madrid; 
en  este  tiempo  se  esparció  su  proclama  en  la  capital  el  dia  25, 
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con  una  acogida  por  parte  del  pueblo  análoga  á  la  de  su  en¬ 
trada:  el  silencio  y  el  desden  debió  satisfacerle. 

El  Consejo  de  Castilla  se  resistió  á  que  se  llevase  á  cabo 
aquel  acto,  y  el  26,  á  pesar  de  éste,  se  publicó  el  código  de  Ba¬ 
yona. 

Con  fecha  28  de  Junio  mandó  poner  las  provisiones  de  Mar 
y  Tierra  á  cargo  de  los  ministerios  de  Guerra  y  Marina. 

Redújose,  pues,  la  permanencia  del  intruso,  á  cumplidos 
de  adhesión  por  parte  de  los  afrancesados,  experimentando 
ciertos  temores  con  la  actitud  que  todas  las  provincias  toma¬ 
ban. 

Más  adelante  veremos  el  resultado  que  tuvieron  todas 
aquellas  sublevaciones. 


CAPÍTULO  XXXV. 


En  el  Norte. 


Catorce  mil  hombres  formaban  el  total  de  tropas  españo¬ 
las  que  el  marqués  de  la  Romana  mandaba  en  jefe. 

En  Agosto  de  1807  hablan  ocupado  éstas,  á  las  órdenes  del 
mariscal  Bernadotte,  á  Hamburgo  y  sus  cercanías,  después 
déla  gloriosa  pelea  de  Stralsunda. 

Dispuesto  Napoleón  á  enseñorearse  de  España,  creyó  del 
caso  ponerlas  en  paraje  conveniente  y  seguro,  pretextando 
que  una  invasión  con  Suecia  les  habla  aislado  y  dividido  el 
territorio  danés. 

De  este  modo  los  estrechó  entre  el  mar  y  su  ejército. 

Aquel  movimiento  se  ejecutó  en  Marzo  de  1808  por  órden 
de  Napoleón. 

La  vanguardia  pasó  el  pequeño  Belt,  desembarcando  en 
Fionia;  pero  la  escuadra  inglesa  les  salió  al  paso  y  les  impidió 
pasar  el  gran  Belt  para  ir  á  Zelandia. 
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Las  demás  fuerzas  detenidas  en  el  Sleswig  se  habían  situa¬ 
do  en  las  islas  de  Langeland  y  Fionia  y  en  la  península  de 
Jutlandia. 

De  este  modo  continuaron;  pero  los  regimientos  de  Asturias 
y  Guadalaiara  pudieron  pasar  en  el  silencio  de  la  noche  oscu¬ 
ra  el  gran  Belt  y  penetrar  en  Zelandia. 

Las  noticias  de  España,  aunque  tarde  y  alteradas,  penetra¬ 
ron  en  aquel  apartado  reino. 

Las  cartas  que  los  españoles  recibían  eran  muy  reducidas 
en  número,  porque  el  gobierno  francés  detenia  todas  las  que 

hablaban  de  las  mudanzas  de  España. 

Los  ánimos  se  hallaban  desasosegados  con  semejante  si¬ 
lencio,  disgustándose  más  las  tropas  al  verse  desparramadas 
y  divididas. 

En  Junio  recibieron  por  fin  un  despacho  de  Urquijo  man¬ 
dándoles  prestar  juramento  y  reconocer  á  José;  encargándo¬ 
les  que  manifestasen  si  había  alguno  que  no  se  conformase 
con  tan  soberana  resolución. 

Este  pliego,  sin  otra  carta  ni  correspondencia  alguna,  au¬ 
mentó  más  sus  sospechas. 

El  24  del  mismo  mes  habia  escrito  el  da  la  Romana  á  Ber- 
nadotte  con  este  objeto. 

Aumentóse  el  descontento  de  los  soldados  y  oficiales  con 
el  susurro  y  hablillas  dando  lugar  á  que  los  jefes  se  temiesen 
alguna  seria  desazón. 

Pusiéronse  en  ejecución  las  medidas  convenientes  para  dar 

cumplimiento  á  la  órden  recibida. 

Varios  gritos  de  viva  España  y  muera  Napoleón  se  lanza¬ 
ron  desde  las  filas  de  los  regimientos  de  Almansa  y  de  la 
Princesa. 

Los  de  Guadalajara  y  de  Asturias  se  sublevaron  en  Zelan¬ 
dia,  matando  al  ayudante  de  Fricon  y  amenazando  á  éste  del 
mismo  modo. 

Las  tropas  danesas  desarmaron  á  aquellos  soldados. 
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Algunos  juraron  también,  pero  con  condición  expresa  de 
haber  subido  José  al  trono  sin  oposición  del  pueblo  espa¬ 
ñol. 

Esta  condición  altamente  honrosa  salvaba  sus  concien¬ 
cias,  quedando  en  derecho  de  poder  salvar  la  independencia 
de  su  patria  en  cuanto  pudiesen,  si  ésta  se  viese  comprome¬ 
tida. 

Estos  sucesos  obligaron  al  gobierno  francés  á  redoblar 
su  vigilancia. 

Los  españoles  sufrieron  en  silencio  hasta  poder  sacudir  el 
yugo  que  les  oprimía. 

Hasta  un  general  se  vió  obligado  á  reconocer  al  nuevo  rey; 
pero  su  conducta  posterior  aclaró  el  papel  que  se  vió  obligado 
á  representar. 

Los  diputados  por  Galicia  y  Asturias  hablan  tratado  vana¬ 
mente  de  ponerse  en  combinación  con  aquel  ejército;  sus 
cartas  se  retardaron  mucho  en  su  arribo. 

El  gobierno  inglés  habia  enviado  á  Robertson,  que  se  avis¬ 
tó  con  el  marqués;  pero  nada  pudo  terminarse  entre  ellos. 

Hablan,  entre  tanto,  llegado  á  Lóndres  don  Adrián  Jaco- 
me  y  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  y  resolviendo  los  diputados 
que  mandasen  al  Báltico  los  de  Andalucía  á  su  secretario  don 
Rafael  Lobo,  en  un  buque  que  se  habia  preparado  por  el  go¬ 
bierno  inglés,  arribó  éste  al  Gran  Belt  el  4  de  Agosto,  donde 
le  recibió  la  escuadra  inglesa  que  cruzaba  los  mares  del  Nor¬ 
te  á  las  órdenes  de  sir  R.  Keats,  y  que  se  habia  apostado  allí 
con  objeto  de  salvar  á  los  españoles  cautivos  en  Dinamarca. 

Dias  antes  de  la  llegada  de  la  escuadra  inglesa  y  de  la 
unión  á  ésta  de  don  Rafael  Lobo;  Antonio,  que  se  habia  em¬ 
barcado  en  Gutemburgo  en  una  barca  danesa,  fingiéndose  co¬ 
merciante  que  iba  á  despachar  sus  mercaderías  entre  las  tro¬ 
pas  españolas  y  francesas,  desembarcó  en  Langeland  con 
algunos  fardos  que  constituían  su  anunciada  especulación. 

Inmediatamente  se  instaló  en  una  especie  de  fonda,  taber- 


S42 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


na  ó  casa  de  comida,  pues  participaba  de  las  tres  cosas,  y  se 
preparó  para  despachar  los  artículos  que  llevaba. 

Antonio  no  dejaba  de  comprender  toda  la  gravedad  de  la 
misión  que  se  le  habia  confiado. 

Nuestros  lectores  habrán  ya  visto  en  otro  lugar  que  las 
tropas  españolas  estaban  ya  esparcidas  en  diversos  puntos 
bastante  lejanos  unos  de  otros.  En  Langeland  habia  algunas 
fuerzas,  entre  las  que  se  contaban  el  batallón  de  voluntarios 
de  Cataluña. 

Un  primo  de  Antonio  servia  en  él;  y  en  él  confiaba  para 
llevar  á  cabo  su  proyecto. 

Informóse  de  su  paradero,  y  supo  que  habia  ascendido  á 
oficial  y  que  habia  marchado  con  pliegos  á  Copenhague. 

Esto  le  alegró  por  dos  motivos,  y  le  contrarió  por  otro. 

Ocupaba  una  categoría  que  le  daba  cierto  valimiento  en 
la  clase  elevada  del  ejército,  y  cuando  habia  marchado  llevan¬ 
do  pliegos,  era  señal  de  que  sus  jefes  tenian  gran  confianza 
en  él. 

Esto,  como  es  consiguiente,  favorecia  mucho  su  proyecto; 
pero  lo  que  le  contrariaba  era  la  ausencia  que  Dios  sabe  lo 
que  podría  prolongarse. 

Sin  embargo,  se  decidió  á  observar  y  á  ir  preparando  con 
maña  su  proyecto. 

Los  franceses  habían  tenido  noticias  de  los  sucesos  ocur¬ 
ridos  en  España,  y  habían  tomado  algunas  precauciones,  que 
se  redoblaron  doblemente  cuando  á  los  pocos  dias  vieron  cru¬ 
zar  aquellas  aguas  una  escuadra  inglesa. 

La  dueña  de  la  posada  donde  estaba  Antonio,  era  una  mu¬ 
jer  que  aunque  no  sea  más  que  por  el  servicio  que  prestó  al 
jóven,  creemos  de  nuestro  deber  darla  á  conocer  á  nues¬ 
tros  lectores. 

Cristiana,  que  así  se  llamaba  la  posadera,  tenia  la  belleza 
típica  de  las  hijas  del  Norte. 

Su  rostro  era  de  una  blancura  incomparable,  y  sus  ojos 
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azules,  grandes  y  rasgados,  se  destacaban  de  aquella  faz 
blanca  como  la  nieve  que  cubre  la  cima  de  las  montañas  de 
su  país. 

El  primoroso  arco  de  sus  cejas  servia  de  dosel  á  unas  pes¬ 
tañas  largas  y  pobladas,  que  amortiguanban  el  brillo  de  sus 
pupilas. 

Anchas  trenzas  de  cabellos  rubios  servian  de  marco  á 
aquella  fisonomía  encantadora. 

Contra  lo  que  se  observa  generalmente  en  aquellos  habi¬ 
tantes,  el  semblante  de  Cristiana  tenia  una  gracia  especial, 
una  animación  que  contrastaba  extraordinariamente  con  la 
belleza  fria  y  hasta  insensible  de  las  demás  hijas  de  Finlandia. 

Su  vida  era  un  misterio,  así  como  también  su  aparición  en 
la  posada. 

Dos  años  antes,  el  señor  Boorst,  posadero  de  gran  nombre 
en  todas  las  islas,  anunció  una  noche  á  sus  buenos  amigos 
que  al  dia  siguiente  iba  á  la  vecina  ciudad  de  Nevorg,  en  bus¬ 
ca  de  una  sobrina  que  habia  quedado  huérfana. 

Sus  amigos  se  maravillaron,  porque  jamás  hablan  oido  ha¬ 
blar  á  Boorst  de  su  familia;  pero  él  les  contestó  que  hacia  mu¬ 
cho  tiempo  que  habia  reñido  con  el  padre  de  la  huérfana,  y 
que  solo  por  la  desgraciada  situación  en  que  aquella  se  encon¬ 
traba,  volvia  á  ver  alguno  de  su  familia. 

Todo  el  mundo  se  dió  por  satisfecho;  y^cuando  seis  dias 
después  vieron  á  la  señora  Cristiana,  no  pudieron  menos  de 
dar  la  enhorabuena  al  posadero  por  tener  una  tan  linda  so¬ 
brina. 

La  jóven  danesa  ya  hemos  dicho  que  era  excesivamente 
hermosa. 

El  posadero  se  decia  también  que  era  muy  rico,  y  no  tenia 
heredero  alguno. 

De  manera  que  Cristiana  recibió  muchas  declaraciones  de 
los  jóvenes  isleños,  y  Boorst  multitud  de  demandas  matrimo¬ 
niales. 
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Pero,  con  gran  asombro,  ni  el  tio  ni  la  sobrina  aceptaron 
ninguna. 

Se  los  trató  de  orgullosos;  pero  por  fin  se  convencieron  de 
la  sencillez  y  amistad  de  los  posaderos,  y  sacaron  en  conse¬ 
cuencia  que  cuando  Cristiana  no  se  casaba,  seria  porque 
no  habia  encontrado  un  hombre  que  le  gustase. 

Un  año  después  de  estos  sucesos,  murió  el  posadero,  y  su 
sobrina  quedó  por  heredera  de  sus  riquezas. 

Volvieron  entonces  á  despertarse  con  más  fuerza  las  aspi¬ 
raciones  de  los  padres  y  los  deseos  de  los  hijos,  y  consejos, 
amonestaciones  y  demandas  llovieron  sobre  la  jóven. 

Pero  la  nueva  posadera  dijo  muy  formalmente  que  había 
resuelto  permanecer  soltera. 

Y  ante  esta  idea  tan  explícitamente  formulada,  todos  los 
aspirantes  hubieron  de  resignarse,  aunque  á  su  pesar. 

Y  de  este  modo  transcurrieron  algunos  meses. 

La  parroquia  de  Boorst  se  habia  aumentado  extraordina¬ 
riamente. 

Los  encantos  de  Cristiana  habian  hecho  semejante  mila¬ 
gro;  por  manera  que  la  posada  del  Oso  Blanco  era  la  más 
frecuentada  de  todas  las  de  las  islas. 

En  este  estado  se  le  ocurrió  á  Napoleón  que  las  tropas  es¬ 
pañolas  que  habia  en  Suecia  seria  más  conveniente  internar¬ 
las,  á  fin  de  que  ignorasen  por  más  tiempo  los  sucesos  que 
iban  á  tener  lugar  en  su  patria. 

Para  esto  la  Finlandia  y  Jutlandia  le  servían  perfectamen¬ 
te;  y  las  tropas  del  marqués  de  la  Romana  recibieron  órden 
de  dirigirse  á  estos  sitios. 

Las  islas  de  Langeland  fueron  ocupadas  por  los  voluntarios 
de  Cataluña  y  un  corto  destacamento  francés. 

La  posada  de  Cristiana  fué  desde  luego  el  alojamiento  de 
algunos  oficiales  de  las  tropas  danesas,  francesas  y  españoles, 
y  el  punto  de  reunión  de  casi  todos  ellos  durante  las  veladas 
del  invierno. 
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El  jefe  del  destacamento  habitaba  en  la  casa,  y  se  decía  en¬ 
tre  los  habitantes  de  las  inmediaciones  que  la  bella  Cristiana 
no  era  del  todo  insensible  á  los  obsequios  del  militar. 

Por  entonces  llegó  Antonio  á  la  isla. 

Fué  á  habitar  también  la  posada,  é  inmediatamente  se 
puso  á  estudiar  las  diversas  personas  que  veia  casi  continua¬ 
mente. 

Su  calidad  de  español  y  comerciante  no  dejó  de  llamar  la 
atención  á  todos  los  soldados  de  la  misma  nación,  que  veian 
en  él  un  compatriota  que  podía  darles  noticias  de  la  madre 
patria. 

I,os  franceses  vieron  en  él  un  espía  y  le  redoblaron  su  vi¬ 
gilancia. 

Los  soldados  españoles  que  andaban  hacia  tiempo  inquie¬ 
tos  por  las  escasas  noticias  que  recibían  de  España,  y  cuyos 
ánimos  no  estaban  muy  prevenidos  en  favor  de  Napoleón,  no 
escaseaban  las  preguntas  al  jóven,  quien  conociendo  todo  lo 
falso  de  su  posición,  supo  acallar  las  sospechaste  los  france¬ 
ses,  dejando  á  sus  compatriotas  en  una  completa  ignorancia 
sobre  lo  ocurrido  en  su  patria. 

Sin  embargo,  Antonio  necesitaba  un  agente  seguro  que  se¬ 
cundase  sus  proyectos,  y  que  le  hiciese  saber  los  de  los  fran¬ 
ceses,  para  en  el  caso  probable  en  que  tuviese  que  marchar  al 
interior  á  ponerse  de  acuerdo  con  los  demás  soldados. 

Observó  á  Cristiana  y  comprendió  desde  luego  que  no  era 
lo  que  aparentaba. 

La  vigiló  con  una  astucia  y  una  perseverancia  imposibles 
de  describir,  y  se  convenció  que  aquella  mujer  no  era  danesa. 

Vió  allí  un  misterio  que  trató  de  explotar  en  beneficio 
propio. 

Había  reparado  en  la  hermosura  de  la  jóven  y  en  la  intimi¬ 
dad  que  al  parecer  reinaba  entre  ella  y  el  capitán  francés,  y 
se  decidió  á  jugar  el  todo  por  el  todo. 

Antonio  era  jóven,  buen  mozo  y  nada  lerdo;  y  Cristiana, 
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como  mujer,  supo  apreciar  en  el  momento  todas  estas  cuali¬ 
dades. 

Le  miró  con  interés  desde  el  principio  y  no  dió  muestras 
de  disgustarse  al  ver  los  primeros  pasos  que  el  joven  daba 
para  aproximarse  á  ella. 

Alentado  nuestro  amigo  por  semejante  resultado,  siguió 
adelante,  y  muy  pronto  ambos  se  comprendieron  perfecta¬ 
mente. 

Antonio  pidió  perdón  á  su  ausente  prometida  por  aquella 
falta  de  constancia;  pero  era  cuestión  de  patria,  y  además 
Cristiana  era  tan  hermosa,  que  hubiera  hecho  vacilar  los  pro¬ 
pósitos  más  Armes  del  cenobita  más  austero. 

Dejemos  á  los  dos  nuevos  amantes  saboreando  los  goces 
de  los  primeros  de  su  fidelidad,  y  veamos  entretanto  lo  que 
pasaba  en  la  península,  donde  también  tenemos  bastante  de 
qué  ocuparnos. 


CAPITULO  XXXVI . 


Como  puede  desgraciarse  una  empresa. 


Dijimos  ya  que  Aleluya,  citado  por  el  general  francés  Ju- 
not,  se  dispuso  á  marchar  á  su  alojamiento,  al  poco  tiempo 
de  su  llegada  á  Lisboa. 

Efectivamente,  el  aprendiz  de  herrero,  con  aquel  despar¬ 
pajo  que  ya  en  más  de  una  ocasión  le  habrán  reconocido 
nuestros  lectores,  se  presentó  en  la  casa,  cuyas  puertas  se  le 
franquearon  según  órdenes  que  ya  habia  dado  el  general. 

Aleluya  se  encontró  en  la  presencia  de  éste,  quien  le  in¬ 
terrogó  de  la  siguiente  manera: 

—Vamos,  muchacho;  ¿qué  es  lo  que  tienes  que  decirme? 

—Mi  general,  noticias  tengo  que  dar  á  vuecencia  un  tanto 
alarmantes. 

—¿Qué  quieres  decir? 

—Que  las  tropas  españolas  han  hecho  algunas  de  las  su¬ 
yas— contestó  Aleluya. 
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Junot  fijó  su  mirada  escrutadora  en  el  aprendiz,  que  sos¬ 
tuvo  con  una  serenidad  admirable  aquel  exámen. 

Después  prosiguió: 

—Explícate:  ¿qué  es  lo  que  han  hecho  las  tropas  españo¬ 
las? 

—Mi  general,  las  que  estaban  en  Setubal  han  tomado  el 
camino  de  la  frontera,  y  á  estas  horas  ya  la  habrán  traspa¬ 
sado. 

—¡Voto  á  cien  rayos!  ¿qué  dices? 

— La  verdad,  mi  general:  las  de  Oporto  han  hecho  también 
otro  tanto. 

—¡Mentira!  ¿de  qué  servirían  entonces  mis  soldados? 

— Han  caído  prisioneros  de  los  españoles. 

—¡Imposible! 

—Además . 

—¿Todavía?.... 

— Sí,  mi  general — prosiguió  Aleluya  con  una  calma  que 
tenia  bastante  de  irónica— no  solamente  han  hecho  eso  los 
españoles,  sino  que  también  han  hecho  lo  mismo  con  la  ofi¬ 
cialidad  y  con  el  general  Quesnel. 

Este  golpe  fué  demasiado  grande  para  Junot. 

Dió  un  tremendo  voto,  y  volviéndose  furioso  á  Aleluya,  le 
dijo: 

—¿Estás  seguro  de  lo  que  dices? 

—Os  respondo  con  mi  cabeza. 

—¿Cómo  es  que  tú,  español,  vienes  á  hacer  traición  á  tus 
hermanos? — preguntó  Junot,  recelando  que  Aleluya  fuese 
algún  espía. 

—Puede  usía  desechar  todo  temor  respecto  á  mí,  pues 
aunque  español,  tengo  grandes  motivos  para  vengarme  de 
mis  compatriotas. 

—¿Y  esos  motivos? . 

— Solo  Dios  y  yo  los  sabemos;  los  hombres  solo  pueden  sa¬ 
ber  el  medio  de  causar  daño  á  esa  raza  cobarde  y  degradada. 
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—Está  bien;  ¿con  que,  según  tú  dices,  lo  de  Setubal  y  Opor¬ 
to  es  ya  cosa  perdida  ? 

— Desgraciadamente  sí,  mi  general;  y  mucho  me  temo  que 
aquí  no  se  trame  también  algo. 

—¿Tienes  alguna  prueba? 

—Ninguna;  pero  parece  lo  más  probable  que  siendo  estos 
tan  españoles  como  aquellos,  traten  de  hacer  lo  mismo. 

— ¡Oh!  Yo  les  juro  que  no  lo  harán. 

—Yo,  mi  general,  me  comprometo  á  presentarme  á  todos 
los  españoles,  y  fingiéndome  amigo  suyo,  tratar  de  sorpren¬ 
der  sus  secretos. 

— ¿De  veras?— preguntó  con  alegría  el  general  francés. 

— Ya  lo  creo;  como  os  dije,  no  tengo  nada  en  el  mundo, 
soy  pobre  y  tengo  que  buscarme  la  vida  de  alguna  manera. 

— Puesto  que  es  así,  ya  has  encontrado  lo  que  buscabas;  te 
tomo  á  mi  servicio. 

—¡Oh!  gracias,  señor. 

Aleluya  fingió  una  emoción  que  no  experimentaba,  para 
ocultar  el  verdadero  gozo  que  sentia. 

—Bueno,  bueno;  tú  sírveme  bien,  que  yo  me  encargo  de 
tu  suerte;  pero  piensa  que  si  me  engañas,  tu  cabeza . 

— Por  mi  propio  interés  puede  vuecencia  confiar  en  mí. 

— Está  bien,  puedes  marcharte;  trata  de  buscar  á  los  ofi¬ 
ciales  españoles  y  ponerte  de  acuerdo  con  ellos,  y  vénme  á 
participar  el  resultado  de  tu  misión. 

— Descuide,  vuecencia,  señor;  tengo  que  agradecerle.... 

— Yo  también  á  tí;  te  debo  casi  la  vida,  y . 

—No  he  cumplido  más  que  con  un  deber. 

Siguieron  todavía  hablando  algunos  momentos,  hasta  que 
Aleluya  se  despidió  del  general  para  encargarse  de  su  peli¬ 
grosa  comisión. 

El  aprendiz,  cuando  se  vió  en  la  calle,  se  restregó  placen¬ 
teramente  las  manos,  y  murmuró  al  par  que  se  dirigía  al 
cuartel  de  los  españoles : 
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—¡Bravo!  la  cosa  marcha;  este  gabacho  ha  picado  el  an¬ 
zuelo,  y  milagro  será  que  no  se  atragante. 

Pero  Junot  no  era  hombre  que  se  dejase  engañar  tan  fácil¬ 
mente. 

Inmediatamente  que  salió  Aleluya,  el  general  francés  se 
dirigió  á  la  misma  puerta  por  donde  había  salido  el  apren¬ 
diz,  y  entreabriéndola,  dijo: 

—  Juanot,  entra. 

Inmediatamente  entró  un  soldado  que,  cuadrándose  mar¬ 
cialmente,  dijo: 

—Presente,  mi  general. 

— Acércate  y  escucha. 

El  soldado  hizo  lo  que  se  le  mandaba,  y  el  general  prosi¬ 
guió: 

— ¿Has  visto  á  ese  que  ha  salido? 

—Sí,  mi  general. 

— ¿Le  conocerás^ 

— Entre  ciento. 

— Pues  bien,  tú  que  eres  tan  fecundo  en  disfraces,  inventa 
uno;  síguele,  fíngete  español,  y  cuando  haya  salido  de  hablar 
á  los  oficiales  españoles,  entra  tú  nuevamente,  y  diciendo  que 
vas  de  mi  parte,  trata  de  saber  lo  que  ha  hablado  con  ellos. 
¿Me  comprendes? 

—A  las  mil  maravillas. 

—Entonces,  nada  más  tengo  que  decirte. 

— Lo  cual  quiere  decir  que  puedo  marcharme  á  cambiar  de 
traje. 

—Y  no  pierdas  tiempo. 

— Pues  á  la  órden  de  vuecencia,  mi  general. 

Y  el  soldado  giró  sobre  sus  talones  con  una  precisión  pu¬ 
ramente  militar,  y  abandonó  la  estancia. 

Aleluya  entretanto  se  había  dirigido  al  cuartel,  buscó  á  los 
oficiales  españoles,  á  quienes  descubrió  lo  que  habla,  reve¬ 
lándoles  la  astucia  de  que  se  habla  valido  para  entrar  al  ser- 
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vicio  del  general  francés,  y  descubrir  de  este  modo  sus  in¬ 
tentos. 

Los  oficiales  se  pusieron  furiosos  al  saber  la  infamia  co¬ 
metida  por  los  franceses  en  Madrid,  y  juraron  imitar  el 
ejemplo  de  sus  compañeros  en  Oporto  y  Setubal. 

Enseguida  recorrieron  las  cuadras  donde  estaban  los  sol¬ 
dados,  y  les  refirieron  los  sucesos  de  Madrid. 

Aleluya  llevó  su  imprudencia  hasta  revelarles  lo  que  habia 
hecho,  y  todos  aquellos  valientes  juraron  seguir  la  conducta 
de  sus  jefes. 

Satisfecho  con  el  éxito  que  hasta  entonces  habia  tenido  su 
misión,  se  fué  del  cuartel  nuestro  buen  aprendiz,  muy  ajeno 
de  la  tormenta  que  tenia  encima. 

Juanot,  disfrazado  perfectamente  de  arriero  portugués, 
vió  salir  á  nuestro  amigo,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  penetró 
en  el  cuartel. 

Y  allí  averiguó  cuanto  era  necesario  para  perder  al  pobre 
Aleluya. 

Inmediatamente  se  dirigió  á  la  casa  del  general  en  jefe,  y 
aquella  misma  noche  el  valiente  aprendiz  era  encerrado  en 
uno  de  los  más  lóbregos  calabozos  de  la  cárcel  de  Lisboa. 

Como  consecuencia  de  esto,  Junot  se  decidió  por  obrar,  y 
fingió  acceder  á  los  deseos  de  los  españoles  que  querían  vol¬ 
ver  á  su  país. 

A  los  pocos  dias  salieron  éstos  alegres  y  satisfechos,  diri¬ 
giéndose  hácia  la  playa  para  embarcarse  en  buques  france¬ 
ses,  según  las  ofertas  que  les  hablan  hecho. 

Pero  su  sorpresa  fué  grande  cuando  al  llegar  á  ella  se 
vieron  cercados  por  tres  mil  soldados  de  Junot,  que,  presen¬ 
tándoles  los  fusiles,  les  obligaron  á  rendir  las  armas. 

Muy  pocos  pudieron  escapar,  y  el  resto  fué  destinado  á  los 
pontones  del  Tajo. 

Tal  fué  la  suerte  que  corrieron  las  tropas  españolas  que 
estaban  en  Portugal,  y  tal  el  resultado  que  obtuvieron  en  sus 
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respectivas  comisiones  los  emisarios  de  la  junta  suprema  de 
«Los  amigos  del  pueblo.» 

Necesario  nos  es  ya  volver  á  Landyland,  donde  recordarán 
nuestros  lectores  que  quedó  Antonio,  el  prometido  de  la  hija 
del  cerrajero  de  Lavapiés,  aspirando  las  delicias  de  la  nacien¬ 
te  pasión  de  Cristiana. 

Como  ya  indicamos,  jóvenes  los  dos,  y  los  dos  hermosos, 
se  entendieron  fácilmente,  y  el  oficial  francés,  si  habia  llega¬ 
do  á  concebir  alguna  esperanza  respecto  al  amor  de  la  bella 
posadera,  tuvo  que  renunciar  á  ella,  porque  á  los  muy  pocos 
dias  ya  no  era  un  misterio  para  los  concurrentes  ála  posada 
del  Oso  Blanco  los  amores  de  aquella  con  el  traficante  extran¬ 
jero,  según  llamaban  á  Antonio. 


Hace  ocho  dias  que  ambos  jóvenes  son  amantes. 

Vamos  á  presentarlos  al  lector  en  una  de  esas  escenas  de 
cariño,  en  la  cual  Antonio,  consecuente  con  la  misión  que  se 
le  habia  confiado  y  con  él  plan  que  él  se  ha  propuesto,  trata 
de  sacar  todo  el  partido  posible  de  la  situación  en  que  se 
halla. 

—Vamos,  Cristiana;  ¿qué  tienes  que  estás  tan  pensativa? 

—Nada  absolutamente;  tú  te  has  empeñado  en  que  estoy 
preocupada,  y  no  hay  tal. 

— Los  ojos  de  un  amante — le  contestó  Antonio— tienen  una 
perspicacia  inmensa,  y  es  en  vano  tratar  de  ocultarnos  nada. 

—Si  yo  nada  te  oculto....— contestó  Cristiana  con  un  acento 
que  no  estaba  muy  en  armonía  con  lo  que  trataba  de  soste¬ 
ner. 

—Mira  si  estás  preocupada,  que  en  dos  horas  transcur¬ 
ridas  hablando  contigo,  más  de  una  vez  he  tenido  que  repe¬ 
tirte  mis  palabras  para  que  las  comprendas. 

— La  diferencia  de  idiomas . 

— No  digas  eso,  Cristiana;  si  hablas  el  español  con  tanta 
pureza  como  una  castellana  ..  además,  hay  en  tus  miradas  una 
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vaguedad  que  no  acierto  á  definir,  y  si  nae  contestas,  lo  haces 
con  medias  palabras  que  no  me  dejan  satisfecho  y  que  me 
revelan  claramente  que  tienes  un  pensamiento  dominante  que 
te  preocupa. 

— Es  verdad;  pero  ese  pensamiento  eres  tú. 

— ¿Yo?~preguntó  sorprendido  Antonio. 

—Sí;  tú. 

— No  te  comprendo,  Cristiana. 

—Tú  no  eres  lo  que  aparentas,  ni  tu  misión  es  la  que  dices. 

Antonio  palideció  ligeramente. 

Sin  embargo  se  repuso,  y  con  el  acento  más  natural  que 
pudo,  dijo: 

—¿Y  en  qué  lo  has  conocido? 

—En  todo;  un  buhonero  no  tiene  los  modales  que  tú;  no 
se  informa  de  cosas  que  no  le  interesan  de  la  manera  que 
tú  lo  haces . 

—Es  que  yo  soy  muy  curioso. 

—Déjate  de  reticencias  y  hablemos  claros;  tú  eres  un 
agente  de  los  españoles. 

—¡Yo!.... 

—Sí— contestó  Cristiana  con  resolución. 

—Bien;  y  aunque  lo  sea,  ¿qué  te  importa  á  tí?— dijo  An¬ 
tonio  decidido  á  jugar  el  todo  por  el  todo. 

— Me  importa  mucho. 

—No  lo  comprendo. 

—Yo  también  soy  española. 

— ¿Tú?.... — preguntó  asombrado  el  jóven. 

— Sí;  y  aborrezco  más  que  tú  á  los  franceses. 

—¿De  veras? 

— Te  lo  juro  por  lo  más  sagrado  que  hay  para  mí,  que  es 
nuestro  amor. 

—¡Oh!  te  creo,  Cristiana,  te  creo,  porque  hay  en  tu  acento 
un  no  sé  qué  de  particular  que  me  dice  que  es  cierto. 

—Algún  dia  sabrás  mi  historia,  y  sobre  todo,  los  hechos 
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te  acreditarán  si  circula  por  mis  venas  la  sangre  española. 

—Pues  bien— dijo  Antonio— ya  que  ambos  somos  hijos  de 
un  mismo  suelo,  préstame  tu  ayuda:  ¿te  comprometes  á  ello? 

—¿No  estoy  ligada  á  tí  por  los  vínculos  del  cariño?— dijo 

Cristiana— Habla,  ¿qué  quieres? 

_ Necesito  que  las  tropas  españolas  que  hay  aqui,  vuelvan 

á  nuestra  patria. 

—Pues  ¿qué  ha  sucedido? 

—Que  los  franceses  han  hecho  de  nuestras  tierras  uno  de 
sus  dominios;  que  nuestras  libertades  han  sido  holladas  nue¬ 
vamente;  que  nuestro  rey  está  cautivo  en  Francia,  y  que 
todos  los  leales  hijos  del  suelo  español  están  luchando  contra 
las  formidables  legiones  del  usurpador. 

—¡Valientes  hermanos  mios!.... 

—Yo  he  traido  desde  Madrid  la  misión  de  avisar  á  los  nues¬ 
tros  para  que  burlen  la  vigilancia  de  los  franceses  y  dinamai- 
queses,  y  marchen  á  nuestra  patria  en  los  buques  que  tiene 
dispuestos  Inglaterra. 

—Y  quieres  que  yo  trate  de  esparcir  entre  nuestros  solda¬ 
dos . 

—Sí,  mientras  llega  mi  primo,  que  puesto  de  acuerdo  con  él 
veremos  el  me‘dio  de  avisar  al  marqués  de  la  Romana. 

—Debo  advertirte  que  ya  los  franceses  sospechan  de  tí, 
porque  el  jefe  de  este  cantón  me  ha  hecho  varias  preguntas 
sobre  tus  asuntos. 

— ¡Quién!  ¿ese  bergante  que  te  hace  el  amor?— preguntó 
Antonio. 

— Y  á  quien  yo  he  rechazado  hasta  ahora. 

— Sin  embargo — dijo  el  joven  al  cabo  de  algunos  momen¬ 
tos  de  reflexión- seria  muy  conveniente  que  no  le  desespe¬ 
ranzases  del  todo. 

— ¿Qué  quieres  decir?.... 

—Que  no  le  rechaces,  y  de  esa  manera  podremos  saber 
tal  vez  algo  que  nos  sea  conveniente  para  nuestro  proyecto. 
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—Es  verdad;  pero  ¡  cuánto  trabajo  me  va  á  costar  el  fingirle! 

—Piensa,  Cristiana  mia,  que  es  un  sacrificio  que  haces  por 
mí . 

—¿Y  tu  amor  me  lo  recompensará?  ¿no  es  cierto,  Antonio? 

—Sí,  Cristiana;  te  juro . 

Y  el  jóven  se  detuvo,  temeroso  de  pronunciar  un  j  uramento 
que  rechazaba  su  corazón. 

De  esta  manera  siguieron  hablando  largo  rato,  y  combi¬ 
nando  lo  mejor  posible  el  plan,  cuyo  resultado  habla  de  ser 
la  venida  del  ejército  español  á  la  península. 


CAPÍTULO  XXXVIL 


El  auxiUsir  que  Antonio  encontró  en  Lnngeland, 


Antonio  seguía  constante  en  su  propósito  de  hacer  que  las 
tropas  españolas  que  estaban  en  el  Norte  regresasen  á  su 
país. 

Como  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  empezó  á  correr  la 
voz  entre  los  soldados  de  lo  ocurrido  en  la  Península,  y  todos 
deseaban  unánimemente  ir  á  luchar  junto  á  sus  hermanos. 

Pero  ellos  aisladamente  nada  podían  hacer. 

Y  el  tiempo  se  pasaba,  y  era  necesario  que  aquella  angus¬ 
tiosa  situación  se  despejase. 

Los  franceses  que  había  en  Langeland  y  la  corta  guarni¬ 
ción  danesa  redoblaban  su  vigilancia,  tanto  porque  habían 
recibido  órdenes  para  ello,  cuanto  porque  comenzaban  a  sos¬ 
pechar  de  la  estancia  de  Antonio  en  la  isla. 

Además,  había  también  otra  circunstancia  que  le  era  con¬ 
traria. 
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Nuestros  lectores  recordarán  que  ya  hablamos  de  las  pre¬ 
tensiones  que  el  jefe  del  destacamento  francés  que  había  en 
aquel  punto,  abrigaba  respecto  á  Cristiana. 

Ésta,  por  su  parte,  por  mucho  que  trataba  de  ocultarlo, 
concedió  ciertas  preferencias  á  Antonio,  que  no  se  escapaban 
á  la  celosa  pupila  del  francés. 

Por  manera,  que  la  situación  de  nuestro  compatriota  se 
iba  haciendo  cada  vez  más  crítica. 

Los  celos  del  francés,  unidos  á  las  sospechas  que  las  noti¬ 
cias  recibidas  le  habían  inspirado,  iban  á  provocar  una  expli¬ 
cación,  comprometida  por  todos  estilos  para  Antonio. 

Cristiana  le  comunicaba  sus  temores,  y  en  vano  buscaban 
un  medio  para  salir  de  aquella  situación. 

Sin  embargo,  la  llegada  de  Fábregues,  el  primo  de  Anto¬ 
nio,  vino  á  darles  alguna  esperanza. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  expansión  y  de  alegría, 
preguntó  el  oficial  de  voluntarios  á  su  primo: 

—¿Y  qué  te  ha  traído  por  aquí? 

— El  llevaros  á  España  conmigo— le  contestó  Antonio. 

—¡Chico!....  ¿estás  en  tu  juicio? 

— Ya  lo  creo,  y  os  vendréis  por  vuestro  gusto. 

—Pero,  ¿qué  ocurre? 

— Grandres  novedades. 

—Luego,  ¿es  cierto  lo  que  se  murmura? 

—Ignoro  completamente  lo  que  por  aquí  se  diga,  pero  des¬ 
de  luego  te  aseguro,  que  la  realidad  excede  á  todo. 

—Explícate. 

—España  ya  no  pertenece  á  los  españoles. 

— ¿Cómo? 

—Es  una  parte  del  gran  imperio  de  Napoleón, 

—¿Y  vosotros  qué  habéis  hecho?— preguntó  Fábregues. 

—Batirnos  mientras  hemos  podido,  y  seguirnos  batiendo 
todavía,  porque  mientras  exista  un  español  los  franceses  no 
podrán  dominar  pacíficamente  en  nuestro  suelo. 


358 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


—Bien,  bien;  ¿y  tú  has  venido?.... 

—Comisionado  por  nuestros  hermanos  para  avisaros  lo 
que  ocurre,  á  fin  de  que  veáis  el  medio  de  venir  á  uniros  con 
nosotros. 

—¡Pobre  Antonio!....  ¿y  no  comprendes  lo  vigilados  que 
estamos?.... 

—Sin  embargo,  pon  todo  esto  en  conocimiento  del  gene¬ 
ral  en  jefe  y  tal  vez  él . 

— Es  verdad;  ya  teníamos  por  aquí  algunas  noticias  de  lo 
que  ocurría  por  España:  desde  entonces  los  franceses  nos 
observan  con  más  cuidado,  y  las  tropas  danesas  tampoco  se 
descuidan. 

—Según  mis  noticias,  ya  debe  haber  por  ahí  una  escuadra 
inglesa  que,  según  supe,  se  dirigía  hácia  el  Báltico, cuando  yo 
salí  de  Calais. 

—Sí,  en  el  gran  Belt  estaba;  y  esto  ha  hecho  redoblar  la 
vigilancia  en  estas  costas. 

—Con  que  tú  ¿qué  opinas? 

—Ya  te  lo  diré  más  tarde,  Antonio;  por  ahora  déjame  que 
reflexione  y  busque  un  medio  de  salvación. 

—Tú  conoces  bien  este  país,  y  puedes  saber  mejor  que  yo 
lo  que  será  más  conveniente. 

—Aquí  no  hay  más  que  un  mal. 

—¿Y  cuál  es? 

— Que  estamos  muy  diseminados,  pues  Bernadotte,  temien¬ 
do  que  unidos  hubiésemos  hecho  alguna  tentativa,  nos  ha 
ido  repartiendo,  y  hay  cuerpos  que  se  encuentran  á  cuarenta 
y  cincuenta  leguas  de  aquí. 

—Pero . 

—Nada,  déjame  ahora;  ya  hablaremos  después. 

Y  efectivamente,  Fábregues  se  envolvió  en  su  capa  y  dejó 
en  la  posada  á  Antonio,  que  también  andaba  á  caza  de  alguna 
idea  para  ayudar  á  su  primo. 

Entretanto,  pasaba  una  escena  que  no  debe  quedar  ignora- 
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da  para  nuestros  lectores,  en  el  cuarto  que  habitaba  el  jefe 
del  destacamento  francés. 

El  sargento  La  Fleur  se  fastidiaba  horriblemente. 

Las  isleñas  de  Langeland  no  hablan  sido  de  las  más  rebel¬ 
des  á  sus  tiros,  y  tras  de  los  primeros  dias  de  embriaguez  y 
de  amor,  hablan  llegado  los  últimos  de  hastío  y  de  cansan¬ 
cio. 

La  posadero,  que  no  le  habla  parecido  saco  de  paja,  se 
mostró  un  poco  rebelde  á  sus  baterías,  y  finalmente  sus  celos 
le  habían  demostrado  que  la  joven  preferia  al  buhonero  re¬ 
cien  llegado. 

De  modo  que  el  sargento  tenia  un  humor  pésimo. 

Y  se  aburría,  como  ya  hemos  dicho,  extraordinariamente. 

Estuvo  paseando  por  su  habitación,  y  cansado  de  aquel 
ejercicio,  volvió  á  sentarse,  en  cuya  posición  le  sorprendió  el 
ruido  hecho  por  la  puerta  de  su  cuarto  al  entreabrirse. 

—¿Quién  va? — preguntó  con  destemplado  acento. 

—Un  correo  del  cuartel  general— respondió  Cristiana  que 
era  la  que  había  entrado. 

—Venga— contestó  prontamente  La  Fleur. 

Efectivamente,  un  momento  después,  entraba  en  el  apo¬ 
sento  un  soldado  que  presentó  un  pliego  cerrado  al  sargento. 

Este  lo  abrió,  y  cuando  se  enteró  de  su  contenido,  dijo  al 
mensajero : 

—Está  bien;  descansad,  y  marchad  cuando  gustéis. 

El  soldado  salió,  y  quedaron  solos  Cristiana  y  el  francés. 

Este  volvió  á  leer  el  despacho  recibido,  y  murmuró  con 
visibles  muestras  de  mal  humor ; 

—¡Diablo  de  ingleses!.... 

—¿Qué  es  eso,  señor  sargento?— preguntó  Cristiana  fijan¬ 
do  una  mirada  curiosa  en  el  papel  que  tenia  La  Fleur  en  la 
mano. 

—Nada;  cosas  del  servicio. 

—Como  os  habéis  puesto  de  tan  mal  humor . 
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—¿Y  qué  os  importa  á  vos  que  yo  esté  alegre  ó  incomoda¬ 
do?— dijo  bruscamente  el  francés. 

— Si  no  me  importara,  no  os  lo  preguntarla— contestó  za¬ 
lameramente  la  joven. 

—Vamos,  vamos;  no  me  hagais  comulgar  con  ruedas  de 
molino. 

—Ya  veo  que  estáis  incomodado  conmigo  y  os  dejo. 

Y  Cristiana  puso  su  rostro  tan  compungido,  pero  tan  her¬ 
moso  á  la  par,  que  La  Fisur,  que  no  tenia  el  alma  de  bronce 
para  ninguna  mujer,  no  pudo  contemplar  el  dolor  de  Cristia¬ 
na  sin  enternecerse. 

Así  fué  que  cuando  la  jóven  abria  la  puerta  de  la  estancia 
para  marcharse,  la  mano  del  sargento  la  detenia  suavemente 
por  el  vestido. 

— Dejadme  que  me  vaya,  os  molesto  y  no  debo  permane¬ 
cer  aquí. 

—¡Molestarme  vos,  Cristiana!  Vamos,  dispensadme  si  os  he 
tratado  algo  bruscamente. 

—Ya...  ya...  teneis  unas  cosas... 

Y  la  jóven  llevó  su  pañuelo  á  los  ojos  para  enjugar  una  lá¬ 
grima  que  no  habia  asomado  á  ellos. 

Aquello  era  ya  demasiado  para  el  amante  francés. 

Olvidó  los  desdenes  de  la  linda  posadera,  olvidó  sus  celos, 
y  se  arrodilló  ante  ella  diciéndola  con  su  uíás  dulce  y  enamo¬ 
rado  acento: 

— ¿Lloráis,  Cristiana?... 

—¿Y  quién  no  ha  de  hacerlo  al  verse  tratada  de  semejante 
modo? 

—  ¡Oh!...  perdonadme... 

— Y  yo  que  me  tomaba  tanto  interés... 

—¡Dios  mió!  ¿qué  decís?...— preguntó  el  sargento  brillán¬ 
dole  los  ojos  de  placer. 

— Nada...  nada...  yo  no  he  dicho  nada...— contestó  Cristiana 
aparentando  una  adorable  confusión. 
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— ¡Oh!...  qué  cruel  sois! 

—Más  lo  sois  vos. 

— ¡Sisupiéseis  cuánto  os  amo !...— exclamó  La  Fleur  con 
apasionado  acento. 

— Poco  se  conoce. 

—Vos  teneis  la  culpa. 

—¡Yo!... 

—Sí,  vos;  son  tan  raras  las  veces  que  estáis  tan  compla¬ 
ciente  conmigo... 

— Pues  no  sé  cómo  he  de  estar;  ¿quién  está  mejor  servido 
ni  más  cuidado  que  vos?... 

—¿Y  se  reduce  todo  á  eso? 

—¿Pues  qué  más  queréis? 

—Quiero  vuestro  amor,  Cristiana,  vuestro  amor  que  seria 
toda  mi  felicidad. 

—¿Y  queréis  conseguirlo  con  esos  arrebatos  parecidos  a] 
de  hace  un  momento? 

—¡Si  supiérais  cuánto  sufro!.... 

—¿Y  por  eso  hacéis  sufrir  á  los  demás? 

—Cristiana,  decidme  por  piedad,  ¿amais  á  ese  demonio  de 
buhonero  que  habita  en  el  cuarto  de  enfrente? 

—¿Yo?....  ¡Qué  disparate!.... 

Y  el  acento  de  la  jóven  fué  tan  franco,  y  tan  leal  la  expre¬ 
sión  de  su  rostro  que  La  Fleur  no  vaciló  en  creerla. 

— ¡Oh!....  me  habéis  quitado  un  peso  enorme  de  encima. 

—¿Por  qué? — preguntó  Cristiana  con  candidez. 

—Porque  tengo  unos  celos  feroces .  porque  he  creído 

que  ese  hombre  os  amaba,  y  lo  que  es  peor  aun,  que  vos  le 
amabais  á  él. 

—¡Yo!...  Mal  me  juzgáis,  señor  La  Fleur. 

— ¿Según  eso . vuestro  corazón  está  libre? 

— Pshe ¡quién  sabe! 

— ¿Cómo?.... 

— Varian  tanto  las  circunstancias  de  un  momento  á  otro . 
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Y  los  ojos  de  Cristiana  parecia  que  se  inclinaban  púdica¬ 
mente  hacia  el  suelo,  cual  si  trataran  de  ocultar  el  reflejo  que 
hasta  ellos  pudiera  llevar  el  estado  de  su  corazón. 

La  joven  había  comprendido  que  era  llegado  el  momento 
de  jugar  el  todo  por  el  todo,  como  vulgarmente  se  dice. 

Era  preciso,  era  indispensable,  era  necesario  poner  térmi¬ 
no  á  una  situación  completamente  insostenible. 

Antonio  le  había  dicho  que  urgía  terminar  cuanto  antes,  y 
ella  estaba  resuelta  á  servir  por  completo  al  hombre  á  quien 
amaba. 

Aquel  pliego  que  había  recibido  el  sargento,  aquella  espe¬ 
cie  de  queja  formulada  respecto  á  los  ingleses,  excitaba  su 
curiosidad. 

¿Qué  podía  decir  aquel  papel?  ¿estaría  acaso  descubierta 
la  estancia  de  Antonio  en  las  islas?  ¿se  encontraría  amenaza¬ 
da  su  existencia? 

Todas  estas  ideas  la  dominaban,  todas  estas  preguntas  se 
las  estaba  haciendo  a  la  par  que  hablaba  con  el  sargento,  y 
era  preciso  ver  de  qué  modo  se  terminaba  aquel  estado. 

De  aquí  su  impaciencia,  de  aquí  su  disgusto  que  procura¬ 
ba  disimular  cuanto  era  posible  bajo  la  capa  de  una  seduc¬ 
ción  hábilmente  flngkia. 

Jugando  distraídamente  con  las  puntas  de  su  delantal,  no 
perdía  de  vista  ninguno  de  los  movimientos  del  sargento. 

Golpeando  con  impaciencia  el  suelo  con  su  lindo  pié  hacia 
adivinar  al  sargento  mundos  nuevos  de  encantos  y  de  place¬ 
res  que  iban  poco  á  poco  perturbando  la  razón  del  soldado. 


CAPITULO  XXXVIII. 


Cómo  terminó  el  proyecto  de  Cristiana. 


En  medio  de  todo,  Cristiana  no  podia  sostener  por  más 
tiempo  aquel  estado  de  verdadera  ttccion. 

Era  menester  concluirlo  de  una  manera  ó  de  otra. 

La  Fleur  la  contemplaba  con  ojos  enamorados,  hasta  que 
no  pudiendo  contenerse  más,  la  cogió  una  mano  que  ella  no 
hizo  muchos  esfuerzos  por  retirar,  y  la  dijo  con  un  acento  su¬ 
mamente  tierno : 

—  ¡Oh!  Cristiana...  Cristiana,  si  vos  me  amáseis  ¡cuán  feliz 
seria  yo  1 

— Sí,  y  tal  vez  si  os  amase  os  incomodaríais  conmigo,  y  me 
trataríais  como  lo  habéis  hecho  hace  poco. 

— Vuelvo  á  deciros  que  me  perdonéis;  los  que  tenemos  ór¬ 
denes  que  cumplir,  no  siempre  estamos  de  buen  humor;  tengo 
que  responder  de  mi  puesto,  y  ya  veis . 

— ¿Pero  qué  os  decian  en  ese  papel?— preguntó  Cristiana 
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con  un  acento  en  que  un  observador  perspicaz  hubiese  ad- 

vertido  más  curiosidad  que  cariño. 

— ¡Pshe!...  nada...  asuntos  del  servicio. 

_ Ya  veo  que  no  teneis  confianza  en  mí ;  y  yo  que  me  tomo 

tanto  interés  por  todo  aquello  que  os  concierne... 

—¿De  veras? 

—¿Y  lo  dudáis? 

—No  es  que  lo  dude,  pero  hay  cierta  clase  de  secretos . 

— Que  se  deben  decir  y  confiar  á  la  mujer  á  quien  se 

ama. 

—Mejor  hubierais  dicho  á  la  mujer  que  nos  corresponde; 
yo  sé  que  os  amo,  pero  no  sé  si  vos  me  correspondéis. 

—Adivinadlo;  además,  que  tampoco  creo  que  el  secreto  sea 
de  Estado...  con  que  así...  vamos,  señor  La  Fleur,  ¿qué  es  lo 
que  os  dicen  en  ese  papel  que  os  ha  incomodado  tanto? 

— ¿Y  qué  me  daréis  en  cambio? 

_ Toma!...  siendo  una  cosa  que  yo  os  pueda  conceder... 

_ Vamos,  ya  veo  que  es  imposible  negaros  nada;  porque 

cuando  vos  miráis  con  esos  ojos,  no  hay  voluntad  que  se  pue¬ 
da  resistir. 

— ¡Adulador!... 

—En  esta  orden— contestó  el  sargento— me  dicen  que  la 
escuadra  inglesa  ha  entrado  en  el  gran  Belt,  que  se  sospecha 
que  haya  comunicado  con  la  costa,  y  que  hay  agentes  ingle¬ 
ses  y  españoles  para  provocar  un  conflicto  entre  las  tropas 

españolas  y  las  nuestras. 

—¡Ay,  Dios  mió!  ¿Y  será  verdad  eso? 

— Ya,  lo  creo. 

— ¿Según  eso,  tendréis  que  batiros? 

—Pshe!  los  soldados  franceses  ya  estamos  acostumbrados 
—contestó  con  alguna  fatuidad  La  Fleur. 

— ¡Oh!  pero  eso  es  horrible! 

— No  tengáis  miedo,  Cristiana ;  si  vos  me  amais,  soy  capaz 
de  desafiar  todos  los  peligros  con  mayor  valor  que  lo  he  he- 
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cho  hasta  aquí;  y  aun  creo  que  vencería  á  nuestros  enemi¬ 
gos,  porque  vuestro  amor  me  daría  dobles  fuerzas. 

— Pues  si  no  es  más  que  eso . 

—¿Qué? 

-  Nada;  ya  lo  comprendereis  vos. 

Y  Cristiana  inclinó  los  ojos  ruborizándose  y  aparentando 
una  adorable  confusión. 

Y  de  esta  manera  siguieron  hablando  durante  mucho 
tiempo. 

El  sargento,  cada  vez  más  enamorado,  hizo  protestas  y  ju¬ 
ramentos  que  la  jóven  posadera  escuchó  sonriéndose;  y  cuan¬ 
do  iba  á  retirarse,  no  sabemos  cómo,  los  labios  de  La  Fleur 
se  posaron  sobre  la  frente  de  la  jóven. 

Entretanto,  Antonio  esperaba  con  impaciencia  á  su  primo. 

Pero  sucedió  que  en  vez  de  ver  entrar  en  su  cuarto  á  Fá- 
bregues,  se  encontró  con  la  linda  fisonomía  de  la  posadera. 

Excusado  creemos  decir  que  el  oficial  del  señor  Pedro  supo 
la  conversación  que  acababa  de  mediar  entre  el  sargento  y 
ella. 

Y  como  consecuencia  de  esto,  los  deseos  del  jóven  por  sa¬ 
lir  de  aquella  situación  acrecieron  en  la  misma  proporción 
en  que  aumentaban  sus  riesgos. 

Un  momento  después,  el  oficial  de  Voluntarios  de  Catalu¬ 
ña  entraba  en  la  habitación  y  escuchaba  de  boca  de  su  primo 
las  noticias  que  un  momento  antes  le  comunicara  Cristiana. 

El  oficial  no  contestó  una  palabra;  pero  al  cabo  de  algunos 
momentos  tomó  nuevamente  su  capa,  salió  á  la  puerta,  hizo 
á  su  asistente  que  tomase  el  fusil  y  le  siguiera,  y  ambos  se 
dirigieron  hácia  una  de  las  cabañas  de  pescadores  que  había 
en  la  costa. 

Llamaron  á  ella,  y  un  momento  después  se  embarcaban 
en  una  lancha  que  iban  tripulando  los  dos  pescadores  norue¬ 
gos,  á  la  puerta  de  cuya  casa  habían  llamado  momentos  antes. 

La  dirección  que  llevaba  la  lancha  era  hácia  otra  de  las  is- 
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las,  distante  de  Langeland  algunas  tres  millas  próximamente. 

Fábregues  se  había  presentado  como  portador  de  una  or¬ 
den  para  las  tropas  acantonadas  allí. 

Estarían  próximamente  á  la  mitad  del  camino,  cuando 
levantándose  de  pronto  y  tirando  del  sable  se  dirigió  á  los 
pescadores,  diciéndoles: 

_ ¡Eh!....  ¡alto,  amigos!  el  que  haga  un  ademan  sospecho¬ 
so,  puede  contar  que  va  derecho  al  infierno. 

_ ¿Qué  ocurre? — preguntó  uno  de  los  pescadores  asom¬ 
brado  ante  la  repentina  acción  del  oficial. 

—Que  es  necesario  hacer  rumbo  hácia  la  escuadra  inglesa. 

—¡Nunca!— gritaron  los  dos  marineros  con  resolución. 

Al  mismo  tiempo  el  soldado  que  iba  con  Fábregues,  igno¬ 
rando  su  intento,  dejó  caer  el  fusil  que  se  apresuró  á  recoger 
uno  de  los  marineros. 

Mal  lo  hubiera  pasado  el  valiente  primo  de  Antonio,  si  rá¬ 
pido  como  el  pensamiento,  no  hubiese  descargado  un  sablazo 
sobre  la  muñeca  del  noruego,  que  le  obligó  á  abandonar  el 

arma. 

_ He  dicho  que  hagais  rumbo  hácia  la  escuadra  inglesa,  ó 

de  lo  contrario,  me  veré  en  la  precisión  de  hablaros  de  otra 
manera. 

— Pero..... 

_ Nada .  lo  dicho;  elegid  entre  la  muerte  ó  una  buena 

recompensa. 

La  actitud  resuelta  del  oficial  impuso  á  los  marineros,  los 
cuales  teniendo  en  algo  su  vida,  se  apresuraron  á  cumplir  los 
deseos  del  español. 

Una  hora  más  tarde  se  destacaba  de  la  sombría  superficie 
del  mar  una  mole  negruzca,  iluminada  ligeramente  por  algu¬ 
nos  faroles  de  distintas  luces. 

Era  la  escuadra  inglesa. 

Algunos  momentos  más  tarde,  Fábregues  estaba  á  bordo,  y 
después  de  haber  encargado  que  custodiasen  a  los  dos  mari- 
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ñeros  se  puso  á  conferenciar  con  el  oficial  don  Rafael  Lobo, 
de  quien  recibia  instrucciones  y  documentos  para  los  jefes 
españoles  que  estaban  en  Dinamarca. 

Corta  fué  su  permanencia  en  el  buque. 

A  pesar  del  riesgo  que  corria,  aquella  misma  noche  un 
bote  inglés  le  desembarcó  en  la  costa  de  Langeland. 

Marchó  inmediatamente  á  su  alojamiento,  y  puso  en  cono¬ 
cimiento  de  su  primo  cuanto  habia  hecho. 

La  alegría  de  Antonio  fué  inmensa;  ya  tenian  un  medio  se¬ 
guro  para  tratar  con  sus  aliados,  y  podian  ponerse  de  acuerdo 
con  ellos. 

Fábregues  fué  á  pedir  inmediatamente  un  permiso  que  le 
sirviera  de  pretexto,  al  jefe  de  su  cuerpo,  que  lo  era  don 
Ambrosio  de  la  Cuadra,  el  cual  lo  despachó  con  pliegos  para 
el  marqués  de  la  Romana,  cuyo  cuartel  general  estaba  esta¬ 
blecido  en  Fionia. 

Profunda  impresión  causaron  allí  las  noticias  del  oficial, 
y  reunidos  en  consejo  todos  los  jefes  superiores,  optaron 
unánimemente  por  el  embarque  de  las  tropas,  comunicándo¬ 
se  al  efecto  las  órdenes  oportunas  á  las  que  estaban  acanto¬ 
nadas  á  más  ó  ménos  distancia. 

Entretanto  el  comandante  de  los  Voluntarios  de  Cataluña 
esperaba  la  vuelta  de  Fábregues  para  obrar  en  consecuencia 
de  las  órdenes  que  trajera. 

Pero  un  suceso  inesperado  anticipó  el  movimiento. 

Los  franceses  tuvieron  aviso  de  la  comunicación  habida 
entre  la  escuadra  y  los  españoles. 

Inmediatamente  circularon  órdenes  á  sus  tropas,  y  las 
danesas,  y  nuestro  buen  sargento  La  Fleur  fué  turbado  en 
uno  de  sus  coloquios  amorosos  por  la  llegada  de  un  correo. 

Abrió  el  pliego  que  le  traia,  y  después  de  haberlo  leido,  se 
volvió  hácia  Cristiana,  diciéndole: 

— Vamos,  alma  mia;  creo  que  está  muy  cerca  la  ocasión  de 
que  nos  batamos  de  lo  lindo. 
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— ¡  Cómo  '—exclamó  sobresaltada  la  jóven. 

— Porque  estos  malditos  españoles  tratan  de  escaparse,  y 
según  me  anuncian  en  este  parte,  dentro  de  dos  dias  llegarán 
dos  batallones  daneses  á  reforzar  este  punto. 

— ¡Dios  mió! 

—¿Qué  es  eso,  Cristiana?  ¿qué  os  sucede? 

— Nada la  sorpresa....  el  temor  de  que  os  compro¬ 
metáis. 

— ¡  Eh !  qué  diablo  1  las  balas  y  yo  somos  ya  conocidos  muy 

antiguos. 

—Sin  embargo . 

_ Y  ahora  como  medida  de  precaución,  voy  á  interrogar  á 

ese  jóven  mercader,  que  me  ha  olido  siempre  á  espía. 

Al  oir  estas  últimas  palabras,  Cristiana  palideció  intensa¬ 
mente  y  estuvo  á  punto  de  venderse;  pero  por  medio  de  un 
esfuerzo  violento,  se  dominó,  y  aprovechando  la  primera 
ocasión,  abandonó  el  cuarto  del  sargento,  y  cruzando  como 
una  sombra  el  corredor,  fué  á  entrar  en  el  de  Antonio  que 
estaba  paseándose  con  viva  impaciencia. 

—Pronto,  Antonio,  ven. 

—¿Pues  qué  ocurre? 

—No  me  preguntes  nada;  ven  enseguida. 

Y  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  cogió  Cristiana  al  jóven, 
y  le  arrastró  hácia  la  puerta  del  cuarto,  saliendo  poco  des¬ 
pués  de  la  posada. 

Cuando  estuvieron  en  la  calle  supo  Antonio  todo  lo  que 
habia  ocurrido  en  el  cuarto  del  sargento. 

Comprendió  que  era  necesario  obrar,  pero  obrar  enérgica¬ 
mente,  y  en  su  virtud  se  dirigió  á  la  casa  del  jefe  español,  á 
quien  hizo  presente  la  situación,  el  cual,  abundando  en  los 
mismos  sentimientos  del  jóven,  puso  á  sus  órdenes  algunas 
fuerzas  de  las  que  él  podia  disponer,  para  que  con  ellas  se 
apoderase  de  los  soldados  franceses,  mientras  que  él  con  el 
resto  se  enseñoreaba  de  las  islas. 
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El  oficial  del  señor  Pedro  acogió  aquella  órden  con  alegría, 
y  uniéndose  á  las  tropas  españolas,  se  dirigió  hacia  su  posada. 

La  Fleur  estaba  echando  votos  y  juramentos. 

Habia  entrado  en  el  cuarto  de  Antonio,  y  con  una  rabia 
infinita  se  encontró  con  que  el  pájaro  habia  volado. 

En  su  cólera,  culpó  á  Cristiana  de  que  ella  habia  avisado  al 
jóven,  y  en  este  estado  le  sorprendió  la  llegada  de  los  solda¬ 
dos  españoles  encargados  de  prenderle. 

Al  ver  á  Antonio  entre  ellos,  y  al  escuchar  la  intimación 
que  le  hizo,  se  convenció  de  que  habia  sido  vendido,  y  su  fu¬ 
ror  no  tuvo  límites. 

Ganó  de  un  salto  la  escalera  que  conducía  á  su  habitación, 
y  entrando  en  ella,  cogió  las  pistolas  y  se  dispuso  á  vender 
cara  su  existencia. 

Al  ver  el  peligro  que  corría  Antonio,  Cristiana  fué  á  poner¬ 
se  á  su  lado,  sin  que  las  amonestaciones  ni  los  ruegos  de  su 
amante,  fueran  suficientes  para  separarla  de  aquel  lugar. 

—¡Rendios!  señor  sargento— decia  Antonio. 

—Nunca— contestó  La  Fleur  con  resolución. 

— Convenceos  de  que  nada  adelantareis  con  eso;  somos 
mayor  en  número  y  las  probabilidades  de  la  victoria  están  en 
nuestro  favor. 

— Al  primero  que  dé  un  paso,  le  dejo  tendido  á  mis  piés. 

—Puesto  que  vos  lo  queréis,  sea;  ¡adelante,  compañeros! 

Y  dió  algunos  pasos  hácia  donde  estaba  La  Fleur. 

Pero  éste  amartilló  una  de  sus  pistolas,  y  apuntando  al  in¬ 
trépido  cerrajero,  disparó  diciendo : 

— Tú  pagarás  por  todos. 

Pero  contra  sus  esperanzas  sucedió  al  contrario. 

Al  mismo  tiempo  que  él^  disparaba,  Cristiana,  que  no  per¬ 
día  de  vista  ninguno  de  sus  movimientos,  al  ver  el  peligro  de 
su  amante,  le  cogió  de  un  brazo  obligándole  á  que  se  incli¬ 
nase. 

Pero  la  bala,  mal  dirigida  quizás,  ó  tal  vez  que  ella  misma 
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en  el  movimiento  que  hizo  se  pusiera  á  su  alcance,  fué  á  in¬ 
troducirse  en  su  corazón,  dejándola  muerta,  casi  sin  poder 
exhalar  un  quejido. 

Hubo  un  momento  de  estupor  entre  toda  aquella  gente. 

Aquella  tragedia,  no  esperada  ni  prevista  por  ninguno, 
oprimió  dolorosamente  todos  los  corazones. 

Antonio  especialmente  tuvo  algunos  momentos  en  que  ni 
vió,  ni  sintió  nada  más  que  aquella  mujer  que  tanto  le  habla 
amado,  y  que  había  concluido  de  una  manera  tan  terrible. 

Pero  aquella  emoción  le  duró  poco  tiempo;  la  reacción 
vino  después,  y  poderoso,  terrible  como  el  ángel  de  la  ven¬ 
ganza,  se  precipitó  hácia  el  cuarto  del  sargento,  gritando  á  los 

soldados: 

_ Vamos,  amigos  mios;  venguemos  á  esta  pobre  víc¬ 
tima! . 


Al  dia  siguiente  Langeland  estaba  en  poder  de  los  espa¬ 
ñoles. 

Diez  dias  después,  el  marqués  de  la  Romana  al  frente  de 
las  tropas  que  había  podido  evadir  de  la  vigilancia  y  de  las 
asechanzas  francesas,  y  cuyo  número  ascendía  á  9.000  hom¬ 
bres,  se  embarcó  para  Guttemburgo,  donde  esperó  traspor¬ 
tes  que  les  condujese  á  su  país. 

Antonio  prosiguió  su  marcha  en  uno  de  los  buques  ingle¬ 
ses,  llegando  á  Madrid  en  los  primeros  dias  del  mes  de 

Setiembre. 


CAPITULO  XXXIX. 


Extraño  encuentro  que  tuvo  un  poeta  en  medio  de  un  camino. 


Lo  extenso  de  la  acción  que  abraza  nuestra  obra,  y  los  nue¬ 
vos  personajes  que  han  debido  entrar  en  ella,  por  consecuen¬ 
cia  de  los  sucesos  últinaamente  ocurridos  en  Madrid,  nos  han 
obligado  á  seguir  la  naarcha  de  unos,  descuidando,  por  decirlo 
así,  la  de  otros. 

Cárlos,  el  poeta  salvado  en  momentos  supremos  por  Elvira, 
pertenece  al  número  de  éstos,  y  hora  es  ya  de  que  digamos 
algo  respecto  á  él,  desde  que  salió  de  Madrid  después  de  los 
terribles  sucesos  del  dia  2  de  Mayo  en  que  estuvo  á  punto  de 
terminar  sus  dias  de  una  manera  tan  trágica. 

Durante  las  primeras  horas  de  la  marcha,  no  se  trocó  pala¬ 
bra  alguna  entre  Cárlos  y  su  criado. 

Ambos  espoleaban  silenciosos  á  sus  cabalgaduras,  que  en 
muy  poco  tiempo  les  pusieron  á  bastante  distancia  de  la  ca¬ 
pital. 
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Había  amanecido  ya,  cuando  el  criado  dirigiéndose  al  poe¬ 
ta,  le  dijo: 

_ Señor,  salvo  vuestro  parecer,  creo  seria  conveniente  dar 

algún  descanso  á  nuestros  caballos,  pues  llevan  ya  cinco  horas 
de  correr  á  toda  brida. 

—Tienes  razón,  Lúeas,  y  de  paso  nosotros  también  toma¬ 
remos  algún  refrigerio. 

Y  diciendo  y  haciendo,  encamináronse  hacia  una  venta 
cercana. 

Llegados  á  ella  y  sabiendo  que  venían  de  Madrid,  una  por¬ 
ción  de  carreteros  que  allí  se  hallaban  les  rodearon  con  cu¬ 
riosidad,  preguntándoles  qué  nuevas  traían  de  la  córte. 

Carlos  les  refirió  lo  que  había  sucedido,  y  los  carreteros, 
que  en  su  mayor  parte  eran  aragoneses  ó  catalanes,  braman¬ 
do  de  cólera,  resolvieron  volverse  á  sus  lugares  para  tomar 

las  armas  contra  el  enemigo  común. 

Lúeas,  por  su  parte,  completó  la  relación  de  su  amo,  pues 
charlatán  como  buen  criado,  les  contó,  aumentando  extraor¬ 
dinariamente  todos  los  detalles,  el  sangriento  drama  que  se 
había  representado  el  dia  anterior. 

Dos  horas  después  nuestros  viajeros  proseguían  su  mar¬ 
cha. 

El  silencio  comenzado  al  salir  de  Madrid,  prosiguió  en 
cuanto  salieron  de  la  venta. 

Y  ambos  tenían  motivos  para  ello. 

El  criado  pensaba  con  algún  desconsuelo,  que  llevaba  una 
noche  sin  dormir,  y  aun  le  quedaban  por  lo  menos  otras  dos 
en  las  que  le  estaba  reservada  la  misma  suerte. 

Para  un  criado  tan  acostumbrado  á  la  vida  quieta  y  holga¬ 
zana  de  la  córte,  esto  era  terrible;  pero  amaba  demasiado  á 
su  señor,  con  quien  estaba  mucho  tiempo  hacia,  y  sobre  todo 
se  hizo  la  cuenta  que  ambos  habían  de  seguir  la  misma  suer¬ 
te,  y  esto  siempre  era  un  consuelo. 

Por  lo  tanto  espoleó  con  la  mejor  voluntad  á  su  caballo. 
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y  se  puso  á  tararear  una  canción  muy  en  boga  entonces 
contra  los  franceses. 

En  cuanto  á  Cárlos,  sus  meditaciones  tenian  otra  causa 
muy  distinta. 

El  recuerdo  de  Elvira  era  de  aquellos  que  no  se  borran 
nunca. 

La  ingratitud  y  deslealtad  de  la  dama  se  hablan  grabado 
con  caractéres  tan  indelebles  en  el  alma  del  poeta,  que  nada 
era  capaz  de  hacerlos  desaparecer. 

Y  como  si  no  fuera  esto  suficiente,  recordaba  con  vergüen¬ 
za  la  escena  de  la  noche  anterior. 

Le  debia  la  vida  á  ella. 

Á  ella  que  moralmente  se  la  habla  arrebatado. 

Pero  la  patria  necesitaba  su  existencia,  y  únicamente  por 
esto  habla  aceptado. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todo,  sufría  al  solo  pensamiento 
de  serle  deudor  á  Elvira  de  su  vida. 

De  esta  manera  caminaron  largo  rato. 

Al  medio  dia  tuvieron  que  detenerse  nuevamente,  para 
dar  algún  descanso  á  sus  caballerías,  y  tomarle  ellos  mismos. 

Llevaban  doce  horas  de  marcha,  en  las  cuales  hablan  an¬ 
dado  cerca  de  veinte  leguas,  y  esto  era  más  que  suficiente 
para  rendir  á  unas  personas  que  no  estaban  acostumbradas 
á  hacer  semejantes  caminatas. 

Por  lo  tanto  les  fué  forzoso  detenerse  nuevamente  en  uno 
de  los  pueblos  que  encontraron  en  su  camino. 

Inmediatamente  que  llegaron  á  la  posada,  mandó  Cárlos 
llamar  al  alcalde,  contándole  lo  ocurrido  el  dia  anterior,  y 
advirtiéndole  que  lo  hiciese  saber  á  todos  los  pueblos  de  los 
alrededores. 

Difundidas  estas  noticias  por  el  en  que  estaban  nuestros 
viajeros,  los  vecinos  se  alarmaron  y  la  posada  se  vió  rodeada 
de  multitud  de  personas  que  querían  saber  lo  ocurrido  de 
boca  de  la  persona  que  lo  habla  presenciado. 
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Por  lo  tanto,  el  descanso  que  Carlos  se  habla  propuesto  to¬ 
mar,  fué  inútil,  porque  no  tuvo  más  remedio  que  calmar  la 
ansiedad  de  aquellas  buenas  gentes. 

Todos  bramaron  de  ira  al  escuchar  las  atrocidades  de  los 
soldados  de  Napoleón,  y  todos  juraron  atacar  valientemente 
á  sus  enemigos  donde  quiera  que  los  encontrasen. 

Lúeas  se  daba  á  todos  los  diablos  porque  la  curiosidad  de 
los  lugareños  no  le  dejaba  dormir,  y  con  un  disgusto  pro¬ 
fundo  oyó  la  voz  de  su  amo  que  dijo  al  cabo  de  tres  horas: 

— En  marcha,  Lúeas;  prepara  los  caballos. 

—Pero,  señor;  si  no  habéis  descansado  nada . 

—¿Y  qué  le  hemos  de  hacer?  necesitamos  estar  en  Zarago¬ 
za  lo  más  pronto  posible. 

Lúeas,  pues,  ocultando  su  mal  humor,  no  tuvo  más  reme¬ 
dio  que  ensillar  los  caballos  y  tener  el  estribo  á  su  amo  que 
partió  al  galope  por  el  camino  de  Zaragoza. 

El  corrió  á  incorporarse  á  su  señor,  y  cuando  estuvo  cerca 
de  él  le  dijo: 

—¿No  sabéis  lo  que  se  me  ocurre,  señor? 

—Habla. 

—Que  en  el  pueblo  donde  lleguemos  esta  noche  no  digáis 
nada  de  lo  que  ha  ocurrido  en  Madrid  hasta  que  no  marche¬ 
mos  ya. 

—  ¡Pues  qué!  ¿te  pesa  acaso  el  no  haber  dormido? 

— Yo  os  diré,  no  es  por  mí  precisamente;  pero  es  triste  lle¬ 
vemos  tantas  horas  de  correr,  sin  haber  podido  tener  una 
siquiera  de  descanso. 

— Tienes  razón,  y  no  solamente  apruebo  tu  pensamiento, 
sino  que  te  prometo  ponerlo  en  práctica. 

Y  trás  de  estas  palabras  Cárlos  no  añadió  ninguna  más,  y 
ambos  volvieron  á  su  anterior  silencio. 

Y  de  este  modo  caminaron  toda  la  tarde. 

Por  cuantos  pueblos  pasaban  y  á  cuantos  caminantes  ha¬ 
blaban  lesdecian,  casi  sin  detenerse,  los  sucesos  del  dia  dos, 
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y  por  todas  partes  iban  dejando  sembrada  la  alarma  y  el  fu¬ 
ror. 

Al  anochecer  de  aquel  dia  llevaban  andadas  veintiocho  le¬ 
guas,  distancia  fabulosa,  atendido  el  estado  de  los  caminos 
en  aquella  época  y  lo  poco  acostumbrados  que  estaban  á  se¬ 
mejante  ejercicio. 

Así  fué  que  cuando  llegaron  á  la  posada,  ni  ellos  ni  las  ca¬ 
ballerías  podían  dar  un  paso  más. 

El  poeta,  cumpliendo  con  lo  que  había  prometido  á  su 
criado,  no  dijo  una  palabra  de  su  misión,  y  se  contentó  con 
pedir  una  buena  cama  y  una  cena  regular. 

Amo  y  criado  cenaron  y  durmieron  como  personas  que 
llevaban  diez  y  ocho  horas  de  camino,  y  á  las  once  de  la  noche 
uno  y  otro  estaban  ya  dispuestos  para  montar  á  caballo. 

Entonces  Cárlos  mandó  llamar  al  alcalde,  y  como  en  los 
pueblos  anteriores,  le  contó  lo  ocurrido. 

Inmediatamente  y  sin  dar  más  pormenores,  tomaron  al 
galope  la  salida  del  pueblo,  y  una  hora  después  despertaban 
al  alcalde  de  Calatayud,  quien  escuchó  entre  soñoliento  y  so¬ 
bresaltado  la  noticia  del  alzamiento  de  Madrid. 

Algún  tiempo  después,  envueltos  en  sus  capas  y  ambos 
silenciosos,  semejaban  dos  sombras  deslizándose  fantásticas 
por  la  ancha  cinta  blanca  que  presentaba  la  arena  del  camino 
iluminada  por  la  luna. 

De  pronto.  Lúeas  adelantó  su  caballo  hasta  unirlo  con  el 
del  poeta,  y  con  acento  contenido  exclamó  : 

—Señor...  ¿no  escucháis...? 

—Sí,  hace  rato  que  estoy  oyendo  pisadas  de  caballos  en  la 
misma  dirección  que  llevamos  nosotros. 

—Eso  significa  que  nos  vienen  persiguiendo. 

— Regularmente. 

— ¿Y  qué  hacemos? 

—Correr  hasta  que  nos  alcancen,  ó  hasta  cansarles. 

—¿Y  si  nos  alcanzan,  señor? 
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—Nos  defenderemos  mientras  tengamos  vida. 

_ Pero...  es  muy  posible  que  nos  cojan,  porque  ellos  lleva¬ 
rán  buenos  caballos,  y . 

— ¡Eh,  qué  diablo!  déjate  de  sandeces;  si  nos  cogen,  mejor. 

Y  así  diciendo,  Carlos  clavó  furiosamente  las  espuela^  en 
los  costados  de  su  corcel,  que  trás  un  tremendo  bote,  echó  á 
correr  de  una  manera  desenfrenada. 

Lúeas  hizo  otro  tanto  que  su  amo,  murmurando: 

_ ¡Buen  consuelo  de  tripas!  que  nos  dén  caza  y  nos  maten  . 

como  dos  ratones. 

Y  de  esta  suerte  galoparon  otros  diez  minutos. 

Pero  los  caballos,  cansados  ya,  fueron  gradualmente  dis¬ 
minuyendo  su  carrera. 

Y  las  pisadas  se  sentian  cada  vez  más  cercanas. 

De  pronto,  conociendo  Carlos  que  era  imposible  evitar  la 
persecución  de  que  eran  objeto,  se  detuvo  en  medio  del  ca¬ 
mino  y  dijo  á  su  criado: 

—Puesto  que  no  podemos  escapar,  resignémonos  á  morir. 

Lúeas  hizo  un  gesto  que  la  noche  impidió  ver,  y  se  colocó 
con  el  ademan  mas  sereno  que  pudo  tomar  al  lado  de  su  amo. 

La  luna,  si  bien  no  en  toda  su  plenitud,  destellaba  algunos 
resplandores  que  permitían  ver  bastante  bien  el  camino. 

Amo  y  criado  sacaron  dos  largos  pistoletes,  y  Cárlos  ade¬ 
más  vió  si  jugaba  bien  el  sable  que  llevaba  pendiente  de  su 
cintura. 

De  esta  manera  esperaron  á  que  llegaran  sus  perseguido¬ 
res. 

Pero  estos  debian  ser  en  número  muy  reducido  induda¬ 
blemente,  porque  al  volver  un  recodo  que  formaba  el  camino, 
vieron  aparecer  solo  á  un  jinete,  como  á  unos  cien  pasos  del 
sitio  en  que  se  hallaban. 

Cárlos  y  su  criado,  como  ya  hemos  dicho,  amartillaron 
sus  armas,  y  el  primero,  con  voz  vibrante  y  sonora,  pre¬ 
guntó: 
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— ¡Alto  ahí!  ¿quién  va? 

— No  hay  que  asustarse,  caballeros;  soy  de  paz,  y  desearé 
que  vosotros  la  tengáis  conmigo  también. 

— ¿Venís  solo?— preguntó  todavía  un  tanto  receloso  Carlos. 

— Y  tanto  como  lo  estoy — contesto  el  viajero— por  cuya 
razón  deseo  entrar  en  vuestra  compañía. 

— ¿Y  á  dónde  os  dirigís? 

— Á  cualquier  parte;  donde  vos  vayais;  todo  me  es  indife¬ 
rente. 

Carlos  le  miró  sorprendido. 

Las  sospechas  que  concibió  antes,  habian  vuelto  á  desper¬ 
tarse. 

El  recien  llegado  adivinó  lo  que  pasaba  en  el  corazón  del 
poeta,  y  le  dijo: 

— ¡Qué!  ¿os  extraña  acaso  la  indiferencia  que  tengo  por 
el  lugar  á  donde  he  de  ir? 

—Sí;  os  lo  confieso  francamente. 

— Pues  amigo  mió,  deponed  lodo  recelo  y  sabed  que  á 
consecuencia  de  una  aventura,  que  tal  vez  algún  dia  conoz- 
eais,  he  tenido  que  salir  de  Madrid,  indudablemente  algunas 
horas  después  que  vos;  he  venido  siguiendo  vuestros  pasos, 
porque  en  casi  todos  los  pueblos  que  he  cruzado  me  pregun¬ 
taban  si  eran  ciertas  las  noticias  que  vos  les  habíais  dado, 
y  de  esta  manera  han  ido  encendiendo  mis  deseos  de  cono¬ 
ceros;  por  ellos  he  sabido  que  ibais  comisionados  á  Zaragoza 
para  participarles  el  alzamiento  de  Madrid,  y  como  á  mí  me 
era  indiferente  ir  á  un  punto  ó  á  otro,’ díjeme:  «avancemos 
hasta  encontrar  á  ese  caballero,  y  seguiremos  juntos  el  ca¬ 
mino  si  le  place.» 

—Bien,  caballero;  no  dudo  que  me  hayais  dicho  la  verdad, 
y  por  lo  tanto  el  poeta  Carlos  Figueras,  no  tiene  inconve¬ 
niente  en  ofreceros  su  amistad. 

—Y  el  capitán  Felipe  os  ofrece  la  suya  y  acepta  con  reco¬ 
nocimiento  la  vuestra. 
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-¡Ah!  ¿con  que  sois  vos  el  antiguo  favorito  de  Godoy,  que 
dió  tanto  que  hablar  en  la  córte,  y  que  después  pertenecía  á 

la  asociación  de  los  Buenos  Españoles? 

-Así  como  vos  sereis  sin  duda  el  poeta  cuyas  obras  he 
visto  con  extraordinario  placer  representarse  en  los  coliseos 

de  Madrid. 

Y  tras  estas  palabras,  ambos  jóvenes  espolearon  sus  ca¬ 
balgaduras  y  tomaron  otra  vez  el  camino  real  adelante. 

En  tanto  el  criado,  al  ver  el  sesgo  que  habia  tomado  la 
nocturna  aventura,  rebosaba  satisfacción  por  todos  los  poros. 

Temblando  de  puro  miedo  esperaba  una  escaramuza  en  la 
que,  según  todas  las  probabilidades,  no  saldria  muy  bien  li¬ 
brado  su  pellejo. 

Pero  en  vez  del  peligro  habían  encontrado  un  compañero 
de  viaje,  y  esto  era  un  refuerzo  no  despreciable  para  las  even- 

tualidades  que  en  él  pudieran  ocurrir. 

Así  el  buen  Lúeas,  alegre  hasta  lo  sumo,  brujuleo  por  el 
arzón  pendiente  de  los  lomos  de  su  montura,  y  sacó  á  luz 
una  bota  que  acarició  con  un  prolongado  beso,  trás  del  cual 
y  canturreando,  en  dos  saltos  criado  y  rocín  se  plantaron  al 

lado  de  sus  señores. 

Nada  que  merezca  mencionarse  ocurrióles  en  lo  que  de 
camino  anduvieron. 

Por  lo  tanto,  pasando  por  alto  las  veinticuatro  horas  desde 
que  se  conocieron  el  capitán  y  el  poeta,  nos  volveremos  a  re¬ 
unir  con  ellos  en  el  momento  en  que  penetraban  en  Zara¬ 


goza. 


CAPITULO  XL. 


Qué  le  sucedió  á  Carlos  en  Zaragoza. 


Fácilmente  puede  comprenderse  el  efecto  que  habían  de 
producir  en  Zaragoza  las  noticias  de  que  nuestro  amigo  Gar¬ 
los  era  portador. 

Felipe,  á  su  vez,  sin  que  por  el  momento  podamos  decir  el 
verdadero  móvil  de  sus  acciones,  parecía  obrar  de  completo 
acuerdo  con  Garlos,  secundando  todos  sus  propósitos  y  ayu¬ 
dándole  en  su  patriótica  tarea. 

Sin  embargo,  ausentábase  son  sobrada  frecuencia  del  la¬ 
do  de  su  amigo,  pretextando  negocios  importantes  fuera  de 
la  población. 

Pero  á  Gárlos  no  le  llamaban  la  atención  estas  ausencias, 
porque  siempre  confiado,  no  podía  dudar  de  aquel  que  se  le 
mostraba  tan  cariñoso,  tan  solícito  y  tan  deferente. 

Las  noticias  de  ambos  amigos  excitaron  con  mayor  violen¬ 
cia  la  ira  de  los  aragoneses,  que  apenas  supieron  que  se  en- 


380 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


contraban  los  franceses  cerca,  se  empeñaron  en  salir  á  com¬ 
batir  con  ellos. 

En  vano  el  general  Palafox  intentó  disuadirles. 

Creian  que  su  valor  bastaba  para  vencer,  y  la  salida  se  ve¬ 
rificó,  y  Cárlos  y  Felipe  salieron  también  en  compañía  de  aquel 
puñado  de  hombres  ansiosos  de  encontrar  al  enemigo. 

Funesto  les  fué  este  encuentro. 

A  pesar  de  su  valor,  quedaron  derrotados  los  aragone¬ 
ses. 

Gárlos  y  su  amigo  lucharon  también,  exponiendo  sus 
vidas  más  de  una  vez;  pero  fueron  vanos  todos  sus  esfuerzos. 

Los  franceses  tenian  la  superioridad  numérica  y  la  de  su 
experimentada  táctica  militar,  y  por  lo  tanto  necesariamente 
habian  de  vencer. 

Nuestros  amigos  penetraron  en  Zaragoza  con  los  desorde¬ 
nados  pelotones,  destrozados  en  Mallen  y  Gallur,  y  muy  pron¬ 
to  se  esparció  en  la  invicta  ciudad  la  confusión  y  el  des- 
órden. 

Aparte  de  algunas  personas  que  creyeron  más  prudente 
salir  de  aquella  población,  la  mayoría  de  sus  habitantes  optó 
por  hacer  una  nueva  salida. 

Esta  idea  descabellada  hasta  cierto  punto,  fué  acogida  con 
entusiasmo. 

El  general  Palafox,  á  pesar  de  comprender  todas  las  con¬ 
secuencias  que  podia  traer  aquel  paso  imprudente,  se  decidió 
á  arrostrarlas. 

Reunió  en  aquella  noche  algunos  seis  mil  hombres,  y  al 
frente  de  ellos  se  dirigió  hácia  la  villa  de  Alagon,  que  se  ha¬ 
lla  á  cuatro  leguas  de  Zaragoza. 

Los  franceses  no  estaban  lejos,  y  por  lo  tanto  se  supuso 

que  el  ataque  no  se  haría  esperar. 

Y  así  sucedió. 

Palafox  colocó  su  gente  de  la  mejor  manera  posible  para 
impedir  al  enemigo  la  entrada  en  el  pueblo;  pero  los  paisa- 
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nos,  no  teniendo  en  mucho  las  órdenes  de  su  jefe,  se  coloca¬ 
ron  en  los  sitios  que  mejor  creyeron. 

Y  la  consecuencia  de  esto  fue  la  que  era  de  esperar. 

Los  españoles  quedaron  derrotados  otra  vez. 

El  general  Palafox,  al  frente  de  los  pocos  soldados  de  línea 
que  le  acompañaban,  y  secundado  poderosamente  por  nues¬ 
tros  dos  amigos,  se  defendió  con  un  valor  superior  á  todo 
elogio,  pero  que  fué  por  desgracia  completamente  inútil. 

Aquella  misma  tarde  regresó  á  Zaragoza  el  resto  de  aquella 
legión,  que  saliera  la  noche  anterior  tan  arrogante  y  llena  de 
esperanzas. 

El  general  Lefevre  pernoctó  en  Alagon  y  pasó  la  noche  en 
el  mismo  sitio  en  que  los  aragoneses  hablan  estado  horas 
antes,  y  desde  allí  envió  á  Palafox  proposiciones  para  que  ca¬ 
pitulase. 

Este  las  rechazó,  y  comprendiendo  que  no  podía,  porque 
no  contaba  con  elementos  suficientes,  resistirse  en  aquella 
población,  la  abandonó  para  buscar  refuerzos,  resignando  el 
mando  de  la  ciudad  en  el  teniente  rey,  Bustamante. 

Por  manera  que  los  zaragozanos  halláronse  entregados  ó 
sus  propias  fuerzas  cuando  los  franceses  se  presentaron  de¬ 
lante  de  la  población,  creyendo  apoderarse  inmediatamente 
de  ella. 

Pero  Cárlos  estaba  allí,  y  como  él  había  una  porción  de 
patriotas,  cuyas  palabras  hicieron  palpitar  de  entusiasmo  los 
corazones  de  aquellos  bravos. 

Y  de  tal  suerte  lo  hicieron,  que  los  enemigos  fueron  derro¬ 
tados  trás  ocho  horas  de  un  combate  encarnizado,  y  después 
de  haber  conseguido  penetrar  algunos  de  ellos  en  lo  interior 
de  la  ciudad,  de  la  que  no  volvieron  á  salir. 

Esta  acción,  á  la  que  los  zaragozanos  llamaron  Acción  de 
las  Heras,  acreció  extraordinariamente  el  valor  de  los  arago¬ 
neses  y  demostró  á  los  franceses  (que  habían  perdido  en  ella 
mil  quinientos  hombres  entre  muertos  y  heridos,  seis  piezas 
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de  artillería  y  otras  tantas  banderas),  que  en  el  momento  que 
tuviesen  una  cabeza  que  les  dirigiese  y  elementos  para  resis¬ 
tirse,  no  era  posible  que  les  dominasen  las  tropas  imperiales. 

Estos  luchaban  en  un  suelo  extraño,  mientras  que  los  es¬ 
pañoles  peleaban  en  su  patria. 

Y  pelear  en  defensa  de  sus  hogares  y  de  sus  familias  pres¬ 
ta  á  los  hombres  bríos  nuevos  y  ánimos  suficientes  para 
morir  antes  que  ser  vencidos. 

Y  la  prueba  de  esto,  la  tenemos  en  Zaragoza. 

Oigamos  cómo  refiere  la  Historia  de  la  Guerra  de  la  Inde¬ 
pendencia  algunos  de  los  sucesos  que  siguieron  a  la  victoria 
obtenida  por  los  zaragozanos  en  Las  Heras. 

«La  sin  par  Zaragoza  continuaba  indómita  en  su  empeño 
de  sucumbir  primero  que  ceder  á  las  huestes  que  la  asedia¬ 
ban.  El  sol  del  14  de  Junio  habia  alumbrado  labriegos  á  los 
habitantes  de  aquel  pueblo  insigne;  el  del  dia  siguiente  los 
alumbró  héroes,  y  Lefévre  se  vió  precisado  á  reconocer  su 
impotencia  ante  las  débiles  tapias  que  circuian  la  ciudad, 
mientras  no  le  llegasen  refuerzos.  Retiróse,  pues,  con  los  su¬ 
yos,  pasando  en  las  llanuras  de  Val  de  Espartera  y  en  las 
colinas  de  Santa  Bárbara  y  de  la  Bernardona,  la  noche  que 
creia  poco  antes  vendría  á  ofrecerle  descanso,  después  de  un 
fácil  y  seguro  triunfo  en  el  recinto  de  la  capital.  Los  zarago¬ 
zanos  comprendieron  su  fuerza,  y  altivos  desde  el  gloriosí¬ 
simo  hecho  de  las  Heras,  agolpáronse  todos  á  entrar  por  la 
puerta  de  la  inmortalidad  y  de  la  gloria,  que  á  ninguno  que¬ 
daron  cerradas.  Faltos  de  medios  materiales  de  resistencia, 
dedicáronse  á  improvisarlos  con  actividad  admirable ;  em¬ 
pleando  toda  la  noche  del  15  de  Junio  y  todo  el  dia  16  en  los 
primeros  trabajos.  Grande  y  sublime  era  ver  á  aquellos  hom¬ 
bres  convertidos  de  pronto  en  ingenieros,  arquitectos  y  za¬ 
padores,  formando  baterias  con  sacas  de  lana  y  tierra,  pa¬ 
rapetos  con  ramas  y  troncos,  y  embarazos  á  la  caballería 
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enemiga  con  los  bancos  de  las  iglesias,  con  los  armarios  y 
tableros  de  los  comerciantes,  y  con  toda  clase  de  utensilios 
domésticos.  El  coronel  de  ingenieros  don  Antonio  Sangenís, 
único  jefe  de  aquella  arma  que  ó  la  sazón  existia  en  aquella 
capital,  fué  preso  el  dia  15  por  infundadas  sospechas,  y  pues¬ 
to  en  libertad  el  16  por  don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  a  fin  de 
que  emprendiera  los  trabajos  de  fortificación.  Encargóse  la 
defensa  de  las  puertas  de  la  ciudad  á  los  patriotas  más  distin¬ 
guidos,  repartiéndose  el  paisanaje  en  cuadrillas  por  todas 
ellas,  mientras  el  resto  acudía  á  las  demás  faenas  y  servicios 
que  nadie  sino  él  podia  desempeñar,  dado  que  la  fuerza  mi¬ 
litar  con  que  Zaragoza  contaba,  el  expresado  dia  16,  no  llega¬ 
ba  á  200  soldados  entre  dragones,  voluntarios  de  Aragón, 
suizos  y  voluntarios  de  Tarragona.  Las  mujeres  y  los  niños 
contribuían,  por  su  parte,  á  la  ocupación  universal  en  las  ta¬ 
reas  propias  de  su  edad  y  sexo;  los  frailes  hadan  cartuchos: 
otros  religiosos  y  eclesiásticos  empuñaban  el  fusil;  nadie,  en 
fin,  aparecía  remiso,  nadie  se  hallaba  ocioso.  Artilladas  las 
puertas  y  aspilleradas  las  tapias  que  circuían  la  ciudad,  con¬ 
tinuaron  los  vecinos  sus  obras  de  defensa  todo  el  tiempo  que 
se  lo  permitía  la  forzada  inacción  del  enemigo;  no  atrevién¬ 
dose  este  á  intentar  otra  nueva  acometida,  ni  hacer  demos¬ 
tración  alguna  hasta  que  más  tarde  los  cañones,  morteros  y 
obuses  traídos  por  el  general  Verdier,  que  reemplazó  en  el 
mando  á  Lefévre,  rompieron  tenazmente  el  fuego,  abrigando 
el  nuevo  general  él  la  esperanza  de  ocupar  el  recinto  que  tenia 
delante. 

»Antes  de  eso  y  mientras  Lefévre  tenia  el  mando,  quiso 
éste  probar  si  las  negociaciones  tenían  más  éxito  que  sus 
alardes  de  fuerza;  pero  habiéndosele  contestado  á  nombre 
del  general  de  las  tropas  de  Aragón  de  un  modo  digno  y  enér¬ 
gico,  volvió  á  convencerse  el  francés  de  que  la  empresa  de 
apoderarse  de  Zaragoza  por  ninguna  clase  de  medios,  era 
más  árdua  de  lo  que  presumía.  Palafox,  de  quien  hablaremos 
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después,  estuvo  toda  la  segunda  quincena  de  Junio  ausente 
de  la  capital,  siendo  por  esta  razón  ménos  ordenadas  en  un 
principio  las  disposiciones  que  se  adoptaron  para  reglamen¬ 
tar  y  dirigir  á  la  muchedumbre.  Calvo  de  Rozas  se  excedió 
sin  embargo  á  sí  mismo  en  hacer  cuanto  estuvo  de  su  mano, 
como  autoridad  encargada  de  la  defensa  durante  la  ausencia 
del  joven  caudillo,  por  cuya  vuelta  suspiraban  todos.  Mien¬ 
tras  esta  se  verificaba,  envió  Palafox  á  su  hermano,  el  mar¬ 
qués  de  Lazan,  como  gobernador  de  la  plaza;  y  habiendo  lle¬ 
gado  éste  á  la  ciudad  el  24,  convocó  para  el  dia  siguiente  una 
junta  compuesta  de  las  principales  autoridades  é  individuos 
de  más  prestigio  en  la  población.  La  sesión  dió  principio 
manifestando  Calvo  de  Rozas  el  estado  de  la  ciudad  y  las 
medidas  que  hasta  entonces  se  habían  tomado;  y  como  quiera 
que,  según  todos  los  indicios,  estuviese  próximo  el  bom¬ 
bardeo,  deliberóse  largamente  sobre  todo  lo  que  debía  hacer¬ 
se  en  tan  crítica  situación.  Resueltos  los  puntos  más  intere¬ 
santes  y  aprobadas  todas  las  providencias  que  el  intendente 
había  tomado,  acordó  la  junta  el  dia  26  que  los  oficiales  y 
soldados  alistados  y  todos  los  que  voluntariamente  habían 
tomado  las  armas,  prestasen  aquel  mismo  dia  en  la  plaza  del 
Cármen  y  en  las  puertas  de  la  ciudad,  juramento  solemne  de 
sostener  la  plaza  á  todo  trance.  El  acto  fué  sencillo  y  majes¬ 
tuoso,  concurriendo  á  él  con  los  individuos  de  la  junta,  el 
gobernador,  el  arzobispo,  el  cura  párroco  de  la  Seo,  el  regente 
de  la  Audiencia  y  el  decano  del  Ayuntamiento,  llevando  alzada 
la  bandera  de  la  Virgen  del  Pilar.  Formadas  las  tropas  y  el 
paisanaje  en  los  puntos  señalados,  leyóseles  el  juramento 
que  estaba  concebido  en  estos  términos:  i  Juráis,  valientes  y 
leales  soldados  de  Aragón,  el  defender  vuestra  santa  religión, 
d  vuestro  rey  y  á  vuestra  patria,  sin  consentir  jamás  el  yugo 
del  infame  gobierno  francés,  ni  abandonar  á  vuestros  jefes 
y  esta  bandera  protegida  por  la  santísima  Virgen  del  Pilar, 
vuestra  patronal— ¡Si,  yíímmos.'— contestaron  las  tropas. 
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//w7’a7?ios/— respondió  el  paisanaje.— //7í7"a77ios/  —  replicaron 
las  mujeres  y  los  niños;  y  el  aire  resonó  en  todas  partes  con 
aquella  sagrada  protesta.  Mucho  prometer  era  aquel,  pero 
Zaragoza  juraba  lo  que  estaba  resuelta  á  cumplir. 

»Antes  de  proceder  á  este  acto,  habia  Lazan  contestado  á 
las  últimas  proposiciones  que  se  le  habían  hecho  el  dia  ante¬ 
rior  para  que  rindiese  la  plaza. 

»Engañado  Calvo  de  Rozas  por  las  arterías  de  un  coman¬ 
dante  polaco,  que  fingió  querer  desertar  con  varios  de  los  de 
su  nación,  habia  salido  el  25  á  conferenciar  con  él,  alejándose 
de  la  batería  del  Portillo  á  vista  de  todos  los  suyos,  fiado  en 
que  el  oficial  enemigo  no  abusaría  de  su  posición.  Bien  pron¬ 
to  tuvo  ocasión  de  conocer  el  compromiso  en  que  se  hallaba, 
pues  cercado  repentinamente  con  el  edecán  Barredo  y  algu¬ 
nos  otros  que  le  acompañaban,  por  un  número  considerable 
de  franceses,  fué  conducido  á  un  olivar  hondo,  á  la  derecha 
del  camino  de  Alagon,  donde  el  polaco  dejando  la  máscara, 
le  intimó  la  sumisión  de  la  ciudad,  so  pena  de  quedar  prisio¬ 
nero  ó  muerto,  si  no  consentía  en  rendirla  como  jefe  supremo 
que  era  durante  la  ausencia  de  Palafox. 

»La  serenidad  y  entereza  con  que  Calvo  contestó  á  la  ame¬ 
naza,  desconcertó  al  francés  en  tales  términos,  que  bajando 
éste  de  tono,  se  limitó  á  proponer  á  aquél  una  entrevista  con 
los  generales  Verdier  y  Lefévre.  Realizada  ésta,  al  poco  rato 
en  el  camino  situado  frente  á  la  puerta  del  Portillo,  manifes¬ 
táronle  los  dos  caudillos  el  desvarío  que  era  en  su  sentir  em¬ 
peñarse  Zaragoza  en  la  resistencia,  teniendo  como  tenían  me¬ 
dios  suficientes  para  rendirla,  convirtiéndola  en  cenizas  y 
pasando  á  cuchillo  los  habitantes,  si  persistían  en  su  obsti¬ 
nación.  La  ciudad,  por  lo  tanto,  debia  por  sí  misma  ceder,  y 
en  este  caso  serian  respetadas  las  personas  y  las  propiedades 
y  hasta  ios  empleados  conservarían  sus  destinos,  olvidándose 
todo  lo  pasado;  de  lo  contrario,  seria  tratada  con  todo  el  rigor 
de  la  guerra. 
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»G8lvo  contestó  con  la  naisma  entereza  que  al  polaco;  mas 
no  por  eso  se  negó  á  participar  á  las  autoridades  zaragozanas 
la  nueva  y  espantosa  intimación.  Retiróse,  pues,  felizmente 
cuando  se  acercaba  la  noche,  y  enterado  Lazan  de  la  escena, 
contestó  que  Zaragoza  y  sus  valientes  hablan  jurado  morir 

antes  que  sujetarse  al  yugo  francés. 

»Con  la  decisiva  respuesta  trasmitida  por  medio  del  edecán 
Barredo  el  dia  26  por  la  mañana,  claro  era  que  los  franceses 
no  tardarían  en  replicar  por  su  parte  con  el  exterminio  y  la 
muerte.  El  dia  27  de  Junio  hicieron  un  fuego  horroroso,  aco¬ 
metiendo  con  tenaz  empeño  los  puestos  exteriores  y  estando 
casi  á  punto  de  penetrar  en  el  recinto,  merced  al  espanto  que 
durante  algunos  momentos  ocasionó  en  la  capital  una  des¬ 
gracia  tan  inesperada  como  terrible.» 

Como  nosotros  no  podemos  seguir  ahora  paso  á  paso  la 
historia  ni  atenernos  á  la  referencia  del  historiador,  tenemos 
que  suspender  aquí  su  relato  para  ocuparnos  de  los  perso¬ 
najes  de  nuestra  novela. 

Pero  antes,  y  aunque  sea  muy  ligeramente,  tenemos  nece¬ 
sidad  de  decir  cuál  fué  el  suceso  inesperado  que  llenó  de  cons¬ 
ternación  á  los  habitantes  de  Zaragoza  en  los  primeros  dias 
de  la  presentación  de  los  franceses  ante  ella. 

Fué  el  caso  que  en  Torrero  había  almacenada  una  gran  can¬ 
tidad  de  pólvora,  que,  como  es  consiguiente,  temieron  los  zara¬ 
gozanos  que  cayera  en  poder  délos  enemigos. 

Por  lo  tanto  se  decidieron  por  transportarla  á  la  ciudad. 

Mas,  soldados  bisoños  todos,  hombres  que  habían  dejado 
el  dia  anterior  el  arado  ó  la  azada,  y  aturdidos  con  los  desas¬ 
tres  anteriores  y  la  presentación  de  los  enemigos  delante  de 
la  ciudad,  no  podían  ni  se  encontraban  en  el  caso  de  tomar  las 
precauciones  necesarias  para  una  operación  tan  delicada. 

Todos  fueron  operarios  para  el  transporte  de  la  pólvora 
desde  Torrero  al  edificio  del  Seminario,  situado  en  el  interior 
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de  la  población,  y  la  precipitación  y  la  falta  de  experiencia  hi¬ 
cieron  que  á  las  tres  de  la  tarde  se  prendiese  fuego  á  la  pólvora 
recien  almacenada,  causando  el  destrozo  y  el  estruendo  consi¬ 
guiente. 

Catorce  casas  vinieron  á  tierra,  y  según  dice  un  historiador 
de  aquella  época,  parecía  que  la  población  entera  vaciló  sobre 
sus  cimientos. 

Semejante  catástrofe  sembró  la  consternación  consiguien¬ 
te,  de  la  cual  quiso  aprovecharse  el  enemigo  embistiendo  con 
furia  los  puestos  casi  abandonados,  creyendo  segura  su  presa. 

Pero  ante  aquel  peligro  presente  se  olvidó  el  peligro  pasa¬ 
do,  y  los  franceses  tuvieron  que  ocultar  su  derrota  al  interior 
de  su  campamento. 

Enumerar  uno  á  uno  los  repetidos  ataques  que  sufrió  la 
población,  referir  rasgo  por  rasgo  los  de  infinito  valor  que  se 
repitieron  durante  el  primer  sitio  de  la  heroica  ciudad,  seria, 
tras  de  muy  largo,  enojoso  tal  vez  para  nuestros  lectores. 

Y  sobre  todo  esa  tarea  está  reservada  para  el  historiador  y 
no  para  nosotros,  que  comprendemos  nuestra  impotencia 
para  semejante  empresa;  por  lo  tanto,  visto  ya  el  resultado 
que  produjo  la  misión  que  á  nuestro  amigo  Cárlos  llevó  á 
Zaragoza,  abandonaremos  este  punto  para  seguir  á  algunos 
otros  personajes  de  nuestra  novela,  no  menos  interesantes  tal 
vez  á  nuestros  lectores. 


CAPITULO  XLI. 


Donde  empezaremos  á  comprender  la  verdadera  idea  de  Felipe. 


La  llegada  de  Felipe  á  la  capital  de  Aragón,  necesita  de 
nuestra  parte  algunas  explicaciones. 

Porque,  dadas  las  condiciones  en  que  Felipe  se  encontraba 
y  conocida  por  nuestros  lectores  la  doblez  usada  por  éste 
casi  siempre  en  su  conducta,  no  habrán  podido  menos  de 
sorprenderse  viéndole  abrazar  una  causa  honrada  y  justa  co¬ 
mo  era  la  en  que  estaba  envuelto  el  pueblo  español. 

Aquel  encuentro  con  Carlos  no  era  casual  tampoco,  y  todo 
esto  reunido  precisa  que  dediquemos  algunos  momentos  á 
conocer  el  verdadero  móvil  que  impulsaba  á  Felipe. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  éste  habíase  mostrado 
siempre  completamente  hostil  á  todo  cuanto  fuese  honrado  y 
leal. 

Partidario  de  los  franceses,  ájente  secundario  en  Madrid 
de  Napoleón,  lo  mismo  que  lo  habia  sido  la  baronesa,  todo 
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cuanto  hasta  entonces  hiciera  no  había  sido  más  que  servir 
los  intereses  extranjeros,  perjudicando  en  cuanto  le  era  da¬ 
ble  los  de  la  nación  en  que  se  hallaba. 

Su  odio  hacia  la  familia  de  Guevara  seguía  siendo  el 
mismo. 

Este  odio  le  había  conducido  al  extremo  que  ya  sabemos, 
haciéndose  servir  por  la  baronesa  en  sus  intereses  particula¬ 
res  mientras  le  convino,  y  rompiendo  aquel  mismo  instru¬ 
mento  en  el  instante  en  que  juzgó  que  podía  contrariar  sus 
propósitos. 

Como  que  abrigaba  la  seguridad  de  que  Clara  no  podía 
hacerle  daño,  puesto  que  estaba  seguro  de  la  fidelidad  del 
alcaide  de  la  fortaleza  en  que  aquella  se  hallaba,  dedicóse 
únicamente  á  servir  los  intereses  de  quien  le  pagaba,  dejando 
por  algunos  dias  en  paz  su  venganza  contra  Félix. 

Había  contribuido  eficazmente  á  la  salida  de  Fernando  VII 
de  España;  influyó  también  para  la  del  infante  don  Antonio; 
pero  como  que  tenia  la  habilidad  de  encubrir  admirablemente 
sus  propósitos,  la  verdad  era  que  nadie  podía  acusar  al  pa¬ 
triota  que  excitaba  al  pueblo  á  luchar  contra  el  coloso  de 
Europa,  de  que  vendía  todos  los  planes  y  todos  los  propósitos 
de  sus  hermanos  á  quien  mejor  se  los  pagaba. 

Sin  embargo,  alguien  había  en  la  asociación  de  los  Buenos 
Españoles  que  sospechaba  de  Felipe. 

Este  era  Alejandro. 

El  misterioso  personaje  á  quien  hemos  visto  tantas  veces 
jugar  papeles  tan  importantes  en  nuestra  obra,  tenia  siempre 
fija  su  vista  en  el  capitán. 

Juzgábale  un  traidor ;  pero  como  que  no  tenia  pruebas 
suficientes  para  acusarle,  tenia  que  limitarse  á  estar  á  la 
mira,  á  vivir  prevenido  y  esperar  que  los  acontecimientos  le 
permitiesen  obrar  con  cierta  justicia. 

El  dia  2  de  Mayo  Felipe  se  mostró  en  la  plaza  de  Palacio, 
cerca  de  Alejandro,  Félix  y  todos  nuestros  amigos. 
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También  él  capitaneaba  su  grupo,  pero  este  grupo  se 
desvaneció  como  el  humo  al  hacer  las  primeras  descargas 
los  soldados  de  Napoleón. 

Durante  aquel  dia  no  se  vió  á  Felipe  por  ninguna  parte. 

Nadie  se  apercibió  de  esta  falta  en  el  ardor  del  combate  y 
en  los  peligros  que  cada  uno  corria. 

Sin  embargo,  Alejandro  lo  observó,  y  por  un  exceso  de  pre¬ 
caución,  cuando  á  las  últimas  horas  de  la  tarde  de  aquel  funes¬ 
to  dia  convocó  á  sus  amigos  para  la  taberna  del  Manquito,  lo 
hizo  encargándoles  el  mayor  secreto,  y  aun  cuando  ’  viesen  á 
algunos  de  sus  amigos,  nada  les  dijesen  respecto  á  semejan¬ 
te  convocatoria,  porque  precisamente  trataba  de  evitar  el  que 
algunos  de  ellos  asistieran. 

Merced  á  esto,  Felipe  no  fue  á  la  reunión. 

Y  merced  también  a  esta  misma  previsión,  ignoró  los  acuer¬ 
dos  tomados  en  la  junta  y  la  marcha  de  los  distintos  enviados, 
según  tuvimos  ocasión  de  manifestar  en  otra  parte. 

Pero  á  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  siguiente  dia, 
el  vizconde  se  presentó  en  la  casa  de  Felipe  en  ocasión  que 
éste  iba  á  salir. 

Contrarióle  como  de  costumbre  la  llegada  del  primo  del 
barón;  pero  procuró  componer  su  semblante  diciéndole: 

—¿Qué  hay,  Enrique? 

—En  primer  lugar,  informarme  de  vuestra  existencia,  pues 
temí  por  un  momento  que  hubiéseis  corrido  mala  suerte  en 
un  dia  como  el  de  ayer. 

—En  peligro  estuve,  no  creáis;  pero  gracias  al  cielo  pude 
escapar  con  vida,  porque  los  franceses  tiraban  á  dar.  ¿Y  vos, 
amigo  vizconde? 

—Yo  fui  algo  más  prudente,  y  si  bien  estuve  en  la  Plaza 
de  Palacio  los  primeros  momentos,  comprendiendo  que  mi 
concurso  no  habia,  por  ningún  estilo,  de  salvar  la  situación, 
me  retiré  prudentemente. 

— Hicisteis  bien. 
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— Pero  en  cambio  he  tenido  otro  disgusto. 

—¡Cómo!  ¿acaso  el  barón?.... 

— ¡Cá!  mi  buen  primo  ya  sabe  lo  que  se  hace;  creo  que  es¬ 
tuvo  la  mayor  parte  del  dia  en  casa  de  Murat. 

—¡Hola! 

—El  disgusto  que  tuve,  fué  que  unas  personas  á  quienes 
yo  guardaba  cuidadosamente,  porque  para  mi  significaba 
mucho  su  guarda,  se  aprovecharon  del  sentimiento  patriótico 
de  que  se  hallaba  poseído  ayer  todo  el  pueblo  madrileño,  vo¬ 
laron  de  la  jaula . y  ¿cómo  cojerlas  ahora? 

— Pero,  amigo  mió,  permitidme  que  os  diga  que  de  eso  no 
tiene  nadie  la  culpa  más  que  vos. 

—¡Yo! 

—¿A  quién  se  le  ocurre  tener  por  carceleros,  cuando  la 
presa  importa,  individuos  que  sean  patriotas? 

“Es  que  esa  clase  de  juego  no  se  muestra  más  que  un  mo¬ 
mento  dado,  y  por  lo  tanto,  no  se  puede  adivinar. 

— Desengañaos,  vizconde;  los  que  nos  dedicamos  á  cierta 
clase  de  negocios,  es  menester  que  estemos  muy  prevenidos 
siempre. 

— Teneis  razón. 

—¿Y  puede  saberse  qué  clase  de  presa  era  la  que  guar¬ 
dábala^ 

— Una  mujer. 

— ¡Una  mujer!  Alguna  paloma  á  quien  habíais  cogido  en 
vuestras  redes. 

—Sí,  por  cierto. 

—Vamos,  querido  amigo;  veo  que  lo  entendéis.  Ya  encon¬ 
trareis  otras. 

—¡Oh!  si  no  se  hubiese  marchado  mi  amigo  Carlos,  tal  vez 
me  fuera  fácil  encontrarla. 

— ¿El  poeta  se  ha  marchado  de  Madrid? 

—¡Toma!  pues  no  lo  sabéis? 

— No. 
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_ Vos  que  pertenecéis  a  la  asociación  de  los  patriotas,  ¿ig" 

norais  la  misión  que  ha  llevado  Cárlos? 

Felipe  miró  sorprendido  al  vizconde. 

—Explicaos,  amigo  mió— le  dijo. 

— ¿No  estuvisteis  anoche  en  la  reunión? 

—No. 

_ Sí  que  es  extraño,  pues  anoche  se  reunieron  los  que  ha¬ 
blan  estado  combatiendo  durante  el  dia,  y  se  acordó  el  envío 
de  distintos  emisarios  á  las  Provincias. 

— Y  Cárlos  salió . 

—Para  Zaragoza. 

—¿Con  qué  objeto? 

—Bien  sencillo  es  adivinarlo;  para  propagar  la  insurrec¬ 
ción. 

Felipe  se  mordió  los  labios. 

Sin  embargo,  dominó  el  efecto  que  aquella  noticia  le  cau¬ 
saba,  y  prosiguió  todavía  un  gran  espacio  haciendo  preguntas 
al  vizconde,  las  cuales  satisfizo  éste  según  podia  ó  sabia. 

Cuando  el  vizconde  abandonó  la  casa  de  Felipe,  éste  dió 
órden  a-  su  criado  de  que  le  preparara  un  caballo,  y  se  lanzó 
á  la  calle,  dirigiéndose  precipitadamente  hacia  la  casa  ocu¬ 
pada  por  el  generalísimo  de  las  tropas  francesas  en  España. 

Murat  se  hallaba  en  aquellos  momentos  tomando  algunas 
disposiciones  para  evitar  la  reproducción  de  las  escenas  del 
dia  anterior. 

Al  ver  á  Felipe  frunció  algún  tanto  el  entrecejo,  y  obser¬ 
vando  que  el  ájente  francés  mostraba  cierta  impaciencia, 

dijo; 

—¿Ocurre  algo? 

—Si  me  permitís,  desearía  hablaros  un  momento -contes¬ 
tó  Felipe,  cuya  amistad  con  el  gran  duque  de  Berg  le  autori¬ 
zaba  sin  duda  para  suprimirle  el  tratamiento. 

—¿No  podéis  esperar? 

—Es  urgente. 
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Murat  despidió  á  sus  ayudantes  y  se  quedó  solo  con  Felipe. 
— ¿Qué  hay?— le  preguntó. 

—Que  anoche  salieron  varios  emisarios  para  distintos 
puntos,  con  objeto  de  promover  una  insurrección  general  en 
las  provincias. 

—¿Estáis  en  vos? 

—Lo  que  os  digo. 

— ¿Y  cómo  venís  tan  tarde  á  avisármelo? 

— Porque  acabo  de  saberlo. 

— ¿Quiénes  son  esos  emisarios  y  dónde  han  ido? 

—No  sé  cierto  más  que  uno. 

—Bien  poco  es. 

—Pero  el  punto  donde  se  dirige  es  importante  por  más  de 
un  concepto. 

—¿Dónde  es? 

— A  Zaragoza. 

—¿Y  decís  que  sabéis  quién  es? 

—Sí,  general;  se  llama  Gárlos  Figueras. 

—¡El  poeta!— exclamó  vivamente  Murat. 

—El  mismo. 

El  generalísimo  francés  lanzó  una  exclamación  de  ira. 

— Si  no  hubiera  sido  por  esa  mujer . —murmuró. 

—Como  comprendereis,  es  un  hombre  peligroso. 

— A  quien  es  preciso  detener  á  todo  trance. 

—  Un  poco  difícil  me  parece  por  la  delantera  que  lleva  ya. 
—No  importa;  es  preciso  reventar  caballos  hasta  encon¬ 
trarle,  é  impedirle  que  llegue  á  su  destino. 

—Me  parece  que  si  enviáis  una  sección  de  caballería  tras 
él,  no  conseguiréis  vuestro  objeto. 

— ¿Pues  qué  hacer  entonces? 

—¿Os  interesa  mucho  la  captura  de  ese  hombre? 

—Ya  podéis  comprenderlo. 

—En  ese  caso  es  menester  que  sea  una  persona  de  toda 
confianza  quien  se  ponga  en  su  persecución. 
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—Hacedlo  VOS. 

-Iba  á  tener  la  honra  de  ofrecerme  para  ello,  pero  debo 
advertiros  que  yo  creo  que  no  hay  necesidad  de  prenderle  en 

el  camino. 

—Nos  conviene  conocer  los  documentos  de  que  sea  porta¬ 
dor. 

—Es  que  no  llevará  ninguno. 

—¡Cómo! 

—Conozco  demasiado  á  las  personas  que  le  envian,  y  son 
sobradamente  sagaces  para  comprometerse  y  comprometer 
al  enviado. 

—Entonces,  ¿qué  pensáis  hacer? 

_ Si  le  alcanzo,  como  le  alcanzaré,  es  preciso  que  le  acom¬ 
pañe,  que  me  haga  amigo  suyo,  que  conozca  todos  sus  planes 
para  desorientárselos,  y  flnalihente,  cuando  llegue  el  mo¬ 
mento  oportuno  ponerle  en  poder  de  vuestros  soldados. 

Murat  pareció  reflexionar. 

Al  cabo  de  algunos  momentos,  dijo: 

— Teneis  razón.  Obrad  así. 

—Pero  para  eso,  necesito  algo. 

—¿Qué? 

—¿Quiénes  son  los  generales  que  operan  por  aquella 
parte? 

— Lefévre  y  Verdier. 

—Pues  dadme  una  órden  para  ellos,  algo  que  me  acredite 
como  enviado  vuestro  y  que  les  obligue  á  darme  apoyo  cuan¬ 
do  se  lo  exija. 

—Es  verdad.  Esperaos. 

Y  Murat  escribió  apresuradamente  dos  órdenes  para  los 
generales  mencionados,  en  las  que  les  decía  que  atendieran  á 
Felipe  en  todo  cuanto  exigiera  de  ellos. 

—Y  ahora— dijo  después  que  acabó  de  escribir— ¿qué  pen-^ 

sais  hacer? 

—Ponerme  en  camino  al  punto. 
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—Al  momento;  reventad  cuantos  caballos  sean  necesarios, 
pero  alcanzad  á  ese  hombre  y  traédmele  aquí. 

—Descuidad,  que  le  tendréis. 

— Y  el  emperador  sabrá  vuestro  proceder.  Ya  que  no  pode¬ 
mos  hacer  lo  mismo  con  todos  los  demás  enviados,  al  ménos 
que  tengamos  uno  de  los  más  importantes. 

—Os  juro  que  le  tendréis. 

Y  tras  estas  palabras  Felipe  se  separó  de  Murat,  saliendo 
poco  después  de  Madrid. 

Y  tan  bien  supo  obedecer  las  órdenas  del  generalísimo 
francés,  que  ya  hemos  visto  cómo  alcanzó  á  Gárlos  y  cómo 
consiguió  intimar  con  él. 

Merced  á  esto,  los  planes  de  los  aragoneses  eran  siempre 
conocidos  por  los  generales  contrarios. 


CAPÍTULO  XLII. 


Cárlos  y  FelipB  caen  en  poder  de  los  franceses. 


La  misión  de  Carlos  estaba  cumplida. 

A  pesar  de  la  pérdida  de  sus  ilusiones,  a  pesar  del  tédio,  si 
así  podemos  expresarnos,  que  le  causaba  la  residencia  en 
Madrid  después  de  lo  que  con  Elvira  le  habla  pasado,  la  ver¬ 
dad  era  que  el  poeta,  sin  querer  confesárselo  á  sí  mismo,  es¬ 
taba  deseando  regresar  á  Madrid. 

En  consecuencia,  una  vez  cumplido  su  objeto,  Cárlos  se 
disponía  á  dejar  la  capital  de  Aragón  para  volver  á  la  córte, 
donde  también  pensaba  acompañarle  su  amigo  el  capitán. 

Pero  la  casualidad  lo  dispuso  de  otro  modo. 

Los  franceses  no  dejaban  de  hostilizar  la  población,  y  en 
uno  de  los  repetidos  ataques  que  la  dieron,  el  dia  antes  de  la 
salida  del  poeta  y  su  amigo,  llevados  éstos  de  su  ardor,  pues¬ 
tos  á  la  cabeza  de  un  grupo  de  zaragozanos,  se  dirigieron  á 
perseguir  á  sus  enemigos  en  su  retirada. 
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Pero  tanto  se  entusiasmaron,  que  olvidados  de  la  pruden¬ 
cia,  se  alejaron  demasiado  de  la  ciudad,  y  cuando  pudieron 
pensar  en  ello  ya  era  tarde. 

Los  franceses  entonces  se  repusieron  algún  tanto,  y  carga¬ 
ron  denodadamente  á  sus  perseguidores. 

^  Y  sucedió  lo  que  debia  suceder. 

El  poeta  y  su  gente  se  vieron  cercados  por  todas  partes. 

Se  defendieron  y  lucharon  con  esa  energía  y  ese  vigor  ca¬ 
racterístico  en  ellos;  pero  todo  fué  en  vano. 

Tuvieron  á  su  vez  que  retroceder  á  la  desbandada,  y  los 
que  no  pudieron  escapar,  quedaron  prisioneros  de  las  tropas 
de  Napoleón. 

Carlos  y  su  amigo  se  batieron  como  leones ;  mas  nada  pu¬ 
dieron  hacer  contra  fuerzas  tan  superiores  y  arnbos  quedaron 
prisioneros. 

Su  dolor  fué  inmenso. 

No  por  miedo  a  la  suerte  que  les  esperaba,  sino  porque  en 
la  suya  iba  envuelta  la  de  una  porción  de  sus  compañeros. 

Y  entre  las  bayonetas  enemigas,  llegaron  al  campamento 
francés. 

Eran  próximamente  las  siete  de  la  tarde. 

Los  enemigos  se  habian  aprovechado  de  algunas  casas  de 
campo  que  habia  por  aquellos  alrededores,  y  los  jefes  las  ha¬ 
bitaban,  usando  y  abusando  de  lo  que  sus  dueños  tenían  en 
ellas. 

Cárlos  y  Céspedes  pasaron  por  delante  de  una  de  estas  tor¬ 
res,  según  se  las  llama  por  los  del  país. 

En  un  balcón  habia  una  mujer. 

Ella  fijó  su  vista  con  curiosidad  en  los  prisioneros,  y  no 
pudo  ménos  de  exhalar  un  grito  de  sorpresa. 

Nuestros  amigos  por  sü  parte  la  miraron  también,  y  cuan¬ 
do  el  médico  la  reconoció,  se  puso  extraordinariamente  páli¬ 
do  y  murmuró  con  un  acento  de  sorpresa  infinita: 

— ¿Cármen  aquí?... 
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Cárlos  escuchó  estas  palabras  y  se  volvió  hácia  su  amigo, 
fijando  en  él  úna  mirada  interrogadora. 

—Ya  sabéis  quién  es  esa  mujer,  y  qué  infiuencia  ejerce  en 
mi  vida— le  dijo  Céspedes— comprendiendo  lo  que  aquella  mi¬ 
rada  quería  decir. 

Anduvieron  aun  algunos  pasos  y  fueron  á  detenerse  delan¬ 
te  de  la  otra  casa. 

Aquella  era  la  destinada  para  cárcel  de  los  prisioneros. 

Cárcel  que  les  duraba  muy  poco,  porque  el  Consejo  de 
guerra  los  sentenciaba  demasiado  pronto. 

Nuestros  amigos  penetraron  en  ella  con  todos  sus  compa¬ 
ñeros,  separándolos  después,  en  atención  á  la  distinción  de 
clases  que  había  entre  unos  y  otros. 

Se  instaló  una  guardia  en  la  puerta,  y  el  mismo  jefe  que 
habia  dirigido  el  ataque  de  la  ciudad  aquella  tarde  y  que  ha¬ 
bla  hecho  prisioneros  á  los  españoles,  se  dirigió  al  sargento 
que  mandaba  la  guardia  y  le  dijo: 

— Que  nadie  entre  aquí  sin  una  órden  mia. 

—Está  bien,  mi  general. 

Este  desapareció  luego,  seguido  de  sus  ayudantes. 

Los  generales  Verdier  y  Lefévre  hablan  salido  con  una  di¬ 
visión  aquella  mañana  para  cortar  el  paso  á  algunas  tropas 
españolas  que  venían  en  socorro  de  los  zaragozanos. 

Durante  su  ausencia,  habia  quedado  mandando  el  ejército 
sitiador  el  general  Saint-Valerien. 

Este  era  el  que  habia  dispuesto  el  ataque  de  aquel  dia,  y  el 
que  habia  hecho  prisioneros  á  nuestros  amigos. 

Cuando  les  dejó  en  su  prisión,  se  dirigió  hácia  la  casa  en 
cuyo  balcón  hemos  visto  antes  á  la  dama  que  tanto  impresio¬ 
nó  al  médico. 

Dictó  algunas  disposiciones,  firmó  algunos  documentos,  y 
volvió  á  montar  á  caballo  para  recorrer  el  campamento. 

Satisfecho  sin  duda  de  su  revista,  se  volvió  á  su  casa. 

Entonces  fué  cuando  pasó  á  sus  habitaciones. 
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La  dama  que  hemos  visto  anteriormente,  estaba  en  una  de 
ellas,  y  su  traje  era  tan  pintoresco  que  no  podemos  menos 
de  describírselo  á  nuestros  lectores. 

Componíase  de  una  falda  de  seda  salpicada  de  flores,  que 
le  llegaba  poco  más  arriba  del  tobillo,  dejando,  por  consi¬ 
guiente,  descubierto  el  nacimiento  de  una  pierna  perfecta¬ 
mente  modelada,  y  cubierta  poruña  media  de  seda  encarnada 
con  cuchillos  blancos. 

Su  diminuto  pié  estaba  aprisionado  en  un  zapato  negro 
con  el  tacón  un  poco  alto. 

Un  corpino  de  raso  negro  oprimia  su  talle  cubierto  hasta 
más  arriba  del  pecho,  y  desde  este  sitio  á  la  garganta  se  veia 
una  finísima  camisa  de  batista  abrochada  con  dos  botones 
de  brillantes. 

Sus  cabellos  negros  caian  sobre  sus  espaldas  formando 
sedosos  rizos,  y  completaba  aquel  traje  encantador  un  ligero 
delantal  de  blanca  batista  con  cintas  azul  celeste. 

Si  aquella  mujer  hubiese  tenido  los  ojos  azules  y  el  cabello 
rubio,  y  la  fisonomía  más  lánguida  y  más  dulce,  por  decirlo 
así,  se  la  hubiese  tomado  por  una  de  esas  bellísimas  hijas  de 
la  Alsacia,  que  hablan  al  alma  con  un  lenguaje  ideal  y  puro, 
sin  decir  nada  absolutamente  á  los  sentidos. 

Pero  el  rostro  de  aquella  joven  era  extraordinariamente 
expresivo. 

Tan  negros  como  los  rizos  que  se  desprendian  de  su  ca¬ 
beza  eran  sus  ojos,  brillando  de  una  manera  indefinible. 

El  color  de  su  rostro  era  un  poco  moreno,  y  sus  labios  un 
tanto  gruesos  y  encendidos,  respiraban  voluptuosidad  y  pla¬ 
cer. 

Con  verla  solo  se  comprendía  que  aquel  traje  era  lo  único 
que  tenia  de  la  Alsacia,  y  que  ella  habia  nacido  en  cualquiera 
de  nuestras  provincias  meridionales. 

En  el  momento  en  que  la  volvemos  á  ver,  se  encuentra 
gravemente  preocupada. 
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Después  de  haber  visto  pasar  á  los  prisioneros,  se  retiró 
al  interior  de  la  estancia  y  se  dejó  caer  en  un  sillón  murmu¬ 
rando: 

_ ¡Dios  mió!....  &qué  significa  este  encuentro  extraño  con 

Luis? 

Y  tras  estas  palabras  apoyó  su  frente  en  una  de  sus  ma¬ 
nos,  y  permaneció  en  esta  postura  durante  mucho  tiempo. 

El  ruido  de  una  puerta  que  se  abria,  la  hizo  levantar  la 

cabeza. 

Era  el  general,  que  después  de  haber  recorrido  el  campa¬ 
mento,  volvia  á  su  casa. 

—Gracias  á  Dios  que  puedo  verte  ,  Cármen— le  dijo  al 
entrar. 

—¿Por  qué?— le  preguntó  ésta. 

—Esos  condenados  españoles  se  han  empeñado  en  no 
dejarnos  entrar  en  la  población. 

—Y  hacen  bien. 

— ¿Pues  y  tú  los  defiendes? 

—Nada  más  natural;  el  que  esté  unida  á  tí  no  impide  que 
conozca  la  injusticia  que  estáis  cometiendo. 

—¡Imbéciles!....  empeñarse  en  defender  á  un  rey  como 

el  que  tienen!.... 

— Si  la  cuestión  ahora  no  es  de  éste  ni  aquél;  solamente 
es  de  su  libertad  y  su  independencia. 

— Buenos  tontos  están. 

—¿Con  que  por  lo  visto  también  hoy  os  han  hecho  retro¬ 
ceder? 

—Sin  poder  adelantar  un  paso;  esos  hombres  son  leones. 

—Y...  ¿esos  otros  que  han  pasado  por  aquí  delante?....— 
preguntó  Cármen  coloreándosele  ligeramente  las  mejillas. 

—  ¡Oh!....  lo  que  es  esos,  yo  te  aseguro  que  han  de  pagar 
por  todos. 

—¡Cómo! 

Y  la  joven  palideció  intensamente. 
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—Porque  mañana  mismo  serán  fusilados. 

—¡Ah!.... 

— ¿Qué  te  sucede?— preguntó  Saint- Valerien  sorprendido 
al  ver  la  palidez  y  la  agitación  de  Cármen. 

— Que  es  una  cosa  horrible  esa  de  matar  á  unos  pobres 
hombres,  solamente  porque  luchan  en  defensa  de  una  causa 
justa  y  digna. 

— Ta...  ta...  ta...  ¡vaya  unos  escrúpulos! 

— Qué  quieres!  á  mí  me  afectan  esas  cosas,  y  me  es  impo¬ 
sible  acostumbrarme  á  ellas. 

—Y  por  cierto  que  ahora  voy  á  firmar  un  pase  para  el  ofi¬ 
cial  que  ha  de  interrogarles. 

—¿Cómo  pase? 

—Sí,  porque  he  dispuesto  que  no  dejen  entrar  á  nadie  sin 
una  órden  mia. 

— ¿Pero  vas  ahora  á  ponerte  á  escribir? — dijo  con  amoroso 
acento  Cármen. 

—En  un  momento  despacho. 

—Sí,  un  momento,  y  necesitarás  poner  el  nombre  y  otra 
porción  de  cosas  en  esa  órden. 

—No  lo  creas,  todo  se  reduce  á  decir:  «Permítase  la  entra¬ 
da  al  dador,  y  doy  por  bien  hecho  cuanto  haga.>  Ya  ves  que 
para  eso  bien  poco  se  necesita. 

— Siendo  así,  me  conformo. 

El  rostro  de  Cármen  resplandeció  de  una  manera  ex¬ 
traña. 

—Según  eso  te  ibas  á  incomodar  creyendo  que  quería  se¬ 
pararme  de  tí? 

— Como  estás  tan  poco  tiempo  á  mi  lado . 

—No  creas  que  es  por  falta  de  deseo. 

—Así  me  lo  dices  al  menos. 

—Y  es  la  verdad:  los  militares  nos  debemos  antes  que 
todo  á  nuestras  obligaciones. 

—Y  por  eso  reserváis  al  amor  un  papel  tan  secundario. 

TOMO  11.  5]^ 
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— No,  Cármen,  no,  yo  te  amo;  pero  comprende  que  tengo 
otros  deberes  que  cumplir. 

—Pobres  de  las  mujeres  que  cometen  la  debilidad  de  ena¬ 
morarse  de  vosotros. 

—¿Por  qué? 

—Porque  tienen  que  contentarse  únicamente  con  el  amor 
que  vosotros  queréis  darlas. 

—Eres  injusta,  y  lo  siento;  pero  voy  á  escribir  esa  orden, 

'  y  enseguida  te  pertenezco  ya  por  completo. 

—Sí,  hasta  que  vengan  á  buscarte  avisándote  alguna  salida 
de  los  sitiados,  ó  cualquier  otra  cosa. 

— ¿Y  tengo  yo  la  culpa  de  eso? 

—No,  pero.... 

La  joven  hizo  un  graciosísimo  mohin  de  disgusto. 

El  general  se  acercó  á  una  mesa,  y  se  puso  á  escribir  so¬ 
bre  una  hoja  de  papel. 


CAPÍTULO  XLIIL 


Inesperado  desenlace. 


Carmen  le  contemplaba  silenciosamente. 

Una  expresión  extraña  brillaba  en  sus  ojos  mientras  que 
su  interlocutor  escribía. 

Cuando  concluyó  éste,  dobló  la  órden,  y  se  levantó  di¬ 
ciendo: 

— Ea,  voy  á  llamar  á  un  ordenanza  para  que  la  lleve  al  co¬ 
ronel  D’  Harville. 

—Ya  lo  harás  después;  ¡  qué  afan  tienes  de  separarte  de 
mi  lado  á  cada  instante!— dijo  Cármen  fijando  sus  ojos  en  el 
general. 

Éste  no  pudo  resistir  el  fluido  que  se  exhalaba  de  aquella 
mirada  húmeda  y  brillante,  y  dijo,  dando  algunos  pasos  hacia 
ella : 

—Vamos,  está  visto  que  has  de  hacer  de  mí  lo  que  quieres. 

—¿Pero  no  te  marcharás? 
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—No;  avisa  tú  mismo  al  ordenanza. 

—Después,  cuando  concluyamos  de  comer. 

—Como  tú  quieras;  es  verdad  que  esto  tampoco  corre  gran  , 
prisa;  lo  mismo  da  hoy  que  mañana. 

—¡Oh . cuánto  te  quiero!....— dijo Cármen  enlazando  con 

sus  brazos  á  Saint-Valerien,  que  no  pudo  ser  insensible  á 
aquella  caricia,  devolviéndola  en  la  misma  moneda. 

—¿Y  acaso  yo  no  te  amo  también?.... 

—Ya  lo  sé;  pero  á  veces  me  haces  pasar  unos  ratos  bien 
crueles. 

— Ea,  vamos  á  la  mesa. 

—Cuando  gustes. 

Y  Cármen,  enlazado  su  brazo  con  el  del  general,  salió  de 
aquella  estancia,  penetrando  poco  después  en  otra  donde  es¬ 
taba  la  mesa  perfectamente  servida. 

Se  sentaron  ambos,y  lajóven  volviéndose  hacia  una  de  las 
puertas  que  habia  en  el  comedor,  dijo: 

—Justina,  la  comida. 

Inmediatamente  se  presentó  una  criada,  y  momentos  des¬ 
pués  empezaron  á  comer. 

Los  primeros  momentos  de  una  comida  son  silenciosos 
casi  siempre,  y  los  de  la  de  nuestros  dos  personajes  fueron  lo 
mismo. 

El  general  tenia  buen  apetito,  y  bebia  de  la  misma  manera 
que  comia. 

Cármen  le  contemplaba  de  una  manera  particular. 

Sus  pupilas  brillaban  de  vez  en  cuando,  y  su  mano  llenaba 
constantemente  la  copa  que  Saint-Valerien  desocupaba  de¬ 
masiado  á  menudo. 

Por  fin,  dijo  éste: 

—¡Diablo,  diablo!...  ¡qué  buen  apetito  tengo  hoy! 

— Ya  se  ve;  como  casi  todo  el  dia  has  estado  sin  comer . 

—Ganas  tengo  ya  de  que  acabemos  de  una  vez. 

— Pues  para  largo  me  parece  que  va. 
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— No  lo  creas;  con  que  fusilemos  á  todos  los  prisioneros 
que  cojamos,  impondremos  un  poco  de  miedo  á  esa  gente,  y 
tal  vez  consigamos  más. 

—Ó  ménos:  ¡quién  sabe! 

— ¡Cá!  el  mejor  sistema  es  el  terror. 

— El  mejor  sistema  es  la  dulzura. 

— Ya  verás  tú  qué  mal  efecto  les  hace  á  los  zaragozanos  la 
muerte  de  los  que  hemos  cogido  hoy. 

—Les  irritará  doblemente. 

— ¡Ba bal  échame  vino,  y  dejemos  esta  conversación, 

porque  defiendes  á  tus  compatriotas,  y  yo . 

—Tú  tratas  de  ultrajarlos. 

Y  Gármen  volvió  á  llenarla  copa  que  inmediatamente  que¬ 
dó  vacía. 

Las  mejillas  del  general  se  hablan  coloreado  extraordina¬ 
riamente. 

Sus  ojos  brillaban  más  que  de  ordinario,  y  su  lengua  co¬ 
menzaba  á  tartamudear. 

La  jóven  contemplaba  con  visible  satisfacción  estos  prime¬ 
ros  síntomas  de  embriaguez. 

— ¡Caramba!....  me  parece  que  este  vino  se  me  sube  á  la 
cabeza . sí,  todo  da  vueltas  á  mi  alrededor . 

—Ahora  con  el  Madera  se  disipará  todo. 

—Creo  que  me  pareces  más  hermosa  que  nunca . Cár- 

men . 

— Vamos,  bebe  á  nuestra  felicidad. 

Cármen  ofreció  á  Saint-Valerien  una  copa  que  había  llena¬ 
do  de  una  botella  de  Madera  que  habia  en  uno  de  los  extre¬ 
mos  de  la  mesa. 

—Bebamos. 

Y  el  general  desocupó  de  un  trago  la  copa. 

— Ahora,  bebamos  por  nuestro  amor . por  nuestros  pla¬ 
ceres . por  tu  befi^eza . por . todo. 

—Sí,  brindemos. 
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—Dame  un  abrazo,  Carmen dame  un  abrazo,  y  al  par 

que  me  escancies el  vino embriágame con  una  de 

esas  miradas  que  me  abrasan . 

Cármen  llenó  una  nueva  copa,  y  al  mismo  tiempo  abrió 
con  suma  rapidez  una  sortija  que  llevaba  en  el  dedo,  y  un 
grano  del  tamaño  de  un  cañamón  se  desprendió  de  ella. 

Fué  tan  rápido  todo  esto,  que  el  general,  cuya  vista  estaba 
ya  bastante  turbia,  no  pudo  apercibirse  de  nada. 

La  jóven  enlazó  con  sus  brazos  el  cuello  de  Saint-Valerien, 
y  acercó  la  copa  á  sus^labios. 

—¡Brindemos  por  nuestro  amor! 

Y  con  mano  vacilante  levantó  el  francés  la  copa  que  le 
ofrecía  la  española,  y  la  aplicó  á  sus  labios,  al  mismo  tiempo 
que  ésta  posaba  en  él  una  de  sus  más  incitantes  miradas  em¬ 
briagadoras. 

El  efecto  fué  sumamente  rápido. 

El  general  se  dejó  caer  inmediatamente,  primero  sobre  la 
mesa,  y  después  rodó  al  suelo. 

Cármen  se  precipitó  inmediatamente  sobre  él,  y  comenzó 
á  registrarle  los  bolsillos  diciendo : 

— Por  aquí  deberá  estar. 

Y  cuando  hubo  encontrado  la  órden  que  momentos  antes 
habla  escrito  Saint-Valerien,  se  apoderó  de  ella. 

—¡Gracias,  Dios  mió!..— dijo  en  el  momento  que  encontró 
el  pliego. 

Inmediatamente  se  levantó,  y  con  una  agitación  febril  se 
dirigió  hácia  la  puerta. 

— Pedro!— gritó. 

Se  presentó  enseguida  un  criado. 

—¿Estás  dispuesto  á  servirme? 

— Yo  lo  sabe  su  merced,  señorita — contestó  aquel  hombre 
con  un  marcado  acento  andaluz. 

— Pues  bien,  entonces  ensilla  dos  caballos,  y  vé  á  espe¬ 
rarme  á  las  últimas  avanzadas,  hácia  el  camino  de  Zaragoza. 
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— Está  muy  bien,  señorita. 

El  criado  salió,  y  un  momento  después  la  joven,  envuelta 
en  un  manto,  salió  también  de  la  casa  dirigiéndose  hácia  la 
que  servia  de  cárcel  á  los  prisioneros  cogidos  aquella  tarde. 

Llegó  allá  y  el  jefe  de  la  guardia  trató  de  oponerse  á  su 
paso,  pero  la  jóven  presentó  la  órden  del  general  francés,  y 
un  momento  despuespenetrabaenla  habitación  donde  estaban 
Cárlos  y  Felipe. 

Al  verla  éste  no  pudo  disimular  otro  movimiento  de  sor¬ 
presa  parecido  al  que  experimentó  cuando  la  vió  en  el  balcón 
de  su  casa. 

—¿Vos  aquí,  señora? — le  dijo. 

— Sí,  vengo  á  salvaros. 

— i  Vos!.... 

— ¿No  es  ese  mi  deber,  acaso? 

— ¡Se  olvidan  tan  pronto  los  deberes  en  este  mundo  i....— 
dijo  con  un  acento  de  amarga  ironía  el  capitán— que  no  ten» 
dria  nada  de  particular  que  os  hubiéseis  olvidado  de  cosas 
que,  según  decíais,  no  podríais  olvidar  nunca. 

— No  recordemos  ese  paso,  Felipe. 

—¿Os  entristece  recordarlo? 

—No  es  esta  ocasión  oportuna  para  ello— contestó  la  jóven 
con  voz  angustiada. 

— Pues  yo  creo  que  es  la  mejor,  toda  vez  que  no  he  podi¬ 
do  veros  desde  aquella  noche . 

—Por  favor,  no  habléis  de  aquella  noche. 

—Como  gustéis. 

Y  reinaron  algunos  momentos  de  silencio. 

Cárlos  contemplaba  con  curiosidad  aquella  escena. 

Felipe,  á  los  pocos  dias  de  su  conocimiento,  le  habia  con¬ 
tado  una  historia  que  nuestros  lectores  conocerán  más  ade¬ 
lante. 

Y  al  ver  á  aquella  mujer,  comprendió  que  era  indudable¬ 
mente  la  heroína  de  aquel  drama. 
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—Conque,  vamos— dijo  Carmen— disponeos  á  marchar. 

— ¿A  dónde?— preguntó  con  extrañeza  Felipe. 

— A  Zaragoza. 

— ¿Nos  ha  puesto  en  libertad  el  general? 

—No,  pero  os  pongo  yo. 

— Entonces,  señora,  no  podemos  aceptar. 

—¿Por  qué? 

— No  me  preguntéis  los  motivos,  así  como  yo  no  os  pre¬ 
gunto  otras  cosas— le  contestó  el  capitán  con  sequedad. 

— Si  por  mí  no  lo  hacéis,  hacedlo  por  vuestra  patria;  tal 
vez  algún  dia  os  expliquéis  mi  conducta  y  comprendáis  que 
no  soy  culpable. 

—Creo  que  será  muy  difícil. 

—Caballero— prosiguió  Cármen  dirigiéndose  á  Cárlos— de¬ 
cid  á  vuestro  amigo  que  se  marche;  estamos  perdjendo  un 
tiempo  precioso:  decidle  que  si  no  debe  recibir  la  vida  de  mi 
mano,  la  reciba  en  nombre  de  la  patria:  ésta  necesita  sus  sa¬ 
crificios,  y  seria  un  crimen  que  se  negase  á  hacerlo. 

Cárlos  se  dirigió  hácia  su  amigo,  diciendo: 

— Amigo  mió,  es  necesario  aceptar:  en  circunstancias  casi 
análogas  á  las  vuestras,  dije  yo  la  noche  del  Dos  de  Mayo,  que 
queria  morir  mejor  que  deber  mi  vida  á  una  mujer;  pero  en 
aquel  momento  sonó  una  voz  á  mi  lado  que  me  dijo:  «Antes 
que  vuestro  orgullo  personal  están  los  intereses  de  vuestra 
patria;  aceptad  la  vida.»  Y  eso  mismo  os  digo  ahora:  salvaos 
y  dejad  para  otra  ocasión  esos  escrúpulos. 

Felipe,  al  cabo  de  algunos  momentos  de  vacilación,  dijo: 

—Pues  bien,  sea;  vamos  cuando  gustéis. 

—Quisiera  salvar  á  todos  los  prisioneros,  pero  no  puedo 
más  que  á  vosotros  dos;  sin  embargo,  os  prometo  que  velaré 
por  ellos. 

— Y  yo  confio  en  vuestra  promesa,  señora — le  contestó 
Cárlos. 

Felipe  no  volvió  á  pronunciar  más  palabra. 
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Silencioso  y  sombrío,  marchaba  á  algunos  pasos  de  dis¬ 
tancia. 

El  poeta  habia  ofrecido  su  brazo  á  Cármen,  y  más  de  una 
vez  habia  sentido  cómo  temblaba  la  mano  de  ésta  al  apoyarse 
en  él. 

•  Y  de  esta  manera  anduvieron  un  buen  trecho. 

En  virtud  de  la  órden  que  habia  firmado  Saint-Valerien, 
abandonaron  la  cárcel,  y  cuando  se  hallaban  detenidos  por 
alguna  ronda  ó  por  algún  centinela,  el  mismo  papel  servia 
para  facilitarles  el  camino. 

Y  de  este  modo  salvaron  las  trincheras  y  llegaron  á  las  úl¬ 
timas  avanzadas. 

A  algunos  pasos  de  ellas  estaba  Pedro  con  los  caballos  que 
le  habia  encargado  la  joven. 

—Subid  en  ellos— dijo  á  los  dos  amigos— y  poneos  en 
salvo. 

Y  prosiguió,  dirigiéndose  al  poeta  y  bajando  la  voz: 
—Decid  á  vuestro  amigo  que  no  me  aborrezca.  Si  supiera 

lo  desgraciada  que  soy!.... 

— Sereis  obedecida,  señora— la  contestó  Cárlos. 

Y  los  dos  jóvenes  montaron  sobre  los  caballos  que  tenia 
del  diestro  el  criado  de  Cármen. 

—Recibid  nuestras  más  expresivas  gracias. 

—He  cumplido  con  mi  deber.  Id  con  Dios,  y  defended  á 
nuestra  patria, 

Felipe  no  dijo  una  palabra. 

De  la  misma  manera  que  habia  salido  de  la  prisión  conti¬ 
nuó  todo  el  camino,  y  cuando  estuvo  á  caballo  le  clavó  furio¬ 
samente  las  espuelas. 

—Adiós,  señora— dijo  Cárlos  haciendo  la  misma  operación 
I  para  reunirse  con  sus  amigos. 

—Dios  os  proteja,  y  recordad  lo  que  os  he  dicho— le  con- 
I testó  Cármen. 

■  Y  permaneció  algunos  momentos  contemplándolos  hasta 
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que  dejó  de  percibir  el  ruido  de  los  cascos  de  las  cabalgadu¬ 
ras  sobre  los  guijarros  del  camino. 

Entonces  subió  ella  al  otro  caballo  que  tenia  Pedro,  y  mur¬ 
muró; 

—Continuemos  nuestro  sacrificio;  ¡quién  sabe  la  suerte 
que  me  espera!.... 

Y  seguida  del  criado  se  dirigió  hácia  la  casa  del  general 
Saint-Valerien. 


CAPITULO  XLIV. 


La  misión  del  sargento  Marcos  Bocanegra. 


Nuestros  lectores  recordarán,  que  á  la  par  que  Garlos,  An¬ 
tonio,  Aleluya  y  Nicodemus  habían  salido  de  Madrid  para  dis¬ 
tintos  puntos,  también  salió  con  dirección  á  Andalucía  el  buen 
sargento  Márcos,  á  quien  ya  conocen  nuestros  lectores,  por 
haberle  visto  batiéndose  en  Madrid  y  librarse  también  por  la 
mediación  de  Alejandro. 

Después  de  algunos  dias  de  camino,  llegó  por  fin  á  Granada. 
Las  antiguas  cortes  de  los  monarcas  musulmanes  se  hallaban 
en  la  misma  fermentación  en  que  estaban  casi  todas  las  de¬ 
más  provincias  de  España. 

Los  grandes  catalismos  que  afectan  á  una  nación,  parece 
que  con  algún  tiempo  se  adivinan. 

Las  revoluciones  se  presienten. 

Es  decir,  hay  un  desasosiego,  una  cosa  particular  en  todos 
los  individuos  del  pueblo  amenazado,  que  en  vano  se  quieren 
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explicar;  pero  que  es  el  presentimiento  fijo  de  grandes  des¬ 
gracias,  de  grandes  cambios  políticos  que  traen  en  pos  de  sí 
una  série  infinita  de  inmensas  calamidades. 

Esto  sucedía  á  los  españoles. 

Desde  mucho  tiempo  antes  habían  visto  con  un  disgusto 
extremado  la  mala  administración  de  los  negocios  del  Estado, 
y  temían  por  las  consecuencias. 

La  Europa  estaba  en  una  situación  excepcional,  y  España 
necesitaba  en  el  poder  un  hombre  de  más  capacidad,  de  más 
energía  y  de  ménos  ambición  que  el  príncipe  de  la  Paz. 

Los  desaciertos  por  parte  del  favorito  aumentaban  de  dia 
en  dia,  y  todo  el  mundo  temblaba  que  llegase  el  momento  en 
que  Napoleón  pensase  que  á  las  mismas  puertas  de  su  reino, 
tenia  una  nación  rica,  hermosa  y  envidiada,  que  se  debilitaba 
ella  misma,  rebajándose  á  los  ojos  de  la  Europa  toda. 

Cuando  la  marcha  de  las  tropas  españolas  á  unirse  á  las 
legiones  de  Francia,  todos  los  corazones  se  oprimieion  dolo- 
rosamente,  y  cuando  más  tarde  las  águilas  del  emperador  se 
enseñorearon  de  nuestro  suelo,  los  ojos  se  llenaron  involun 
tariamente  de  lágrimas. 

Todo  el  mundo  creía  en  la  existencia  de  un  más  allá  que 

debía  ser  muy  terrible. 

Se  adivinaba  la  revolución  en  todo. 

En  los  objetos  que  se  veian,  en  las  cosas  que  se  palpaban, 
en  el  aire  que  se  aspiraba,  puede  decirse  que  se  presentía  el 
cambio  que  más  tarde  se  había  de  realizar. 

Por  esta  razón  en  todas  las  provincias  se  esperaba  un  algo 
que  no  se  comprendía:  por  esta  razón  en  todas  ellas  reinaba 
una  agitación  inexplicable. 

Se  miraba  con  prevención  á  los  franceses,  y  todo  el  mundo 
se  disponía  para  ese  «algo»  que  no  sabían  lo  que  era. 

Toda  la  España  era  una  mina  que,  cargada  con  mayor 
cantidad  de  pólvora  de  la  que  podía  resistir,  amenazaba  á 
cada  instante  reventar. 
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Los  mismos  franceses  se  encargaron  de  ponerle  fuego,  y 
todo  el  gran  talento  de  Napoleón  no  le  sirvió  para  compren¬ 
der  el  pueblo  que  trataba  de  subyugar. 

Marcos,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  llevaba,  se 
avistó  con  las  personas  que  componían  la  Junta,  y  les  reveló 
lo  ocurrido  en  Madrid. 

Coincidiendo  con  esto,  llegó  á  Granada  la  noticia  de  algu¬ 
nos  alzamientos  contra  los  franceses,  y  el  pueblo  se  amotinó 
en  defensa  de  su  patria  y  de  su  rey. 

El  sargento  tomó  una  parte  muy  activa  en  aquel  movi¬ 
miento. 

Todo  el  mundo  le  rodeaba,  y  todos  querían  saber  de  su 
boca  los  detalles  de  aquel  drama  en  que  él  había  sido  actor 
y  espectador  á  la  vez. 

Márcos  contaba,  entre  votos  y  juramentos,  las  hazañas  del 
pueblo  de  Madrid,  la  perfidia  de  los  franceses  y  la  parte  acti¬ 
va  y  los  peligros  que  él  había  corrido  en  la  memorable  defen¬ 
sa  del  parque  de  artillería. 

Los  buenos  granadinos  le  escuchaban  ardiendo  en  ira,  y 
á  cada  nueva  infamia  de  los  soldados  de  Napoleón,  apretaban 
los  puños  de  coraje  y  bramaban  de  furor. 

Inmediatamente  que,  á  imitación  de  las  demás  provincias, 
se  constituyó  la  junta  central  de  Granada,  comenzaron  á  to¬ 
marse  las  disposiciones  necesarias  para  resistir  al  enemigo 
común. 

Se  llamó  al  pueblo  á  las  armas,  y  todos  los  andaluces  se 
aprestaron  gustosos  á  defender  y  á  morir  por  la  buena  causa, 
como  llamaban  á  la  por  que  trataban  de  luchar. 

Inmediatamente  se  puso  la  junta  granadina  en  relación 
con  las  de  Cádiz  y  Sevilla,  y  todos  los  paisanos  alistados  vo¬ 
luntariamente  partieron  para  el  punto  designado,  donde  el 
general  Castaños,  elevado  á  la  digniclad  de  capitán  general  de 
Andalucía,  estaba  instruyendo  á  sus  nuevos  subordinados. 

El  sargento  dijo  que  él  ya  sabia  bastante  de  milicia  para  ir 
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á  aprender  más,  y  prefirió  quedarse  en  Granada  para  unirse 
á  cualquiera  de  las  partidas  volantes  que  se  preparaban  para 
salir  á  campaña  contra  los  franceses. 

La  instrucción  de  los  nuevos  soldados  adelantaba  rápida¬ 
mente,  y  su  general  se  prometía  grandes  resultados  de  su  in¬ 
teligencia  y  valor. 

Las  juntas  le  exhortaban  á  que  saliese  cuanto  antes  á  con¬ 
tener  la  marcha  de  las  tropas  de  Dupont,  que  habían  forzado 
el  paso  de  Despeñaperros  y  que  habían  cometido  en  Córdoba 
y  Jaén  los  excesos  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Pero  Castaños  preferia  esperar,  á  comprometer  el  éxito  de 
sus  primeras  operaciones. 

Entretanto  Márcos  se  había  puesto  al  frente  de  un  cente¬ 
nar  de  labradores  de  la  Vega,  y  armados  perfectamente,  y 
jinetes  en  su  mayor  parte,  con  el  ánimo  esforzado  y  con  la 
convicción  de  la  justicia  de  su  causa,  se  echaron  al  camino 
en  busca  de  franceses  con  quienes  luchar. 

Su  objeto  era  esconderse  en  lo  más  espeso  de  Sierra-Mo¬ 
rena,  establecer  allí  su  cuartel  general,  caer  como  una  ava¬ 
lancha  sobre  los  convoyes  y  partidas  sueltas  del  enemigo,  y 
retirarse  con  su  presa  á  sus  guaridas. 

Dias  antes  las  tropas  de  Dupont  habían  pasado  por  aque¬ 
llos  sitios;  pero  otra  vez  tuvieron  que  repasarlos,  y  tranquilos 
porque  habían  dejado  destacamentos  en  los  puntos  que  había 
al  otro  lado  de  la  Sierra,  creían  que  ésta  estaba  completamen¬ 
te  segura. 

Márcos  y  sus  compañeros  tomaron  pacífica  posesión  de  la 
Sierra,  y  colocando  sus  centinelas  en  los  puntos  más  á  propó¬ 
sito,  esperaron  á  que  se  les  presentara  alguna  aventura. 

Estas  eran  muy  frecuente  en  aquellos  tiempos. 

Así  es,  que  nuestros  valientes  no  tardaron  en  inaugurar 
brillantemente  su  instalación  en  aquel  sitio. 

De  Córdoba  venían  unos  doscientos  franceses  escoltando 
un  convoy  de  víveres  para  el  campamento. 
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Los  centinelas  de  Márcos  le  avisan  é  inmediatamente  pre¬ 
para  su  gente:  la  tercera  parte  de  ella  la  hace  que  vaya  á  po¬ 
nerse  á  bastante  distancia  en  el  camino  por  donde  tenian  que 
pasar  los  enemigos. 

Otra  parte  de  ellas  se  fueron  á  cortarles  la  retirada,  y  el 
resto,  con  su  jefe  á  la  cabeza,  se  ocultaron  entre  las  breñas,  y 
con  el  ojo  atento  y  fusil  preparado,  esperaron  silenciosos  la 
llegada  de  los  enemigos. 

Estos  no  tardaron  en  aparecer. 

Unos  veinte  ó  veinticinco  venian  á  alguna  distancia  del 
convoy  á  manera  de  vanguardia. 

Seis  carros  cargados  de  harina,  aceite,  garbanzos  y  otros 
comestibles,  reses  muertas  y  vivas,  y  paja  y  cebada  para  los 
caballos,  componía  lo  que  venian  custodiando  los  franceses. 

Ya  estaba  la  vanguardia  cerca  de  donde  se  hallaba  Márcos 
y  los  suyos,  cuando  éste  les  dijo  con  voz  muy  contenida: 

—¡Voto  á  cien  truenos !  ánimo,  hijos !  cada  uno  de  vosotros 
elegid  uno  de  los  gabachos  y  cuidad  con  no  marrarle:  somos 
treinta;  pocos  más  ó  ménos  serán  ellos,  y  es  necesario  que 
para  cuando  llegue  el  convoy  ya  estén  todos  muertos. 

La  órden  de  Márcos  se  ejecutó  perfectamente. 

Treinta  disparos  se  hicieron  casi  á  la  par,  y  veinte  france¬ 
ses  cayeron  á  tierra. 

Los  que  quedaron  de  pié  no  tuvieron  ni  aun  tiempo  para 
pensar  en  lo  que  era  aquello,  ni  de  dónde  habia  salido. 

Puñal  en  mano  los  compañeros  del  sargento  se  echaron 
sobre  ellos,  y  un  instante  después  no  quedaba  un  francés  que 
no  estuviese  muerto  ú  herido. 

Los  demás  que  venian  con  el  convoy,  oyeron  las  detona¬ 
ciones,  é  inmediatamente  acudieron  á  socorrer  á  sus  compa¬ 
triotas. 

Pero  cuando  llegaron  ya  era  tarde. 

Los  españoles  se  hablan  vuelto  á  refugiar  á  sus  breñas,  y 
solo  los  muertos  y  heridos  eran  los  que  veian  en  el  camino. 
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Los  franceses,  comprendiendo  que  habían  caído  en  una 
emboscada,  se  preparaban  para  sostenerse  de  la  mejor  ma¬ 
nera  posible,  cuando  tras  otra  nueva  descarga  vieron  caer 
sobre  ellos  una  lluvia  de  piedras  que  les  causaban  infinitas 
bajas. 

Entonces  echaron  á  correr,  con  ánimo  de  pasar  cuanto  an¬ 
tes  aquel  trozo  de  comino. 

Pero  cuando  más  descuidados  iban,  tropiezan  con  los  es¬ 
pañoles,  que  Márcos  había  dispuesto  que  se  apostasen  en 
aquel  sitio. 

Quieren  forzar  aquel  paso,  pero  todo  es  inútil. 

Los  españoles  son  cortos  en  número,  pero  excesivamente 
valerosos. 

De  pronto,  los  franceses  se  sienten  acometidos  por  la  es¬ 
palda. 

Tratan  de  contrarrestrar  aquel  nuevo  ataque,  cuando  por 
los  flancos  cae  Márcos  y  el  resto  de  su  gente. 

Lo  imprevisto  y  simultáneo  de  la  acometida  aterrorizó  por 
completo  á  los  franceses. 

Quisieron  hacer  frente  por  algunos  momentos  á  aquellos 
leones  que  con  tal  furia  les  acosaban;  pero  todo  fué  impo¬ 
sible. 

No  tuvieron  más  remedio  que  huir  á  la  desbandada  y  de  la 
manera  que  pudieron. 

El  sargento  y  sus  subordinados  recogieron  un  considera¬ 
ble  botín. 

No  tomaron  más  que  lo  que  necesitaban  para  su  alimento, 
y  el  resto  lo  devolvieron  á  sus  dueños. 

Nuestros  valientes  guerrilleros  se  refugiaron  otra  vez  á  sus 
breñales,  y  salvo  dos  muertos  y  algún  herido  que  otro,  no 
hubo  más  desgracias  en  la  compañía. 

Los  franceses  iban  huyendo,  y  en  las  distintas  direcciones 
que  tomaron,  fueron  á  dar  algunos  de  ellos  con  las  de  otra 
columna  de  su  misma  nación,  que  habiendo  tenido  un  en- 
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€uentro  con  una  partida  volante  de  los  españoles,  la  habían 
batido,  haciéndole  algunos  prisioneros. 

Enterados  del  desastre  ocurrido  á  los  soldados  de  Napoleón 
en  las  gargantas  de  Sierra  Morena,  ansiaron  vengarse,  y  pi¬ 
dieron  á  voces  á  sus  jefes  que  les  llevasen  á  castigar  aquella 
turba  de  brigantes. 

Los  jefes,  con  más  presunción  que  tacto,  accedieron  á  seme¬ 
jante  petición,  y  se  dirigieron  hácia  la  sierra. 

Marcos  y  los  suyos,  rendidos  de  la  pelea  anterior,  estaban 
descansando  sin  el  menor  recelo  del  peligro  que  les  amena¬ 
zaba. 

Sin  embargo,  el  sargento  no  olvidaba  que  estando  en  guer¬ 
ra,  aunque  se  haya  conseguido  una  victoria,  no  deben  esqui¬ 
varse  cierta  clase  de  precauciones. 

Por  lo  tanto,  tenia  muy  bien  colocados  sus  centinelas,  y  el 
resto  déla  compañía  dormia  tranquilamente,  como  hombres 
que  se  han  batido  en  regla  y  han  llenado  la  barriga  á  su  pla¬ 
cer. 
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Las  hazañas  de  Marcos. 


Los  franceses  comenzaban  á  tocar  las  consecuencias  de  su 
torpe  conducta. 

Por  donde  quiera  que  iban,  no  encontraban  más  que  ene¬ 
migos. 

Y  enemigos  irreconciliables,  que  usaban  todos  los  medios 
y  recurrian  á  todos  los  extremos,  por  desesperados  que  pudie¬ 
ran  parecer. 

Así  es  que  por  doquiera  iban  las  columnas  francesas,  y  aun 
cuando  los  españoles  les  asediaban  por  todas  partes,  encon¬ 
trábanse  siempre  dispuestas  á  acudir  en  auxilio  de  las  que  se 
encontraban  en  peligro. 

Dos  horas  próximamente  llevaban  de  descansar  los  com¬ 
pañeros  de  Márcos. 

Éste,  envuelto  en  una  manta,  roncaba  como  si  el  enemigo 
se  encontrara  á  cien  leguas  de  distancia. 
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Sin  embargo,  su  sueño  era  el  sueño  del  soldado  que  está 
en  campaña. 

Sueño  incompleto,  sueño,  como  vulgarmente  se  dice,  con 
un  ojo  abierto  y  otro  cerrado. 

De  aquí  que  al  sentir  un  rumor  algo  más  sério  que  el  de  los 
ronquidos  de  sus  compañeros,  apresuróse  á  ponerse  de  pié, 
diciendo: 

—¡Mal  rayo  me  parta!  ¡ombligo  de  Satanás!  ¿qué  sucede? 

—Que  los  franceses  suben  por  las  quebraduras  de  la  sier¬ 
ra-dijo  el  que  le  habia  despertado,  que  era  uno  de  los  atala¬ 
yas. 

—¡Ira  de  Dios!  ¿otra  vez  vuelven  esos  tunantes? 

— Y  con  fuerzas  muy  numerosas. 

—Mejor  que  mejor;  ¡cuernos  de  Belcebú!  á  ver;  arriba  todo 
el  mundo,  que  juro  por  las  barbas  de  mi  abuelo  que  tengo  de 
escarmentar  otra  vez  á  esos  gabachos. 

Y  á  la  tonante  voz  de  Bocanegra,  se  despertaron  los  de¬ 
más  guerrilleros,  y  un  momento  después  cada  uno  con  ade¬ 
man  resuelto  se  colocaba  en  el  sitio  que  le  designaba  su  jefe. 

La  noche  habia  cerrado  por  completo,  y  eran  las  ocho  que 
continuaba  de  la  misma  manera. 

Con  esto  se  comprenderá  que  en  el  cielo  no  brillaba  estrella 
alguna  y  que  la  noche  era  extremadamente  oscura. 

Los  españoles  habian  abandonado  el  sitio  en  que  durmie¬ 
ron,  dejando  en  él  una  hoguera  á  medio  extinguirse. 

El  lugar  en  que  habian  descansado  era  una  de  las  mesetas 
formadas  por  las  rocas,  situadas  casi  en  lo  más  alto  de  la 
sierra. 

Los  franceses  dividieron  sus  fuerzas  en  dos  mitades,  de  las 
cuales  la  una  recibió  el  encargo  de  subir  á  la  montaña,  mien¬ 
tras  que  la  otra  se  quedaba  al  pié  de  la  sierra  á  manera  de  re¬ 
serva. 

Guiados  por  los  débiles  resplandores  de  la  hoguera,  los 
franceses  comenzaron  á  trepar  por  los  ásperos  breñales,  diri- 
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giéndose  con  excesiva  cautela  hácia  el  sitio  donde  se  distin- 
guia  el  fuego. 

Creian  sorprender  á  los  españoles  y  adoptaban  todas  las 
precauciones  imaginables  para  ello. 

Sin  embargo,  si  no  hubieran  estado  tan  confiados  y  su  vis¬ 
ta  hubiese  sido  más  perspicaz,  hubiesen  observado  algunos 
bultos  que  se  deslizaban  más  sigilosamente  que  ellos  por  en¬ 
trambos  lados  del  camino  que  llevaban. 

Cerca  ya  de  la  meseta,  se  detuvieron,  y  los  jefes  dieron  al¬ 
gunas  disposiciones  para  rodearla,  con  objeto  de  que  no 
pudiese  escaparse  ninguno. 

Entonces  avanzaron  otra  vez,  y  en  el  mismo  momento  en 
que  ya  creian  tener  su  presa,  al  decir  uno  de  los  jefes— ¡Ren¬ 
dios  todos!— se  escuchó  una  carcajada  irónica,  que  fueron 
repitiendo  todos  los  senos  de  la  sierra,  á  la  que  siguió  inme¬ 
diatamente  una  descarga  que  sembró  el  espanto  y  la  cons¬ 
ternación  en  las  filas  francesas. 

A  esta  se  siguió  otra,  y  entonces  comprendieron  los  solda¬ 
dos  de  Napoleón  que  hablan  caldo  en  una  emboscada  combi¬ 
nada  perfectamente. 

Trataron  de  reponerse,  y  comenzaron  á  buscar  por  todas 
partes  á  un  enemigo  que  se  empeñaba  en  hacerse  invisible. 

Entonces,  para  aumentar  más  el  terror  de  los  franceses, 
se  oyó  una  gritería  tremenda  y  el  sonido  de  algunas  cornetas, 
que  tocadas  en  distintos  puntos,  hadan  creer  en  la  existencia 
de  numerosas  fuerzas  españolas. 

Esta  estratajema  muy  bien  concebida  por  el  sargento  y 
mejor  ejecutada  por  los  que  estaban  á  sus  órdenes,  dió  el 
resultado  apetecido. 

Los  franceses,  dominados  por  un  pánico  tremendo,  sin  es¬ 
cuchar  la  voz  de  sus  jefes,  comenzaron  á  correr  en  todas  di¬ 
recciones  hasta  reunirse  con  los  compañeros  que  les  espera¬ 
ban  al  pié  de  la  sierra. 

Alli  volvieron  á  rehacerse  y  estuvieron  esperando  durante 
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algunos  momentos  en  vano  la  presentación  de  un  enemigo  que 
habian  creido  adivinar. 

Visto  que  este  no  se  presentaba,  pensaron,  y  con  bastante 
fundamento,  que  todo  habia  sido  no  más  que  una  añagaza  de 
los  españoles,  y  ardiendo  en  ira,  acrecido  doblemente  su  fu¬ 
ror,  volvieron  á  subir  la  sierra  deseando  castigar  á  aquellos 
que  de  semejante  modo  les  habian  burlado. 

Entonces  encontraron  lo  que  buscaban. 

La  gente  de  Márcos  habia  salido  de  entre  las  rocas  y  espe¬ 
raban  á  pié  fírme  á  sus  contrarios,  dispuestos  á  luchar  hasta 
el  último  extremo. 

Si  terrible  fué  la  acometida,  terrible  fué  también  la  defensa. 

¡Ánimo,  hijos  mios!  ¡Voto  á  mil  bombasí-gritaba  el  sar¬ 
gento— ¡  Pegadles  de  fírme !  ¡  cuernos  de  Licifer,  que  los  golpes 
que  deis  sean  mortales  siempre!  ¡voto  á  cien  obuses!  es  pre¬ 
ciso  que  no  quede  ninguno  con  vida!  así  Dios  les  confunda  á 
todos! 

Y  á  cada  palabra  de  Márcos,  seguia  un  juramento,  y  á  ca¬ 
da  juramento  una  tremenda  estocada  que  arrancaba  la  vida 
á  algún  cristiano. 

Veinte  veces  habia  estado  ya  en  peligro,  y  veinte  veces  lo 
habia  esquivado,  matando  al  que  trataba  de  hacerlo  con  él. 

Sin  embargo,  aquella  resistencia  no  era  posible;  los  fran¬ 
ceses  eran  excesivamente  superiores  en  número  á  los  espa¬ 
ñoles,  y  estos  no  tenian  más  remedio  que  sucumbir. 

Márcos  se  agitaba,  votaba  y  se  batia  como  un  león;  pero 
nada  de  esto  podía  darle  la  victoria. 

Los  franceses  que  estaban  de  reserva  habian  acudido  á 
ayudar  á  sus  compañeros,  y  esto  tenia  naturalmente  que  deci¬ 
dir  el  combate. 

De  los  prisioneros  que  llevaban  los  franceses,  algunos, 
aprovechándose  de  la  confusión,  se  habian  escapado,  y  co¬ 
giendo  las  armas  de  los  heridos,  habian  hecho  causa  común 
con  sus  hermanos. 
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El  sargento,  como  hemos  dicho  ya,  se  encontraba  en  todos 
los  sitios  donde  habia  mayor  peligro,  y  en  todos  ellos  su  es¬ 
pada  daba  muy  buena  cuenta  de  algunos  franceses. 

De  pronto,  vió  a  un  español  que  se  batia  denodadamente 

contra  dos  ó  tres  soldados  enemigos. 

Inmediatamente,  Bocanegra  se  lanzó  á  socorrer  al  que  con 
tanta  bizarría  estaba  sosteniendo  una  lucha  harto  desigual. 

_ ¡Fuego  del  inflerno!  icien  bombas  que  os  aplasten,  gran¬ 
dísimo  canalla!  ¿no  veis  que  es  un  hombre  solo?  Aguardad,  • 
aguardad  un  poco,  y  vereis  si  yo  doy  buena  cuenta  de  vos¬ 
otros. 

Y  e]  sargento  redoblaba  sus  esfuerzos  y  gritaba  cada  vez 
con  mayor  fuerza. 

_ ¡Por  aquí  los  españoles,  llegad  pronto!  ¡Rabo  de  Sata¬ 
nás!.....  que  los  franceses  van  á  llevar  una  lección. 

—¡Viva  Fernando  VII!— dijeron  algunas  voces. 

Y  momentos  después  los  franceses  retrocedían  en  comple¬ 
to  desorden,  no  pudiendo  resistir  al  nuevo  refuerzo  llegado 
á  los  españoles. 

Este  era  una  columna  ligera,  compuesta  de  contrabandis¬ 
tas  y  labradores,  á  los  cuales  se  habían  unido  trescientos 

hombres  de  la  infantería  española. 

Apenas  los  franceses  vieron  el  aumento  de  sus  enemigos, 
comprendieron  que  no  podían  sostenerse  más,  y  comenzaron 
en  retirada,  en  buen  orden  al  principio;  pero  cargados  cada 
vez  más  rigorosamente  por  los  contrarios,  se  pusieron  al  fin 
en  una  fuga  desordenada. 

Nuestros  valientes  los  persiguieron  algún  tiempo,  y  ya 
cansados  de  las  fatigas  sufridas,  volvieron  á  su  cuartel  gene¬ 
ral  de  la  Sierra. 

Entonces,  Marcos  y  sus  compañeros  pudieron  libremente 
estrecharse  las  manos. 

_ ¡Por  las  tripas  del  diablo — decía  el  sargento  á  sus  salva¬ 
dores— que  sin  vuestra  ayuda  no  sé  qué  hubiese  sido  de  nos- 
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otros!  yeso,  ¡voto  á  cien  tempestades!  que  mis  muchachos  se 
han  portado  como  héroes,  así  Dios  nos  salve  á  todos. 

—No  hemos  hecho  más  que  cumplir  con  nuestro  deber:  lo 
mismo  hubiéseis  hecho  á  encontraros  en  mi  lugar— le  contes¬ 
tó  modestamente  el  joven  que  mandaba  la  guerrilla. 

—Eso  sí;  ¡por  vida  de  todas  las  comadres  del  infierno  os 
juro  que  hoy  hubiera  sentido  el  morirme! 

—¿Por  qué? 

—Porque . ¡voto  á  mil  rayos!  porque  hoy  he  sentido  un 

verdadero  placer,  placer  al  que  hacia  tiempo  no  estaba  acos¬ 
tumbrado. 

—Pues  me  alegro  con  doble  razón— repuso  el  joven. 

— ¿Y  sabe  su  merced  en  qué  consiste  ese  placer? 

—Si  vos  no  me  lo  decís . 

— ¡Truenos  y  centellas!  El  placer  de  que  he  disfrutado  ha 
sido  el  de  matar  franceses. 

—¡Bravo,  señor  sargento,  bravo !— dijeron  algunos  de  los 
que  en  tan  buena  ocasión  llegaron. 

— ¡Qué  queréis!  hace  mucho  tiempo  que  no  tengo  otra  as¬ 
piración  que  la  de  librar  á  mi  patria  de  esa  canalla,  y  ¡por 
vida  del  diablo!  poco  he  de  poder,  ó  lo  he  de  conseguir. 

De  esta  manera  continuaron  hablando  durante  algún 
tiempo  el  sargento  y  sus  nuevos  amigos,  quedando  en  breve 
establecida  entre  ellos  la  mayor  amistad  y  franqueza. 

Porque  precisamente  uno  de  los  caractéres  determinantes 
de  la  guerra  de  que  nos  ocupamos,  fué  el  de  la  cordialidad  y 
de  la  franqueza  que  reinó  entre  todos  los  individuos,  que  co¬ 
mo  estaban  impulsados  por  un  mismo  sentimiento,  todas  las 
acciones  que  emprendian  y  todos  los  actos  que  ejecutaban, 
llevaban,  si  así  podemos  expresarnos,  impreso  el  mismo  ca¬ 
rácter  de  nobleza,  de  la  idea  que  les  lanzaba  al  campo  de 
batalla. 

Márcos  organizó  con  una  destreza  extraordinaria  aquellas 
partidas  volantes  que  por  todas  partes  corrían,  que  hostili- 
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zaban  incesantemente  al  enemigo,  y  que  no  le  daban  tregua 
ni  descanso. 

Su  aptitud  en  el  terreno  de  las  armas,  lógico  era  que  fuese 
mayor  que  la  de  todos  sus  compañeros,  y  sus  conocimientos, 
aun  cuando  puramente  rudimentarios,  bastaban  para  prestar 
cierto  carácter  á  las  fuerzas  que  ordenaba. 

De  aquí  que  en  un  breve  espacio,  todas  aquellas  montañas 
se  vieron  pobladas,  lo  mismo  que  los  pueblos  de  la  vega,  de 
multitud  de  partidas,  que  en  determinados  momentos  podian 
llegarse  á  convertir,  como  efectivamente  sucedió,  en  un  ejér¬ 
cito  que  venció  a  las  aguerridas  huestes  de  Napoleón  en  los 
campos  de  Bailen. 

En  otro  lugar  nos  ocupamos  ya  del  movimiento  verificado 
en  toda  Andalucía,  y  de  los  excesos  cometidos  en  varias  po¬ 
blaciones  por  las  tropas  francesas;  excesos  que  produjeron 
la  exasperación  de  los  andaluces,  obligándoles  á  entregarse  á 
represalias  dolorosas  siempre,  aun  cuando  estuvieran  justifi¬ 
cadas  en  la  conducta  observada  por  los  enemigos. 


CAPÍTULO  XLVI. 


Batalla  de  Bailen. 


Reunidas  todas  las  fuerzas  que  constituían  el  ejército,  que 
las  juntas  de  Sevilla  y  Cádiz  confiaran  al  general  Castaños, 
decidió  éste  pasarles  revista,  para  lo  cual  eligió  á  Utrera,  en 
cuyo  punto  lo  verificó. 

Agradablemente  sorprendido  quedó  al  ver  la  bizarra  apos¬ 
tura  y  aire  marcial  con  que  se  presentaban  aquellos  soldados 
que  pocos  meses  antes  no  se  ocupaban  más  que  de  manejar 
el  arado  ú  otros  instrumentos  á  propósito  para  sus  tareas 
agrícolas. 

El  espíritu  de  independencia,  el  peligro  en  que  se  hallaba 
su  patria,  les  habla  transformado,  y  llenos  de  ardimiento  de¬ 
seaban  con  ansia  medir  sus  armas  con  las  de  los  afamados 
guerreros  que  tenían  atemorizada  á  toda  la  Europa. 

Inmediatamente  que  la  revista  se  pasó,  se  dividió  el  ejérci¬ 
to,  fuerte  de  27,000  hombres  en  tres  divisiones,  cuyas  falanges, 
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rebosando  noble  ardimiento,  no  estaban  con  todo  acostum¬ 
bradas  á  ponerse  frente  á  frente  con  las  legiones  de  Napoleón. 

También  iban  agregados  al  ejército  de  Castaños  las  parti¬ 
das  sueltas,  entre  las  que  se  contaban  la  que  mandaba  Andrés 
y  la  de  Marcos,  cuyo  mando  superior  habia  resignado  en 

Angel. 

Estas  fuerzas  podian  aun  haberse  aumentado,  si  el  general 
en  jefe  hubiera  querido  admitir  los  seis  mil  ingleses  que  des¬ 
embarcaron  en  aquellos  dias  en  el  puerto  de  Santa  María; 
pero  el  pundonoroso  militar  quiso  que  solo  sus  valientes  es¬ 
pañoles  consiguiesen  la  victoria. 

Antes  de  la  revista  de  que  anteriormente  hemos  hablado, 
habíase  verificado  una  junta  de  generales;  y  en  presencia  del 
presidente  de  la  Junta  sevillana,  se  puso  de  manifiesto  el  plan 
de  operaciones  que  se  habia  de  seguir,  y  se  acordó  tomar 
la  ofensiva  y  acorralar  al  enemigo  cortándole  la  comunica¬ 
ción,  é  interceptándole  los  convoyes  de  víveres  y  efectos  de 
guerra  interponiéndose  nuestros  soldados  entre  las  varias  di¬ 
visiones  que  formaba  el  ejército  de  Dupont. 

Gomo  consecuencia  de  esto,  Castaños  pasó  una  comunica¬ 
ción  al  general  francés,  noticiándole  en  nombre  de  la  junta 
de  Sevilla  la  declaración  de  guerra,  á  lo  que  aquel  contestó 
con  la  remisión  de  un  decreto,  por  el  cual  se  nombraba  á 

José  Bonaparte  rey  de  España. 

Tras  esto  no  quedaba  ya  más  recurso  que  obrar  con  ener¬ 
gía,  y  en  el  consejo  celebrado  en  Porcuna  el  11  de  Julio,  se  de¬ 
cidió  atacar  inmediatamente  al  enemigo,  para  lo  cual  se  puso 
el  ejército  en  marcha. 

Las  tropas  francesas  ascendian  á  12,000  hombres  y  40  pie¬ 
zas  de  artillería,  y  si  bien  las  nuestras  eran  superiores  en 
número,  eran  muy  inferiores  en  táctica  y  disciplina. 

El  general  francés  estaba  en  Andújar  con  10,000  hombres, 
y  desde  allí  comunicó  sus  órdenes  al  general  Vedel  para  que 
con  9,000  ocupase  á  Bailen,  y  Liger-Blair  con  1,500  guardaba 
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el  paso  de  Mengíbar,  mientras  que  un  cuerpo  considerable  de 
caballería  guardaba  la  ribera  izquierda  del  Guadalquivir. 

Nuestras  tropas  se  decidieron  por  vadear  el  rio  por  Mengí¬ 
bar  para  caer  sobre  Bailen;  pero  este  movimiento  era  necesa¬ 
rio  ocultarlo  al  enemigo. 

Para  esto  se  decidió  llamar  la  atención  de  los  franceses  so¬ 
bre  Andújar. 

Castaños  se  encargó  de  esto  al  frente  de  la  tercera  división 
y  de  la  reserva. 

Las  tropas  ligeras  y  algunos  cuerpos  francos  pasaron  el 
rio  por  el  puente  de  Marmolejo,  y  fueron  á  situarse  en  las  al¬ 
turas  de  Sementera  para  caer  cuando  fuera  tiempo  oportuno 
sobre  el  flanco  derecho  de  las  fuerzas  de  Dupont. 

El  general  en  jefe  español  llegó  al  frente  de  Andújar,  y  co¬ 
menzó  á  cruzar  sus  fuegos  con  los  franceses,  que  habían  for¬ 
tificado  perfectamente  el  pueblo. 

Al  par,  y  coincidiendo  con  esto,  las  tropas  que  estaban  en 
Sementera  hicieron  el  movimiento  perfectamente  combinado, 
y  Dupont  tuvo  algunos  momentos  de  incertidumbrre  que  pu¬ 
dieron  haberle  costado  muy  caros. 

Al  fin  se  decidió  porque  una  división,  al  mando  del  gene¬ 
ral  Lefranc,  rechazase  á  los  cuerpos  francos,  que  mandados 
por  Cruz  amenazaban  su  flanco  derecho,  lo  que  consiguió  cau¬ 
sando  algunas  pérdidas  á  los  nuestros. 

Entretanto  Castaños  seguía  cañoneando  á  los  franceses,  y 
Dupont  envió  un  parte  á  Vedel,  diciéndole  que  enviase  algu¬ 
nas  fuerzas  en  su  socorro. 

Pero  éste,  no  creyendo  temer  nada  por  Bailen  y  sí  por  An¬ 
dújar,  dejó  para  guardar  el  paso  de  Mengíbar  dos  batallo¬ 
nes,  y  con  toda  su  división  se  dirigió  al  socorro  de  Casta¬ 
ños. 

Reding  el  16  se  presentó  delante  de  la  barca  guardada  por 
dos  batallones  franceses,  y  mientras  verificaba  su  ataque, 
pasó  el  grueso  de  su  división  el  Guadalquivir  á  las  cuatro  de 
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la  madrugada  por  el  vado  del  Rincón,  media  legua  más  arriba 
de  Mengíbar. 

Acometido  Liger-Blair  por  fuerzas  considerablemente  ma¬ 
yores,  tuvo  á  gran  suerte  poder  retirarse  hácia  Bailen  con 
notable  pérdida,  encontrando  en  mitad  del  camino  al  general 
Gobert,  que  á  la  primera  noticia  del  ataque  habia  salido  del 
último  punto  á  fin  de  socorrer  á  su  compañero. 

Reunidos  los  dos  generales,  aunque  con  fuerzas  siempre 
inferiores,  trataron  de  revolver  sobre  Reding;  pero  fueron  tan 
poco  afortunados,  que  al  poco  tiempo  de  trabar  la  acción 
cayó  Gobert  herido  de  un  balazo  en  la  cabeza,  de  que  al  si¬ 
guiente  dia  murió. 

Tomó  entonces  el  mando  el  general  de  brigada  Dufour,  y 
continuó  el  fuego  con  los  nuestros  hasta  las  once  de  la  maña¬ 
na;  pero  hubo  al  fin  de  ceder,  retirándose  á  Bailen  con  bas¬ 
tante  pérdida. 

Reding  pudo  entonces  seguir  su  alcance,  pero  contuvo  el 
ardor  de  los  suyos,  no  creyéndose,  y  con  razón,  seguro  al 
otro  lado  del  rio  con  una  división  solamente,  y  volvió  atrás, 
repasando  el  Guadalquivir,  hasta  que  Goupigny  se  le  re¬ 
uniera. 

Éste  habia  empeñado  sus  tropas  contra  los  dos  batallones 
encargados  de  guardar  el  rio  más  abajo  de  Villanueva;  y  aun¬ 
que  no  consiguió  pasar  á  la  otra  orilla,  contribuyó  sin  embar¬ 
go  al  objeto  de  tener  en  cuidado  al  enemigo. 

El  dia  17,  por  la  tarde,  púsose  Reding  de  acuerdo  con  él,  y 
cruzó  el  rio  de  nuevo,  reuniéndosele  Goupigny  en  la  madruga¬ 
da  del  dia  siguiente,  y  caminaron  los  dos  juntos  en  dirección 
de  Bailen,  donde  esperaban  trabar  acción  con  el  enemigo. 

Éste,  sin  embargo,  no  se  hallaba  allí. 

Dufour  y  Liger-Blair  habian  visto  el  dia  anterior  que  Re¬ 
ding  no  seguia  adelante,  á  pesar  de  su  brillante  victoria,  co¬ 
mo  otro  general  ménos  prudente  lo  hubiera  hecho  tal  vez;  y 
creyendo  que  los  nuestros  maniobraban  por  su  derecha  para 
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caer  sobre  ellos  tomando  el  camino  de  Baeza,  abandonaron  la 
posición  de  Bailen,  dirigiéndose  á  Guarroman  y  á  la  Carolina, 
temerosos  de  ver  cortadas  las  comunicaciones  con  Madrid, 
como  avisos  recientemente  recibidos  les  hicieron  al  pronto 
creer. 

El  general  Vedel,  por  su  parte,  habla  llegado  á  Andújar  con 
su  división,  ocasionando  no  poco  disgusto  á  Dupont,  que  no 
le  pedia  sino  un  pequeño  refuerzo,  y  aumentándose  mucho 
más  cuando  supo  la  derrota  de  Mengíbar. 

Nada,  sin  embargo,  se  habla  perdido;  pues  Vedel  podia 
volver  atrás  y  caer  sobre  Reding,  de  quien  no  suponía  Du¬ 
pont  que  hubiese  detenido  su  marcha.  Vedel  salió  de  Andújar 
la  noche  del  16,  pero  no  encontró  á  nadie  en  el  camino,  que¬ 
dando  sorprendido  y  no  poco,  cuando  al  llegar  á  Bailen  halló 
esta  población  abandonada  por  los  suyos  y  no  ocupada  por  los 
españoles. 

Creyendo  entonces  que  éstos  se  hablan  corrido  por  su  de¬ 
recha,  siguió  la  misma  ruta,  que  llevados  de  igual  presunción 
hablan  emprendido  los  generales  Vedel  y  Dufour,  y  héte  á 
Bailen  desemparado  nuevamente,  con  ser  para  los  france¬ 
ses  punto  de  tan  grande  importancia. 

Así  fué  que  Reding  y  Coupigny,  pudieron  ocuparle  sin 
disparar  un  tiro,  llegando  allá  poco  después  que  Vedel  acaba¬ 
ba  de  salir. 

Al  verificarlo  éste,  dió  aviso  á  Dupont  de  su  marcha,  noti¬ 
ciándole  que  los  españoles  amenazaban  al  ejército  francés 
por  la  parte  de  la  Sierra,  según  las  nuevas  que  corrían,  y  se¬ 
gún  el  mismo  Dufour  acababa  de  participarle. 

Llegado  á  Guarraman,  reiteró  de  nuevo  su  aviso. 

Dupont  aprobó  la  presteza  con  que  Vedel  se  proponía  ade¬ 
lantarse  á  los  nuestros,  y  le  ordenó  rechazarlos  sobre  Baeza 
y  Úbeda,  dejando  en  seguridad  á  Bailen  y  viniendo  á  reunír¬ 
sele  en  Andújar. 

Esta  posición,  añadió,  no  vale  nada;  lo  esencial  es  batir  al 
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enemigo,  y  aprovechar  su  dispersión  en  pequeños  cuerpos 
para  desbaratarles  y  confundirles. 

De  este  modo,  y  por  un  conjunto  de  circunstancias  verda¬ 
deramente  extraordinarias,  hallóse  el  ejército  francés  entera¬ 
mente  desorientado  y  falto  de  tino  en  sus  movimientos;  todos 
efectos  de  haberse  aferrado  en  conservar  un  punto  tan  excén¬ 
trico  para  sus  operaciones  como  lo  era  Andújar;  sin  que  por 
esto  desmerezca  la  gloria  de  nuestros  jefes,  hábiles  y  opor¬ 
tunos  en  aprovechar  el  yerro  del  enemigo. 

La  determinación  de  Reding  en  lo  de  volver  pié  atrás  y 
de  repasar  el  rio  el  16,  decidió  sobre  todo  el  buen  éxito  de  las 
armas  españolas,  dando  lugar  á  la  separación  del  enemigo  en 
dos  fracciones  casi  iguales,  entre  las  cuales  se  interpuso  há¬ 
bilmente,  posesionándose  de  Bailen. 

Dupont  tardó  muy  poco  en  reconocer  su  error,  y  abando¬ 
nó  la  posición  de  Andújar  el  18,  á  las  nueve  de  la  noche,  tan 
luego  supo  que  tenia  á  Reding. á  la  espalda,  entre  sus  tropas 
y  las  de  Vedel,  mientras  Castaños  le  amenazaba  por  su  frente. 

Para  evitar  que  éste  se  apercibiese  de  su  movimiento,  lo 
verificó  entre  las  sombras  de  la  noche,  destruyendo  el  puente 
del  Guadalquivir  y  las  obras  de  la  ribera  izquierda,  á  fin  de 
retardar  la  marcha  de  nuestro  general  en  jefe,  cuanco  aperci¬ 
biese  la  suya. 

Al  mismo  tiempo  envió  á  Vedel  y  á  Dufour  órden  de  caer 
sobre  Reding  por  su  espalda,  mientras  él  le  atacaba  por  el 
frente,  siendo  una  posición  verdaderamente  extraña  la  en 
que  se  veian  uno  y  otro  jefe,  hallándose  Reding  entre  Vedel  y 
Dufour,  y  éste  entre  Reding  y  Castaños. 

En  semejantes  circunstancias,  la  victoria  debia  quedar  por 
los  franceses,  atendidas  la  mayor  inteligencia  y  superior  dis¬ 
ciplina  de  sus  tropas;  pero  las  de  Reding  eran  afortunada¬ 
mente  las  mejores  del  ejército  andaluz,  y  el  dignísimo  jefe 
á  cuyo  cargo  estaban,  reunía  todas  las  condiciones  necesa¬ 
rias  para  salir  airoso  de  su  empeño. 
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El  error  cometido  por  el  general  francés  ftié  prontamente 
remediado,  según  hemos  dicho;  pero  los  españoles  no  por 
eso  desmayaron  en  lo  más  mínimo,  mostrando  en  sus  bríos 
lo  resueltos  que  estaban  á  morir  ó  á  vencer. 


N 


CAPITULO  XLVII. 


Xa  tenDinacion  de  la,  batalla. 


Si  resueltas  estaban  las  tropas  españolas  á  combatir  y  á 
vencer,  no  lo  estaban  menos  las  francesas. 

Dupont  siguió  su  marcha,  llevando  por  vanguardia  las 
compañías  de  preferencia,  el  primer  batallón  de  la  cuarta  le¬ 
gión,  un  escuadrón  de  cazadores  y  dos  piezas  de  á  cuatro,  á 
las  órdenes  del  general  de  brigada  Chabert,  y  por  retaguardia 
otras  seis  compañías  selectas,  cincuenta  dragones  y  dos  pie¬ 
zas  del  mismo  calibre. 

Más  de  quinientos  carruajes  de  artillería,  bagajes  y  botín 
délos  robos  de  Córdoba  y  Jaén,  seguían  silenciosos  la  mar¬ 
cha,  terminando  ésta,  sin  ningún  percance  ó  encuentro,  á  ^ 
las  tres  y  media  de  la  madrugada,  á  cuya  hora  atravesó  la 
vanguardia  la  llanura  allende  el  Rumblar,  rio  cercano  á  Bai¬ 
len,  con  cuyo  término  confina  por  la  parte  Oeste. 
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Hallábase  Reding  en  un  molino  pensando  marchar  sobre 
Dupont,  á  quien  suponía  en  Andújar,  cuando  oyendo  á  lo  le¬ 
jos  algunos  tiros  y  cayendo  á  sus  piés  una  granada,  conoció 
que  el  francés  venia  hacia  él. 

Ordenando  entonces  su  gente,  á  la  cual  mandó  hacer  alto 
en  su  marcha,  hizo  situar  el  grueso  en  el  sitio  que  ocupaba 
antes,  mientras  parte  de  la  vanguardia  española  llamaba  la 
atención  de  la  enemiga,  tiroteándose  con  ella. 

Esta  se  coloca  en  los  olivares,  pasado  el  puente  á  media 
legua  de  la  población;  Coupigny,  por  su  parte,  desplega  su  di¬ 
visión  al  Norte  de  la  carretera  de  Andújar,  mientras  Reding 
con  la  suya  ocupa  la  mitad  del  camino. 

Un  batallón  de  guardias  walonas,  en  quien  los  dos  gene¬ 
rales  tienen  gran  confianza,  queda  dividido  en  dos  trozos,  á 
fin  de  apoyar  ambas  alas. 

La  artillería,  que  estaba  dispuesta  en  marcha,  quedó  pues¬ 
ta  al  momento  en  batería. 

Sometido  Coupigny  á  Reding,  determinan  el  uno  y  el  otro 
acudirse  en  el  riesgo  común  lo  mismo  que  si  fueran  herma¬ 
nos,  y  esa  perfecta  inteligencia  y  el  valor  de  que  se  sienten 
animados  los  españoles  presagian  desde  luego  la  victoria. 

El  general  Dupont  conoce  la  inmensa  importancia  de  ocu¬ 
par  con  presteza  á  Bailen,  antes  que  Castaños  tenga  tiempo 
de  acometerle  por  su  retaguardia;  Reding  ve  que  su  laurel 
consiste  en  dejar  derrotados  á  Dupont,  antes  que  Vedel  y  Du- 
four  sobrevengan  también  por  su  espalda. 

El  peligro  es  el  mismo  de  ambos  lados;  nuestras  tropas 
mayores  en  número;  las  francesas,  y  sobre  todo  la  caballería, 
superiores  en  táctica  y  en  jefes;  la  decisión  de  unos  y  otros  en 
hacerse  mutuamente  pedazos,  idénticos  é  iguales  en  todo. 

La  batalla  comienza  á  las  cuatro  de  la  mañana,  siendo 
Coupigny  el  primero  que  es  acometido. 

Sus  soldados  rechazan  al  enemigo  y  le  desalojan  de  las  al¬ 
turas  que  domina,  arrollándole  hasta  más  allá  del  puente. 
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Reformados  después  los  franceses,  recobran  en  gran  parte 
el  terreno  perdido. 

Los  generales  Chabert  y  Dupré  combaten  á  la  izquierda 
del  camino,  cayendo  muerto  el  último  al  trabarse  con  las 
guardias  walonas,  con  el  regimiento  de  las  órdenes  militares, 
y  con  otras  tropas  que  manda  el  brigadier  don  Francisco 
Saavedra. 

Pero  lo  tremendo  y  lo  rudo  de  la  acción,  y  el  punto  en  que 
se  desplegan  de  una  y  otra  parte  los  más  grandes  y  enérgi¬ 
cos  esfuerzos,  es  allá  á  la  derecha  del  camino. 

El  valiente  Reding  anima  con  su  voz  y  con  su  ejemplo  el 
valor  de  sus  bravos  reclutas. 

Los  suizos  al  servicio  de  España  se  baten  contra  los  suizos 
al  servicio  de  Francia,  cayendo  herido  en  la  cabeza  el  general 
Schram  que  manda  á  estos  últimos. 

Los  coraceros  franceses  se  arrojan  sobre  un  regimiento 
de  infantería  española,  y  pasan  á  cuchillo  á  nuestros  artille¬ 
ros  sobre  sus  mismas  piezas.  '  • 

La  cuarta  legión  enemiga,  mandada  por  el  mayor  Teulet, 
avanza  más  allá  del  riachuelo;  pero  los  nuestros  continúan 
desbaratando  las  alas  francesas,  y  las  tropas  del  centro  del 
enemigo  ceden,  mal  de  su  grado,  al  empuje. 

Retrogradando  presurosamente,  abandonaron  no  solo  el 
cañón  que  nos  hablan  quitado  poco  antes,  sino  también  las 
dos  piezas  de  á  cuatro  de  su  vanguardia,  desmontadas  la  una 
y  la  otra  desde  el  mismo  principio  de  la  acción. 

Desesperado  Dupont  al  ver  una  resistencia  tan  inesperada 
en  soldados  que  antes  miraba  con  desden  y  menosprecio,  dis¬ 
pone  hacer  un  último  esfuerzo  para  romper  aquella  frente 
formidable  y  ocupar  enseguida  á  Bailen. 

Tres  veces  da  una  carga  á  la  bayoneta,  en  que  todos  sus 
batallones,  y  particularmente  el  de  los  intrépidos  marinos  de 
la  guardia  imperial,  se  exceden  á  sí  mismos  en  bravura,  y  tres 
veces  es  inútil  su  arrojo  en  aquella  tremenda  tentativa. 
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La  caballería  francesa,  tan  superior  en  todo  á  la  nuestra, 
que  era  en  su  parangón  casi  nula,  hace  también  prodigios  de 
valor  y  de  maestría  en  sus  cargas;  pero  los  españoles  desba¬ 
ratan  los  excesivos  esfuerzos  del  enemigo,  y  todo  lo  que 
éste  puede  hacer  en  las  seis  crudas  horas  que  van  corridas 
de  acción,  es  conservarla  posición  que  tenia  al  comenzarse 
esta. 

Era  ya  pasado  mediodía. 

Los  nuestros,  en  los  diferentes  ataques,  no  habían  tenido 
sino  doscientos  cuarenta  y  tres  muertos  y  setecientos  treinta 
y  cinco  heridos,  mientras  los  franceses,  entre  unos  y  otros, 
contaban  triplicadas  pérdidas,  ascendiendo  á  más  de  dos  mil 
solamente  los  muertos. 

Varios  oficiales  superiores,  entre  ellos  el  general  Dupré, 
pertenecían  á  este  último  número.  A  las  desgracias  que  los 
franceses  habían  tenido,  añadióse  la  deserción  de  los  dos  re¬ 
gimientos  suizos,  á  quienes  los  franceses  hacían  seguir  su 
pendón,  no  quedando  en  las  filas  de  aquellas  tropas  sino  dos 
coroneles,  un  pequeño  número  de  oficiales  y  ochenta  sol¬ 
dados. 

Desconfiando  el  general  Dupont  de  poder  conducir  su  aba¬ 
tida  gente  á  un  nuevo  ataque,  é  ignorando  lo  que  era  de  las 
divisiones  de  Vedel  y  Dufour,  propuso  al  general  Reding  sus¬ 
pensión  de  armas  y  éste  la  aceptó  en  el  momento. 

A  la  resolución  del  francés  contribuyó  en  gran  parte  la 
aproximación  de  don  Manuel  de  la  Peña,  enviado  por  Casta¬ 
ños  con  la  tercera  división  reforzada,  á  fin  de  coger  á  Dupont 
entre  dos  fuegos,  mientras  el  mismo  Castaños  se  quedaba  en 
Andújar  con  la  reserva. 

Las  tropas  de  la  Cruz,  colocadas  en  las  alturas  de  la  orilla 
del  Ramblar,  á  la  izquierda  del  enemigo,  contribuyeron  igual¬ 
mente  al  éxito,  molestándole  acertadamente. 

Así  fué  que  Dupont,  viéndose  cortado  por  todas  partes  y 
no  hallando  otro  remedio  que  rendirse,  trató  de  sacar  el  me- 
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jor  partido  posible  de  su  desesperada  situación  por  medio  de 
aquel  armisticio. 

•  Mientras  esto  sucedia  en  el  campo  de  Bailen,  ¿dónde  esta¬ 
ban  las  tropas  que  Vedel  comandaba  al  otro  lado,  ó  cómo  no 
se  apresuraban  á  caer  sobre  las  nuestras,  desde  el  momento 
en  que  oyeron  los  primeros  tiros? 

Vedel  habia  llegado  á  la  Carolina  el  18  por  la  mañana,  y 
habiendo  enviado  reconocimiento  a  las  montañas  y  desfila¬ 
deros,  á  fin  de  haber  á  las  manos  las  tropas  de  Reding,  á 
quien  suponia  en  aquella  dirección,  hizo  otro  tanto  respecto 
de  Santa  Elena;  pero  los  exploradores  volvieron  sin  dar  con 
nadie,  ni  traer  noticias  de  nada. 

Era  evidente,  pues,  que  no  ocupando  los  españoles  la  Sier¬ 
ra,  habian  elegido  otro  punto  para  sus  operaciones. 

El  19  por  la  mañana  oyó  disparar  cañonazos  en  la  direc¬ 
ción  de  Bailen,  y  no  dudando  entonces  que  Dupont  andaba 
á  las  manos  con  el  cuerpo  español,  á  quien  él  suponia  en  otra 
parte,  dirigióse  hácia  el  campo  de  batalla,  del  cual  no  estaba 
separado  sino  cuatro  leguas. 

Pero  el  hombre  que  tan  grave  falta  habia  cometido  en  de¬ 
jar  desamparado  a  Bailen,  cometió  ahora  otra  nueva,  no  ca¬ 
minando  con  la  prontitud  que  exigia  una  necesidad  tan  ur¬ 
gente. 

Su  marcha  fué  lenta,  llegando  á  Guarraman  á  las  nueve  de 
la  mañana,  dopde  todavía  perdió  algunas  horas  dando  nuevo 
descanso  é  sus  soldados,  á  pesar  del  nuevo  cañoneo  que  es¬ 
taba  reclamando  su  auxilio. 

Verdad  es  que  después  de  tres  dias  y  tres  noches  de  mar¬ 
chas  continuas,  se  hallaban  fatigados  y  no  poco;  pero  el  repo¬ 
so  que  les  concedió  excedió  de  los  límites  debidos. 

Pasado  el  medio  dia  notó  que  cesaban  los  cañonazos,  y 
como  continuara  el  silencio,  infirió  que  el  peligro,  si  lo  ha¬ 
bia,  habia  ya  pasado  enteramente. 

Él,  sin  embargo,  prosiguió  su  marcha;  pero  temiendo 
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siempre  que  los  enemigos  pudieran  venir  por  su  espalda, 
dejó  en  Guarraman  la  división  de  Dufour  con  la  brigada  de 
coraceros  del  general  Lagrange. 

Tal  era  su  precaución, 

Al  aproximarse  á  Bailen  ve  tropas  delante  de  sí,  y  creyen¬ 
do  al  principio  que  son  las  de  Dupont,  venidas  de  Andújar, 
queda  no  poco  pasmado  al  encontrarse  allí  los  españoles. 

Vedel  entonces  se  apresura  á  hacer  venir  los  coraceros 
de  Lagrange  y  la  primera  brigada  á  las  órdenes  del  general 
Lefranc,  tras  lo  cual  se  prepara  á  atacar  a  los  españoles, 
que  rendidos  de  calor  y  fatiga  y  descansando  en  la  fe  del  ar¬ 
misticio,  no  esperan  aquella  agresión. 

Reding  vió  á  los  franceses  adelantarse  por  el  camino  de 
Guarraman,  y  se  preparó  á  recibirlos,  situando  por  aquel  lado 
la  división  Coupigny,  mientras  un  batallón  de  Irlanda  con 
dos  piezas  de  artillería  tomaba  posición  á  la  derecha  del  ca¬ 
mino  dando  frente  á  la  sierra. 

Otro  batallón  de  Irlanda,  unido  al  regimiento  de  las  órde¬ 
nes  militares,  al  mando  del  valiente  coronel  don  Francisco  de 
Paula  Soler,  se  establece  en  la  ermita  de  San  Cristóbal,  que  se 
halla  á  la  izquierda,  y  el  resto  se  coloca  en  masa  detrás,  sien¬ 
do  este  el  punto  que  más  interesa  mantener,  por  ser  el  que 
más  directamente  puede  abrir  camino  á  Vedel  para  reunirse 
con  Dupont. 

En  medio  de  estas  disposiciones,  precipitadamente  adop¬ 
tadas  para  contrarrestar  á  los  franceses,  no  descuida  Reding 
lo  demás,  y  envia  dos  parlamentarios  á  Vedel  para  dar  la  no¬ 
ticia  de  la  suspensión  de  armas  otorgada  á  su  jefe, 

Vedel  responde  á  los  parlamentarios  que  él  no  entiende  de 
armisticios,  y  que  está  resuelto  á  atacar. 

Nuestros  enviados  insisten,  y  juran  por  su  honor  hallarse 
en  aquellos  momentos  un  oficial  del  estado  mayor  francés  en 
el  cuartel  general  español,  á  fin  de  tratar  del  asunto. 

Vedel  entonces  envia  su  ayudante  de  campo  para  que  se 
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informe  del  hecho,  encargándole  la  vuelta  para  dentro  de  un 
cuarto  de  hora. 

Pasado  este  y  otro  más  sin  tornar  el  ayudante  de  campo, 
cree  el  francés  que  todo  es  mentira,  ó  afecta  á  lo  ménos  creer¬ 
lo,  y  lanza  sus  tropas  contra  el  enemigo. 

El  general  de  brigada  Gassagne  se  dirige  con  la  primera 
legión  á  caer  sobre  nuestra  derecha,  mientras  el  sexto  regi¬ 
miento  provisional  de  dragones,  á  las  órdenes  del  general 
Bousar,  la  ataca  por  los  flancos  y  la  espalda. 

Sorprendidos  los  nuestros  con  tan  inesperada  acometida, 
no  tienen  tiempo  para  volver  sobre  sí,  quedando  el  primer 
batallón  de  Irlanda  desbaratado,  prisionero  en  su  mayor 
parte,  y  perdiendo  los  cañones. 

El  jefe  de  batallón  Roche  con  la  quinta  legión  ataca  al  mis¬ 
mo  tiempo  en  columna  la  posición  de  la  ermita ;  pero  el  bravo 
Solería  defiende  con  tal  tenacidad  y  bravura,  que  admira  y 
desconcierta  al  enemigo. 

Vedel  conoce  entonces  el  deplorable  estado  en  que  debe  de 
hallarse  Dupont,  y  lleno  de  pesadumbre  por  su  lentitud  en  la 
marcha  de  aquella  mañana,  se  empeña,  á  pesar  délos  pactos, 
en  librar  una  nueva  batalla,  ya  que  no  ha  llegado  á  sazón  de 
tomar  parte  en  la  otra. 

Su  artillería  cañonea  la  ermita,  y  viendo  que  Roche  no  ha 
sido  feliz  en  su  ataque,  pénese  al  frente  de  la  brigada  Poisot, 
y  se  prepara  á  embestir  por  sí  mismo  á  los  bravos  que  con 
tanto  heroismo  defienden  el  puesto  en  cuestión. 

En  esto  viene  un  ayudante  de  campo  del  general  en  jefe 
enemigo,  acompañado  de  dos  oficiales  españoles,  y  le  intima 
en  medio  del  fuego  la  orden  de  cesar  en  su  ataque  y  de  no 
emprender  cosa  alguna. 

Vedel  entonces  desiste,  y  conservando  la  posición  que  ocu¬ 
pa  y  los  prisioneros,  banderas  y  cañones  que  sus  tropas  nos 
han  quitado,  por  sorpresa,  queda  en  espectativa  mal  de  su 
grado,  hasta  ver  el  giro  que  toma  la  negociación  entablada. 
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Esta  había  dado  principio  enviando  Dupont  al  capitán  Vil- 
lutreys,  individuo  de  su  estado  mayor,  á  fin  de  alcanzar  de 
Reding  el  permiso  de  retirarse  á  Madrid  con  todas  sus  tropas. 
Reding  concedió  la  suspensión  de  hostilidades,  según  ya  he¬ 
mos  dicho,  y  en  cuanto  á  lo  demás,  contestó  no  ser  él,  sino 
el  general  Castaños,  quien  podia  otorgar  la  demanda  si  así  lo 
estimaba  oportuno. 

Recibida  esta  protesta,  parte  á  Andújar,  donde  Castaños 
se  hallaba,  quedando  éste  no  poco  sorprendido  cuando  reci¬ 
bió  la  noticia  de  lo  que  pasaba  en  Bailen. 

Su  satisfacción,  sin  embargo,  no  rayó  en  lo  excesivo;  por 
eso,  pues,  no  se  avino  todavía  á  la  determinación  que  Vedel  po¬ 
dia  tomar;  era  posible  que  sobreviniendo  éste  con  Dufour  en 
socorro  de  los  suyos,  cambiase  el  aspecto  de  los  negocios. 

Castaños,  pues,  prudente  y  mesurado,  declaró  al  parla¬ 
mentario  francés  que  se  hallaba  dispuesto  á  tratar  con  Dupont 
de  una  manera  honrosa  para  él  y  para  sus  tropas. 

Trasmitida  esta  manifestación  por  el  jefe  enemigo,  dió  Du¬ 
pont  sus  ámplios  poderes  al  general  de  brigada  Chabert, 
quien  partió  para  Andújar  al  momento. 

Mientras  tenían  lugar  estas  idas  y  venidas,  recibióse  en 
Andújar  la  nueva  de  la  llegada  de  Vedel  al  campamento  de 
batalla,  y  de  la  nueva  suspensión  de  hostilidades  que  había 
tenido  lugar,  después  de  la  bravura  con  que  Reding  había  re¬ 
sistido  los  nuevos  ataques. 

Una  carta  del  duque  de  Rovigo,  interceptada  por  los  espa¬ 
ñoles  y  en  la  cual  se  ordenaba  á  Dupont  que  llevase  su  ejérci¬ 
to  á  Madrid  para  oponerlo  á  las  tropas,  que  bajo  las  órdenes 
de  Blaqué  y  Cuesta  venían  de  Galicia  y  de  Castilla  la  Vieja,  dió 
á  entender  en  el  cuartel  general  el  peligro  que  había  en  per¬ 
mitir  á  las  tropas  del  jefe  enemigo  pasar  al  otro  lado  de  la 
Sierra,  como  con  tanta  instancia  le  pretendía. 

Castaños,  sin  embargo,  se  inclinaba  á  concederlo,  y  tal 
vez  se  admitiera  la  proposición  á  no  oponerse  á  ella  el  conde 
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de  Tilliy,  hombre  fiero  y  enérgico,  y  que  como  comisionado 
que  era  de  la  junta  de  Sevilla, ejercia  en  el  ejército  español  un 
ascendiente  bastante  parecido  al  que  en  los  ejércitos  france¬ 
ses  tenian  los  representantes  del  pueblo  en  1794. 

Recordáronse  entonces  los  ultrajes,  las  violencias  y  latro¬ 
cinios  que  las  tropas  enemigas  hablan  cometido  en  Jaén,  en 
Córdoba  y  en  otros  puntos  de  Andalucía,  y  agriáronse  con 
este  motivo  los  ánimos  de  los  españoles  y  de  los  comisiona¬ 
dos  franceses. 

El  resultado  fué  romperse  las  negociaciones,  no  conside¬ 
rándose  al  enemigo  acreedor  á  ser  tratado  con  la  atención 
que,  siendo  otra  su  conducta,  hubiera  de  los  nuestros  mere¬ 
cido. 

Además  que,  como  observó  muy  bien  Tiily,  conceder  á  Du- 
pont  pasar  la  Sierra  para  dirigirse  á  Madrid,  equivalía  á  per¬ 
der  néciamente  con  un  solo  rasgo  de  pluma  todo  el  fruto 
comprado  con  la  sangre  de  nuestros  soldados  en  aquella  glo¬ 
riosa  jornada. 

¿.De  qué  servían  en  efecto  las  proezas  de  Reding  y  Coupig- 
ny?  ¿de  qué  los  gloriosos  esfuerzos  de  Soler,  Abadía,  la  Cruz, 
Juncar,  Vengas,  Saavedra  y  otros  varios?  ¿de  qué  el  valor  des¬ 
plegado  por  los  regimientos  de  Ciudad-Real,  Bujalance,  Órde¬ 
nes  militares.  Irlanda,  Trujillo,  Zapadores,  Cuenca  y  demás 
cuerpos  que  tan  alta  y  cumplida  muestra  acababan  de  dar? 
¿de  qué  el  heroísmo  del  paisanaje  convertido  de  pronto  en 
milicia?  ¿de  qué,  en  fin,  la  cooperación  del  buen  éxito,  sí  des¬ 
pués  de  tantos  afanes  se  deja  al  francés  en  libertad  para  que 
se  riese  á  nuestra  costa,  celebrando  allende  la  Sierra  la  ton¬ 
tuna  del  pueblo  español? 

Afligido  Dupont  con  la  repulsa,  y  agravándose  por  mo¬ 
mentos  la  triste  situación  de  los  suyos,  cercados  de  enemigos 
por  todas  partes,  sin  más  provisiones  que  las  que  la  humani¬ 
dad  y  generosidad  de  éstos  les  quisiera  otorgar,  y  llenos  de  sed, 
cansancio  y  fatiga,  expuestos  á  los  rayos  de  un  sol  abrasador, 
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y  no  ménos  que  á  la  infección  de  una  atmósfera  apestada  con 
las  exhalaciones  de  los  cadáveres,  trató  de  renovar  las  rotas 
negociaciones,  eligiendo  al  efecto  al  general  Marescot,  inspec¬ 
tor  general  de  ingenieros,  el  cual  se  hallaba  casualmente  in¬ 
corporado  al  ejército  de  observaciones  de  la  Gironda. 

Era  Marescot  conocido  antiguo  de  Castaños  desde  1795, 
cuando  la  paz  de  Basilea;  y  si  bien  con  bastante  repugnancia, 
se  encargó  de  la  comisión  que  se  le  conferia,  proponiéndose 
sacar  todo  el  partido  posible  de  sus  relaciones  con  el  jefe  es¬ 
pañol. 

Castaños  recibió  con  finura  al  nuevo  negociador,  consin¬ 
tiendo  en  su  obsequio  pasar  á  abrir  nuevos  tratos. 


TOMO  II. 
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CAPÍTULO  XLVIII. 


Después  de  la.  batalla.. 


La  situación  en  que  Dupont  se  hallaba,  era  verdaderamente 
triste. 

Toda  la  presunción  francesa,  toda  aquella  arrogancia^ 
todos  aquellos  necios  alardes,  hablan  quedado  destruidos. 

El  cansancio,  la  sed,  el  desaliento  mismo  se  apoderaban 
de  aquellos  aguerridos  soldados,  y  dada  la  situación  en  que 
se  hallaban,  no  era  difícil  adivinar  que  el  desenlace  de  aque¬ 
lla  memorable  jornada  estaba  muy  cercano. 

Mientras  tanto,  en  el  campo  de  Vedel  reinaba  la  mayor 
efervescencia. 

El  ayudante  de  campo  enviado  el  19  por  aquel  general  cerca 
de  Reding,  volvió  el  20  por  la  mañana  con  orden  de  Dupont, 
para  que  Vedel  entregase  á  los  españoles  los  prisioneros, 
cañones  y  banderas,  que  en  la  sorpresa  del  día  anterior  nos 
habian  cogido. 
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Al  trasmitir  la  tal  órden,  aconsejó  el  enviado  no  cumplir¬ 
la,  diciendo  á  Vedel  que  debía  declararse  independiente  y 
evitar  su  ignominia. 

Este  no  se  atrevió  á  hacerlo  así,  y  obedeció  el  mandato  de 
Dupont  con  no  poco  disgusto  de  sus  soldados  y  de  la  mayoría 
de  los  oficiales,  los  cuales  creían  ó  afectaban  creer  no  hallarse 
comprendidos  en  el  empeño  de  su  general  en  jefe. 

De  unas  en  otras  creció  la  agitación,  y  las  tropas  pedían  á 
voz  en  grito  se  embistiese  de  nuevo  á  Reding. 

Vedel  entonces  envió  á  Dupont  el  capitán  de  fragata  Baste 
para  proponerle  un  ataque  combinado,  ó  ya  que  no  quisiese 
correr  las  contingencias  de  un  nuevo  combate,  procurase  al 
menos  que  el  mismo  Baste  tomase  parte  en  las  conferencias 
de  Andújar  en  representación  de  las  tropas  del  general  Vedel. 

Dupont,  á  la  verdad,  se  hallaba  dispuesto  á  combatir;  pero 
los  soldados  no  podían  secundar  un  arrojo  tan  fuera  de  ra¬ 
zón. 

Extenuados  hasta  el  último  punto,  sus  oficiales  no  lo  esta¬ 
ban  menos;  y  á  está  circunstancia  terrible,  añadióse  en  algu¬ 
nos  de  sus  jefes  el  deseo  de  conservar  el  rico  botín  que  ha¬ 
bían  debido  al  pillaje. 

Vióse,  pues,  Dupont  contrariado  en  su  anhelo.,  y  hubo  de 
desistir  de  su  idea. 

Baste  no  fué  admitido  tampoco  á  tomar  parte  en  la  capitu¬ 
lación,  ni  era  posible  que  se  le  admitiese,  toda  vez  que  las 
tropas  de  Vedel,  como  subordinadas  á  Dupont,  debían  natu¬ 
ralmente  correr  el  destino  que  cupiera  á  éste. 

Convencido  de  ello  el  mismo  Dupont,  prescribió  el  dia  20  á 
Vedel,  que  aguardase  su  suerte  en  donde  estaba,  sin  abando¬ 
nar  su  posición;  pero  cediendo  luego  á  la  pesadumbre  que  le 
causaba  la  pérdida  de  tantas  y  tan  lucidas  tropas,  aconsejóle 
el  mismo  dia  que  se  considerase  como  libre,  y  aprovechara 
las  sombras  de  la  noche  para  salvarse  con  su  división  pasan¬ 
do  ai  otro  lado  de  la  Sierra. 
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Esta  indicación  desleal,  puesto  que  seoponia  esencialmen¬ 
te  al  armisticio  convenido,  fué  obedecida  por  Vedel  en  la  no¬ 
che  del  mismo  dia,  marchando  con  su  división,  y  dejando  en 
el  campo  solamente  un  escuadrón  de  dragones  y  cuatro  com¬ 
pañías  de  tropas  ligeras  para  imponer  á  los  nuestros. 

Llegado  á  Santa  Elena  el  21  á  las  diez  déla  noche,  dió  un 
pequeño  descanso  á  los  suyos,  enviando  en  el  Ínterin  un  ofi¬ 
cial  de  artillería  á  Despeñaperros,  para  minar  las  rocas  y  de¬ 
jar  impracticable*  el  desfiladero  después  que  pasasen  las 
tropas. 

Reding  tuvo  noticia  muy  pronto  del  efectuado  movimien¬ 
to,  y  exasperado  justamente,  envió  un  oficial  á  Dupont,  que¬ 
jándose  de  la  mala  fe  de  los  suyos,  y  amenazando  pasar  á 
cuchillo  las  tropas  que  tenia  cercadas,  si  Vedel  no  volvía  pié 
atrás. 

Espantado  Dupont  con  la  amenaza,  envió  á  toda  prisa  al 
comandante  Marcial  Tomás,  con  órden  al  general  fugitivo 
para  que  detuviese  su  marcha. 

Éste  vaciló  largo  rato  en  si  había  ó  no  de  desobedecer,  no 
bastando  á  decidirle  ni  aun  la  llegada  de  Baste  con  el  mismo 
mandato  por  escrito. 

En  el  campo  era  todo  confusión  y  tumulto,  no  queriendo  los 
soldados  ni  oir,  ni  hablar  siquiera  de  rendirse  á  los  españoles. 

Algunos  oficiales  y  jefes  hicieron  presente  á  Vedel,  que 
Dupont  había  perdido  el  derecho  de  imponerle  órdepes  por 
carecer  de  libertad,  y  que  debía  seguirse  la  marcha  á  todo 
trance. 

Combatido  Vedel  por  mil  afectos  diversos,  debió  desconfiar 
por  último  de  las  sutilezas  con  que  se  le  quería  hacer  faltar  á 
las  leyes  de  la  subordinación  y  de  la  caballerosidad,  y  mandó 
á  los  oficiales  superiores  calmasen  la  efervescencia  de  los  sol¬ 
dados,  esperando  resignado  las  órdenes  que  ulteriormente  se 
le  transmitieran. 

Estas  no  se  hicieron  esperar  por  mucho  tiempo,  puesto  que 
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Vedel  por  la  noche  recibió  el  convenio  de  Andújar,  cuya  firma 
y  ratificación  se  dejaron  para  la  mañana  siguiente. 

Por  él  quedaban  prisioneras  de  guerra  las  tropas  que  se 
hallaban  á  las  inmediatas  órdenes  de  Dupont,  debiendo  como 
tales  rendir  las  armas  á  cuatrocientas  toesas  del  campo. 

En  cuanto  á  las  divisiones  de  Vedel  y  Dufour,  quedaban 
obligadas  á  evacuar  la  Andalucía,  debiendo  verificarlo  por 
mar,  siendo  desarmadas  provisionalmente  para  evitar  todo 
motivo  de  inquietud  durante  su  viaje,  y  devolviéndoseles  las 
armas  con  la  artillería  y  el  tren  cuando  verificasen  su  embar¬ 
que  en  buques  españoles  para  ser  trasportadas  á  Francia. 

Esta  distinción  tan  marcada  á  favor  de  las  tropas  de  Vedel, 
contribuyó  á  acabar  de  calmarlas  y  hacerlas  resignarse  con 
una  suerte  que  al  fin  no  era  insufrible,  puesto  que,  si  bien 
prisioneras,  no  perdian  por  eso  el  honor,  teniendo  como  te¬ 
nían  abierto  el  camino  para  restituirse  á  su  país  y  serle  útiles 
de  nuevo. 

Esto  no  obstante,  no  quis.o  Vedel  decidirse  en  cuanto  á  su¬ 
jetarse  al  convenio,  sin  reunir  primero  un  consejo  de  veinti¬ 
trés  oficiales  generales. 

El  voto  de  la  mayoría  fué  acceder,  no  siendo  sino  cuatro 
los  que  opinaron  como  la  víspera  que  debía  seguirse  la  mar¬ 
cha. 

Visto  el  parecer  general,  conformóse  Vedel  con  el  conve¬ 
nio,  quedando  éste  firmado  y  ratificado  el  22  de  Julio  por 
Castaños  y  el  conde  de  Tilly  á  nombre  de  los  españoles,  y  por 
Marescot  y  Chabert  en  representación  de  las  tropas  fran¬ 
cesas. 

Al  dia  siguiente,  que  alumbró  radiante  de  gloria  á  nuestros 
valientes  soldados,  desfilaron  las  tropas  de  Dupont  por  delan¬ 
te  de  Castaños  y  la  Peña,  generales  que  no  habiendo  en  rea¬ 
lidad  combatido,  aunque  sí  contribuido  al  buen  éxito,  no 
debían  al  parecer  usurpar  su  honor  á  Reding  y  Coupigny,  que 
fueron  el  alma  de  todo,  en  particular  el  primero. 
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Favoreció  á  Castaños  la  circunstancia  de  mandar  en  jefe  y 
de  haberse  entendido  con  él  la  capitulación  concluida,  pero 
en  verdad  no  estaba. 

Como  quiera  que  sea,  tuvo  la  satisfacción  de  ver  á  Dupont 
rendirle  la  espada  que  Reding  habia  domado,  mientras  ocho 
mil  doscientos  cuarenta  y  ocho  franceses  subordinados  á 
aquél,  le  humillaban  las  armas  y  las  águilas  tan  orgullosas 
y  temibles  poco  antes. 

Las  divisiones  de  Vedel  y  Dufour,  compuestas  de  nueve 
mil  trescientos  noventa  y  tres  hombres,  pasaron  al  dia  si¬ 
guiente  á  Bailen,  en  donde  Castaños  se  habia  también  trasla¬ 
dado,  y  colocaron  allí  sus  fusiles  en  pabellones  al  frente  de 
banderas,  entregando  los  caballos  y  cuarenta  piezas  de  arti¬ 
llería  á  los  comisarios  españoles,  los  cuales  formaron  inven  - 
tario  de  todo. 

Varios  destacamentos  franceses  que  ocupaban  la  Mancha 
y  los  desfiladeros  de  la  Sierra,  se  rindieron  también  á  los  es¬ 
pañoles,  contándose  entre  ellos  el  comandante  deManzanares, 
que  hallándose  á  distancia  de  veinticinco  leguas  de  Bailen, 
acudió  sin  embargo  á  este  punto  á  participar  con  su  batallón 
de  la  suerte  que  ó  Dupont  le  habia  cabido. 

Otros  no  quisieron  rendirse,  aun  cuando  dependian  de 
este  jefe,  fundándose  en  que  estando  fuera  de  Andalucía,  no 
debía  comprenderles  la  capitulación. 

A  nuestro  modo  de  ver  era  así,  puesto  que  ni  la  letra  ni  el 
espíritu  del  convenio  en  cuestión  hacia  relación  á  otras  tro¬ 
pas  que  á  las  que  se  hallaban  en  el  territorio  andaluz. 

Los  prisioneros,  con  arreglo  á  lo  capitulado,  se  pusieron 
en  marcha  en  dos  columnas  para  los  puntos  de  Rota  y  Sanlú- 
car,  verificándolo  por  la  noche  á  cortas  jornadas,  y  evitando 
pasar  por  las  ciudades  de  Córdoba  y  Jaén,  cuya  exasperación 
era  temible,  atendidos  los  atropellos  de  que  ambas  poblacio¬ 
nes  habían  sido  víctimas  por  parte  de  los  franceses. 

Esta  precaución  no  evitó  que  fuesen  insultados  en  otros 
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puntos  del  tránsito,  y  aun  que  se  les  maltratase  crudamente^ 
como  sucedió  en  Lebrija  y  en  el  puerto  de  Santa  María,  en 
cuyo  último  punto  se  alborotó  el  paisanaje  á  consecuencia  de 
habérsele  caído  de  la  maleta  á  cierto  oficial  francés,  una  pa¬ 
tena  y  la  copa  de  un  cáliz. 

Por  el  artículo  15  del  tratado  de  Andújar,  debían  restituir¬ 
se  los  vasos  sagrados  que  hubiese  en  el  ejército  francés,  y  el 
hecho  de  que  hablamos  probaba  que  la  capitulación  no  había 
sido  para  todos  los  individuos  de  esta  tan  respetada  como  de¬ 
bía  serlo. 

La  exasperación  popular  se  concibe  muy  bien  por  otra 
parte,  atendido  el  espíritu  religioso  de  los  andaluces,  que  tan 
vivamente  herido  debió  quedar  en  vista  del  ultraje  que  se  ha¬ 
bía  hecho  á  aquellas  reliquias. 

Eso,  sin  embargo,  no  autorizaba  á  los  nuestros  á  tomar 
más  medidas  que  las  absolutamente  precisas  para  la  repren¬ 
sión  del  extravío  en  los  que  le  hubieran  podido  cometer,  no 
debiendo  confundirse  la  causa  general  de  todos  los  prisione¬ 
ros  con  la  mala  fe  ó  ratería  de  algunos  pocos. 

Desgraciadamente  sucedió  así,  pues  sujetándose  al  regis¬ 
tro  casi  todos  los  equipajes,  el  resultado  fué  despojar  á  los 
prisioneros  de  cuanto  poseían,  contraviniéndose  con  ello  á  lo 
determinado  en  la  capitulación. 

Más  no  fué  lo  peor  esto,  sino  que  de  unas  en  otras  vino  á 
negarse  á  las  tropas  de  Vedel  y  Dufour,  el  derecho  que  les 
asistía  para  ser  trasportadas  á  Francia,  embarcándolas  en 
buques  con  tripulación  española. 

Verdad  es  que  lo  titeral  del  tratado  era  ambiguo  en  cuanto 
á  este  particular,  puesto  que  la  excepción  concedida  en  el 
artículo  5.”  á  las  tales  tropas,  se  hacia  extensiva  en  el  6.”  á 
todas  las  de  Andalucía;  pero  el  espíritu  y  contesto  de  los  demás 
artículos  restantes  eran  terminantes,  clarísimos  y  bastaban  á 
dar  luz  en  caso  de  duda  sobre  palabras  que  no  eran  contra¬ 
dictorias,  sino  por  la  precipitación  con  que  se  redactaran. 
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También  es  cierto  que  para  trasportar  á  su  país  las  tropas 
que  con  esta  condición  se  habian  rendido,  carecíamos  al 
pronto  de  suficiente  número  de  buques;  pero  si  el  embarque 
no  podía  hacerse  de  una  vez,  ningún  inconveniente  había  en 
que  se  realizase  en  dos  ó  más,  probando  así  el  anhelo  de 
cumplir  la  palabra  empeñada  en  un  tratado  solemne. 

Tal  fué  siempre  el  dictamen  de  Castaños,  dictamen  que  le 
honró  sobradamente,  tanto  ó  má&  que  la  gloria  de  Bailen. 

Vencieron,  sin  embargo,  el  encono  y  la  irritación  popular, 
y  al  recordar  la  perfidia  francesa  en  los  primeros  dias  de  lu¬ 
cha,  y  los  escándalos,  vejaciones,  saqueos,  estupros  y  demás 
actos  de  refinada  barbarie  con  que  el  ejército  francés  se  había 
señalado  en  Andalucía,  creyóse  no  estar  en  el  caso  de  respetar 
tratados  ni  convenios  con  unas  gentes  que  poco  antes  los 
habian  violados  todos  con  la  notoriedad  que  es  sabida. 

Así  lo  dijo  malamente  xMorla,  gobernador  de  Cádiz,  con¬ 
testando  el  10  de  agosto  á  las  fundadas  quejas  de  Dupont. 

La  Junta  sevillana  se  adhirió  al  dictámen  de  aquél,  de  un 
modo  bien  poco  digno  por  cierto  de  su  autoridad  soberana. 

Temió,  sin  duda,  obrando  en  otros  términos,  indisponerse 
con  el  pueblo  irritado;  pero  los  rígidos  deberes  que  su  posi¬ 
ción  le  imponía,  no  disculpan  error  tan  lamentable. 

El  maquiavelismo  inglés  contribuyó  también  á  fascinarle 
en  tan  triste  sentido,  y  otro  fuera  tal  vez  el  resultado,  á  no 
haber  aquella  corporación  oido  sugestión  alguna  extranjera. 

Quedaron,  pues,  las  tropas  de  Vedel  defraudadas  en  sus 
esperanzas,  comprendiéndoles  la  misma  suerte  que  cupo  á  las 
de  Dupont,  que  fué  dar  en  las  fortalezas,  ó  en  los  encierros,  ó 
en  los  pontones  del  puerto  de  Cádiz,  siendo  últimamente  de¬ 
claradas  prisioneras  de  guerra  de  S.  M.  Británica. 

Excepto  un  pequeño  número  de  soldados  que  se  quedaron 
á  servir  bajo  las  banderas  españolas,  para  tener  con  esto  oca¬ 
sión  de  pasarse  á  las  suyas,  y  excepto  algunos  pocos  que  pu¬ 
dieron  fugarse  de  la  rada  de  Cádiz,  todo  el  cuerpo  de  ejército 
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que  en  Andalucía  operaba  á  las  órdenes  de  Dupont,  Vedel, 
Marescot  y  los  demás  jefes  de  aquellas  tropas,  con  la  sola  ex¬ 
cepción  de  Peryvé,  volvió  á  su  patria  en  Agosto  y  Setiembre, 
y  con  él  los  empleados  de  la  administración  militar  y  varios 
oficiales  superiores  y  otros  del  estado  mayor. 


TOMO  II. 


57 


CAPÍTULO  XLIX. 


Volvemos  á  Madrid.  —  Carolina  y  Rosa. 


Necesario  nos  es,  por  algunos  momentos,  abandonar  á  los 
personajes  que  tenemos  en  distintas  provincias,  alentando  y 
promoviendo  los  levantamientos  parciales,  que  hablan  de  con¬ 
tribuir  á  la  obra  general,  á  fin  de  ver  lo  que  en  Madrid  suce¬ 
día  con  algunos  de  nuestros  amigos. 

De  nuestros  antiguos  amigos. 

El  lector  no  se  habrá  olvidado  de  que  en  el  capítulo  XXIII 
de  este  tomo,  después  de  la  inesperada  salvación  de  Rosa, 
llevada  á  cabo  por  la  baronesa  á  la  par  que  la  de  Félix,  aque¬ 
lla  desapareció  de  nuevo,  sin  que  fuera  posible  descubrir 
cuándo,  ni  quién  habla  sido  el  raptor  audaz  que  la  sustrajo 
del  apiñado  grupo,  que  formaban  los  prisioneros  y  las  tropas 
que  los  custodiaban. 

La  misma  marcha  de  los  acontecimientos  nos  ha  impedido 
dar  alguna  explicación  sobre  este  hecho,  y  vamos  á  apro- 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS, 


451 


vechar  un  ligero  momento  de  tregua,  para  determinar  de  una 
manera  positiva  la  situación  de  todos  los  personajes  que  nos 
dejamos  en  aquellos  momentos,  para  seguir  la  marcha  de  los 
creados,  á  consecuencia  de  los  sucesos  del  Dos  de  Mayo. 

Rosa,  preocupada  por  lo  terrible  de  la  situación  en  que  es¬ 
taba,  no  habia  reparado,  que  al  caer  en  poder  de  los  soldados 
franceses,  un  hombre  que  iba  mezclado  entre  un  pelotón  de 
españoles,  se  habia  separado  de  ellos,  y  mirándola  sorpren¬ 
dido,  y  aun  cuando  á  larga  distancia,  fué  siguiéndola  hasta 
llegar  al  depósito  de  los  prisioneros. 

—¡Diablo!— habia  exclamado  al  verla— esta  moza  ha  veni¬ 
do  á  mostrárseme  cuando  menos  me  lo  podia  esperar.  Nece¬ 
sario  es  convenir  que  estoy  de  suerte;  poco  contento  se  va 
á  poner  el  barón  cuando  le  diga  lo  que  hay.  Y  lo  que  es  yo,  no 
me  muevo  de  aquí  hasta  que  no  sepa  dónde  va  á  parar  nues¬ 
tra  paloma  fugitiva.  Así  supiera  del  mismo  modo  dónde  está 
su  hermana,  que  lo  que  es  entre  la  trapisonda  de  hoy,  yo  la 
aseguro  que  no  se  me  hubiera  escapado. 

Nuestros  lectores  habrán  reconocido  tal  vez,  y  si  no  le 
han  reconocido,  le  diremos  nosotros  que  el  individuo  en  cues¬ 
tión  no  era  otro  que  Domingo,  el  perseguidor  en  los  prime¬ 
ros  capítulos  de  nuestra  obra,  de  Carolina,  y  más  tarde  guar¬ 
dador  ó  carcelero  de  las  dos  jóvenes  en  la  quinta  del  duque 
de  Santa  Teresa. 

Aquel  miserable  disculpóse  con  el  barón  de  la  mejor  ma¬ 
nera  que  pudo  respecto  á  lo  sucedido  con  Rosa  en  la  quinta. 

Cuando  el  primo  de  Félix  hubo  recobrado  su  libertad,  Do¬ 
mingo,  que,  como  sabemos,  conocia  algunos  antecedentes  de 
la  jóven  y  habia  sido  el  que  se  lo  reveló  al  barón,  presentóse 
á  él,  sufriendo  impávido  la  primera  rociada  con  que  aquel  le 
saludó. 

Una  vez  terminada  la  primera  parte  de  la  filípica,  dijo  el 
truhán ; 

—¿De  modo,  que  su  merced  cree  que  yo  he  sido  culpable? 
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—¿Cuál  era  tu  obligación?— preguntó  el  barón. 

—Guardar  á  las  prisioneras. 

— ¿Y  cómo  lo  has  hecho? 

—Pero  ¿podia  yo  prever  que  el  alcalde  y  la  gente  que  le 
acompañaba  fuesen  unos  bribones?  Hubiérame  su  merced 
prevenido  que  esto  habia  de  suceder,  y  yo  no  me  dejara  arre¬ 
batar  á  las  jóvenes. 

El  barón  comprendió  que  Domingo  decia  bien. 

Sin  embargo,  insistiendo  en  sus  reconvenciones,  le  dijo: 

—Creí  que  al  venir  á  verme,  siquiera  para  disculparte  por 
tu  mal  comportamiento,  me  hubieras  traído  alguna  noticia 
satisfactoria;  pero  tú  has  preferido,  sin  duda,  emborracharte 
de  taberna  en  taberna,  á  dar  pasos  y  á  averiguarme  lo  que 
tanto  me  interesaba. 

—¿Ha  concluido  ya  su  mercó?— preguntó  Domingo  con 
caima. 

—Si  hubiera  de  decirte  todo  lo  que  mereces,  de  fijo  que  no 
concluiría  tan  pronto. 

— Pues  yo  os  ruego,  señor  barón,  que  omitáis  hacerme 
más  cargos  y  que  me  dejeis  hablar. 

—Sin  duda  tratarás  de  disculparte. 

— Pues  ya  lo  creo,  porque  me  parece  que  un  hombre  ata¬ 
do  y  amordazado  después,  no  es  fácil  que  pueda  defenderse 
de  los  que  le  engañaron;  pero,  sepa  su  mercó,  que  desde  el 
momento  en  que  pude  recobrar  mi  libertad,  ni  he  cesado 
de  dar  vueltas,  ni  vengo  tan  desprovisto  de  noticias  como 
creeis. 

—¿De  veras? 

—Sí,  señor. 

—¿Las  has  encontrado?— preguntó  vivamente  el  barón. 

— Tal  vez  me  encuentre  en  camino  de  ello. 

—¡Cómo!  habla;  explícate. 

Y  el  barón  se  levantó  de  su  asiento,  mostrando  en  su  an¬ 
siedad  el  interós  que  le  inspiraba  cuanto  á  Rosa  se  refiriera. 
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— ¿No  sospecha  su  mercó— dijo  Domingo— -quién  puede  ha¬ 
ber  sido  el  raptor  de  su  esposa? 

— ¿Sabes  tú  algo? — preguntó  el  barón  mirando  fijamente 
Domingo. 

—Si  no  lo  sé  de  cierto,  lo  presumo  cuando  ménos. 

— ¡De  veras! 

—Sí,  señor. 

— ¿De  quién  sospechas?  porque  supongo  que  certeza  abso¬ 
luta  no  podrás  tener,  pues  si  la  tuvieras  y  no  te  hubieses  ven¬ 
gado,  me  demostrarlas  que  no  corre  sangre  por  tus  venas. 

— ¿Y  si  yo  os  dijera  que  la  persona  de  quien  yo  sospecho, 
no  se  halla  en  condiciones  de  hacer  conocimiento  con  la  hoja 
de  mi  puñal? 

—¡Hola!  ¿tan  alto  pica^ 

— No  me  refiero  precisamente  á  su  posición,  sino  á  las  con 
diciones  en  que  se  encuentra  respecto  á  vos. 

— ¡  A  mí ! 

Y  por  la  mente  del  barón,  cruzó  inmediatamente  una  idea. 

En  otra  parte  manifestamos,  que  el  barón  habla  sospechado 
de  su  primo  el  vizconde. 

Sin  embargo,  cuando  habló  con  éste,  no  pudo  encontrar 
perfectamente  definida  su  sospecha,  y  poco  á  poco  habíasele 
ido  desvaneciendo,  si  así  podemos  expresarnos. 

Pero  desde  el  momento  en  que  Domingo  pronunció  las 
últimas  palabras,  comprendió  que  indudablemente  aludia  á 
su  primo,  y  desde  aquel  momento  la  sospecha  volvió  á  nacer 
con  más  violencia. 

— Acaba  de  explicarte  de  una  vez— le  dijo— y  no  uses  reti¬ 
cencias  que  me  molestan;  ¿quién  es  la  persona  de  quien  ha¬ 
blas? 

— ¿Su  mercó  no  ha  sospechado  de  nadie? 

—Sí. 

—Pues  entonces  es  fácil  que  sea  una  misma  persona  aque¬ 
lla  á  quien  los  dos  nos  referimos. 
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—Déjate  ya  de  rodeos. 

—¿Tiene  su  mercé  mucha  confianza  en  su  primo  el  señor 
vizconde? 

—¿Es  ese  á  quien  te  refieres? 

— Sentiria  ofenderle. 

—¿Pero  es  á  él?— volvió  á  insistir  el  barón. 

—Sí,  señor. 

—Creo  que  no  vas  descaminado.  Habla  y  di  en  qué  fundas 
tu  opinión. 

—En  primer  lugar,  debo  manifestaros  que  vuestra  esposa 
no  está  en  casa  de  su  hermana,  es  decir,  en  casa  de  Caro¬ 
lina. 

—¿Te  has  informado  bien? 

— Ya  lo  creo. 

— Después  hay  otra  cosa  que  ha  llamado  mucho  mi  aten¬ 
ción. 

—¿Cuál? 

—Como  que  á  pesar  de  lo  que  vos  decís,  yo  estaba  intere¬ 
sado  en  ese  asunto;  yo,  que  no  podía  dejar  impune  el  haber 
sido  víctima  de  aquella  gente,  he  procurado  indagar  y  ave¬ 
riguar  todo  cuanto  pudiera  darme  alguna  luz  para  realizar 

mi  venganza. 

—¿Y  qué  has  averiguado? 

— ¿Vuestra  mercé  conoce  á  una  mujer  que,  por  lo  que  yo 
he  sabido,  ha  sido  nodriza  de  vuestro  primo? 

—Sí. 

—Pues  en  su  casa  ha  estado  bastante  tiempo  un  caballero 
herido  á  quien  vuestro  primo  llevó  allí  una  noche. 

—¡Toma!  ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver’,... 

—¡Mucho!  ¿Os  acordáis,  de  lo  que  sucedió  la  noche  de 
vuestro  casamiento? 

—¡Ah!  tienes  razón. 

—Don  Mariano  de  Azara  quedó  tendido  en  el  jardín,  y  des¬ 
pués  no  le  encontramos  cuando  fuimos  en  su  busca. 
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— Empiezo  á  ver  claro  en  ese  asunto. 

— Vuestro  primo  tropezó  con  el  caballero,  que  sin  duda  no 
estaba  más  que  herido,  y  se  le  llevó  á  casa  de  su  nodriza,  á  fln 
de  sonsacarle  todo  cuanto  le  pudiera  servir. 

— Y  don  Mariano  cantó  de  plano. 

— Es  lo  más  posible,  y  tal  vez  por  efecto  de  sus  revelacio¬ 
nes,  averiguó  quién  era  Rosa  y  se  excitaron  sus  deseos. 

— Perfectamente,  Domingo— repuso  el  barón  al  cabo  de  al¬ 
gunos  momentos— veo  que  no  eres  tan  necio  como  yo  te 
creia. 

—Algo  he  de  haber  aprendido  desde  que  estoy  al  lado  de 
su  mercé— repuso  con  alguna  ironía  el  rufián. 

—¿Y  qué  más  has  averiguado? 

—Que  ese  mismo  caballero  se  puso  bueno,  y  al  dia  siguiente 
de  habernos  arrebatado  á  vuestra  esposa,  vino  el  señor  vizcon¬ 
de  á  buscarle  y  se  le  llevó  á  Madrid. 

—¡Ah  bribón! 

—Por  eso  os  digo,  que  mucho  me  temo  no  sea  vuestro  pri¬ 
mo  el  autor  de  todo. 

—Y  lo  es  positivamente;  yo  le  conozco  mucho  y  en  virtud 
de  lo  que  me  dices,  estoy  seguro  que  nadie  más  que  él  ha 
sido  el  culpable.  Y  tú  que  has  sospechado  todo  eso,  ¿cómo 
es  que  á  estas  horas  no  sabes  ya  todos  los  pasos,  que  da  mi 
primo? 

— ¿Y  vos  creeis,  señor,  que  todo  eso  puede  hacerlo  un 
hombre  solo  y  sin  recursos  como  yo  me  encontraba,  estando 
vos  preso?  Ábrame  su  mercé  la  bolsa,  y  yo  le  juro  que  pronto, 
muy  pronto ,  habremos  descubierto  con  exactitud  lo  que 
hace  el  señor  vizconde. 

—Mucho  me  temo  que  has  dejado  perder  un  tiempo  pre¬ 
cioso. 

—Yo  creo  por  el  contrario,  y  con  perdón  sea  dicho  de 
vuestro  parecer,  que  he  adelantado  mucho. 

— Si  no  sabes  nada  positivo . 
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—Pero  mis  conjeturas  son,  como  vos  mismo  dijisteis,  casi 
seguridades. 

—¿Pero  qué  objeto  puede  haberse  llevado  mi  primo  con 
todo  eso? 

—Fácilmente  se  comprende. 

_ No  tan  fácil,  Domingo,  no  tan  fácil;  porque  debes  tener 

en  cuenta,  que  aun  cuando  sepa  la  verdadera  situación  de 
Rosa,  no  es  él  quien  se  halla  en  condiciones  para  poderla  uti¬ 
lizar,' porque  al  fin  y  al  cabo  Rosa  es  una  mujer  casada,  y  yo 
únicamente  tengo  derechos  respecto  á  ella. 

— ¿Pero  y  si  él  prescinde  de  ese  derecho? 

_ Lo  comprendo;  obrando  de  ese  modo  se  ve  bien  claro 

que  estará  dispuesto  á  recurrir  á  los  medios  extremos. 

_ Por  esa  razón  juzgo  que  es  necesario  obrar  con  cautela. 

—De  tí  depende  todo. 

—Mientras  tenga  á  mi  disposición  recursos,  podéis  estar 
seguro  que  haré  en  vuestro  servicio  cuanto  hice  hasta  ahora, 
en  la  inteligencia  de  que  conseguiré  lo  que  me  propongo. 

— Ya  sabes  que  nada  te  he  escaseado,  y  hoy  con  doble  mo¬ 
tivo.  Pero  ¿no  has  podido  averiguar  en  casa  de  la  Maja  algu¬ 
na  cosa? 

—Absolutamente  nada;  la  ignorancia  más  completa  reina 
en  aquel  barrio  respecto  á  la  suerte  de  Rosa,  guardándose 
una  reserva  extraordinaria  sobre  los  sucesos  ocurridos  des¬ 
pués  de  nuestra  salida  de  la  quinta. 

— ¿Has  observado  si  va  Félix  á  verla? 

— Raras  veces. 

—Está  bien.  Es  necesario  usar  de  mucha  cautela,  puesto 
que  con  cautela  y  por  medio  de  la  astucia  se  nos  ha  burlado. 

-No  tengáis  cuidado,  ni  paséis  temor  alguno  respecto  á 
eso,  que  hartas  pruebas  os  di  de  que  sé  obrar  con  arreglo  á  las 
circunstancias. 

Sin  embargo,  procura  hacer  las  averiguaciones  con  el 
mayor  cuidado. 
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—Repito  de  nuevo,  que  nada  teneis  que  temer. 

Y  todavía  continuaron  hablando  un  buen  espacio  el  barón 
y  Domingo,  concertando  el  plan  que,  según  creian,  podría 
conducirles  al  verdadero  conocimiento  de  la  verdad. 
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CAPÍTULO  L. 


\ 


Cómo  descubrió  Domiiigo  dónde  estaba  Rosa. 


Con  facilidad  se  comprende  que  la  esperanza  de  la  buena 
recompensa  que  habia  de  obtener,  moverla  admirablemente 
las  piernas  del  ruñan,  y  prestaría  mayor  claridad  y  sutileza  á 
su  ingenio  para  descubrir  donde  estaba  la  joven. 

El  barón,  á  su  vez,  pensó  también  en  lo  que  habia  de  hacer 
respecto  á  su  primo. 

Hubo  un  momento  en  que  la  primera  intención  fué  lanzar¬ 
se  sobre  él,  arrojándole  al  rostro  su  infame  proceder. 

Pero  después  reñexionó  la  inconveniencia  encerrada  en 
dejarse  arrebatar  por  la  cólera,  y  se  calmó  decidiendo  obrar 
en  armonía  con  la  misma  farsa  empleada  por  su  adversario. 

Para  esto,  lo  primero  que  hizo  fué  reunir,  si  así  nos  pode¬ 
mos  explicar,  toda  la  sangre  fría  y  la  calma  de  que  era  sus¬ 
ceptible,  á  fin  de  no  demostrar  á  su  primo  el  sentimiento  y  los 
proyectos  que  respecto  á  él  abrigaba. 
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Y  cuando  le  vió,  después  de  aquellos  dias,  contentóse  con 
decirle  únicamente: 

— Hombre,  parece  extraño  que  estando  en  Madrid  nos  vea¬ 
mos  tan  de  tarde  en  tarde;  cualquiera  creeria  que  alguna 
Ocupación  importante,  algún  asunto  de  gran  interés  para  tí, 
te  retiene  no  solamente  los  dias,  sino  también  las  noches. 

El  vizconde  no  pudo  ménos  de  inmutarse. 

Y  esta  impresión  no  se  escapó  á  la  perspicacia  del  barón, 
que  le  observaba  con  mucho  disimulo. 

—¿Qué  quieres  decir?— preguntó. 

— Tú  estás  enamorado,  Enrique;  no  lo  niegues. 

— jVaya  una  tontería!— repuso  el  aludido  sin  poder  ocultar 
su  turbación. 

— ¡Toma!  ¿Y  qué  tendria  de  particular? 

—Nada;  ya  lo  sé. 

— Unicamente  un  conspirador  ó  un  enamorado  vive  tan 
retraído  como  tú,  máxime  cuando  antes  eras  tan  bullicioso  y 
tan  alegre. 

—¿Y  no  has  visto  con  frecuencia  cambios  tan  repentinos 
como  el  mió? 

—Sí;  pero  siempre  han  tenido  una  causa. 

—¿Y  supones  que  yo?.... 

— Estás  enamorado. 

—Vamos,  si  te  empeñas . 

—Y  es  más;  estás  enamorado,  ó  de  una  mujer  casada,  cuyo 
marido  temes  que  llegue  á  conocer  tu  amor,  ó  de  una  mujer 
dedase  inferior  á  la  tuya  y  tienes  vergüenza  de  que  se  conoz¬ 
ca  el  objeto  de  tu  cariño. 

— ¡Vaya  un  disparate! 

El  vizconde  no  pudo  resistir  la  mirada  de  su  primo,  y  diri¬ 
gió  la  vista  á  otra  parte. 

—Será  todo  el  disparate  que  tú  quieras;  pero  se  me  ha  me¬ 
tido  eso  en  la  cabeza,  y  bien  sabes  que  soy  testarudo. 

— Pues  hijo,  en  este  caso  te  equivocas. 
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— Cuanto  más  lo  niegues,  más  lo'creeré. 

—¡Vaya  un  capricho! 

—Por  supuesto  que  ya  comprenderás  que  me  importa  poco- 
que  estés  enamorado  ó  no,  ni  que  el  objeto  de  tu  amor  perte¬ 
nezca  á  esta  ó  á  la  otra  clase;  te  digo  esto  para  que  veas  que 
comprendo  la  causa  de  tu  alejamiento  de  la  córte. 

—Si  no  es  verdad . 

— Entonces  encontraria  muy  digna  de  censura  tu  conduc¬ 
ta  para  conmigo  en  estas  circunstancias,  en  que  he  sufrido  un 
grave  trastorno  con  la  pérdida  de  Rosa,  y  no  tengo  á  mi  lado 
un  amigo  que  me  consuele  y  me  ayude  en  mis  investiga¬ 
ciones. 

— Pero,  dime,  Federico— repuso  el  vizconde  que  se  habia 
tranquilizado  algún  tanto  viendo  el  sesgo  que  su  primo  daba 
á  la  conversación — ¿positivamente  habia  llegado  á  interesarte 
tanto  esa  muchacha? 

—Ya  lo  creo. 

—Pues  hombre,  eso  sí  que  es  verdaderamente  pasmoso. 

—Me  parece  que  cuando  la  hice  mi  esposa,  tendria  algún 
interés  respecto  á  ella. 

—¡Interés!— exclamó  el  vizconde  cogiendo  la  palabrada 
su  primo. 

—Amor,  he  querido  decir. 

—Lo  que  yo  encuentro  de  extraño,  es  que  jamás  me  habla¬ 
ses  de  semejante  amor. 

— Te  diré;  creo  que  ese  amor  se  despertó  á  consecuencia 
del  afecto  que  Félix  la  profesaba.  Tal  vez  el  mismo  aborreci¬ 
miento  que  hemos  profesado  á  nuestro  primo,  excitando  mi 
deseo  de  venganza,  hizo  nacer  ese  amor  que  hoy  me  avasalla 
por  completo. 

—¿Es  decir  que  te  encuentras  preocupado  por  esa  mujer? 

—Y  mucho. 

— Entonces  habrás  dado  algún  paso  para  buscarla. 

—¡Oh!  pero  todos  infructuosos! 
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— ¿Y  no  sospechas  si  esa  desaparición  será  obra  de  Fé¬ 
lix? 

El  barón  fingió  quedar  suspenso  algunos  segundos. 

Aquella  exposición  de  su  primo  pareció  darle  alguna  luz. 

El  vizconde  no  pudo  menos  de  felicitarse  por  su  idea. 

Si  conseguia  fijar  las  sospechas  de  su  primo  en  Félix,  se 
encontraria  más  libre  de  que  se  pudiera  pensar  en  él. 

Así  fué  que  dijo : 

—Tú  recordarás  que  Félix  la  amaba. 

—Ya  lo  creo. 

— Él,  indudablemente,  ha  debido  estar  revolviéndolo  todo 
para  ver  si  conseguia  descubrir  su  paradero. 

—Quizá  tengas  razón. 

—Me  parece  que  te  he  dado  un  camino. 

—Puede  que  sí. 

—Yo  te  ayudaré  á  descubrir  algo,  si  es  que  me  necesitas. 

—¡Pues  no  he  de  necesitarte!  Me  quejaba  de  tí  por  esta 
razón. 

—No  puedes  figurarte  el  cambio  tan  extraño  que  se  ha  ve¬ 
rificado  en  mí;  me  cansa  todo,  todo  me  fastidia,  y  me  aburro 
soberanamente. 

— Digas  lo  que  quieras,  eso  reconoce  una  causa. 

—Yo,  por  mí,  no  sé  encontrarla. 

— No  tengas  cuidado,  que  ya  la  encontraré  yo. 

— Mucho  me  alegraré. 

— Ó  consigo  distraerte  con  las  averiguaciones  á  que  nos 
vamos  á  entregar,  ó  poco  he  de  poder. 

—Quiera  el  cielo  que  lo  consigas,  porque  yo  mismo,  por 
más  esfuerzos  que  hago,  no  puedo  alcanzarlo. 

Todavía  continuaron  hablando  largo  rato  de  este  modo  los 
dos  primos,  dando  el  barón  algunas  instrucciones  al  vizcon¬ 
de,  respecto  á  lo  que  habia  de  hacer  para  averiguar  si  Félix 
habia  sido  el  autor  de  la  desaparición  de  Rosa. 

El  vizconde  fingió  encargarse  de  buen  grado  de  aquella 
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comisión,  y  durante  algunos  dias  estuvo  manteniendo  la  ilu¬ 
sión  de  Federico. 

Éste,  á  su  vez,  flngia  también  aceptar  las  esperanzas  que  le 
daba  Enrique,  y  de  este  modo  se  engañaban  uno  á  otro. 

Sin  embargo,  el  barón  vigilaba  muy  cuidadosamente  al 
vizconde. 

Domingo  estaba  siempre  á  la  mira,  y  precisamente  la  no¬ 
che  del  dia  l.°  de  Mayo,  llegó  jadeante  y  sofocado  á  casa  del 
barón. 

Éste  acababa  de  llegar  de  Palacio,  donde  habian  aconseja¬ 
do  al  infante  don  Antonio  que  obedeciese  las  insinuaciones  de 
Napoleón,  y  que  saliese  de  Madrid  al  siguiente  dia. 

Según  han  tenido  nuestros  lectores  ocasión  de  apreciar, 
Federico  pertenecía  en  cuerpo  y  alma  al  partido  afrancesado. 

—¿Qué  sucede?— preguntó  á  su  satélite. 

—Déjeme  su  mercé  que  repose,  que  la  carrera  ha  sido  lar¬ 
ga,  y  he  tenido  que  andar  mucho  en  estos  dias. 

—¿Pero  has  andado  con  fruto? 

— Paréceme  que  sí  señor. 

—¿De  veras?— exclamó  el  barón  con  alegría. 

—No  faltaba  más,  sino  que  yo  no  diese  con  él, 

—¿Pero  con  quién  has  dado? 

—¿Con  quién  ha  de  ser?  Con  el  ráptor  de  vuestra  esposa. 

—  ¿De  veras?  Habla,  Domingo,  habla. 

Y  el  barón  se  aproximó  á  Domingo,  expresando  en  el  ros¬ 
tro  el  anhelo  y  el  afan  que  le  causaran  las  palabras  de  Do¬ 
mingo. 

Éste  parecia  recrearse,  dilatando  satisfacer  la  curiosidad 
de  su  dueño. 

En  su  consecuencia,  desviando  la  conversación  del  objeto 
principal,  dijo: 

—¡Válgame  Dios,  y  qué  cansado  estoy!  Bien  podéis  agra¬ 
decerme  todo  cuanto  hice,  porque  á  la  verdad,  únicamente 
por  vos  me  habria  dado  este  mal  rato. 
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— Vaya,  vaya,  Domingo,  déjate  de  tonterías,  y  despacha, 
porque  ya  sabes  que  te  conozco. 

—No  sé  qué  quiere  decirme  su  mercé  con  eso.  ¿Acaso  no 
cree  lo  que  le  digo? 

— Pero  si  no  me  has  dicho  nada  hasta  ahora. 

—Como  que  aun  no  he  principiado. 

—Me  has  hablado  del  raptor  de  Rosa,  ¿no  es  cierto?  pues 
dime  quién  es  al  momento. 

— ¡Pues  quién  ha  de  ser!  quien  nos  presumíamos  ya. 

— ¿El  vizconde? 

— Justamente. 

— ¡Ah  tunante!  ¿Y  Rosa? 

—Rosa,  mejor  dicho  la  señora  baronesa,  está  escondida  en 
cierta  casa  de  la  calle  de  Toledo. 

—¿Estás  bien  seguro? 

— Vaya  si  lo  estoy. 

— Entonces,  cuanto  antes  es  preciso  sacarla  de  allí. 

— No  tan  de  prisa. 

—¿Y  por  qué  no? 

—Porque  no  debemos  precipitarnos.  A  veces  las  cosas  he¬ 
chas  con  precipitación  suelen  no  dar  buen  resultado. 

—No  te  comprendo. 

— Pues  tiene  explicación  muy  sencilla. 

— No  la  sé  encontrar. 

— Lo  principal  es  conocer  el  nido  y  la  persona  que  la  ha 
llevado  á  él,  y  para  sacarla,  en  un  momento,  cuando  mejor 
convenga,  se  puede  hacer. 

— Pero  explícame  en  qué  razones  te  fundas  para  decir  eso. 

— En  que  ahora  está  ejerciéndose  una  vigilancia  extraordi- 
ria  en  la  casa  en  cuestión,  y  conviene  por  lo  mismo  dejar 
adormecer  algo  esa  vigilancia. 

El  barón  pareció  reflexionar. 

El  razonamiento  de  Domingo  no  pudo  ménos  de  produ¬ 
cirle  su  efecto. 
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—¿De  modo  que  tú  juzgas  que  debemos  esperar  algún  día? 

—Ó  algunos  dias,  pues  la  situación  hoy  no  la  creo  conve¬ 
niente  para  intentar  un  golpe  así. 

—¿Y  cómo  has  descubierto  dónde  estaba  Rosa  y  quién  ha- 
bia  sido  su  raptor? 

— ¡Oh!  de  una  manera  muy  sencilla;  poniéndome  en  acecho 
úel  vizconde,  y  después  de  cinco  ó  seis  dias  de  estar  siguién¬ 
dole,  descubrí  dónde  pasaba  muchas  horas. 

—¿De  modo  que  el  tunante  va  á  verla  con  mucha  frecuen¬ 
cia? 

— Pues  no  que  no.  Y  lo  mejor  es,  que  vuestra  esposa  y  su 
padre,  es  decir,  aquel  señor  de  quien  no  supisteis  dar  cuenta 
en  la  quinta,  viven  juntos. 

—¿Don  Mariano  se  ha  reunido  con  Rosa? 

— Todo  por  obra  y  gracia  de  vuestro  muy  querido  primo. 
¿Recordáis  lo  que  dije  respecto  á  la  desaparición  de  aquel  ca¬ 
ballero  de  casa  de  la  nodriza  del  vizconde? 

—Sí. 

—Pues  bien,  ya  teneis  explicado  el  por  qué  se  encuentran 
reunidos  vuestra  esposa  y  su  padre  adoptivo. 

Todavía  permanecieron  hablando  durante  largo  rato  el  ba¬ 
rón  y  su  cómplice. 

Tenia  necesidad  de  combinar  una  porción  de  elementos 
para  el  plan  que  se  proponía,  y  cuando  Domingo  salió  de 
aquella  casa,  era  ya  una  hora  muy  avanzada  de  la  noche. 

En  otro  lugar  hemos  dicho  lo  ocurrido  en  Madrid  el  dia 
Dos  de  Mayo. 

Aquella  inmensa  conmoción  envolvió  también  en  su  tor¬ 
bellino  á  Domingo. 

A  pesar  de  su  perversidad  era  español  también,  y  no  le 
disgustó  medir  sus  armas  con  las  de  los  franceses. 

Y  como  pensaba  sacar  partido  de  aquellos  disturbios  para 
sus  propios  fines,  se  dirigió  hácia  la  casa  de  Rosa  capitanean¬ 
do  una  turba. 
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Pero  se  encontró  con  que  ni  ésta,  ni  la  mujer  del  Fraile, 
ni  ninguno  de  los  inquilinos  estaban  en  ella,  y  esta  contra¬ 
riedad  le  disgustó  de  un  modo  extraordinario. 

Separóse  entonces  de  sus  compañeros,  dióse  á  buscar¬ 
las,  y  la  casualidad  hizo  que  las  encontrase  cuando  las  cogian 
presas. 

Inmediatamente  corrió  en  busca  del  barón. 

Le  refirió  lo  que  le  sucedía,  y  tomando  al  paso  una  silla  de 
manos  llegó  á  la  montaña  del  Príncipe  Pió  cuando  iba  á  tener 
lugar  la  ejecución  de  los  prisioneros. 

Mientras  el  barón  estaba  gestionando  con  el  general  fran¬ 
cés  la  libertad  de  Rosa,  llegó  la  baronesa,  y  sucedió  todo  lo 
que  ya  vieron  nuestros  lectores  en  otro  lugar. 

Domingo,  rondando  al  rededor  del  círculo  formado  por  los 
presos  y  sus  guardianes,  se  apercibió  de  la  libertad  de  éstos, 
y  entonces,  aprovechando  un  momento  de  descuido  de  Rosa, 
y  á  favor  de  la  oscuridad  que  en  aquel  sitio  reinaba,  lanzóse 
sobre  ella,  le  tapó  violentamente  la  boca,  y  ayudado  por  otro 
individuo  á  quien  consigo  llevaba,  la  transportaron  á  la  silla 
de  manos  conduciéndola  inmediatamente  á  la  casa  del  barón. 
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CAPITULO  LL 


La  Junta  Central— Sus  primeros  actos. 


Antes  de  seguir  adelante,  tenenaos  necesidad,  siquiera  sea 
á  grandes  rasgos,  de  hablar  algo  sobre  la  Junta  Central,  nom¬ 
brada  por  la  de  las  provincias,  y  de  la  coronación  del  nuevo 
monarca. 

Ya  hemos  hablado  en  otro  lugar  de  la  venida  del  hermano 
del  Emperador  de  los  franceses  á  nuestra  córte  y  de  su  coro¬ 
nación;  por  lo  tanto,  nos  concretaremos  ahora  á  hablar  de  la 
salida  de  la  capital  de  su  monarquía,  según  llegó  á  imaginar¬ 
se  un  momento  en  su  necio  orgullo. 

La  derrota  de  Bailen  hizo  que  José  Bonaparte  viese  todas 
las  dificultades  que  le  presentaba  la  dominación  de  un  país 
que  tan  arraigadas  tenia  sus  ideas  de  libertad  é  independencia. 

Celebró  consejo  de  generales  para  saber  lo  que  más  le  con¬ 
venia  hacer,  y  oido  el  dictámen  de  todos  ellos,  se  optó  por  se¬ 
guir  el  consejo  del  duque  de  Rovigo,  que  se  reducía  á  pedir 
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nuevos  refuerzos  de  tropas  y  municiones  al  Emperador,  y 
mientras  estos  llegaban  dirigirse  hácia  el  Norte  de  España 
tomando  posiciones  en  los  sitios  más  á  propósito. 

Efectivamente,  se  comunicaron  las  órdenes  oportunas  á  los 
generales  franceses,  para  que  con  sus  tropas  verificasen  va¬ 
rios  movimientos  combinados,  y  á  los  diez  dias  de  su  entrada 
en  Madrid,  la  abandonó  el  intruso. 

La  noche  antes  de  su  partida,  clavaron  los  franceses  más 
de  ochenta  cañones  que  no  podian  llevar,  inutilizando  una 
porción  de  fusiles,  y  arrojando  en  los  pozos  y  norias  gran 
cantidad  de  cajas  de  pólvora;  pero  en  cambio  saquearon  los 
palacios  de  la  córte  y  sitios  reales,  llevándose  multitud  de  al¬ 
hajas  y  otros  objetos  preciosos. 

El  dia  30  de  Julio  salió  José  con  su  ejército  de  Madrid  y  el 
9  de  Agosto  llegó  á  Burgos,  en  cuyo  punto  se  reunió  con  Bes- 
siéres,  cuyas  tropas  se  habian  replegado  también  hácia  aquel 
punto. 

Sabido  esto,  vamos  á  ocuparnos,  aunque  rápidamente,  de 
las  juntas  provinciales  y  de  la  central  constituida  después  de 
la  salida  del  intruso. 

La  junta  suprema  que  había  nombrado  Fernando  antes  de 
su  salida  para  Bayona,  estaba  vendida  al  intruso,  y  supeditada 
á  él,  se  iba  haciendo  el  principal  instrumento  de  la  opresión 
de  su  país. 

El  Consejo  de  Castilla,  de  quien  nos  ocupamos,  había  que¬ 
mado  los  decretos  del  5,  en  que  se  le  autorizaba  para  reunir 
Córtes,  haciéndose  cómplice  del  invasor. 

Las  Audiencias  y  Chancillerías  se  hallaban  aterradas  sin 
saber  qué  hacer;  pero  al  insurreccionarse  las  provincias 
constituyeron  sus  juntas. 

Estas  juntas  hicieron  por  sí  solas  por  la  patria,  lo  que  en 
aquella  crisis  solo  ellas  podian  hacer  con  éxito. 

Su  patriotismo  se  palpa  todavía,  si  recordamos  la  historia 
de  los  últimos  sucesos  de  la  guerra  de  África. 
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Todo  era  heroísmo,  previsión,  constancia,  celo  y  fidelidad, 
cualidades  que  han  envidiado  á  los  españoles  todos  los  pue¬ 
blos  deí  mundo. 

La  dignidad  y  el  valor  con  que  las  juntas  habian  represen- 
ta'do  á  su  nación,  lo  prueba  claramente  la  retirada  de  los 
franceses  á  la  orilla  izquierda  del  Ebro. 

Estas  eran  el  único,  verdadero  y  legítimo  gobierno  nacio¬ 
nal;  dueños  de  tomar  el  rumbo  que  les  pareciese  mejor  para 
constituir  el  país  en  el  sentido  que  su  patriotismo  é  ilustra¬ 
ción  creyera  más  conveniente  cuando  pudieran  ocuparse  del 
asunto,  creyendo  ya  más  fácil  sostener  la  lucha  de  nuestra 
independencia. 

Después  de  la  jornada  célebre  de  Bailen,  vieron  llegado  es¬ 
te  momento. 

Las  juntas  provinciales  habian  considerado  cuán  útil  seria 
armonizar  para  el  mejor  acierto  los  esfuerzos  desplegados 
por  todas,  y  se  dedicaron  á  conseguirlo. 

Acordado  por  todas  las  juntas  provinciales  la  instalación 
de  una  central  en  el  gran  sitio  de  Aranjuez,  se  nombró  por 
cada  una  de  las  provincias  dos  representantes  para  constituir 
la  asamblea  en  que  se  habian  de  reunir  todos  los  poderes. 

El  Consejo  de  Castilla  exigió  délas  juntas  provinciales  que 
todas  le  prestaran  sumisión;  pero  éstas  le  contestaron  de  un 
modo  que  estaba  muy  en  su  lugar,  acusándole  de  su  proceder 
para  defender  la  causa  de  su  nación. 

Entonces  creyó  éste  conveniente  dirigir  a  las  provincias 
una  proclama  para  sincerar  su  conducta;  pero  fué  inútil 
cuanto  hizo  para  erigirse  en  gobierno  supremo,  aunque  no 
dejó  de  intrigar,  con  tal  de  saciar  de  cualquier  modo  su  sed 
de  dominio  y  prepotencia. 

No  fué  solo  este  el  cuerpo  que  en  aquella  crisis  terrible 
trató  de  gobernar. 

Viendo  la  nación  sin  monarca,  el  príncipe  Leopoldo  de  Si¬ 
cilia  pretendió  la  regencia  de  España,  dirigiéndose  al  gobier- 
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no  británico  y  hasta  llegó  á  Gibraltar,  movido  tal  vez  por  ofer¬ 
tas  que  no  tuvieron  efecto. 

Por  Sevilla  corrió  la  voz  de  la  conveniencia  que  habría  en 
la  regencia  representada  por  el  príncipe  sudodicho,  por  el  ar¬ 
zobispo  de  Toledo  y  por  el  conde  de  Montijo. 

Los  españoles  rechazaron  vivamente  semejante  candida¬ 
tura,  negándose  á  aceptarla  el  general  Castaños. 

La  junta  suprema  central  gubernativa  del  reino,  se  instaló 
por  fin  en  el  real  palacio  de  Aranjuez  el  dia  25  de  Setiembre 
de  1808. 

Las  provincias  esperaban  sus  resoluciones  que  pronto  aca¬ 
barían  con  los  usurpadores  del  país. 

Pero  ésta  carecía  de  hombres  á  propósito  para  representar 
la  nueva  época  de  regeneración  que  debía  plantearse  en  Es¬ 
paña. 

Compúsose  de  treinta  y  cinco  miembros,  presididos  por  el 
conde  de  Floridablanca. 

Este  hombre,  octogenario  ya,  no  podía  sobresalir  en  época 
tan  distinta  de  la  de  Cárlos  III,  en  la  que  fué  ministro. 

Mas,  instruido  Jovellanos  en  los  adelantos  de  aquella,  se 
creó  un  partido,  y  Calvo  de  Rozas,  más  exaltado  todavía  que 
éste,  se  creó  también  un  tercer  partido. 

En  estos  partidos  sucedía  casi  lo  mismo  que  ahora  en 
nuestras  Córtes;  en  las  cuestiones  de  alguna  importancia 
para  el  país,  por  mucho  que  levanten  el  grito  los  opositores, 
los  ministeriales  salen  siempre  triunfantes,  como  sucedió  á 
Floridablanca. 

De  esto  resultó  que  no  pudiera  salir  nunca  de  aquel  cuer¬ 
po  una  idea  fecunda  en  lo  militar  y  político. 

La  Junta,  en  fin,  marchaba  por  terreno  áspero,  con  las 
ruedas  gastadas  de  la  pasada  y  vieja  tiranía. 

Dividióse  la  corporación  en  cinco  secciones,  las  cuales 
proponían  lo  que  consideraban  conveniente,  y  en  plena  sesión 
se  discutían  y  resolvían  las  propuestas  definitivamente. 
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Creóse  también  una  secretaría  general,  de  la  que  se  hizo 
cargo  Caray,  por  elección  unánime,  al  que  le  sucedió  don 
Manuel  José  Quintana. 

Las  primeras  resoluciones  tomadas  por  esta  junta  desa¬ 
gradaron  altamente  al  país,  pues  tras  de  ser  contra  lo  que  te¬ 
nían  derecho  á  esperar,  eran  anti- económicas  é  impopulares. 

Al  mismo  tiempo  no  se  tomaba  medida  alguna  respecto  á 
la  lucha  que  estaba  sosteniendo  la  nación;  por  lo  cual,  y  para 
acallar  los  murmullos  que  excitaba  esta  conducta,  dió  un  ma¬ 
nifiesto,  después  de  haber  transcurrido  más  de  un  mes  en 
esta  inacción,  en  el  cual  prometía  mantener  un  ejército  per¬ 
manente  de  500,000  infantes  y  50,000  caballos. 

Los  generales  Castaños  y  González  Llanas  entraron  en  la 
capital  con  las  tropas  de  Valencia,  Murcia  y  Andalucía. 

Los  madrileños  les  recibieron  con  las  mayores  muestras 
de  alegría  y  les  erigieron  arcos  triunfales,  y  continuaron  las 
fiestas  á  consecuencia  de  la  proclamación  de  Fernando  Vil, 
que  hizo  el  alférez  mayor  marqués  de  Astorga. 

Este  regocijo  hizo  que  se  desperdiciara  un  tiempo  precioso 
que  debían  haberlo  empleado  en  perseguir  el  ejército  de  José, 
cuyas  fuerzas  solo  ascendían  á  50,000  hombres,  incapaces  de 
resistir  á  las  nuestras,  mayores  en  número,  y  ya  experimen¬ 
tadas  en  los  combates  anteriores. 

La  villa  de  Bilbao  se  insurreccionó  contra  el  intruso  el  6 
de  Agosto:  pero  diez  dias  después  cayó  en  su  poder,  por  des¬ 
cuido  de  las  autoridades  en  prestarles  el  apoyo  que  les  recla¬ 
maban. 

José  se  había  retirado  con  sus  tropas  á  la  orilla  izquierda 
del  Ebro,  tomando  una  posición  para  resistir  el  mal  combi¬ 
nado  ataque  de  las  nuestras  en  la  gran  curva  que  se  las  hacia 
describir. 

La  Junta  central  que  se  nombró  para  combinar  el  plan  de 
defensa  ante  todo,  estuvo  desacertadísima  en  este  importante 
punto. 
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Dispusieron  nuestras  tropas  divididas  en  cuatro  ejércitos, 
que  se  denominaron  de  la  derecha,  de  la  izquierda,  del  centro 
y  de  reserva,  y  se  creó  una  junta  de  guerra,  cuya  presidencia 
se  confió  al  general  Castaños. 

Tales  fueron  los  primeros  pasos  de  la  Junta  central,  que 
llevaron  en  sí  el  disgusto  de  casi  toda  la  nación,  y  que  anun¬ 
ciaba  para  el  porvenir  consecuencias  nada  beneficiosas  para 
el  estado  tan  crítico  en  que  se  encontraba  España  en  aquella 
época. 


CAPÍTULO  LIL 


Ga,mpa.ña  de  1809  —Estado  de  la  guerra  al  terminar  aquella. 


Según  vimos  en  el  capítulo  histórico  anterior,  la  Junta 
central  establecida  en  Madrid  vióse  obligada  á  abandonar  la 
capital  al  aproximarse  á  ella  el  mismo  emperador  Napoleón, 
quien  deseoso  de  vengar  el  desastre  de  Bailen,  apresuróse  á 
pasar  el  Bidasoa  el  8  de  Noviembre  de  1808,  dirigiéndose  so¬ 
bre  Madrid. 

En  Sevilla  quedó  instalada  la  Junta  á  fines  de  este  mismo 
año. 

Napoleón  salió  el  22  de  Diciembre  de  Chamartin,  donde 
habia  fijado  su  cuartel  general,  para  perseguir  el  ejército  in¬ 
glés  de  sir  John  Moore,  que  se  habia  internado  en  Castilla  la 
Vieja  para  reunirse  con  las  reliquias  de  los  ejércitos  espa¬ 
ñoles. 

El  emperador  llegó  á  Astorga  el  l.°  de  Enero  de  1809,  cuan¬ 
do  ya  los  ingleses  se  retiraban  hacia  Galicia,  igualmente  que 
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•el  marqués  de  la  Romana,  el  cual,  escapándose  con  10,000 
hombres  de  las  islas  de  Dinamarca  con  el  auxilio  de  los  bu¬ 
ques  británicos,  habia  volado  en  socorro  de  la  patria. 

Moore  llegó  á  la  Coruña  el  11  de  Enero,  y  no  pudo  prepa¬ 
rar  lo  necesario  al  embarco  hasta  el  16,  porque  el  viento  no 
habia  permitido  á  los  transportes  entrar  en  el  puerto. 

El  16  por  la  tarde  fué  acometido  por  Soult,  que  mandaba 
la  vanguardia  del  emperador;  pero  defendieron  sus  posicio¬ 
nes,  y  á  la  noche  se  embarcaron  con  pérdida  de  su  general 
Moore  y  800  hombres. 

Soult  ocupó  á  Galicia,  cuyo  mando  dejó  á  Ney,  y  entró  en 
Portugal,  de  cuyas  partes  septentrionales  se  apoderó,  fijando 
su  cuartel  general  en  Oporto. 

Entretanto  Napoleón  volvió  á  Francia  á  donde  le  llamaban 
la  guerra  que  le  movió  el  Austria,  llamada  la  Guerra  de  la 
Quinta  Coalición. 

El  mayor  daño  que  le  hacia  la  de  España,  era  haber  proba¬ 
do  prácticamente  á  los  pueblos  europeos,  cansados  de  su 
despotismo  y  ambición,  lo  que  él  mismo  dijo  á  los  polacos 
en  1807:  una  nación  que  quiere  ser  libre,  es  invencible. 

El  ejército  francés  del  centro,  se  extendió  por  Extremadu¬ 
ra  y  por  la  Mancha. 

La  vanguardia  del  ejército  vencido  en  Tudela,  mandado 
por  el  general  Venegas,  después  de  haber  derrotado  á  los 
franceses  en  Tarancon,  en  la  noche  del  24  al  25  de  Diciembre 
del  año  anterior,  fué  vencida  en  Velez  el  12  de  Enero  por  el 
mariscal  Víctor,  y  el  duque  del  Infantado  que  mandaba  todo 
el  ejército  se  retiró  á  las  montañas. 

Pero  las  victorias  mismas  eran  contrarias  á  los  franceses, 
por  el  abuso  que  hadan  de  ellas,  aumentando  con  sus  de¬ 
predaciones  y  saqueos  el  odio  justísimo  que  los  españoles 
profesaban  á  su  caudillo. 

En  estas  épocas  comenzaron  las  partidas  de  guerrillas,  que 
favorecidas  por  las  poblaciones,  no  dejaban  á  los  franceses 
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más  fruto  de  sus  conquistas  que  la  tierra  que  pisaban  con  sus 
piés. 

Detrás,  delante  y  á  los  lados,  campos,  heredades,  aldeas, 
todo  era  de  la  patria. 

Ni  los  castigos,  ni  las  multas,  ni  la  ruina  de  las  propieda¬ 
des  arredraban  á  los  habitantes. 

Un  francés  muerto  los  compensaba  sobradamente  de  sus¬ 
pérdidas. 

Interceptaban  las  partidas,  los  correos,  é  impedian  así  los 
movimientos  de  los  ejércitos:  apresaban  ó  mataban  á  todo 
enemigo  que  separaban  de  las  filas:  atacaban  los  destacamen¬ 
tos  inferiores  ó  descuidados:  huían  de  los  superiores  á  gua¬ 
ridas  seguras;  consumían  en  fin  lentamente  los  ejércitos. 

¡Qué  diferencia  de  estas  campañas  á  las  de  Italia  ó  Alema¬ 
nia,  donde  la  victoria  decidía  de  la  suerte  de  las  provincias  y 
de  los  Estados! 

Es  incalculable  el  número  de  combates  parciales,  ya  prós¬ 
peros  ó  ya  adversos  que  se  dieron  en  esta  guerra  cruel. 

Si  en  las  grandes  acciones  triunfaba,  generalmente  hablan¬ 
do,  la  superior  táctica  de  los  franceses,  en  los  combates  más 
pequeños,  el  valor  personal  y  el  atrevimiento  del  rencor  daba 
con 'mucha  frecuencia  la  victoria  á  las  tropas  españolas. 

Una  batalla  perdida  por  los  franceses  les  hubiera  arrojado 
de  España;  mil  victorias  que  consiguiesen  contra  los  ejércitos 
patriotas  no  eran  bastantes  á  decidir  la  suerte  de  la  guerra. 

Los  ingleses  hallaron  en  España  un  campo  de  batalla  muy 
á  propósito  para  pelear  ventajosamente  contra  las  tropas  de 
Napoleón,  y  así  reforzaron  su  ejército  en  Portugal. 

La  Junta  Central,  animada  con  la  declaración  del  Austria, 
formó  con  suma  prontitud  nuevos  ejércitos  que  se  opusiesen 
á  los  franceses  en  Extremadura  y  la  Mancha,  y  la  guerra  se 
hizo  en  todas  partes  con  sumo  vigor. 

Rosas  había  caído  en  poder  del  general  Saint-Cirel  5  de  Di¬ 
ciembre  anterior,  después  de  29  dias  de  asedio;  el  16  venció  el 
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mismo  general  á  los  españoles  en  Cardedeu,  y  llegó  á  Barce¬ 
lona  casi  bloqueada  por  los  generales  Vives  y  Reding. 

En  Molins  de  Rey  consiguió  otra  victoria,  que  le  aseguró 
la  posesión  de  Cataluña,  excepto  Tarragona. 

El  24  de  Febrero  fueron  vencidos  de  nuevo  en  Valls  los  es¬ 
pañoles,  y  cuatro  dias  antes  se  rindió  al  mariscal  Lannes  la 
inmortal  Zaragoza  después  de  un  sitio  en  que  cada  casa  de  las 
calles  principales  del  mediodía  de  la  ciudad  y  del  arrabal  fué 
atacada  y  defendida  como  un  baluarte. 

No  se  entregó  sino  por  la  epidemia  que  afligía  la  guarni¬ 
ción  y  los  habitantes. 

En  el  centro,  el  conde  de  Cartaojal,  comandante  del  ejérci¬ 
to  de  la  Mancha,  acometido  el  27  de  marzo  por  12,000  france¬ 
ses  á  las  órdenes  del  general  Sebastian!,  se  retiró  con  pérdida 
á  Sierra  Morena. 

Don  Gregorio  de  la  Cuesta,  que  mandaba  en  Extremadura, 
después  de  algunos  choques  ventajosos  con  el  enemigo,  fué 
completamente  derrotado  en  Medellin  el  28  del  mismo  mes, 
por  el  mariscal  Víctor. 

Grande  terror  hubo  en  Sevilla  al  saber  este  suceso;  pero  el 
general  francés  no  tenia  las  fuerzas  suficientes  para  pasar  á 
Sierra  Morena,  célebre  ya  con  la  ruina  de  Dupont. 

En  Portugal  y  Galicia  fué  más  favorable  la  fortuna  á  los 
aliados,. 

Sir  Arturo  Wellesley  desembarcó  en  Lisboa  con  grandes 
refuerzos  ingleses  el  22  de  Abril,  y  marchó  á  Coimbra  al  frente 
de  20,000  hombres  de  su  nación  y  8,000  portugueses. 

Soult,  inferior  en  número,  se  retira  de  Oporto;  pasa  el 
Miño;  reúnesele  Ney  en  Lugo  el  29  de  mayo;  éste  último  es 
rechazado  del  puente  de  Sampayo  por  el  conde  de  Moroña  el 
7  y  el  8  de  junio,  y  ambos  mariscales  evacuaron  á  Galicia,  que 
desde  entonces  no  volvió  á  ver  las  águilas  francesas. 

Arrojado  Soult  de  Portugal,  mandó  Wellesley  á  Extrema¬ 
dura,  unióse  con  Cuesta,  avanzaron  hácia  el  Tajo,  siguiendo 
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á  Víctor  que  se  retiraba,  y  habiendo  tomado  posición  el  26  de 
Julio  en  las  cercanías  de  Talavera,  fueron  atacados  el  27  y  el 
28  por  los  franceses;  mas  á  pesar  de  la  impetuosidad  y  nú¬ 
mero  de  los  ataques,  no  pudieron  romper  el  ejército  aliado,  y 
se  retiraron  del  campo  de  batalla  con  pérdida  de  más  de  7,000 
hombres  muertos  y  17  cañones.  Los  ingleses  tuvieron  fuera 
de  combate  6,268  hombres  y  los  españoles  1,200. 

Los  vencedores  no  siguieron  el  alcance,  porque  marchaba 
hácia  ellos  desde  Zamora  el  mariscal  Soult,  que  entró  en  Pla- 
sencia  el  primero  de  Agosto,  y  comenzó  á  maniobrar  para  in¬ 
terponerse  entre  los  aliados  y  el  puente  de  Almaraz. 

Wellesley  pasó  por  el  del  Arzobispal,  y  Cuesta,  no  creyén¬ 
dose  bastante  fuerte  contra  las  tropas  de  Víctor,  abandonó  á 
Talavera  y  se  unió  con  los  ingleses:  así  los  heridos  de  esta 
nación  que  habia  en  aquel  pueblo,  cayeron  en  poder  del  ene¬ 
migo. 

El  ejército  de  la  Mancha  mandado  por  el  general  Venegas,. 
que  debia  operar  al  mismo  tiempo  que  el  de  Extremadura, 
habia  obligado  á  Sebastian!  á  retirarse  á  Toledo. 

El  27  de  Julio  estaba  ya  sobre  el  Tajo;  el  5  de  Agosto,  impi¬ 
dió  á  los  franceses  que  pasasen  el  puente  de  este  rio  por 
Aranjuez;  pero  lo  atravesaron  por  Toledo  y  por  los  vados  de 
Añover,  y  el  12  fue  vencido  en  Almonacid  el  ejército  de  la 
Mancha. 

Así  se  malogró  la  esperanza  de  entraren  Madrid,  no  infun¬ 
dada  después  de  la  victoria  de  Talavera. 

En  el  nordeste  de  la  península  continuaba  la  fortuna  ad¬ 
versa  para  los  españoles. 

La  plaza  de  Jaca  se  rindió  á  los  franceses;  Suchet,  gober¬ 
nador  de  Aragón  por  el  emperador,  vencido  por  Blake  en 
Alcañiz,  le  derrotó  después  en  María  y  en  Belchite. 

Gerona  se  inmortalizó. 

Esta  plaza  tenia  muy  poca  defensa;  pero  su  guarnición 
constaba  de  excelentes  soldados,  y  tenia  á  su  frente  á  don  Ma- 
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riano  Alvarez  de  Castro,  que  juró  sepultarse  entre  sus  ruinas. 

Sitiada  desde  primeros  de  Junio,  rechazó  todos  los  asaltos 
del  enemigo,  causándoles  enormes  pérdidas  hasta  fines  de 
Setiembre,  en  que  los  franceses  convirtieron  el  sitio  en 
bloqueo. 

El  hambre  no  pudo  rendir  tampoco  á  Alvarez,  y  ó  no  ha¬ 
ber  caido  enfermo,  Gerona  hubiera  sido  el  sepulcro  de  sus  de¬ 
fensores. 

Su  segundo,  que  tomó  el  mando,  rindió  la  plaza  el  11  de 
Diciembre,  en  virtud  de  una  capitulación  honorífica. 

Para  aumento  de  aflicción,  llegó  la  noticia  de  la  paz  entre 
Francia  y  Austria,  firmada  el  15  de  Octubre,  después  de  la  vic¬ 
toria  que  consiguió  Napoleón  en  Wagram. 

Wellesley,  ya  lord  Wellington,  (título  que  le  dió  su  patria 
por  la  batalla  de  Talavera)  se  retiró  á  Badajoz  y  á  la  frontera 
de  Portugal. 

La  Junta  Central,  deseosa  de  lograr  alguna  gran  ventaja 
antes  de  que  el  Emperador  enviase  nuevas  tropas  á  España, 
formó  un  ejército  de  más  de  51,000  hombres,  que  se  dirigió 
por  la  Mancha  á  Madrid,  y  fué  vencido  en  Ocaña  el  19  de  No¬ 
viembre,  con  pérdida  de  más  de  4,000  muertos,  13,000  prisio¬ 
neros,  40  cañones,  municiones  y  víveres,  y  dispersión  del 
resto  del  ejército. 

España  pareció  arruinada  para  siempre. 

Débil  consuelo  á  tanta  pérdida  fué  la  victoria  del  duque  del 
Parque  en  Tamames,  conseguida  el  18  de  Octubre,  y  compen¬ 
sada  después  con  su  derrota  en  Alba  de  Tormes. 

Tal  fué  la  campaña  de  1809,  en  la  cual,  como  ha  podido 
juzgarse,  no  fueron  todos  triunfos  positivos  para  nuestras 
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Donde  volvemos  á  encontrar  á  don  Mariano  de  Azara. 


Según  dijimos  en  otra  parte,  el  dia  2  de  Mayo,  don  Mariano 
de  Azara,  el  protector  de  Rosa,  el  hombre  que  por  ella  estaba 
dispuesto  á  perder  la  vida,  había  salido  de  la  casa  en  que  le 
tenia  recluido  el  vizconde,  sintiendo  arder  en  sus  venas  el 
sacrosanto  amor  de  la  patria. 

Noches  antes,  y  en  virtud  del  acuerdo  que  según  recorda¬ 
remos,  en  los  últimos  capítulos  del  primer  tomo  habían  to¬ 
mado  él  y  Enrique,  habían  estado  en  el  bosque  en  busca  del 
tesoro  que  constituía  la  dote  de  Rosa. 

Pero  con  gran  sorpresa  suya  se  encontraron  con  que  la 
tierra  estaba  removida  y  que  la  caja  encerrada  debajo  de  ella 
había  desaparecido. 

Azara  desesperóse,  juzgando  que  tal  vez  la  casualidad  ha¬ 
bría  descubierto  aquel  secreto  conservado  durante  tantos 
años;  pero  el  vizconde,  pensando  de  distinto  modo,  no  pudo 
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menos  de  murmurar,  aun  cuando  con  voz  casi  impercep¬ 
tible: 

— Por  aquí  ha  pasado  la  mano  del  barón. 

Parecía  lógico  que  después  de  este  fracaso  y  dadas  lasaspi- 
raciones  que  tenia  Enrique,  puesto  que  no  podía  realizarlas,, 
hubiese  dejado  libre  á  Rosa  y  á  su  padre  adoptivo. 

Pero  el  vizconde  no  se  dió  por  vencido. 

Por  el  contrario,  con  el  mayor  ardor  pensó  no  solamente 
en  recuperar  aquel  tesoro,  sino  hasta  en  deshacerse  de  su 
primo,  recurriendo,  si  era  preciso,  á  los  medios  extremos. 

Para  él  la  cuestión  era  alcanzar  su  objeto. 

Alma  completamente  gastada,  no  tenia  escrúpulo  alguno 
en  los  recursos  que  hubiera  de  emplear  con  tal  de  que  el  fin 
fuese  el  que  él  apetecía. 

Así  fué  que  en  el  momento  urdió  una  nueva  trama  para 
retener  en  su  poder  á  don  Mariano  y  á  Rosa. 

Puesto  que  el  caballero  estaba  ya  en  disposición  de  salir  á 
la  calle  y  de  obrar  con  entera  libertad,  nada  más  natural  que 
principiase  á  dar  pasos  y  que  se  reuniera  con  don  Luis  de  Gue¬ 
vara,  y  todo  aquel  plan  tan  perfectamente  dispuesto  por  él  se 
convirtiese  en  humo. 

Al  dia  siguiente  presentóse  en  la  casa  de  don  Mariano, 
azorado  el  rostro  y  conmovido  el  acento,  diciéndole  que  era 
necesario  que  se  guardara  mucho,  porque  habia  tenido  oca¬ 
sión  de  hacerse  cargo  de  una  miserable  delación  hecha  por  el 
barón  respecto  á  él,  y  que  peligraba  no  solo  su  libertad,  sino 
también  su  vida  en  el  caso  de  que  le  cogieran. 

Merced  á  esto  consiguió  retener  en  reclusión  durante  al¬ 
gunos  dias  más  á  una  y  otra  de  las  dos  personas  que  estaban 
en  su  casa. 

Rosa  quería  avisar  á  Carolina,  pero  como  esto  no  convenia 
por  ningún  estilo  al  vizconde,  no  le  costó  mucho  convencerá 
la  jóven  de  que  no  debia  hacerlo,  puesto  que  seria  fácil  que 
ésta,  impensadamente,  la  descubriera. 
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De  este  modo  fué  sosteniendo  durante  algunos  dias  aquel 
estado. 

Durante  ellos  vigiló  incesantemente  á  su  primo;  no  podia 
figurarse  que  hubiera  sido  otro  el  autor  de  aquella  sustrac¬ 
ción. 

Pero  nada  pudo  averiguar,  y  en  este  estado  llegó  el  dia  2 
de  Mayo. 

La  necesidad  y  el  vertiginoso  curso  de  los  acontecimientos 
que  surgieron  á  consecuencia  de  aquella  gloriosa  página  de 
la  historia  patria,  nos  han  obligado  á  adelantarnos  demasia¬ 
do,  dejando  olvidados á  personajes  de  pura  creación,  pero  que 
creemos  deben  haberse  hecho  simpáticos  á  nuestros  lectores. 

Una  vez  que  hemos  hecho  alto  en  nuestra  carrera  históri¬ 
ca,  menester  es  que  retrocedamos  y  volvamos  á  cogerlos  en 
los  mismos  momentos  en  que  los  dejamos. 

La  agitación  popular  habia  llegado  hasta  la  retirada  vivien¬ 
da  de  don  Mariano  y  de  Rosa. 

La  noche  anterior,  el  Fraile,  que  aun  cuando  bandido  era 
español,  también  estuvo  lamentándose  con  Azara  de  la  infa¬ 
mia  que  trataban  de  cometer  los  franceses,  y  de  lo  que  sobre 
esto  se  hablaba  en  los  barrios  bajos. 

Don  Mariano  sintió  revivir  sus  bríos  de  soldado,  y  dijo  que 
si  llegaba  la  ocasión,  también  él  pelearía,  que  los  años  no  ha¬ 
bían  debilitado  ni  su  brazo  ni  su  corazón. 

Y  llegó  el  dia  inmediato,  y  sonaron  los  primeros  disparos, 
y  el  Fraile,  que  habia  salido  de  su  casa  desde  bien  temprano, 
entró  en  ella  precipitadamente  y  recogió  un  trabuco  y  muni¬ 
ciones  de  que  estaba  provisto  en  abundancia,  diciendo  cuando 
le  preguntaron  qué  pasaba: 

—Que  los  gabachos  están  asesinando  al  pueblo,  y  no  va¬ 
mos  á  dejar  uno  solo  para  que  lo  cuente. 

Y  se  lanzó  á  la  calle  sin  acordarse  de  que  dejaba  abierta  la 
puerta  para  que  se  escaparan  los  presos  confiados  á  su  cus¬ 
todia. 


LA  MAJA  DK  MARAVILLAS. 


481 


Sucedió  entonces  lo  que  debía  suceder. 

Don  Mariano  no  vió  más  que  el  peligro  de  la  patria. 

Y  sin  que  le  detuviesen  los  ruegos  de  Rosa,  ni  las  amones¬ 
taciones  de  la  mujer  del  Fraile,  se  armó  con  una  pistoleta  que 
encontró  en  la  casa  y  se  lanzó  á  la  calle. 

Bien  pronto  se  encontró  ai  frente  de  un  grupo  de  comba¬ 
tientes,  con  los  cuales  se  estuvo  batiendo  durante  algunas 
horas  contra  ios  franceses. 

De  repente,  al  desembocar  por  una  de  las  calles  próximas 
á  la  Puerta  del  Sol,  tropezó  de  manos  á  boca,  como  vulgar¬ 
mente  se  dice,  con  don  Luis  de  Guevara,  que  en  compañía  de 
su  hijo,  de  Alejandro  y  de  algunos  otros  venían  en  opuesta 
dirección,  huyendo  de  un  pelotón  de  dragones. 

En  medio  del  tumulto  ocasionado  por  la  llegada  de  ios 
enemigos.  Azara  reconoció  á  don  Luis. 

— ¡Amigo  mió!— exclamó. 

Pero  Guevara,  contentándose  con  estrechar  apresurada¬ 
mente  la  mano  de  su  amigo,  le  dijo: 

—Primero  luchemos  con  esos  tunantes. 

Y  efectivamente;  de  tal  manera  les  atacaron  uniéndose  los 
dos  grupos,  que  pronto  hubieron  de  volver  grupas  ios  solda¬ 
dos  que  quedaron  á  caballo,  dejando  la  calle  libre. 

Entonces  fue  cuando  Azara  y  los  dos  Guevaras  se  pudieron 
reunir. 

—¿Y  Rosa?— preguntó  Félix  al  momento. 

—Ya  hablaremos  de  ella,  hijo  mió— dijo  el  caballero. 

—¿Pero  vive? 

—Sí. 

— ¿Dónde  está? 

— En  mi  casa,  ó,  mejor  dicho,  en  la  casa  que  debemos  á  la 
amistad  de  un  noble  jóven. 

—¿Qué  ha  sido  de  vos  en  tanto  tiempo?— preguntó  don 
Luis. 

—Largo  es  de  contar  y  la  ocasión  poco  á  propósito— repu- 
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SO  el  anciano  caballero— máxime  cuando  he  estado  medio 
muerto. 

—¿De  veras? 

—Sí. 

Y  el  anciano  iba  á  continuar,  cuando  la  voz  de  alarma  lle¬ 
gó  hasta  ellos,  haciéndoles  enmudecer. 

Estaban  cogidos  entre  dos  fuegos. 

Dos  pelotones  de  soldados  franceses,  avanzando  en  direc¬ 
ciones  opuestas,  les  habían  cogido  en  medio. 

La  situación  era  bastante  apurada. 

Sin  embargo,  aquellos  valientes  no  se  arredraron  ante  el 
peligro  que  corrian. 

Por  el  contrario  sintieron  acrecer  sus  bríos. 

Miráronse  todos,  y  cuando  recíprocamente  leyeron  en  sus 
semblantes  la  decisión  que  les  dominaba,  exclamaron; 

— ¡Adelante  y  viva  España! 

Y  se  arrojaron  sobre  la  tropa  enemiga  que  más  cerca  te¬ 
nían,  y  rompiendo  sus  filas  con  su  recio  empuje,  consiguieron 
penetrar  en  el  lado  opuesto. 

Pero  este  resultado  no  lo  obtuvieron  sin  pérdidas  muy 
sensibles. 

Entre  éstas  se  contaba  á  Félix,  que  no  sabían  si  había  que¬ 
dado  prisionero  ó  muerto,  ó  si  había  conseguido  librarse  por 
otro  lado. 

Cuando  don  Luis  echó  de  menos  á  su  hijo,  ya  se  encontra¬ 
ba  muy  lejos  del  sitio  en  que  le  había  perdido. 

Félix  consiguió  escapar  entonces;  pero  posteriormente  fué 
cogido  por  los  franceses,  según  tuvimos  ocasión  de  decir  en 
otro  lugar,  y  ya  vimos  lo  que  le  sucedió. 

Don  Mariano  y  don  Luis  siguieron  todavía  buen  espacio 
peleando  con  los  invasores,  hasta  que  las  exhortaciones  de  los 
ministros  Azanza  y  Ofarril  por  una  parte  y  por  otra  las  nume¬ 
rosas  fuerzas  de  que  el  enemigo  podía  disponer  en  la  capital, 
hicieron  casi  imposible  la  lucha. 
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Entonces  fué  cuando  Azara  y  su  amigo  pudieron  hablar. 

Llegó  el  momento  de  las  confidencias,  y  don  Luis  exclamó 
•más  de  una  vez  durante  el  relato  de  su  amigo: 

—¡Jesús!  ¡Qué  infamia! 

— Sí,  amigo  mió,  sí;  la  suerte  de  mi  pobre  Rosa  es  bien 
desdichada;  pero  yo  os  juro  que  algún  dia  encontraré  al  ba¬ 
rón,  y  os  juro  que  entonces  no  estará  la  ventaja  de  su  parte. 

—¡Oh!  quizá  le  encuentre  yo  antes  que  vos. 

Y  el  acento  de  don  Luis  vibró  tan  amenazador,  que  su 
mismo  amigo  comprendió  que  era  muy  posible  que  se  ade¬ 
lantase  en  sus  propósitos. 

Así  fué  que  le  dijo: 

—Os  ruego  que  me  dejeis  que  yo  arregle  las  cuentas  que 
tengo  pendientes  con  él. 

— No  sé  si  podré  complaceros. 

—Recordad,  amigo  mió,  que  ese  hombre  me  debe  una  he¬ 
rida. 

— Y  á  mí  la  perdida  felicidad  de  mi  hijo. 

Azara  respetó  el  dolor  del  padre,  y  no  se  ocuparon  más  de 
aquel  incidente. 

Y  la  conversación  girando  sobre  Rosa  y  sobre  los  bienes 
de  ésta,  fué  á  parar  al  desengaño  que  habia  recibido  al  ir  á 
buscar  la  caja  y  encontrar  el  sitio  vacío. 

— ¡Diablo!— exclamó  don  Luis— pues  habéis  tenido  suerte. 

— ¿Suerte  llamáis  á  perder  en  un  momento  el  patrimonio 
de  mi  pobre  Rosa  y  los  documentos  que  prueban  su  naci¬ 
miento? 

— Ya  lo  creo! 

—No  os  comprendo. 

—Suerte  habéis  tenido,  repito,  porque  la  caja  está  en  mi 
poder. 

Azara  contempló  sorprendido  á  su  amigo. 

No  podia  creer  en  lo  que  éste  le  decia. 

—¿Qué  decís,  don  Luis?— le  preguntó. 
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— Que  esa  caja  que  buscábais,  la  tengo  yo  en  mi  casa. 

—¿Pero  cómo  puede  ser  eso? 

— Me  la  llevó  un  honrado  muchacho  que  nos  quiere  con 
un  cariño  extraordinario,  y  que  por  una  casualidad  pura¬ 
mente  providencial,  pudo  quitársela  al  que  la  iba  á  robar. 

—¡Qué  decís! 

—Que  Venancio,  á  quien  creo  que  debeis  recordar  porque 
es  aquel  cazador  furtivo  á  quien  alguna  vez  debeis  haber 
visto  en  casa  de  Rosendo  ó  en  la  mia,  sorprendió  al  bandido 
que  la  habla  sacado  ya  de  su  escondite,  en  el  momento  en 
que  la  consideraba  como  segura  presa. 

— ¿Pero  tenia  él  alguna  sospecha? 

— Sí  por  cierto. 

•  —¿Sabéis  que  es  bien  extraño  todo  lo  que  me  estáis  di¬ 
ciendo? 

—¿Por  qué? 

— Porque  yo  no  he  revelado  á  nadie  la  existencia  de  ese  te¬ 
soro,  y  tan  solamente,  y  en  circunstancias  muy  especiales, 
he  dicho  á  mi  jóven  bienhechor  dónde  estaba,  porque  él  ha¬ 
bla  de  acompañarme,  como  así  lo  hizo,  y  ya  no  la  encontra¬ 
mos. 

— Venancio  nos  lo  podrá  explicar  mejor— dijo  don  Luis. 

— Teneis  razón,  y  paréceme  que  el  mejor  camino  para  lle¬ 
gar  á  saber  algo  seria  interrogarle. 

— Venid  á  mi  casa. 

— ¿Pero  y  Rosa? 

—Traedla  con  vos. 

— También  es  verdad,  y  como  los  sucesos  de  hoy  han  tras¬ 
tornado  por  completo  el  antiguo  régimen,  me  parece  que  mi 
existencia  no  ha  de  estar  ya  tan  amenazada  como  antes. 

—¡Amenazada  vuestra  existencia!  ¿por  quién? 

— Según  mi  protector  me  dijo,  estaba  dada  la  órden  de  pri¬ 
sión  para  mí,  y  esto  ha  impedido  que  hace  algunos  dias  nos 
hubiésemos  visto  ya. 
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—Pues  no  tuve  noticia  alguna  de  ello. 

—Sea  de  ello  lo  que  quiera,  ya  que  nos  hemos  encontrado 
no  debemos  separarnos. 

— En  la  mia  teneis  siempre  vuestra  casa. 

— Mil  gracias,  don  Luis. 

— ¿Con  que,  vais  en  busca  de  Rosa? 

— Al  momento. 

—Os  espero  en  las  afueras  de  la  Puerta  de  Segovia. 

-Convenido. 

Y  don  Mariano  se  separó  de  su  amigo,  dirigiéndose  preci¬ 
pitadamente  hacia  la  casa  del  Fraile. 

Durante  su  camino  tuvo  ocasión  de  escuchar  el  famoso 
bando  de  Murat,  y  aun  cuando  lleno  de  indignación,  apresuró¬ 
se  á  deshacerse  de  las  armas  que  llevaba,  á  fin  de  no  sufrir 
las  consecuencias  de  aquel  estado  de  cosas  tan  terrible. 

Y  llegó  á  su  casa  y  se  encontró  con  que  Rosa  no  estaba. 

Las  vecinas  le  dijeron  que  habían  salido  tanto  ella  como  la 

mujer  del  Fraile  en  su  busca,  y  que  todavía  no  habían  regre¬ 
sado. 

Don  Mariano  creyó  que  volverían  más  tarde;  no  pudo 
sospechar  lo  que  en  realidad  sucedía,  y  como  que  estaba  es¬ 
perándole  su  amigo,  según  hemos  dicho,  en  el  puente  de 
Segovia,  fuese  á  reunirse  con  él,  pensando  regresar  más  tarde 
á  su  casa  donde  creía  encontrar  á  Rosa. 


CAPÍTULO  LIV. 


Cómo  encontró  Venancio  á  una  manóla. 


Sin  duda,  que  habremos  de  recordar  que  en  el  capítulo 
CXXXI  del  primer  tomo  de  nuestra  obra,  Venancio,  acompa-  . 
nado  del  Mellado,  sorprendió  al  Fraile  en  el  momento  preciso 
en  que  consideraba  ya  como  presa  segura  la  caja  donde  estaba 

encerrada  la  fortuna  de  Rosa.  ' 

Tampoco  habremos  olvidado  como  la  casualidad  ayudó  ' 
los  propósitos  del  cazador  furtivo,  y  la  inteligencia  del  mu-  j 
chacho  adivinó,  por  lo  que  Rosendo  en  otra  ocasión  le  dijera,  ^ 
que  aquella  caja  era  indudablemente  de  gran  significación  ■ 

para  las  personas  á  quienes  servia.  ] 

Guardóse,  sin  embargo,  muy  bien  de  revelar  al  Mellado  la  ^ 
verdadera  causa  que  le  movia  á  llevar  aquella  caja  á  don  v 
Luis,  y  no  dando  importancia  á  aquel  hecho,  consiguió  que  i 
ni  el  Mellado  se  fijara  en  ello,  ni  aun  que  lo  revelase  á  sus 
compañeros  en  un  momento  de  embriaguez.  / 
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Hizo  que  don  Luis  recompensase  espléndidamente  al 
Mellado,  á  fin  de  que  insistiera  en  sus  pesquisas,  y  tanto  el 
uno  como  el  otro,  pusiéronse  con  ahinco  á  seguir  las  investi¬ 
gaciones  respecto  á  los  reclusos  de  la  calle  de  Toledo;  pero  las 
circunstancias  políticas  que  cada  dia,  y  después  del  motín  de 
Aranjuez  fueron  agravándose  más,  entorpecieron  las  dili¬ 
gencias  del  Mellado. 

En  cuanto  á  Venancio,  como  que  ya  tenia  una  pista,  siguióla 
cuidadosamente,  y  algo  debió  averiguar  porque  precisamente 
la  víspera  del  dos  de  Mayo  dijo  á  la  madre  de  Félix  con  alegre 
acento: 

—Señora,  cuando  venga  don  Félix,  podéis  decirle  que  le 
tengo  reservada  una  buena  noticia. 

—¡Oh! — repuso-  Paca  con  melancólico  acento— para  mi 
pobre  hijo  son  pocas,  según  presumo,  las  noticias  buenas  que 
puede  tener. 

— ¡Quién  sabe! 

^  — Habla,  Venancio;  dime  lo  que  hay. 

— Permitidme,  señora,  que  guarde  el  secreto,  pues  hasta 
que  mis  pesquisas  den  por  entero  el  resultado  apetecido,  no 
quisiera  hacer  concebir  á  nadie  esperanzas  que  muy  bien 
pudieran  verse  defraudadas. 

— En  ese  caso,  respeto  tu  silencio  y  no  insisto. 

Y  con  efecto,  no  volvieron  á  cambiar  frase  ninguna  sobre 
el  asunto,  saliendo  Venancio  á  poco  de  la  casa,  después  de 
'  haberse  despedido  de  la  madre  de  Félix. 

Como  Venancio  pasaba  todo  el  tiempo  que  sus  asuntos, 
mejor  dicho,  los  asuntos  de  las  personas  por  quienes  se  inte¬ 
resaba,  le  dejaban  libre  en  su  habitual  morada  del  Pardo, 
pasó  allí  la  noche  del  dia  en  que  tuvo  lugar  la  anterior  con¬ 
versación,  y  tanto  en  virtud  de  esta  circustancia,  como  por  lo 
I  muy  preocupado  que  se  hallaba  con  los  negocios  que  traía 
entre  manos,  no  pudo  apercibirse  de  la  sobreexcitación  que 
ya  en  Madrid  reinaba. 
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Téngase  presente  que  la  noche  á  que  nos  referimos,  era 
la  del  l.“  de  Mayo  de  1808. 

Al  siguiente  dia  y  hallándose  Venancio  paseando  bajo  los 
frondosos  árboles  del  Pardo,  cavilando  sobre  la  mejor  mane¬ 
ra  de  llevar  á  feliz  cima  su  empresa,  llamó  su  atención  un 
rumor  parecido  al  de  algunos  disparos  de  fusil  consecutivos. 

— ¡Diablo! — pensó  para  sí  el  jóven— cualquiera  diria  que 
se  habian  dado  cita  por  ahí  bajo  todos  cuantos  compañeros 
de  profesión  tengo  en  España. 

Nuevas  detonaciones  cada  vez  más  fuertes  y  cada  vez  más 
repetidas,  pusieron  á  Venancio  en  el  caso  de  adivinar  lo  que 
pasaba. 

— ¡Ahí  no— exclamó  con  rabia  y  echando  mano  á  la  esco¬ 
peta  de  que  casi  nunca  se  separaba — no  son  cazadores  furtivos 
que  tiran  á  una  liebre  ó  á  un  venado;  son  sin  duda  hombres 
que  se  baten  con  otros  hombres;  son  quizás  los  franceses  que 
asesinan  á  mis  compatriotas,  ó  mis  compatriotas  que  quieren 
sacudir  el  yugo  de  los  invasores.  Venancio,  antes  que  todo  eres 
español,  y  si  en  Madrid  se  lucha  por  España,  aquel  y  no  otro 
debe  ser  tu  sitio. 

Y  al  decir  esto  el  valiente  jóven,  se  dirigia  aceleradamente 
hécia  la  villa,  agitando  entre  sus  trémulas  manos  la  escopeta, 
y  asegurándose  de  que  su  cuchillo  de  monte  salla  con  facili¬ 
dad  de  la  vaina. 

Una  vez  llegado  á  Madrid,  sus  sospechas  adquirieron  el 
carácter  de  certidumbre. 

Por  todas  partes  los  hombres  y  las  mujeres,  los  jóvenes  y 
los  viejos,  todos,  en  fin,  cuantos  no  estaban  imposibilitados 
de  moverse,  corrían  en  abigarrado  conjunto  provistos  de  las 
más  diversas  armas,  y  aun  algunos  hasta  sin  ellas,  gritando: 

—¡Mueran  los  franceses!  ¡Viva  Fernando  VII!  ¡Viva  la 
independencia ! 

—¡  Viva!— contestó  Venancio  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul¬ 
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— ¿Pero  qué  pasa?— añadió  un  poco  después  dirigiéndose 
á  una  manóla. 

—Pues  — contestó  ésta— que  van  muy  mal  vestios 
esos  franchutes  y  les  vamos  á  cortar  unas  casacas  nuevas. 

Y  ál  decir  esto,  mostraba  unas  enormes  tijeras  de  sastre 
que  constituían  todo  su  armamento. 

—Corriente,  prenda— replicó  Venancio  —tú  corta  y  cose,  que 
yo  sentaré  las  costuras. 

Y  seguramente,  á  pesar  de  lo  crítico  de  las  circunstancias, 
hubieran  seguido  discreteando,  si  no  hubiera  llamado  su 
atención  un  pobre  viejo  que  se  dirigió  á  ellos,  diciendo: 

—Dos  de  esos  perros  han  herido  á  mi  pobre  hijo;  él  mató 
á  uno  antes  de  caer,  y  yo  conseguí  hacer  huir  al  otro;  pero 
volverá  con  más  tropa,  y  sin  duda  darán  muerte  á  mi  hijo  y 
á  mí.  ¿Queréis  venir  á  defendernos? 

— Ya  lo  creo  —  exclamó  Venancio —  ¿dónde  está  vuestro 
hijo? 

—A  duras  penas,  porque  mis  fuerzas  ya  son  pocas,  he  con¬ 
seguido  llevarle  á  casa  y  acostarle. 

—Pues  vamos  á  vuestra  casa.  ¿Me  acompaña  la  buena  mo¬ 
za?— dijo  Venancio  dirigiéndose  á  la  manóla. 

— Con  mucho  gusto,  valiente— repuso  ésta. 

Y  los  tres  se  dirigieron  á  la  vivienda  del  viejo,  que  lo  era 
una  humilde  y  blanqueada  casa  de  dos  pisos. 

En  una  habitación  pobremente  amueblada  y  sobre  un  na¬ 
da  lujoso  lecho  hallábase  tendido  un  jóven  de  rostro  varonil, 
en  el  cual  se  retrataba  claramente  el  dolor  que  experimentaba 
en  aquellos  momentos. 

Tenia  en  el  pecho  una  ancha  herida,  mal  sujeta  con  un 
sencillo  vendaje  y  por  la  cual  debió  haber  perdido  sangre  en 
abundancia. 

Venancio  y  la  manóla  hubieran  querido  seguramente  in¬ 
terrogar  al  herido  ó  á  su  padre  acerca  del  combate  que  estos 
habían  sostenido;  más  no  tuvieron  tiempo  para  hacerlo,  por- 

62 


TOMO  II. 


490 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


que  una  mujer  anciana  penetró  en  la  estancia  poseida  del 
mayor  espanto  y  gritando; 

_ ¡Pobre  Enrique  de  mi  vida!  Ya  están  ahí  otra  vez  y  nos 

matarán  á  todos! 

Venancio,  rápido  com.o  el  pensamiento,  corrió  á  la  puerta 
de  la  casa,  la  cerró  y  después,  ayudado  por  la  manóla,  que 
con  esa  especie  de  intuición  tan  propia  de  su  sexo  habia  com¬ 
prendido  la  idea  del  cazador,  comenzó  á  hacinar  cuantos 
muebles  encontró  á  mano,  formando  con  ellos  una  especie 
de  barricada. 

— ¿Teneis  armas?— preguntó  Venancio  al  anciano. 

—La  escopeta  de  mi  hijo,  que  no  soltó  ni  aun  al  caer  he¬ 
rido. 

—Pues  cogedla,  que  para  disparar  aun  tendréis  fuerza. 

—¡Oh!  de  sobra;  Dios  me  ayudará,  y  él  premiará  también 
vuestra  generosa  acción. 

—Nada  me  debeis;  como  español,  mi  obligación  es  ayuda¬ 
ros  contra  los  enemigos  de  nuestra  patria.  Ahora,  mientras 
llegan,  pongamos  á  vuestro  hijo  á  cubierto  de  las  balas. 

Y  entre  ambos  le  trasportaron  con  el  mayor  cuidado  posi¬ 
ble,  á  una  habitación  inmediata. 

Ocupados  en  sostener  el  presente  diálogo,  y  en  verificar  la 
traslación  de  Enrique,  no  se  apercibieron  de  que  la  manóla, 
después  de  haber  dicho  una  frase  al  oido  de  la  madre  de  aquel, 
habia  desaparecido  con  ésta  de  la  sala. 

Apenas  vueltos  á  ella  Venancio  y  el  anciano,  oyéronse 
fuertes  golpes  dados  en  la  puerta  de  la  casa. 

Asomóse  Venancio  á  una  ventana  y  vió  un  pelotón,  como 
de  unos  ocho  ó  diez  soldados  franceses,  que  golpeaban  la  puer¬ 
ta  con  la  culata  de  de  sus  fusiles. 

—¿Qué  es  eso?— preguntó  el  cazador. 

— Abrid,  perros,  ó  echamos  la  puerta  abajo — dijo  en  mal 
chapurrado  español  el  que  parecía  jefe  de  los  asaltantes. 

— No  hay  necesidad— replicó  Venancio — ahí  teneis  la  llave. 
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Y  al  decir  esto  disparó  su  escopeta,  haciendo  morder  el 
polvo  á  uno  de  los  soldados. 

Contestaron  estos  con  una  descarga  cerrada;  pero  ya  nues¬ 
tro  héroe  se  había  retirado  de  aquel  sitio  y  las  balas  se  clava¬ 
ron  en  las  paredes  de  la  habitación  sin  hacerle  el  menor  daño. 

— Pronto:  dadme  vuestra  escopeta  y  cargad  la  mia,  ya 
que  no  están  ahí  esas  dos  mujeres  á  quienes  Dios  confunda— 
dijo  Venancio  dirigiéndose  al  anciano,  al  notar  por  primera 
vez  la  ausencia  de  la  mujer  de  éste  y  de  la  manóla. 

La  puerta  habia  comenzado  á  ceder  á  los  repetidos  golpes 
de  los  franceses;  saltaron  algunas  astillas  y  bien  pronto  no 
iban  á  encontrar  aquellos  más  obstáculo  para  entrar  en  la  ca¬ 
sa  que  la  débil  barricada  de  que  ya  hemos  hecho  mérito. 

Trás  ella  se  colocaron  Venancio  y  el  anciano,  compren¬ 
diendo  que  de  volver  á  asom.arse  á  la  ventana,  su  muerte  era 
segura  y  sin  provecho  alguno. 

La  puerta  acabó  de  ceder. 

Los  dos  defensores  de  la  casa,  hicieron  fuego,  y  dos  fran¬ 
ceses  más  cayeron  heridos. 

Pero  la  situación  fué  sumamente  crítica  para  los  españoles. 

Los  cinco  ó  seis  franceses  restantes  iban  á  conseguir  sin 
duda  trasponer  en  breve  la  puerta  y  arrollar  él  débil  obstácu¬ 
lo  que  á  su  entrada  se  oponía,  y  una  vez  trabada  la  lucha 
cuerpo  á  cuerpo,  la  partida  no  podía  ser  más  desigual  ni  mé- 
nos  dudoso  el  resultado. 

Pero  en  aquel  momento  un  nuevo  incidente  cambió  por 
completo  el  aspecto  de  la  situación. 

La  mujer  del  dueño  de  la  casa  y  la  manóla,  salieron  del 
patio  llevando  entre  ambas  un  humeante  caldero,  y  corriendo 
cuanto  las  piernas  de  la  primera  lo  permitían,  subieron  los 
escalones  que  separaban  los  bajos  del  primer  piso,  y  con  la  ra¬ 
pidez  del  rayo  se  asomaron  á  una  ventana  que  caia  sobre  la 
puerta. 

Los  franceses  no  la  habían  traspuesto  aun,  y  sobre  ellos 
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arrojaron  el  hirviente  contenido  del  caldero,  que  puso  fuera 
de  combate  á  tres  enemigos  de  la  patria. 

— ¡Á  ellos,  compañeros,  ya  es  igual  la  partida!— gritó  la 
manóla  bajando  rápidamente  las  escaleras  y  dirigiéndose  á 
Venancio. 

Pero  no  tuvieron  necesidad  de  nuevos  esfuerzos,  porque 
los  cuatro  franceses  restantes,  amedrentados  ante  tan  vigoro¬ 
sa  resistencia,  diéronse  á  correr,  abandonando  así  una  presa 
que  habían  considerado  segura. 


CAPÍTULO  LV. 


m 


La  revelación  de  Venancio. 


A  partir  del  dia  dos  de  Mayo  Venancio  tuvo  una  preocu¬ 
pación  más. 

Aquella  bizarra  manóla  que  con  él  habia  compartido  los 
peligros  del  dia,  aquella  asociada  al  mismo  tiempo  á  la  bené¬ 
fica  obra  respecto  á  aquel  anciano  en  cuya  casa  tuvo  lugar 
el  episodio  de  que  hemos  hecho  mérito  en  el  capítulo  ante¬ 
rior,  ofrecióse  con  demasiada  frecuencia  al  pensamiento  de 
nuestro  amigo. 

Al  dia  siguiente,  bajo  el  pretexto  de  saber  si  le  habia  ocur¬ 
rido  alguna  desgracia  desde  que  se  habian  separado,  fué  á 
verla  á  su  casa. 

Y  la  casualidad  hacia  que  en  los  dias  subsiguientes,  siem¬ 
pre  encontrase  el  cazador  furtivo  á  la  apuesta  moza,  cuando 
ésta  iba  á  llevar  los  zapatos  que  habia  ribeteado  el  dia  ante¬ 
rior. 
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Venancio  no  le  decía  una  palabra  de  cariño;  pero  la  mejor 
pieza  de  caza  que  se  encontraba  en  los  bosques  del  Pardo, 
iba  á  parar,  á  despecho  de  todos  los  guardas  del  real  patri¬ 
monio,  á  casa  de  María,  que  así  se  llamaba  la  manóla  en 
cuesfion. 

Y  la  verdad  era  que  Venancio  estaba  más  pensativo  que  de 
ordinario. 

Como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver,  no  era  el  joven  de 
los  que  se  preocupaban  por  nada,  y  para  su  estado  actual,  in¬ 
dudablemente  debía  existir  una  causa  verdaderamente  pode¬ 
rosa. 

Esta  causa  era  María. 

Aquella  atrevida  manóla  con  su  desenvoltura  y  su  gracejo, 
con  su  valor  y  su  gracia,  habían  hecho  su  efecto  en  el  cora¬ 
zón  del  cazador  furtivo. 

Y  sucedió  que  uno  de  los  dias  en  que  se  encontró  con  ella, 
después  del  suceso  que  hemos  referido,  al  preguntarle  la  mo¬ 
za  como  estaba,  la  contestó: 

—Bien  del  cuerpo;  pero  me  encuentro  mal  del  corazón. 

— Pues  hijo-repuso  María  con  desenfado— busque  su  mer¬ 
ced  un  médico  que  le  cure. 

—Es  que  temo  mucho  que  no  acierte  con  mi  enfermedad. 

—¿Tan  difícil  de  entender  es? 

—No  por  cierto. 

— Entonces . 

— Es  que  no  es  el  médico  quién  puede  curarme. 

La  manóla  miró  fijamente  á  Venancio. 

Y  tal  efecto  le  produjo  el  afiigido  semblante  del  jóven,  que 
no  pudo  menos  de  arrojar  una  carcajada  diciendo: 

— ¿Pues,  qué  quiere  el  mozo? 

— Algo  que  no  encuentro. 

—Pues  búscalo,  hijo  mió. 

—No  sé  hacerlo  solo. 

—¡Hola!  i  hola! 
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—Necesito  que  una  mujer  me  ayuda. 

— Vaya,  que  viene  hoy  de  broma  el  buen  cazador. 

—No  tal. 

—Pues  si  su  merced,  para  darme  todas  esas  noticias,  me 
ha  detenido  en  mi  camino,  podia  haberse  ahorrado  ese  tra¬ 
bajo. 

—Es  que . 

Y  el  joven  se  detuvo  porque  la  burlona  mirada  de  la  ma¬ 
nóla  le  desconcertaba  por  completo. 

—Vaya,  niño— dijo  ésta— ¿se  ha  vuelto  tartamudo? 

— Loco  me  volveré  si  esto  continúa. 

—¡Loco!  pues  cuidado  con  eso,  que  ahora  no  se  le  podrá 
llevar  á  Zaragoza  porque  los  franceses  andan  cerca. 

—A  buscar  la  muerte  luchando  con  ellos  quisiera  ir. 

— Y  por  cierto  que  le  alabo  el  gusto. 

—Y  yo  esa  gracia  que  está  rebozándole  por  todas  partes. 
—¿De  veras? 

—Como  que  así  es  mi  manera  de  hablar. 

— Ménos  cuando  no. 

—Siempre. 

—¿Y  lo  de  la  enfermedad? 

—¡Que  cruel  es  usted! 

—Si  de  ese  modo  se  pone,  difícil  es  que  nos  entendamos. 

—Cuando  usted  no  quiere . 

—Pero  hombre,  si  yo  estoy  queriendo  siempre. 

— ¿Habla  usted  de  broma  ó  de  veras? 

—¿Por  qué  lo  pregunta? 

— ¿Pero  es  posible  que  jamás  pueda  separarme  de  usted 
satisfecho? 

— Descontentadizo  es  el  galan. 

—Usted  tiene  la  culpa. 

—¿No  le  he  preguntado  por  su  salud? 

—¿Y  no  la  he  contestado  como  estaba? 

—Es  que  yo  le  he  dicho  quién  podrá  darle  el  remedio. 
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— Si  ese  no  me  sirve. 

—¿Cuál  entonces? 

—Otro;  el  cariño  de  una  mujer. 

—Acabaremos. 

—¿Va  usted  comprendiendo? 

— No  señor. 

— ¿Vé  usted  como  no  puedo  separarme  alegre  de  su  lado? 
— Pero  hombre  de  Dios,  si  no  hay  quién  le  entienda. 

— Cuando  no  se  me  quiere  entender . 

—¿No  ha  dicho  usted  que  necesita  el  cariño  de  una  mujer? 

— Sí  señora. 

— Pues  hombre,  cuando  á  uno  le  falta  algo,  ya  sabe  lo  que 
ha  de  hacer. 

—¿Qué? 

—Buscarlo. 

—Eso  es  lo  que  yo  hago,  pero  no  lo  encuentro. 
—Desgraciado  es  usted,  hombre. 

— Mucho. 

—i  Ya  lo  creo !  Cuando  digo  que  me  va  usted  enterneciendo. 
—  ¡María! 

— Ese  es  mi  nombre. 

—Demasiado  lo  sé,  por  mi  desgracia. 

— Pues  se  agradece  la  lisonja. 

—¿Se  está  usted  burlando? 

—¿Ahora  lo  comprende  usted? 

—Es  verdad;  debia  haberlo  adivinado  antes. 

—Justo,  hombre  de  Dios. 

Venancio  se  quedó  silencioso. 

María  le  contempló  breves  instantes,  retozándole  la  sonri¬ 
sa  en  los  labios. 

—Con  que  amigo— le  dijo  después— abur. 

—María,  escuche  usted. 

— ¿Qué  se  le  ofrece? 

—¿Es  así  cómo  nos  hemos  de  separar? 
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—¿Pues  de  qué  otro  modo  quiere  que  nos  separemos? 

— Dice  usted  bien;  adiós. 

—Que  él  vaya  con  usted. 

—Buena  falta  me  hace. 

— Y  que  encuentre  usted  esa  mujer  que  le  falta. 

—  Lo  que  buscaré  será  la  muerte. 

—Ya  me  contará  usted  luego  cómo  le  ha  ido  con  esa  se¬ 
ñora. 

— Ea,  basta  de  burla,  María. 

—No  sé  quién  le  ha  contado  que  me  burlo. 

—Quien  lo  escucha. 

— Vaya,  Venancio,  no  estamos  para  perder  el  tiempo.  Abur 
y  hasta  mañana. 

Y  la  manóla,  dirigiendo  al  joven  una  mirada  verdade¬ 
ramente  enloquecedora,  se  separó  de  él. 

Venancio  regresó  nuevamente  á  los  bosques  del  Pardo, 
más  triste  y  más  pensativo  que  habia  salido  de  ellos. 

La  imágen  de  la  apuesta  manóla  habíase  grabado  de  tal 
manera  en  su  corazón,  que  la  estaba  viendo  sin  cesar,  y  nada 
era  capaz  á  distraerle  de  aquella  extraña  contemplación. 

Abstraido  como  de  costumbre,  sorprendióle  un  criado  de 
don  Luis  de  Guevara  que  andaba  buscándole. 

Recordaremos  que  el  padre  de  Félix  habíase  llevado  consi¬ 
go  al  Pardo  á  don  Mariano  de  Azara,  á  fin  de  que  éste  escu¬ 
chara  del  mismo  Venancio  porqué  medios  habia  adquirido  la 
caja  en  cuestión  y  quién  era  la  persona  á  la  cual  habia  sor¬ 
prendido. 

Pero  sucedió  que  Venancio  no  pareció  por  el  bosque  no  so¬ 
lamente  aquella  noche,  sino  ni  en  los  dias  sucesivos. 

El  cazador  furtivo  no  queria  separarse  de  Madrid,  á  fin 
de  estar  lo  más  cerca  posible  de  María. 

Y  se  dirigía  á  la  casa  de  campo  á  hacer  sus  cacerías,  cuyos 
trofeos  llevaba  á  la  manóla,  según  indicamos  en  otro  lugar. 

Si  aquel  dia  el  criado  consiguió  encontrarle,  debióse  más 
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que  nada  al  despecho  que  le  causaron  las  bromas  de  que  ha¬ 
bla  sido  objeto  por  parte  de  María. 

Contrariado  de  que  hubiesen  dado  con  él,  no  tuvo  sin  em¬ 
bargo  más  remedio  que  obedecer. 

Cuando  llegó  á  la  casa  de  Guevara,  sorprendióse  al  encon- 

trar  en  ella  á  don  Mariano  de  Azara. 

Este  sabia  ya  por  Félix  la  desaparición  de  Rosa,  después 
de  haber  recobrado  su  libertad,  gracias  á  la  intercesión  de  la 

baronesa. 

El  joven,  después  de  haber  estado  toda  aquella  noche 
acompañado  de  Carolina  y  de  Rosendo  buscando  á  Rosa,  re¬ 
gresó  ÍL  SU  casa  al  amanecer,  encontrándose  con  don  Mariano, 
á  quien  refirió  lo  ocurrido. 

Este  entonces  le  dijo  la  casa  en  que  hablan  estado  reclui¬ 
dos  tantos  dias. 

Dirigiéronse  á  ella,  pero  el  Fraile  y  su  mujer  hablan  des¬ 
aparecido,  sin  que  nadie  les  diese  razón  de  ellos. 

Desesperados  se  dirigieron  en  busca  de  Rosendo  y  de  Ca¬ 
rolina;  pero  lo  mismo  las  pesquisas  de  los  unos  que  las  de  los 

otros  no  alcanzaron  éxito  alguno. 

De  esta  suerte  se  pasaron  algunos  dias,  hasta  el  en  que  el 

criado  encontró  á  Venancio. 

_ Vamos  á  ver,  Venancio— dijo  don  Luis  al  cazador— es 

necesario  que  nos  digas  de  qué  manera  encontraste  la  caja  en 

el  bosque. 

El  cazador  contó  lo  que  ya  saben  nuestros  lectores. 

_ ¿Y  ese  mozo  que  estaba  contigo — dijo  Félix  fué  quien  te 

reveló  la  falsedad  de  mi  matrimonio? 

—Sí  señor. 

—Si  no  he  oido  mal-dijo  don  Mariano  dirigiéndose  á  Ve¬ 
nancio— has  dicho  que  ese  Monaguillo  era  amigo  ó  conocido 
de  tu  compañero? 

—Sí  señor. 

—¿Y  tú  no  le  conoces? 
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— No;  porque  no  hubo  necesidad,  toda  vez  que  mi  amigo 
me  habia  dado  ya  cuantas  noticias  necesitaba. 

— Díme,  ¿qué  señas  tenia  el  hombre  á  quien  encontraste 
desenterrando  el  arca? 

— Si  su  mercé  quiere  que  le  hable  con  franqueza,  no  me 
atrevería  á  describírselas  con  exactitud.  Lo  único  que  recuer¬ 
do  perfectamente,  es  que  tenia  un  mechón  de  cabellbs  blan¬ 
cos,  tanto  más  digno  de  llamar  la  atención,  cuanto  que  todo 
el  resto  del  pelo  era  negro  como  el  azabache. 

— ¿Qué  has  dicho?— preguntó  con  viveza  Azara,  recordando 
que  el  Fraile  tenia  precisamente  aquella  señal. 

—Lo  que  oye  su  mercé.  De  eso  me  acuerdo  como  si  lo  es¬ 
tuviera  viendo. 

— Es  extraño. 

— ¿Por  qué,  amigo  mió?— preguntó  don  Luis. 

—Porque  el  hombre  en  cuya  casa  estaba,  el  encargado, 
digámoslo  así,  de  mi  custodia,  tenia  esa  misma  señal  que  ha 
dicho  Venancio. 

—Recordáis  si  hablásteis  alguna  vez  de  ese  tesoro  delante 
de  aquel  hombre? 

—Es  muy  posible;  con  nuestro  mismo  protector. 

—¿Era  ese  protector  acaso  el  mismo  que  condujo  á  su 
mercé  á  la  casa  de  campo  en  que  se  curó  la  herida? 

—¿Cómo  sabes  tú  eso?— preguntaron  vivamente  lo  mismo 
Azara  que  don  Luis. 

— Es  que  yo  he  estado  averiguando  mucho  estos  dias.  Sír¬ 
vase  responderme  su  mercó. 

— Pues  bien;  sí.  El  mismo  era. 

—Ahora  con  su  revelación  me  explico  una  porción  de  co¬ 
sas,  que  para  mí  estaban  muy  confusas.  ¿Saben  sus  merce¬ 
des  quién  era  la  persona  en  cuya  casa  estaba  el  señor  don 
Mariano? 

—¿Quién?— preguntaron  todos. 

— Pues  era  el  señor  vizconde,  vuestro  sobrino. 
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—¿Estás  en  tí?— exclamó  el  padre  de  Félix. 

_ Ya  lo  creo,  puesto  que  la  casa  á  donde  había  ido  á  cu¬ 
rarse  don  Mariano,  era  la  de  la  nodriza  de  don  Enrique. 

Semejante  revelación  produjo  un  efecto  extraordinario  en 

las  tres  personas  allí  reunidas. 

Y  los  comentarios  y  las  suposiciones  que  hicieron  á  con¬ 
secuencia  de  ella,  si  no  eran  completamente  exactos,  por  lo 
menos  se  aproximaban  mucho  á  la  realidad. 

El  mismo  Venancio,  con  aquella  lucidez  de  ingenio  que  ya 
hemos  tenido  ocasión  de  reconocerle,  ayudóles  á  aclarar  un 
punto  que  se  les  presentaba  bastante  difícil  de  comprender. 

La  razón  que  el  vizconde  había  tenido  para  obrar  así. 

—Es  natural — dijo— porque  el  vizconde  sabría  lo  mismo 
que  el  barón,  el  valor  que  para  ellos  tenia  la  adquisición  de 
Rosa.  Andaría  acechando  por  los  alrededores  de  la  quinta, 
le  vería  á  su  mercé  entrar  en  ella,  no  le.vió  salir  y  penetró  en 
el  jardín  teniendo  la  suerte  de  encontrarle. 

_ Y  me  socorrió  sin  duda— añadió  Azara— para  que  yo  le 

revelase  lo  que  deseaba....  ¡Nécio  de  mí,  que  no  reconocí  en 
mi  salvador  á  uno  de  los  enemigos  de  mi  pobre  niña! 

—Ahora,  lo  que  hay  que  procurar  es  el  buscarla  de  nuevo 

—dijo  Félix. 

—Eso  déjenlo  sus  mercedes  á  mi  cuidado;  que  si  ha  vuelto 
á  caer  en  poder  del  vizconde,  pronto  lo  sabremos. 

— ¿Qué  piensas  hacer? 

—No  lo  sé,  pero  estoy  seguro  que  sabré  lo  que  necesi¬ 
tamos. 

Poco  después,  Venancio  abandonaba  la  quinta  de  Guevara, 
tomando  precipitadamente  el  camino  de  Madrid. 


CAPITULO  LVI. 


El  vizconde  comprende  que  ha  perdido  la  partida. 


Según  dijimos  en  el  capítulo  anterior,  el  Fraile  y  su  mujer 
habían  desaparecido  de  su  casa,  cuando  don  Mariano  de  Azara 
se  presentó  en  ella. 

Uno  y  otro,  durante  los  peligros  que  habían  corrido  duran¬ 
te  el  dia,  al  reunirse  en  la  morada  conyugal  y  encontrarse 
con  que  ni  Rosa  ni  don  Mariano  estaban  en  ella,  temieron  por 
los  cargos  que  el  vizconde  pudiera  hacerles  y  se  apresuraron 
á  cambiar  de  domicilio. 

Así  fué  que  ni  el  anciano  les  encontró  allí,  ni  más  tarde  el 
vizconde  les  encontró  tampoco. 

En  cambio,  una  de  esas  comadres  de  vecindad,  gacetilla 
viviente  de  los  sucesos  del  barrio,  persona  de  esas  que  se  ocu¬ 
pan  en  todo  aquello  que  no  les  importa,  se  encargó  de  expli¬ 
car  al  vizconde  lo  ocurrido. 
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Porque  Enrique,  al  encontrar  cerrada  la  puerta  y  causán¬ 
dole  extrañeza  aquel  suceso,  preguntó  á  la  comadre  de  que 
hemos  hecho  mención,  que  vivia  en  el  cuarto  inmediato,  y 

ésta  le  contestó  inmediatamente: 

—Calle  su  mercé,  buen  caballero;  pues  desde  ayer  á  hoy 
han  ocurrido  aquí  veinte  y  cinco  mil  cosas  á  cual  más  inespe¬ 
radas. 

—¿Y  qué  cosas  han  sido  esas? 

_ En  primer  lugar,  el  Fraile  se  marchó  de  su  casa  muy 

tempranito,  dispuesto  á  matar  gabachos,  según  decia.  Ya  ve 
su  mercé  qué  modo  de  querer  á  su  familia  y  de  cuidar  á  las 
personas  que  tenia  en  su  casa.  Así  sucedió  lo  que  sucedió. 

— ¿Y  qué  sucedió? 

_ ¡Toma!  que  principiaron  los  tiros,  que  ese  otro  señor 

anciano  que  estaba  en  la  casa,  quiso  también  echar  su  cuar¬ 
to  á  espadas  en  la  función,  y  sin  que  bastaran  los  ruegos 
de  su  hija,  que  por  cierto  bien  lloraba  la  pobrecita,  se  marchó 
á  la  calle.  Ya  ve  su  mercé,  ¿qué  iria  á  hacer  ese  viejo  por  esos 

mundos  de  Dios? 

— ¿Pero  no  ha  vuelto? 

_ Si  señor;  hace  un  momento  que  ha  estado  ahí. 

—¿Y  dónde  está  ahora? 

—No  lo  sé.  Ha  estado  llamando  á  la  puerta,  ha  pregunta¬ 
do  si  habían  vuelto,  y  al  decirle  que  no,  se  ha  marchado  rene¬ 
gando  como  un  condenado. 

—¿Pero  y  la  mujer  del  Fraile? 

—También  se  fué  de  bureo. 

—¿Y  Rosa? 

— Pues  con  ella  se  fué. 

—¿Cuándo? 

—Ayer. 

—¿Y  desde  ayer  no  han  vuelto? 

—Sí,  señor. 

—¿Pues  cómo  dice  usted  que  se  han  marchado  de  la  casa? 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


503 


—Si  su  mercé  quiere  prestarme  atención . 

—Rato  ha  que  se  la  estoy  prestando— repu&o  el  vizconde 
un  tanto  incomodado— y  todavía  no  he  podido  sacar  nada  en 
limpio. 

—Pues  señor  mió,  me  parece  que  no  es  mia  la  culpa,  que 
yo  bien  claro  hablo. 

—Entonces  seré  yo  torpe . 

—Líbreme  Dios  de  decir  yo  semejante  cosa,  pero  desde 
luego....  sin  duda  su  mercé  ó  no  pone  atención,  ó  está  preo¬ 
cupado,  cuando  no  ha  entendido  que  la  mujer  del  Fraile  fué 
la  que  vino  anoche  únicamente. 

—Confieso  que  no  lo  habia  entendido,  pero  es  porque 
tampoco  usted  lo  habia  dicho. 

— Caballero....! 

— Vamos,  no  se  ofenda,  buena  mujer,  y  cuénteme  la  ver¬ 
dad. 

Y  el  vizconde,  al  decir  estas  palabras,  echó  mano  al  bol¬ 
sillo,  y  sacó  una  moneda  que  puso  en  manos  de  la  vieja. 

Esta  trató  de  rehusar,  pero  sin  duda  la  tentación  era  de¬ 
masiado  fuerte  y  cedió  á  ella. 

Guardóse  la  moneda,  y  dijo: 

—Rosa  y  la  mujer  del  Fraile  estaban  muy  inquietas,  como 
lo  hubiese  estado  yo,  y  como  lo  estuve,  mejor  dicho,  cuando 
mi  difunto,  á  quien  Dios  le  dé  mucha  gloria,  se  comprometió 
en  el  motin  contra  Esquilache,  y  naturalmente,  se  fueron  á 
la  calle,  buscando  á  su  padre  la  una  y  á  su  marido  la  otra. 

—¿Y  no  ha  vuelto  Rosa? 

—No,  señor. 

—¿Por  qué  razón? 

— |Huy!  si  le  sucedieron  una  porción  de  tragedias. 

— ¡  Cómo  1 

—Como  que  estaban  á  punto  de  fusilarlas  los  franceses  en 
la  montaña  del  Príncipe  Pió.  Yo  creo  que  solo  del  susto  me 
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— ¿Y  cómo  se  salvaron? 

—Según  ha  dicho  mi  vecina,  parece  que  cuando  iban  ya 
á  tirar  los  franceses,  se  presentó  allí  una  señora  y  los  salvó  á 
todos. 

¿Una  señora? 

—Sí,  señor. 

—Pero,  ¿y  Rosa? 

—Dale  con  tanto  preguntarme  por  Rosa,  ¡qué  sé  yo  dónde 
está! 

—¿Pues  no  dice  usted  que  la  mujer  del  Fraile  le  ha  con¬ 
tado....? 

— Sí  señor,  pero  es  el  caso  que  ella  tampoco  sabe  qué  se 
hizo. 

—¿Pues  no  las  cogieron  juntas? 

—Sí  señor. 

— ¿Y  no  se  salvaron  juntas  también? 

— Sí  señor. 

—Pues  entonces,  ¿cómo  no  volvieron  aquí? 

— Porque  parece  que  sospechan  desapareció  en  medio  de 
la  confusión  que  se  produjo  al  salvarse  todos,  cuando  creían 
que  iban  á  morir.  ^ 

—¿Y  el  Fraile?— preguntó  el  vizconde,  que  se  quedó  pensa¬ 
tivo  algunos  momentos. 

—Ese  había  venido  antes  que  su  mujer,  y  por  cierto  que 

echó  unos  temos  cuando  vió  que  no  estaban .  Así,'  no  es 

extraño  que  Dios  no  asista  á  cierta  clase  de  personas.  ¿No  es 
cierto,  caballero? 

—Sí,  señora,  sí— contestó  Enrique  maquinalmente,  aña¬ 
diendo  después:— Pero  si  el  Fraile  vino  y  su  mujer  también, 
¿por  qué  se  han  marchado? 

—Eso  sí  que  no  se  lo  sabré  yo  decir  á  vuestra  mercé.  Lo 
único  que  sé,  es  que  gran  parte  de  la  noche  se  la  han  llevado 
riñendo:  que  hoy  al  romper  el  dia,  se  han  marchado;  que  han 
traído  un  carro  de  ahí,  de  Puerta  de  Moros  sin  duda,  han  car- 
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gado  en  él  sus  trastos  y  se  han  marchado  sin  decir  á  nadie 
una  palabra. 

— ¡Qué  extraño  es  eso! — murmuró  el  vizconde. 

— ¿No  es  verdad  que  sí,  caballero?  No  sé  por  qué  se  me  ha 
figurado  siempre  que  esa  gente  no  deben  valer  gran  cosa.  Cui¬ 
dado,  que  á  mí  no  me  gusta  murmurar  de  nadie,  pero  ese 
apodo  de  Fraile,  con  que  todo  el  mundo  nombraba  á  mi  ve¬ 
cino,  no  me  ha  dado  nunca  buena  espina.  En  fin,  su  mercé 
que  debia  conocerle  mucho,  puesto  que  todos  los  dias  venia 
á  verle,  lo  sabrá  mejor  que  yo. 

— ¿Y  ha  dicho  usted  que  ha  venido  hoy  el  caballero  ancia¬ 
no? — preguntó  el  vizconde,  desentendiéndose  de  las  palabras 
pronunciadas  por  la  vieja. 

—Sí  señor. 

— ¿Y  no  ha  dicho  nada  respecto  á  su  hija? 

—Absolutamente  nada. 

—Está  bien. 

Y  el  vizconde,  después  de  pronunciar  algunas  frases  de 
gratitud  por  las  noticias  que  la  parlanchína  comadre  le  diera, 
abandonó  la  casa. 

Una  vez  en  la  calle  y  libre,  digámoslo  así,  de  indiscretas 
miradas,  nublóse  por  completo  su  rostro  y  murmuró  á  la  par 
que  iba  andando : 

—Milagro  será  que  no  ande  en  esto  la  mano  de  mi  señor 
primo.  Necesario  será  que  me  vaya  á  verle,  á  fin  de  averiguar 
alguna  cosa. 

Y  diciendo  y  haciendo,  dirigióse  hácia  la  casa  del  barón. 

Este,  que  sabia  ya  por  Domingo  la  captura  de  Rosa,  en¬ 
contrábase  en  la  mejor  disposición  de  ánimo  para  recibir  á 
su  primo. 

— ¿Qué  es  eso? — le  dijo  al  verle— cariacontecido  vienes  y 
presumo  que  tu  Dulcinea  no  debe  haberte  tratado  muy  bien. 

— Como  todavía  no  se  me  ha  antojado  representar  el  papel 
del  caballero  de  la  Triste  Figura,  no  puedo  tener  ninguna  Dul- 
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cinea  del  Toboso— repuso  el  vizconde,  algo  picado  por  el  iró¬ 
nico  acento  de  su  primo. 

—Pues  paréceme  que  más  trazas  tienes  de  asendereado  y 
mal  trecho  caballero  de  aventuras,  que  no  de  feliz  amante  y 
venturoso  desfacedor  de  entuertos. 

—¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

— Lo  que  tu  rostro  indica,  nada  más. 

— ¡Mira,  primo;  parece  que  te  estás  burlando  de  mí! 

—Líbreme  el  cielo  de  cometer  semejante  desaguisado,  por¬ 
que  burlarme  de  tí  seria  darte  mayor  importancia  de  la  que 
tienes. 

—Muy  chancero  te  encuentro  hoy,  Federico. 

—Pues  sin  duda  que  lo  que  á  mí  me  da  esta  cara  de  buen 
humor  que  te  sorprende,  producirá  en  tí  el  efecto  contrario. 

— ¿Cómo? 

—Vaya,  Enrique,  hablemos  claros— repuso  el  barón  dejan¬ 
do  el  tono  que  empleara  hasta  entonces — tú  te  has  portado  in¬ 
dignamente  conmigo. 

— ¡Federico!  mira  lo  que  dices! 

— Motivos  me  has  dado  para  ello. 

— ¿Motivos  yo? 

— ¿A  quién  le  debo  mi  prisión? 

— ¿Quieres  atribuírmela  también? 

—Como  que  tengo  las  pruebas  de  ello,  como  que  el  mismo' 
Felipe  me  ha  confiado  que  fuiste  tú  quien  la  pidió. 

—No  lo  hubiera  dicho  delante  de  mí— repuso  ,  el  vizconde 
tratando  de  hacer  alarde  de  una  indignación  que  no  sentía. 

— Demasiado  sabes  que  es  verdad;  lo  único  que  yo  quisiera 
es  que  me  explicases  la  razón  que  has  tenido  para  obrar  así. 

— Vaya,  vaya*  chico;  déjame  en  paz. 

Y  el  vizconde  procuró  por  este  medio  ocultar  la  turba¬ 
ción  que  experimentaba. 

— He  procurado— prosiguió  el  barón— averiguar  la  razón 
que  habias  tenido  para  un  proceder  tan  indigno,  y  te  aseguro- 
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sin  embargo  que  no  he  podido  dar  con  ella.  ¿Qué  has  hecho 
de  Rosa? 

Á  esta  pregunta  tan  directa,  el  vizconde  tuvo  que  hacer 
acopio  de  todo  su  valor  para  no  venderse. 

—No  comprendo  lo  que  me  quieres  decir— repuso  al  cabo 
de  algunos  segundos. 

— Extraño  es  que  no  lo  sepas,  cuando  precisamente  á  tí  te 
debo  los  malos  ratos  que  estoy  pasando. 

— No  acierto y  francamente,  primo,  creia  que  habias 

comprendido  el  verdadero  afecto  que  te  he  profesado;  pero 
por  desgracia  veo  que  no  sucede  así. 

—¡Cómo  ha  de  suceder,  cuando  te  has  portado  peor  que  el 
más  encarnizado  de  mis  enemigos  ! 

— Federico,  vuelvo  á  repetirte  que  tengas  mucha  cuenta 
con  lo  que  hablas. 

— No  tengo  que  tenerla,  porque,  como  antes  te  he  dicho, 
estoy  seguro,  segurísimo  de  tu  participación  en  la  parte  ac¬ 
tiva,  ó  iniciadora  del  rapto  de  Rosa. 

—Vaya,  chico;  comprendo  que  no  debo  continuar  por  más 
tiempo  en  esta  casa,  donde  se  me  juzga  de  una  manera  tan 
inconveniente. 

—Como  se  te  debe  juzgar. 

—¿Y  puede  saberse  quién  te  ha  suministrado  tan  buenas 
noticias? 

—Las  mismas  personas  de  quienes  te  has  valido  para  ve¬ 
rificar  el  hecho. 

— ¿Qué  dices? 

El  vizconde,  con  esta  pregunta  mostró  el  desconcierto  que 
habia  comenzado  á  apoderarse  de  él. 

— Parece  que  te  sorprende— prosiguió  el  barón — que  tus 
mismos  cómplices  sean  los  que  te  vendan;  pues  eso  te  ense¬ 
ñará  á  ser  más  cauto  para  lo  sucesivo,  querido  vizconde;  por¬ 
que  en  este  mundo  para  cualquier  cosa  que  uno  trate  de  hacer, 
mucho  más  siendo  de  esas  que  el  vulgo  ignorante  suele  ape- 
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llidar  malas,  lo  primero  de  todo,  es  pagar  á  los  que  nos  sirven 
de  una  manera  que  ningún  otro  pueda  sobrepujarla. 

—¿Es  una  lección,  un  consejo  ó  una  amenaza  lo  que  con 
eso  me  das? 

—Tómalo  del  modo  que  mejor  te  convenga. 

El  vizconde  contempló  á  su  primo  breves  segundos. 

En  aquella  mirada  iba  envuelto  un  odio  tal,  que  el  barón 
que  lo  advirtió,  no  pudo  ménos  de  decirle: 

— Chico,  tu  odio  lo  mismo  que  tu  afecto  impórtanme  poco; 
por  lo  tanto,  excúsate  si  quieres  lo  uno  y  lo  otro. 

—Está  bien.  ¿De  modo  que  persistes  en  creer  que  te  he 
faltado? 

—¡Vaya  si  lo  creo! 

—Entonces  estoy  de  más  aquí. 

—Como  quieras. 

—Perfectamente;  es  lo  único  que  me  restaba  ver  en  tí. 

— Tantas  cosas  he  visto  yo  respecto  á  tu  afecto,  que  nada 
me  sorprende. 

Enrique,  sin  poderse  contener  por  más  tiempo,  levantóse 
de  la  silla,  y  poco  después  y  sin  pronunciar  palabra  alguna, 
salía  de  la  casa  de  su  primo. 


CAPÍTULO  LYII. 


Xa  resolución  que  tomó  el  vizconde  después  de  la  escena  que 
acabamos  de  mencionar. 


Bien  puede  presumir  el  lector  la  disposición  de  ánimo  en 
que  saldría  el  vizconde  de  casa  de  su  primo,  después  de  las 
reconvenciones  que  aquél  le  hiciera;  reconvenciones  que  na¬ 
die  más  que  él  comprendía  si  eran  justas  ó  no. 

Dentro  de  la  habitación  de  su  primo,  habíase  encontrado 
sin  valor  para  defenderse;  pero  una  vez  fuera  ya  fué  otra  cosa. 

Porque  el  vizconde  poseía  las  condiciones  de  los  cobardes. 

Es  decir,  era  valiente  después  que  el  peligro  había  pasado. 

De  aquí  que  cuando  ya  estuvo  seguro,  ó  por  lo  ménos  así 
se  lo  creyó,  exclamó: 

—¿Quién  ha  podido  decirle  á  mi  primo  la  verdad?  yo  le  ju¬ 
ro  por  mi  nombre  que  se  ha  de  acordar  del  rato  que  me  ha 
dado.  Y  lo  cierto  es  que,  por  lo  visto,  se  encuentra  enterado  de 
todo.  ¿Y  por  quién?  eso  es  lo  que  no  sé,  y  lo  que  daría  cualquier 
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cosa  por  averiguar.  Indudablemente  Rosa  está  ya  en  su  poder, 
porque  si  no  estuviera,  nada  de  eso  sabría,  y  sin  duda  quien  la 
ha  puesto  en  sus  manos  es  quien  le  ha  facilitado  todas  esas  no¬ 
ticias.  Mucha  prudencia  es  necesario  tenga  yo  ahora  á  fin  de 
vengar  la  jugada  de  mi  primo.  Vamos,  esto  es  para  volverse 
loco:  i  pensar  que  he  tenido  en  mi  poder  la  fortuna  y  la  he 
dejado  escapar!....  Pero  no  he  sido  yo,  ha  sido  ese  traidor  de 
Fraile,  que  indudablemente  es  quien  se  ha  entendido  con  mi 
primo.  Mas  yo  le  encontraré  donde  quiera  que  se  esconda,  y 
le  juro  que  se  ha  de  acordar  de  mí. 

Y  el  vizconde,  conforme  iba  hablando,  andaba,  encontrán¬ 
dose  de  este  modo  en  poco  tiempo  y  casi  maquinalmente  en 
las  afueras  de  Madrid. 

—¡Diablo!— murmuró  entonces  al  apercibirse  del  sitio  don¬ 
de  estaba— ¿dónde  voy  yo  por  aquí? 

Y  permaneció  algunos  momentos  pensativo,  hasta  que  dán¬ 
dose  una  palmada  en  la  frente,  exclamó; 

— ¡Si  habrá  sido  providencial  semejante  olvido!  Si  lo  que 
yo  necesito  ahora  es  vengarme  del  barón,  ¿quién  mejor  que 
Félix  puede  hacerlo?  Y  yo  le  prometo  al  barón  que  ha  de  ver 
quién  soy.  Cerca  me  encuentro  de  la  casa  de  Félix,  y  lo  que 
es  éste,  en  hablándole  de  Rosa,  ya  es  mió  positivamente. 

En  verdad  que  el  proyecto  que  acábaba  de  anunciar  y  que 
iba  á  proseguir  aquel  miserable,  sin  duda  alguna,  era  el  que 
mejores  resultados  podia  darle,  dadas  las  condicione:?  de  Fé¬ 
lix  y  su  estado  de  ánimo  respecto  á  Rosa. 

Así  lo  comprendió  el  bribón,  y  desde  el  momento  en  que  la 
idea  del  mal  estuvo  concebida,  no  desistió  un  momento  hasta 
llevarla  á  cabo. 

En  su  consecuencia,  poco  después  se  presentaba  en  casa 
de  Félix. 

Tampoco  el  recibimiento  que  en  este  punto  se  le  hizo,  de¬ 
bió  halagarle. 

Prevenidos  ya  en  su  contra  como  estaban  padre  é  hijo,  lo 
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que  Azara  les  indicara  acabó  de  indignarles,  y  si  bien  no  sa- 
bian  positivamente  que  él  fuese  el  autor  del  segundo  secues¬ 
tro  de  Rosa,  al  verle  entraren  la  casa  y  al  comprender  por  la 
acogida  de  don  Mariano  que  el  joven  fué  su  salvador,  com¬ 
prendieron  la  verdad. 

Así  fué  que  don  Luis  no  pudo  contenerse  y  exclamó: 

— ¿Tienes  valor  todavía  de  presentarte  aquí? 

— ¿Por  qué  os  extrañáis  de  eso,  padre — repuso  Félix— cuan¬ 
do  harto  conocido  os  debe  ser  el  afecto  que  nos  dispensa  el 
vizconde? 

—¡Tío!  ¡Félix!— exclamó  el  vizconde  con  acento  en  que  se 
revelaba  ó  por  lo  ménos  quería  revelarse,  la  más  viva  emoción 
— suplico  á  uno  y  otro  que  no  me  abrumen  con  sus  reconven¬ 
ciones;  todas  las  comprendo  justas,  todas  las  creo  en  su  lu¬ 
gar,  y  por  lo  mismo,  cuando  plenamente  convencido  estoy  de 
mi  culpa,  no  quisiera  que  me  arrojasen  más  al  rostro  mi  pro¬ 
ceder. 

Lo  mismo  don  Luis,  que  Félix  y  Azara  miráronse,  parecién- 
doles  muy  extraño  lo  dicho  por  el  jóven,  y  cual  si  éste  hubie¬ 
se  comprendido  lo  que  aquella  mirada  significaba,  prosiguió: 

— Faltas  he  cometido  respecto  á  las  cuales  cuanto  diga  es 
poco;  pero  sírvame  de  disculpa,  si  es  que  alguna  pueden  tener 
mis  hechos,  las  instigaciones  que  en  mal  hora  he  venido  si¬ 
guiendo. 

—¡Instigaciones!— exclamó  severamente  don  Luis.— ¿Quién 
es  la  persona  de  mediano  criterio  y  de  conciencia  recta  que  se 
deja  manejar  por  otra  persona?  Eso  arguye  una  pobreza  y 
una  debilidad  de  carácter  que  no  debe  confesarla  ningún 
hombre  que  en  algo  se  estime. 

—Eso  os  probará,  querido  tio,  lo  arrepentido  que  estaré  de 
cuanto  ha  pasado,  cuando  vengo  yo  mismo  á  confesar  mi 
falta. 

—Quisiera— dijo  Azara,  que  permaneciera  hasta  entonces 
silencioso— haceros  una  pregunta,  caballero. 
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— Decid,  señor  don  Mariano. 

—¿Porque  me  ocultasteis  vuestro  nombre  en  todo  el  tiem¬ 
po  que  os  mostrásteis  nuestro  amigo? 

—Creí  que  habíais  comprendido  la  razón,  que  es  muy  fácil 
de  comprender. 

—En  ese  caso,  seremos  nosotros  los  torpes. 

— Si  hubiéseis  sabido  quién  era  yo,  no  hubiérais  tenido 
confianza  en  mí. 

—Es  verdad.  Ahora,  contestadme  á  otra  pregunta  que  voy 
á  haceros. 

—Dispuesto  estoy  á  contestaros  á  cuantas  creáis  oportuno 
dirigirme,  porque,  como  ya  os  he  dicho,  al  venir  á  este  sitio 

lo  hice  lleno  de  buena  fe. 

\ 

— ¿Qué  se  ha  hecho  de  Rosa? 

—Esa  pregunta  no  es  á  mí  á  quien  debeis  hacerla,  señor. 

—¿Pues  á  quién ,  miserable— exclamó  Félix  impetuosamente 
— á  quién  se  le  ha  de  hacer  más  que  á  tí,  que  has  tenido  el  va¬ 
lor  de  tenerla  encerrada  tanto  tiempo  sabiendo  la  impaciencia 
que  nos  consumia  á  mi  padre  y  á  mí,  y  que  sin  embargo  has 
callado  como  un  infame,  porque  así  convenia  tal  vez  á  tus 
perversas  miras? 

—Si  he  callado  fué  porque  creia  asegurar  mejor  el  golpe 
de  ese  modo,  y  yo  te  suplico,  mi  querido  Félix,  que  no  hables 
así  ni  trates  de  ese  modo  á  quien  precisamente  viene  dispues¬ 
to  á  obrar  de  muy  distinta  manera  que  hasta  aquí. 

—Falta  te  hace  rehabilitarte,  porque  te  aseguro  que  estás 
muy  mal,  caro  primo. 

— Me  habéis  preguntado  por  Rosa— dijo  el  vizconde— y 
á  la  verdad  que  no  sé  por  qué  me  habéis  hecho  esa  pregunta, 
cuando  conmigo  no  salió  y  cuando  yo  he  quedado  extrema¬ 
damente  sorprendido  al  llegar  hoy  á  la  casa  donde  os  habla 
tenido  ocultos,  más  que  por  otra  cosa,  por  libraros  de  las  ase¬ 
chanzas  del  barón,  y  me  he  encontrado  con  que  no  habia  nadie 
en  ella. 
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—¿Y  no  sospecháis?.... 

—Tengo  la  evidencia,  de  que  Rosa  está  en  poder  del  barón. 

— ¡ Cómo!— exclamaron  vivamente  las  tres  personas  allí 
reunidas. 

—Me  han  juzgado  ustedes  mal,  y  forzosamente  tengo  que 
sincerar  mi  conducta. 

—Mucho  tienes  que  hacer  para  ello— repuso  Félix. 

—Por  el  contrario,  con  muy  poco  espero  dejaros  conven¬ 
cidos. 

— Veamos. 

—Si  yo  hubiese  sido  amigo  del  barón,  ó  mejor  dicho,  si  hu¬ 
biese  hecho  causa  común  con  él,  parecía  natural  y  lógico  que 
á  vos,  señor  don  Mariano  de  Azara,  os  hubiese  dejado  morir 
en  el  jardin  de  la  quinta  de  mi  primo  y  que  no  me  hubiese 
tomado  interés  alguno  ni  por  vuestra  suerte  ni  por  la  de  Rosa. 

—Pero  en  cambio  has  ido  á  buscar  tu  conveniencia  sin 
duda. 

—¡Mi  conveniencia!  ¿queréis  explicarme,  querido  tio,  en 
qué  sentido  podia  yo  buscar  mi  conveniencia?  ¿Estaba  yo  en 
condiciones  de  ser  esposo  de  Rosa,  única  conveniencia  á  que 
hubiese  podido  aspirar,  siendo  tan  infame  como  suponéis?  ¿No 
sabia  yo  que  Rosa  estaba  casada  con  mi  primo?  pues  si  esto 
era  así  ¿qué  aspiraciones  podia  yo  tener?  Lo  único  que  queria, 
lo  único  á  que  podia  aspirar,  era  á  librarla  de  una  fatalidad 
que  ella  no  habla  buscado,  pero  que  sin  embargo  parecia  per¬ 
seguirla  constantemente,  y  como  que  para  esto  tenia  necesi¬ 
dad  de  hacer  que  sus  huellas  se  borrasen  por  completo,  no 
tuve  otro  remedio  que  obrar  del  modo  que  vosotros  habéis 
juzgado  tan  mal,  siendo  así  que  tan  buena  era  la  idea.  Por  des¬ 
gracia,  las  personas  que  más  blasonan  de  justas  adolecen  del 
mismo  defecto  que  la  generalidad:  el  de  juzgar  por  las  apa¬ 
riencias. 

I  La  manera  de  expresarse  del  vizconde,  tenia  realmente 
I  algo  que  parecia  darle  la  razón. 


TOMO  II. 
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Podría  ser  mentira  cuanto  acababa  de  decir,  pero  la  verdad 
era  que  en  medio  de  todo  no  se  le  podia  negar  cierta  exacti¬ 
tud  en  el  modo  de  apreciar  el  hecho. 

—¿Y  de  dónde  sospechas  que  el  barón  sea  hoy  raptor  de 
Rosa  nuevamente?— preguntó  don  Luis  al  cabo  de  algunos 
segundos  de  reflexión. 

De  que  acabo  ahora  mismo  de  salir  de  su  casa. 

— ¡Cómo! 

—Y  he  tenido  ocasión  de  escucharle  y  ocasión,  por  lo  tanto, 
de  cerciorarme  de  la  verdad. 

—¿Está  Rosa  en  su  casa? 

—¿Juzgan  ustedes  tan  necio  al  barón,  que  lo  que  así  pu¬ 
diera  comprometerle,  fuese  á  tenerlo  en  su  casa? 

— Pues  no  has  dicho . 

—Sí;  que  tengo  el  convencimiento  de  que  Rosa  está  allí, 
mejor  dicho,  está  en  su  poder. 

—En  ese  caso  también  lo  estará  en  el  nuestro  y  bien  pron¬ 
to— dijo  Félix  tratando  de  dirigirse  hácia  la  puerta  de  la  es¬ 
tancia. 

— ¿Dónde  vas?— apresuróse  á  decirle  el  vizconde. 

—Y  todavía  me  lo  preguntas,  después  de  lo  que  acabas  de 
decirme?  ¿sospechas  acaso  que  pueda  yo  consentir  que  la 
única  mujer  á  quien  he  amado,  permanezca  por  más  tiempo 
en  poder  de  ese  miserable? 

—¿Y  acaso  crees  que  basta  el  esfuerzo  de  tu  voluntad  para 
vencer  á  un  adversario  como  tu  primo?  Quítate  eso  de  la  ca¬ 
beza,  mi  querido  Félix;  ya  que  tenemos  que  luchar  con  ad¬ 
versarios  de  cierta  índole,  es  necesario  que  nos  pongamos  á 
luchar  con  sus  mismas  armas,  es  preciso  que  sepamos  todos 
los  recursos  con  que  él  cuenta,  y  los  medios  que  está  em¬ 
pleando  ó  que  piensa  emplear,  porque  de  otra  manera  nues¬ 
tra  derrota  seria  segura,  y  no  acierto  á  comprender  cómo  en 
el  tiempo  que  llevas  de  estar  peleando  con  el  barón,  no  has 
comprendido  todavía  la  clase  de  enemigo  que  es. 
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—Difícilmente  puede  apreciar  eso  quien  está  acostumbrado 
á  luchar  frente  á  frente  y  con  nobleza;  esa  guerra  de  embos¬ 
cadas,  esa  guerra  de  sorpresas  y  de  malas  artes,  puede  com¬ 
prenderla  únicamente  el  que  tenga  ya  la  costumbre  de  obrar 
de  ese  modo. 

— Yo  he  venido— dijo  el  vizconde  mordiéndose  los  labios 
ante  la  observación  de  su  tio— á  ofreceros  franca  y  lealmente 
mi  ayuda;  creo  que  puedo  seros  útil,  toda  vez  que  conociendo 
á  la  persona  de  quien  se  trata,  mucho  más  que  todos  vosotros, 
mis  noticias  y  mi  dirección  pueden  seros  de  gran  utilidad,  y 
al  haceros  esta  oferta,  os  la  hago  de  buena  fe;  comprendo  que 
después  de  lo  pasado  teneis  motivos  para  dudar;  comprendo 
que  he  de  hacer  mucho  para  ganarme  vuestra  confianza;  pero 
ya  veis  si  tendré  seguridad  en  mí,  que  desde  luego  os  afirmo 
que  he  de  ganarla  y  he  de  serviros. 

—No  somos  nosotros— repuso  Félix— de  los  que  rechazan 
el  concurso  de  quien  como  tú  aseguras  vienes  de  buena  fe; 
pero  también  debo  decirte  una  cosa,  querido  primo,  y  es  que 
ya  han  terminado  las  contemplaciones;  que  si  hoy  caes,  por 
mi  nombre  te  juro  que  no  tengo  consideración  alguna  conti¬ 
go;  que  ni  parentesco,  ni  cariño,  ni  afección,  me  detendrán 
para  castigar  cual  se  merece  al  que  haya  tratado  de  burlarse 
de  mí,  engañando  mi  confianza. 

—Para  todo  te  autorizo— repuso  el  vizconde,  mientras  que 
por  sus  labios  vagaba  una  indefinible  sonrisa. 

— Convenido;  no  olvidaré  esa  misma  concesión  que  me 
haces. 

Y  después  de  estas  palabras,  pusiéronse  á  concertar  los 
medios  que  más  á  propósito  juzgaron  para  llevar  á  cabo  su 
propósito  de  libertar  á  Rosa. 


CAPÍTULO  LVIII. 


La  resolución  que  tomó  Félix  respecto  á  Rosa. 


Una  vez  solos  Félix,  su  padre  y  Azara,  natural  era  que  la 
conversación  se  refiriese  al  paso  que  había  dado  el  vizconde 
y  á  las  ofertas  que  hiciera,  respecto  á  Rosa. 

— En  medio  de  todo — decia  Azara— yo  no  puedo  negar  que 
con  nosotros  se  ha  portado  admirablemente;  primero  conmi¬ 
go  salvándome  la  vida  y  después  arrancando  á  Rosa  de  ma¬ 
nos  del  barón. 

— Siempre  ha  sido  éste— dijo  don  Luis— algo  mejor  que  su 
primo;  esa  es  la  verdad. 

— Sin  embargo,  que  debemos  decir  que  ninguno  de  los 
dos  han  valido  nada  jamás— añadió  Félix. 

— Estamos  conformes— dijo  Azara — y  creo  que  todos  con¬ 
vendréis  conmigo  en  que  nadie  tiene  má^  fundamento  para 
hablar  de  esas  dos  familias  que  yo;  los  hijos  han  heredado 
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toáoslos  vicios  y  todas  las  infamias  de  los  padres;  pero  éste 
muchacho,  en  el  tiempo  que  he  podido  juzgarle,  me  parece 
más  bien  débil  que  otra  cosa. 

— No  nos  fiemos  mucho  sin  embargo,  porque  la  verdad  es 
que  lo  mismo  éste  que  el  otro  no  nos  han  dado  más  que  mo¬ 
tivos  de  desconfianza,  y  muchísimos  disgustos. 

— ¿Y  quién  dice  que  nos  fiemos?— repuso  Azara— yo  lo  úni¬ 
co  que  propongo,  es  que  utilicemos  todo  lo  que  del  vizconde 
podamos,  sin  perjuicio  de  mirarle  siempre  con  la  preven¬ 
ción  que  su  mismo  pasado  nos  encarga. 

—Desde  luego. 

—¿Y  no  has  vuelto  á  ver— preguntó  don  Luis  á  su  hijo  des¬ 
pués  de  algunos  momentos— á  la  baronesa? 

—No  por  cierto,  y  me  duele  no  haberle  podido  manifestar 
mi  gratitud  por  su  favor,  favor  inapreciable,  dadas  las  condi¬ 
ciones  en  que  nos  hallábamos. 

—Extraña  mujer— exclamó  don  Luis— yo  que  la  he  visto, 
yo  que  he  tenido  ocasión  de  juzgarla  y  que  por  desgracia  he 
adquirido  más  experiencia  que  mi  hijo  en  estos  asuntos,  en¬ 
cuentro  en  esa  mujer  algo  tan  digno  de  respeto  y  de  conside¬ 
ración,  que  me  hace  tenerla  algún  afecto. 

— No  ha  sido  más  ni  ménos  que  una  mujer  viciada,  confu¬ 
sa  mezcla  de  malo  y  bueno,  pero  que  una  vez  herida  en  ella 
la  fibra  del  sentimiento,  da  un  resultado  en  el  sentido  bueno 
que  sobrepuja  al  que  daría  la  acción  de  otra  mujer  que  no 
estuviese  en  sus  circunstancias. 

—Cierto. 

— Y  lo  que  más  sorprende  en  la  baronesa — dijo  don  Luis — 
es  la  abnegación  con  que  hoy  hace  el  bien. 

— Desde  luego,  que  no  puede  aspirar  á  recompensa  al¬ 
guna. 

—Y  según  dijo  Venancio,  ella  se  propone  librarnos  de  ese 
enemigo  misterioso  é  implacable  que  nos  persigue,  permane¬ 
ciendo  oculto  en  la  sombra. 
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—Por  esta  resolución  suya,  es  por  la  que  no  he  podido 
verla. 

— Pero  es  que  no  basta  el  que  ella  quiera  librarnos  de  ese 
enemigo,  si  nosotros  no  le  conocemos. 

— Es  verdad. 

—Y  saben  ustedes  que  estoy  pensando  una  cosa!— dijo  Fé¬ 
lix  de  repente. 

— ¿Qué?— preguntaron  á  la  par  don  Mariano  y  don  Luis. 

—Que  tal  vez  la  baronesa  pueda  darnos  alguna  noticia  de 
Rosa. 

—Es  posible,  ¿pero  dónde  encontrarla? 

— Esa  es  la  dificultad. 

Largo  tiempo  lleváronse  los  tres  amigos  hablando  sobre 
esto,  hasta  que  finalmente  sp  decidió  Félix  por  lanzarse,  aun 
cuando  sin  punto  fijo,  en  busca  de  Rosa. 

La  idea  era,  como  puede  comprenderse  muy  bien,  comple¬ 
tamente  descabellada,  porque  aun  cuando  Madrid  en  aque¬ 
lla  época  no  tenia,  como  población,  la  importancia  que  en  la 
actualidad,  era  sin  embargo  lo  suficientemente  grande  para 
que  la  empresa  de  buscar  á  una  persona  sin  más  que  las  noti¬ 
cias  incompletas  que  tenia  Félix,  pareciese  á  primera  vista 
una  quimera. 

El  jóven  no  se  desanimó  ante  aquella  carencia  de  recur¬ 
sos  para  conocer  la  verdad. 

Felizmente  para  él,  encontróse  con  un  auxiliar  que  le  fué 
de  suma  utilidad,  ó  por  lo  menos  él  lo  juzgó  así. 

Cerca  ya  de  Madrid,  encontróse  á  Venancio,  que,  como  de 
costumbre,  á  pesar  de  su  firme  propósito  de  no  ver  más  á  la 
manóla  que  de  tal  modo  se  burlaba  de  él,  todos  los  dias  habia 
continuado  apareciendo  en  Madrid,  á  las  horas  en  que  ella 
acostumbraba  salir,  y  aun  cuando  no  se  aproximaba  á  ella, 
sin  embargo,  María  que  no  tenia  nada  de  tonta,  adivinaba  per¬ 
fectamente  la  presencia  del  cazador,  oculto  tras  de  alguna 
esquina. 
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—¿Dónde  va  su  mercó  á  estas  horas?— preguntó  Venancio 
á  Félix. 

—Hombre,  de  mucho  me  puedes  servir— dijo  el  jóven. 

—Mándeme  su  mercó- repuso  Venancio. 

— Me  has  preguntado  antes  que  á  dónde  iba. 

— Y  suplico  á  su  mercó  me  dispense  la  inconveniencia  de 
mi  pregunta. 

— No  tal,  que  precisamente  áesa  misma  inconveniencia  se 
debe  el  que  se  me  haya  ocurrido  el  pensamiento  que  tengo. 

—No  os  comprendo,  señor. 

—Quiero  ver  á  la  baronesa. 

—Ved  ahi  una  cosa  á  la  cual  no  creo  poder  comprome¬ 
terme. 

— Pues  ya  tú  ves,  yo  lo  voy  á  intentar. 

—No  lo  comprendo. 

—Voy  á  intentarlo,  contando  con  algunas  ligeras  noticias 
que  tú  puedes  darme. 

—Preguntad,  señor,  que  bien  sabéis  cual  ha  sido  siempre 
mi  afan. 

— ¿Dónde  viste  tú  á  la  baronesa? 

Venancio  refirió  á  Félix  lo  que  ya  saben  nuestros  lectores 
respecto  á  los  pasos  dados  por  la  baronesa  cuando  llegaron  á 
Madrid  y  se  dirigieron  en  su  busca. 

— Perfectamente— repuso  Félix— ya  tenemos  un  indicio,  ó 
indicio  que  puede  servirme  mucho. 

Y  á  pesar  de  la  repugnancia  que  inspiraba  á  nuestro  ami- 

n 

go  todo  cuanto  se  refiriese  á  los  franceses,  como  quiera  que  en 
aquellos  momentos  la  conveniencia  era  antes  que  todo,  diri¬ 
gióse  á  pedir  noticias  de  la  baronesa  á  casa  de  algunas  per¬ 
sonas  conocidas  por  sus  simpatías  y  sus  opiniones  afrance¬ 
sadas. 

Pero  contra  todas  sus  esperanzas,  nadie  le  dió  las  noticias 
queapetecia. 

Desesperado  el  jóven  al  cabo  de  algunas  horas  de  infruc- 
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tuosas  pesquisas,  iba  ya  á  dirigirse  de  nuevo  hácia  el  Pardo, 
cuando  de  pronto  parecióle  que  una  dama  que  acababa  de 
pasar  por  su  lado,  se  habia  inmutado  algún  tanto  al  verle. 

Detúvose  á  su  vez,  la  miró  con  más  atención,  le  pareció 
que  la  reconocía  á  pesar  de  que  iba  cubierta  con  el  manto,  y 
finalmente  después  de  haber  ido  algunos  minutos  tras  de  ella, 
al  llegar  á  una  calle  solitaria  la  detuvo,  diciéndola: 

—Señora,  permitidme  un  momento. 

—¿Y  qué  adelantáis  con  detenerme,  don  Félix?— repuso  la 
dama,  que  no  era  otra  que  la  baronesa. 

—Adquirir  la  evidencia  de  que  érais  vos  la  persona  que 
yo  buscaba. 

— ¡Qué!  ¿me  buscábais  á  mí? 

—Y  por  hallaros,  toda  la  mañana  estoy  corriendo  por  Ma¬ 
drid. 

$ 

— Difícil  era  que  pudiéseis  alcanzarme,  á  no  haber  dado 
esta  casualidad. 

—Casualidad  que  bendigo. 

— No  habléis  así,  os  lo  suplico;  que  puesto  que  uno  y  otro 
hemos  tratado  de  olvidarnos,  olvidémonos  en  absoluto,  y  no 
evoquemos,  con  ciertas  palabras,  recuerdos  que  han  de  ser 
muy  dolorosos  para  todos. 

—Decís  bien,  aun  cuando  en  mis  palabras  no  debeis  haber 
visto  esa  alusión  que  indicáis. 

— Por  si  acaso.  ¿Y  puede  saberse,  don  Félix,  cuál  era  vues¬ 
tro  objeto  al  buscarme?  Porque  supongo  que  vos,  dichoso  hoy 
con  el  amor  de  Rosa,  no  debeis  tener  necesidad  alguna  de  lo 
poco  que  vale  vuestra  amiga  la  baronesa. 

— Yo  tengo  siempre  necesidad  de  la  amiga,  mucho  más  en 
las  condiciones  en  que  me  hallo.  Rosa  desapareció  la  misma 
noche  en  que  tan  oportunamente  os  mostrásteis  para  sal¬ 
varnos  la  vida. 

—¿Qué  decís? 

—Lo  que  oís. 
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Y  Félix,  en  breves  palabras  refirió  á  Clara  lo  que  ya  en  otro 
lugar  hemos  visto. 

La  dama  quedóse  pensativa  algunos  momentos. 

Al  cabo  de  ellos,  dijo: 

—Indudablemente  alguien  debió  estar  espiando  y  quizás 
se  aprovechó  de  algún  descuido  para  apoderarse  de  ella. 

— ¿Pero  cómo  podia  suceder  semejante  cosa,  rodeados  de 
tanta  gente  y  en  aquellos  momentos? 

—Pues  de  otra  manera,  amigo  don  Félix,  no  hay  explica¬ 
ción. 

— Así  lo  comprendo  también. 

—¿Y  no  sabéis  ó  no  sospecháis  quién  haya  podido  ser  el 
autor  de  semejante  infamia? 

Félix  quedóse  algunos  momentos  sin  contestar. 

Como  que  precisamente  una  de  sus  ideas,  idea  descabella¬ 
da,  por  supuesto,  habia  sido  la  de  que  la  baronesa  fué  la  auto¬ 
ra  de  la  desaparición  de  la  jóven,  quiso  juzgar  de  la  verdad, 
por  el  efecto  que  en  la  baronesa  produjeran  las  palabras  que 
iba  á  decir. 

Así  fué  que  contestó: 

— Francamente,  baronesa;  ya  veis  si  soy  claro,  habia  sos¬ 
pechado  de  vos. 

—¿De  mí? 

—Sí  por  cierto. 

—En  ese  caso,  ¿por  qué  habría  yo  de  haberos  salvado? 

Esta  sencilla  contestación  desconcertó  por  completo  á 
Félix. 

Habia  una  lógica  tan  grande  en  ella,  que  el  jóven  no  pudo 
menos  de  inclinarse,  diciendo: 

—Es  verdad;  confieso  que  he  sido  un  torpe;  perdonadme  y 
creed  que  estoy  arrepentido  sinceramente  del  mal  pensa¬ 
miento  que  tuve. 

— Nada  de  particular  tiene,  porque  es  achaque  de  la  hu¬ 
manidad  dudar  siempre  de  los  verdaderos  amigos. 
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—¿Pero  podéis  serlo  mia  sinceramente?  —  preguntó  el 
jó ven. 

—Me  parece  que  os  he  dado  pruebas  de  ello,  y  quizás  algún 
dia  tengáis  motivos  más  grandes  para  convenceros,  aun 
cuando,  á  la  verdad,  no  quisiera  que  tuviera  que  llegar  ese 
dia. 

Félix  quedóse  pensativo  algunos  momentos. 

Al  cabo  de  ellos,  dijo: 

— ¿Y  no  sospecháis  quién  pueda  ser  el  raptor  de  Rosa? 

—Sin  temor  de  equivocarme,  casi  os  lo  podria  señalar. 

—¿Quién? 

—Vuestro  primo. 

—¿Cuál  de  ellos,  baronesa? 

— El  barón. 

—¡Si  habrá  tenido  razón  Enrique!....— murmuró  Félix. 

—¿Qué  habéis  dicho? 

Félix  entonces  contó  á  su  amiga  en  breves  palabras  la  es¬ 
cena  que  habia  tenido  lugar  entre  el  vizconde,  su  padre,  don 
Mariano  y  él. 

Cuando  hubo  terminado,  díjole  su  interlocutora: 

—Podéis  creer  á  vuestro  primo,  porque  esa  versión  es  la 
que  en  mi  concepto  puede  aproximarse  más  á  la  verdad. 

— De  modo  que  me  puedo  fiar  de  ello?  ' 

—Tanto  como  fiaros,  no  diré  yo.  ^ 

—Os  comprendo. 

— Ahora,  á  mi  vez,  y  para  que  veáis  si  realmente  soy  vues¬ 
tra  amiga,  voy  á  ocuparme  en  averiguar  el  paradero  de  Rosa. 

— Tanta  bondad,  baronesa . 

—Ya  que  no  tengo  otra  virtud,  permitidme  que  tenga 
siquiera  la  de  hacer  el  bien  por  mis  amigos  hasta  donde 
pueda. 

— Podéis  creer  que  deploro  mucho  más  que  vos  todavía,  lo 
que  ha  pasado. 

— No  hablemos  de  eso;  harto  me  cuesta  y  no  quisiera  re- 
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cordar  lo  sucedido.  Pensemos  únicamente  en  lo  presente  y 
sobre  todo  en  vuestro  porvenir. 

Todavía  continuaron  hablando  algunos  momentos  Félix 
y  la  baronesa,  quedando  finalmente  en  que  ésta  le  avisarla  lo 
que  hubiese,  si  descubría  algo  respecto  á  Rosa. 


CAPÍTULO  LIX. 


Donde  sabemos  algo  respecto  á  Alejandro. 


SGguramontG  nuestros  iGctores  se  habrán  preguntado  va¬ 
rias  veces  en  el  transcurso  de  la  presente  obra: 

—¿Quién  es  Alejandro?  ¿Cuál  será  el  misterio  que  sin  duda 
debe  existir  en  su  vida?  ¿En  virtud  de  qué  circunstancias  ó 
por  qué  poderosos  medios  logra  hallarse  siempre  allí  donde 
su  presencia  es  necesaria? 

El  natural  desarrollo  de  la  novela  nos  ha  impedido  dar  an¬ 
tes  satisfacción  á  lógicas  interrogaciones,  pero  ha  llegado  ya 
el  caso  de  poner  término  á  la  curiosidad  de  nuestros  lectores. 

Alejandro  era  hijo  de  un  comerciante  acaudalado,  estable¬ 
cido  en  la  Seo  de  Urgel.  La  clara  inteligencia  que  demostró 
desde  sus  primeros  años  fué  causa  de  que  cuando  contaba 
solo  14  ó  15,  su  padre  le  encomendara  ya  llevar  á  cabo  varias 
transacciones  mercantiles,  para  realizar  las  cuales  tuvo  nece- 
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sidad  de  visitar  algunas  poblaciones  del  Mediodía  de  la  nación 
vecina,  donde  á  la  sazón  estaba  en  toda  su  plenitud  ese  gran¬ 
dioso  acontecimiento  llamado  la  revolución  francesa. 

Alejandro,  joven,  entusiasta,  inteligente  y  de  gran  cora¬ 
zón,  comprendió  bien  pronto  lo  que  era  y  lo  que  significaba 
aquel  movimiento,  el  más  trascendental  acaso  de  cuantos  re¬ 
gistra  la  historia;  y  si  no  se  asoció  á  los  extravíos,  inherentes 
é  inevitables  á  toda  transformación  social,  aceptó  en  cambio 
los  nobles  principios  que  la  revolución  inscribió  en  su  ban¬ 
dera. 

Alejandro,  repetimos,  era  inteligente,  y  la  palabra  liber¬ 
tad,  le  hacia  estremecer  de  entusiasmo,  porque  la  esclavitud 
solo  se  ha  hecho  para  séres  embrutecidos;  Alejandro  era  dig¬ 
no,  y  por  lo  tanto  comprendía  toda  la  justicia  de  la  idea  de 
igualdad,  pues  quien  posee  la  cualidad  aquella,  ni  se  rebaja 
ni  intenta  tampoco  humillar  á  los  demás;  Alejandro  era  hu¬ 
manitario,  y  por  consiguiente  tampoco  podia  rechazar,  antes 
bien,  consideraba  la  fraternidad  como  complemento  necesa¬ 
rio  de  las  dos  anteriores  ideas  y  como  inherente  á  la  natura¬ 
leza  del  hombre;  era,  pues,  uno  de  los  pocos  españoles  que, 
por  entonces,  se  adelantaban  á  su  siglo. 

En  uno  de  los  muchos  viajes  que  nuestro  jóven  verificaba 
al  país  vecino,  y  á  tiempo  que  entraba  en  Bayona,  observó  en 
la  ciudad  una  animación  extraordinaria. 

Deseoso  de  saber  iá  causa  de  ella,  se  dirigió  á  un  obrero,  y 
le  preguntó  en  correcto  francés: 

—¿Qué  novedades  hay,  ciudadano? 

— Una  importante.  El  delegado  de  la  Convención  acaba  de 
detener  á  dos  aristócratas,  abuela  y  nieta,  que  venian  á  cons¬ 
pirar  contra  la  República,  y  todos  los  buenos  ciudadanos  van 
á  verlas  salir  de  la  Casa -Ayuntamiento  para  ser  conducidas  á 
París,  donde  sin  duda  morirán  en  la  guillotina. 

El  jóven  disimuló  el  mal  efecto  que  le  producía  saber  que 
dos  mujeres  iban  á  ser  conducidas  al  cadalso,  y  repuso: 
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—Pues  allá  voy  yo  también. 

Y  se  encaminó  al  Ayuntamiento. 

La  plaza  en  que  estaba  situado  este  edificio,  se  hallaba  lle¬ 
na  de  gente  por  completo. 

En  todos  los  grupos  se  hablaba  de  la  captura  de  las  dos 
aristócratas,  de  los  peligros  que  la  República  corria,  teniendo 
que  luchar  en  el  interior  con  los  restos  del  antiguo  régimen, 
y  en  el  exterior  con  las  naciones  coligadas,  en  apariencia, 
para  vengar  la  muerte  de  Luis  XVI;  pero  en  realidad,  para 
impedir  que  las  nuevas  ideas  traspasasen  las  fronteras  de  la 
Francia. 

La  generalidad  celebraba  la  prisión  de  aquellas  pobres 
mujeres,  y  hacia  vótos  porque  el  Tribunal  revolucionario  hi¬ 
ciese  con  ellas  un  escarmiento.  Pocos  las  compadecían,  y 
aun  estos  lo  hacían  en  voz  baja  y  solo  entre  sus  íntimos  ami¬ 
gos  ó  con  sus  parientes  más  cercanos,  pues  no  estaban  los 
tiempos  para  hacer  cosa  ni  pronunciar  palabra  que  diera  lu¬ 
gar  á  dudas  sobre  el  cinismo  de  cualquier  persona. 

Alejandro  sabia  esto  perfectamente,  y  se  limitaba  por  lo 
tanto  á  recorrer  varios  de  los  grupos  donde  encontraba  per¬ 
sonas  amigas,  pues  nuestro  jóven,  así  por  sus  ideas,  como  por 
sus  negocios  mercantiles,  tenia  en  Bayona  numerosos  cono¬ 
cimientos,  y  como  más  de  una  vez  se  habia  mezclado  en  los 
disturbios  de  aquella  agitada  época  y  aun  habia  luchado  va¬ 
lientemente  contra  los  vendeanos,  era  en  la  ciudad  querido  y 
respetado,  no  obstante  su  extremada  juventud. 

De  pronto  abrióse  la  puerta  de  la  Casa-Ayuntamiento,  y  un 
piquete  de  nacionales  salió  conduciendo  á  las  dos  aristócra¬ 
tas. 

Era  una  de  ellas  mujer  como  de  setenta  años,  de  venera¬ 
ble  rostro  y  regulares  facciones;  su  blanca  cabellera  y  su  re¬ 
posado  y  digno  continente  imponían  respeto.  Marchaba  con 
lentitud,  apoyada  en  el  brazo  de  su  nieta,  preciosa  jóven  de 
ojos  azules,  vivos  y  animados,  y  cabellos  de  oro;  alta,  bien 
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formada  y  de  gran  corazón,  á  juzgar  por  la  serenidad  que  de¬ 
mostraba  en  aquellas  circunstancias;  el  subido  color  de  sus 
mejillas  manifestaba,  no  el  miedo,  sino  la  vergüenza  de  verse 
exhibida  de  aquel  modo  ante  tan  numeroso  público. 

Alejandro  no  pudo  ménos  de  impresionarse  á  la  vista  de 
aquellas  dos  desgraciadas,  y  pensó  para  sus  adentros: 

— ¿Son  estos  los  dos  terribles  enemigos  de  una  República 
que  ha  salido  victoriosa  contra  toda  Europa?  ¿No  será  esto 
una  farsa,  ó  acaso  la  consecuencia  de  una  venganza  perso¬ 
nal? 

Desgraciadamente  no  habia  en  la  plaza  muchas  personas 
que  participasen  de  tales  ideas,  pues  la  presencia  de  las  dos 
mujeres  hizo  prorrumpir  á  la  multitud  en  gritos  de  indigna¬ 
ción. 

—¡Mueran  los  aristócratas! 

—  ¡A  la  guillotina  los  nobles! 

—¡Viva  la  República,  única  é  indivisible! 

Un  energúmeno  se  subió  sobre  una  piedra  de  una  casa  en 
construcción,  y  comenzó  á  arengar  ó  la  multitud. 

— ¡Ciudadanos!  Por  todas  partes  estamos  rodeados  de  trai¬ 
dores;  cada  dia  se  descubre  una  conspiración  de  nuestros 
enemigos,  y  es  necesario  hacer  un  escarmiento.  Si  dejamos 
que  esas  dos  mujeres  salgan  para  París,  acaso  logren  esca¬ 
parse  en  el  camino;  acaso  también  se  tropiece  con  los  vén¬ 
dennos  que  las  pongan  en  libertad,  y  de  todos  modos,  la  gui¬ 
llotina  es  mucho  para  ellas.  ¡Cojámoslas,  y  al  farol! 

— ¡Al  farol!  ¡Al  farol,  las  aristócratas!— vociferó,  no  el  pue¬ 
blo,  sino  el  populacho. 

Y  una  caterva  se  dirigió  hácia  el  grupo  de  nacionales  que 
resguardaba  á  las  prisioneras,  y  que  trató  de  protegerlas  re¬ 
chazando  á  los  primeros  que  intentaran  apoderarse  de  ellas. 

Pero  el  alboroto  crecía,  los  partidarios  del  energúmeno  se 
multiplicaban,  y  los  nacionales,  á  pesar  de  luchar  valiente¬ 
mente  y  de  haber  abierto  ya  alguna  cabeza  y  roto  alguna  eos- 
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tilla  con  las  culatas  de  sus  fusiles,  se  veian  en  una  situación 
bastante  crítica. 

A  punto  estaban  ya  de  ceder,  cuando  recibieron  un  pode¬ 
roso  é  inesperado  refuerzo. 

Alejandro,  al  oir  al  villano  que  arengaba  al  pueblo  y  al  com¬ 
prender  el  peligro  que  corria  la  vida  de  las  dos  mujeres,  no 
pudo  contenerse,  y  dirigiéndose  á  varios  amigos  con  quienes 
hablaba,  exclamó: 

— Ese  hombre  va  á  deshonrar  la  República  con  un  crimen 
horrible;  los  verdaderos  patriotas  no  deben  consentirlo;  sal¬ 
vemos  á  las  primeras,  y  que  luego  el  tribunal  revolucionario 
haga  lo  que  quiera  de  ellas. 

— Tienes  razón;  tú  eres  un  buen  ciudadano. 

Y  se  dirigieron  al  sitio  en  que  los  nacionales  se  hallaban. 

En  el  momento  en  que  éstos,  cediendo  á  la  presión  irresis¬ 
tible  de  la  muchedumbre,  se  separaban  dejando  indefensas  á 
las  dos  mujeres;  en  el  momento  en  que  el  mismo  demagogo, 
causa  de  aquella  agitación,  ponia  su  repugnante  mano  sobre 
la  más  jóven,  Alejandro  le  rechazó  violentamente,  y  sacando 
un  par  de  pistolas,  gritó: 

—¡Ánimo,  nacionales!  rechacemos  á  esos  foragidos.  ¡Viva 
la  República! 

Y  él  y  sus  amigos,  en  unión  de  los  nacionales  rechazaron 
al  populacho. 

Pero  el  peligro  no  por  eso  habia  desaparecido. 

Ni  el  populacho,  ni  el  hombre  de  que  hemos  hablado,  re¬ 
nunciaban  tan  fácilmente  á  su  presa,  y  si  bien  en  el  primer 
momento  hubieron  de  retirarse  ante  el  inesperado  obstáculo 
que  encontraron,  no  tardaron  en  rehacerse  y  volver  á  la  carga. 

Los  nacionales  no  habian  podido  continuar  su  marcha, 
tanto  porque  la  multitud  les  impedia  el  paso,  como  porque  la 
anciana  aristócrata,  conmovida,  más  que  por  el  propio  peli¬ 
gro,  por  el  que  corria  su  nieta,  aí  ver  á  ésta  en  poder  del  de¬ 
magogo,  se  habia  desmayado. 
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Alejandro  y  la  jóven  sostenían  á  la  anciana  aristócrata,  y 
ios  anmigos  de  aquel  y  los  guardias  nacionales  rodeaban  con¬ 
movidos  tan  interesante  grupo. 

— ¡  Gracias !  ¡  Gracias  ¡—exclamó  la  jóven  dirigiendo  á  nues¬ 
tro  héroe  una  mirada  expresiva. — Sea  la  que  quiera  nuestra 
suerte,  creed  que  no  olvidaré  el  noble  y  eficaz  socorro  que 
nos  habéis  prestado. 

—Cualquiera  en  mi  caso  hubiera  hecho  otro  tanto— con¬ 
testó  Alejandro. 

Y  añadió  por  lo  bajo; 

—Tuteadme,  y  dispensadme  que  os  tutee. 

Y  luego  dijo  en  voz  alta,  aunque  mirando  á  la  prisionera 
de  un  modo  particular: 

—No  trato  de  salvarte,  ciudadana;  pero  quiero  que  te  juz¬ 
gue  quien  debe  juzgarte,  y  nadie  más. 

—Hágase  la  voluntad  de  Dios.  De  todos  modos,  dime  cómo 
te  llamas  para  bendecir  tu  nombre. 

— Me  llamo  Alejandro— replicó  éste  sencillamente. 

—Y  yo  Elvira;  mi  abuela  era  antes  marquesa  de  Gastelnau. 

—¡Mueran  los  aristócratas!  ¡Al  farol  las  prisioneras  y  los 
que  las  ayudan  1- vociferó  de  nuevo  el  populacho  volviendo  á 
la  carga. 

—¡Ah!  ya  vuelven  ¡—exclamó  Elvira. 

— Nada  temas,  ciudadana.  Nosotros  os  protejeremos;  cuida 
tú  de  esa  anciana,  que  parece  vuelve  ya  en  sí. 

En  efecto,  la  marquesa  empezó  á  recobrar  el  conocimien¬ 
to,  y  sus  primeras  palabras  fueron : 

—¡Mi  nieta!  ¡Mi  Elvira! 

—¡Colguemos  á  esos  malos  patriotas  que  protejen  á  las 
nobles!  ¡Son  también  aristócratas  disfrazados!  ¡Son  los  peo¬ 
res  enemigos  de  la  República!— ahulló  el  demagogo  de  que  ya 
hemos  hablado  y  que  se  había  bautizado  á  sí  mismo  con  el 
nombre  de  Demóstenes. 

—¿Y  tú  qué  eres?— repuso  Alejandro  saliendo  del  grupo 
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con  los  puños  cerrados  y  la  mirada  chispeante.  ¿Qué  servi-^ 
cios  has  prestado  á  la  República?  ¿Cómo  podrás  acreditar  tu 
civismo?  ¿Crees  que  basta  hablar  mucho  y  mal,  hacerse  el 
valiente  cuando  se  trata  de  luchar  ciento  contra  uno  y  come¬ 
ter  crímenes  a  mansalva  como  el  que  intentas  llevar  á  cabo 
para  ser  un  buen  patriota?  Eres  sencillamente  un  malvado 
ridículo  é  imbécil,  y  los  que  te  sigan  serán  tan  malvados  é  im¬ 
béciles  como  tú. 

El  ciudadano  Demóstenes  retrocedió  algunos  pasos  y  per¬ 
maneció  un  instante  en  silencio,  aturdido  ante  aquel  rudo 
apóstrofe. 

Mas  recobrándose  algún  tanto,  exclamó  volviéndose  hacia 
los  que  le  rodeaban: 

—¿Lo  veis?  Es  un  aristócrata.  Llama  crimen  á  colgar  de 
un  farol  a  esas  mujeres,  y  me  insulta  é  insulta  á  los  buenos 
ciudadanos  como  vosotros.  Enseñémosle  a  respetarnos  col¬ 
gándole  también. 

—No  serás  tú  quien  lo  haga— contestó  Alejandro. 

Y  á  la  vez  que  pronunciaba  estas  palabras,  viendo  que  De¬ 
móstenes,  provisto  de  una  pistola  y  un  enorme  cuchillo  de 
carnicero,  se  adelantaba  hácia  él  con  ademan  amenazador, 
hizo  un  disparo  y  aquel  repugnante  personaje  rodó  por  el 
suelo  con  una  pierna  rota. 

—¡A  él!  ¡Muera  el  aristócrata !—voriferó  el  ciudadado  De¬ 
móstenes  al  caer  en  tierra. 

—¡Muera!— gritó  el  populacho. 

Y  embistió  de  nuevo  contra  Alejandro  y  los  nacionales. 

Resistieron  estos,  secundados  poderosamente  por  el  jóven 

y  sus  amigos,  y  se  trabó  una  lucha  encarnizada. 

Tampoco  esta  vez  hubieran  llevado  la  mejor  parte  los  de¬ 
fensores  de  las  prisioneras,  pues  sobre  ser  el  menor  número, 
los  nacionales,  que  sabian  lo  movedizo  del  terreno  que  en¬ 
tonces  se  pisaba,  se  limitaban  á  defenderse  y  en  modo  algu¬ 
no  atacaban;  pero  escrito  estaba,  sin  duda,  que  Alejandro 
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había  de  conseguir  sus  nobles  propósitos,  pues  cuando  nue¬ 
vamente  se  hizo  comprometida  la  situación,  apareció  por 
una  de  las  boca-calles  un  piquete  de  caballería,  que  repar¬ 
tiendo  sendos  sablazos  de  plano  y  alguno  que  otro  de  corte, 
dispersó  al  populacho. 

En  pocos  momentos,  solo  quedaron  en  la  plaza,  además  de 
los  recien  llegados,  los  nacionales,  las  dos  prisioneras  y  Ale¬ 
jandro,  pues  hasta  los  amigos  de  éste,  no  muy  seguros  de  si 
el  acto  que  habían  llevado  á  cabo,  seria  considerado  como  una 
acción  meritoria,  ó  como  un  hecho  punible,  optaron  por  re¬ 
tirarse  modestamente. 

Y  en  verdad  que,  dicho  sea  de  paso,  tales  estaban  los  tiem¬ 
pos,  que  aquel  temor  estaba  plenamente  justificado. 

Al  frente  del  piquete  iba  un  hombre  vestido  de  paisano  y 
con  una  banda  roja.  Podría  tener  unos  treinta  y  cinco  ó  cua¬ 
renta  años,  y  aunque  sus  facciones,  examinadas  una  á  una, 
nada  ofrecían  de  irregular,  ni  ménos  de  repulsivo,  su  conjun¬ 
to  no  causaba  la  más  favorable  impresión,  á  lo  cual  contri¬ 
buía  principalmente  su  mirada  dura  y  penetrante. 

Aquel  hombre  se  llamaba  Grenier,  y  era  el  delegado  de  la 
Convención  en  Bayona. 

Apeóse  del  caballo,  y  aproximándose  á  las  prisioneras,  dijo: 

—Dispensad,  ciudadanas,  que  no  haya  venido  antes  á  so¬ 
correros.  Hasta  hace  cinco  minutos  no  me  he  enterado  del 
peligro  que  corríais. 

—¡Gracias!  Vos  siempre  tan  eficaz  I— repuso  irónicamen¬ 
te  la  marquesa. 

—  De  seguro  vuestro  auxilio  hubiese  llegado  tarde,  á  no 
ser  por  estos  honrados  hombres,  y  especialmente  por  el  valor 
sobrehumano  de  este  jóven — añadió  Elvira  señalando  á  Ale¬ 
jandro. 

—¡Ahí— exclamó  con  un  tono  singular  el  delegado.— ¿Has 
sido  tú  el  que  has  defendido  á  estas  ciudadanas  contra  los 
que  querían  colgarlas? 
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— Yo  he  sido. 

— Eres  un  valiente. 

—Solo  soy  un  hombre  honrado. 

—¿Cómo  te  llamas? 

—Alejandro. 

—¿Conocías  anteriormente  á  estas  ciudadanas? 

—Para  protejerlas  no  era  necesario  que  las  conociese;  bas¬ 
taba  que  fueran  mujeres. 

—Eso  no  es  contestar  á  lo  que  pregunto. 

—Es  que  preguntas  demasiado,  y  tu  curiosidad  toma  el 
carácter  de  un  interrogatorio— contestó  Alejandro,  á  quien 
desde  el  primer  momento  habia  sido  antipático  el  delegado, 

— Y  aunque  lo  fuese — objetó  éste — ¿qué  tendrías  que  opo¬ 
ner? 

—Que  no  soy  súbdito  francés,  y  por  lo  tanto,  solo  me  creo 
obligado  á  contestar  interrogatorios  de  las  autoridades  de  mi 
país. 

— ¿De  qué  país  eres? 

—Español. 

—Pues  bien;  de  todos  modos  estás  en  territorio  francés,  te 
has  mezclado  en  asuntos  de  franceses  y  debes  cierta  obedien¬ 
cia  á  nuestras  autoridades;  supon  que  hubieras  cometido 
aquí  un  crimen. 

—Lo  supongo.  ¿Y  bien? 

—¿Acaso  no  podrían  juzgarte  los  tribunales  franceses? 

—La  discusión  es  inútil,  puesto  que  no  estamos  en  ese 
caso. 

—¿Y  si  te  acusara  alguien  de  ser  criminal? 

—¡  Alguien  1  ¿Quién? 

—Yo,  por  ejemplo. 

—Te  diria  que  eras  un  impostor,  y  como  yo  estoy  inocente 
de  todo  delito,  como  tengo  muchas  y  buenas  relaciones,  y 
como  he  acreditado  cien  veces  la  pureza  de  mis  opiniones 
republicanas,  nada  lograrlas  más  que  desacreditarte  y  sufrir 
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luego  el  castigo  que  recaerla  sobre  tí  y  que  yo  pedirla  al  go¬ 
bierno  francés  por  conducto  del  de  mi  país. 

El  delegado  se  mordió  los  labios. 

Comprendiendo  toda  la  fuerza  de  la  observación  del  joven, 
permaneció  silencioso  algunos  momentos. 

Después  repuso: 

— Tienes  razón;  y  como  decías  antes,  no  estamos  en  ese 
caso.  Lejos  de  acusarte,  pienso  recomendarte  con  eficacia  á 
la  Convención,  para  que  te  recompense  por  el  servicio  que  la 
has  prestado;  por  de  pronto,  como  parece  que  te  has  intere¬ 
sado  por  estas  ciudadanas,  que  iban  á  ser  trasladadas  á  una 
prisión  hasta  que  llegue  el  instante  de  que  marchen  á  París, 
te  encargo  que  las  acompañes. 

—No  necesito  recompensa  alguna,  pues  no  he  hecho  más 
que  cumplir  con  mi  deber;  y  puedes,  por  lo  tanto,  evitarte  el 
trabajo  de  dar  cuenta  de  mis  actos  á  la  Convención;  pero 
acepto  el  encargo  que  me  confias,  porque  estas  ciudadanas 
acaso  se  vean  de  nuevo  en  peligro,  y  tú  pudieras  por  segun¬ 
da  vez  retrasarte. 

Y  el  acento  de  Alejandro  era  marcadamente  irónico. 

El  delegado  le  lanzó  una  mirada  siniestra,  y  conteniéndose 
á  duras  penas,  le  dijo: 

—Adiós,  ciudadano  Alejandro.  No  olvidaré  la  acción  que 
acabas  de  ejecutar. 

Y  montando  á  caballo,  desapareció  con  el  piquete  por  una 
de  las  calles  inmediatas. 

Las  dos  prisioneras,  Alejandro  y  los  nacionales,  siguieron 
también  el  camino  de  la  prisión  donde  aquellas  debían  espe¬ 
rar  las  órdenes  del  Tribunal  Revolucionario. 


CAPITULO  LX. 


Continuación  del  anterior. 


Elvira  y  Alejandro  ofrecieron  cada  cual  un  brazo  á  la  an¬ 
ciana  marquesa,  debilitada  por  las  fuertes  emociones  que  aca¬ 
baba  de  experimentar;  los  nacionales  rodearon  aquel  intere¬ 
sante  grupo,  y  de  este  modo  continuaron  todos  el  camino  de 
la  prisión  donde  iban  á  permanecer  provisionalmente  las  dos 
mujeres. 

La  marquesa,  comprendiendo  por  las  frases  que  se  hablan 
cruzado  entre  su  nieta,  el  jóven  y  el  delegado,  cuánto  habia 
ocurrido  durante  su  desvanecimiento,  dijo  dirigiéndose  á 
Alejandro: 

—¡Cuánto  os  debemos!  Sé  que  ambas,  aunque  inocentes, 
estamos  condenados  á  morir;  pero  la  idea  de  la  muerte  no 
nos  asusta.  En  cambio  me  horrorizaba  pensar  que  íbamos  á 
ser  juguete  de  esa  muchedumbre  brutal  y  feroz. 

— Señora — contestó  el  jóven  en  voz  baja— os  repito  lo  que 
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dije  antes;  solo  he  cumplido  con  mi  deber  y  ningún  mérito 
tiene  cuanto  he  llevado  á  cabo.  En  mi  país  nos  enseñan 
desde  niños  el  respeto  á  la  mujer,  como  sér  débil  é  inde¬ 
fenso,  y  yo  no  podia  consentir  en  que  fuéseis  bárbaramente 
atropelladas;  en  cuanto  á  que  estáis  condenadas  á  morir,  eso 
será  si  yo  no  puedo  impedii'lo. 

—¡Cómo!  ¿Llevaríais  hasta  tal  punto  vuestro  interés  hacia 
nosotras,  que?.... 

—¿Que  trate  de  impedir  un  crimen?  Seguramente.  Estoy 
convencido  de  vuestra  inocencia;  no  sé  por  qué,  pero  desde 
que  os  vi,  á  vos  y  á  vuestra  nieta,  se  me  ocurrió  la  idea  de 
que  no  podíais  ser  culpables;  de  que  vuestra  captura,  bajo 
pretexto  de  que  conspirábais  contra  la  República,  podia  obé- 
decer  á  una  venganza  personal,  á  una  de  esas  infames  intri¬ 
gas  para  las  cuales  tan  admirablemente  se  prestan  los  revuel¬ 
tos  tiempos  que  alcanzamos,  y  desde  luego  me  propuse,  por 
lo  mismo  que  soy  ardiente  partidario  de  la  revolución,  por  lo 
mismo  que  amo  con  todo  mi  corazón  las  nuevas  ideas,  impe¬ 
dir  que  á  la  sombra  de  estas  se  realicen  bastardos  desig¬ 
nios,  empleando  para  ello  todas  mis  fuerzas  que  reconozco 
son  escasas,  y  toda  mi  influencia,  que  aun  no  sé  á  cuánto 
puede  alcanzar. 

— ¡Noble  corazón  1— murmuró  Elvira  — ¡qué  lástima  que 
seáis  republicano! 

— ¿Y  por  qué? — repuso  con  viveza  Alejandro — cuando  yo, 
hombre  entusiasta  por  mi  partido,  con  el  convencimiento 
íntimo  de  la  bondad  del  lema  escrito  en  la  bandera  de  aquel, 
con  la  íntima  convicción  de  los  errores,  de  las  faltas  y  aun 
de  los  crímenes  del  antiguo  régimen,  no  me  conceptúo  con 
fuerza  ni  razón  suficientes  para  ser  absoluto  en  mis  juicios, 
vos,  mujer  y  por  lo  tanto  indulgente,  y  creyente  también  más 
por  costumbre  que  por  raciocinio,  ¿seríais  capaz  de  confun¬ 
dir  todo  y  á  todos  cuantos  con  vuestra  opinión  no  se  confor¬ 
man,  en  un  mismo  é  inapelable  fallo?  Permitidme  que  os 
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haga  reflexionar  que  eso  seria  sobrada  pretensión  y  sobrada 
injusticia.  Comprendo  cuán  doloroso  debe  ser  para  los  que 
están  acostumbrados  á  mirar  ciertas  cosas  y  ciertos  privile¬ 
gios  como  de  su  propio  patrimonio,  como  adquiridos,  unas  y 
otros,  con  legítimo  derecho,  verse  repentina  y  violentamente 
desposeídos  de  ellos;  pero  la  pasión  no  debe  cegar  hasta  el 
punto  de  considerar  las  reformas  reclamadas  por  la  humani- 
dad  y  la  justicia,  como  un  robo,  y  á  los  que  las  llevan  á  cabo 
ó  las  aprueban,  como  unos  infames  ladrones. 

—Acaso  en  el  fondo  tengáis  razón;  pero  los  atropellos  que 

todos  los  dias  tienen  lugar . 

—Solo  prueban,  señora,  que  cuanto  los  hombres  llevan  á 
cabo,  ha  de  tener  el  sello  de  imperfección  con  que  está  mar¬ 
cado  el  hombre  mismo,  y  que  las  revoluciones  preparadas 
por  los  ingenios  más  preclaros,  pero  efectuadas  siempre  por 
la  multitud,  no  pueden  ménos  de  dar  lugar  á  excesos  tan 
lamentables  como  imposibles  de  evitar. 

Alejandro  se  expresaba  calurosamente;  acaso  con  más  ve¬ 
hemencia  que  de  costumbre,  porque  sin  que  él  pudiera  ex¬ 
plicarse  el  motivo  de  ello,  habíale  hecho  daño  la  exclamación 
de  Elvira,  é  instintivamente  procuraba  hacer  desaparecer  del 
ánimo  de  la  joven,  toda  prevención  contra  él  y  contra  las 
ideas  que  profesaba;  mas  comprendiendo  al  fin  que  las  cir¬ 
cunstancias  eran  sumamente  críticas  y  que  urgía  aprovechar 
el  tiempo,  añadió  dirigiéndose  á  la  marquesa  y  sienqpre  en 
voz  bastante  baja: 

— Dispensadme ,  señora ,  si  ocupado  en  vindicarme  he 
olvidado  lo  principal.  Escuchadme  atentamente,  y  vos  tam¬ 
bién,  señorita,  porque  á  ambas  interesa  mucho  cuanto  voy 
á  decir. 

Las  dos  aristócratas  prestaron  la  mayor  atención. 

El  jóven  prosiguió : 

— Creo  conocer  el  edificio  donde  van  á  conduciros,  porque 
supongo  será  el  mismo  que  ha  servido  en  otras  ocasiones 
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para  parecido  objeto.  Es  una  casa  que  no  tiene  grandes  con¬ 
diciones  para  el  fin  á  que  está  destinada,  pero  que  ha  sido 
necesario  habilitar ,  porque  la  cárcel  está  completamente 
llena;  de  modo  que  si  los  pasos  que  voy  á  dar  no  produjeran 
el  resultado  que  apetezco,  espero  que  no  me  será  difícil  con¬ 
seguir  que  os  evadáis  de  vuestra  prisión;  para  ello  solo  os 
ruego  que  esteis  siempre  sobre  aviso,  y  que  sea  lo  que  quiera 
lo  que  veáis,  no  os  deis  nunca  por  sorprendidas  ni  cometáis 
imprudencia  alguna.  Obrando  así,  yo  creo  poder  asegurar 
el  buen  éxito. 

—Os  damos  las  gracias  de  nuevo  por  vuestros  buenos  de¬ 
seos,  y  creed  que  si  aceptamos  vuestro  auxilio,  no  es  porque 
nos  asuste  el  hecho  de  ser  guillotinadas,  sino  por  el  horror  que 
nos  inspira  la  idea  de  morir  en  una  plaza  pública,  sirviendo  de 
objeto  de  befa  y  escarnio  al  populacho. 

—Y  como  quiera  que  vuestra  conducta  acredita  la  noble¬ 
za  de  vuestros  sentimientos— añadió  Elvira— creo  que  mi  abue¬ 
la  no  llevará  á  mal  que  os  haga  una  revelación. 

—Me  figuro  cuál  es,  y  tan  lejos  de  llevarlo  á  mal  estoy, 
que  si  tú  no  hablaras  lo  haría  yo. 

—Podéis  decir  cuanto  gustéis,  en  la  seguridad  de  que  agra¬ 
deciendo  vuestra  confianza,  en  ningún  caso  he  de  abusar  de 
ella. 

— Al  manifestar  sospechas  de  que  nuestra  prisión  obedecía 
á  una  venganza  personal,  habéis  acertado.  Nosotras,  amando 
al  rey,  amando  la  monarquía,  amando  eso  que  vos  llamáis 
el  antiguo  régimen,  no  hemos  tratado  nunca  de  restablecerlo 
ni  hemos  hecho  en  su  favor  otra  cosa  que  hacer  votos  fervien¬ 
tes  y  elevar  al  cielo  plegarias,  para  que  lo  que  ha  desaparecido 
reaparezca.  Si  otra  cosa  hubiéramos  hecho,  estad  seguro  de 
que  ni  á  vos  ni  á  nadie  lo  negaríamos. 

—Os  creo— murmuró  Alejandro— Proseguid,  señorita. 

—Mi  padre  murió  á  los  pocos  años  de  mi  nacimiento;  mi 

madre,  que  amaba  entrañablemente  á  su  esposo,  no  tardó 
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en  seguirle  á  la  tumba,  y  yo  entonces  tuve  que  marchar  al 
castillo  de  mis  abuelos,  que  me  han  cuidado  y  me  han  que¬ 
rido  más  que  si  fuera  su  propia  hija. 

Y  al  decir  estas  palabras,  Elvira  conmovida,  tuvo  que  re¬ 
coger  con  el  pañuelo  las  lágrimas  que  resbalaban  por  sus  me¬ 
jillas. 

Repúsose  un  poco  y  continuó: 

_ En  el  castillo  de  mis  abuelos  habia  entre  la  servidumbre 

un  lacayo  que  descollaba  entre  sus  compañeros  por  sus  finos 
modales,  y  por  una  inteligencia  superior  á  su  clase;  sus  fac¬ 
ciones  eran  bastante  regulares,  y  sin  embargo,  tenia  un  no  sé 
qué  de  repulsivo  que  le  hacia  desde  luego  antipático.  Desde 
el  momento  en  que  llegué,  siendo  yo  una  niña  de  cinco  ó 
seis  años,  el  lacayo  en  cuestión  comenzó  á  manifestar  por 
mi  un  desusado  interés.  Demostraba  especial  complacencia 
en  ir  conmigo  de  paseo  por  los  jardines  del  castillo  y  en  entre¬ 
tenerme  con  esos  mil  juegos  que  hacen  la  delicia  de  los  niños, 
alabando  de  continuo  mi  precoz  inteligencia  y  repitiendo 
cien  veces  á  mis  abuelos  cualquiera  infantil  ocurrencia  mia, 
con  lo  cual  tenia  verdaderamente  embobados  á  sus  señores. 
A  la  vez  que  yo  crecia,  crecia  también  el  interés  que  aquel 
hombre  me  demostraba,  y  por  más  que  parezca  increíble, 
apenas  habia  cumplido  yo  los  trece  años,  cuando,  con  una 
osadía  superior  á  cuanto  puede  imaginarse,  comenzó  á  ha¬ 
cer  ciertas  demostraciones  cuyo  alcance  no  comprendí  bien, 
al  pronto. 

—¿Era  acaso  ese  hombre  el  delegado  de  la  Convención?— 
preguntó  vivamente  Alejandro. 

—El  mismo— repuso  la  jóven. 

Y  añadió  palideciendo  de  emoción: 

— ¿Cómo  lo  habéis  adivinado? 

—¡Oh!  No  sabría  decirlo;  pero  desde  que  le  vi,  comprendí 
que  algo  misterioso  habia  pasado  entre  vos  y  él. 

—¡El  infame! 
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— Sí,  muy  infame,  porque  adivino  también  el  resto  de  la 
historia.  El  osó  levantar  los  ojos  hasta  vos;  vos  le  despre¬ 
ciasteis;  vuestro  abuelo  le  despidió  ignominiosamente  de  su 
casa,  y  el  miserable  se  aprovechó  de  la  favorable  coyuntura 
que  le  ofrecía  el  comienzo  de  la  revolución  para  vengarse  de 
vuestros  desprecios,  persiguiéndoos  de  muerte  así  á  vos  como 
á  vuestra  familia. 

—Y  no  sabéis  hasta  qué  punto  ha  llevado  ese  hombre  su 
encono.  Ha  hecho  morir  á  mi  abuelo  en  el  cadalso:  ¡un  po¬ 
bre  anciano,  casi  paralítico!  ha  hecho  confiscar  todos  nues¬ 
tros  bienes  y  finalmente  nos  ha  prendido,  á  mi  abuela  y  á  mí, 
en  el  momento  que  nos  disponíamos  á  buscar  un  refugio  con¬ 
tra  su  rencoroso  odio  en  vuestro  noble  país. 

— ¡Villano!  ¡Y  pensar  que  hombres  como  ese ' deshonran 
las  causas  más  santas,  sin  que  sea  posible,  á  veces,  desenmas¬ 
cararlos! 

— ¡Ah!  No  es  esa  empresa  fácil.  Es  un  hipócrita  consuma¬ 
do,  y  si  refiriérais  cuanto  os  acabo  de  decir,  nadie  darla  cré¬ 
dito  á  vuestras  palabras,  pues  tiene  muy  bien  sentada  su 
reputación  de  austero  republicano. 

—Sin  embargo;  yo  os  aseguro . 

— Dejadle,  que  al  fin  y  al  cabo  encontrará  su  merecido,  y 
tratemos  solo  de  evitar  que  logre  sus  designios  exponiéndo- 
n®s  á  la  vergüenza  sobre  la  guillotina.  Si  hemos  de  conseguir 
la  libertad,  mejor  quisiera  deberla  á  vos  que  á  otro  alguno. 

Y  Elvira,  que  habla  pronunciado  las  anteriores  palabras 
con  el  aturdimiento  propio  de  sus  quince  años,  al  compren¬ 
der  el  alcance  de  aquellas,  no  pudo  ménos  de  ruborizarse  y 
bajar  la  vista. 

En  cambio,  Alejandro  sintió  su  alma  henchida  de  un  ine¬ 
fable  y  hasta  entonces  desconocido  placer,  y  sus  ojos  se  fija¬ 
ron  con  ardiente  expresión  en  el  semblante  de  la  jóven. 

Porque  si  en  ésta  habla  hecho  profunda  impresión  la  bi¬ 
zarra  apostura,  el  valor  y  la  inteligencia  de  Alejandro,  éste  se 
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había  sentido  hechizado  por  los  encantos  y  el  candor  de  El¬ 
vira. 

Y  verdaderamente  parecían  formados  el  uno  para  el  otro. 

Elvira,  con  su  rubia. cabellera,  con  sus  ojos  azules,  con  sus 

facciones  finas  y  delicadas,  era  la  personificación  de  la  belle¬ 
za  femenil,  ideal  y  aérea. 

Alejandro,  de  ojos  negros  y  brillantes,  de  cabellos  igual¬ 
mente  negros,  de  correctds  perfiles,  era,  por  el  contrario,  el 
prototipo  de  la  hermosura  varonil,  expresiva  y  enérgica. 

Ambos  también  eran  de  corazón  noble  y  genéroso,  de  hu¬ 
manitarios  sentimientos,  de  elevadas  ideas. 

Y  sin  embargo,  entre  ambos  parecía  levantarse  desde  el 
primer  momento  una  barrera  casi  insuperable. 

Aparte  de  lo  crítico  de  las  circunstancias,  aparte  de  las  di¬ 
ficultades  con  que  habian  de  luchar  solo  para  que  uno  de 
ellos,  la  joven,  conservara  la  existencia,  dividíales  su  respec¬ 
tiva  posición  social. 

Ella  descendía  de  una  familia  perteneciente  á  la  antigua 
nobleza,  suprimida  por  la  revolución,  pero  subsistente  en  los 
corazones  de  sus  individuos;  él  era  hijo  de  un  hombre  acau¬ 
dalado,  pero  plebeyo,  y  además  estaba  por  completo  imbuido 
en  las  ideas  de  aquella  misma  revolución  que  habia  guilloti¬ 
nado  al  abuelo  de  Elvira,  y  le  habia  confiscado  los  bienes;  de 
aquella  revolución,  á  manos  de  cuyos  más  fanáticos  par¬ 
tidarios,  habian  estado  á  punto  de  perecer  ella  y  la,  mar¬ 
quesa. 

¿Vencerla  el  amor  á  las  preocupaciones  de  clase  y  de  par¬ 
tido,  ó  estas  lograrían  ahogar  aquel  naciente  sentimiento? 

Por  de  pronto  ninguno  de  ambos  jóvenes  pareció  pensar 
acerca  del  asunto,  y  Alejandro,  á  la  exclamación  ingénua  de 
,  Elvira,  contestó  dirigiéndola  una  expresiva  mirada: 

— Señorita:  antes  de  escuchar  esa  frase,  os  dije  que  creia 
poder  libertaros;  ahora  estoy  seguro  de  ello. 

En  el  momento  de  pronunciar  estas  palabras,  llegaban  á  la 
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puerta  de  la  casa  que  debía  servir  de  prisión  á  la  marquesa  y 
á  su  nieta. 

Dejemos  á  éstas  penetrar  en  la  cárcel,  dejemos  á  Alejandro 
separarse  de  ellas,  lleno  el  corazón  de  esas  indefinibles  sen¬ 
saciones  que  preceden  de  cerca  al  nacimiento  del  amor,  y  la 
inteligencia  ocupada  en  idear  el  medio  de  favorecer  á  sus  pro¬ 
tegidas,  y  vamos  á  ocuparnos  de  personajes  no  menos  inte¬ 
resantes,  aunque  mucho  más  antipáticos. 


CAPÍTULO  LXI. 


El  delegado  G-renier. 


En  una  de  las  salas  de  la  Casa-Ayuntamiento  de  Bayona, 
paseándose  apresuradamente  de  un  extremo  á  otro,  parándo¬ 
se  á  veces  y  mirando  con  frecuencia  hácia  la  puerta  como 
quien  espera  impaciente  la  llegada  de  alguien  que  se  retarda, 
hallábase  el  hombre  de  quien  en  el  anterior  capítulo  hemos 
visto  ocuparse  tan  desfavorablemente  á  Elvira,  y  al  cual  co¬ 
nocemos  ya  como  el  delegado  Grenier. 

Cada  vez  que  interrumpía  sus  paseos,  hablaba  en  voz  baja 
y  como  respondiendo  á  sus  interiores  pensamientos. 

— ¡  Maldita  suerte !  ¡  Cuando  ya  creia  realizada  mi  venganza, 
cuando  esperaba,  á  la  vez,  satisfacer  un  sentimiento,  que  no 
sé  si  es  odio  ó  amor,  aunque  creo  que  de  ambas  cosas  parti¬ 
cipa,  viene  un  hombre,  casi  un  chiquillo,  á  desbaratar  todos 
mis  proyectos! 

Y  continuaba  su  paseo. 
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Deteníase  nuevamente  y  murmuraba: 

— ¡Oh!  Pero  se  acordará  de  mí.  Yo  le  juro  que  ha  de  pagar 
caro,  así  el  mezclarse  consciente  ó  inconscientemente  en  mis 
asuntos,  como  la  insolencia  con  que  ha  respondido  á  mis 
preguntas.  Cierto  es  que  por  las  vías  legales  nada  podré  con¬ 
tra  él;  pero  hay  otros  medios . no  es  la  primera  vez  que  he 

tenido  que  recurrir  á  ellos,  y  sé  cómo  deshacerme  de  cual¬ 
quier  importuno . Ese  imbécil  Renaud  que  no  viene .  y 

necesito  verle  enseguida  porque  él  mejor  que  ningún  otro  pue¬ 
de . ¡Ah!  ¡Gracias  al  diablo!  Aquí  está  ya. 

La  anterior  exclamación  fué  motivada  por  la  aparición  en 
el  umbral  de  la  puerta  de  un  hombre  alto,  seco,  con  cabellos 
de  un  color  rojo  subido,  prolongada  nariz  y  ojillos  grises,  re¬ 
dondos  y  pequeños. 

— ¿Sabes  que  ya  estaba  á  punto  de  perder  la  paciencia?— di¬ 
jo  Grenier  al  recien  llegado. 

— ¡Bah!  ciudadano;  eres  muy  vivo  de  génio.  De  aquí  á  la 
prisión  hay  un  buen  trecho,  y  los  demás  no  tenian  tanta  pri¬ 
sa  como  tú. 

—Y  bien,  ¿qué  has  observado? 

—Él  ha  estado-  durante  todo  el  camino  hablando  en  voz 
baja  con  ellas,  y  él  y  ella  se  dirigían  últimamente  unas  mira¬ 
das  tan  tiernas  que  daba  lástima.  Me  parece  que  lo  que  debes 
hacer  es  soltar  á  la  abuela  y  á  la  nieta,  y  dejarlas  que  se  va¬ 
yan  con  el  mozalvete  á  poetizar  en  el  antiguo  castillo  que  ge¬ 
nerosamente  te  adjudicaste.  Seria  una  obra  de  caridad  y . 

—Déjate  de  bufonadas  de  mal  género.  ¿Crees  que  se  cono¬ 
cían  anteriormente? 

—No  podré  decírtelo;  pero  sí  te  aseguro  que  lo  que  es  hoy 
se  entienden  á  las  mil  maravillas.  Tengo  buen  olfato. 

—  Por  eso  te  he  tomado  á  mi  servicio,  y  como  estás  entera¬ 
do  de  todos  mis  asuntos,  excuso  decirte  que  ese  hombre  me 
incomoda. 


Lo  creo. 
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—Y  que  cuando  alguna  persona  me  molesta . 

— Ei  camino  derecho  es  suprimirla. 

— Perfectamente.  Me  has  comprendido. 

_ Pues  el  negocio  no  puede  ser  más  sencillo.  Con  man¬ 
darle  prender . 

—Eso  no  es  posible.^ 

—¿Por  qué  razón? 

—Porque  no  hay  motivo  alguno  para  ello. 

_ ¡Vaya  un  inconveniente!  Cualquiera  diria  que  era  la  pri¬ 
mera  vez  que . 

—Sí,  ya  te  entiendo;  mas  las  circunstancias  son  diferentes. 
Hasta  hoy  he  hecho  prender,  encarcelar  y  hasta  guillotinar  á 
cuantos  me  han  estorbado;  pero  era  porque  se  trataba  de  súb¬ 
ditos  franceses. 

—Es  claro;  y  tú  como  buen  compatriota . 

-Repito  que  no  estoy  de  humor  para  bromas;  el  caso  es  que 
ese  hombre  es  español,  y  su  prisión,  sin  un  motivo  justificado 
y  poderoso,  seria  un  atentado  contra  el  derecho  de  gentes,  y 
nos  podría  acarrear  sérias  complicaciones. 

—Entonces,  solo  queda  otro  camino. 

—¿Cuál? 

•  — Suprimirle  extraoficialmente. 

— Explícate  más  claro. 

— Torpe  andas. 

— Acaso  no:  pero  quiero  que  explanes  tu  idea  por  com¬ 
pleto. 

—Pues  bien;  suprimirle  extraoficialmente,  quiere  decir, .^. 

—Sigue. 

—Perdona,  ciudadano  delegado;  mas  no  sé  si  me  atreva... 

Y  aquel  bribón  afectaba  una  cortedad  tan  grotesca  y  un 
temor  tan  ridículo,  que  Grenier  soltó  una  carcajada. 

—¡Voto  á  cien  guillotinas!— exclamó,  pasado  el  acceso  de 
su  hilaridad— no  se  necesitan  tantos  circunloquios  para  decir 
que  el  camino  más  corto  es  asesinarle. 
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— La  palabra  es  algo  fuerte;  prefiero  lo  de  suprimirle... 

— Extraoficialmente;  ya  lo  has  dicho  tres  veces. 

— Es  que  las  buenas  formas . 

— En  fin;  dejemos  semejantes  nimiedades.  Me  agrada  tu 
proposición,  Renaud. 

— Tus  palabras  me  enorgullecen,  ciudadano. 

—7  si  consigues  tu  propósito . 

—El  tuyo,  querrás  decir. 

—Es  igual;  si  consigues  tu  propósito,  ó  el  mió  si  te  gusta 
así  más,  puedes  estar  seguro  de  que  te  recompensaré  esplén¬ 
didamente. 

— ¡Bah!  ciudadano;  la  cosa  no  merece  la  pena.  Ya  sabes 
que  estoy  acostumbrado  á  ello— contestó  cínicamente  Renaud. 

— Pero  te  advierto  que  andes  con  cuidado.  El  mozo  acaba 
de  dar  pruebas  de  que  es  valiente  como  un  demonio,  y  si  erra¬ 
ras  el  golpe . 

—¿Qué  sucederia? 

—Una  de  dos  cosas:  ó  morirlas  á  manos  de  él,  ó  tendría 
yo  que  sacrificarte  en  aras  de  la  paz  de  dos  naciones. 

—El  dilema  no  es  muy  halagüeño;  pero  no  tengas  j^emor, 
que  no  soy  ningún  novicio. 

— Es  que  ya  has  visto  que  hoy  te  ha  ganado  la  primera 
partida,  porque  el  plan  del  rapto  de  la  chica,  era  obra  de  tu 
ingenio. 

—Y  di  que  estaba  mal  pensado.  Como  ese  maldito  correji- 
dor  se  apresuró  á  dar  parte  á  la  Convención  y  al  Tribunal 
revolucionario  de  la  captura  de  esas  dos  mujeres,  y  por  lo  tan¬ 
to  no  podrías  hacerlas  áQS,di^Q^vQCQY  extraojicialmente,  preparé 
aquel  motin  á  fin  de  que  á  favor  de  él  desapareciera  la  mucha¬ 
cha . para  reaparecer  en  tus  brazos,  mientras  una  caterva 

de  estúpidos  se  entretenían  en  colgar  á  la  vieja  de  un  farol. 

—Pues  te  lo  repito:  el  que  la  primera  vez  que  se  ha  puesto, 
sin  saberlo,  en  tu  camino,  ha  echado  por  el  suelo  tus  planes, 
puede,  á  la  segunda,  dar  en  tierra  contigo  mismo. 


TOMO  II. 
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-jSabes,  ciudadano  Grenier,  que  tienes  un  modo  especial 

de  animarme  á  servirte? 

_ Para  que  me  sirvas  bien,  te  prevengo. 

— ¡Bah!  Das  demasiada  importancia  á  ese  mozalvete;  más 
que  S  su  valor,  se  debe  el  fracaso  de  hoy  é  la  cobardía  de 

Demóstenes  y  los  suyos. 

—Y  á  propósito:  ¿cómo  está  ese  pobre  diablo? 

—Tiene  cama  para  unos  cuantos  dias,  y  probablemente 

quedará  cojo,  si  sana. 

—Peor  para  él.  Hablemos  de  lo  que  importa.  ¿De  qué  me¬ 
dios  piensas  valerte  para . suprimir  á  ese  hombre? 

—¿Tienes  confianza  en  mí? 

—Ilimitada,  á  pesar  del  fracaso  de  esta  mañana. 

—¿Otra  vez? 

—¡Qué  quieres!  Como  el  hecho  está  tan  reciente  y  se  tra¬ 
taba  de  un  asunto  para  mí  tan  importante . 

—Ya  tomaremos  la  revancha  y  pienso  empezarla  despa¬ 
chando  á  ese  hombre;  pero  puesto  que  confias  en  mí,  déjame 
hacer,  que  á  su  tiempo  sabrás  el  resultado. 

_ P0  advierto  que  deseo  el  menor  escándalo  posible. 

—No  habrá  ninguno. 

—¿Puedo  ayudarte  en  algo? 

—Sí;  necesito  para  entrar  y  salir  libremente  en  la  prisión 
donde  están  esas  mujeres,  dos  órdenes  tuyas. 

— i  Dos  órdenes! 

_ Una  á  mi  nombre  y  otra  en  blanco. 

—¿Y  para  qué  es  la  segunda? 

— Eres  muy  curioso. 

— Me  parece . 

— Ó  muy  desconfiado. 

—Eso  no. 

—En  fin,  preciso  será  decirte  algo. 

— Ya  te  escucho. 

— Ese  Fierabrás,  ese  gigante,  ese  traga  niños,  según  lo 
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que  he  podido  observar  cuando  por  orden  tuya  le  seguía, 
debe  estar  enamorado  de  la  chica  que  tiene  sorbido  el  seso  á 
todo  un  delegado  de  la  Convención,  muy  amigo  tuyo. 

—¿Y  bien? 

—¿No  comprendes? 

— Ni  una  palabra. 

— Pues  prosigo.  Estando  enamorado  de  esa  chica,  natural 
es  que  quiera  verla . 

— Y  yo  se  lo  impediré. 

— Al  contrario.  Tú,  por  conducto  mió,  se  lo  facilitarás  por 
medio  del  volante  en  blanco,  aunque  él  ha  de  creer  que  tú 
no  sabes  nada,  y  que  soy  yo  quien  le  hace  ese  favor. 

—¿Y  qué  ventajas  trae  eso? 

—¿Sigues  sin  comprender? 

—Todavía  no  saco  nada  en  limpio. 

— Estás  hoy  muy  torpe,  ciudadano.  Supon  que  quieres 
cazar  un  ratón. 

—Por  supuesto. 

—Y  que  que  no  tienes  gato  ó  no  quieres  emplearlo,  porque 
te  altera  los  nervios  el  verle  con  el  roedorcillo  ensangrentado 
en  la  boca. 

—Por  supuesto  también. 

— ¿Qué  medio  te  quedará  para  lograr  tus  deseos? 

—La  ratonera. 

—Tú  lo  has  dicho. 

—Empiezo  á  comprender. 

—Lo  creo.  Toda  ratonera  necesita  cebo . 

—Y  ese  cebo,  en  el  caso  presente  es . 

—La  muchacha.  Guando  mañana  vaya  él  á  enterarse  de 
su  salud  y  no  le  dejen  pasar,  se  desesperará;  yo,  que  ya  habré 
encontrado  medio  de  trabar  conocimiento  con  él,  me  dejaré 
conmover  por  su  desesperación,  le  preguntaré  la  causa,  él, 
jóven  y  por  lo  tanto  confiado,  me  la  dirá,  yo  le  propondré 
interponer  mi  influjo  para  conseguirle  un  pase;  aceptará,  le 
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llevaré  el  pase  en  blanco  para  que  crea  que  tú  no  sabes  que  es 
para  él,  por  si  acaso  desconfía  de  tí;  me  abrazará,  me  llamará 
su  salvador,  obtendré  su  confíanza,  y  como  haré  de  él  lo  que 
quiera,  no  tardaré  en  encontrar  ocasión  de  suprimirle....  ex- 
traofícialmente  y  sin  ruido  ni  riesgo  alguno. 

—¿Sabes  que  eres  hasta  elocuente,  y  que  casi  puedes 
reemplazar,  en  caso  necesario,  al  ciudadano  Demóstenes? 

—Gracias.  Deseo  conservar  mis  dos  piernas  intactas.  ¿Qué 
te  parece  el  proyecto? 

—Muy  bien  pensado;  y  si  se  realiza  felizmente,  de  nuevo 
te  aseguro  que  la  recompensa  será  espléndida. 

—Ahora  me  toca  á  mí  ser  curioso.  ¿En  qué  consistirá  esa 
recompensa? 

— Desde  luego  en  un  ascenso  en  tu  honrada  carrera  de 
agente  de  la  policía  secreta. 

—¿Y  después? 

— Después  te  remuneraré  con  una  cantidad  igual  á  la  que 
te  di  por  el  último  negocio. 

— En  la  inteligencia  de  que  será  en  moneda  corriente  ¿eh? 
Nada  de  asignados. 

—Por  supuesto. 

—Pues  manos  á  la  obra.  Dentro  de  una  hora  pasaré  por  tu 
casa  á  recoger  los  dos  pases,  y  entretanto  voy  á  trabar  cono¬ 
cimiento  con  el  mozo. 

—Yo  me  quedo.  Tengo  que  hablar  con  algunos  individuos 
del  Ayuntamiento,  á  quienes  estoy  esperando  y  que  ya  se  re¬ 
tardan  más  de  lo  regular. 

— Pues  cuando  vengan,  duro  en  ellos.  Ó  eres  ó  no  eres  de¬ 
legado. 

—Descuida,  ciudadano;  sé  lo  que  debo  al  alto  puesto  que 
ocupo. 

— Ja!  ja!  ja!  parece  que  ya  estás  hablando  con  esos  babie¬ 
cas.  Hasta  luego.  Salud  y  fraternidad. 

—Y  buena  suerte. 
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El  ciudadano  Renaud  se  marchó  contento  y  el  ciudadano 
Grenier  se  quedó  contentísimo. 

Tal  era  el  delegado  de  la  Convención  en  Bayona  y  tal  el 
digno  ájente  de  semejante  delegado. 

¡Cuántos  infelices  habrían  sucumbido  á  manos  de  aque¬ 
llos  y  de  parecidos  malvados,  y  cuántos  de  los  crímenes  por 
ellos  cometidos  sirvieron  después  para  deshonrar  la  noble 
causa  de  que  se  decían  defensores  ! 
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CAPITULO  LXII. 


En  la  prisión . 


Alejandro  dejó  á  Elvira  y  á  la  marquesa  penetrar  en  la 
casa  que  se  les  había  destinado  como  cárcel,  ya  que  no  le  era 
permitido  trasponer  sus  umbrales,  y  regresó  á  su  habitación, 
bastante  más  inquieto  y  pensativo  que  había  salido. 

La  joven  había  producido  en  él  una  impresión  tan  grande, 
tan  extraordinaria,  que  fué  bastante  para  originar  eh  el  áni¬ 
mo  del  adolescente  una  completa  revolución. 

Ya  hemos  dicho  que  Alejandro  estaba  dotado  de  un  cora¬ 
zón  noble  y  de  una  elevada  inteligencia;  pero  á  estas  cualida¬ 
des  añadió  el  amor  que  tan  de  repente  inflamó  su  pecho, 
una  fuerza  de  voluntad  y  una  energía  nada  comunes. 

Habiéndose  comprometido  á  salvar  á  Elvira  y  á  su  abuela, 
y  comprendiendo  todos  los  peligros  y  todas  las  dificultades 
de  la  empresa,  nuestro  jóven,  colocado  ante  aquellos  y  estas, 
se  elevó  á  la  altura  de  su  misión. 
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El  tiempo  que  tardó  en  llegar  de  la  cárcel  á  su  casa,  le  fué 
suficiente  para  madurar  un  plan,  cuyos  pormenores  y  resul¬ 
tados  sabremos  acaso  más  adelante,  pero  que  desde  luego  po¬ 
demos  ^anticipar  que  hacia  honor  á  su  talento. 

Y  hecha  la  anterior  indicación,  nos  vemos  obligados,  por 
ahora,  á  guardar  silencio  sobre  el  empleo  que  al  resto  de 
aquel  dia  dió  Alejandro,  y  á  trasladarnos  al  siguiente,  y  al 
local  en  que  se  hallaban  recluidas  las  dos  víctimas  del  de¬ 
legado  Grenier. 

Era  dicho  local  una  sala  bastante  espaciosa,  amueblada, 
sino  con  lujo,  con  decencia  y  que  recibía  luz  por  dos  venta¬ 
nas,  á  las  cuales  se  habían  puesto  fuertes  rejas  cuando  la  ca¬ 
sa  fué  destinada  á  prisión,  por  hallarse  llena  ya  la  cárcel  pú¬ 
blica. 

Pertenecía  la  referida  sala  al  piso  bajo  del  edificio,  y  junto 
á  una  de  las  citadas  ventanas  hallábase  Elvira,  mirando  con 
ansiedad  á  ambos  lados  de  la  calle. 

De  vez  en  cuando  oíasela  murmurar: 

—¡Si  no  vendrá!  ¡Si  nos  habrá  olvidado! 

—No  es  posible— contestaba  la  marquesa.— Tengo,  hija  mia, 
bastantes  años,  y  por  lo  mismo,  bastante  experiencia;  estoy 
acostumbrada  al  trato  de  gentes,  y  por  lo  tanto,  á  leer  en  la 
fisonomía  de  cada  cual  sus  buenas  ó  malas  cualidades  y  es¬ 
toy  segura  de  que  nuestro  salvador  posee  un  corazón  noble 
é  incapaz  ni  del  olvido  ni  de  la  perfidia. 

Así  transcurrieron  cerca  de  dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
la  joven  exclamó  con  alegría: 

— ¡Ah!  ¡Ya  está  ahí ! 

—Estaba  segura  de  ello— dijo  conmovida  la  marquesa. 

Efectivamente;  en  aquel  momento  Alejandro  llegaba  ó  la 
puerta  de  la  cárcel. 

Saludó  con  una  inclinación  de  cabeza  á  Elvira,  que  cor¬ 
respondió  á  aquel  saludo,  no  sin  ponerse  encendida  como  la 
grana,  y  dirigiéndose  á  un  centinela,  dijo : 
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—Ciudadano,  necesito  ver  al  alcaide. 

—Voy  á  hacer  que  le  pasen  recado. 

Y  dió  el  encargo  de  hacerlo  así  á  uno  de  sus  compañeros. 

Pocos  instantes  después  el  alcaide  presentóse  en  el  umbral 

de  la  puerta. 

—¿Quién  pregunta  por  mí?— interrogó  al  centinela. 

—Yo;  ciudadano— contestó  el  jóven  adelantándose. 

—¿En  qué  puedo  servirte? 

— Mira. 

Y  al  decir  estas  palabas  mostró  un  papel  al  alcaide. 

Este  leyó  el  documento  que  el  jóven  le  presentaba,  y  excla¬ 
mó  después: 

—Está  en  regla;  puedes  pasar  á  ver  á  quien  gustes. 

—¿No  han  traído  ayer  dos  ciudadanas  tachadas  de  aristó¬ 
cratas,  jóven  la  una  de  quince  ó  diez  y  seis  años  y  la  otra 
como  de  unos  setenta? 

— Ayer  llegaron,  con  efecto. 

—Pues  á  esas  quiero  ver. 

—Inmediatamente. 

Y  alzando  la  voz,  gritó: 

—¡Ciudadano  Scévola! 

Presentóse  un  hombrecillo  raquítico,  que  no  tenia  otro 
parecido  con  el  ilustre  romano  cuyo  apellido  llevaba  sino  el 
carecer  de  una  mano  y  que  llevaba  en  la  otra  un  manojo  de 
llaves. 

—Abre  á  este  ciudadano  el  cuarto  número  dos. 

Alejandro  dió  las  gracias  al  alcaide,  y  siguió  al  llavero  que 
se  apresuró  á  obedecer  la  orden  que  acababa  de  recibir. 

El  alcaide  se  quedó  murmurando  entre  dientes: 

—Maldito  si  entiendo  una  palabra  de  todo  esto.  Ayer  ór- 
den  rigurosa  de  incomunicación  respecto  á  esas  dos  mujeres. 
Hoy  permiso  para  que  otro  ciudadano  y  ese  mozalvete  entren 
á  pesar  de  toda  otra  disposición  en  contrario.  Me  parece  que 
el  delegado  no  tiene  muy  segura  la  cabeza;  pero  en  fin,  con 
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tal  que  me  paguen  puntualmente  mi  sueldo  y  no  sea  en  asig¬ 
nados . 

Y  el  alcaide  completó  su  pensamiento  encogiéndose  de 
hombros. 

Dejémosle  entregado  á  sus  reflexiones  mientras  se  dirige 
á  su  cuarto,  y  sigamos  á  nuestro  jóven. 

Apenas  entró  éste  en  el  cuarto  de  las  prisioneras,  díjole  el 
llavero: 

— Ciudadano,  voy  á  encerrarte;  pero  cuando  quieras  salir, 
no  tienes  más  que  dar  unos  golpecitos  en  la  puerta.  Yo  estaré 
paseándome  por  ahí  cerca. 

—Está  muy  bien. 

Y  se  dejó  encerrar. 

Cuando  se  vió  ya  solo  con  las  dos  aristócratas  y  una  vez 
convencido,  por  el  rumor  de  los  pasos  del  carcelero,  de  que 
nadie  podía  escuchar  su  conversación,  exclamó  dirigiéndose 
á  la  marquesa; 

— ¡Ah!  señora,  dispensad  mi  tardanza,  en  gracia  siquiera 
de  las  buenas  noticias  que  os  traigo. 

—No  tengo  nada  que  dispensaros.  Estoy  segura  de  que  si 
antes  no  habéis  venido  á  vernos,  habrá  sido  por  alguna  po¬ 
derosa  causa,  é  indudablemente  en  obsequio  nuestro,  y  así 
precisamente  se  lo  manifestaba  á  mi  nieta  hace  pocos  mo¬ 
mentos. 

— ¿Dudábais  vos  de  mí,  señorita?— dijo  el  jóven  con  senti¬ 
do  reproche. 

Elvira  bajó  los  ojos  no  atreviéndose  á  contestar,  temerosa 
de  que  la  emoción  de  su  voz  revelase  los  sentimientos  de  su 
alma. 

—No  lo  extrañéis— contestó  la  marquesa.  La  gente  jóven 
es  precipitada  en  sus  juicios,  aprecia  casi  siempre  las  cosas 
por  las  apariencias  y  juzga  más  por  instinto  que  por  refle¬ 
xión. 

—  ¡Oh!  No  por  eso  creáis  que  haya  pensado  mal  de  vos— 
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exclamó  la  joven  con  viveza. — Pero  es  nuestra  situación  tan 
crítica . hemos  recibido  tan  crueles  desengaños . 

—No  os  disculpéis.  Comprendo  y  justifico  todas  vuestras 
dudas  y  temores.  Solo  con  el  tiempo  y  en  vista  de  los  hechos 
comprendereis  el  profundo  interés  que  habéis  llegado  ambas 
á  inspirarme  y  cuanto  estoy  resuelto  á  hacer  por  vos. 

—Pues  bien,  como  ha  dicho  con  gran  exactitud  Elvira, 
nuestra  situación  es  crítica,y  por  lo  tanto  no  extrañareis  que 
sin  dudar  de  cuanto  esteis  dispuesto  á  hacer  en  favor  nues¬ 
tro,  os  pregunte  ¿qué  es  lo  que  habéis  hecho  ya? 

— Ayer  cuando  os  dejé,  empecé  á  pensar  en  los  medios 
más  á  propósito  para  sacaros  de  aquí  y  conduciros  á  la  fron¬ 
tera  española,  una  vez  en  la  cual  estaréis  en  salvo,  y  formé,  á 
pesar  de  los  pocos  elementos  de  que  en  la  actualidad  dispon¬ 
go,  un  plan  que  hubiera  tenido  acaso  buen  éxito,  pero  que 
tenia  un  poco  de  aventurado.  . 

— Y  ese  plan . 

—Lo  he  desechado  por  completo,  pues  una  circunstancia 
imprevista,  mejor  dicho,  una  afortunada  casualidad,  me  ha 
proporcionado  otro  mucho  más  seguro  y  acertado. 

— Nos  será  dable  saber . 

— ¿En  qué  consiste  esa  casualidad?  i  Oh !  Desde  luego.  Fi¬ 
guraos  que  á  poco  de  llegar  á  mi  casa,  y  cuando  me  disponia 
á  salir  de  nuevo  para  comenzar  las  gestiones  necesarias  con 
arreglo  al  plan  que  me  habia  formado,  me  anuncian  la  visita 
de  un  desconocido  que  sin  querer  revelar  su  nombre  pedia 
con  gran  insistencia  verme.  En  el  primer  momento,  me  die¬ 
ron  ideas  de  enviar  enhoramala  al  importuno,  pero  luego, 
sin  saber  por  qué,  cambié  de  resolución,  y  di  orden  de  que 
le  dejaran  pasar.  La  impresión  que  me  produjo  su  vista  no 
pudo  ser  más  desfavorable:  era  un  hombre  alto,  seco,  de  ca¬ 
bello  rojo,  nariz  larga,  y  con  dos  ojillos  grises  y  continua¬ 
mente  en  movimiento;  pero  como  vos  habéis  dicho  no  hace 
mucho,  es  muy  expuesto  juzgar  por  las  apariencias. 
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—De  modo,  que  aquel  hombre . 

—Me  mostró  documentos  que  acreditan  es  individuo  de 
la  antigua  nobleza;  me  manifestó  que  se  habia  afiliado  al  ac¬ 
tual  órden  de  cosas  solo  por  salvar  su  vida;  que,  si  bien,  al 
parecer,  tenia  gran  intimidad  y  valimiento  con  el  delegado, 
era,  en  realidad,  enemigo  suyo  irreconciliable,  á  causa  de 
numerosos  agravios  que  de  él  habia  anteriormente  recibido, 
y  finalmente,  me  dijo,  que  habia  presenciado  cuanto  hice  por 
salvaros  de  manos  del  populacho  pocas  horas  antes  y  que  no 
oscureciéndosele  que  me  habíais  interesado,  venia  á  ofrecer¬ 
me  su  concurso  para  acabar  la  principiada  tarea.  Yo,  como 
os  dije  ayer,  soy  sinceramente  republicano;  no  me  agrada 
tratar  con  traidores,  pero  mirando  ante  todo  vuestro  pro¬ 
vecho,  cerré  los  ojos  y  acepté  de  buena  gana  el  auxilio  que 
me  ofrecia. 

—¡Es  extraño!— murmuró  la  marquesa— ¿No  será  un  lazo? 

— Esa  misma  idea  se  me  ocurrió  al  principio;  pero  los  do¬ 
cumentos  que  me  enseñó  eran  tales,  sus  protestas  tan  calu¬ 
rosas,  sus  razonamientos  tan  convincentes,  y  sobre  todo  sus 
primeros  actos  tan  leales,  que  en  mi  concepto,  no  dejan  lu¬ 
gar  á  duda  de  ninguna  especie. 

—Con  todo  eso,  vos  sois  jóven,  bueno,  confiado,  y  seria  fá¬ 
cil  que  os  hiciesen  juguete  y  acaso  víctima  de  alguna  odiosa 
trama.  Creo  al  delegado  capaz  de  todo. 

—No  despreciaré  vuestras  advertencias  y  obraré  con  la 
mayor  cautela,  aunque  opino  que  el  tiempo  no  ha  de  justifi¬ 
car  esa  desconfianza.  Por  de  pronto,  habéis  de  reconocer  que 
á  ese  hombre  debo  el  placer  de  volveros  á  ver,  pues  él  ha  sido 
quien  me  ha  facilitado  un  pase  que  rompe  la  órden  de  rigu¬ 
rosa  incomunicación  dictada  respecto  de  vos  y  de  vuestra 
nieta. 

Y  al  decir  estas  palabras,  el  jóven  mostró  el  pase  que  le 
habia  servido  para  llegar  hasta  las  prisioneras. 

—¡Oh!  Teneis  razón— dijo  Elvira. — Ya  veis,  madre  mia  (la 
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joven  llamaba  siempre  con  este  cariñoso  nombre  á  su  abue¬ 
la),  ya  veis  como  eran  injustificadas  vuestras  prevenciones. 

—Mucho  me  alegraré  de  que  así  sea ;  pero  hace  tanto  tiem¬ 
po  que  estoy  acostumbrada  á  las  desgracias,  que  estas  me 
han  hecho  desconfiar  de  todo. 

"  Después  añadió,  dando  otro  rumbo  á  sus  ideas: 

— ¿Y  qué  es  lo  que  entre  vos  y  ese  noble  habéis  combi¬ 
nado? 

— Voy  á  decíroslo. 

Y  el  joven,  por  un  exceso  de  precaución,  comenzó  á  ha¬ 
blar  en  voz  sumamente  baja  á  las  dos  prisioneras. 

Cuando  terminó  su  relato,  exclamó: 

—Dispensadme  que  os  deje,  pero  comprendereis  que  por 
muy  grato  que  me  sea  permanecer  á  vuestro  lado,  es  necesa- 
saria  mi  presencia  en  otra  parte. 

—Id  con  Dios  y  que  él  nos  ayude  á  todos. 

— ¡Oh!  estad  seguro  de  que  no  os  olvidaremos  un  solo 
momento. 

Elvira,  al  pronunciar  esta  frase,  miró  de  un  modo  tan  sig¬ 
nificativo  á  Alejandro,  que  éste,  luego  de  haber  hecho  la  señal 
convenida  y  aparecido  el  llavero  en  la  puerta,  salió  de  la  es¬ 
tancia  con  el  corazón  henchido  de  júbilo. 

No  hubiera  sido  este  tan  grande  si  hubiera  podido  obser¬ 
var  que,  á  poco  de  haber  salido,  se  abria  una  puerta  contigua 
á  la  de  la  habitación  que  ocupaban  las  prisioneras,  y  en  ella 
se  mostraba  la  antipática  fisonomía  del  supuesto  noble, 
quien  dirigiendo  una  sarcástica  mirada  á  la  calle  por  donde 
marchaba  el  jóven,  exclamó  con  irónico  acento: 

— ¡Ahora  ya  eres  mió I  ¡Me  parece  que  esas  dos  mujeres 
pueden  felicitarse  por  tener  en  tí  tan  sagaz  y  decidido  defen¬ 
sor! 

Y  salió  igualmente  de  la  cárcel. 


CAPÍTULO  LXIII. 


La  inmacion. 


Alejandro  salió  bastante  preocupado  de  la  cárcel. 

Las  frases  pronunciadas  por  la  marquesa  y  referentes  al 
supuesto  noble  que  se  habia  comprometido  á  ayudarle,  le  ha¬ 
dan  reflexionar  que  podia  muy  bien  ser  víctima  de  las  ma¬ 
quinaciones  de  alguien  interesado  en  perderle  y  perder  á  las^‘ 
dos  prisioneras,  y  que  acaso  ese  alguien  fuese  el  mismo  dele¬ 
gado. 

Este  se  habia  mostrado  con  él  agresivo  hasta  lo  sumo;  le 
habia  dirigido  una  amenazadora  mirada  al  separarse  de  él,  y 
tales  circunstancias,  así  como  las  revelaciones  que  le  habia 
hecho  Elvira,  hacian  que  todo  pudiera  temerse  y  todo  debiera 
esperarse  de  semejante  hombre. 

Y  Alejandro  pensó  también  que  habia  cometido  otra  falta. 

El  desconocido  le  habia  dicho  que  era  conde  de  Penthic- 
vre,  y  la  marquesa  debia,  sin  duda  alguna,  saber  si  ese  título 
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existia  en  realidad,  y  acaso  conocer  personalmente  al  que  lo  • 
llevaba. 

Cuando  recordó  que  habia  omitido  manifestar  esta  cir¬ 
cunstancia  ^  sus  protegidas,  se  hallaba,  ya  bastante  lejos  de 
•  la  cárcel,  sin  lo  cual  y  sin  lo  urgente  que  le  era  aprovechar 
el  tiempo,  hubiese  sin  duda  vuelto  á  desandar  lo  andado. 

Además,  acababa  de  ocurrirle  una  nueva  idea. 

Alejandro  tenia  entre  sus  numerosos  conocimientos,  un 
amigo,  hombre  ya  de  treinta  años,  que  conocia  á  su  familia 
y  le  profesaba  á  él  un  cariño  verdaderamente  fraternal. 

Este  amigo  ejercia  un  importante  cargo  en  una  de  las  mu¬ 
chas  sociedades  secretas  que,  ó  se  formaron  ó  tomaron  gran 
incremento,  por  lo  menos,  con  la  revolución,  y  diferentes  ve¬ 
ces  le  habia  instado  para  que  se  afiliara  á  su  logia,  pues  co¬ 
nocia  las  excelentes  y  nada  comunes  cualidades  que  adorna¬ 
ban  á  nuestro  jóven,  quien,  más  por  modestia  que  por  otra 
causa,  se  habia  constantemente  negado  á  acceder  á  los  de¬ 
seos  de  aquel. 

Pero  antes,  Alejandro  se  habia  limitado  á  profesar  ardien¬ 
temente  las  ideas  revolucionarias  y  á  hacer  por  ellas  cuanto 
sus  fuerzas  le  permitían,  mientras  que  ahora  las  circunstan¬ 
cias  eran  diferentes. 

Habíase  propuesto  salvar  á  la  marquesa  y  á  Elvira,  y  com¬ 
prendió  que  á  este  fin  debia  sacrificar  toda  clase  de  escrú¬ 
pulos. 

La  sociedad  á  que  su  citado  amigo  pertenecía  era  poderosa; 
los  afiliados  se  prestaban  mutuo  y  eficaz  apoyo,  y  entrar  en 
ella,  equivalía  á  encontrar  numerosos  y  decididos  auxiliares 
para  su  empresa;  es  decir,  á  centuplicarlas  probabilidades  de 
buen  éxito. 

Como  urgia  proceder  rápidamente,  Alejandro,  una  vez 
tomada  su  resolución,  no  vaciló  un  momento. 

Fuése  á  ver  á  su  amigo,  tuvo  la  suerte  de  encontrarle,  y 
desde  luego  le  dijo: 
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—Fernando,  tú  has  sido  siempre  para  mí  más  que  un  ami¬ 
go,  un  hermano,  casi  un  padre.  Necesito  de  tí. 

— Habla. 

—Varias  veces  me  has  propuesto  que  ingresara  en  tu  logia, 
y  hasta  ahora  me  he  negado  á  acceder  á  tus  deseos. 

— Es  cierto. 

—Pues  bien,  tú  sabes  que  las  causas  de  mi  negativa  nada 
encerraban  de  ofensivo  ni  de  hostil  hacia  tí  ni  hácia  la  socie¬ 
dad  á  que  perteneces. 

—Siempre  lo  he  creído  así;  he  comprendido  y  respetado 
tus  escrúpulos,  y  no  he  insistido. 

—Mis  escrúpulos  aun  subsisten;  me  creo  incapaz  de  ele¬ 
varme  á  la  altura  de  la  misión  que  ha  de  imponerme  el  carác¬ 
ter  de  afiliado,  pero  me  veo  en  tales  circunstancias,  que  es¬ 
toy  resuelto  á  prescindir  de  todo. 

—De  manera  que . 

—  Que  vengo  á  suplicarte  me  presentes  sin  demora  en  la 
logia. 

Fernando  reflexionó  durante  breves  instantes. 

Después  dijo: 

—¿Estás  bien  penetrado  de  los  deberes  que  ha  de  impo¬ 
nerte  tu  iniciación? 

—Sí;  muchas  veces  te  he  oido  explicar  los  nobles  propósi¬ 
tos  de  la  sociedad,  y  sabes  que  siempre  han  hecho  latir  de 
entusiasmo  mi  corazón. 

—¿No  te  mueve  ó  hacerme  esa  solicitud  ningún  interés 
particular? 

Alejandro  se  ruborizó,  pareció  vacilar;  mas  al  fin  repuso: 

— No  sé  mentir  y  á  tí  mucho  ménos.  Si  he  conseguido  ven¬ 
cer  mis  preocupaciones,  si  me  encuentro  resuelto  á  hacer  lo 
imposible  por  mostrarme  digno  de  mi  cargo,  es  porque  me 
veo  comprometido  en  una  empresa  acaso  superior  á  mis 
fuerzas;  estoy  solo  y  necesito  auxiliares. 

—Bien,  amigo  mió,  bien.  Esa  franqueza  te  realza  á  mis  ojos. 
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Si  me  hubieras  ocultado  tus  propósitos,  hubiese^  contestado 
á  tu  petición  con  una  negativa,  y  eso  que  conozco  perfecta¬ 
mente  el  móvil  que  te  impulsa,  sé  que  es  digno  y  generoso,  y 
estaba  resuelto,  aunque  tú  no  lo  hubieses  solicitado,  á  pres¬ 
tarte  mi  concurso  y  el  de  los  hermanos. 

Estas  palabras  produjeron  en  Alejandro  una  sorpresa  ex¬ 
traordinaria. 

—¿Tú  sabes?.... 

—Todo.  Lo  que  hiciste  ayer  fué  demasiado  público,  y  la 
sociedad  sabe  cosas  mucho  más  reservadas.  Además,  hace 
tiempo  que  andamos  á  los  alcances  del  delegado. 

Y  después,  cogiendo  un  papel  que  tenia  encima  déla  mesa, 
añadió : 

—No  quiero  que  me  creas  bajo  mi  palabra.  Mira. 

—¡Oh!  No  necesito  pruebas. 

— Sin  embargo,  lee;  esto  me  evitará  trabajo. 

El  jóven  leyó. 

Aquel  papel  era  un  aviso  anónimo  en  que  se  prevenia  al 
jóven  que  estuviese  alerta,  y  que  desconfiara  de  un  individuo, 
que  había  ido  á  verle  aquella  mañana,  porque  pertenecía  á  la 
policía  especial  del  delegado. 

— ¡Ah!  ¡Tenia  razón  la  marquesa! — exclamó  Alejandro 
después  que  concluyó  la  lectura. 

Y  refirió  á  su  amigo  cuanto  en  aquel  dia  le  había  ocurrido. 

— Perfectamente— dijo  Fernando— me  parece  que  ahora  te¬ 
nemos  al  delegado  en  nuestro  poder;  tú  conseguirás  tu  obje¬ 
to,  y  á  la  vez  prestarás  con  tus  revelaciones  un  servicio  im¬ 
portante  á  la  sociedad. 

— ¡Cómo  I 

— Ya  te  he  dicho  que  andamos  á  los  alcances  de  Grenier. 
Un  tuno  de  esa  especie  hace  más  daño  á  la  República  que 
cien  fanáticos,  y  nosotros  estamos  resueltos  á  no  consentir 
que  continúe  sus  maldades. 

—¡Oh!  Y  podéis  contar  conmigo  para  todo. 
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—Pues  no  perdamos  tiempo.  Hoy  precisamente  celebran 
sesión  los  hermanos;  disponiéndome  estaba  para  ir  á  ella 
cuando  llegaste,  y  por  lo  tanto  podemos  ir  juntos.  Te  presen¬ 
taré. 

— ¡Gracias!  ¡ Gracias!— exclamó  Alejandro  abrazando  á  su 
amigo. 

Este  no  pudo  ménos  de  sonreirse. 

—¿Sabes  que  has  abrazado  nuestra  causa  con  un  fervor 
extraordinario? 

El  jóven  se  ruborizó  de  nuevo. 

— ¡Bah!  No  hay  que  avergonzarse.  Tú  eres  jóven,  Elvira  es 
muy  linda,  y  nada  más  natural  que  tú  te  hayas  prendado  de 
ella.  Por  de  pronto  puedo  darte  una  buena  noticia:  Elvira  es 
digna  de  tu  amor. 

—¡Oh!  Estaba  seguro  de  ello. 

—Sí,  pero  por  mera  intuición,  lo  cual  es  muy  expuesto  á 
equivocarse;  mientras  que  mi  juicio  está  fundado  en  los  datos 
que  acerca  de  ella  y  su  familia  ha  tenido  que  procurarse  la 
sociedad. 

Y  dichas  estas  palabras,  cogió  un  pequeño  bulto,  envuelto 
en  un  pañuelo  negro,  y  añadió: 

— Estamos  perdiendo  el  tiempo  lastimosamente.  Vamos 
cuando  quieras. 

— Enseguida. 

Y  ambos  amigos  salieron  de  la  casa. 

Por  el  camino  fué  Alejandro  refiriendo  cuanto  le  habia 
contado  Elvira  respecto  á  las  pretensiones  del  delegado  y  al 
encarnizamiento  con  que  éste  habia  perseguido  á  ella  y  á 
su  familia;  refirióle  también  la  impresión  que  la  jóven  le  ha¬ 
bia  causado,  y  su  decidido  propósito  de  libertarla  á  toda  cos¬ 
ta  de  la  prisión  en  que  se  hallaba,  y  más  de  una  vez  la  expre¬ 
sión  ardiente  y  las  apasionadas  palabras  de  nuestro  héroe 
hicieron  asomar  una  benévola  sonrisa  á  los  labios  de  Fer¬ 
nando. 
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Terminado  el  relato,  ambos  amigos  se  encontraron  en  el 
campo. 

Anduvieron  aun  largo  tiempo,  y  llegaron  por  fln  á  una  pe¬ 
queña  casita  de  un  solo  piso. 

Una  vez  frente  á  ella,  Fernando  dió  tres  palmadas. 

Á  los  pocos  momentos  apareció  en  la  puerta  un  hombre 
cuyo  traje  de  labriego  contrastaba  con  su  rostro  y  sus  ma¬ 
nos  tan  blancas  y  bien  cuidadas,  revelando  á  las  claras  que 
aquel  individuo  nunca  se  habia  dedicado  á  las  rudas  tareas 

agrícolas. 

La  presencia  de  Alejandro  pareció  sorprender  al  descono- 

temas,  hermano-dijo  Fernando  comprendiendo  la 
mirada  que  aquél  le  dirigió.— Este  viene  á  iniciarse  y  yo  res- 
pondo  de  él. 

-Sea  muy  bien  venido.  Pasad,  que  ya  están  esperando. 

Y  entró  con  ellos  en  la  casa. 

Atravesaron  las  dos  ó  tres  habitaciones  de  que  esta  se  com- 
ponia,  salieron  al  corral,  y  una  vez  en  él,  el  desconocido  le¬ 
vantó  una  trampa  situada  en  el  suelo  y  en  uno  de  los  extre¬ 
mos,  y  comenzó  á  descender  por  una  sólida  escalera  de  cara¬ 
col. 

Los  dos  amigos  le  siguieron. 

Al  final  de  la  escalera  se  hallaba  otro  hombre. 

El  desconocido  habló  con  él  un  momento  en  voz  baja,  su¬ 
bió  de  nuevo  el  otro,  é  hizo  seña  á  los  dos  amigos  de  que  fue- 
sen  tras  él. 

Siguieron  por  un  largo  y  oscuro  corredor,  á  lo  último  del 
cual  habia  una  puerta  y  junto  á  ella  otro  hombre. 

Repitióse  la  escena  de  la  escalera,  y  la  puerta  se  abrió. 

Entonces  Alejandro  y  su  acompañante  se  encontraron  en 
una  vasta  sala  circular,  alumbrada  profusamente. 

A  un  lado  habia  una  mesa  y  detrás  de  ella,  sentados  en 
tres  sillones,  tres  individuos;  frente  á  la  mesa  y  formando  un 
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semicírculo  estaban  colocadas  dos  ó  tres  filas  de  sillas  que 
ocupaban  en  casi  su  totalidad  un  centenar  de  hombres. 

Los  tres  primeros  eran  el  presidente  y  secretarios  de  la 
logia;  los  restantes  los  afiliados  de  diversas  categorías. 

Fernando  presentó  á  su  amigo,  verificóse  la  ceremonia  de 
la  iniciación,  consistente,  como  en  casi  toda  esta  clase  de  so¬ 
ciedades  es  costumbre,  en  hacer  al  neófito  determinadas 
preguntas,  obligarle  á  la  más  completa  obediencia  para  lo  su¬ 
cesivo  y  sujetarle  á  ciertas  pruebas  exponiéndole  á  peligros 
reales  solo  en  apariencia,  y  verificado  todo  esto  darle  á  cono¬ 
cer  los  signos  misteriosos  con  que  se  reconocen  entre  sí  los 
hermanos. 

Inútil  es  decir  que  Alejandro  no  desmintió  un  momento, 
durante  el  acto,  sus  cualidades  de  hombre  inteligente  y  de 
corazón. 

Concluida  la  ceremonia,  Fernando  pidió  la  palabra  y  expu¬ 
so  cuantos  pormenores  le  habia  referido  su  presentado  res¬ 
pecto  á  la  nueva  infamia  que  proyectaba  ejecutar  el  delegado 
de  la  Convención,  y  sostuvo  enérgicamente  la  necesidad  de 
imponer  á  aquel  infame  el  merecido  castigo,  y  por  de  pron¬ 
to,  la  de  desbaratar  sus  inicuos  propósitos. 

Una  aclamación  unánime  acogió  su  peroración,  y  tan  dis¬ 
puestos  se  manifestaron  á  secundar  sus  miras  los  hermanos, 
que  no  hubo  precisión  de  insistir  más  sobre  el  asunto. 

En  su  vista,  Fernando  habló  de  nuevo  para  exponer  que,  á 
su  juicio,  el  camino  más  á  propósito  para  lograr  el  objeto  que 
la  logia  se  proponía  era  que  Alejandro  no  se  diera  por  enten¬ 
dido  con  el  que  se  le  habia  presentado  como  antiguo  noble; 
que,  antes  bien,  demostrase  tener  en  él  completa  confian¬ 
za,  y  de  este  modo,  con  las  revelaciones  que  aquel  le  hicie¬ 
ra  sobre  sus  entrevistas  con  el  ájente  de  policía  y  los  datos 
que  se  procuraran  de  su  parte  los  afiliados,  era  casi  seguro 
que  se  llegarla  á  conocer  por  completo  el  plan  de  Grenier,  y 
por  lo  tanto,  no  seria  difícil  desbaratarle. 
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También  esta  vez  obtuvo  el  orador  el  asentimiento  de  sus 
compañeros,  y  en  su  virtud,  pasóse  á  tratar  de  otros  asuntos 
que  ningún  interés  ofrecen  para  nuestros  lectores. 

Cuando  terminó  la  sesión  y  salieron  de  la  logia  Alejandro 
y  su  amigo,  aquel  abrazó  á  éste  con  efusión,  exclamando: 

— ¡Gracias,  amigo  mió,  gracias!  Ahora,  merced  á  tí,  estoy 
seguro  de  salvar  á  esas  dos  pobres  mujeres. 


CAPÍTULO  LXIV. 


Otra,  vez  el  delegado. 


Cuerdamente  había  obrado  Alejandro  al  buscar  el  apoyo 
de  la  sociedad  en  que  le  presentó  su  amigo,  pues  cuál  hubie¬ 
ra  sido  su  suerte  y  la  de  la  marquesa  y  Elvira,  va  á  revelár¬ 
noslo  con  claridad  la  conversación  que,  poco  tiempo  después 
de  haber  salido  el  jóven  de  la  prisión,  sostenían  el  delegado 
Grenier  y  su  hombre  de  confianza. 

—¿Qué  hay,  ciudadano?— preguntó  aquél  á  Renaud  vién¬ 
dole  aparecer  en  su  aposento. 

—Mírame  el  semblante  y  lo  comprenderás— repuso  éste. 

— Veo,  en  efecto,  que  tus  ojillos  grises  están  más  animados 
y  se  mueven  más  que  de  ordinario. 

— Lo  cual  debe  probarte . 

— Que  las  cosas  marchan  bien,  ¿no  es  eso? 

—Más  que  bien,  marchan  perfectamente.  El  pez  ha  mor¬ 
dido  el  anzuelo,  y  concluirá  por  quedarse  clavado  en  él. 
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— Te  ruego  que  prescindas  del  lenguaje  figurado,  y  me 
digas  con  claridad  lo  que  ha  ocurrido. 

— Lo  mismo  que  de  antemano  te  habia  anunciado  ya. 

—Es  decir,  que . 

—Que  ese  presuntuoso  español  está  en  grave  peligro  de 
ser  suprimido....  extraoficialmente. 

—¿Y  Elvira? 

—Elvira  vendrá  á  tu  poder  al  mismo  tiempo  que  Alejandro 
desaparezca  de  la  lista  de  los  vivos. 

—Eres  un  hombre  inapreciable. 

—Parece  que  á  tí  también  se  te  animan  los  ojos. 

—¡Ah!  Es  que  esas  aristócratas  suelen  ser  hermosas,  y 
Elvira  es  acaso  la  mejor  de  todas. 

— Ya  se  ve:  como  nunca  han  tenido  otra  cosa  que  hacer 
sino  cuidarse . 

— ¡Lástima  que  sean,  á  la  vez,  orgullosas  como  demo¬ 
nios! 

—Sí,  con  nosotros,  ciudadano  delegado;  pero  no  con'  los 
pisaverdes  que,  según  ellas  dicen,  son  de  su  clase.  Recuerda 
sino,  las  comilonas  de  Versalles  y  las  francachelas  de  las 
Tullerías,  mientras  el  pueblo  se  moria  de  hambre  y  de  frío, 
y  la  nieve  cubria  las  calles  de  París. 

El  delegado  apenas  escuchaba  á  Renaud. 

Parecía  que  su  pensamiento  vagaba  por  otros  espacios, 
porque,  con  la  vista  fija  en  el  suelo  y  paseándose  mequinal- 
mente,  hablaba  entre  dientes  como  respondiendo  á  sus  inte¬ 
riores  ideas. 

Renaud  le  observaba  en  silencio,  hasta  que  le  oyó  mur¬ 
murar: 

—¡Ah!  si  yo  fuera  noble . 

Renaud  soltó  una  carcajada. 

—¿Sabes,  ciudadano  delegado,  que  si  otro  que  yo  hubiese 
escuchado  esa  frase,  y  fuera  á  repetirla  á  los  que  te  han  dado 
el  cargo  que  ocupas,  pudiera  costarte  un  poco  cara  la  broma? 
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Grenier  no  pudo  ménos  de  estremecerse  al  reconocer  su 
imprudencia. 

Dominóse,  sin  embargo,  y  repuso; 

— ¡Bah!  tú  eres  de  confianza;  me  perteneces  en  cuerpo  y 
alma,  me  conoces  á  fondo  y  sabes  que  eso  no  pasa  de  ser  una 
niñería.  Elvira  me  tiene  algo  trastornado  el  juicio. 

—Pues  si  su  posesión  ha  de  devolvértelo,  pronto  me  parece 
que  le  recobrarás. 

— Lo  que  me  parece  á  mí  es  que  con  tanto  hablar,  aun  no 
me  has  dicho  lo  que  ha  pasado  esta  mañana,  ni  me  has  refe¬ 
rido  los  pormenores  de  tu  plan. 

—Tienes  razón.  Y  á  propósito,  ¿no  decias  hace  poco  que 
querías  ser  noble? 

— ¿Otra  vez?.... 

—Ten  calma;  lo  digo  porque  en  ese  caso,  si  tus  deseos  son 
verdaderamente  formales,  puedo  complacerte. 

—¡Cómo! 

— Vendiéndote  mi  título.  Tienes  delante  de  tí  á  tu  excelen¬ 
cia  el  conde  de  Penthicvre. 

Y  al  decir  esto,  Renaud  tomó  un  aire  de  tan  ridicula  impor¬ 
tancia,  que  Grenier  no  pudo  ménos  de  sonreírse. 

—Entonces,  querido  ciudadano,  voy  á  verme  en  el  caso  de 
hacerte  guillotinar.  Ya  sabes  que,  á  pesar  de  lo  que  dije  hace 
poco,  odio  á  los  nobles  de  todo  corazón. 

— Bah!  ya  sabes  que  todo  es  una  farsa.  Soy,  como  te  dije, 
el  conde  de  Penthiévre,  noble  afiliado  á  la  revolución  por 
miedo,  que  te  aborrece  de  muerte,  aunque  finge  serte  muy 
adicto  para  vengarse  de  ciertas  ofensas  que  le  has  inferido,  y 
que,  conociendo  el  interés  del  muchacho  por  las  prisioneras, 
ha  ido  á  ofrecer  á  aquél  todo  su  apoyo  en  la  honrada  tarea  de 
sacarlas  de  tus  criminales  manos. 

—Jal  ja!  ja !  ¿Y  el  ciudadano  Alejandro  se  ha  tragado  esa 
historia? 

—Por  completo. 
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— Le  creía  más  avisado. 

— ¡Oh!  es  confiada  la  juventud. 

— Y  tú  un  pillo  redomado. 

—Muchas  gracias— dijo  enorgullecido  Renaud,  como  si  su 
jefe  acabase  de  dirigirle  el  más  cumplido  elogio. 

— Ya  sabes  que  es  justicia.  Pero  sigue,  sigue,  que  la  histo¬ 
ria  es  interesante. 

—Pues  bien;  después  que  le  dejé  plenamente  convencido 
de  que  yo  era  un  conde  en  toda  la  extensión  de  la  palabra; 
como  le  habia  prometido  obtener  de  tí  el  pase  que  llevaba  en 
el  bolsillo,  y  como  estaba  seguro  de  que  él  no  se  movería  de 
su  casa  hasta  que  yo  volviera,  me  concedí  un  rato  de  paseo. 

— Es  decir,  á  ver  á  alguna  de  tus  queridas. 

—No  me  atrevía  á  decirlo  por  no  ofender  tus  castos  oidos^ 
ciudadano. 

—Y  me  agrada  el  interés  que  te  tomas  por  mis  asuntos! 

— Bah!  Bueno  es  cuidar  los  negocios  ajenos,  pero  no  por 
eso  deben  descuidarse  los  propios.  La  caridad  bien  ordena¬ 
da . ya  sabes  lo  demás. 

—En  fin,  es  necesario  cerrar  los  ojos  á  todas  tus  locuras  y 
los  oidos  á  todas  tus  tonterías.  Continúa  el  relato. 

—Volví  al  cabo  de  una  hora.  El  ciudadano  Alejandro  esta¬ 
ba  ya  impaciente;  le  di  el  pase,  y  pretextando  importantes 
ocupaciones . 

—Te  fuiste  de  nuevo  á  ver  á  tus  protegidas. 

—Nada  de  eso.  Yo  soy  muy  metódico;  y  aunque  pudiera 
haberlo  hecho,  por  aquello  de  que  la  caridad  bien . 

— ¡Renaud por  Santa  Guillotina! 

—No  te  impacientes;  ya  sigo.  Pues  señor,  al  salir  de  casa 
del  rapazuelo,  lo  primero  que  hice  fué  irme  á  todo  correr  ála 
cárcel  y  presentar  mi  pase  al  alcaide.— Está  corriente,  dijo 
éste;  ¿qué  cuarto  quieres  que  te  abra? — El  número  tres,  le 
respondí.— ¡Pero  si  está  vacío!— ¿Y  eso  qué  importa?— En  fin, 
si  te  ha  dado  el  capricho  de  pasearte  solo  por  la  habitación.... 
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Y  el  pobre  hombre  se  encogió  de  hombros  y  mandó  abrir  el 
cuarto. 

—Comprendo  y  aun  participo  de  la  sorpresa  del  alcaide. 
¿Para  qué  diablos  querías  entrar  en  un  cuarto  vacío? 

—¡Ah!  ¡He  aquí  en  qué  hombres  pone  su  confianza  la 
Convención! — dijo  con  conmiserativo  acento  el  policía. 

— ¡Cómo! — exclamó  picado  Grenier. 

—¿Es  decir,  que  tú,  que  vienes  aquí  con  la  obligación  de 
saberlo  todo,  de  descubrirlo  todo,  y  de  castigarlo  todo,  igno¬ 
ras  que  el  cuarto  número  tres  de  la  prisión  donde  están  en¬ 
cerradas  esas  dos  mujeres,  tiene  practicado  en  la  pared  un 
pequeño  agujero,  gracias  al  cual  se  oye  y  se  ve  cuanto  se 
habla  y  cuanto  se  hace  en  el  cuarto  número  dos? 

—¡Ah!  Ya  comprendo. 

—No  es  poca  fortuna.  Según  yo  habia  presumido,  á  poco 
de  haber  llegado  yo,  fué  á  la  cárcel  el  ciudadano  Alejandro, 
pidió  entrar  en  el  cuarto  número  dos,  y  sin  dificultad  le  fué 
concedido  el  permiso,  gracias  á  mi  pase;  entró,  hubo  una 
tiernísima  y  conmovedora  escena  de  amor,  que  si  hubieses 
podido  presenciarla,  te  hubiera  hecho,  como  á  mí,  derramar 
lágrimas  de  dulce  emoción . 

—  Calla,  serpiente,  calla— dijo  el  delegado  con  el  semblante 
descompuesto  y  rechinando  los  dientes.— Omite  pormenores, 
y  al  grano. 

—Sea  como  quieras;  pero  te  privas  de  conocer  un  verdade¬ 
ro  idilio— repuso  Renaud,  que  de  propósito  mentia  ó  exajeraba 
respecto  al  asunto,  para  hacer  más  violento  el  ódio  de  Gre¬ 
nier  hácia  Alejandro,  y  vengarse  mejor  de  éste  que  habia  esta¬ 
do  á  punto  de  indisponerle  con  aquel,  desbaratando,  sin  sa¬ 
berlo,  sus  planes  del  dia  anterior. 

— Nada  me  importa  ese  idilio;  no  soy  aficionado  á  la  poesía 
y  de  nuevo  te  encargo  que  refieras  solo  lo  que  nos  interesa. 

—Voy  á  complacerte.  El  ciudadano  Alejandro  contó  á  la 
vieja  su  entrevista  conmigo,  y  si  yo  no  hubiese  conseguido 
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dominarle  tan  por  completo,  esto  solo  hubiera  sido  bastante 
para  echar  por  tierra  nuestros  planes. 

—¡Cómo! 

—Muy  sencillo.  La  vieja  se  conoce  que  tiene  buen  olfato. 
Le  dijo  que  desconfiara  de  mí,  pues  seria  fácil  que  tú  quisie¬ 
ras  tenderle  un  lazo;  que  te  creia  capaz  de  todo,  que  eras . 

qué  sé  yo  cuántas  cosas  y  ninguna  buena.  Te  aseguro  que 
hizo  de  tí  el  más  cumplido  elogio,  y  que  la  encantadora  Elvira 
tuvo  especial  complacencia  en  poner  los  puntos  sobre  las 
i  i  i  i  i. 

—¿Y  Alejandro? 

— ¡Oh!  Ese  se  portó  de  un  modo  admirable,  y  si  hemos  de' 
obrar  con  él  en  justicia,  lejos  de  castigarle,  va  á  ser  cosa  de 
proponer  á  la  Convención  que  le  conceda  una  recompensa. 

— Déjate  de  sandeces  y  habla  claro. 

—  Gracias.  Alejandro,  contigo  no  estuvo  tampoco  muy  be¬ 
névolo,  pero  en  cambio  me  defendió  con  gran  entusiasmo. 
Te  juro  que  ni  buscado  á  propósito  podia  haber  encontrado 
más  ardiente 'defensor.  Casi  tuve  tentaciones,  en  aras  de  la 
gratitud,  de  salir  de  mi  escondite,  revelarle  tus  planes,  pedirle 
perdón  por  haberle  engañado,  y  ponerme  en  realidad  de 
parte  suya  para  desbaratar  tus  proyectos. 

— ¡Otra  vez  bufonadas! 

— ¡  Ah !  No  lo  creas.  Hablo  de  veras.  Ya  sabes  que  mi  cuerda 
sensible  es  la  gratitud. 

— ¡Renaud! 

— Vamos,  no  te  incomodes,  ya  concluyo.  Alejandro  dejó 
casi  convencidas  á  la  vieja  y  á  la  jóven  de  que  yo  era  un  santo 
varón,  incapaz  de  engañar  á  nadie,  y  se  marchó  convencido 
por  completo,  como  antes,  de  que  soy  el  conde  más  legítimo 
que  darse  puede,  y  como  con  esta  seguridad  no  me  interesaba 
ya  gran  cosa  por  el  pronto  seguir  sus  pasos,  he  venido  á 
referirte  los  que  en  tu  favor  he  dado.  Tú,  según  costumbre, 
me  has  elogiado  y  me  has  llenado  de  improperios;  yo  te  he 
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agradecido  los  elogios  y  he  olvidado  las  impertinencias,  y 
helo  aquí  todo,  ciudadano  delegado. 

—No  es  mucho,  á  fe  mia. 

— ¡Poco  te  parece! 

— Ya  lo  creo.  Como  que  has  olvidado  lo  más  interesante. 

—¿En  qué  consiste? 

— En  decirme  los  medios  de  que  piensas  valerte  para  hacer 
desaparecer  á  un  hombre  y  entregarme  una  mujer. 

—Tienes  razón.  Vas  á  saberlo. 

— Ya  escucho. 

—Como  Alejandro  y  las  primeras,  creen  tan  solo  que  tus 
intentos  se  reducen  á  hacer  guillotinar  á  éstas  para  vengar¬ 
te  de  ellas,  no  les  extrañará  que  quieras  hacerlo  así  cuanto 
antes. 

— Efectivamente. 

— Pues  bien.  Yo  convenzo  á  Alejandro  de  que  en  la  ciudad 
nada  podemos  intentar,  pues  el  pueblo  está  de  parte  tuya;  le 
digo  que  tengo  avisados  á  varios  amigos  mios  para  que  en  el 
momento  en  que  las  prisioneras  salgan  con  su  correspon¬ 
diente  escolta  al  campo,  caigan  sobre  esta  y  liberten  á  aque¬ 
llas,  y  le  invito  á  que  nos  acompañe.  El  aceptará . 

— ¡Oh!  seguramente. 

— Y  como  mis  amigos  lo  serán  tuyos,  en  lugar  de  acom¬ 
pañar  á  la  vieja  y  á  los  dos  tortolitos  hasta  la  frontera,  darán 
muerte  á  aquella  y  á  Alejandro  y  te  traerán  á  Elvira  á  tu  po¬ 
der.  Del  jóven  nadie  sabrá  una  palabra,  porque  para  mayor 
precaución  la  cosa  tendrá  lugar  de  noche,  y  sobre  todo,  si  al¬ 
go  se  sabe,  será  una  partida  de  bandoleros  la  que  ha  acometido 
y  derrotado  á  la  escolta  y  se  ha  apoderado  de  las  prisioneras, 
cuya  misma  partida  ha  dado  muerte  á  un  jóven  que  salió  de 
Bayona,  acaso  con  ánimo  de  acompañar  á  las  dos  mujeres  á. 
París. 

—Pero  me  ocurre  una  dificultad. 

—¿Cuál? 
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—Para  dar  á  eso  toda  la  apariencia  posible  de  verdad,  será 
necesario  que  haya  lucha. 

—Indudablemente. 

— La  lucha  puede  dar  un  resultado  desfavorable  para  tus 
amigos,  pues  la  escolta  ha  de  estar  compuesta  de  hombres 
decididos,  y  acaso  en  la  lucha  perecieran  las  dos  prisioneras. 

— El  arreglo  es  fácil. 

— No  lo  veo  así. 

— Todo  consiste  en  que  esa  escolta  vaya  mandada  por  un 
hombre  de  toda  tu  confianza  y  lleve  instrucciones  para  vol¬ 
ver  la  espalda  á  tiempo,  gritando:  ¡Sálvese  el  que  pueda! 

— Pero  ese  hombre,  al  dia  de  mañana,  puede  hablar,  sobre 
todo  cuando,  como  no  podrá  menos  de  suceder,  se  vea  su¬ 
mariado  por  su  cobarde  comportamiento. 

— ¡Oh!  También  es  eso  fácil  de  arreglar. 

— Veamos. 

— Ese  hombre  será  súbdito  francés,  ¿no  es  cierto? 

—Desde  luego. 

— Pues  con  él,  no  son  necesarios  grandes  miramientos  y 
puede  suprimírsele  cuando  convenga. 

—Tienes  razón.  Decididamente  eres  un  génio. 

—¿De  modo  que  estamos  resueltamente  de  acuerdo? 

— Sin  duda  alguna. 

— Pues  voy  á  ver  de  nuevo  á  Alejandro  y  luego  á  buscar 
á  los  honrados  ciudadanos  que  han  de  hacer  el  papel  de  ban¬ 
doleros. 

— Y  yo  á  buscar  al  que  ha  de  ser  jefe  de  la  escolta  y  á  tan¬ 
tearle.  Si  no  se  muestra  propicio  á  obedecerme,  nombraré 
otro. 

—Pues  hasta  luego,  y  sobre  todo  rapidez;  no  tire  el  diablo 
de  la  manta  y  se  descubra  la  trama. 

—No  tengas  cuidado.  En  mi  interés  está  salir  cuanto  antes 
mejor  de  un  asunto  que  completa  mi  venganza  y  satisface  los 
más  ardientes  deseos  de  mi  corazón. 


LA  MAJA  DE  MAKAVILLAS. 


573 


Y  los  dos  tunos  se  separaron  satisfechos  uno  da  otro,  y 
contentísimos  con  el  giro  que  tomaban  sus  asuntos. 

Renaud  marchóse  saboreando  la  ofrecida  recompensa. 

Grenier,  así  que  le  perdió  de  vista,  murmuró: 

— Sírveme  en  este  negocio,  que  después  ya  sabré  yo  librar¬ 
me  de  tus  exigencias  y  de  tus  indiscreciones. 

Y  añadió  luego: 

—Y  no  será  mia  la  culpa,  pues  tú  acabas  de  mostrarme  el 
camino. 

Tal  es  la  gratitud  de  los  malvados  hasta  con  los  de  su  mis¬ 
ma  especie. 

Unidos  para  el  mal,  cuando  este  se  ha  realizado,  ya  no 
pueden  soportarse  mutuamente,  y  parece  como  que  quieren 
acallar  sus  remordimientos  exterminando  á  sus  cómplices 
para  que  con  su  presencia  ó  sus  palabras  no  les  recuerden 
los  delitos  que  juntos  cometieron,  sin  comprender  que  lo  que 
les  acusa  es  su  propia  conciencia,  y  contra  ella  no  tienen  po¬ 
der  alguno.  Conseguirán  acaso  adormecerla;  pero  jamás  ani¬ 
quilarla. 

El  peligro  que  amenazaba  á  Alejandro  y  á  las  dos  prisio¬ 
neras  era  grave,  pues  Grenier  y  su  cómplice  estaban  resueltos 
á  proceder  con  rapidez  y  energía,  y  aunque  nuestro  jóven, 
según  hemos  visto,  no  se  habia  descuidado  tampoco;  ¿llegaria 
á  tiempo  el  poderoso  auxilio  con  que  contaba,  ó  resultaria 
este  ineficaz  por  tardío? 

Esto  es  lo  que  pronto  vamos  á  ver. 


CAPÍTULO  LXV. 


Mina  y  contramina. 


Renaud,  al  dejar  al  delegado,  fué  inmediatamente  en  busca 
de  los  que  hablan  de  servirle  de  auxiliares  en  su  criminal 
empresa. 

En  todas  épocas,  y  especialmente  en  las  agitadas  y  revuel¬ 
tas  como  lo  fué  la  de  la  revolución  francesa,  los  malvados 
abundan,  y  aunque  inferiores  siempre  en  número  á  los 
hombres  de  bien,  como  se  agitan  más,  parecen  más  numero¬ 
sos  y  es  más  fácil  dar  con  ellos. 

El  hombre  honrado  y  la  mujer  honrada,  permanecen  en 
el  seno  de  la  familia,  practican  sus  múltiples  virtudes  de 
puertas  adentro  del  hogar  doméstico,  y  por  lo  tanto,  asi  ellos 
como  sus  excelentes  cualidades,  permanecen  en  la  oscuridad. 
Como  no  hacen  ruido  no  se  les  oye,  y  por  eso  no  pocos  espí¬ 
ritus  frívolos  y  superficiales  dudan  de  su  existencia  real. 
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Los  malvados  de  uno  y  otro  sexo,  por  el  contrario,  se  mue¬ 
ven  continuamente,  escandalizan  la  sociedad  con  la  publici¬ 
dad  que  dan  á  sus  actos,  y  semejantes  á  ciertos  personajes  de 
las  comedias  de  magia,  están  en  todo  y  en  todas  partes.  Por 
esta  razón,  siendo  los  menos,  parecen  la  mayoría,  y  los  mis¬ 
mos  espíritus  faltos  de  raciocinio  y  de  profundidad  que  nie¬ 
gan  la  existencia  del  bien  en  la  tierra,  afirman  con  la  mayor 
buena  fe  y  la  más  completa  convicción,  que  el  génio  del  mal 
impera  en  el  mundo,  y  que  hácia  él  se  ve  impelida  fatal  é  ine¬ 
vitablemente  la  sociedad. 

A  decir  verdad,  nada  hay  más  perjudicial  ni  de  más  la¬ 
mentables  consecuencias  que  esa  reserva  que  no  carece  de 
egoismo,  y  esa  indiferencia  con  fondo  de  pretensión  en  que 
se  encierran  los  hombres  honrados  respecto  á  cuanto  toca  á 
lo  que  podemos  llamar  la  vida  pública,  y  es  lo  más  sensible 
del  caso,  que  ellos  son  los  primeros  en  experimentar  las  pri¬ 
meras  consecuencias  de  su  conducta. 

Créense  los  tales,  que  con  ser  buenos  hijos,  buenos  espo¬ 
sos  y  buenos  padres,  han  llenado  por  completo  su  misión,  y 
no  comprenden,  ó  no  quieren  comprender,  que  viviendo  co¬ 
mo  viven  en  sociedad,  exigiendo,  como  exigen,  del  resultado 
de  esta,  el  Estado,  y  más  especialmente  del  órgano  de  este,  el 
gobierno  (sea  la  que  quiera  su  forma),  la  garantía  de  sus  de¬ 
rechos,  justo  y  natural  es  que  llenen  tambjen  determinados 
deberes:  los  que  tienen  como  ciudadanos. 

Tal  individuo  hay,  que  estimaria  criminal  cometer  la  me¬ 
nor  infidelidad  respecto  á  su  esposa,  privar  de  la  incomodi¬ 
dad  más  insignificante  á  sus  hijos,  y  que  encuentra  natural  y 
hasta  plausible,  cuando  le  llevan  la  papeleta  del  sufragio,  ha¬ 
cerla  pedazos,  entregarla  á  cualquiera  de  sus  vástagos  para 
hacer  pajaritos,  ó  darla,  acaso,  un  empleo  más  bajo  é  indeco¬ 
roso. 

Y  ese  mismo  individuo,  cuando  un  Congreso  no  satisface 
las  legítimas  aspiraciones  del  país;  cuando,  lejos  de  procurar 


576 


LA  MAJA  DE  MAHAVILLAS; 


corregir  los  vicios  de  que  adolece  determinado  régimen,  los  er¬ 
rores  que  vician  un  sistema  de  hacienda  ó  los  abusos  que  in¬ 
veteradamente  se  cometen  en  cualquier  ramo  administrativo, 
y  los  llamados  representantes  de  la  nación  se  preocupan  solo 
de  su  propio  interés  y  del  de  sus  parientes  y  paniaguados,  ese 
mismo  individuo,  repetimos,  grita  en  todos  los  tonos: 

—¡Infamia!  ¡Picardia!  ¡La  sociedad  camina  á  su  perdición! 
¡La  humanidad  entera,  menos  yo,  es  un  conjunto  de  malva¬ 
dos! 

Y  no  comprende  el  insensato,  que  si  los  diputados  son 
unos  intrigantes,  si  los  ministros  son  unos  ambiciosos  sin 
talento  ni  conciencia,  si  los  empleados  no  son  probos  y  los 
magistrados  son  venales,  todo,  absolutamente  todo,  se  debe  á 
lo  que  él  y  sus  semejantes  consideran  como  natural  indife¬ 
rencia  hácia  los  asuntos  públicos. 

Nada  más  común  que  oir  decir: 

—Yo  no  soy  hombre  político.  Procuro  cumplir  lo  mejor 
posible  mis  deberes  de  esposo  y  de  padre,  y  ruede  la  bola. 
La  política  es  para  los  que  no  tienen  nada  que  perder,  y  para 
los  que  con  ella  esperan  medrar. 

¡Insensato  el  que  tal  dice!  Si  dejais  la  política  á  los  perdi¬ 
dos  y  á  los  ambiciosos,  si  de  las  vicisitudes  de  ella  salen  los 
gobiernos,  y  los  gobiernos,  gracias  á  vuestra  apatía,  hacen 
las  elecciones,  ¿cómo  queréis  que  haya  ministros  que  solo 
se  ocupen  de  vuestro  bienestar,  y  que  por  iniciativa  de  aque¬ 
llos  surjan  asambleas  que  representen  con  fidelidad  vuestras 
ideas  y  apoyen  vuestras  aspiraciones? 

Si  nada  dais  á  la  sociedad,  ¿con  qué  derecho  lo  exigís  todo 
de  ella? 

¿Qué  diríais  si  un  dia  se  presentara  en  vuestra  casa  un 
individuo  y  os  dijera: 

— Yo  apenas  conozco  á  usted  sino  de  nombre.  He  sabido 
que  usted  estaba  enfermo  y  no  me  cuidé  de  enterarme  del 
estado  de  su  salud;  supe  que  usted  tenia  apuros  y  procuré  en 
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cuanto  me  faé  posible  ocultar  que  poseía  recursos,  á  fin  de 
que  usted  nada  me  pidiera;  pero  hoy  necesito  de  usted,  quie¬ 
ro  que  me  proteja,  que  me  ayude,  que  asegure  mi  propiedad 
y  mi  vida,  que  interponga  su  valimiento  para  que  con  la  me¬ 
nor  incomodidad  posible  obtenga  el  mayor  lucro  que  sea 
dado  conseguir.  Y  reclamo  todo  esto  porque,  si  bien  á  usted 
nunca  le  he  servido  ni  he  querido  servirle  de  nada,  en  cam¬ 
bio  con  mi  mujer  soy  un  modelo/de  maridos  y  con  mis  hijos 
un  ejemplo  de  padres? 

Seguramente  que  enviaríais  enhoramala  al  osado  que  tal  os 
viniera  á  decir,  ó  cuando  menos  le  despediríais  cortesmente, 
con  el  latino:  Nescio  vos:  no  os  conozco,  nada  os  debo  y  por 
lo  tanto  os  pago  con  nada. 


Dispensen  nuestros  lectores,  si  bajo  la  presión  de  deter¬ 
minadas  ideas,  hemos  caido  en  digresiones  que  tal  vez  juz¬ 
guen  muchos  inútiles  ó  extemporáneas.  El  estado  de  nuestro 
país  y  el  interés  que  nos  inspira  han  movido  nuestra  pluma 
y  esperamos  que,  á  falta  de  completo  perdón,  encuentre  in¬ 
dulgencia  la  pureza  y  rectitud  de  nuestras  intenciones. 

Decíamos  que  Renaud  no  tardó  en  dar  con  lo  que  buscaba; 
es  decir,  con  hombres  bastante  faltos  de  toda  nocion  del  bien 
para  ayudarle  á  ejecutar  los  inicuos  propósitos  que  abrigaba 
respecto  á  Alejandro  y  á  las  prisioneras. 

Resueltos  aquellos  á  obedecerle,  solo  encontraron  difi¬ 
cultad  en  convenirse  respecto  al  precio  en  que  había  de  ta¬ 
sarse  el  crimen,  pues  los  hombres  de  la  especie  á  que  per¬ 
tenecía  el  ájente  del  delegado,  son  avariciosos  hasta  lo  sumo, 
y  si  bien  exigen  por  cualquier  servicio  sumas  fabulosas,  les 
cuesta  no  poco  trabajo  hacer  participes  de  ellas  á  los  que  han 
de  ayudarles,  y  ser  acaso  los  que  realmente  lleven  á  cabo  sus 
proyectos. 

Mas  como  urgía  ultimar  los  preparativos  y  como  el  golpe 
no  podía  darse  sin  el  auxilio  de  una  docena  de  hombres  des- 
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simados  y  para  todo  dispuestos,  forzoso  le  fué  á  Renaud  tran¬ 
sigir  con  ellos  y  convenir  en  entregarles  una  cantidad  igual 
á  la  mitad  de  lo  que  Grenier  debia  darle  cuando  el  hecho  es¬ 
tuviese  consumado. 

Juzgarán  nuestros  lectores  que  Renaud  habla  hecho  un 
buen  negocio,  puesto  que  retenia  la  otra  mitad  de  la  suma, 
casi  sin  riesgo  alguno;  pero  no  pensaba  así  el  interesado,  que 
solo  después  de  grandes  disputas  y  defendiendo  el  terrena 
palmo  á  palmo,  cerró  el  referido  trato  exhalando  un  profun¬ 
do  y  lastimero  suspiro. 

Por  su  parte  el  delegado  de  la  Convención  tampoco  se  dur¬ 
mió  en  las  pajas. 

Apenas  hubo  visto  partir  á  su  digno  cómplice,  marchóse 
en  busca  del  oficial  llamado  á  comandar  la  escolta  que  habia 
de  custodiar  á  la  marquesa  y  á  su  nieta  hasta  París. 

Era  el  referido  oficial  un  hombre  que  gozaba  gran  fama 
de  valiente,  eiitendido  y  honrado,  por  lo  cual  Grenier  no  las 
tenia  todas  consigo,  y  esperaba  que,  por  más  que  velase  sus 
verdaderas  intenciones  bajo  la  máscara  del  más  acendrado 
patriotismo;  por  más  que,  con  su  natural  habilidad,  tratase  de 
hacerle  entender  que  se  trataba  solo  de  evitar  que  sobre  la 
Convención  recayese  la  odiosidad  de  un  hecho  como  la  ejecu¬ 
ción  de  una  anciana  y  una  niña,  ejecución  indispensable,  sin 
embargo,  la  más  redonda  negativa  iba  á  ser  el  último  térmi¬ 
no  de  sus  gestiones,  haciendo  indispensable,  por  lo  tanto,  el 
nombramiento  de  un  nuevo  jefe  y  la  consiguiente  deposición 
del  antiguo,  bajo  un  pretexto  cualquiera. 

Pero  hay  hombres  que,  como  vulgarmente  se  dice,  nacen 
de  pié,  y  el  delegado  era  uno  de  estos. 

Contra  lo  que  él  mismo  esperaba,  el  oficial  en  cuestión  se 
mostró  desde  luego  propicio  á  sus  primeras  indicaciones,  y 
cuando  llegó  el  momento  de  explicarse  más  claramente,  asin¬ 
tió  sin  restricción  alguna  á  sus  propósitos.  Solo  le  pidió  que 
hiciera  presente  su  conducta  á  la  Convención,  y  obtuviera 
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para  él  un  ascenso,  á  lo  cual  es  excusado  decir  que  ninguna 
dificultad  opuso  el  ciudadano  Grenier. 

Volvió  éste  á  su  casa  lleno  de  satisfacción  por  su  buena 
estrella,  y  poco  después  vió  entrar  de  nuevo  por  sus  puertas 
á  Renaud,  que  iba  á  comunicarle  el  resultado  de  sus  ges¬ 
tiones. 

—Vaya,  ciudadano  delegado,  leo  en  tu  semblante  que  las 
cosas  marchan  según  tus  deseos. 

—Con  efecto;  he  despachado  mi  cometido  antes  y  mejor 
de  lo  que  creia.  ¿Y  tú  qué  has  hecho,  amigo  Renaud? 

— ¡Oh!  también  sé  cumplir  mi  obligación.  Ya  tengo  doce 
hombres  capaces  de  desbaratar  todas  las  escoltas  habidas  y 
por  haber;  pero  me  han  costado  caros  y . 

—Y  quieres  que  yo  te  indemnize;  ¿no  es  eso? 

— Me  parece  que . 

— Bah!  ya  sabes  que  nunca  he  sido  miserable,  y  no  habia 
de  empezar  á  serlo  cuando  se  trata  de  un  asunto  de  tanto  in¬ 
terés  para  mí. 

—¿De  modo  que  puedo  contar  con  otro  tanto  de  lo  ofreci¬ 
do?— se  apresuró  á  decir  Renaud  viendo  las  excelentes  dis¬ 
posiciones  del  delegado  Grenier. 

— ¡Diablo!  Mucho  pides— murmuró  éste. 

— Es  que  tengo  que  partir  con  los  doce  consabidos  la  pri¬ 
mera  suma  que  me  ofreciste,  y  no  me  parece  justo . 

—¡Que doce  personas  cobren  lo  mismo  que  ha  de  quedar 
para  tí  solo!  Verdaderamente  eso  seria  una  iniquidad— dijo 
con  irónico  acento  Grenier. 

—Es  que  ellos  son  el  brazo  y  yo  la  cabeza— replicó  picado 
el  ájente. 

—Bien,  bien,  no  hemos  de  reñir  por  eso;  te  concedo  loque 
me  pides,  pero  á  condición  de  que  no  vuelvas  á  querer  au¬ 
mentar  tus  exigencias  bajo  pretexto  alguno. 

—Gracias,  ciudadano.  Y  ahora,  si  te  parece,  daremos  la  úl¬ 
tima  mano  al  asunto. 
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— No  deseo  otra  cosa. 

—Pues  recapitulemos.  Yo  tengo  mi  gente  dispuesta  para 
todo  y  á  todas  horas.  Tú . 

—Yo  me  he  entendido  con  el  jefe  de  la  escolta.  Es  un  po¬ 
bre  diablo  que  se  contenta  con  un  ascenso. 

— Y  grande  que  lo  va  á  tener. 

— ¡Cómo! 

—¿Ya  te  has  olvidado  que  convinimos  en  la  necesidad  de 
que  ascendiera . al  cielo? 

—Tienes  razón. 

—Pues  así  las  cosas,  ya  solo  falta  que  des  la  órden  para  la 
traslación  de  las  prisioneras  á  París,  y  que  yo  vaya  á  ver  á 
Alejandro  y  combine  con  él  el  modo  de  arrebatarlas  de  tu 
poder. 

—La  órden  se  dará  esta  misma  tarde,  á  fln  de  que  por  la 
noche  se  verifique  la  partida. 

— Y  yo  voy  inmediatamente  á  ver  á  ese  rapazuelo. 

—No  dejes  de  comunicarme  enseguida  cualquier  novedad 
que  ocurriese. 

— Inútil  es  la  advertencia.  Hasta  luego. 

— Adiós,  ciudadano. 

Grenier  extendió  en  el  momento  la  órden  de  marcha  de 
las  prisioneras,  con  dirección  á  París,  y  adoptó  las  disposi¬ 
ciones  necesarias  para  que  dicha  marcha  se  llevase  á  efecto 
aquella  misma  noche. 

Renaud,  entretanto,  previno  á  su  gente  que  hiciese  sus  pre¬ 
parativos,  y  después  se  marchó  á  casa  de  Alejandro.  El  jóven 
le  recibió  con  gran  cordialidad;  afectó  estar  completamente 
de  acuerdo  con  todos  sus  proyectos,  y  le  dió  con  efusión  las 
gracias  por  el  vivísimo  interés  que  le  demostraba;  así  es  que 
el  ájente  no. tuvo  la  menor  duda  de  que  ningún  obstáculo  iba 
á  encontrar  la  realización  de  su  plan. 

Pero,  apenas  dejó  á  Alejandro  y  se  fué  á  comunicar  á  Gre¬ 
nier  que  aquel  había  caído  por  completo  en  la  red,  nuestro 
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joven  partió  á  casa  de  su  amigo  Fernando  y  estuvo  con  él  en¬ 
cerrado  un  buen  rato. 

Lo  que  se  trató  en  aquella  conferencia  ya  nos  lo  revelará 
la  marcha  de  los  sucesos;  por  ahora  preciso  será  que  nos  li¬ 
mitemos  á  decir  que  de  casa  de  Fernando  se  dirigió  Alejan¬ 
dro  á  la  cárcel;  entró  en  ella  sin  dificultad,  gracias  á  su  pase, 
vió  á  las  prisioneras,  y  las  dijo  que  no  se  alterasen  si  aquella 
misma  noche  las  sacaban  con  dirección  á  París,  pues  antes 
de  romper  el  alba  estarían  en  libertad.  Nada  les  habia  dicho 
de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  después  de  su  última  entre¬ 
vista,  y  nada  quiso  decirlas  tampoco  entonces,  temeroso  de 
causarlas  mayor  inquietud  y  de  que,  acaso,  cometieran  algu¬ 
na  imprudencia. 

De  la  cárcel  volvió  Alejandro  á  su  casa,  y  dispuso  lo  nece¬ 
sario  para  dejar  á  Bayona  aquella  noche. 


CAPITULO  LXVI. 


Continuación  del  anterior. 


Aquella  misma  noche,  y  á  eso  de  las  nueve,  un  piquete  de 
caballería  mandado  por  un  oficial,  y  seguido  por  un  coche 
cuyas  portezuelas  se  cerraban  con  llave  y  que  tenían  en  las 
ventanillas  sendos  barrotes  de  hierro,  se  detenia  á  la  puerta 
de  la  prisión  en  que  estaban  la  marquesa  y  su  nieta. 

El  oficial  mostró  al  alcaide  la  órden  que  llevaba,  y  éste 
dispuso  que  con  las  precauciones  debidas,  fuesen  sacadas  de 
su  reclusión  las  dos  prisioneras  é  introducidas  en  el  coche. 

Verificado  esto,  echáronse  las  llaves  á  las  portezuelas  y  el 
carruaje,  tirado  por  dos  caballos  de  raza  normanda  y  rodeado 
por  la  escolta,  se  puso  en  marcha. 

Mientras  los  soldados  caminaban  en  silencio,  con  esa  in¬ 
diferencia  hácia  todo  que  da  el  hábito  de  la  vida  militar,  y 
mientras  el  oficial  parecía  sumido  en  profundas  refiexiones, 
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que  interrumpía  de  vez  en  cuando  una  sonrisa  irónica  que 
entreabría  sus  labios,  la  marquesa  y  Elvira  sostenían  un  ani¬ 
mado  diálogo  en  voz  muy  baja, 

—  Querida  Elvira— decía  la  marquesa— ¿sufriremos  un  nue¬ 
vo  desengaño  esta  noche,  ó  veremos  por  fin  el  término  de 
nuestras  repetidas  desgracias? 

—¡Oh!  No  dudéis  que  será  lo  último.  Mi  corazón  me  lo 
dice.  Alejandro  no  es  capaz  de  engañarnos,  y  cuando  tan  po¬ 
co  hace  que  hemos  tocado  de  cerca  los  beneficios  de  su  pro¬ 
tección,  no  seria  justo  que  dudáramos  de  ella. 

— Me  parece,  hija  mia,  que  piensas  más  de  lo  que  quisie¬ 
ras  en  ese  joven. 

Elvira  no  pudo  menos  de  ruborizarse. 

Vaciló  un  momento,  y  luego  repuso  con  voz  conmovida; 

—Nunca  he  sabido  ocultaros  mis  sentimientos,  y  no  he  de 
hacerlo  en  la  ocasión  presente.  Confieso  que,  desde  que  Ale¬ 
jandro  nos  socorrió  con  tanta  valentía  contra  el  populacho, 
desde  que  le  vi  prodigaros  toda  clase  de  cuidados,  y  á  mí  toda 
suerte  de  atenciones,  su  imágen  ha  quedado  grabada  profun¬ 
damente  en  mi  corazón,  y  su  recuerdo  no  se  aparta  un  ins¬ 
tante  de  mi  memoria. 

—Bien,  Elvira,  bien.  Me  agrada  tu  franqueza  y  como  nun¬ 
ca  he  tenido  más  pensamiento  que  hacer  tu  felicidad,  como 
verte  dichosa  antes  de  que  cierre  los  ojos  ha  sido  mi  preocu¬ 
pación  constante,  si  Alejandro  sale  con  bien  de  su  empresa, 
mi  mayor  alegría  será  veros  unidos  por  toda  la  vida. 

—¡Ah!  eso  acaso  no  sea  tan  fácil  de  conseguir  como  supo¬ 
néis.  Tal  vez  Alejandro..,. 

—Alejandro— interrumpió  la  marquesa  adivinando  el  pen¬ 
samiento  de  su  nieta— piensa  en  tí,  tanto  ó  más  que  tú  en  él. 

— ¿Creeis,  madre?.... 

Y  esta  vez  el  placer  coloreó  las  mejillas  de  Elvira. 

— ¿Que  corresponde  á  tu  amor?  Sin  duda  alguna.  Pero . 

—¿Qué? — preguntó  ccn  ansiedad  Elvira. 
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El  semblante  de  la  marquesa  se  había  oscurecido,  y  ésta 
guardaba  silencio. 

Su  nieta  la  contemplaba,  conteniendo  á  duras  penas  su  im¬ 
paciencia. 

De  este  modo  transcurrieron  algunos  momentos  que  pare¬ 
cieron  siglos  á  la  joven,  quien,  no  pudiendo  ya  contenerse, 
se  atrevió  á  preguntar  con  timidez; 

—¿Qué  decíais? 

—¿Será  de  noble  familia?— dijo  la  marquesa  expresando  su 
interior  pensamiento,  más  bien  que  respondiendo  a  la  inter¬ 
rogación  que  se  le  había  dirigido. 

Esta  vez  fué  el  lindo  rostro  de  Elvira  el  que  se  cubrió  de 
tristeza. 

— ¡Madre  mia!— dijo  con  sentido  acento— hemos  perdido 
nuestros  títulos,  nuestros  bienes,  nuestra  libertad;  á  punto 
hemos  estado  de  perder  la  vida,  y  cuando  debemos  al  va¬ 
lor  y  á  la  abnegación  de  un  hombre  la  conservación  de  la 
existencia;  cuando,  gracias  al  mismo,  nos  veremos  probable¬ 
mente  á  salvo,  pensaríais  bajo  un  pretexto  de  cuyo  verdadero 
valor  me  hace  dudar  cuanto  veo  y  cuanto  oigo,  oponeros  á  la 
felicidad  de  vuestra  nieta  y  á  la  de  quien  os  va  á  salvar,  más 
que  la  vida,  la  dignidad  y  la  honra? 

La  marquesa  no  pudo  ménos  de  comprender  toda  la  fuer¬ 
za  de  la  Observación. 

Sin  embargo,  no  queriendo  darse  aun  por  vencida,  repuso; 

—Es  que  nuestra  nobleza . 

—¡Pobre  nobleza  que  ha  estado  á  punto  de  verse  colgada 
de  un  farol,  y  que  en  el  momento  presente  se  halla  encerrada 
en  esta  cárcel  ambulante!  ¡Triste  nobleza  que  servirla  de  san¬ 
griento  ludibrio  á  lo  más  abyecto  de  la  sociedad  de  París;  que 
se  vería  expuesta  sobre  un  tablado  á  la  befa  y  á  los  insultos 
del  populacho,  si  no  viniera  en  su  socorro  el  mismo  á  quien 
se  rechaza,  porque  de  ella  no  participa! 

—Con  mucho  calor  tomas  su  defensa— dijo  la  marquesa 
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con  tono  que  en  vano  quería  hacer  severo— ya  veo  que  ha 
causado  en  tí  mas  impresión  de  la  que  yo  juzgaba. 

Y  viendo  que  su  nieta  bajaba  la  cabeza  y  no  respondía, 
añadió  en  tono  más  dulce: 

En  fin,  tal  vez  tú  tengas  razón  y  yo  me  equivoque; 
pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  puedes  estar  segura  de  que  por 
más  que  juzgue  un  deber  hacerte  reflexionar,  nunca  he  de 
oponerme  á  que  hagas  tu  voluntad  en  un  acto  que  es  el  de 
mayor  trascendencia  de  toda  la  vida. 

Elvira  recompensó  estas  palabras,  dando  un  beso  en  la 
frente  déla  marquesa. 

—Sí,  sí— murmuró  ésta— eres  una  niña  mimada,  á  laque 
no  es  posible  impedir  que  haga  su  gusto. 

En  aquel  momento  el  coche  se  detuvo;  observóse  cierto 
movimiento  entre  la  gente  de  la  escolta,  y  las  dos  mujeres, 
palideciendo  de  emoción,  procuraron  mirar  á  través  de  los 
hierros  de  las  ventanillas. 

Mientras  que  la  marquesa  y  su  nieta  departían,  el  carrua¬ 
je  había  atravesado  la  población,  y  ya  hacia  un  rato  que  an¬ 
daba  por  la  carretera. 

El  jefe  de  la  escolta  sostenía  interiormente  un  monólogo 
que  en  nuestra  calidad  de  novelistas  podemos  revelar  á  los 
lectores: 

—Ese  pillastre  de  Grenier,  decía,  va  á  llevarse  un  chasco 
de  marca  mayor.  Tendría  especial  placer  en  observar  la  cara 
que  pondrá  cuando  se  entere  de  que  la  presa  está  fuera  de 
sus  garras  y  de  que  ha  contribuido  á  ello  el  mismo  á  quien 
había  ofrecido  recomendar  á  la  Convención  para  que  le  re¬ 
compensase  por  un  crimen .  ¡Canalla!  ¡ Tomarme  á  mí  por 

uno  de  su  indigna  especie!....  Si  la  obediencia  que  debo  á  los 
hermanos  no  me  hubiese  obligado  á  disimular  para  frustrar 
con  más  seguridad  sus  intentos,  yo  le  juro  que  se  hubiese 

acordado  de  mí .  Decididamente  la  sociedad  es  una  gran 

cosa,  y  cada  dia  estoy  más  contento  de  haberme  afiliado;  solo 
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me  disgusta  tener  que  hacer  el  papel  de  cobarde  y  huir  de¬ 
lante  del  enemigo,  aunque  éste  no  lo  sea  más  que  en  apa¬ 
riencia.  Bien  dicen  que  nunca  hay  dicha  completa  en  el  mun¬ 
do . En  fin . 

Y  al  llegar  á  este  punto  se  vió  interrumpido  por  el  sargen¬ 
to,  que  acercándose  á  él  le  dijo: 

—Ciudadano  teniente,  haz  el  favor  de  mirar  por  ese  lado. 

Y  señalaba  á  un  bosque  que  terminaba  junto  á  la  carre¬ 
tera. 

El  oficial  se  restregó  los  ojos,  miró  hácia  donde  se  le  indi¬ 
caba  y  contestó: 

—No  veo  nada.  La  noche  está  oscura  como  boca  de  lobo. 

— Pues  yo  he  creído  ver . 

—¿Qué? 

—Algunos  bultos  que  se  movían  por  entre  los  árboles. 

—¿Y  bien? 

—  Que  como  los  tiempos  no  están  muy  seguros  y  como  los 
malditos  campesinos  se  han  empeñado  en  que  la  República, 
una  é  indivisible,  no  es  el  mejor  de  todos  los  gobiernos  posi¬ 
bles . 

— ¡Bah!  No  seamos  aprensivos  ni  cobardes.  Caminemos 
con  precaución,  pero  sigamos  adelante. 

—¿Y  no  te  parece  que  podrías  disponer  se  efectuase  un  re¬ 
conocimiento? 

El  oficial  vaciló  un  instante. 

La  proposición  del  sargento  era  tan  razonable  que  no  sa¬ 
bia  cómo  negarse  á  ella,  y  por  otra  parte  tenia  motivos  pode¬ 
rosos  para  no  contestar  afirmativamente. 

Si  se  negaba,  podia  hacerse  sospechoso,  y  ni  las  circuns¬ 
tancias  eran  tales,  ni  tan  fuerte  la  disciplina,  que  no  pudiera 
verse  en  una  situación  arriesgada,  y  si  consentía  en  que  el 
reconocimiento  tuviese  lugar,  podia  asimismo  comprometer 
á  sus  amigos  y  el  éxito  de  la  empresa,  pues  no  dudaba  fue¬ 
sen  aquellos  los  que  andaban  por  las  inmediaciones. 
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Afortunadamente,  no  tuvo  precisión  de  optar  por  ninguno 
de  ambos  términos  del  dilema. 

Una  partida  de  veinticinco  ó  treinta  hombres,  á  caballo, 
salió  del  bosque  é  intimó  la  rendición  á  la  escolta. 

Vacilaron  los  soldados,  al  ver  la  superioridad  numérica 
de  sus  adversarios,  y  en  aquel  momento,  el  oficial,  hacién¬ 
dose  el  atortelado,  y  como  presa  de  profundo  terror,  ex¬ 
clamó  ; 

— ¡Los  vendeanos!  ¡Sálvese  el  que  pueda!  Pero  al  menos 
que  no  se  lleven  los  caballos. 

Y  sacó  la  espada  solo  para  hundirla  en  el  vientre  de  los  dos 
pobres  animales,  hecho  lo  cual  escapó  á  todo  galope. 

Los  soldados,  al  verse  sin  su  jefe,  imitaron  su  ejemplo  y 
se  dispersaron  en  distintas  direcciones. 

El  coche  quedó  parado,  y  momentos  después,  rotas  las 
portezuelas,  la  marquesa  y  Elvira  se  encontraban  en  poder 
de  Alejandro  y  de  los  hermanos  de  la  sociedad  en  que  éste 
se  habia  afiliado. 

Sobre  un  caballo  del  jóven  y  atado  como  un  fardo  iba  Re- 
naud,  en  cuyo  semblante  se  pintaba  la  cólera  de  la  impoten¬ 
cia  y  de  la  maldad  vencida. 

Anduvieron  todos  algunos  pasos  por  el  bosque  hasta  que 
encontraron  una  silla  de  postas  que  á  prevención  llevaban 
los  hermanos.  Subióse  al  pescante  á  Renaud,  siempre  atado; 
ocuparon  la  marquesa,  Elvira  y  Alejandro,  tres  de  los  cuatro 
asientos  del  carruaje,  y  se  disponían  á  partir  cuando  oyeron 
una  voz  que  les  decia; 

— ¡Reclamo  el  asiento  número  cuatro! 

Era  el  oficial  de  la  escolta,  que  llegaba  empapado  de  sudor 
así  como  su  caballo. 

—¡Cómo!  ¿quieres  viajar  con  nosotros,  ciudadano?— dijo 
sorprendido  Alejandro. 

—Si  te  parece,  volveré  á  Bayona  y  exigiré  del  delegado 
la  recompensa  prometida— exclamó  riendo  el  interpelado. 
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— Tienes  razón;  sube, 

Hízolo  así,  y  pocos  momentos  después  la  silla  de  postas,  ti¬ 
rada  por  cuatro  briosos  caballos,  devoraba  el  camino. 

Expliquemos  en  cuatro  palabras  lo  ocurrido. 

Alejandro  habia  convenido  con  Renaud  en  incorporarse  á 
éste  y  á  su  gente,  á  un  cuarto  de  hora  de  la  población;  pero 
en  lugar  de  ir  solo  fué  en  compañía  de  una  buena  parte  de 
los  afiliados  á  su  sociedad. 

Sorprendieron  éstos  a  los  bandidos,  y  aun  cuando  encon¬ 
traron  alguna  resistencia,  pues  se  trataba  de  gente  desalma¬ 
da,  lograron  quedar  vencedores  y  lo  que  era  más  importante, 
impedir  que  se  escapase  ninguno  de  los  contrarios. 

Conseguido  esto,  una  parte  de  los  hermanos  condujeron 
á  los  facinerosos  á  la  misma  casa  de  la  logia,  con  órden  de 
retenerlos  allí  un  par  de  dias,  y  los  restantes,  acompañados 
por  Alejandro  dieron  cima  á  la  segunda  parte  de  la  empresa. 

Como  la  sociedad  era  poderosa  y  habia  obrado  con  una 
rapidez  y  una  energía  superiores  á  toda  ponderación,  los  pró¬ 
fugos  no  encontraron  obstáculo  alguno  en  su  viaje  hasta  la 
frontera,  y  una  vez  pasada  esta,  dieron  libertad  á  Renaud,  á 
quien  por  consejo  de  Fernando,  que  conocia  su  astucia,  ha- 
bian  retenido,  como  hemos  visto,  y  que  se  apartó  de  ellos 
dirigiéndoles  una  terrible  y  amenazadora  mirada,  á  la  que 
contestó  un  coro  de  carcajadas  sonoras  y  retumbantes. 

Resta  solo,  para  dar  por  ternainado  el  asunto,  decir'  que 
cuando  los  soldados  de  la  escolta  entraron  en  Bayona  dicien¬ 
do  que  habian  sido  sorprendidos  por  los  vendeanos,  la  ciudad 
se  consternó  al  saber  que  estos  se  atrevían  ya  á  avanzar  tanto, 
mientras  que  Grenier  se  regocijó  interiormente  por  creer  que 
se  trataba  de  las  gentes  de  Renaud. 

Tampoco  le  extrañó  la  desaparición  del  oficial,  pues  supu¬ 
so  que  aquél  le  habría  otorgado  el  prometido  ascenso-,  pero 
cuando  vió  que  su  fiel  ájente  no  parecía  á  darle  cuenta  del 
resultado  de  su  comisión,  comenzó  por  dar  ó  todos  los  diablos 
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á  él  y  á  su  calma,  siguió  por  entrar  en  cuidado,  y  terminó  por 
mandar  hacer,  de  modo  que  no  hiciese  sospechar  á  nadie, 
toda  clase  de  averiguaciones  que  no  dieron  ningún  resultado. 

Preocupadísimo  se  hallaba  con  tal  motivo,  y  aun  sospe¬ 
chando  si  le  habría  hecho  traición  Renaud,  cuando  vió  en¬ 
trar  á  este,  pálido  y  desencajado. 

—¿Cómo  vienes  de  ese  modo?  ¿Qué  cuenta  me  das  del  re¬ 
sultado  de  tu  comisión?— dijo  Grenier  con  voz  alterada. 

— Nos  han  vencido  segunda  vez— exclamó  el  ájente  con 
reconcentrado  acento— pero  te  juro  que  tomaré  una  venganza 
espantosa. 

Y  refirió  al  delegado  cuanto  le  habia  sucedido. 

Escuchó  Grenier  con  atención  el  relato;  tuvo  más  de  una 
vez  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para  permanecer  dueño  de 
sí  mismo,  y  al  acabar  Renaud,  dijo: 

—Tienes  razón.  Es  necesario  vengarnos;  y  como  para  ello 
necesitamos  estar  libres,  hoy  mismo  pienso  renunciar  el  car¬ 
go  de  delegado.  Venderé  todos  los  bienes  que  poseo  y  que, 
si  me  ayudas,  dividiré  contigo,  y  enseguida  saldremos  de  aquí 
con  dirección  á  España. 


CAPITULO  LXVII. 


En  España. 


Ha  trascurrido  un  mes  desde  los  sucesos  que  hemos  refe¬ 
rido  en  el  capítulo  anterior. 

La  marquesa  y  Elvira  habíanse  dirigido,  á  instancias  de 
Alejandro,  á  la  Seo  de  Urgel,  donde  el  jóven  tenia  su  familia, 
pues  ellas,  por  su  parte,  ninguna  clase  de  relaciones  tenían 
en  España. 

El  padre  de  Alejandro  á  quien  éste  presentó  á  las  fugitivas, 
cuando  supo  todo  lo  llevado  á  efecto  por  su  hijo,  abrazó  á 
éste  con  efusión,  y  desde  luego  se  ofreció  á  cuanto  fuera  me¬ 
nester  para  completar  su  obra. 

—Apruebo— dijo  á  la  marquesa -la  conducta  de  mi  hijo  y 
me  siento  orgulloso  de  él.  Pero  me  parece  que,  para  dar  cima 
á  su  obra,  es  necesario  algo  más,  y  como  ese  algo  juzgo  que 
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no  estará  al  alcance  de  mi  Alejandro,  yo,  en  su  nombre,  ten¬ 
go  el  gusto  de  ofrecéroslo. 

La  marquesa,  al  escuchar  esta  proposición,  bajó  la  cabeza 
y  guardó  silencio  por  algunos  instantes. 

Luego  dijo: 

—Os  doy  muchas  gracias  por  vuestros  ofrecimientos;  pero 
no  podemos  aceptarlos,  ahora  al  menos.  Aunque  educadas 
en  la  opulencia,  ni  á  mi  nieta  ni  á  mí  nos  asusta  vivir  mo¬ 
destamente  y  aun  con  estrechez,  y  más  sensible  que  carecer 
de  ciertas  cosas  seria  para  nosotras  abusar  de  vuestras  bon¬ 
dades,  admitiendo  los  recursos  con  que  de  un  modo  tan  deli¬ 
cado  nos  brindáis, 

—Sentina  haberos  ofendido. 

—i  Oh !  De  ningún  modo.  En  realidad,  si  no  acepto  vuestros 
socorros  es  porque  no  me  son  necesarios.  Elvira  y  yo  lleva¬ 
mos  encima  algunas  alhajas  de  valor  que,  ignoro  por  qué 
causa,  no  nos  han  sido  arrebatadas  durante  nuestro  cautive¬ 
rio;  las  venderemos,  y  con  su  producto  nos  será  fácil  subsis¬ 
tir  algún  tiempo;  después,  si  es  necesario,  viviremos  de 
nuestro  trabajo;  pero  para  cuando  este  caso  llegue,  tal  vez 
las  cosas  hayan  cambiado. 

—Comprendo  que  insistir  es  inútil  y  no  reitero  mi  ofreci¬ 
miento;  pero  al  ménos  me  concederéis  un  favor. 

— Hablad. 

—Quisiera  evitaros  la  molestia  de  que  vendiéseis  por  vos 
misma  las  alhajas,  y  os  ruego  que  me  confiéis  ese  encargo. 

—Es  tan  delicada  vuestra  atención,  que  no  hay  medios  de 
resistirse. 

Y  la  marquesa  entregó  al  padre  de  Alejandro  las  alhajas  de 
que  podía  disponer,  añadiendo: 

—Para  que  veáis  que  si  no  acepto  vuestros  ofrecimientos 
es  solo  por  no  necesitarlos,  voy  á  abusar  de  la  amabilidad  que 
demostráis,  quedándome  aquí  con  Elvira  hasta  mañana. 

Y  así  lo  hizo  en  efecto,  con  gran  contento  de  su  nieta  y  de 
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Alejandro,  que  pasaron  juntos  el  resto  del  día,  si  bien  al  lle¬ 
gar  la  noche,  el  joven,  por  un  exceso  de  delicadeza,  se  fué  á 
casa  de  un  amigo. 

El  padre  de  Alejandro  no  se  ocupó  de  vender  las  alhojas; 
hízolas  tasar  por  un  joyero  en  el  máximum  de  lo  que  podían 
valer,  y  siendo  éste  de  unos  veinte  mil  reales,  al  dia  siguiente 
entregó  mil  duros  á  la  marquesa  y  guardó  las  joyas. 

Con  aquella  suma,  Elvira  y  su  abuela  pudieron  establecer¬ 
se  en  una  linda  casita,  situada  en  las  afueras  de  la  población 
y  rodeada  de  un  extenso  jardín;  amuebláronla  con  decencia, 
y  tomaron  por  toda  servidumbre  un  jardinero  y  una  criada! 

Acostumbradas^ á  no  carecer  de  ninguna  de  cuantas  co¬ 
modidades  hacen  agradable  la  vida,  no  era  posible  que  de 
repente  variasen  por  completo  sus  costumbres;  mas  dicho 
sea  en  honor  de  ambas,  es  lo  cierto  que  procuraban,  con 
todas  sus  fuerzas,  colocarse  á  la  altura  de  la  situación. 

Levantábanse  entre  nueve  y  diez;  la  anciana  se  ponía  a 
hacer,  casi  maquinalmente,  alguna  labor  de  punto,  mientras 
que  la  jóven  vigilaba  el  modo  con  que  la  criada  hacia  las  fae¬ 
nas  de  la  casa  y  aun  la  ayudaba  en  ellas;  comían  al  medio  dia, 
y  después,  mientras  la  marquesa  dormitaba  en  un  antiguo  y 
cómodo  sillón,  Elvira,  á  despecho  de  todos  los  preceptos  hi¬ 
giénicos,  hojeaba  un  libro  cuya  lectura  interrumpía  varias 
veces  con  marcada  impaciencia. 

Hacíase  esta  siempre  más  visible  poco  antes  de  llegar  las 
tres  de  la  tarde,  y  eso  que,  apenas  sonaba  la  primera  campa¬ 
nada  de  dicha  hora,  aparecía  en  la  puerta  del  jardín  una  per¬ 
sona,  á  cuya  vista  exclamaba  la  jóven; 

— ¡Ah !  Por  fin ! 

Inútil  será  que  digamos  que  aquella  persona  no  era  otra 
que  nuestro  amigo  Alejandro. 

Entraba  el  jóven  en  la  casa,  daba  un  afectuoso  apretón  de 
manos  á  la  marquesa  y  otro  estrecho  y  apasionado  á  Elvira, 
y  en  compañía  de  ambas  permanecía,  bien  en  la  casa,  bien  en 
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el  jardín  si  el  tiempo  era  bonancible,  hasta  las  seis  de  la  tar¬ 
de,  hora  en  que  regresaba  á  la  mansión  paternal. 

Oficialmente  los  jóvenes  ya  no  volvían  á  verse  hasta  el  dia 
siguiente;  pero  si  algún  curioso  hubiese  pasado  por  las  in¬ 
mediaciones  de  la  casa  de  la  marquesa,  á  eso  de  las  doce  de 
la  noche,  hubiera  podido  ver,  junto  á  una  de  las  rejas  del 
piso  bajo,  un  bulto  como  de  un  hombre,  y  por  la  parte  inte¬ 
rior  de  aquella,  un  perfil  como  de  mujer. 

La  juventud  es  ambiciosa  y  tratándose  de  amor,  insacia¬ 
ble;  así  es  que  á  nadie  extrañará  que  Elvira  y  Alejandro  ro¬ 
basen  á  Morfeo  para  enriquecer  á  Cupido.  Al  fin  y  al  cabo 
todo  quedaba  entre  dioses. 

De  este  modo,  cada  vez  más  enamorados  ambos  uno  de 
©tro,  cada  dia  más  contenta  la  marquesa,  que,  al  apreciar  de 
cerca  la  elevación  de  sentimientos,  la  inteligencia  y  la  probi¬ 
dad  de  Alejandro  y  de  su  padre,  iba  comprendiendo  que 
aquella  era  la  verdadera  nobleza,  y  estaba  segura  de  dejar  en 
buenas  manos,  por  poco  que  viviese,  la  felicidad  de  su  nieta, 
pasáronse  insensiblemente  los  treinta  dias  necesarios  para 
que,  sin  ser  tachados  de  inexactos,  pudiéramos  decir  al  prin¬ 
cipio  de  este  capítulo  y  repitamos  aquí,  que  había  transcur¬ 
rido  un  mes  desde  la  fuga  de  nuestros  personajes  de  Ba¬ 
yona. 

Precisamente  el  dia  que  cumplían  los  treinta  de  la  fecha 
de  aquel  suceso,  Elvira  se  hallaba,  como  de  costumbre,  junto 
á  la  ventana,  con  un  libro  en  la  mano,  mientras  la  marquesa 
reposaba  en  el  sillón  cerca  de  la  mesa. 

La  jóven  parecía  más  impaciente  que  de  ordinario  y  mur¬ 
muraba: 

—¡Dios  mió!  Me  parece  que  Alejandro  tarda  hoy  más  que 

de  ordinario— Sí,  sí,  el  reloj  marca  las  tres  y  veinte .  ¡Si  le 

habrá  ocurrido  alguna  desgracia!....  No  sé  por  qué  tengo  el 
corazón  oprimido . me  acuden  ideas  tristísimas . 

Y  en  vano  trataba  de  distraerse  con  la  lectura,  pues  fijaba 
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la  vista  en  el  libro,  y  como  su  imaginación  estaba  en  otra 
parte,  miraba  pero  no  ueia. 

Al  fin  arrojó  el  libro,  y  abriendo  la  ventana  se  puso  á 
mirar  con  insistencia  hácia  la  puerta  del  jardin. 

En  esta  disposición  pasó  cerca  de  una  hora,  hasta  que  no 
pudiendo  contener  la  pena  que  le  causaba  una  tan  desusada 
tardanza,  exclamó: 

—¡Ah!  Seguramente  le  ha  ocurrido  alguna  desgracia! 

Y  rompió  á  llorar. 

Mas  aun  las  primeras  lágrimas  ne  habian  tenido  tiempo 
para  rebosar  de  sus  ojos  y  resbalar  por  sus  mejillas,  cuando 
la  verja  de  hierro  del  jardin  giró  sobre  sus  goznes,  y  al  extre¬ 
mo  de  la  calle  de  árboles  que  venia  á  morir  á  la  puerta  de  la 
casa,  apareció  el  tan  esperado  Alejandro. 

Al  verle,  desapareció  como  por  encanto  el  llanto  de  la  jó- 

ven. 

Dice  un  refrán  que  no  debe  creerse  en  lágrimas  de  mujer, 
y  á  despecho  de  los  que  llaman  á  los  refranes  evanjelios  abre¬ 
viados,  compendio  de  la  sabiduría  de  las  naciones,  etc.,  etc., 
debemos  decir  que  protestamos  enérgicamente  contra  seme¬ 
jante  aserto. 

Tiene  éste,  sin  duda,  en  su  favor  las  apariencias;  mas  estas 
nada  valen  ante  la  realidad,  y  solo  pueden  ser  apreciadas  por 
espíritus  frívolos ,  que  encuentran  molesto  penetrar  en  el 
fondo  de  las  cuestiones  é  investigar  la  razón  de  los  hechos. 

La  mujer  pasa  del  llanto  á  la  risa,  de  la  pena  á  la  alegría  y 
vice-versa,  con  gran  facilidad  y  rapidez;  luego  tales  manifes¬ 
taciones  son  fingidas  y  no  merecen  crédito;  tal  la  argumen¬ 
tación  de  aquella  clase  de  espíritus. 

Pero,  puede  replicárseles,  la  mujer  es  un  sér  extremada¬ 
mente  impresionable,  las  sensaciones  de  toda  clase  se  suceden 
casi  sin  interrupción  en  su  organismo,  y  como  la  risa  y  el 
llanto  no  son  más  que  manifestaciones  exteriores  de  dos 
afectos,  y  consecuencia  de  estos,  ríe  y  llora  cuantas  veces 
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siente  alegría  ó  tristeza.  Cambiará  el  estado  de  su  ánimo, 
acaso  veinte  veces  en  veinticuatro  horas,  mas  puede  asegu¬ 
rarse  que  cuando  la  mujer  rie,  está  en  realidad  contenta,  y 
que  cuando  llora,  tiene  verdadera  aflicción.  Hay  excepciones, 
pero  estas,  sabido  es  que  sirven  para  confirmar  la  regla. 

A  ella  pertenecía  Elvira,  y  por  lo  mismo,  no  vacilamos  en 
afirmar  que  la  rápida  desaparición  de  sus  lágrimas  obedecía 
á  un  cambio  no  menos  rápido  en  el  estado  de  su  ánimo. 

Veia  á  Alejandro,  y  por  lo  tanto,  estaba  contenta. 

Y  como  estaba  contenta,  trató  de  sonreírse;  pero  si  las 
lágrimas  hablan  desaparecido  de  sus  ojos,  la  sonrisa  no  pudo 
salir  de  sus  labios. 

Eljóven  venia  preocupado  y  triste.  En  su  semblante  lleva¬ 
ba  impreso  el  pesar,  y  él,  que  siempre  salvaba  apresurada¬ 
mente  la  distancia  que  separaba  la  entrada  del  jardín  de  la  de 
la  casa,  aquel  dia  caminaba  con  paso  lento,  y  como  si  temiese 
llegar  al  lado  de  su  amada. 

Esta  no  pudo  contenerse,  y  al  llegar  Alejandro  al  alcance 
de  su  voz,  le  dijo: 

— ¿Qué  pasa?  ¿Cómo  has  tardado  tanto?  ¿Á  qué  se  debe  la 
alteración  que  observo  en  tu  semblante?  ¿Te  ha  ocurrido 
algo? 

Eljóven  no  pudo  ménos  de  sonreírse,  al  oir  aquel  chapar¬ 
rón  de  preguntas. 

Después  hizo  con  la  mano  una  seña  á  Elvira,  que  equiva¬ 
lía  á  decir: 

— Ten  calma. 

Y  penetró  en  la  casa. 

Una  vez  reunido  con  su  amada  y  la  marquesa,  pidió  á  am¬ 
bas  que  le  prestasen  un  poco  de  atención,  y  comenzó  á  ha¬ 
blar. 

Nada  diremos  por  ahora  de  su  relación,  limitándonos  á 
manifestar  que  durante  ella,  más  de  una  vez  brotó  el  llanto 
de  los  ojos  de  Elvira,  y  se  exhalaron  de  su  pecho  hondos  sus- 
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piros,  y  que  la  misma  marquesa  no  pudo  ménos  de  manifes¬ 
tarse  en  varias  ocasiones,  muy  afectada. 

Guando  el  joven  terminó,  levantóse  y  dijo; 

—Ya  comprendereis  que  no  es  posible  que  yo  deje  de 
partir. 

—Sin  duda  alguna,  y  aunque  tanto  á  Elvira  como  a  mí  nos 
causa  vuestra  marcha  profundo  pesar,  no  pensamos  ni  por 
un  momento  deteneros. 

—¡Oh!  Pero  es  un  golpe  tan  duro,  tan  inesperado!.... 

—Para  casos  tales  son  la  resolución  y  el  valor.  Vos  poseéis 
ambas  circunstancias,  y  pronto,  por  consiguiente,  volvere¬ 
mos  á  vernos.  Estoy  segura  de  ello. 

— Y  yo  también— apoyó  Elvira. — Pero  Alejandro  dice  bien; 
estaba  tan  lejos  de  suponer  una  cosa  así,  que . 

Y  los  sollozos  no  permitieron  á  la  jóven  terminar  la  frase. 

La  marquesa  y  Alejandro  procuraron  consolarla,  y  cuando 

estuvo  ya  más  tranquila,  dispúsose  aquel  á  partir. 

Despidióse  de  la  marquesa,  y  cuando  le  llegó  la  vez  á  Elvi¬ 
ra,  di  jóle  ésta; 

—Adiós,  Alejandro;  el  cielo  os  acompañe  en  vuestra  nueva 
y  santa  empresa. 

Y  añadió  en  voz  baja; 

—Vuelve  pronto  y  no  me  olvides. 

Una  mirada  de  Alejandro  fué  más  elocuente  que  las  mayo¬ 
res  protestas. 

El  jóven  salió  de  la  casa  con  el  corazón  lleno  de  dolor. 


CAPÍTULO  LXVIII. 


Amor  y  odio. 


La  causa  que  motivaba  el  inopinado  viaje  de  Alejandro  era 
sumamente  sencilla,  por  más  que  los  enamorados  corazones 
del  joven  y  de  Elvira  la  dieran  proporciones  extraordinarias. 

No  habrán  olvidado  nuestros  lectores  que  Alejandro  se  afi¬ 
lió,  en  su  último  viaje  á  Francia,  á  una  sociedad  secreta,  y 
que  esta  le  habia  ayudado  poderosamente  á  realizar  su  fuga  y 
la  de  la  marquesa  y  su  nieta,  de  Bayona. 

Pues  bien;  la  misma  sociedad  consideraba  necesaria  la  in¬ 
tervención  del  joven  en  una  empresa  no  ménos  meritoria,  y 
le  mandaba  llamar  con  gran  urgencia. 

Alejandro,  pues,  fué  á  Bayona,  donde  nadie  le  inquietó, 
toda  vez  que  no  tenia  más  enemigos  en  la  población  que  el 
delegado  y  Renaud,  y  ambos  hablan  desaparecido;  desempe¬ 
ñó  la  comisión  que  por  su  logia  le  fué  confiada,  con  una  acti- 
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vidad  y  una  inteligencia  tales,  que  le  valieron  ascender  un 
grado  en  la  sociedad,  y  no  pasaron  quince  dias  sin  que  estu¬ 
viese  de  vuelta  en  la  Seo. 

Llegó  á  la  población  por  la  mañana,  y  apenas  hubo  abra¬ 
zado  á  su  padre  y  sacudídose  el  polvo  del  camino,  se  dirigió 
apresuradamente  á  la  casita  donde  moraban  la  marquesa  y 
Elvira. 

Ésta,  que  se  hallaba  á  la  ventana  y  estaba  muy  lejos  de 
aguardar  tan  pronto  regreso,  arrojó  una  exclamación  de  ale¬ 
gría  y  tuvo  necesidad  de  recordar  lo  que  debia  á  las  conve¬ 
niencias  sociales  para  no  salir  al  encuentro  del  jóven. 

Alejandro  entró  en  la  casa,  saludó  á  la  marquesa,  de  quien 
obtuvo  la  acostumbrada  acogida  cordial  y  afectuosa,  y  des¬ 
pués  dirigiéndose  á  Elvira  dijo: 

—¿Y  vos,  señorita,  habéis  pensado  mucho  en  mí? 

— Ciertamente  que  os  hemos  nombrado  no  pocas  veces. 

Y  al  decir  estas  palabras,  Elvira  se  iba  aproximando  insen¬ 
siblemente  hácia  la  ventana. 

El  jóven,  por  su  parte,,  verificó  una  operación  análoga,  y 
la  bondadosa  marquesa,  comprendiendo  lo  que  son  dos  ena¬ 
morados  que  no  se  han  visto  en  dos  semanas,  juzgó  oportuno 
hacerse  la  distraida. 

El  resultado  de  la  maniobra  fué  que  los  dos  amantes  se 
encontraron,  aunque  en  la  misma  habitación,  á  una  regular 
distancia  de  la  marquesa,  y  pudieron,  por  lo  tanto,  hablar  con 
entera  libertad. 

—Tengo  que  reñirte— decia  Elvira  á  Alejandro. 

—¡Cómo!  Cuando  vengo  apresuradamente,  solo  por  verte 
cuanto  antes;  solo  por  admirar  el  azul  de  tus  ojos  más  puro 
que  el  del  cielo  de  Andalucía,  recompensarías  mi  premura 
con  reproches? 

—¡Oh!  sí;  y  no  me  faltan  motivos  para  ello.  ¿Te  parece 
bien  poner  en  duda,  si  yo  me  he  acordado  de  tí  durante  tu 
ausencia?  ¿No  sabes  acaso  cuánto  te  amo? 
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— Elvira,  Elvira  mia;  tienes  razón  en  cuanto  me  dices,  pero 
es  para  mí  tu  cariño  joya  de  tal  valía,  que  no  me  atrevo  á 
creer  que  me  pertenezca.  ¡Soy  tan  dichoso  cuando  un  te  amo 
sale  de  tus  labios! 

—¿De  veras  eres  feliz  con  eso? 

—¿Te  causa  extrañeza  que  lo  sea? 

—Nada  de  eso:  ¿cómo  ha  de  extrañarme  cuando  á  mí  me 
ocurre  lo  mismo? 

Y  siguieron  durante  un  buen  rato  diciéndose  esas  mil  mo¬ 
nadas  que  constituyen  la  inacabable  conversación  de  dos 
amantes. 

A  partir  de  aquel  dia,  volvieron  á  reanudarse  las  entrevis¬ 
tas  vespertinas  y  nocturnas  de  Elvira  y  Alejandro,  y  como  el 
padre  de  éste  y  la  abuela  de  aquella  se  interesaban  por  la  sa¬ 
lud  de  sus  respectivos  hijo  y  nieta,  y  uno  y  otro,  entre  el 
amor  y  la  falta  de  sueño  iban  adelgazando  notablemente,  pre¬ 
ciso  fué  que  se  tratara  con  seriedad  y  detención  la  cuestión 
de  la  boda. 

Corria  por  entonces  el  mes  de  Setiembre,  y  se  convino  por 
unanimidad  que  el  enlace  de  los  jóvenes  tendria  lugar  por  la 
Navidad  próxima. 

Pronto  corrió  por  la  población  la  noticia  de  que  Alejandro, 
hijo  de  uno  de  los  más  ricos  comerciantes,  se  casaba  con  la 
nieta  de  aquella  señora  extranjera,  que  habia  aparecido  allí 
de  la  noche  á  la  mañana  y  como  llovida  del  cielo;  mas  como 
la  marquesa  y  Elvira  eran  bondadosas  y  caritativas,  y  como 
la  más  procaz  maledicencia  no  hubiera  podido  encontrar 
punto  vulnerable  alguno  en  la  conducta  de  ambas,  nadie 
murmuró  al  saber  tal  resolución,  y  la  generalidad,  por  el 
contrario,  la  estimó  acertada,  pues  decian,  que  verdadera¬ 
mente,  Elvira  y  Alejandro  parecían  formados  el  uno  para  el 
otro. 

Dos  individuos  habia,  sin  embargo,  en  la  Seo  que  no  par¬ 
ticipaban  del  común  sentir,  á  juzgar  por  la  conversación  que 
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sostenían  en  una  de  las  tabernas  más  excéntricas  y  peor 
acondicionadas  de  la  villa. 

— ¿  Con  que  dices,  Renaud,  que  es  cosa  acordada  el  enlace? 

■—Así  parece;  por  todas  partes  no  se  habla  de  otra  cosa,  ni 
se  hace  más  que  ponderar  las  cualidades  y  excelencias  de  los 
novios. 

— ¡Oh!  Yo  te  juro  que  impediré  esa  boda,  aunque  para  ello 
tuviera  que  asesinar  á  Alejandro  dentro  de  la  misma  iglesia. 

— ¿Á  Alejandro  solo?  ¿Y  por  qué  no  á  ella? 

—¡Á  ella!— exclamó  Grenier,  pues  ya  habrán  comprendido 
nuestros  lectores  que  él  era  el  interlocutor  de  Renaud. 

—Sí. 

— No  tal.  ¿No  comprendes,  desgraciado,  que,  á  pesar  de 
sus  desprecios,  de  su  altivez,  de  sus  injurias,  la  amo  todavía? 
¿Qué  digo  la  amo?  la  idolatro  loco  y  furiosamente. 

— Pues  yo  creía  que  era  el  deseo  de  vengarte,  y  no  el  amor 
lo  que  te  resolvía  á  perseguirla  con  tanto  encarnizamiento. 

—Yo  mismo  no  lo  sé,  ó  mejor  dicho,  creo  que  el  sentimien¬ 
to  que  me  inspira  esa  mujer  es  una  mezcla  indefinible  de 
amor  y  odio.  Momentos  hay  en  que  con  gusto  derramaría  to¬ 
da  su  sangre,  y  otros  en  que  lasóla  idea  de  tocar  á  uno  de  sus 
cabellos  me  hace  estremecer  de  horror. 

—¡Ay,  ay,  ay!  ciudadano;  me  va  pareciendo  que  como  si¬ 
gas  así,  vas  á  acabar  en  una  casa  de  orates.  Y  á  decir  verdad, 
para  tener  tan  triste  fin,  más  te  valiera  dejar  á  esa  enamora¬ 
da  pareja  entregada  á  Cupido  y  saboreando  luego  tranquila¬ 
mente  las  dulzuras  de  la  luna  de  miel,  y  que  regresáramos  á 
Francia  á  proseguir  la  lucrativa  y  patriótica  empresa  de  ha¬ 
cer  guillotinar  nobles  y  confiscarlos  bienes  de  los  aristócra¬ 
tas,  con  lo  cual  obtendríamos  á  la  vez  honra  y  provecho. 

—¡Renunciar  yo  á  mi  venganza!  ¡Consentir  yo  que  otro 
hombre  sea  dueño  de  esa  mujer!  Antes  perderé  la  vida  que 
resignarme  á  que  tal  suceda,  mientras  tenga  fuerzas  para 
oponerme. 
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—Así  me  gusta;  cuenta  conmigo  para  todo,  pues  ya  sabes 
que  entre  Alejando  y  yo  hay  entablada  una  partida  de  la  cual 
he  perdido  los  primeros  juegos.  Me  debe  pues  la  revancha  y 
pienso  tomarla  de  un  modo  terrible. 

—Pues  bien,  en  vez  de  vagar  y  perder  el  tiempo  lastimo¬ 
samente  como  lo  estamos  haciendo,  pensemos  en  los  medios 
de  realizar  nuestros  deseos. 

Estoy  conforme,  y  si  no  me  engaño,  creo  que  lo  primero 
ha  de  ser  deshacernos  de  Alejandro. 

—Es  cierto;  pero  ten  en  cuenta  que  si  eso  era  difícil  en 
Francia,  por  su  calidad  de  súbdito  español,  es  arriesgadí¬ 
simo  aquí,  donde  tiene  su  familia  y  numerosas  relaciones, 
y  donde  nosotros,  en  nuestra  doble  calidad  de  extranjeros  y 
de  advenedizos,  hemos  de  ser  mal  considerados  y  servir  de 
blanco  á  todas  las  sospechas. 

— No  te  falta  razón;  pero  ello  es  forzoso  acabar  el  asunto 
de  un  modo  ú  otro. 

—Pues  busquemos  ese  modo  y  procedamos  con  rapidez 
y  energía. 

— Dime,  ante  todo,  una  cosa:  ¿después  de  muerto  Alejan¬ 
dro,  tienes  interés  alguno  en  permanecer  en  este  maldito  país, 
ciudadano? 

—Según  y  conforme. 

—Explícate. 

— Es  muy  sencillo.  Si  á  la  vez  que  Alejandro  muera  he  con¬ 
seguido  hacerme  dueño  de  Elvira,  no  tengo  inconveniente 
alguno  en  dejar  á  España. 

—Lo  creo;  pero  eso  complica  extraordinariamente  la  cues¬ 
tión.  Dar  muerte  á  Alejandro  y  huir,  me  parece  cosa  fácil; 
mas  robar  á  la  vez  á  esa  muchacha  y  pasar  con  ella  la  fronte¬ 
ra,  si  no  es  imposible  poco  le  falta. 

—No  digo  que  no. 

—Pues  entonces . 

— Entonces  yo  me  quedaré  aquí  hasta  lograr  mi  doble  ob- 

TOMO  II. 
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jeto,  y  si  tú  no  nae  ayudas  te  abandonaré  y  haré  pedazos  el 
documento  en  que  consta  la  donación  á  tu  favor  de  la  mitad 
de  mis  bienes,  documento  que  habia  de  entregarte  á  cambio 
de  la  vida  de  un  hombre  y  de  la  posesión  de  una  mujer. 

—Ah !  no;  de  ningún  modo;  ya  sabes  que  soy  tuyo  hasta  la 
muerte. 

—Pues  entonces . —digo  yo  á  mi  vez. 

—Es  que  la  empresa  es  arriesgada. 

—Por  eso  la  paga  es  buena. 

—Tienes  razón ;  pero . 

—  Pero  nada.  Ó  aceptar  ó  negarse. 

—Oh!  desde  luego  que  acepto;  mas . 

—  Basta  de  dificultades.  Puesto  que  aceptas,  me  parece 
más  lógico  que,  en  lugar  de  perder  el  tiempo  exagerando  los 
peligros  del  asunto,  nos  pongamos  á  combinar  los  medios  de 
llevarlo  á  efecto. 

— Es  verdad. 

— Pues  bien,  ¿no  has  pensado  nada  acerca  de  ello? 

—  Sí  tal. 

—  Entonces  habla— dijo  con  impaciencia  el  delegado. 

—Hablaré,  pero  no  aquí. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Pues  no  ves  que  la  taberna  se  va  llenando  de  gente? 

—  Es  verdad. 

— Paga  y  vámonos. 

Grenier  llamó  al  tabernero,  pagó,  y  ambos  tunantes  salie¬ 
ron  de  la  taberna  dirigiéndose  á  la  casa  que  ambos  ocupaban^ 
y  que  se  hallaba  situada  en  un  punto  tan  poco  céntrico  como 
la  taberna. 

A  fin  de  no  dar  que  sospechar,  cuando  fueron  á  estable¬ 
cerse  ambos  en  la  Seo,  por  haber  conseguido  averiguar  que 
allí  habían  ido  á  parar  la  marquesa  y  su  nieta,  compráronse 
trajes  de  hombres  del  pueblo,  y  en  la  población  pasaban  como 
jornaleros  en  busca  de  trabajo.  Es  verdad  que  si  hubiera  ha- 
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bido  quien  siguiese  minuciosamente  sus  pasos,  nunca  les 
habria  visto  solicitar  trabajo  de  ninguna  especie ,  pero  lo 
cierto  es  que  como  esto  no  sucedía,  la  mayor  parte  de  los  que 
les  conocían  no  se  tomaban  la  pena  de  reflexionar  sobre  el 
asunto. 

Dadas  estas  explicaciones,  no  extrañará  á  nuestros  lecto¬ 
res  que  el  orgulloso  delegado  y  su  cómplice  ocupasen  una 
casucha  de  ennegrecidas  paredes,  situada  en  uno  de  los  ex¬ 
tremos  de  la  población. 

Entraron  en  ella,  y  se  dispusieron  á  proseguir  la  conver¬ 
sación  interrumpida. 

Al  mismo  tiempo  asomó  por  una  de  las  inmediatas  boca¬ 
calles,  un  hombre  que  les  había  seguido  ,  y  que  al  verles 
cerrar  la  puerta,  murmuró: 

—¡Oh!  Yo  necesito  indispensablemente  enterarme  de  lo 
que  dicen. 

Y  se  puso  á  dar  vueltas  alrededor  de  la  casa,  como  quien 
busca  el  sitio  más  débil  para  abrir  brecha  en  una  fortaleza 
enemiga. 

Aquel  hombre  era  el  oficial  de  la  escolta,  que,  como  recor¬ 
darán  nuestros  lectores,  había  acompañado  á  los  fugitivos  en 
su  huida. 

Su  historia  hasta  aquel  dia  está  contada  en  pocas  pala¬ 
bras. 

Llegado  á  la  Seo,  se  separó  de  nuestros  amigos,  manifes¬ 
tando  que  tenia  un  quehacer  urgentísimo,  que  le  había  sido 
encomendado  por  la  sociedad,  y  rogó  á  Alejandro  le  dispensara 
si  no  pasaba  á  presentar  sus  respetos  á  su  señor  padre. 

El  quehacer  urjente  no  se  supo  cuál  era,  pero  pocos  dias 
después  el  oficial  fué  á  casa  de  Alejandro,  y  le  manifestó  que 
á  fin  de  no  ser  gravoso  á  la  sociedad  á  que  pertenecía,  había 
vuelto  á  practicar  su  antiguo  arte  de  ebanista. 

Con  efecto,  desde  entonces  los  vecinos  de  la  Seo  contaron 
con  una  notabilidad  más  en  el  arte. 


CAPÍTULO  LXIX. 


Una  emboscada. 


Bien  agenos  de  cuanto  en  perjuicio  de  ellos  se  urdia  por 
las  misnaas  personas  que  tan  malos  ratos  les  hablan  dado, 
Elvira  y  Alejando  se  entregaban  álas  más  dulces  ilusiones. 

Dijimos  en  el  capítulo  anterior  que  la  acción  tenia  lugar  á 
principios  de  Setiembre  de  1794,  época  en  que  el  país  vecino 
era  teatro  de  importantes  sucesos,  y  como  quiera  que  estos 
han  de  afectar  á  nuestros  personajes,  preciso  será  que  diga¬ 
mos  sobre  aquellos  algunas  palabras. 

El  dia  24  de  Agosto  lo  fué  de  alegría  para  la  generalidad  de 
los  franceses,  pues  en  él  cayó  el  famoso  Robespierre,  y  con 
su  caida  cesó  lo  que  se  conoce  en  la  historia  bajo  el  nombre 
de  «Reinado  del  Terror». 

No  pensamos  hacer  sobre  este  hecho  apreciación  ningu¬ 
na,  ni  diremos,  por  lo  tanto,  si  fué  favorable  ó  perjudicial 
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para  las  instituciones  republicanas.  Tenemos  acerca  de  este 
punto  nuestra  opinión;  mas  no  juzgamos  que  sea  este  sitio, 
ni  esta  ocasión  á  propósito  para  manifestarla:  meros  cronis¬ 
tas,  y  eso  porque  nos  obliga  la  marcha  de  la  novela,  hemos 
de  limitarnos  á  consignar  que  ocurrió  el  hecho,  y  que  acerta¬ 
da  ó  erróneamente,  pues  también  los  pueblos  se  equivocan', 
fué  recibido  con  júbilo  por  la  mayoría  de  los  franceses. 

Alejandro,  aun  cuando  español  y  aunque  verdadero  repu¬ 
blicano,  ó  quizás  porque  la  primera  cualidad  le  impedia  apre¬ 
ciar  bien  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  la  sociedad 
francesa,  recibió  también  con  alegría  la  noticia  del  cambio 
de  situación  ocurrido  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  pues  sobre 
que  no  creyó  ver  en  él  la  muerte  de  la  República,  comprendió 
que  no  podía  menos  de  influir  favorablemente  en  la  situación 
de  la  marquesa  y  de  su  nieta;  así  fué  que  en  cuanto  lo  supo, 
se  apresuró  á  ir  á  participarlo  á  ambas. 

—Leo  en  vuestro  semblante— le  dijo  la  marquesa  apenas  le 
vió— que  teneis  una  buena  noticia  que  comunicarnos. 

— Así  es  en  efecto.  Veo  que  nada  se  oculta  á  vuestra  pers¬ 
picacia. 

—Decid  más  bien  á  mi  mucha  experiencia.  Es  ese  un  pri¬ 
vilegio  que  resultaría  envidiable  si  no  se  pagase  tan  caro.  Pero 
dispensadme  esta  digresión  y  hablad. 

— Robespierre  ha  caldo,  está  preso  y  es  posible  que  acabe 
por  morir  del  mismo  modo  que  ha  hecho  perecer  á  tantos. 

—La  última  parte  de  la  nueva  me  desagrada,  pues  no  de¬ 
seo  el  mal  para  nadie;  pero  lo  demás  me  es  muy  grato,  porque 
creo  que  ese  tiranuelo  era  sumamente  perjudicial  á  mi  pobre 
país,  ya  harto  desgraciado. 

— No  es  eso  todo.  Con  su  calda  ha  variado  mucho  la  situa¬ 
ción  política;  ya  no  se  persigue  á  nadie;  los  presos  que  por 
supuestos  delitos  ó  simplemente  como  sospechosos,  llenaban 
las  cárceles  esperando  solo  el  momento  de  que  fuera  por  ellos 
la  lúgubre  carreta  que  había  de  conducirlos  al  cadalso,  han 
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sido  ó  van  á  ser  puestos  en  libertad;  en  una  palabra,  la  domi¬ 
nación  del  terror  ha  concluido  y  creo  que  nunca  volverá  á 
renacer. 

— ¡Ah!  querida  Francia!  Al  fin  podré  volver  á  verte  y  ter¬ 
minar  en  tu  suelo  mi  existencia— exclamó  la  anciana  conmo¬ 
vida  hasta  verter  abundantes  lágrimas. 

Al  oir  estas  palabras,  Elvira  y  Alejandro  se  tornaron  páli¬ 
dos  como  la  muerte. 

— ¡Cómo!— dijo  el  jóven— ¿pensaríais....? 

— ¿Volver  á  Francia?  Oh!  Desde  luego:  no  quiero  morir  en 
tierra  muy  hermosa,  en  verdad,  pero  extraña. 

Y  luego,  observando  el  efecto  que  s.us  frases  causaban  en 
ambos  jóvenes,  se  apresuró  á  decir  sonriendo: 

—Pero  no  temáis;  no  es  tan  grande  mi  prisa  que  no  pueda 
esperar  á  fin  de  año,  y  entonces....  ¡quién  sabe  si  os  decidi¬ 
réis  los  dos  á  acompañarme  una  temporada! 

Dos  suspiros  de  satisfacción  se  exhalaron  á  la  vez  de  los, 
hasta  entonces,  angustiados  pechos  de  los  amantes. 

—¡Madre!— dijo  Elvira— yo  no  quiero  que  nos  dejeis  nun¬ 
ca;  no  sabria  vivir  sin  vos. 

— ¡Ay !  hija  mia;  tú  sabes  que  mi  único  pensamiento,  mi 
única  y  constante  idea  ha  sido  siempre  asegurar  tu  felici¬ 
dad;  cuando  lo  esté,  nada  me  queda  ya  que  hacer . 

—¡Oh!  sí —interrumpió  Alejandro— cuando  esté  asegurada 
la  felicidad  de  Elvira,  y  permitidme  que  la  confianza  en  su 
cariño  me  haga  presuntuoso  hasta  el  punto  de  creer  que  lo 
estará  el  dia  de  nuestra  unión,  aun  os  quedará  algo  que 
hacer. 

— No  adivino . 

—Gozaros  en  vuestra  obra.  Contemplar  cuán  felices  habéis 
hecho  á  dos  séres  que  os  pagarán  vuestros  beneficios  con  sus 
cuidados  y  con  su  cariño. 

—Bien,  bien— dijo  enternecida  la  marquesa— no  adelante¬ 
mos  los  acontecimientos;  más  adelante,  cuando  llegue  elca- 
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so,  ya  veremos  lo  que  se  ha  de  hacer.  Mucho  deseo  volver  á 
Francia;  pero  es  tan  grande  el  cariño  que  ambos  me  inspiráis, 
que  acaso  me  decida  á  permanecer  á  vuestro  lado. 

—Todo  puede  arreglarse— exclamó  Elvira.— Creo  que  á 
Alejandro  no  le  disgustará  visitar  el  sepulcro  donde  yacen 
mis  padres,  y  no  querrá  privarme  en  absoluto  de  ese  con¬ 
suelo;  de  modo  que,  dentro  de  unos  cuantos  meses,  cuando 
vos  esteis  completamente  restablecida  de  los  anteriores  que¬ 
brantos,  él  y  yo  os  acompañaremos  á  pasar  una  temporada 
en  nuestra  querida  Bretaña. 

—¿Y  luego  me  dejareis  allí,  no  es  eso? 

— ¡Oh!  no;  de  ninguna  manera— dijo  con  viveza  la  jóven. — 
Segura  estoy  de  que  Alejandro  tendría  en  ello  un  verdadero 
disgusto,  y  en  cuanto  á  mí,  jamás  sabría  consolarme  de  nues¬ 
tra  separación. 

— ¡Tonterías!  ¡Exageraciones  de  niña  mimada!  Guando 
Alejandro  sea  tu  marido,  cuando  le  tengas  constantemente  á 
tu  lado  verás  como  no  echas  de  ménos  mi  compañía,  que  más 
bien  os  serviría  de  estorbo. 

—No  digáis  eso,  señora;  por  esta  vez  os  equivocáis  com¬ 
pletamente,  y  es  Elvira  quien  tiene  razón. 

—Mirad,  madre— dijo  la  jóven — tengo  ya  formado  mi  plan 
de  vida  para  lo  sucesivo  y  sentiría  que  me  le  hiciérais  modi¬ 
ficar. 

—Oigamos  ese  plan,  y  si  tan  bueno  es,  no  tendré  otro  re¬ 
medio  que  pasar  por  él. 

—Pues  vereis. 

Y  Elvira  se  disponía,  con  efecto,  á  contar  á  la  marquesa  el 
plan  de  vida  que  en  su  imaginación  había  forjado,  cuando  la 
criada  que,  como  hemos  dicho,  constituía,  en  unión  del  jar¬ 
dinero,  toda  la  servidumbre  de  la  casa,  se  presentó  con  una 
carta  en  la  mano,  diciendo: 

—Señora,  acaban  de  traer  esta  esquela  para  vos. 

—¿Quién  la  ha  traído? 
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—No  lo  sé. 

—  ¡Cómo! 

—No  he  sido  yo  quien  la  ha  recibido.  El  jardinero  me  ha 
dicho  que  se  la  dió  un  hombre  del  pueblo,  manifestándole  que 
era  urgente  y  que  no  tenia  contestación. 

—¡Es extraño!— dijo  Alejandro. 

—En  fin,  veamos— murmuró  la  marquesa.— Con  vuestro 
permiso. 

Y  rompió  el  sobre  de  la  misiva. 

Mas  apenas  la  hubo  recorrido,  escapósele  de  las  manos,  se 
puso  extremadamente  pálida,  y  arrojó  un  grito. 

—¿Qué  es  eso? 

—¿Qué  dice  esa  carta?— exclamaron  á  la  vez  los  dos  jóve¬ 
nes. 

—¡Ay,  hijos  mios!  ¡Ya  me  extrañaba  que  la  desgracia  ce¬ 
sara  tanto  tiempo  de  perseguirnos! 

— ¿Pero  qué  dice  esa  carta?— insistió  Alejandro. 

—Tomad;  leedla  vos  mismo,  y  vereis  si  es  ó  no  fundada  mi 
alarma. 

Alejandro  tomó  la  carta  y  leyó  en  alta  voz: 

«Señora  marquesa  de  Castelnau: 

»Un  amigo,  que  os  quiere  bien,  os  avisa  que  viváis  preve¬ 
nida;  los  mismos  que  os  encarcelaron  en  Bayona  están  aquí, 
y  trabajan  para  perderos,  así  como  á  vuestra  nieta  y  á  su  pro¬ 
metido,  y  si  no  vivís  todos  prevenidos,  acaso  no  podréis  libra¬ 
ros  de  una  desgracia  cierta,  á  pesar  de  que  vela  para  evitá¬ 
rosla 

Un  verdadero  amigo  vuestro.» 

— ¡Greniér  aquí !— exclamó  con  terror  Elvira. 

— ¡Oh!  Me  alegro!— dijo  Alejandro— no  os  podéis  figurar 
cuán  vivo  es  mi  deseo  de  encontrar  á  ese  hombre  para  casti¬ 
garle  por  cuanto  os  ha  hecho  sufrir.  En  mi  último  viaje  supe 
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que  había  dejado  de  ejercer  el  cargo  de  delegado,  abando¬ 
nando  la  población  poco  después  de  nuestra  fuga,  y  mi  senti¬ 
miento  fué  grande  por  no  haber  podido  aplicarle  el  correctivo 
que  su  conducta  merece;  mas  puesto  que  él  mismo  viene  á 
ponerse  en  mis  manos, esono  debe  produciros  temor  ninguna. 

No,  no,  Alejandro,  vos  no  conocéis  á  ese  hombre,  no 
sabéis  toda  la  maldad  que  se  encierra  en  su  corazón;  no  ataca 
nunca  de  frente  á  sus  adversarios,  hiere  por  la  espalda,  y  por 
lo  tanto,  el  valor  y  la  decisión  nada  pueden  contra  él. 

—Tiene  razón  mi  madre— apoyó  Elvira.— El  camino  más 

I 

prudente  es  atenerse  á  los  consejos  que  nos  da  ese  amigo  in¬ 
cógnito,  y  proceder  con  cautela. 

Y  luego  añadió  en  voz  baja: 

—Por  de  pronto,  ya  han  terminado'  nuestras  entrevistas 
por  la  noche. 

—Si  he  de  comprar  á  ese  precio  la  seguridad,  prefiero  ar¬ 
rostrarlo  todo— contestó  Alejandro  en  el  mismo  tono. 

Hablando  sobre  el  mismo  tema,  procurando  la  marquesa 
y  Elvira  hacer  comprender  á  Alejandro  la  necesidad  de  tomar 
toda  clase  de  precauciones,  y  mostrándose  el  jóven  resuelto 
á  arrostrar  el  peligro,  pasóse  el  resto  de  la  tarde  y  llegó  el 
momento,  siempre  sensible  para  los  dos  enamorados,  de  te¬ 
ner  que  despedirse. 

— Si  no  os  ofendiérais— dijo  la  marquesa — os  haría  una 
proposición. 

—Hablad,  señora;  ya  sabéis  que  de  vuestros  labios  nada 
me  ofende. 

—Pues  bien;  quisiera  que  el  jardinero  os  acompañara 
hasta  casa. 

— ¡Señora! 

—¿Lo  veis?  ¿Veis  como  mis  temores  no  eran  vanos? 

—Dice  bien  mi  madre— exclamó  Elvira— y  además,  así  po¬ 
drá  traer  el  jardinero  aquellas  semillas  que  pedí  á  vuestro 
padre. 


TOMO  II, 
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Al  oir  estas  palabras,  sonrióse  cariñosamente  el  joven  y 
dijo: 

—Os  agradezco  vuestra  delicada  atención;  pero,  sobre  que 
ya  sabéis  que,  á  pesar  de  mis  diez  y  nueve  años,  no  soy  un 
niño,  me  parece  que  vos  y  Elvira  estáis  aun  más  amenazadas 
que  yo,  y  no  seria  justo  que  os  privase,  en  provecho  mió,  de 
un  auxiliar  que  puede  seros  necesario. 

—¿Es  esa  vuestra  última  palabra? 

_ señora,  y  os  pido  mil  perdones  por  no  acceder  á  vues¬ 
tros  deseos. 

—Pues  hasta  mañana,  y  por  lo  ménos  haced  el  obsequio 
de  estar  prevenido;  comprended  que  nunca  nos  consolaría¬ 
mos  de  que  os  ocurriese  una  desgracia  por  causa  nuestra. 

—Aunque  no  sea  más  que  por  evitaros  ese  disgusto,  pro¬ 
curaré  complaceros. 

Y  el  joven,  dirigiendo  una  mirada  de  ternura  á  Elvira,  aban¬ 
donó  la  estancia. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión  que  la  marquesa  y  su 

nieta  vivían  en  las  afueras  de  la  villa. 

Para  entrar  en  esta  habia  que  recorrer  un  buen  trozo  de 

camino. 

Iba  oscureciendo,  y  el  jóven  marchaba  preocupado  por  la 
conversación  que  acababa  de  sostener. 

En  realidad,  Alejandro  era  valiente  y  pruebas  de  ello  habia 
dado  repetidas  veces;  además  de  esto  amaba  á  Elvira  con  ver¬ 
dadera  pasión,  y  por  lo  tanto,  lejos  de  inspirarle  temor  algu¬ 
no  la  idea  de  que  se  hallaba  en  la  población  el  hombre  que 
tanto  habia  hecho  sufrir  á  su  amada,  ansiaba  encontrarse  con 
él  para  vengar  las  ofensas  que  á  aquella  habia  inferido. 

Pero  no  obstante,  las  palabras  de  la  marquesa  y  la  idea  que 
ya  tenia  él  formada  del  delegado,  no  eran  las  mas  á  proposito 
para  tranquilizarle,  pues  comprendía  muy  bien  que  ninguna 
gloria  habia  en  perecer  oscuramente  en  una  asechanza  for¬ 
jada  por  un  malvado;  así  es  que  se  propuso  tomar  en  losuce- 
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sivo  toda  clase  de  precauciones,  sin  perjuicio  de  buscar  á 
Grenier  y  obligarle  frente  á  frente  y  en  franca  lid,  á  recibir  el 
merecido  castigo. 

Embebido  estaba  en  tales  reflexiones  y  formando  tan  ra¬ 
zonables  propósitos,  cuando  se  vió  interrumpido  por  una  voz 
lastimera  que  decia: 

—¡Hermano!  ¡Una  limosna,  por  amor  de  Dios! 

Levantó  Alejandro  la  cabeza,  y  vió  á  pocos  pasos  de  sí  un 
mendigo  con  un  parche  en  un  ojo,  medio  desnudo,  sucio  y 
harapiento. 

—Dios  le  socorra,  hermano— contestó  casi  maquinalmente 
el  jóven,  siguiendo  su  camino. 

—  ¡Tengo  mujer  y  cuatro  hijos,  y  no  hemos  comido  nada 
en  todo  el  dia !— insistió  el  pobre  avanzando  hácia  él  algunos 
pasos. 

Conmovióse  el  jóven,  se  detuvo  y  metió  la  mano  en  el  bol¬ 
sillo  para  extraer  una  moneda;  pero  en  aquel  momento,  el 
mendigo,  sacando  de  entre  sus  harapos  un  agudo  puñal,  le 
asestó  dos  terribles  golpes  en  mitad  del  pecho,  diciéndole: 

—¡Esta  es  la  revancha  de  lo  de  Bayona! 

Alejandro  cayó  en  tierra  sin  exhalar  un  solo  grito. 

El  mendigo,  que  no  era  otro  que  Renaud,  inclinóse  sobre 
él,  con  ánimo  de  convencerse  de  si  estaba  bien  muerto  y  sin 
duda  con  la  caricativa  intención  de  consumar  su  obra  si  al¬ 
go  faltaba  para  ello;  pero  en  aquel  instante  sintió  el  rumor  de 
unos  pasos  acelerados  y  con  la  precipitación  y  aturdimiento 
propios  de  todo  criminal,  arrojó  el  puñal  y  echó  á  correr. 


CAPITULO  LXX. 


Otro  crimen. 


Los  sucesos  ocurridos  en  el  anterior  capítulo  necesitan 
alguna  explicación  y  vamos  á  darla,  por  más  que  creemos  la 
habrá  suplido  con  creces  la  perspicacia  de  nuestros  lectores. 
Dejamos  al  oficial  francés  que  había  huido  de  Bayona  con  la 
marquesa  y  Elvira,  rondando  la  casa  en  que  habían  entrado 
Grenier  y  Renaud,  y  tratando  de  hallar  un  medio  para  ente¬ 
rarse  de  la  conversación  que  estos  iban  sin  duda  á  sostener. 

No  era  esto  empresa  fácil,  á  decir  verdad,  y  por  más  vuel¬ 
tas  que  dió  á  su  imaginación,  el  joven  hubo  de  renunciar  á 

* 

sus  buenos  propósitos  y  volverse  á  casa  desesperado,  por  no 
conseguir  favorecer  á  personas  que  desde  el  primer  momen¬ 
to  le  habían  sido  simpáticas. 

El  oficial  era  hombre  honrado,  pundonoroso  y  de  nobles 
sentimientos,  y  natural  era  que  simpatizase  con  quienes  po¬ 
seían  iguales  cualidades. 
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Del  mismo  modo,  Grenier  y  Renaud,  hombres  sin  con¬ 
ciencia  y  por  todo  extremo  depravados,  se  entendian  también 
perfectamente;  pero  el  lazo  que  unía  á  los  primeros  era  una 
afección  dulce,  tranquila  y  sincera,  mientras  que  los  dos  últi¬ 
mos  solo  estaban  ligados  por  el  más  sórdido  interés  y  por  la 
necesidad  que  uno  de  otro  tenian:  el  primero  para  que  Re¬ 
naud  le  ayudase  con  su  astucia  y  su  osadía  á  realizar  sus 
inicuos  planes,  y  el  ájente  para  que  su  amo  le  sacase  de  la 
oscura  posición  de  donde  no  habia  conseguido  salir  á  pesar 
de  sus  malas  artes,  y  á  fin  de  que  compartiese  con  él  sus  ri¬ 
quezas.  Por  lo  demás,  se  reservaba  para  luego  proceder  del 
modo  que  encontrase  más  provechoso  con  Grenier,  y  en 
cuanto  á  éste,  ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver  en  qué  forma 
agradecía  los  servicios  que  su  hombre  de  confianza  le  pres¬ 
taba. 

Volvamos  al  asunto. 

Imposibilitado  el  oficial  de  enterarse  minuciosamente  de 
lo  que  tramaban  los  dos  malvados,  y  persuadido,  por  otra 
parte,  de  que  algo  maquinaban  contra  los  mismos  que  tan  á 
punto  habían  estado  ya  de  perder,  juzgó  que  á  falta  de  otro 
arbitrio  más  eficaz,  era  de  todo  punto  indispensable  avisar  á 
los  que  se  hallaban  amenazados,  á  fin  de  que  se  pusieran  en 
guardia,  pues  hombre  prevenido,  vale  por  dos. 

Y  como  para  llevar  á  cabo  tal  pensamiento  no  podía  encon¬ 
trar  los  mismos  obstáculos  que  hallara  en  la  realización  de 
su  frustrado  propósito,  lo  puso  por  obra,  escribiendo  el  anó¬ 
nimo  á  que  hicimos  referencia  en  uno  de  los  pasados  capí¬ 
tulos. 

Pero,  preguntará  acaso  algún  lector,  ¿qué  necesidad  tenia 
de  valerse  del  anónimo?  ¿Por  qué  encubría  su  nombre,  cono¬ 
cido  de  las  personas  á  quienes  intentaba  favorecer,  como  si 
fuese  á  ejecutar  una  acción  vituperable? 

También  esta  circunstancia  se  explica  naturalmente. 

El  oficial,  aparte  de  que  era  con  exceso  modesto  y  deseaba 
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hacer  el  bien  sin  que  el  beneficiado  viera  la  mano  que  le  ha¬ 
cia  el  beneficio,  sentia  otra  razón  poderosa  para  conservar  el 
incógnito  en  este  caso  particular. 

Hemos  dicho  más  arriba  que  las  personas  que  le  acompa¬ 
ñaron  en  la  fuga  le  hablan  sido  muy  simpáticas,  y  debemos 
hacer  una  salvedad.  No  por  esto  debe  creerse  que  habla  sen¬ 
tido  antipatía  hácia  Alejandro,  la  marquesa  ó  Elvira,  pues 
precisamente  era  todo  lo  contrario  lo  ocurrido. 

Elvira  había  impresionado  el  corazón  del  oficial  de  un 
modo  extraordinario;  mas  como  tuvo  durante  el  viaje  de  Ba¬ 
yona  á  la  Seo  más  de  una  ocasión  de  observar  que  la  jóven  y 
Alejandro  se  amaban,  ocultó  sus  sentimientos,  y  convencido 
de  que  no  había  de  conseguir  que  fueran  correspondidos, 
procuró  más  bien  alejarse  de  la  persona  que  se  los  inspiraba. 

Si  en  la  ocasión  á  que  nos  referimos,  hubiese  puesto  su 
firma  al  pié  del  aviso  escrito  á  la  marquesa  y  á  su  nieta,  se 
hubiera  visto  precisado  á  ver  á  ésta  ó  á  Alejandro,  que  sin 
duda  querrían  pedirle  explicaciones,  y  ya  hemos  dicho  que, 
aun  apreciando  á  los  tres,  deseaba  evitar  su  trato;  por  eso 
optó  por  ocultar  su  nombre. 

Ahora  bien;  poco  hacia  que  había  remitido  el  anónimo, 
cuando  se  le  ocurrió  una  idea  que  le  hizo  arrepentirse  de  lo 
que  acababa  de  hacer. 

¿Darían  crédito  á  un  aviso  mandado  en  aquella  forma? 
¿Y  aun  cuando  no  dudaran  por  completo  de  su  certeza,  le  to¬ 
marían  con  la  misma  consideración  que  sabiendo  de  qué  per¬ 
sona  provenia?  ¿Juzgarían  el  peligro  tan  sério  é  inminen¬ 
te  como  él  mismo,  acaso  sin  saber  por  qué,  lo  apreciaba?  ¿No 
debia  él  posponer  su  propio  interés,  su  conveniencia,  su 
egoísmo  al  interés  de  las  personas  que  intentaba  proteger? 

Y  de  tal  modo  se  impresionó  con  estos  pensamientos  que, 
venciendo  todos  sus  escrúpulos,  tomó  el  camino  de  casa  de 
la  marquesa. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  ésta  cuando  le  vió  entrar  preci- 
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piladamente,  y  que  haciéndola  apenas  un  ligero  saludo,  la 
dijo: 

—Señora,  en  nombre  del  cielo,  no  desoigáis  el  aviso  que 
hoy  habéis  recibido;  procede  de  mí,  y  como  en  él  os  dije,  Gre- 
nier  y  Renaud  están  en  la  Seo  y  traman  algo  horrible  en  con¬ 
tra  vuestra.  ¿Se  ha  marchado  ya  Alejandro? 

—Sí,  y  á  pesar  de  mis  vivas  instancias  no  ha  consentido  en 
que  le  acompañe  el  jardinero. 

—¡Oh!  Hubiera  sido  lo  más  prudente. 

—  ¡Cómo!  Creeis . 

— Nada  sé  de  cierto;  pero  tengo  los  más  tristes  presenti¬ 
mientos. 

— Y  yo  también — añadió  Elvira— no  sé  por  qué  siento  una 
Opresión  grande  en  el  corazón . 

—  ¿Hace  mucho  que  ha  salido  Alejandro? 

— No  tal;  si  hubiéseis  venido  unos  minutos  antes  aquí,  le 
hubiérais  encontrado  todavía. 

— Pues  salgo  inmediatamente,  y  á  buen  paso,  á  ver  si  le  al¬ 
canzo. 

—  ¡Oh!  sí,  corred,  y  que  Dios  premie  vuestros  nobles  es¬ 
fuerzos-dijeron  á  la  vez  las  dos  mujeres. 

El  oficial  estrechó  afectuosamente  las  manos  de  ambas,  y 
salió  repitiendo: 

—Estad  prevenidas. 

Apenas  se  fué,  la  marquesa  y  Elvira  cayeron  una  en  bra¬ 
zos  de  otra  y  rompieron  á  llorar. 

¿Seria  su  destino  vivir  siempre  amenazadas  de  peligros 
sin  cuento,  y  no  conseguir  nunca  ese  reposo,  esa  tranquili¬ 
dad  que  constituyen  una  de  las  mayores  felicidades  de  la 
vida? 

gQué  hablan  hecho  ellas,  modelo  de  virtudes  y  relevantes 
cualidades,  para  que  la  desgracia  se  ensañase  en  su  contra  de 
tal  manera? . 
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Entretanto  el  oficial,  con  el  corazón  oprimido,  y  dirigién¬ 
dose  los  mayores  reproches  por  su  falta  de  decisión,  corria  á 
la  desesperada  por  el  camino  que  llevaba  Alejandro. 

Real  y  verdaderamente,  ningún  dato,  ningún  indicio  si¬ 
quiera  tenia  para  suponer  la  existencia  de  un  peligro  inme¬ 
diato  que  amenazase  á  Alejandro;  y  sin  embargo,  ya  lo  hemos 
dicho,  corria  á  todo  correr,  sin  darse  acaso  él  mismo  cuenta 
de  lo  que  hacia. 

Y  es  que,  á  veces,  el  corazón  tiene  presentimientos  extra¬ 
ños,  inexplicables,  pero  que  acaban  por  resultar  fundados. 

A  los  espíritus  fuertes  que  lo  nieguen,  queremos  por  vía 
de  digresión,  referirles  un  caso  de  cuya  autenticidad  respon¬ 
demos  bajo  nuestra  honrada  palabra. 

El  que  escribe  estas  líneas  se  vió  un  dia  obligado  á  ausen¬ 
tarse  del  lado  de  su  esposa  y  á  pasar  á  un  pueblo  inmediato 
para  asuntos  que  no  admitian  dilación  alguna. 

Su  esposa  se  hallaba  en  cinta  y  ya  muy  avanzada  en  ese 
estado,  así  es  que  él  procuró  darse  la  mayor  prisa  posible  á 
despachar  los  negocios  que  le  hablan  obligado  á  salir  de  la 
población;  y  conseguido  esto,  volvió  á  tomar  la  vía  férrea  pa¬ 
ra  regresar  á  aquella. 

Llegó  el  tren  con  cincuenta  y  tres  minutos  de  retraso  al 
punto  en  que  el  que  esto  escribe  se  hallaba;  acomodóse  éste 
en  un  wagón,  y  durante  todo  el  camino  fué  perfectamente 
tranquilo  y  reposado;  mas  en  el  momento  de  apearse  en  el 
punto  de  parada,  sintió  una  conmoción  extraña  en  todo  su 
sér;  un  temblor  convulsivo  se  apoderó  de  sus  miembros,  mu- 
dósele  el  color,  las  piernas  se  negaban  á  obedecer  el  rápido 
impulso  que  intentaba  comunicarlas  la  voluntad,  y  á  duras 
penas  consiguió  llegar  á  su  casa  en  media,  hora. 

Su  esposa  estaba  en  el  lecho  con  el  dolor  aun  retratado  en 
el  semblante ;  la  partera  y  la  criada  vestian  á  una  niña  recien 
nacida,  y  algunas  vecinas  rodeaban  á  la  madre  ó  á  la  hija. 
Aquella  habla  dado  á  luz  hacia  treinta  minutos. 
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La  niña  á  quien  su  padre  no  vió  nacer,  ha  muerto  también 
lejos  de  su  padre. 

¡Pobre  ángel,  que  dejó  la  tierra  sin  haberla  conocido,  y 
después  de  seis  meses  de  una  vida  de  sufrimientos! 

¡Pobre  padre,  que  ni  recibió  la  primera  mirada  de  su  hija, 
ni  pudo  recoger  su  último  suspiro! 

La  conmoción  que  el  dia  citado  trastornó  su  sér,  ¿seria 
revelación  del  nacimiento  de  su  hija  ó  presentimiento  de  su 
cercana  y  triste  muerte? . 


Reanudemos  el  relato. 

El  oficial  corrió  sin  descanso;  el  camino  estaba  solitario,  y 
aquel  llegó  á  creer  que  sus  temores  serian  infundados  y  que 
Alejandro  habría  llegado  á  su  casa  sin  novedad  alguna. 

Pero  al  volver  un  recodo  del  camino,  distinguió  á  lo  lejos 
al  jóven  y  aunque  la  distancia  no  le  permitía  hacerse  cargo 
minuciosamente  de  lo  que  ocurría,  vió  también,  aunque  de 
un  modo  algo  confuso,  la  escena  que  hemos  narrado  en  el 
capítulo  anterior. 

Cuando  Alejandro  cayó  en  tierra,  el  oficial  aceleró  aun 
más  su  carrera,  y  sus  pasos  fueron  los  que  hicieron  huir  á 
Renaud,  sin  poder  convencerse  de  si  el  crimen  estaba  ó  no 
consumado. 

Pocos  momentos  después  de  la  fuga  del  oyente,  llegó  el 
oficial  jadeante,  casi  sin  respiración,  al  lado  de  Alejandro. 

V 

Éste  se  hallaba  inmóvil,  sin  conocimiento,  y  por  sus  dos 
heridas  se  escapaba  la  sangre  en  abundancia. 

Una  desgarradora  exclamación  salió  de  los  labios  del  ofi¬ 
cial. 

—¡Ah!  No  ha  sido  Renaud,  sino  mi  egoísmo  el  que  ha  lle¬ 
vado  á  cabo  este  horrible  delito! 

Mas  comprendiendo  que  lo  que  urjia  era  proceder  con 
rapidez,  procuró  serenarse  y  se  inclinó  sobre  el  cuerpo  del 
jóven. 
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Éste  estaba  solamente  herido,  y  su  inmovilidad  provenia 
de  la  pérdida  de  sangre;  por  lo  tanto,  lo  que  más  apremiaba 
era  contener  ésta. 

El  oficial  miró  á  todos  lados  con  an'gustia,  y  como  implo¬ 
rando  socorro. 

De  pronto  exhaló  una  exclamación  de  alegría. 

A  pocos  pasos  de  allí  habia  distinguido  un  pequeño  arroyo.^ 

Sacó  entonces  su  pañuelo,  extrajo  el  de  Alejandro  de  uno 
de  los  bolsillos  del  traje  de  éste,  y  corrió  á  empaparlos  en  el 
agua. 

Enseguida,  de  la  camisa  del  jóven  desgarró  algunas  tiras 
y  con  todo  ello  formó  un  vendaje  que,  si  bien  imperfecto, 
produjo  por  el  momento  el  apetecido  resultado. 

Ya  más  tranquilo  nuestro  oficial,  trató  de  buscar  una  per¬ 
sona  que  le  ayudase  á  llevar  á  su  casa  al  herido,  y  para  ello, 
sin  alejarse  mucho  de  éste,  comenzó  á  recorrer  los  alrede¬ 
dores. 

Ningún  resultado  dieron  sus  pesquisas. 

El  camino  estaba  solitario,  y  como  el  oficial  no  queria  ale¬ 
jarse  más  por  temor  de  dejar  desamparado  á  su  amigo,  no 
sabia  qué  hacer. 

Tornó  al  lado  de  Alejandro,  y  comenzó  á  pedir  á  voces  so¬ 
corro. 

Nadie  respondió  tampoco  á  su  llamamiento;  pero  él  conti¬ 
nuaba  gritando. 

De  repente  oyóse  una  detonación;  el  oficial  se  llevó  las 
manos  á  la  cabeza,  helóse  la  voz  en  sus  labios,  dió  una  vuelta 
sobre  sí  mismo  y  cayó  de  golpe  junto  á  su  amigo  para  no  le¬ 
vantarse  más. 

La  bala  le  habia  entrado  por  un  oido  produciéndole  una 
muerte  instantánea. 

A  campo  traviesa  huia  un  hombre;  el  mismo  que  habia 
dado  las  dos  puñaladas  á  Alejandro;  Renaud,  en  una  palabra, 
que  no  habia  querido  alejarse  mucho  de  aquel  sitio,  sin  saber 
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quién  era  el  que  le  había  obligado  á  marcharse  sin  la  seguri¬ 
dad  de  que  su  obra  estaba  consumada,  y  que,  al  reconocer  al 
oficial,  quiso  vengarse  de  la  mala  partida  que  éste  le  había 
jugado  cuando  lo  de  Bayona. 

Aquel  miserable  corría,  murmurando: 

— Cero  y  van  dos.  A  éste  creo  que  le  he  dado  ya  el  ascenso 
prometido.  Ahora  vamos  d  la  otra. 

Lo  que  las  voces  del  infeliz  asesinado  no  habían  consegui¬ 
do,  lo  logró  el  ruido  del  disparo. 

Acudió  gente;  se  avisó  á  la  justicia;  el  cadáver  del  oficial 
fué  conducido  al  depósito  del  cementerio,  y  el  herido,  á  quien 
conocían  muchos  en  la  población,  fué  trasladado  á  casa  de 
su  padre. 

Enseguida  se  comenzó  el  sumario  para  esclarecimiento  de 
nquel  doble  crimen. 


CAPITULO  LXXI. 


El  rapto. 


Renaud  fué  inmediatamente  en  busca  de  su  digno  cóm¬ 
plice  que,  próximo  á  la  casa  de  Elvira,  le  estaba  esperando. 

Grenier  no  se  hallaba  solo. 

Acompañábale  uno  de  esos  miserables  que  existen  siem¬ 
pre  y  en  todas  partes,  hombres  embrutecidos  por  el  vino  y 
otros  vicios  no  menos  vergonzosos,  y  que  se  entregan, por  un 
puñado  de  oro  á  cualquiera  hora  que  los  necesitan,  pues  nada 
miran  con  tal  de  poder  dar  satisfacción  á  sus  bastardos  ins¬ 
tintos. 

El  delegado  y  su  ájente  hablan  comprendido  muy  bien 
que,  una  vez  resueltos  á  obrar,  urgia  hacerlo  con  inusitada 
rapidez,  pues  de  otro  modo  podrían  malograrse  sus  planes  y 
.verse  ellos  mismos  muy  comprometidos;  así  es  que  lo  dispu¬ 
sieron  todo,  de  manera  que  la  muerte  de  Alejandro,  el  rapto 
de  Elvira  y  su  fuga,  se  sucediesen  sin  interrupción  alguna. 
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Apenas  divisó  Grenier  á  Renaud: 

—¡Gracias  al  diablo!— dijo.— Creí  que  no  acababas  de  venir 
nunca. 

— Ya  estás  servido  y  con  creces.  Alejandro  creo  que  tiene 
más  de  lo  que  necesita,  y  por  añadidura  te  he  desembarazado 
de  otro  enemigo. 

— ¿Cuál? 

—Aquel  maldito  oficial  de  la  escolta,  que  se  burló  de  nos¬ 
otros  tan  indignamente  en  Bayona. 

— ¿Y  cómo  ha  sido?.... 

— Ya  te  lo  contaré.  ¡Vive  Dios!  que  tienes  calma,  y  las  cir¬ 
cunstancias  no  son  para  ello.  Vamos  á  lo  que  importa,  y  lue¬ 
go  hablaremos  reposadamente  en  lugar  más  seguro. 

— Tienes  razón;  ya  sabes  el  plan,  y  por  lo  tanto,  empieza,  á 
ponerle  por  obra. 

—En  el  momento  estarás  complacido.  Seguidme. 

Renaud  se  puso  en  camino  con  dirección  á  la  casa  en  que 
vivia  la  marquesa,  y  los  otros  dos  compañeros  le  siguieron 
de  cerca. 

Llegados  á  pocos  pasos  de  la  casa,  Grenier  y  el  otro  mal¬ 
vado  se  dirigieron  á  la  parte  de  la  espalda,  mientras  que  Re¬ 
naud  se  adelantaba  ála  puerta  del  jardin,  y  llamaba  con  gran 
estrépito. 

Acudió  el  jardinero,  y  el  falso  mendigo  dijo  con  voz  pla¬ 
ñidera  ; 

— ¡Una  limosna  por  amor  de  Dios! 

— ¡Dios  te  socorra,  hermano!— exclamó  el  jardinero. 

—¡Hacedlo  por  caridad!  ¡No  he  comido  en  todo  el  dia! 

Y  supo  dar  tan  desgarradora  entonación  á  estas  frases,  que 
el  pobre  hombre  se  sintió  conmovido. 

— Espera  un  poco  — dijo — mis  señoras  están  ahora  algo 
malas  y  no  es  posible  molestarlas,  así  es  que  no  te  daré  dine¬ 
ro;  pero  tengo  ahí  un  buen  plato  de  comida  y  con  ella  satis¬ 
farás  tu  apetito. 
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Renaud,  cuando  vió  al  jardinero  dirigirse  hácia  su  habita¬ 
ción  en  busca  de  la  marquesa,  se  sonrió  diabólicamente. 

Sus  asuntos  marchaban  mejor  de  lo  que  él  mismo  podia 
prometerse. 

Estaba  encargado  de  distraer  la  atención  del  jardinero  por 
un  lado,  mientras  que  sus  dos  compañeros  daban  el  golpe 
por  otro;  y  acababa  de  ocurrírsele  una  idea  que  llenaba  por 
completo  sus  deseos. 

Cuando  el  caritativo  dependiente  de  la  marquesa  apareció 
de  nuevo  cerca  de  la  verja  con  una  cazuela  llena  de  comida, 
el  fingido  pobre  empezó  á  agitar  violentamente  todos  sus 
miembros. 

—Ya  que  sois  tan  bueno— dijo— haced  la  caridad  por  com¬ 
pleto.  Mi  enfermedad  no  me  permite  tomar  por  mí  mismo  la 
comida;  otras  veces  me  la  da  mi  hija,  pero  hoy  está  en  casa 
rendida  de  cansancio  y  no  he  querido  que  me  acompañe. 
Vivo  lejos  y  estoy  desfallecido;  dadme  vos  mismo  de  co¬ 
mer. 

— i  Es  extraño! — murmuró  el  jardinero— no  habia  obser¬ 
vado . 

—¿La  enfermedad  que  padezco?  No  es  extraño;  estaba  en 
un  momento  de  calma;  si  no  los  tuviera,  hubiese  muerto  hace 
ya  tiempo.  Es  consecuencia  de  un  aire . 

— En  fin . — contestó  el  pobre  hombre— te  complaceré. 

Y  abriendo  la  verja,  se  puso  á  dar  él  mismo  de  comerá 
Renaud  que,  á  cada  cucharada,  repetia  sus  expresiones  de 
agradecimiento. 

Tenia  el  ájente  un  oido  algo  más  fino  que  aquel  pobre 
hombre,  así  es  que,  en  el  tiempo  que  duró  la  comida,  cada 
vez  que  sentia  algún  ruido  por  la  parte  interior  de  la  casa, 
afectaba  algún  ataque  de  los  estrepitosos  y  distraia  la  aten¬ 
ción  de  su  acompañante,  extremando  los  convulsivos  movi¬ 
mientos  de  su  cuerpo  que  le  daban  el  aspecto  de  un  atacado 
de  lo  que  vulgarmente  se  llama  baile  de  San  Víctor. 
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Sin  embargo,  en  un  momento  de  descuido  que  tuvo,  oyóse 
una  voz  desgarradora  que  gritó: 

— ¡Juan!  ¡socorro! 

— ¿Qué  es  eso?— dijo  el  jardinero  tirando  la  cazuela— ¿pa¬ 
rece  la  voz  de  la  señorita  Elvira? 

Y  se  dispuso  á  correr  hácia  la  casa. 

Pero  rápido  como  el  pensamiento,  Renaud  le  abrazó  de 
manera  que  le  impidió  realizar  su  propósito. 

Revolvióse  el  así  apresado  contra  él,  y  se  trabó  una  porfia¬ 
da  lucha. 

— ¡Ah!  bribón— exclamaba— ¿cómo  te  ha  desaparecido  tan 
pronto  el  temblor?  ¡Ah!  ¡Infame!  No  creas  que  vas  á  poder 
conmigo. 

Con  efecto,  el  jardinero  era  hombre  de  hercúleas  fuerzas, 
y  como  lo  inesperado  del  caso  no  habia  permitido  á  su  ad¬ 
versario  echar  mano  de  arma  ninguna,  muy  pronto  consiguió 
el  primero  igualar  las  circunstancias  de  la  lucha,  que  la  sor¬ 
presa  habia  hecho  al  principio  desfavorables. 

Y  aquella  igualdad  era  un  peligro  terrible  para  Renaud, 
porque  su  contrincante,  como  ya  hemos  dicho,  le  superaba 
en  fuerzas. 

Sacólas  él  de  su  propia  rabia,  sostuvo  la  lucha  algunos 
instantes  y  aun  logró  hacer  rodar  por  tierra  al  jardinero. 

Aprovechando  aquel  momento,  sacó  un  cuchillo,  el  mis¬ 
mo  con  que  habia  herido  á  Alejandro  y  se  dirigió  hácia  el 
caido  con  aire  de  triunfo. 

Mas  el  jardinero,  al  verle  inclinarse  hácia  él  para  asestar¬ 
le  un  golpe,  le  rechazó  de  un  vigoroso  puntapié  en  el  vientre, 
púsose  derecho  de  un  salto,  y  apoderándose  de  una  azada, 
cerca  de  la  cual  hablan  ido  á  parar  durante  la  lucha,  asestó 
al  falso  mendigo  un  golpe  mortal  en  la  sien. 

Renaud,  como  su  última  víctima,  cayó  también  pesada¬ 
mente  al  suelo  para  no  volver  á  levantarse;  y  si  bien  de  sus 
labios  no  tuvo  tiempo  de  escaparse  una  blasfemia,  quedó  ésta 
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como  impresa  con  la  expresión  de  réprobo  que  tomó  su  sem¬ 
blante. 

Una  vez  desembarazado  de  su  enemigo,  el  jardinero  corrió 
á  las  habitaciones. 

Pero  era  ya  tarde. 

En  una  de  las  piezas  interiores  estaba  la  doncella  atada 
sólidamente,  y  con  una  mordaza  que  casi  la  tenia  asfixiada. 

Desatóla  el  buen  hombre,  y  por  ella  supo  lo  que  habia 
ocurrido. 

Mientras  él  daba  la  comida  al  falso  mendigo,  dos  hombres 
habian  escalado  el  jardin  por  el  lado  opuesto,  y  escalando 
igualmente  una  de  las  ventanas  habian  penetrado  en  la  casa, 
tropezando  desde  luego  con  la  doncella. 

El  terror  paralizó  la  voz  en  la  garganta  de  ésta,  y  antes  de 
que  hubiera  tenido  tiempo  de  recobrarla,  se  vió  atada  y  amor¬ 
dazada  como  ya  hemos  dicho. 

Entonces  los  dos  hombres  sorprendieron  á  la  marquesa  y 
á  su  nieta;  la  primera,  poca  ó  ninguna  resistencia  pudo  opo¬ 
ner;  mas  la  segunda  resistió  con  más  valentía  de  la  que  podia 
esperarse  de  su  sexo  y  de  sus  pocos  años. 

Ella  fué  la  que  exhaló  el  grito  que  habia  oido  el  jardinero. 

Pero  como  se  trataba  de  una  mujer  contra  dos  hombres 
dispuestos  á  todo,  la  lucha  habia  sido  mucho  más  breve  que 
la  sostenida  por  aquél  y  Renaud. 

Elvira  hubo  de  rendirse  pronto,  y  entonces  uno  de  los 
malvados  dijo  al  otro: 

—¿Nos  llevamos  á  las  dos? 

—Sí;  la  vieja  puede  aun  sernos  útil. 

Y  habian  descendido  rápidamente  al  piso  bajo,  cargados 
cada  uno  con  una  de  las  dos  mujeres,  escapándose  sin  duda 
por  la  puerta  falsa  que  se  hallaba  abierta. 

Por  ella  salieron  también  á  practicar  un  reconocimiento  el 
jardinero  y  la  doncella,  y  á  los  pocos  pasos  tropezaron  con 
otro  lastimoso  espectáculo. 
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La  marquesa,  atada  y  amordazada  como  lo  había  sido  su 
sirvienta,  yacía  cadáver  á  un  lado  del  camino,  en  el  cual  se 
observaban  pisadas  como  de  dos  cabalgaduras. 

Ninguna  señal  demostraba  que  la  infeliz  mujer  hubiese 
perecido  de  muerte  violenta. 

Sin  duda  la  mató  la  terrible  impresión  que  en  su  ánimo 
había  causado  verse  de  nuevo  con  su  nieta  en  poder  de  su 
más  temible  enemigo,  y  convencido  éste  de  aquel  hecho,  la 
había  abandonado  como  una  carga  inútil. 

En  vista  de  aquello,  el  jardinero  y  la  doncella  volvieron 
atrás,  y  encaminándose  á  la  ciudad,  dieron  parte  de  lo  que 
había  ocurrido. 

Cuantas  averiguaciones  se  practicaron  en  esclarecimiento 
de  los  crímenes,  cometidos  en  aquel  dia,  de  triste  recuerdo 
para  los  habitantes  de  la  Seo,  fueron  inútiles,  y  por  lo  tanto, 
hubieron  de  sobreeserse,  por  el  pronto,  las  respectivas  causas. 


Alejandro  sanó  de  sus  heridas;  mas  al  enterarse  de  los  su¬ 
cesos  que  acabamos  de  referir,  cayó  de  nuevo  en  cama,  y  un 
terrible  ataque  al  cerebro  puso  en  inminente  peligro  su  vida. 

Venció  por  fin  á  la  enfermedad,  la  naturaleza  robusta  y  la 
juventud  del  amante  de  Elvira,  y  éste,  repuesto  de  nuevo,  pro¬ 
púsose,  ante  todo,  indagar  el  paradero  de  su  amada. 

Para  ello  hizo  frecuentes  viajes  á  Francia,  puso  en  movi¬ 
miento  á  todos  los  individuos  de  la  sociedad  á  que  pertenecía 
y  echó  mano,  en  fin,  de  cuantos  medios  estuvieron  á  su  al¬ 
cance. 

¡ Esfuerzos  inútiles!  No  consiguió  averiguar  lo  que  había 
sido  de  aquella  adorada  mujer,  ni  de  su  infame  raptor. 

Su  desesperación  fué  grande;  mas  como  su  alma  estaba 
sobrado  bien  templada  para  que  pensase  en  libertarse  de  sus 
sufrimientos  por  medio  del  suicidio,  buscó  un  lenitivo  á  su 
dolor,  entregándose  con  ardor  á  la  política,  y,  á  la  vez  que  se 
ocupaba  de  ella  en  el  sentido  verdaderamente  republicano, 
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respecto  á  Francia,  comprendiendo  que  España  no  estaba 
aun  preparada  para  tan  radical  cambio  de  gobierno,  conten¬ 
tóse  con  animar  y  extender  entre  sus  compatriotas  el  espíritu 
liberal. 

Los  servicios  eminentes  que  prestó  á  su  logia  y  su  indis¬ 
putable  talento,  le  elevaron,  poco  á  poco  hasta  el  cargo  de 
nerable,  y  entonces  empleó  todo  el  poder  y  todo  el  influjo  que 
su  cargo  le  daban,  en  fundar  en  nuestra  patria  una  sociedad 
secreta  análoga,  déla  cual  fué  asimismo  el  jefe,  y  en  la  que 
estaban  afiliados  hombres  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,, 
desde  la  más  alta  á  la  más  inferior. 

Pasaron  años,  en  uno  de  los  cuales  tuvo  Alejandro  la  des¬ 
gracia  de  quedarse  huérfano,  y  llegó  por  fin  el  á^e  1808,  en  que 
se  hallaba  la  acción  de  nuestra  novela  cuando  la  hemos  inter¬ 
rumpido  para  dar  cabida  á  la  historia  que  aquí  termina. 

Como  la  guerra  entre  España  y  Francia  se  debia  solo  á  la 
ambición  de  un  hombre  y  de  ningún  modo  á  odios  ni  rivali¬ 
dades  entre  dos  pueblos,  Alejandro  pudo  conservar,  á  la  vez^ 
sus  dos  jefaturas,  en  las  dos  logias  española  y  francesa,  y  á 
ello  debia  el  estar  informado  con  antelación  suficiente,  de 
cuanto  iba  á  ocurrir,  y  el  poder  personarse  á  tiempo  allí  don¬ 
de  su  presencia  era  necesaria. 

Empleando  todo  su  poder  en  favor  de  sus  compatriotas  y 
en  pro  de  la  noble  causa  de  la  independencia  de  su  país,  Ale¬ 
jandro  hubiera  sido  feliz,  si  no  torturase  su  corazón  la  pena 
de  no  haber  hallado  á  su  adorada  Elvira. 

Acaso  sepamos  algún  dia  si  logró  encontrarla. 

Por  ahora,  hemos  de  dar  por  terminado  aquí  nuestro  re¬ 
lato. 

Una  sola  observación  antes  de  concluir.  La  logia  francesa 
apoyaba  con  entusiasmo  á  Alejandro  en  todo  cuanto  se  refe¬ 
ria  á  oponerse  á  los  ambiciosos  planes  del  primer  Napo¬ 
león. 

Esto  prueba  que  los  pueblos  no  participan  muchas  veces  de 
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las  mezquinas  miras  y  ruinas  pasiones  de  sus  gobernantes, 
y  que,  según  la  feliz  frase  del  diputado  Isnard,  en  la  primera 
asamblea  francesa,  el  dia  en  que  ilumine  sus  ojos  la  luz  de  la 
filosofía,  se  abrazarán  en  presencia  de  los  tiranos  derrocados 
de  la  tierra  regocijada  y  del  cielo  satisfecho. 


CAPITULO  LXXII. 


ia  llegada  de  Felipe  á  Madrid. 


Suponemos  que  nuestras  siempre  bellas  lectoras  y  nues¬ 
tros  amabilísimos  lectores,  nos  habrán  dispensado  por  haber 
interrumpido  el  curso  de  la  novela  para  dar  cabida  á  la  histo¬ 
ria  de  Alejandro. 

Éranos  necesario  poner  en  algunos  antecedentes  á  unas  y 
otros,  y  esta  razón  es  la  que  nos  ha  movido  á  interrumpir 
la  marcha  de  nuestro  trabajo,  al  objeto,  según  manifestamos 
ya,  de  levantar  algún  tanto  el  misterioso  velo  que  envolvía 
la  existencia  de  un  personaje,  que  indudablemente  se  había 
captado  ya  grandes  simpatías. 

Dejándole  por  ahora,  según  hemos  dicho,  para  encontrar¬ 
le  á  su  tiempo,  justo  es  que  dirijamos  nuestras  miradas  á 
otro  personaje  á  quien  dejamos  en  situación  un  tanto  com¬ 
prometida  hace  ya  algún  tiempo. 
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Hablamos  de  Felipe. 

No  se  habrá  olvidado  que,  tanto  él  como  Cárlos,  fueron  sor¬ 
prendidos,  en  el  momento  en  que  trataban  de  huir,  por  los 
franceses. 

Como  pudo  librarse  el  primero  y  como  el  segundo  perma¬ 
neció  prisionero  algún  tiempo,  ocasión  tendremos  de  saberlo. 

Por  ahora  únicamente  podemos  decir  que  Felipe  llegó  á 
Madrid,  y  que  de  las  primeras  diligencias  que  se  le  ocurrie¬ 
ron  hacer  fué  la  de  averiguar  si  la  baronesa  del  Campillo  con¬ 
tinuaba  todavía  en  su  prisión. 

Precisamente  de  ella  era  de  quien  únicamente  recelaba. 

Conocedor  como  era  de  las  pasiones  humanas,  había  com¬ 
prendido  que  en  el  corazón  de  aquella  mujer,  al  despertarse 
tan  súbitamente  el  amor  respecto  á  Félix,  podía  dar  al  traste, 
no  solamente  con  sus  buenas  disposiciones  anteriores,  sino 
con  los  proyectos  que  él  tenia  para  el  porvenir. 

En  su  consecuencia,  había  procurado  inutilizarla,  según 
hemos  visto. 

Una  vez  que  hubo  dado  cuenta  al  embajador  francés  de  la 
comisión  que  le  habla  retenido  fuera  de  Madrid,  dirigióse  há- 
cia  Pinto,  en  la  seguridad  de  que  todavía  Clara  se  encontraría 
en  la  fortaleza,  y  si  él  comprendía  que  el  castigo  pasado  ha¬ 
bía  hecho  mella  en  la  dama,  proponíase  dejarla  en  completa 
libertad. 

Habíase  provisto  de  una  órden  para  que  se  le  permitiese  la 
entrada  y  se  le  pusiera  en  comunicación  con  la  dama. 

—Deseo  ver  al  alcaide— dijo  al  soldado  que  trató  de  impe¬ 
dirle  el  paso. 

Poco  después  el  bueno  de  don  Baltasar  Rodríguez  hallába¬ 
se  en  presencia  de  Felipe. 

—¿Sois  el  alcaide  de  esta  fortaleza?— preguntóle  Felipe  con 
altanería. 

—  Servidor  vuestro,  caballero— repuso  Rodríguez. 

— Que  me  place,  porque  de  este  modo  podré  todavía  termi- 
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nar  más  pronto  la  misión  que  aquí  me  conduce.  Temí  que  es- 
tuviéseis  ocupado,  y . 

— Por  fortuna,  caballero,  hay  pocos  presos  en  este  sitio. 

— Eso  prueba  que  el  cambio  de  gobierno  ha  dado  buenos 
resultados  respecto  á  la  seguridad  individual. 

Don  Baltasar  hizo  un  gesto  ambiguo,  si  esta  frase  podemos 
usar,  por  medio  del  cual  ni  negaba  la  opinión  admitida  por 
Felipe,  ni  la  afirmaba  tampoco. 

Porque  el  buen  alcaide  era  español  hasta  la  médula  de  los 
huesos,  y  si  habia  aceptado  el  nuevo  órden  de  cosas  estable¬ 
cido  por  los  franceses,  más  que  por  nada  habia  sido  por  su 
mujer,  que  temia  dejar  de  ser  alcaidesa,  aun  cuando  lo  fuese 
de  una  prisión  de  tan  poca  importancia  como  la  de  Pinto. 

—Con  que  teneis  pocos  presos?— dijo  Felipe. 

—Muy  pocos,  señor. 

— Entre  esos  pocos  estará,  sin  duda,  la  señora  baronesa 
del  Campillo? 

—No,  señor. 

— ¡Cómo! 

— Lo  que  oís. 

— ¿Pues  no  vino  destinada  á  esta  prisión? 

— Tuve  la  honra  de  recibirla  en  ella. 

—¿Entonces?.... 

—Hará  unos  dos  meses,  podré  deciros  la  fecha  fija,  porque 
lo  tengo  anotado  en  mi  registro,  que  la  señora  baronesa  fué 
puesta  en  libertad. 

—¡Que  fué  puesta  en  libertad!— exclamó  Felipe  estreme¬ 
ciéndose. 

—Sí,  señor. 

—Pero,  si  eso  no  puede  ser. 

—Será  cuanto  vos  queráis,  pero  os  aseguro  que  en  mi  po¬ 
der  obra  la  órden  para  dejarla  libre. 

— ¿Podéis  mostrarme  esa  órden? 

—Supongo,  caballero,  que  no  dudareis  de  mi  palabra. 
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— No  dudo,  señor  alcaide;  pero  me  temo . 

—¿Qué  temeis? 

—Que  hayais  sido  víctima  de  algún  engaño. 

— ¡  Caballero! 

—Sí,  alcaide,  sí;  esa  mujer  sabia  mucho. 

—¿A  quién  estáis  contándoselo,  señor?  si  precisamente  por 
.ella,  he  tenido  yo  graves  disgustos  con  mi  familia. 

— ¿Estaba  vuestra  familia  en  favor  suyo? 

— ¡Pues  ya  lo  creo! 

—Entonces,  ya  sabemos  quiénes  son  los  culpables. 

—¿Los  culpables  de  qué? 

— De  la  libertad  de  la  baronesa. 

—¿Y  de  quién  sospecháis? 

— Vos  lo  habéis  dicho;  de  los  vuestros. 

—¡Semejante  suposición !.... 

—Pues  yo  os  digo  que  la  baronesa  no  ha  salido  de  aquí 
más  que  por  una  traición. 

— Y  vos  que  de  tal  manera  me  habíais,  vos  que  así  os  atre¬ 
véis  á  insultar  á  una  familia  honrada,  ¿podréis  decirme  quién 
sois? 

— Poco  debe  importaros  quién  sea,  con  tal  de  que  os  mues¬ 
tre  lo  que  puedo. 

Y  Felipe,  al  pronunciar  estas  palabras,  sacó  del  bolsillo  un 
papel  que  entregó  al  alcaide. 

Era  una  órden  de  José  Bonaparte  para  que  todas  las  auto¬ 
ridades  obedeciesen  al  portador  de  aquel  documento,  ayu¬ 
dándole  y  protegiéndole  en  cuanto  necesitase. 

El  alcaide  leyó  atentamente  el  documento,  y  se  lo  devolvió 
después  á  Felipe  diciendo: 

—¿Y  ahora  en  qué  puedo  serviros? 

—En  mostrarme  la  órden  en  virtud  de  la  cual  pusisteis  en 
libertad  á  esa  dama. 

—Servios  acompañarme. 

Felipe,  terriblemente  contrariado,  siguió  al  alcaide,  que  co- 
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menzaba  á  presentir  que  alguna  nueva  desgracia  iba  á  ocur¬ 
riría. 

Por  causa  de  la  baronesa  habia  tenido  ya  sérios  disgustos 
con  su  familia,  y  quizás  por  aquella  misma  dama  iba  á  tener 
ahora  otros  de  mayor  importancia. 

Felipe,  á  su  vez,  adivinaba  algo  contrario  á  sus  proyectos 
y  que  destruia  todos  sus  planes,  en  la  libertad  de  la  persona, 
contra  la  cual  tanto  se  encarnizara;  y  de  esta  manera,  inco¬ 
modado  el  uno  y  temeroso  el  otro,  llegaron  al  despacho  del 
buen  alcaide. 

Éste  buscó  en  el  registro  la  fecha  en  que  la  baronesa  habia 
sido  puesta  en  libertad,  y  dijo: 

—Aquí  lo  teneis,  caballero,  vedle:  «El  2  de  Mayo  de  1808, 
la  señora  baronesa  del  Campillo  fué  puesta  en  libertad,  en 
virtud  de  órden  de  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.}» 

—¿Pero  dónde  está  esa  órden?— preguntó  Felipe  cada  vez 
más  exasperado. 

—Tened  un  poco  de  paciencia,  señor,  que  os  la  voy  á  mos¬ 
trar. 

Y  el  alcaide  abrió  un  estante,  extrajo  de  él  una  carpeta, 
cuyo  rótulo  decía:  «Órdenes  de  libertad;»  la  desató,  principió 
á  buscar  lo  que  se  le  pedia,  y  una  vez  que  lo  hubo  encontra¬ 
do,  dijo: 

—Aquí  la  teneis. 

Cogióla  Felipe,  la  leyó  con  atención,  y  estrujándola  entre 
las  manos,  dijo  mirando  fieramente  al  alcaide: 

—Señor  alcaide,  habéis  sido  un  imbécil! 

—¡Caballero!— exclamó  con  inseguro  acento  el  bueno  de 
don  Baltasar— mirad  lo  que  decís. 

—Os  lo  repito.  No  habéis  comprendido  que  esta  órden  es 
falsa. 

Un  rayo  que  hubiera  caído  á  corta  distancia  de  don  Balta¬ 
sar,  habríale  sorprendido  ménos  que  las  palabras  que  acababa 
de  pronunciar  el  caballero. 
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Tembloroso  y  agitado  cogió  el  papel  que  le  alargaba  Feli¬ 
pe,  diciendo: 

— No  sé  en  qué  os  fundáis  para  decir  semejante  cosa. 

—  ¡En  qué  he  de  fundarme,  desdichado!  en  que  es  verdad. 

—Pero  si  esa  es  la  firma  del  infante  don  Antonio,  regente 
á  la  sazón. 

—Pues  no  es  ni  la  firma,  ni  el  sello,  ni  firma  tampoco  del 
secretario  de  Estado,  y  sino  reparad,  sacad  otra  firma  del  Rey 
y  unid  las  dos. 

—Pero . 

—Os  repito  que  esto  es  falso,  y  por  vuestro  propio  bien  es 
preciso  que  vea  de  poner  en  claro  este  asunto. 

— Pero,  señor  caballero,  yo  no  he  tenido  nada  que  ver  en 
ello;  yo  he  sido  siempre  un  hombre  honrado,  y  os  juro  que . 

—Jurad  ménos  y  haced  más. 

—¿Pero  qué  he  de  hacer? 

—En  primer  lugar  convénceros  de  la  falsedad  de  esa  ór- 
den,  y  en  segundo  darme  todas  las  noticias  que  puedan  con¬ 
tribuir  al  esclarecimiento  de  un  hecho  que  por  vuestra  torpe¬ 
za,  ó  vuestra  malicia,  nos  ha  venido  á  crear  un  conflicto. 

—Es  que  yo  no  sé  si  debo . 

— Vos  debeis  hacer  lo  que  os  digo  y  no  mortificarme  más, 
porque  tal  vez  pudiera  iros  peor. 

—¿Pero  yo  qué  culpa  tengo  de  nada  de  lo  ocurrido? ¿acaso 
pude  hacer  más  que  acatar  la  orden  que  se  me  daba? 

—Pero  si  esta  órden  es.falsa,  ¿no  lo  estáis  oyendo? 

—Pues  si  esa  es  faitea,  tienen  que  serlo  todas  estas  también. 

Y  el  buen  alcaide  sacó  varias  órdenes  que  mostró  á  Felipe, 
órdenes  dadas  todas  ellas  por  el  infante  regente  durante  su 
breve  dominación. 

—Pues  justamente  aquí  lo  teneis;  ved  si  todos  esos  docu¬ 
mentos  son  lo  mismo. 

El  buen  alcaide  hubo  de  convencerse,  mal  de  su  grado,  de 
que  efectivamente  se  habia  burlado  su  confianza. 
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Venancio,  como  ya  dijimos  en  otro  lugar,  habia  adquirido, 
pagándola  á  un  precio  bastante  caro,  aquella  orden  de  libertad. 

— Y  podréis  decirme,  señor  alcaide,  ¿quién  os  trajo  esta  or¬ 
den?— dijo  Felipe  al  cabo  de  algunos  momentos  de  reflexión. 

— No  sé  si  me  acordaré. 

— Tratad  de  recordar. 

El  alcaide  recapacitó  algunos  momentos,  y  luego  dijo: 

— ¡Ah!  sí;  ahora  me  acuerdo  que  era  un  jóven  oficial  de 
guardias  walonas,  bastante  impaciente  y  no  muy  bien  edu¬ 
cado. 

— ¿Y  qué  os  dijo?  ¿No  advertisteis  en  él  alguna  particulari¬ 
dad? 

— Nada  más,  sino  que  estaba  metiéndome  prisa  para  que 
pusiese  en  libertad  á  esa  señora. 

— ¿Vino  algún  coche  á  buscarla? 

— Sí  señor,  y  una  escolta  de  guardias. 

—¿Una  escolta  decís? 

— Sí  señor. 

— ¿Y  no  hubo  de  sorprenderos  el  que  para  poner  en  liber¬ 
tad  á  una  dama  viniese  una  escolta? 

—Tal  podía  ser  la  calidad  de  la  dama,  que  lo  hiciese  nece¬ 
sario. 

— Nada,  alcaide,  nada;  vuelvo  á  repetiros  que  habéis  sido 
un  torpe. 

—Seré  cuanto  vos  queráis,  puesto  que  me  ha  ocurrido  se¬ 
mejante  desgracia;  pero  tened  en  cuenta  que  llevo  muchos 
años  sirviendo  fiel  y  lealmente  á  los  Reyes  que  se  han  suce¬ 
dido  en  el  trono  de  España,  y  que  jamás  me  habia  ocurrido 
un  caso  como  e^te. 

—Pues  precisamente  este  primero  es  el  peor  que  os  pu¬ 
diera  ocurrir. 

— Pero  á  encontraros  en  mi  puesto,  no  os  hubiera  sucedi¬ 
do  también  lo  mismo,  señor? 

—No. 
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—Ya  se  ve;  como  que  soy  yo  el  que  ha  cometido  la  falta. 

—¿Todavía  tratáis  de  disculparos? 

—Harto  sé  el  error  que  he  cometido,  pero  sírvame  de  dis¬ 
culpa  al  ménos  la  habilidad  con  que  esa  orden  estaba  falsifi¬ 
cada. 

—Buena  disculpa. 

El  alcaide  no  contestó  una  palabra. 

Habia  sido  víctima  de  un  engaño,  y  aun  cuando  en  su  con¬ 
ciencia  estaba  completamente  tranquilo,  sus  jueces  sin  em¬ 
bargo  no  habrian  pensado  indudablemente  del  mismo  modo. 

Felipe  paseábase  por  el  aposento  lleno  de  agitación. 

Al  cabo  de  algunos  momentos  se  detuvo,  y  preguntó: 

— ¿Con  que  decís  que  eran  soldados  de  guardias  walonas 
los  que  venian  escoltando  el  coche? 

—Sí  señor. 

— ¿Y  no  oísteis  cómo  llamaban  'al  oficial? 

— No  me  fijé  en  ello. 

— ¿Observásteis  si  dieron  muestras  de  conocerse  la  baro¬ 
nesa  y  el  oficial? 

—Ninguna;  de  eso  estoy  seguro. 

—Está  bien. 

Felipe  volvió  á  pasearse  por  el  aposento,  y  después  brus¬ 
camente  y  casi  sin  despedirse  del  alcaide  que  seguia  mirán¬ 
dole,  entre  tembloroso  y  asombrado,  abandonó  la  fortaleza 
dirigiéndose  apresuradamente  hácia  Madrid. 


CAPÍTULO  LXXIII. 


Qué  resolución  tomó  Felipe  después  que  salió  de  la  fortaleza. 


Fácilmente  puede  comprenderse  el  efecto  que  causaron  al 
enemigo  encarnizado  de  Félix  las  noticias  que  acababa  de 
adquirir  en  la  fortaleza. 

Desde  luego  supuso  que  la  baronesa,  cuya  astucia  no  le 
era  desconocida,  habia  buscado,  y  habia  tenido  la  suerte  de 
encontrar,  recursos  y  elementos  suficientemente  poderosos 
para  sacarla  de  aquella  situación. 

¿Pero  de  dónde  habian  salido  estos  recursos,  quién  le  ha¬ 
bia  proporcionado  los  medios,  qué  clase  de  personas  habian 
intervenido  para  aquélla  falsificación  tan  bien  hecha  que  ha¬ 
bia  engañado  al  mismo  alcaide? 

Esto  es  lo  que  no  podia  adivinar. 

La  circunstancia  de  haber  ido  soldados  escoltando  el  car¬ 
ruaje,  le  hizo  sospechar  en  el  primer  momento  si  habría  sido 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


637 


cosa  del  barón,  deseoso  de  vengarse  de  él,  y  que  para  des¬ 
orientarle  se  habría  valido  de  aquel  medio. 

Después  desechó  esta  idea,  porque  si  la  baronesa  era  ene¬ 
miga  suya  y  podía  destruir  sus  planes,  también  había  de  des¬ 
truir  los  del  barón,  pues  estaba  enterada  de  los  del  uno  y  de 
los  del  otro. 

Y  no  siendo  el  barón,  ¿quién  podría  ser  entonces? 

¿Félix  acaso? 

Por  más  absurdo  que  pudiera  parecería  en  el  primer  mo¬ 
mento  el  que  Félix,  que  tantos  motivos  de  resentimiento  de¬ 
bía  tener  con  Clara,  contribuyese  á  su  salvación,  no  podía 
ménos  de  confesarse  que,  á  no  haber  sido  el  barón,  induda¬ 
blemente  había  sido  obra  de  aquél. 

¿Qué  razón  podría  haber  tenido  para  obrar  así? 

Al  hacerse  esta  pregunta,  el  capitán  no  podía  ménos  de 
estremecerse. 

Unicamente  habiendo  la  baronesa  podido  comunicarse 
con  Guevara,  participándole  algo  de  los  secretos  que  sabia  de 
Felipe,  era  como  éste  suponía  que  podía  haberse  decidido  su 
esposo  á  sacarla  de  allí. 

Porque  el  bribón  ignoraba  que  Félix  sabia  que  no  estaba 
casado  con  la  baronesa. 

Si  se  habían  entendido  la  una  y  el  otro,  su  plan  había  ido 
por  tierra. 

Porque  era  lógico  que  Clara,  para  sincerarse  ante  los  ojos 
deljóven,  le  hubiese  dichola  parte  activa  que  Felipe  había 
tomado  en  todas  sus  desdichas. 

Hasta  entonces  la  gran  ventaja  que  había  tenido  el  capitán 
respecto  á  sus  contrarios,  había  sido  la  de  que  estos  ignora¬ 
ban  cuál  era  la  mano  que  les  hería. 

Había  trabajado  en  la  sombra,  y  el  misterio  le  había  prote¬ 
gido  hasta  entonces. 

Pero  una  vez  despejada  la  incógnita,  variaba  muchísimo 
la  cuestión. 
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Su  arma  única  era  la  traición ;  si  le  obligaban  á  luchar  con 
lealtad  y  frente  á  frente,  era  hombre  perdido. 

De  aquí  que  su  frente  fuése  nublándose  conforme  se  iba 
acercando  á  Madrid,  y  que  diera  vueltas  en  su  imaginación  á 
multitud  de  proyectos  irrealizables  todos  ellos,  desde  el  mo¬ 
mento  que  no  sabia  á  ciencia  cierta  más  que  la  desaparición 
de  la  baronesa,  del  castillo  de  Pinto. 

De  pronto  se  dió  una  palmada  en  la  frente,  y  su  semblante 
se  esclareció  algún  tanto. 

Sin  duda  habia  encontrado  alguna  idea  salvadora. 

Efectivamente;  la  idea  que  se  le  habia  ocurrido  era  á  pro¬ 
pósito  para  darle  alguna  luz  respecto  al  misterioso  suceso 
que  le  preocupaba. 

—Nadie  mejor  que  el  vizconde— dijo— puede  darme  la  cla¬ 
ve  de  este  enigma.  Precisamente  él  no  puede  estar  bien  con 
ninguno  de  sus  dos  primos,  porque  ni  él  ni  ellos  se  quieren 
recíprocamente.  Si  trabaja  en  favor  de  alguno  de  ellos,  será 
con  su  cuenta  y  razón,  y  si  yo  me  presento  en  medio,  como 
con  facilidad  podria  desbaratar  su  juego,  es  posible  que  saque 
el  partido  que  apetezco. 

El  encuentro  de  esta  salvadora  idea  prestóle  algún  ánimo 
para  llegar  á  Madrid,  y  efectivamente,  una  vez  que  hubo  lle¬ 
gado  á  su  casa,  apresuróse  á  enviar  á  su  criado  en  busca  del 
vizconde. 

Ya  sabemos  la  disposición  de  ánimo  en  que  éste  se  ha¬ 
llaba. 

Recordaremos  la  última  entrevista  que  habia  tenido  con 
don  Mariano  de  Azara  y  con  su  tio  y  su  primo  en  la  quinta 
del  Pardo,  y  por  lo  tanto,  comprenderemos  que  el  capitán  no 
habia  pensado  mal  suponiendo  que  en  él  tendría  un  buen  au¬ 
xiliar. 

El  vizconde  habíase  dirigido  varias  veces  á  la  casa  de  Feli¬ 
pe  mientras  éste  habia  estado  fuera,  y  así  fué  que  se  apresu¬ 
ró  á  acudir  á  su  llamamiento. 
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Después  de  cambiadas  las  frases  de  bienvenida,  que  eran 
de  cajón,  dijo  Felipe; 

—Con  que,  vamos  á  ver,  amigo  mió;  contadme  algo  de  lo 
que  ocurre  por  la  córte. 

—¿Respecto  á  política?— preguntó  con  intención  el  viz¬ 
conde. 

—Ya  comprendereis  que  estando  yo  metido  dentro  de  ella, 
no  necesito  que  me  digáis  nada.  Hablo  respecto  á  nuestros 
asuntos  particulares,  es  decir,  respecto  á  las  personas  que  de 
un  modo  ú  otro,  están  relacionadas  con  nosotros. 

—Entiendo. 

— ¿Qué  tal  vuestro  primo  el  barón? 

—Está  furioso  contra  mí. 

—Bien ;  ya  pude  presumir  algo  de  eso  antes  de  mi  marcha. 
Como  que  sabia  que  érais  vos  el  autor  de  su  prisión. 

—Es  que  durante  ella,  le  ha  sido  arrebatada  Rosa. 

-¿Sí? 

—Y  ha  tenido  la  ridicula  pretensión  de  creer  que  yo  habia 
sido  el  autor  de  semejante  rapto. 

— ¿De  veras? 

—  Como  os  lo  digo. 

—Pues  sabéis  que  opino  una  cosal— dijo  Felipe  mirando 
fijamente  al  vizconde. 

—¿Qué?— preguntó  éste. 

— Que  vuestro  primo  no  va  tan  descaminado  como  parece. 

El  vizconde  no  pudo  ménos  de  inmutarse  algún  tanto. 

Felipe  lo  advirtió,  y  se  sonrió  imperceptiblemente. 

—¡Qué  cosas  teneis,  Felipe!  — dijo  aquel. 

—¡Qué  queréis!  yo  soy  así;  lo  que  pienso  lo  digo,  y  lo  que 
es  en  este  caso,  me  ratifico  en  mi  opinión. 

—Vos  podréis  pensar  lo  que  queráis,  y  yo  me  guardaré 
bien  de  contradeciros;  pero  os  aseguro  que  aun  cuando  hu¬ 
biese  sido  yo  el  autor  de  semejante  hecho,  habría  llevado  en 
el  pecado  mismo  la  más  completa  penitencia. 
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— ¿Cómo? 

— Porque  Rosa  desapareció  de  la  quinta  donde  la  tenia  mi 
querido  primo;  pero,  por  lo  visto,  ha  vuelto,  desde  el  dia  2  de 
Mayo,  nuevamente  á  su  poder. 

— ¡  Diablo !  pues  ya  es  larga  la  fecha.  ¿Y  cómo  habéis  sabi¬ 
do  eso? 

—De  un  modo  muy  extraño;  y  á  propósito,  Felipe.  ¿No  me 
habéis  dicho  que  la  baronesa  estaba  presa? 

— ¿Sabéis  algo  de  ella?— preguntó  vivamente  el  capitán. 

—Pues  ya  lo  creo  que  sí.  Como  que  ella  fué  quién  salvó  la 
noche  del  2  de  Mayo  á  Félix,  á  Rosa,  á  su  hermana  y  á  otros 
varios  cuando  ya  estaban  arrodillados  para  que  los  fusilasen 
los  franceses. 

— ¿Con  que  es  decir  que  Guevara  se  ha  visto  con  ella? — 
preguntó  Felipe  palideciendo. 

—Según  Félix,  no  fué  más  que  cosa  de  un  instante;  pero 
yo  tengo  para  mí,  que  se  han  visto  y  se  están  viendo  cuando 
les  conviene. 

— ¡Hola!  Veo,  vizconde,  que  habéis  adelantado  mucho  en 
vuestro  modo  de  apreciar  cierta  clase  de  hechos,  y  por  lo  vis¬ 
to,  habéis  intimado,  siquiera  sea  en  la  apariencia,  un  poco  con 
la  familia  de  Guevara. 

—Mis  trabajos  me  ha  costado. 

— ¿Pues  cómo? 

— Dieron  también  en  la  manía  de  decir  lo  mismo  que  vos 
me  indicásteis  hace  poco;  que  yo  era  ó  habia  sido  el  autor  del 
segundo  secuestro  de  Rosa. 

—¿Y  era  injusta  semejante  suposición? 

El  vizconde  se  desentendió  de  esta  pregunta  y  repuso: 

— Como  que  yo  ignoraba  de  lo  que  se  trataba,  y  me  encon¬ 
tré . con  aquellas  acusaciones  á  las  cuales  no  habia  dado 

lugar,  os  confieso  que  pasé  un  mal  rato. 

—  i  Pobre  vizconde ! 

—Ya  podéis  decirlo,  porque  como  daba  la  casualidad  de 
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que  Rosa  había  desaparecido,  de  entre  el  mismo  círculo  en 
que  se  hallaban  los  demás  prisioneros  hechos  por  los  france¬ 
ses,  y  precisamente  en  los  mismos  momentos  en  que  la  ba¬ 
ronesa  los  puso  en  libertad,  dieron  en  sospechar  que  yo  ha¬ 
bía  sido  el  autor  de  todo,  y  podéis  figuraros  de  qué  modo  se 
vendrían  sobre  mí. 

—Indigno  proceder. 

— Indigno  á  todas  luces,  porque  os  juro  que  por  mi  parte 
no  he  tenido  nada  que  ver  en  ese  asunto. 

—Lo  creo— repuso  Felipe,  que  efectivamente  estaba  con¬ 
vencido  de  que  el  vizconde  hablaba  sinceramente  en  aquel 
momento. 

—Así  fué  que  para  vindicarme  de  la  nota  que  sobre  mí 
arrojaban,  no  tuve  más  remedio  que  fingirme  muy  su  amigo, 
prometiéndoles  averiguar  lo  que  había  sido  de  Rosa. 

—Y  por  lo  visto  lo  habéis  averiguado,  cuando  decís  que 
está  en  poder  de  vuestro  primo. 

— ¿He  dicho  eso  acaso? — preguntó  con  inocencia  el  viz¬ 
conde. 

—Sí  tal. 

— Vaya,  pues  si  lo  he  dicho,  eso  os  probará  la  franqueza  y 
la  confianza  que  me  inspiráis.  Félix  nada  sabe. 

—Porque  sin  duda  os  proponéis  explotar  la  noticia  por 
vuestra  cuenta,  ¿no  es  esto,  querido  vizconde? 

Este  permaneció  algún  tiempo  sin  contestar. 

Meditaba  sin  duda  lo  que  le  convenia  hacer,  y  sin  duda 
llegó  á  encontrar  la  solución,  porque  dijo  después: 

— Vaya,  parece  que  os  habéis  propuesto  el  que  yo  no  guar¬ 
de  secreto  alguno  para  vos. 

— Y  es  lo  que  debeis  hacer. 

—Pero  supongo  que  del  mismo  modo  también  me  honrá- 
rais  con  vuestra  confianza. 

— Haré  más  que  eso  todavía— dijo  Felipe  con^intencionado 
acento. 


TOMO  II. 
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—¿Qué  haréis? 

— Ayudaros  en  vuestra  empresa. 

—¿De  veras? 

—Pero  en  cambio,  como  que  no  hay  servicio  sin  reciproci¬ 
dad  por  parte  de  quien  le  recibe,  espero  que  vos  me  ayudéis 
también. 

—Contad  conmigo  en  cuerpo  y  alma. 

—¿Se  ha  hablado  en  casa  de  Guevara  alguna  vez  de  mí? 

— No  recuerdo . 

— Pues  os  agradeceré  mucho  que  lo  recordéis,  y  aun  si  os 
es  posible,  que  sí  os  lo  será,  tratéis  de  ver  en  qué  concepto 
me  tienen  en  aquella  casa.  Esto  es  cosa  muy  necesaria. 

—Pues  lo  sabréis.  Hoy  mismo  iré  á  casa  de  mi  tio. 

— Es  muy  conveniente  que  les  llevéis  alguna  noticia  que 
les  halague,  á  fin  de  que  puedan  espontanearse  con  vos. 

— ¿Y  qué  noticia  puede  ser  esa? 

—Muy  sencilla.  Desde  que  teneis  la  seguridad  de  que  el 
barón  se  ha  vuelto  á  apoderar  de  Rosa . 

—Pero  dirán  cómo  lo  he  sabido. 

—Inventad,  amigo  mió,  inventad. 

— Está  bien;  inventaré;  pero  vos  me  habéis  de  ayudar. 

— Desde  luego,  y  podéis  estar  seguro  de  que  no  ha  de  pe¬ 
saros  mi  ayuda. 

— ¡Qué  ha  de  pesarme!  Precisamente  la  juzgo  de  tanta  uti¬ 
lidad,  que  me  felicito  en  gran  manera  de  que  nos  hayamos 
vuelto  á  encontrar. 

—Lo  único  que  he  de  encargaros,  querido  vizconde,  es  que 
sentéis  un  poco  vuestra  cabeza. 

— No  os  comprendo. 

—Que  no  seáis  tan  voluble  como  fuisteis  hasta  aquí. 

—¡Oh!  ¡queréis  callar! 

—Os  lo  digo  por  vuestro  bien,  porque  unido  á  mí,  casi  me 
atrevo  desde  ahora  á  deciros  que  alcanzareis  cuanto  deseáis. 

—¿Qué  duda  tiene? 
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—Pero  si  continuáis  siendo  tan  veleidoso,  seria  muy  fácil 
que  os  encontrarais  chasqueado  cuando  creyéseis  más  segu¬ 
ro  vuestro  objeto. 

—Os  prometo  seguir  ciegamente  todas  vuestras  indica¬ 
ciones. 

—En  ese  caso  no  tendréis  que  arrepentiros.  Una  cosa  os 
encargo  sobre  todo. 

—Decidla. 

—Que  me  averigüéis  dónde  está  la  baronesa. 

— ¡ La  baronesa! 

—Sí  por  cierto;  ¿de  qué  os  admiráis? 

— Nada,  nada;  veré  á  ver . 

—Es  cosa  que  desearia  con  gran  empeño. 

— Un  poco  difícil  es  la  misión,  porque  si  ella  se  empeña  en 
ocultarse _ 

—Pues,  amigo  mió,  lo  difícil  es  lo  que  se  ha  de  hacer,  no 
lo  fácil;  y  puesto  que  habéis  dicho  que  estáis  casi  seguro  de 
que  Félix  ha  hablado  con  ella,  y  vos  estáis  en  tan  buenas  re¬ 
laciones  con  vuestro  primo,  nada  más  natural  que  averigüéis 
lo  que  sobre  el  particular  existe. 

— Descuidad,  que  lo  haré . 

—Como  cosa  mia. 

— Y  mia  también. 

— Justo,  porque  como  desde  este  momento  van  unidos 
nuestros  intereses . 

— Sí  tal,  y  juzgo  que  nos  ha  de  ser  muy  conveniente  seme¬ 
jante  unión. 

—No  os  quepa  duda  alguna.  Vos  lo  que  habéis  de  hacer, 
es,  como  os  he  dicho,  cuidaros  exclusivamente  de  averiguar¬ 
me  el  paradero  de  la  baronesa. 

—Pues  lo  sabréis.  No  os  quepa  duda  ninguna. 

—Y  yo  á  mi  vez,  no  solamente  averiguaré  el  de  Rosa,  sino 
que  la  pondré  en  vuestro  poder. 

— Si  tal  hiciérais,  no  tendría  límites  mi  agradecimiento. 
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—Tened  presente,  amigo  mió,  que  yo  no  ofrezco  jamás 
nada  en  balde. 

Felipe  y  el  vizconde  continuaron  hablando  largo  rato  to¬ 
davía,  y  cuando  se  separaron  eran  ya  los  mejores  amigos  del 
mundo. 


CAPITULO  LXXIV. 


Juego  doble  de  Felipe. 


Satisfecho  el  irreconciliable  enemigo  de  Félix  del  resultado 
de  su  entrevista  con  el  vizconde,  preparóse  para  otra,  de  la 
que  esperaba  sacar  también  un  gran  partido. 

Para  ella  habla  de  servirle  de  mucho  lo  que  habia  averi¬ 
guado  por  medio  del  vizconde. 

Ya  estaba  seguro  de  obrar  con  la  aquiescencia  ó  con  la 
cooperación  de  éste,  y  sino  iba  á  buscar  cooperación  tan  de¬ 
cidida  y  eficaz  por  parte  del  barón,  necesitaba  conocer  el  sen¬ 
tido  en  que  estaba  respecto  á  Félix  y  el  vizconde  para  obrar 
en  su  consecuencia,  porque  no  quería  comenzar  á  dar  paso 
alguno  mientras  que  no  tuviese  una  seguridad  absoluta  res¬ 
pecto  ó  las  personas  con  quienes  más  ó  ménos  directamente 
habia  de  tratar. 

Si  lo  que  el  vizconde  habia  dicho  era  cierto,  si  el  barón  es¬ 
taba  plenamente  convencido  de  la  culpabilidad  de  su  primo. 
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era  este  ya  un  gran  paso  para  utilizar  el  sentimiento  que  pu¬ 
diera  abrigar  contra  él. 

Si  tenia  en  su  poder  nuevamente  á  Rosa,  según  habla  di¬ 
cho,  por  la  misma  cuenta  que  le  traia  habla  de  encarnizarse, 
si  así  podemos  expresarnos,  en  la  persecución  de  Félix,  pues¬ 
to  que  de  ello  dependía  en  gran  manera  amortiguar,  debilitar 
ó  inutilizar  las  investigaciones  que  éste  pudiera  hacer. 

Después  de  haber  meditado  algunos  momentos  la  forma 
que  deberla  emplear  para  dirigirse  al  barón,  salió  de  su  casa 
resuelto  á  aventurar  lo  que  él  consideraba  batalla  empeñada, 
toda  vez  que  la  baronesa,  según  debia  presumirse,  le  habla 
puesto  tan  de  frente. 

El  barón,  á  pesar  de  tener  en  su  poder  á  Rosa,  no  por  esto 
se  encontraba  tan  bien  dispuesto  como  presumía  Felipe. 

Domingo  condujo  á  su  prisionera,  como  primera  providen¬ 
cia,  á  una  casa  de  las  muchas  que  él  conocía,  y  en  la  cual  po¬ 
día  contar  con  la  fidelidad  de  sus  dueños  mientras  que  se  les 
pagase  bien. 

En  ella  permaneció  la  jóven  mientras  se  pudo  proporcio¬ 
nar  otra  buscada  ya  á  propósito  por  el  barón,  y  que  reuniese 
todas  las  condiciones  de  seguridad  apetecibles. 

Como  que  Madrid,  en  la  época  de  que  vamos  hablando,  no 
estaba,  como  pueden  comprender  nuestros  lectores,  en  las 
mismas  condiciones  que  en  la  actualidad,  el  barón  pudo  en¬ 
contrar  fácilmente  lo  que  necesitaba. 

Una  vez  conseguido  esto,  Rosa,  adoptadas  todas  las  pre¬ 
cauciones  necesarias,  fué  conducida  á  la  nueva  vivienda,  don¬ 
de,  como  Domingo  le  decia,  iba  á  estar  como  una  reina. 

La  desdichada  amada  de  Félix  habia  sentido  decaer  su 
valor  de  un  modo  extraordinario,  desde  el  momento  en  que 
volvió  á  verse  en  poder  de  Domingo. 

Juzgóse  irremisiblemente  perdida,  ó  mejor  dicho,  creyó 
entonces  en  la  realización  de  su  muerte,  porque  abrigando  la 
seguridad  de  que  el  barón  la  perseguirla  con  mayor  violencia 
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y  trataría  de  abusar  de  sus  derechos,  como  que  estaba  resuel¬ 
ta  á  morir  antes  que  ceder,  tenia  la  seguridad  completa  de  su 
muerte,  porque  no  había  de  resignarse  con  lo  que  de  ella  se 
exigiera. 

Sin  embargo,  el  barón,  contra  todas  sus  presunciones,  no 
se  mostró  tal  como  ella  esperaba. 

En  el  tiempo  que  llevaba  en  la  casa  donde  Domingo  la  con¬ 
dujera,  no  se  había  presentado  el  barón. 

Es  verdad  que  estaba  tan  vigilada,  que  de  tal  manera  la 
custodiaba  Domingo,  que  apenas  tenia  libertad  para  nada. 

Pero  el  momento  terrible  que  ella  presentía,  no  había  lle¬ 
gado  aun. 

Fuese  cálculo  por  parte  del  barón,  fuese  que  realmente 
abstraído  en  la  política  dominante  á  la  sazón  no  tuviese  tiem¬ 
po  que  consagrar  á  sus  amores,  la  verdad  era  que,  á  pesar 
del  tiempo  transcurrido,  no  se  había  presentado  por  casa  de 
Rosa. 

En  el  momento  en  que  anunciaron  al  barón  la  visita  de  Fe¬ 
lipe,  hallábase  hablando  con  Domingo  respecto  al  medio  de 
que  se  valdría  para  apoderarse  de  don  Mariano  de  Azara,  y 
obligarle  por  la  violencia  á  que  descubriese  el  sitio  en  que  se 
había  enterrado  el  tesoro,  objeto  único  y  exclusivo  que  se  ha¬ 
bía  llevado  el  barón  al  verificar'su  enlace  con  Rosa. 

Inmediatamente  aplazaron  amo  y  criado  su  conferencia,  y 
marchándose  éste  por  una  puerta  que  daba  al  interior  de  las 
habitaciones,  el  barón  recibió  solo  al  recien  llegado. 

—¡Gracias  á  Dios  que  se  os  puede  ver,  señor  capitán!— ex¬ 
clamó  estrechando  afectuosamente  la  mano  de  Felipe. 

—No  ha  sido  culpa  mia  si  antes  no  tuve  el  placer  de 
veros. 

— Ya  sé  que  habéis  estado  fuera  de  Madrid. 

— Sí;  tuve  que  desempeñar  una  comisión  importante. 

—  Que  como  siempre  habréis  llevado  á  feliz  término. 

—Me  parece  que  sí— repuso  con  cierta  fatuidad  Felipe. 
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— Parece  que  mis  compatriotas  no  se  avienen  de  buen  gra¬ 
do  al  dominio  de  la  Francia. 

—Peor  para  ellos. 

—Sin  embargo,  hay  momentos  en  que,  como  habéis  visto, 
las  águilas  francesas  no  han  tenido  más  remedio  que  su¬ 
cumbir. 

—Sí;  pero  esas  derrotas  no  hacen  mella  en  la  poderosa  co¬ 
raza  del  conquistador.  Pero  hagamos  alto  en  la  cuestión  polí¬ 
tica,  y  hablemos  de  nuestros  asuntos  particulares. 

—Ya  sabéis  que  no  tengo  más  voluntad  que  la  vuestra, 
querido  Felipe;  por  más  que  no  debia  perdonárosla  jugada 
que  me  hicisteis  en  cierta  ocasión. 

— Ya  sabéis  que  no  tuve  yo  la  culpa. 

— ^ero  á  pesar  de  eso,  yo  pagué  la  pena. 

—Con  harto  pesar  mió,  lo  confieso. 

—Mil  gracias. 

—¿Y  qué  tal  el  vizconde? 

—No  hablemos  de  él. 

—¿Cómo,  estáis  reñidos? 

— ¿Acaso  os  parece  poco  todo  lo  que  ha  hecho  en  contra 
mia? 

—¿Qué  decís? 

— Es  verdad  que  como  habéis  estado  fuera,  ignoráis  lo  su¬ 
cedido. 

—He  llegado  hoy  á  Madrid,  y  mi  primera  visita  ha  sido  pa¬ 
ra  vos. 

—Lo  cual  os  agradezco  como  se  merece. 

—He  querido  demostraros  con  esto  la  buena  voluntad  que 
os  tengo,  y  lo  mucho  que  aprecio  vuestra  amistad. 

—Ya  sabéis  que  se  os  corresponde  de  igual  manera. 

— Lo  sé. 

Y  aquellos  dos  bribones,  que  se  odiaban  del'modo  más  cor¬ 
dial  del  mundo,  se  estrecharon  afectuosamente  la  mano,  pro¬ 
curando  de  este  modo  engañarse  el  uno  al  otro. 
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—Conque,  vamos,  barón;  decidme  ¿cómo  marchan  vuestros 
negocios? 

— Si  queréis  que  os  hable  francamente,  no  lo  sé. 

— ¡Cómo! 

— Porque  engolfado  en  la  política  como  me  encuentro, 
apenas  tengo  tiempo  para  nada. 

— Si  no  recuerdo  mal,  me  parece  que  me  dijisteis  antes  de 
marcharme,  que  habían  arrebatado  á  Rosa  de  vuestro  po¬ 
der. 

—  ¡Que  yo  os  lo  dije ! 

Y  el  barón  fijó  una  mirada  escrutadora  en  el  rostro  de  Fe¬ 
lipe. 

—Ya  lo  creo;  ¿quién  sino  vos  podría  habérmelo  dicho? 

—Cierto. 

Era  tan  franca  la  expresión  que  se  advertía  en  el  rostro  de 
Felipe,  que  no  cabía  lugar  á  duda  de  ningún  género. 

El  barón  engañado  por  completo,  dijo: 

— Sí,  amigo  mió,  si;  esa  fué  una  hazaña  de  mi  señor 
primo. 

—¿De  veras? 

—Como  lo  oís. 

— ¿Pero  qué  interés  podia  llevarse  el  vizconde.... ! 

—El  de  hacerme  daño. 

—Pero  si  os  mostraba  tanta  amistad . 

—Ficción,  amigo  mió,  todo  ficción. 

— ¿Pero  esa  jóven  posee  algo  que  pueda  excitar  la  codicia 
de  vuestro  primo? 

Y  Felipe,  á  su  vez,  miró  atentamente  á  su  interlocutor. 

Pero  éste  era  no  ménos  hábil  que  el  capitán  para  disi¬ 
mular. 

Así  fué  que  contestó  con  la  mayor  naturalidad  : 

— i  Queréis  callar!  ¡qué  ha  de  tener  I  Yo  me  casé  con  ella, 
algo  porque  me  enamoraba,  y  mucho,  por  hacerle  pasar  un 
mal  rato  á  Félix. 


TOMO  II. 


82 


650 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


—Alo  cual  os  ayudó,  según  recuerdo,  vuestro  primo  el 
vizconde. 

—Si;  pero  después  se  conoce  que  se  arrepintió  de  sus  bue¬ 
nos  oficios. 

—¿Y  no  habia  mediado  nada  entre  los  dos,  que  pudiera 
justificar  ese  cambio  tan  repentino? 

—Absolutamente  nada.  Pero  con  el  vizconde  no  hay  nece¬ 
sidad  de  que  exista  nada  para  modificar  sus  opiniones. 

— ¿Tan  voluble  es? 

—Mucho. 

—Mala  cualidad. 

—Malísima,  amigo  mió,  malísima. 

—¿De  modo  que  Rosa  está  en  su  poder? 

—¡Oh!  eso  es  lo  que  él  habría  querido. 

—Pues  no  os  comprendo  entonces.  ¿No  decís  que  el  viz¬ 
conde  Os  ha  arrebatado  á  Rosa? 

—Y  así  es  la  verdad. 

—¿Y  ahora  añadís  que  eso  es  lo  que  él  hubiera  querido? 

— También  es  cierto. 

—¿Entonces  cómo?.... 

—Os  lo  diré.  Mi  primo,  por  el  placer  de  hacerme  daño,  sacó 
á  Rosa  de  mi  poder. 

— ¿Y  dónde  la  llevó? 

—Esto  es  lo  que  nos  ha  costado  un  trabajo  ímprobo  de  ave¬ 
riguar. 

—¿Pero  lo  averiguasteis? 

—Sí. 

—¿Y  la  recobrásteis  por  fin? 

—Ya  lo  creo. 

—¿De  modo  que  entonces  estáis  de  enhorabuena? 

-Todavía  no,  porque  no  he  conseguido  vengarme  como 
quiero  del  vizconde. 

— Y  estáis  en  vuestro  derecho,  porque  realmente  la  acción 
de  vuestro  primo  no  tiene  calificación  alguna. 
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— Máxime  cuando  tantos  favores  me  debe. 

—Lo  sé. 

—Después,  según  he  podido  averiguar,  despechado  al  ver 
que  de  mí  no  ha  sacado  partido  alguno,  creo  que  se  ha  ligado 
en  estrecha  amistad  con  Félix. 

—¿Qué  me  decís,  barón? 

—Así  se  me  ha  dicho  al  ménos,  y  eso  os  probará  la  pobre¬ 
za  de  recursos  que  tiene  mi  señor  primo. 

— ¿Qué  piensa  hacer  uniéndose  á  Félix? 

—Muy  sencillo;  perjudicarme  cuanto  pueda,  y  ver  si  entre 
ambos  pueden  hacerse  dueños  otra  vez  de  Rosa. 

—i Toma  I  ¿y  qué  iria  él  ganando  con  eso? 

—Sábelo  Dios. 

— Vamos,  vamos;  ese  chico  indudablemente  ha  perdido  la 
razón. 

—Mucho  me  lo  temo. 

—Y  no  sé  cómo  no  ha  tenido  en  cuenta  que,  unidos  los  dos, 
habíamos  de  dar  al  traste  con  todos  sus  proyectos. 

—Desde  luego;  pero  ahora  falta  saber  si  vos  sereis  tan  mi 
amigo  que  me  ayudéis  en  mi  empresa. 

—¿Cómo  no,  cuando  precisamente  yo  también  necesito  de 
vos? 

— ¡De  mil 

—Sí,  por  cierto. 

— ¿Y  pudisteis  dudar  de  mi  buena  voluntad  en  serviros? 

—Gracias,  barón,  mil  gracias. 

— Pedidme  lo  que  queráis. 

—Necesito  que  por  medio  de  las  gentes  que  vos  conocéis 
ya,  porque  de  ellos  os  habéis  servido,  me  averigüéis  el  para¬ 
dero  de  la  baronesa. 

— ¡Cómol  ¿pues  no  la  teníais  presa  en  no  sé  qué  punto? 

— Sí,  en  Pinto;  pero  la  han  sacado  de  allí. 

— ¡Cómo! 

—Por  medio  de  una  órden  falsa. 
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—¡Diablo!  milagro  será  que  en  eso  no  ande  la  mano  de  mi 
primo. 

—Queréis  suponer . 

— Todo  lo  que  sea  malo  para  nosotros,  todo  lo  espero  de  él. 

—Oh!  no  tanto;  además,  él  no  sabia  dónde  estaba  la  baro¬ 
nesa. 

— ¿Y  por  qué  habla  de  querer  perjudicarme? 

— Por  la  misma  razón  que  quería  perjudicarme  á  mí,  que 
como  vos  habéis  dicho  muy  bien,  no  le  hice  siempre  mas  que 
beneficios. 

— Pues  os  aseguro  que  me  ha  hecho  mucho  daño. 

—¿En  qué  sentido? 

— Librando  á  esa  mujer,  que  conociendo,  como  conoce,  al¬ 
gunos  de  mis  secretos,  puede  ponerme  en  un  compromiso  un 
poco  grave. 

— Pero,  permitidme,  capitán,  que  os  diga  que  habéis  come¬ 
tido  una  ligereza  indisculpable. 

—¿En  qué  sentido? 

—Haciendo  partícipe  de  vuestros  secretos  á  una  mujer. 

— Teneis  razón,  pero  ya  está  hecho;  todos  los  hombres  te¬ 
nemos  nuestras  debilidades,  y  yo  comienzo  á  pagar  las  mias 
un  poco  caras. 

—Nada,  nada;  todo  se  arreglará  de  la  mejor  manera  posi¬ 
ble;  pues  en  la  amistad  que  nos  profesamos,  y  uniendo  nues¬ 
tras  fuerzas  estoy  seguro  que  venceremos  á  nuestros, adver¬ 
sarios. 

— Esa  seguridad  la  he  tenido  yo  siempre. 

—Ahora  decidme,  Felipe;  ¿qué  medios  podré  emplear  para 
apoderarme  de  un  don  Mariano  de  Azara,  que  anda  por  esos 
mundos  de  Dios,  y  que  me  conviene  tenerle  en  mi  poder? 

—Hombre!  muy  sencillo;  si  tanto  os  interesa,  sacaremos 
un  mandamiento  de  prisión  contra  el,  acusándole  de  conspi¬ 
rar  contra  el  gobierno  francés. 


CAPÍTULO  LXXV. 


Un  misterio  más. 


Nuevamente  tenemos  que  pedir  perdón  á  nuestros  lec¬ 
tores. 

Estamos  describiendo  una  época  de  gran  agitación  y  de 
gran  gloria  para  nuestra  patria;  los  sucesos  tenian  lugar  con 
una  rapidez  inusitada;  eran,  no  pocos  de  ellos,  simultáneos,  y 
en  su  virtud,  no  nos  queda  otro  recurso,  bien  á  pesar  nues¬ 
tro,  que  hacer  frecuentes  retrocesos  en  la  marcha  de  la  nove¬ 
la;  pues  la  literatura,  si  bien  superior  bajo  ciertos  aspectos  á 
la  pintura  y  al  arte  esculturaria ,  tiene  respecto  á  una  y 
otra  la  desventaja  de  que  no  le  es  posible  abarcar  á  la  vez  di¬ 
versidad  de  objetos.  En  un  cuadro,  por  ejemplo,  pueden  agru¬ 
parse  personajes  varios,  y  aun,  si  tal  fuera  el  deseo  del  pintor, 
encerrar  en  el  mismo  lienzo  hechos  distintos,  que  la  vista 
puede  percibir  simultáneamente;  mas  en  una  obra  literaria 
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los  sucesos  y  los  personajes  han  de  sucederse  con  cierto  orden, 
que  á  veces,  no  tan  solo  no  depende  del  autor,  sino  que  es 
hijo  de  circunstancias  ajenas  á  su  voluntad. 

Por  eso  nosotros,  y  á  esto  hace  referencia  el  perdón  que 
más  arriba  hemos  demandado  á  nuestros  lectores,  tenemos 
precisión,  una  vez  más,  de  retrogradar  en  la  marcha  de  la 
novela,  y  volver  á  aquel  dia  tan  fecundo  en  incidentes,  tan 
abundante  en  víctimas  como  en  acciones  heroicas,  á  aquel 
dia  que  lo  fué  de  luto,  al  par  que  de  gloria,  para  nuestra  que¬ 
rida  España:  el  dia  2  de  Mayo  de  1808,  en  que,  con  ser  los  es¬ 
pañoles  los  vencidos,  pudieron  ya  los  espíritus  observadores 
comprender  la  gran  verdad  que  encerraban  aquellas  memo¬ 
rables  palabras  del  experto  político  inglés  Pitt:  «Europa  está 
perdida;  pero  si  España  se  levanta  contra  Napoleón,  aun  hay 
esperanza  para  Europa.» 

España  se  levantó:  el  noble  sacrificio  de  los  madrileños  y 
su  generosa  sangre  vertida  copiosamente,  no  fueron  infruc¬ 
tuosos,  y  el  término  de  aquella  lucha  titánica,  comparable 
sino  en  duración,  en  heroísmo,  á  la  de  la  reconquista,  probó 
una  vez  más  la  diferencia  que  hay  entre  luchar  contra  una 
nación  y  luchar  contra  un  gobierno. 

En  1808  estaba  Napoleón  en  el  apogeo  de  su  grandeza;  á 
los  piés  de  sus  caballos  caían  los  tronos  seculares;  las  nacio¬ 
nes  parecían  no  tener  en  sus  manos  otra  consistencia  que  la 
del  papel  en  que  estaba  impreso  el  mapa  de  las  mismas,  que 
con  unas  tijeras  hace  pedazos  á  su  antojo  cualquier  niño;  las 
llamadas  primeras  potencias,  demostraban  no  tenerla  peque¬ 
ña  ni  grande  contra  aquel  advenedizo  cuya  victoriosa  espada 
le  abría  por  doquier  camino,  y  que  recordando  los  buenos 
tiempos  de  Alejandro  y  de  César,  superior  á  ellos  bajo  mu¬ 
chos  aspectos,  hacia  prever  la  llegada  de  una  nueva  era  de 
Augusto  en  que  reinara  la  paz,  porque  no  hubiese  contra 
quien  pelear,  á  causa  de  hallarse  todos  los  enemigos  ó  sojuz¬ 
gados  ó  muertos. 
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Y  sin  embargo,  el  sueño  que  tanto  espanto  causó  al  babi¬ 
lonio  Nabucodonosor,  tuvo  completa  realización  en  el  primer 
tercio  del  presente  siglo. 

Aquel  coloso,  cuyo  cuerpo  estaba  formado  de  los  más  pre¬ 
ciosos  y  duros  metales,  tenia,  como  el  bíblico,  los  piés  de 
barro.  Solo  faltaba  que  de  la  montaña  descendiese  la  humilde 
piedrecilla  que,  tropezando  en  el  punto  débil,  derrumbase 
con  estrépito  la  imponente  masa. 

Y  la  piedra  bajó. 

Aquella  piedra,  lo  decimos  con  noble  orgullo,  aquella  pie¬ 
dra  fué  España.  España  ,  esclavizada  por  un  despotismo  tan 
estúpido  como  inmoral.  España,  debilitada  por  el  mal  gobier¬ 
no  y  por  los  desastres  que  hacia  poco  habia  experimenta¬ 
do.  España,  sin  dinero,  sin  ejército,  sin  marina;  pero  que, 
generosa  hasta  lo  inconcebible,  hasta  el  absurdo,  conservaba 
el  amor  á  unos  monarcas  indignos  de  serlo,  y  á  los  cuales 
debía  su  postración  y  su  empobrecimiento.  España,  en  fin, 
cuyos  hijos  conservaban  dentro  del  pecho  una  adoración  que 
llegaba  al  fanatismo,  hácia  la  religión  de  sus  padres,  un  en¬ 
trañable  cariño  á  su  hermoso  cuanto  desdichado  suelo,  y  un 
resto  de  aquel  valor,  de  aquella  altivez,  de  aquella  fiereza  y 
de  aquel  desprecio  á  los  peligros,  que  les  habia  llevado  á  des¬ 
cubrir  un  nuevo  mundo,  y  que  después  de  libertar  su  territo¬ 
rio  del  yugo  agareno,  les  habia  hecho  ganar  la  hegemonía  en 
Europa  para  su  querida  patria. 

Acaso  seremos  pesados  insistiendo  en  este  punto;  mas  al 
considerar  nuestro  presente  envilecimiento,  no  podemos 
ménos  de  volver  la  vista  hácia  más  venturosas  épocas,  y  en 
especial  hácia  aquella  en  que  tuvo  lugar  la  penúltima  mani¬ 
festación  de  la  virilidad  del  pueblo  español. 

La  última  fué  la  revolución  de  Setiembre. 

Y  aun  hay  otro  motivo  para  que  sobre  ello  insistamos. 

La  guerra  de  la  independencia  no  fué  la  lucha  entre  dos 
pueblos :  fué  un  singular  combate  entre  la  ambición  de  un 
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hombre  y  los  más  caros  afectos  de  una  nación,  y  la  victoria 
de  ésta,  la  colmó  de  gloria,  sin  humillar  por  ello  al  país  que 
en  la  apariencia  fue  vencido. 

Amantes,  sobre  todo,  y  entusiastas  propagandistas  de  la 
idea  de  humanidad,  nunca  gustamos  de  cantar  las  verdade¬ 
ras  guerras  entre  dos  pueblos,  que  solo  terminan  por  la  des¬ 
trucción  y  el  envilecimiento  de  uno  de  ellos,  cuando  no  re¬ 
sultan  estériles;  y  si  alguna  gloria  ensalzamos,  en  casos  ta¬ 
les,  es  la  del  vencido.  Semejantes  guerras  son  impías  y 
redundan  siempre  en  perjuicio  de  la  humanidad,  gran  todo 
del  cual  las  naciones  son  las  diversas  partes. 

Basta  de  digresión. 

Decíamos  que  de  nuevo  nos  hallábamos  en  la  precisión  de 
retrogradar  al  2  de  Mayo  de  1808. 

Y  nos  obliga  á  ello  la  necesidad  de  presentar  al  lector  dos 
nuevos  personajes. 

Próximo  á  la  casa  en  que  vivia  Murat,  habitaba  también, 
por  órden  y  conveniencia  de  éste,  un  coronel  francés. 

Era  hombre  ya  de  bastante  edad;  blanqueaban  sus  cabe¬ 
llos,  y  su  mirada  dura  y  penetrante,  su  siniestro  aspecto  cau¬ 
saban  una  impresión  que  no  podia  ser  más  desfavorable. 

Si  se  hubiera  interrogado  á  sus  compañeros  de  armas, 
cómo  y  cuándo  habia  obtenido  aquel  hombre  el  grado  que 
ostentaba,  nadie  hubiese  podido  decirlo. 

Recordaban  solo  que  un  dia  el  general  le  habia  presenta¬ 
do  como  un  héroe  de  la  campaña  de  Egipto,  que,  hecho  pri¬ 
sionero  en  la  acción  de  las  pirámides,  habia  logrado  escaparse 
y  regresar  á  Europa  corriendo  grandes  peligros,  sin  que,  en 
virtud  de  una  multitud  de  circunstancias,  le  hubiera  sido 
dable  incorporarse  á  sus  compañeros  en  mucho  tiempo. 

Añadió  el  general  que  el  regimiento  á  que  perteneció  aquel 
héroe  habia  sido  destruido  por  completo  en  una  de  las  gran¬ 
des  acciones  que  tanta  gloria  dieron  á  Napoleón  en  los  pri¬ 
meros  años  de  su  imperio;  pero  que  el  emperador,  queriendo 
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premiar  tantos  servicios  y  tantos  sufrimientos,  le  encargaba 
el  mando  de  otro,  ascendiéndole,  de  comandante  que  era 
cuando  lo  de  las  pirámides,  á  coronel. 

Desde  aquel  dia  nuestro  personaje  fué  reconocido  como 
tal  coronel;  pero  su  regimiento  estuvo  constantemente  con¬ 
fiado  al  inferior  inmediato,  pues  en  cuanto  á  él,  se  hallaba  de 
continuo  ocupado  en  comisiones  especiales  de  Murat,  siendo 
uno  de  los  hombres  de  toda  la  confianza  de  éste. 

Algún  veterano  habia  que  juraba  y  perjuraba  que  el  co¬ 
mandante  del  regimiento  destruido  era  un  bravo  mozo,  nada 
parecido  á  aquel  individuo,  al  que  habia  visto  caer  en  la  citada 
acción  de  las  pirámides,  con  un  balazo  que  le  atravesó  ambas 
sienes,  y  anadia  que  en  su  larga  carrera  militar  jamás  vió 
que  nadie  sanase  de  semejantes  heridas;  pero  creíanle  todos 
trascordado,  y  en  verdad  que  él  mismo  á  veces  confesaba  la 
posibilidad  de  semejante  hecho:  tal  trastorno  habia  sufrido 
su  organismo  entre  fatigas,  enfermedades  y  heridas. 

No  faltó  tampoco  quien  contara,  aunque  muy  bajito,  que  en 
una  Ocasión  y  entrando  inopinadamente  en  la  estancia  del 
general,  habia  podido  oir  algunas  frases  cruzadas  entre  éste 
y  el  flamante  coronel,  de  las  cuales  se  desprendía  que  el  su¬ 
balterno  se  permitía  amenazar  á  su  jefe  con  la  publicidad  de 
no  se  sabe  qué  secreto,  si  no  se  plegaba  á  determinada  exigen¬ 
cia;  pero  lo  absurdo  de  esta  especie  se  desmentía  por  sí 
misma. 

¡Amenazar  á  Murat,  á  una  persona  ante  el  cual  temblaban 
una  porción  de  miles  de  hombres!  Verdaderamente  no  podia 
creerse  semejante  aserto. 

Otra  porción  de  rumores  corrían  respecto  al  coronel  en 
cuestión;  mas  como  ninguno  parecía  cierto,  no  queremos 
molestar  con  su  relato  á  nuestros  lectores. 

Nos  limitaremos,  pues,  á  decirles,  que  cuando  alguno  de 
los  rumores  referidos  llegaba  a  oidos  del  general;  cuando, 
por  ejemplo,  alguna  persona  de  la  intimidad  de  éste,  se  atre- 
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Via  á  hacerle  indicaciones,  siempre  tímidas,  acerca  de  la  au¬ 
tenticidad  de  la  historia  del  coronel,  Murat  fruncía  el  entre¬ 
cejo  unas  veces,  sonreíase  de  un  modo  ambiguo  otras,  y 
terminaba  invariablemente  encogiéndose  de  hombros  y  man¬ 
dando  á  paseo  al  importuno  con  más  ó  menos  acritud,  según 
el  humor  en  que  se  encontraba  y  la  persona  á  quien  se  di¬ 
rigía. 

Tampoco  el  coronel  parecía  preocuparse  mucho  de  cuanto 
en  torno  suyo  y  respecto  á  su  persona  se  decía. 

Habitaba,  como  hemos  dicho,  en  una  casa  próxima  á  la  de 
Murat;  iba  á  ver  á  éste  todos  los  dias  á  una  misma  hora;  per¬ 
manecía  encerrado  con  él  no  poco  rato;  salía  después,  y  casi 
nadie  hubiera  podido  decir  tampoco  en  qué  ocupaba  el  resto 
del  tiempo  hasta  la  mañana  siguiente. 

Decimos  casi  nadie,  porque,  en  realidad,  había  una  perso¬ 
na  que  seguía  sus  huellas  con  afanosa  solicitud. 

Era  este  el  otro  personaje,  que,  como  antes  hemos  dicho, 
nos  precisaba  presentar  á  nuestros  lectores,  y  bueno  será 
que  lo  hagamos  en  capítulo  aparte. 


CAPÍTULO  LXXVI. 


Continuación  del  anterior. 


Hemos  dicho  que  había  una  persona  que  seguía  afanosa¬ 
mente  los  pasos  del  flamante  coronel;  y  ahora  debemos  aña¬ 
dir  que  esa  persona  era  una  mujer. 

Podría  tener  ésta  de  28  á  30  años;  era  alta,  esbelta,  de  ru¬ 
bios  cabellos  y  ojos  azules.  En  su  semblante,  tan  simpático 
como  repulsivo  era  el  del  coronel,  veíase  marcada  la  huella 
del  sufrimiento. 

Sin  duda  alguna,  aquella  mujer  debía  haber  padecido  gran¬ 
des  dolores;  sin  duda  algún  pesar  minaba  su  existencia  y 
aquel  pesar  se  manifestaba  exteriormente  en  las  profundas 
ojeras  que  sombreaban  sus  ojos,  y  en  cierto  inexplicable  tinte 
de  melancolía  que  hacia  aun  más  encantadora  su  hermosa 
faz. 

Y  hay  que  tener  en  cuenta,  para  que  nuestros  lectores  for¬ 
men  cabal  idea  de  la  persona  que  estamos  describiendo,  que. 
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lejos  de  ser  uno  de  esos  tipos  rubios,  lánguidos  y  como  faltos 
de  vida,  cualquier  fisonomista  inteligente  hubiese  adivinado 
desde  luego  en  ciertos  detalles  del  rostro  de  aquella  mujer,  y 
especialmente  en  el  fulgor  que,  en  determinados  momentos, 
despedia  su  mirada,  un  alma  enérgica,  un  espíritu  resuelto  y 
capaz  de  llevar  á  cabo  las  más  arriesgadas  empresas. 

Así  como  el  coronel  vivía  próximo  á  Murat,  la  mujer  en 
cuestión  ocupaba  la  casa  inmediata  á  aquella  en  que  habitaba 
el  coronel.  Acompañábala  una  criada  de  18  á20  años,  lista  y 
vivaracha,  de  negros  y  expresivos  ojos,  de  cabello  igualmente 
negro,  y  que  parecía  profesar  á  su  ama  entrañable  cariño. 

En  el  momento  que  las  presentamos  á  nuestros  lectores, 
la  primera  de  las  dos  citadas  mujeres  hallábase  en  una  sala 
de  su  casa  muellemente  recostada  en  un  sillón,  y  la  segun¬ 
da  ocupaba  un  pequeño  taburete  á  los  piés  de  su  ama. 

—¿Dices,  Liseta— preguntaba  aquella— que  ese  hombre  ha 
permanecido  anoche  cerca  de  tres  horas  escudriñando  pape¬ 
les  en  su  despacho? 

—Sí,  señora;  siguiendo  vuestras  instrucciones,  estuve  vi¬ 
gilándole  por  el  agujero  practicado  en  la  pared  medianera,  y 
hasta  que  me  rindió  el  sueño  no  le  vi  hacer  otra  cosa. 

— ¡Es  extraño!  ¿Si  intentará  marcharse?  Pero  no;  no  pue¬ 
de  ser  que  Dios  quiera  librarle  de  mi  venganza. 

— ¡Cómo! 

— Sí;  ya  te  he  dicho  en  otra  ocasión,  que  mi  alma,  incapaz 
de  odiar,  solo  conserva  hácia  él  un  mortal  aborrecimiento. 
Si  á  mí  sola  hubiese  perjudicado  con  sus  villanías,  sin  duda 
habría  condonado  tales  faltas;  pero  no  solo  no  ha  sido  así,  si¬ 
no  que  ese  hombre  ha  causado  la  desgracia  de  séres  para  mí 
muy  queridos,  y  eso  ni  puedo  olvidarlo,  ni  lo  he  de  perdonar 
jamás. 

Y  con  tal  acento  pronunció  aquellas  palabras,  que  Liseta 
no  pudo  menos  de  estremecerse. 

Siguiéronse  algunos  momentos  de  silencio:  la  señora,  con 
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un  brazo  apoyado  en  el  del  sillón  y  la  cabeza  sostenida  en  la 
palma  de  la  mano,  meditaba  profundamente. 

Sin  duda  alguna  pensaba  en  lo  que  le  habría  dicho  su 
doncella. 

De  pronto  su  rostro  se  iluminó  por  la  alegría,  y  dijo: 

— ¡Ah!  Ya  comprendo.  No  es  que  trate  de  marcharse;  es . 

¡Y  yo  que  dudaba  de  la  bondad  y  misericordia  divinas! 

— ¿Qué  es  entonces,  señora?  —  preguntó  con  curiosidad 
Liseta. 

— Es  que  se  acerca  el  momento  de  la  venganza;  es  que  den¬ 
tro  de  poco,  acaso  dentro  de  un  par  de  dias,  la  primera  parte, 
dura  y  triste,  de  mi  misión,  va  á  terminar;  y  entonces...  ¡oh! 
entonces  comenzará  la  parte  agradable,  la  que  solo  dicha  y 
alegría  encierra.  Ya  verás,  ya  verás,  mi  buena  Liseta,  qué  fe¬ 
lices  vamos  á  ser. 

Estas  palabras,  lejos  de  satisfacer  la  curiosidad  de  aquella 
á  quien  se  dirigían,  no  hicieron  más  que  aumentarla. 

Pero  conociendo  que  no  lograrla  obtener  otras  explicacio¬ 
nes,  y  acostumbrada  ya  á  los  misterios  de  su  ama,  guardó 
silencio. 

La  señora  habla  vuelto  á  sus  meditaciones. 

Abstraída  de  cuanto  la  rodeaba,  parecía  entregada  á  los 
recuerdos  de  un  pasado,  que  debió  ser  fecundo  en  episodios 
ya  trágicos,  ya  agradables;  pues  ora  su  rostro  se  contraía  co¬ 
mo  á  impulsos  de  un  vivísimo  dolor  moral,  ora  se  esclarecía 
su  faz  y  entreabría  sus  labios  dulcísima  sonrisa,  anuncio  se¬ 
guro  de  las  risueñas  ideas  que  ocupaban  su  mente. 

Liseta  la  contemplaba  con  admiración  y  respetaba  aquella 
especie  de  éxtasis. 

Era  una  buena  muchacha  que  profesaba  á  su  ama  profun¬ 
do  cariño;  servíala  hacia  años,  y  se  había  acostumbrado  á 
obedecer  lo  que  para  ella  eran  caprichos,  sin  oponer  cosa  al- 
|guna,  y  habíase  también  habituado  á  la  vida  errante  y  acci- 
j  dentada  que  llevaba  su  señora. 
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Ésta  rompió  por  fin  la  especie  de  encanto  que  parecia 
haberse  apoderado  de  ella,  y  levantándose,  dijo: 

— Liseta,  dame  el  manto,  arréglate  y  vámonos. 

—¿Dónde  todos  los  dias? 

—Si. 

—No  es  corto  el  camino. 

— Ya  lo  sé,  Liseta;  comprendo  que  te  fatiga  andar  tanto 
fuera  de  casa,  y  trabajar  tanto  dentro  de  ella;  pero  es  necesa¬ 
rio.  Afortunadamente  creo  que  ya  están  para  terminar  una  y 
otra  cosa. 

—¡Dios  lo  quiera!— exclamó  suspirando  la  pobre  mucha¬ 
cha. 

—¡Oh!  sí;  lo  querrá  y  yo  entonces  recompensaré  tus  sacri¬ 
ficios. 

— No  era  esa  mi  idea,  señora.  Bien  sabéis  que  no  es  el  de¬ 
seo  de  recompensa  lo  que  me  hace  hablar  así.  Si  siento  los 
trabajos  que  pasamos,  es  principalmente  por  vos;  en  cuanto 
á  mí,  solo  quiero  que  me  conservéis  vuestro  cariño. 

La  señora,  conmovida  por  el  acento  de  verdad  con  que  fue¬ 
ron  pronunciadas  aquellas  frases,  abrazó  afectuosamente  á 
su  sirvienta. 

Dispuestas  ya  ambas  para  salir,  dijo  aquella: 

—Haz  el  favor  de  volver  á  tu  observatorio,  y  ven  á  darme 
cuenta  de  lo  que  observes. 

Liseta  salió,  atravesó  varias  habitaciones,  y  llegó  por  fin  á 
la  que  estaba  más  próxima  á  la  casa  del  coronel. 

Levantó  entonces  un  cuadro,  que  dejó  ver  un  pequeño 
agujero  practicado  en  la  pared,  y  se  puso  á  mirar. 

Entretanto  la  señora,  de  nuevo  pensativa,  murmuraba: 

— ¡  Si  me  habrá  él  olvidado !  ¡  si  su  amor  pertenecerá  á  otra! 
¡Oh!  seria  horrible!...  Después  de  tantos  años  de  sacrificios... 
Y  sin  embargo;  si  tal  sucediera  ¿acaso  no  tendría  yo  la  culpa 
de  ello?  ¿No  habré  llevado  mis  escrúpulos  más  allá  de  lo  de¬ 
bido?  Si  los  años  hubiesen  borrado  una  imágen  de  su  cora- 
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zon,  si  otra  mujer  más  afortunada  que  yo  hubiera  logrado 
poseerle,  ¿de  qué  podría  acusarle?  ¿No  debería  más  bien  acu¬ 
sarme  á  mí  misma,  que  pudiendo  haberme  presentado  á  él 
hace  mucho  tiempo,  pudiendo  poner  término  á  los  sufrimien¬ 
tos  que  nuestra  separación  debió  causarle,  no  lo  he  hecho 
por  una  idea  que  tal  vez  no  pase  de  ser  una  preocupación?,... 
Pero  no;  con  frecuencia  me  he  informado  de  su  conducta,  y 
nada  confirma  mis  sospechas,  hijas  tan  solo  del  inmenso  amor 
que  le  profeso. 

Después,  dando  diferente  giro  á  sus  ideas,  añadió: 

— Y  ese  hombre . ¡Ohl  En  cuanto  á  él  no  tendré  piedad 

ni  consideración  alguna.  Por  grande  quesea  el  castigo  que  le 
imponga,  aun  resultará  pequeño  en  comparación  del  daño 
que  á  mí  y  á  los  míos  ha  causado.  Dios  me  perdone  si  no  pue¬ 
do  ahogar  el  sentimiento  de  venganza  que  las  maldades  de 
ese  hombre  me  han  inspirado.  Dios  me  perdone  si,  después 
que  obtenga  de  aquél  mi  rehabilitación  ante  los  ojos  de  él,  me 
gozo  en  arrancarle  la  máscara,  en  destruir  todos  sus  planes, 

en  devolverle  mal  por  mal  y  sufrimiento  por  sufrimiento . 

Pero  esa  Liseta,  ¿qué  hace?  ¿Cómo  tarda  tanto?  ¿si  se  habrá 
quedado  dormida?  No  seria  extraño,  pues  la  pobre,  ocupada 
siempre  en  servirme,  pasa  no  pocas  noches  en  vela.- 

Y  á  la  vez  que  decía  estas  últimas  palabras,  encaminábase 
hácia  la  habitación  donde  debía  hallarse  la  doncella. 

Esta  no  se  habla  dormido.  Por  el  contrario,  con  la  mirada 

fija  en  el  agujero,  contemplaba  atentamente  lo  que  ocurría  en 

/ 

el  aposento  inmediato. 

En  su  rostro  se  pintaba  el  terror,  y  tan  embebida  estaba  en 
la  coritem¡ilacion,  que  no  sintió  el  ruido  de  los  pasos  de  su 
ama. 

Esta  se  aproximó  á  ella,  tocóla  en  el  hombro  y  dijo: 

— ¿Qné  es  eso,  Liseta? 

Volvióse  la  muchacha  y  exclamó: 

— ¿Sois  vos,  señora?  ¡Oh!  Mirad,  mirad. 
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Y  apartándose  á  un  lado,  dejó  el  puesto  á  su  señora. 

La  vista  de  lo  que  ocurría  en  la  habitación  del  coronel,  no 
pareció  causar  la  misma  impresión  en  el  ama  que  la  produ¬ 
cida  á  su  sirvienta. 

Por  el  contrario,  al  cabo  de  dos  ó  tres  minutos  de  observa¬ 
ción,  volvióse  con  la  faz  radiante  de  alegría. 

Liseta  quedó  estupefacta. 

—  ¡Cómo!  señora!— exclamó.— ¡No  os  causa  espanto!.... 

—¿Lo  que  acabo  de  ver?  De  ningún  modo.  Comprendo  tu 
terror;  es  muy  natural,  porque  no  sabes  aun . 

— ¿Qué?— volvió  á  interrogar  Liseta. 

— Nada,  nada  ;  todavía  no  es  tiempo  de  revelarte  por  com¬ 
pleto  la  causa  de  mis  acciones.  Por  ahora  bástete  saber  que 
lo  que  tú  y  yo  hemos  visto,  me  da  la  entera  seguridad  de  que 
pasado  mañana  la  peor  parte  de  nuestro  trabajo  habrá  ter¬ 
minado. 

Liseta,  poco  satisfecha  también  con  tales  frases,  hizo  un 
nuevo  mohín  de  descontento.  Sin  embargo,  dominando  en 
ella  por  último  la  satisfacción  de  saber  que  se  aproximaba  el 
fln  de  sus  fatigas,  exclamó  con  tono  alegre: 

—¡Cuánto  me  alegro,  señora! 

—Más  motivos  tendremos  de  alegría  de  los  que  piensas. 
Pero  vamos,  que  es  tarde,  y  ese  hombre  se  dispone  también  á 
salir. 

Ambas  se  dirigieron  hácia  la  puerta,  levantaron  el  pestillo, 
y  permanecieron  algunos  momentos  sin  abrir. 

Oyóse  entonces  el  ruido  de  la  puerta  inmediata,  y  poco 
después  los  pasos  del  coronel  resonaron  en  el  pavimento  de 
la  calle. 

Esto  era,  sin  duda,  lo  que  las  dos  mujeres  esperaban,  por¬ 
que  saliendo  á  su  vez,  siguieron  á  aquel  hombre,  procurando 
hacerlo  de  modo  que  éste  no  se  apercibiera  de  la  persecución 
de  que  era  objeto. 


CAPITULO  LXXVII. 


Donde  volvemos  á  hablar  de  Rosendo  y  Carolina. 


Hora  es  ya  de  que  digamos  á  nuestros  lectores  algo  refe¬ 
rente  á  personajes  de  quienes,  si  hemos  oido  hablar  á  otros 
de  los  que  juegan  en  nuestro  libro,  nada  habíamos  dicho 
directamente. 

Nos  referimos  á  Carolina  y  Rosendo. 

Las  emociones  sufridas  durante  aquella  terrible  noche,  si 
por  el  momento  no  hablan  sido  suficientes  á  abatir,  si  así  po¬ 
demos  expresarnos,  la  indomable  energía  de  la  maja,  en  cam¬ 
bio,  cuando  se  encontró  en  su  casa,  su  espíritu  no  pudo  ménos 
de  decaer  notablemente,  y  sus  fuerzas  desfallecieron  de  una 
manera  notable. 

Los  primeros  momentos  que  se  siguieron  á  la  desaparición 
de  Rosa,  fueron  terriblés. 

La  habla  encontrado  precisamente  en  los  momentos  en 

Si 
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que  iba  á  morir,  y  cuando  habia  recobrado  la  vida,  había  vuel¬ 
to  á  perderla  nuevamente. 

La  desesperación  de  Félix  aumentaba  la  suya. 

De  buena  gana,  á  partir  de  aquel  momento,  no  se  habría 
ocupado  más  que  de  buscar  por  todas  partes  á  su  hermana 
querida. 

El  corazón  déla  maja,  todo  abnegación,  todo  cariño,  todo 
compasión,  no  podía  ver  el  dolor  de  Félix,  y  aun  cuando  este 
mismo  dolor  resonaba  terriblemente  en  su  pecho  y  la  hería 
extraordinariamente,  hubiera  sido  capaz  por  calmarle,  de  rea¬ 
lizar  los  mayores  sacriñcios. 

Y  el  mayor  sacrificio  para  ella  hubiera  sido  renunciar  en 
absoluto  al  amor  que  le  profesaba. 

Porque  el  único,  el  verdadero,  el  incontrastable  amor  de 
Carolina,  habia  sido  Félix. 

Amor  que  se  le  habia  revelado  el  mismo  dia  en  que  cono¬ 
ció  el  de  Rosa. 

El  de  Rosa,  cuya  felicidad  habia  jurado  realizar;  de  Rosa  á 
quien  amaba  con  el  cariño,  con  la  ternura  de  una  madre  para 
su  hija. 

Ya  hemos  visto  en  el  decurso  de  nuestra  obra  todo  lo  que 
Carolina  habia  hecho  á  pesar  de  amar  tanto  al  hombre  que 
amaba  á  su  hermana  adoptiva. 

La  nobleza  de  su  sentimiento,  la  grandeza  de  su  corazón 
se  sobreponía  á  toda  idea  bastarda  y  mezquina. 

En  el  parque  de  artillería,  en  el  momento  en  que  Rosendo 
caia  herido,  cuando  vislumbró  la  sombra  déla  muerte  exten¬ 
diéndose  sobre  el  rostro  del  herrero,  cuando  comprendió  que 
una  palabra  suya  quizás  podría  dulcificar  los  postreros  instan¬ 
tes  de  su  primo,  no  vaciló  en  pronunciar  aquella  palabra. 

Y  estaba  resuelta  á  cumplirla. 

Pero  después  vió  á  Félix,  le  encontró  en  otro  trance  su¬ 
premo,  y  su  amor  tornó  á  gritar  de  nuevo. 

Y  después  vió  á  Rosa,  y  en  su  obsequio  debemos  decir, 
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que  á  pesar  de  que  aquel  encuentro  era  un  golpe  terrible 
para  su  amor  respecto  á  Félix,  pudo  más  la  alegría  de  haberla 
encontrado,  que  el  pensamiento  de  la  rivalidad  que  entre  am¬ 
bas  existia. 

Después,  como  hemos  dicho,  tornó  á  desaparecer  Rosa. 

Y  vió  la  desesperación  de  Félix. 

Y  aquella  desesperación  la  afectó,  más  por  no  poderla  cal¬ 
mar,  que  por  la  misma  herida  que  á  ella  la  causaba. 

Pero  Carolina  tenia  otros  deberes  que  cumplir. 

La  maja  era,  como  hemos  dicho,  toda  corazón. 

Rosendo  estaba  herido  y  no  le  podía  abandonar. 

Rosa  no  necesitaba  su  ayuda  ni  sus  pesquisas  en  aquellos 
momentos. 

Félix  se  cuidaría  de  ella;  Félix  que  se  hallaba  libre  y  que  la 
amaba  con  ternura. 

Ella,  cuyo  corazón  había  gritado  de  alegría  al  encontrarle, 
y  que  hasta  había  tenido  un  momento  de  felicidad  al  pensar 
que  aun  cuando  separados  en  la  vida,  iban  á  morir  juntos,  do¬ 
minóse  por  medio  de  un  esfuerzo  supremo  de  voluntad  y 
tornó  al  lado  de  Rosendo  hasta  conducirle  á  su  casa. 

Y  ayudada  por  alguno  que  como  ella  se  había  librado, 
merced  á  la  intervención  de  la  baronesa,  le  condujo  á  su  casa 
y  se  instaló  á  la  cabecera  de  su  cama. 

Inmediatamente  acudió  el  médico,  que  reconoció  las  heri¬ 
das  del  herrero. 

Declarólas  graves,  pero  no  desesperó  por  ello  de  su  cura¬ 
ción. 

Hecha  la  primera  cura,  fué  cuando  Carolina  pudo  disfrutar 
de  algún  momento  de  reposo. 

Y  entonces  fué  cuando  sobrevino  el  abatimiento  de  que 
hemos  hablado. 

Si  Rosendo  se  salvaba,  ¿cuál  no  era  su  compromiso? 

No  tenia  más  remedio  que  cumplir  su  palabra. 

Rosendo  la  amaba. 
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El  herrero  tenia  otro  corazón  noble,  honrado  y  leal  como 
el  suyo,  y  había  creído  lo  que  ella  le  decía. 

No  era  posible  negarle,  bueno,  lo  que  moribundo  le  había 
ofrecido. 

Por  otra  parte,  sondeó  con  interés  su  corazón,  y  vió  con 
tanto  terror  como  amargura  que  en  él  no  había  una  sola 
fibra  que  no  respondiera  al  cariño  de  Félix. 

Cuanto  más  trataba  de  alejarse  de  él,  más  cerca  se  encon¬ 
traba. 

¿Y  cómo  era  posible  que  ella  amando  á  Félix  pudiera  dar 
su  mano  á  otra  persona? 

¿No  cometería  un  perjurio  obrando  así? 

¿Merecía  Rosendo  que  se  le  engañase  de  aquel  modo? 

Largos  dias  y  noches  eternas  pasó  Carolina  sosteniendo 
aquella  lucha  titánica. 

El  herido  adelantaba  en  su  curación.  , 

Y  si  hubo  dias  en  que  no  pudo  hablar,  en  cambio  sus  mi¬ 
radas,  con  la  expresión  más  elocuente,  con  esa  expresión  en 
que  va  envuelto  todo  un  mundo  de  palabras,  estaba  dicién- 
dola  que  la  amaba,  que  era  feliz  al  verla  á  su  lado,  que  tenia 
completa  confianza  en  lo  que  ella  le  había  dicho. 

¡Y  cuánto  sufría  la  infeliz! 

Pero  su  sufrimiento  permanecía  encerrado  en  lo  profundo 
de  su  pecho. 

Para  el  herido  tenia  siempre  una  sonrisa,  sonrisa  triste,  es 
verdad,  pero  al  fin  una  sonrisa. 

En  cambio,  en  su  corazón  destrozado  rugía  la  tempestad 
más  deshecha. 

Miraba  á  Rosendo,  y  veia  la  imágen  de  Félix. 

Cuando  más  resuelta  estaba  á  perderle,  más  cerca  de  sí  le 
veia. 

Y  su  razón  le  aconsejaba  que  no  se  ocupase  más  de  él,  que 
había  contraido  otros  compromisos,  que  se  hallaba  ligada 
por  otros  juramentos,  y  que  ofendía  al  hombre  que  confiaba 
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en  ella  solamente  con  pensar  en  el  apuesto  don  Félix  de  Gue¬ 
vara. 

Mas  á  pesar  de  esto,  ella  pensaba  en  él. 

Y  el  pensamiento,  la  razón, el  sentimiento  y  el  corazón,  re¬ 
vueltos  en  encarnizada  lucha,  causábanle  horribles  tor¬ 
mentos. 

Y  llegó  el  instante  en  que  Rosendo  pudo  hablar. 

Y  sus  primeras  frases  fueron  para  darle  gracias,  porque  le 
había  salvado  la  vida  dos  veces. 

La  una,  curándole  con  la  afanosa  solicitud  con  que  lo  ha¬ 
bía  hecho. 

La  otra,  diciéndole  que  la  amaba. 

Y  como  lógica  consecuencia,  si  hay  un  refrán  que  dice 
que  las  palabras  se  enredan  como  las  cerezas,  las  palabras  de 
gratitud  de  Rosendo  fueron  enredándose  con  las  expresio¬ 
nes  de  cariño  que  insensiblemente  iban  brotando  de  sus  la¬ 
bios. 

Y  estas  expresiones  afectaban  dolorosamente  á  la  maja. 

La  afectaban,  porque  en  ellas  se  encerraba  un  reproche 

respecto  á  sus  verdaderos  sentimientos. 

Y  resultó  de  esto  que  la  lucha  entonces  se  hizo  más  ter¬ 
rible. 

Y  llegó  el  momento  de  la  crisis. 

Rosendo  la  exigió  terminantemente  si  estaba  resuelta  á 
cumplir  lo  que  le  habla  prometido. 

Carolina  vió  en  la  expresión  del  rostro  de  su  primo  algo 
tan  poderosamente  terrible,  tan  amenazador,  que  á  pesar  de 
todo  lo  valiente  de  su  corazón,  no  pudo  ménos  de  temblar. 

En  la  frente  de  su  primo  leyó  un  pensamiento  de  muerte. 

Efectivamente,  Rosendo  se  hubiese  muerto  si  su  prima  se 
hubiese  negado  á  ratificar  lo  que  en  la  suprema  hora  del  pe¬ 
ligro  le  había  ofrecido. 

Así  fué  que  no  tuvo  más  remedio  que  terminar  por  com¬ 
pleto  el  sacrificio. 


670 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


Durante  algunos  momentos  la  lucha  fué  mucho  más  vio¬ 
lenta. 

Pero  venció  por  fin. 

— Sí— contestó  resueltamente  á  Rosendo— lo  que  te  he  ofre¬ 
cido  sabré  cumplirlo:  ceso  de  ser  tu  prima  para  ser  tu  pro¬ 
metida. 

Y  la  maja,  con  la  tristeza  en  el  alma,  pero  con  la  concien¬ 
cia  tranquila,  cruzó  su  franca  mirada  con  la  no  menos  leal 
del  herrero. 

Éste  adelantó  rápidamente  en  su  curación. 

Venancio  iba  á  verle  con  frecuencia. 

Don  Luis  de  Guevara  había  ido  algunas  veces,  y  Félix  tam¬ 
bién. 

Todos  buscaban  á  Rosa,  y  hasta  entonces  sus  pesquisas 
habían  sido  inútiles. 

— ¡Ohl  yo  la  encontraré  cuando  esté  bueno— decía  Rosen¬ 
do  cada  vez  que  se  hablaba  de  la  jóven. 

Don  Mariano  de  Azara  habia  ido  á  verle  también;  y  final¬ 
mente,  el  dia  de  que  vamos  hablando,  que  era  precisamente 
el  primero  en  que  el  herido  habia  dejado  el  lecho,  dijo: 

—Cada  vez  que  os  veo,  señor,  tengo  más  vergüenza  de  mí 
mismo. 

— ¿Por  qué?— preguntó  don  Mariano. 

— Porque  no  he  sabido  guardar  el  depósito  que  me  con- 
fiásteis. 

—¿Qué  culpa  puedes  tener  de  la  infamia  de  un  bribón? 

—Es  que  debía  haberlo  previsto,  y  no  haber  abandonado  á 
Rosa  un  solo  instante. 

—Lo  mismo  te  hubiera  sucedido. 

Carolina  fijó  una  mirada  en  su  primo,  mirada  en  la  cual 
iba  envuelto  un  reproche  que  éste  debió  comprender,  porque 
se  apresuró  á  decir: 

— No  vayas  á  creerte  por  esto,  Carolina,  que  te  acuse. 

— Paréceme  que  hice  cuanto  de  mi  parte  estuvo— repuso 
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ésta— y  como  que  tengo  tranquila  la  conciencia,  como  que  no 
la  he  inducido  al  paso  que  dió,  no  puedo  creer  que  tus  pala¬ 
bras  se  dirijan  á  mí. 

Aquel  dia  Rosendo  mostróse  algo  preocupado. 

Azara  le  habia  dicho  lo  que  el  vizconde  le  revelara. 

El  herrero  no  se  fiaba  mucho  del  vizconde. 

Carolina,  por  el  contrario,  creía  de  buena  fe  en  su  arrepen¬ 
timiento,  no  mostrándose  de  la  misma  manera  respecto  al 
arrepentimiento  de  la  baronesa. 

Como  que  habia  visto  la  acción  de  ésta,  y  como  que  poste¬ 
riormente  habia  sabido  por  Félix  y  por  Azara  lo  que  ésta 
habia  hecho  y  habia  prometido,  su  celoso  corazón  sublevába¬ 
se  á  la  idea  de  que  la  baronesa  tratase  de  ganar  el  corazón  de 
Félix  por  medio  de  aquellos  servicios. 

Rosendo  combatia  esta  idea. 

No  la  creia  tan  interesada,  y  como  que  Carolina  se  expre¬ 
saba  respecto  á  ella  con  cierta  acritud  y  la  censuraba,  y  hasta 
hablaba  con  Venancio  de  ella  en  términos  un  tanto  inconve¬ 
nientes,  encargóla  la  mayor  prudencia. 

Cuando  Rosendo  pudo  salir  de  la  casa,  y  dirigirse,  aun 
cuando  no  para  trabajar,  á  su  herrería,  Carolina,  sola  ya  en  su 
habitación,  pudo  no  solamente  entregarse  á  sus  sentimientos, 
sino  dar  rienda  suelta  á  su  disgusto,  respecto  á  la  parte  que 
aquella  mujer  tomaba  en  la  situación  de  Félix. 

En  este  estado  llegó  la  época  en  que  Felipe  regresó  á  Ma¬ 
drid. 

Y  tuvo,  como  sabemos,  la  entrevista  con  el  vizconde,  en¬ 
trevista  en  la  cual  se  ganó  su  afecto,  y  le  encargó  que  le 
descubriera  el  paradero  de  la  baronesa. 

Éste  puso  en  juego  todos  los  recursos  de  su  ingenio,  y  co¬ 
mo  uno  de  los  medios  para  llegar  á  inquirir  alguna  cosa,  se 
dirigió  á  la  casa  de  Carolina. 

Era  muy  posible  que  ésta,  por  medio  de  Félix,  supiese  al¬ 
go;  y  como  que  él  era  bastante  diestro,  confiaba  en  que  si  la 
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maja  tenia  alguna  noticia  de  la  dama  en  cuestión,  él  lo  averi¬ 
guarla. 

Porque  sabia  que  Carolina  era  impetuosa  y  atrevida,  y  él 
contaba  con  excitar  sus  resentimientos  de  tal  modo  y  halagar 
su  amor  propio  á  fin  de  alcanzar  lo  que  se  proponía,  que  no 
dudaba  del  resultado. 
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CAPITULO  LXXVIII. 


Donde  el  vizconde  consigue  saber  alguna  cosa. 


Precisamente  en  los  momentos  en  que  el  vizconde  se  pre¬ 
sentó  en  casa  de  Carolina,  se  hallaba  ésta  en  la  peor  disposi¬ 
ción  del  mundo  respecto  á  la  baronesa. 

Félix  habia  estado  aquella  mañana  en  su  casa,  y  la  habia 
hablado  con  encomio  de  la  dama,  y  esto  excitó,  como  era 
consiguiente,  sus  celos.  j 

Trató  de  combatir  la  opinión  que  Félix  tenia  respecto  á  la 
baronesa;  pero  el  hijo  de  don  Luis,  por  el  contrario,  persistió 
en  su  defensa,  con  lo  cual  acabó  de  irritar  más  á  la  maja. 

De  aquí,  que  tan  luego  ésta  se  quedó  sola,  dando  rienda 
suelta  á  su  resentimiento  preparó  en  gran  manera  el  camino 
para  lo  que  el  vizconde  deseaba. 

Al  ver  aparecer  á  éste  en  su  habitación,  la  maja  trató  de 
ocultar  las  huellas  del  llanto  que  habia  corrido  por  sus  me¬ 
jillas. 


TOMO  II. 
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Pero  ya  era  tarde.  Buen  observador,  la  primera  mirada  del 
vizconde  al  entraren  el  cuarto  de  la  joven  habla  sido  al  rostro 
de  ésta  para  estudiar  el  efecto  que  su  presencia  le  causaba. 

Preciso  es  confesar  que  el  efecto  no  fué  muy  favorable  pa¬ 
ra  el  recien  llegado. 

Carolina  no  podia  olvidar  que  el  vizconde,  lo  mismo  que  el 
barón,  hablan  sido  enemigos  encarnizados  de  Félix. 

Éste  les  habla  dicho,  lo  mismo  á  ella  que  á  su  primo,  que 
el  vizconde  se  había  hecho  su  amigo;  que  le  había  prometido 
ayudarle  á  descubrir  el  paradero  de  Rosa;  que  él  había  sido 
quien  les  había  tenido  ocultos,  tanto  á  ésta  como  á  Azara,  y 
que  finalmente,  creía  de  buena  fe  en  sus  palabras, 

Pero  Carolina,  con  esa  perspicacia  que  generalmente  po¬ 
seen  las  mujeres,  no  encontraba  tan  digna  de  elogio  la  con¬ 
ducta  del  vizconde  con  su  primo. 

Así  fué  que  al  verle  hizo  un  movimiento  de  disgusto,  que 

no  pasó  desapercibido  para  el  que  era  objeto  de  él. 

— ¿Á  qué  debo  el  favor  de  veros  por  esta  humilde  casa?— 
preguntó  la  maja,  viendo  que  el  vizconde,  después  de  haberla 

saludado,  había  qnedado  silencioso. 

—La  honra,  querida  Carolina,  no  es  de  quien  está,  sino  de 

quien  viene  á  veros. 

—Gracias  por  la  lisonja;  mas  ya  sabéis  que  no  es  esa  la 
moneda  que  corre  por  esta  casa. 

— Por  eso  no  la  uso. 

—Vaya,  señor  vizconde;  ménos palique  y  al  grano. 

—¿Tan  impaciente  os  encontráis  viéndome  aquí? 

—¿Por  qué  negarlo?  Sí  señor. 

— Me  agrada  la  franqueza. 

—Con  ella  he  hablado  siempre,  y  como  de  clara  me  precio, 
no  sé  disimular  lo  que  siento. 

—¿Y  sentís  respecto  á  mí? . 

— Odio,  si  yo  fuera  capaz  de  odiar;  pero  como  que  no  lo 
soy,  me  inspiráis  disgusto  solamente. 
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—Venga  la  razón. 

— No  sé  como  teneis  valor  para  preguntármelo,  cuando 
gracias  á  vos  perdí  á  mi  hermana  la  primera  vez,  y  he  vuelto 
á  perderla  la  segunda  también.  ^ 

—Pues  para  que  veáis  lo  que  son  las  cosas,  de  ella  preci¬ 
samente  venia  á  hablaros. 

—¿De  ella? 

Y  Carolina  fijó  una  mirada  ansiosa  en  el  vizconde. 

—Sí  por  cierto— repuso  éste  con  aplomo. 

—¿Sabéis  dónde  está? 

— Tengo  casi  la  certeza. 

— ¿Dónde  se  halla?  ¿En  poder  del  barón  otra  vez? 

—No. 

—¡Cómo ! 

—No,  Carolina;  el  barón  está  tan  desesperado  como  nos¬ 
otros. 

— ¿Pues  quién  la  tiene  entonces? 

— La  baronesa  del  Campillo. 

Fué  tal  la  sorpresa  que  experimentó  la  maja.,  que  durante 
algunos  segundos  permaneció  sin  poder  pronunciar  una 
palabra. 

El  vizconde  la  contemplaba  fijamente. 

Quería  no  desperdiciar  ningún  detalle  del  efecto  que  seme¬ 
jante  noticia  había  de  producir  en  Carolina. 

—¿Habéis  dicho  que  está  en  poder  de  la  baronesa?— excla¬ 
mó  por  fin  la  maja. 

—Sí  por  cierto. 

—¿Cómo  lo  habéis  sabido? 

—¡Oh!  eso  es  querer  saber  demasiado.  Os  he  dicho  lo  que 
verdaderamente  os  interesa. 

—Es  que  hay  algo  que  me  interesa  más  todavía. 

—¿Más  que  saber  el  paradero  de  vuestra  hermana,  según 
la  llamáis? 

— Sí  señor. 
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—¿Y  qué  es? 

—Conocer  la  intención  con  que  habéis  venido  á  decirme 
eso. 

Y  á  su  vez,  la  maja  fijó  una  mirada  escrutadora  en  el  rostro 
del  vizconde. 

Éste  se  quedó  un  tanto  desconcertado. 

No  esperaba  aquella  salida,  y  no  estaba  por  lo  tanto  pre¬ 
venido  para  contestar. 

Sin  embargo,  se  repuso  al  momento. 

La  necesidad  en  que  se  hallaba  de  convencer  á  la  joven  de 
la  bondad  de  su  intención,  le  obligó  á  hacer  un  esfuerzo  vio¬ 
lento. 

Sonrióse  afectuosamente,  y  dijo: 

—Parece  imposible  que  podáis  sospechar  en  mí  una  segun¬ 
da  intención. 

—¿Qué  queréis  que  os  diga?  Vos  mismo  me  habéis  ense¬ 
ñado  á  desconfiar. 

—¡Yo! 

—Sí,  vos,  señor  vizconde;  vos  á  quien  se  debe  que  Rosa 
abandonase  este  modesto  y  tranquilo  hogar,  lo  que  ha  sido 
causa  de  todas  sus  desgracias. 

— Culpad  de  eso  á  mi  caro  primo,  vuestro  buen  amigo. 

— Pero  si  vos  no  le  hubieseis  ayudado . 

—Se  habria  pasado  sin  mí  perfectamente,  y  el  resultado 
para  vos  hubiera  sido  igual. 

— No  lo  creo. 

—En  fin,  no  se  trata  de  eso  ahora.  He  venido  á  daros  una 
buena  noticia,  y  me  recibís  con  desconfianzas.  Si  no  me  que¬ 
réis  como  amigo,  decídmelo  en  buena  hora ;  os  dejaré  en 
libertad  para  que  encontréis  á  vuestra  hermana. 

Carolina  vaciló  algunos  momentos. 

Era  tan  franco  el  acento  del  vizconde,  el  disgusto  de  verse 
mal  comprendido  se  transparentaba  de  tal  manera  en  su  ros¬ 
tro,  que  la  maja  no  pudo  ménos  de  afectarse. 
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Si  era  verdad  que  él  sabia  el  paradero  de  Rosa,  ¿en  virtud 
de  qué  derecho  podia  ella  rechazar  aquellas  noticias? 

¿No  podia  hacerle  Rosendo  un  cargo  el  dia  de  mañana 
cuando  lo  supiera? 

¿Por  qué  no  podia  ser  cierto  lo  que  el  vizconde  decia? 

Éste,  viendo  que  nada  le  decia  la  maja,  levantóse  del  asien¬ 
to  que  ocupaba,  y  se  dispuso  á  marchar. 

Carolina  no  quiso  cargar  sola  con  la  responsabilidad  de 
aquel  acto. 

Y  al  verle  resuelto  á  salir  de  allí,  se  apresuró  á  decirle: 

—Señor  vizconde,  no  os  alejéis  de  aquí. 

Una  sonrisa  indefinible  vagó  por  los  labios  del  vizconde. 

Ya  estaba  seguro  de  que  Carolina  le  detendría. 

— ¿Es  decir  que  me  consideráis  como  vuestro  amigo?— le 
dijo. 

—Si  os  empeñáis  en  ello . 

—¿Y  cómo  no  si  así  es  la  verdad?  La  prueba  la  teneis  en 
que  he  venido,  antes  que  ir  á  otra  parte,  á  daros  la  grata  no¬ 
ticia  que  os  he  comunicado. 

— Y  que  yo  os  agradezco,  comprendiendo,  aun  cuando  un 
poco  tarde,  la  razón  déla  conducta  de  la  baronesa,  conduc¬ 
ta  que  yo  no  habia  podido  explicarme  todavía,  ó  pesar  de  los 
esfuerzos  que  para  ello  hice. 

— ¡Cómo!  ¿Sabíais  algo  de  la  baronesa? 

— Sí,  por  cierto;  Félix  está  muy  entusiasmado  con  ella. 

— ¡Félix! 

Lo  mismo  el  jóven,  que  su  padre  y  Azara,  hablan  ocultado 
al  vizconde  las  relaciones  en  que  se  hallaban  con  la  baro¬ 
nesa. 

Así  fué  que  la  sorpresa  del  vizconde  fué  mucho  mayor. 

Habia  ido  al  azar  á  ver  á  Carolina,  pues  calculaba  que  algo 
podria  saber  por  Félix;  pero  no  de  tanta  importancia. 

— Sí,  señor;  Félix,  que  sin  duda  empieza  á  encontrar  hoy 
muy  bueno  todo  cuanto  hace  la  tal  baronesa,  y  se  cuida  poco 
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de  averiguar  si  las  noticias  que  le  da  ó  los  actos  que  realiza, 
son  verdaderamente  desinteresados. 

El  acento  con  que  pronunció  la  maja  estas  palabras,  llamó 
la  atención  del  vizconde,  que  no  pudo  ménos  de  mirarla  fija¬ 
mente. 

Mi  primo — dijo — ha  tenido  siempre  el  defecto  de  ser  muy 
crédulo. 

— Y  en  esta  ocasión,  más  que  en  otra  alguna,  puede  serle 
perjudicialísima  esta  confianza. 

—Lo  comprendo. 

— Figuraos,  señor  vizconde,  que  Félix,  á  pesar  de  todo 
cuanto  la  baronesa  le  ha  hecho,  hoy  no  hay  para  él  nada  me¬ 
jor  que  ella. 

—¡Qué  disparate!  También  he  oido  hablar  en  ese  sentido, 
y  le  he  dicho  mi  opinión  con  entera  franqueza,  como  acos¬ 
tumbro. 

— Y  su  opinión  leal  como  la  mia,  que  en  eso  va  envuelto 
un  lazo. 

—Es  muy  posible. 

— Y  tan  posible.  Buena  está  la  señora  baronesa. 

—Pero  Félix  no  quiere  ver  nada,  y  milagro  será  que  no  lo 
llore  algún  dia. 

—Lo  que  parece  imposible  es  que  pudiera  librarse  la  baro¬ 
nesa  de  la  prisión  en  que  estaba. 

—¡Toma!  como  que  Félix  la  sacó  de  allí. 

—Es  una  mujer  muy  astuta,  la  tal  baronesa. 

— Y  á  Félix  le  ha  sorbido  el  seso  completamente. 

— Tiene  condiciones  para  ello.  Félix  es  joven — prosiguió  el 
vizconde  tratando  de  ahondar  mucho  más  la  herida  que  tenia 
la  maja  en  el  corazón,  y  naturalmente  concluirá  por  no  poder 
resistir  á  los  encantos  ni  á  la  pasión  de  la  dama;  y  no  tendría 
nada  de  extraño  que  cometiese  algún  disparate. 

— ¡Queréis  callar!— exclamó  Carolina  sin  poderse  contener. 

— Por  esa  razón — prosiguió  el  vizconde— creo  más  necesa- 
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rio  que  nunca  salvar  á  Félix  del  abismo  en  que  se  encuentra. 

—¿De  qué  modo? 

—Inutilizando  á  la  baronesa  y  apoderándonos  de  Rosa. 

—¿Y  sereis  vos  capaz  de  hacerlo? 

— Si  me  ayudáis . 

— ¿De  qué  modo?  Decid,  porque  como  comprendereis,  me 
hallo  dispuesta  á  todo  para  salvar  á  mi  hermana. 

—Lo  primero  que  debemos  hacer,  es  averiguar  dónde  está 
la  baronesa. 

— ¿No  lo  habéis  sabido? 

— ¡Imposible!  emplea  esa  mujer  un  lujo  de  precauciones 
que  hace  inútiles  cuantas  diligencias  se  practiquen  para 
encontrarla. 

— Pues  entonces,  ¿cómo  queréis  que  yo  averigüe  lo  que 
vos  no  pudisteis  averiguar? 

— Muy  sencillo;  por  medio  de  Félix. 

—Es  verdad.  Pero  me  temo  que  no  quiera  dQcírnoslo. 

—Si  directamente  lo  preguntáis,  si  le  dais  á  entender  de  lo 
que  se  trata,  es  muy  posible  que  nada  consigamos. 

— Cierto;  la  destreza  es  la  única  que  puede  salvar  una  si¬ 
tuación  que  empiezo  á  ver  más  dificultosa  de  lo  que  habla 
creído. 

—Puesto  que  Félix  os  ha  hablado  ya  de  la  baronesa;  puesto 
que,  según  vos  misma,  tanto  interés  demuestra  respecto  á  ella, 
nada  más  fácil  que  hacerle  hablar. 

— ¿Y  si  no  sabe  dónde  para  esa  señora? 

—¿Cómo  no  saberlo,  si,  según  vos,  la  ve  con  tanta  fre¬ 
cuencia? 

—Por  mi  parte,  estad  seguro  que  he  de  hacer  cuanto  pueda. 

—Por  vos  misma  trabajareis,  Carolina,  porque,  os  lo  vuelvo 
á  repetir,  vuestra  hermana  se  encuentra  en  poder  de  aquella 
dama. 

—Quiera  el  cielo  que  yo  pueda  averiguar  dónde  vive. 

—Lo  averiguareis  si  os  dais  traza  para  ello. 
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El  vizconde  había  sabido  algo  más  de  loque  se  prometiera. 

En  primer  lugar,  conocía  quién  había  puesto  en  libertad  á 
la  baronesa,  y  en  segundo,  las  frecuentes  entrevistas  que  te¬ 
nia  Félix  con  ella. 

Y  puesto  sobre  la  pista,  fácil  era  que  lograse  su  propósito. 

Cuando  el  vizconde  salió  de  casa  de  Carolina,  retratábase 
la  satisfacción  en  su  semblante. 

Había  conseguido  más,  mucho  más  de  lo  que  pensaba. 


CAPITULO  LXXIX. 


Entre  la  muerte  y  la  vida. 


Suponemos  que  nuestros  lectores  no  habrán  echado  en 
olvido  á  Diego,  el  joven  abogado  amante  de  Manuela.  Tampo¬ 
co  nosotros  le  hemos  olvidado,  aunque  tal  pueda  parecer; 
pero,  aun  á  riesgo  de  incurrir  en  la  nota  de  enfadosos  y  ma¬ 
chacones,  hemos.de  manifestar  una  vez  más  que  la  multitud 
de  personajes  que  en  la  novela  intervienen  y  lo  accidentado 
de  la  época  que  describimos,  nos  obligan  á  prescindir  de  al¬ 
gunos  por  cierto  tiempo,  si  bien  siempre  á  condición  de  vol¬ 
ver  á  ocuparnos  de  ellos  cuando  sea  necesario. 

Esta  vez  le  ha  tocado  el  turno  á  Diego,  y  estamos  seguros 
de  que  cuantos  tengan  la  paciencia  suficiente  para  leer  nues¬ 
tros  mal  pergeñados  renglones,  se  alegrarán  de  saber  lo  que 
ocurrió  á  tan  simpático  cuanto  desgraciado  personaje. 

Pensando  siempre  en  su  adorada,  lamentando  siempre  su 
infidelidad,  más  aparente  que  real,  pero  no  por  eso  de  ménos 
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fatales  consecuencias,  puesto  que  convertía  en  irrealizables 
cuantos  halagüeños  proyectos  se  forjara  nuestro  jóven,  pasa¬ 
ba  éste  sus  dias  tan  tristemente  como  cualquiera  de  vosotros, 
lectores,  los  pasaría  en  un  caso  semejante,  si  es  que  sois 
hombres  de  corazón,  y  como  los  vería  transcurrir  cualquiera 
de  vosotras,  bellas  lectoras,  si  el  objeto  de  vuestro  amor  os 
jugase  una  mala  pasada,  haciendo  lo  del  protagonista  de 
aquel  conocido  epigrama  que  prometió  casarse,  á  Juana, 

Y  en  efecto  se  casó 
Mas  se  casó  con  Lucía. 

Una  cosa  parecida  había  hecho  Manuela.  Prometió  casar¬ 
se,  á  Diego,  y  en  efecto,  se  casó  con  Mont-Perdu,  ó  Monte 
Perdido,  como  se  diría  en  castellano. 

Y  la  verdad  es  que  el  supradicho  Monte,  si  de  tal  no  tenia 
nada,  salvo  el  corazón  que  era  más  duro  que  una  peña,  de 
perdido  tenia  bastante,  y  váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

Buena  prueba  de  ello  era,  en  primer  lugar  su  casamiento 
con  Manuela,  efectuado  á  sabiendas  de  la  repulsión  que  ins¬ 
piraba  á  la  que  iba  á  ser,  y  fué,  su  costilla,  y  efectuado  sola 
con  ciertas  miras,  que  aun  no  ha  llegado  el  caso  de  que  ma¬ 
nifestemos  á  las  claras,  porque  entonces  adiós  interés,  y 
adiós  novela  también,  que  seria  lo  más  lamentable  para  el 
editor  y  para  nosotros. 

Baste,  pues,  hacer  constar  que  el  coronel  se  había  llevado 
sus  particulares  miras  al  contraer  matrimonio  con  Manuela. 

Otra  prueba  de  la  condición  perversa  de  Mont-Perdu  era 
la  vida  de  perros  que  daba  á  su  esposa,  vida  que  solo  merecía 
ésta  por  su  falta  de  energía  para  oponerse  á  un  enlace  que 
sabia  desde  luego  había  de  hacer  su  infelicidad. 

Porque,  á  riesgo  de  que  algunos  nos  tachen  de  disolventes 
y  hasta  de  nihilistas,  palabreja  que  los  rusos  (no  los  gabanes 
que  llevan  ese  nombre,  sino  los  súbditos  del  czar),  han  pues- 
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to  de  moda,  la  verdad  es  que  la  autoridad  de  los  padres  y  el 
respeto  que  á  sus  mandatos  y  ásus  deseos  se  debe,  tienen, 
como  todo  lo  humano,  ciertos  límites. 

En  llegando  á  tales  límites,  aquella  autoridad  cede  su 
puesto  á  otra,  la  de  la  propia  conciencia,  y  este  respeto  deja 
paso  á  otro,  el  que  á  sí  mismo  y  á  sus  semejantes  debe  todo 
individuo  de  la  humanidad,  cualquiera  que  sea  su  sexo. 

Manuela  no  habia  comprendido  esto,  y  la  verdad  es  que, 
sino  fuera  porque  el  hombre  es  débil  y  la  mujer  mucho  más, 
su  conducta  no  tendría  disculpa  y  la  hubiera  hecho  acreedo¬ 
ra  á  ser  castigada  á  coronel  perpétuo,  pena  mucho  mayor 
que  la  de  presidio  y  aun  que  la  de  muerte. 

Pero  Manuela  habia  realizado  un  acto  cuyas  consecuen¬ 
cias  no  supo,  apreciar  bien;  lo  habia  efectuado  impulsada  por 
un  móvil,  que  estimaba  no  solo  legítimo,  sino  hasta  santo,  y 
nosotros  seríamos  crueles  si,  no  moviéndonos  á  piedad  la  be¬ 
lleza  de  la  jóven,  su  desgracia  y  sus  excelentes  cualidades 
morales,  la  impusiéramos  sin  más  ni  más  aquel  terrible  cas¬ 
tigo. 

Por  fortuna  somos  desde  luego  caritativos  con  las  jóvenes, 
y  si  estas,  sobre  jóvenes,  son  hermosas,  sobre  hermosas  des¬ 
graciadas  y  además  de  desgraciadas  y  de  hermosas  y  de  jóve¬ 
nes,  buenas;  nuestra  caridad^  se  sublima  hasta  resistir  la 
comparación  con  el  mismísimo  San  Vicente  de  Paul. 

Y  lo  cierto  es  que  en  el  caso  presente,  si  conservásemos 
los  destinos  de  Manuela  y  Mont-Perdu,  perpétuamente  uni¬ 
dos,  no  tan  solo  seríamos  crueles,  sino  también  injustos,  por¬ 
que  condenaríamos  á  eterna  desdicha  al  pobre  Diego,  que  no 
tenia  arte  ni  parte  en  la  mala  pasada  que  le  hablan  jugado. 

Todo  lo  cual  sirve  de  exordio  ó  preparación  para  decir  que 
como  Mont-Perdu  era  coronel  y  á  más  de  coronel,  francés,  y 
como  los  españoles  en  la  época  de  que  tratamos,  no  profesa¬ 
ban  gran  cariño  á  los  franceses,  aunque  fueran  coroneles,  el 
marido  de  Manuela  se  encontró  un  dia  con  cierta  bala  que  tu- 
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■vo  la  mala  ocurrencia  de  querer  enterarse  de  como  andaba  de 
sustancia  blanca  y  de  sustancia  gris  el  cerebro  de  aquel 
hombre,  y  que  desató  el  yugo  matrimonial  que  oprimía  á  la 
infeliz  ex-manola,  con  tanta  facilidad  como  le  habla  atado  el 
cura. 

Manuela,  pues,  se  encontró  viuda  y  por  lo  tanto,  dueña, 
segunda  vez,  de  su  persona. 

Y  al  verse  libre,  como  nunca  habla  dejado  de  amar  á  Die¬ 
go,  pensó  en  él;  quiso  avisarle,  pero  aquí  comenzaron  sus 
escrúpulos. 

— ¿Debia  ella  dar  un  paso,  que  por  más  que  su  estado  de 
viudez  y  sus  especiales  circunstancias  parecían  autorizar,  no 
dejarla  acaso  de  ser  calificado  de  atrevido  en  una  mujer? 

,  Diego,  que  la  habla  querido  soltera,  ¿la  querría  igualmente 
siendo  viuda? 

A  la  primera  pregunta,  se  contestó  la  jóven  que  la  necesi¬ 
dad  carece  de  ley,  y  que  cuando  para  casarse  con  el  coronel, 
á  quien  no  amaba,  había  prescindido  de  su  cariño  á  Diego, 
para  casarse  con  Diego,  á  quien  quería  con  toda  su  alma, 
bien  podía  prescindir  de  ciertas  conveniencias  sociales  que 
por  mucho  que  pesasen,  no  pesaban  tanto  como  la  pasión  de 
que  estaba  poseída. 

La  segunda  pregunta  obtuvo  igual  satisfactoria  respues¬ 
ta.  Diego  la  quería  cuando  soltera,  tanto  la  escena  del  baile 
como  otras  circuustancias,  probaban  que  siguió  andándola 
cuando  casada;  ¿por  que,  pues,  no  había  de  amarla  siendo 
viuda? 

La  verdad  es  que  tales  razonamientos  no  iban  descamina¬ 
dos,  y  también  es  verdad  que  nunca  faltan  razones  á  quien 
tiene  interés  en  convencerse  de  que  debe  obrar  en  un  senti¬ 
do  determinado. 

Manuela,  pues,  se  convenció;  y  una  vez  convencida,  resol¬ 
vióse  á  poner  en  planta  su  idea,  y  para  ello  escribió  cuatro 
letras  á  Diego,  suplicándole  que  le  concediera  una  entrevista. 
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aunque  sin  participarle  la  muerte  del  coronel,  pues  quería 
ante  todo  explorar  el  estado  de  ánimo  de  su  amante. 

¿Qué  hacia  éste  entretanto? 

Ya  lo  hemos  dicho. 

Pensaba  sin  cesar  en  la  manóla;  ocupábase  siempre  de 
ella,  y  ya  la  calificaba  con  los  más  duros  epítetos,  ya  compa¬ 
decía  su  desgracia  y  pedia  al  cielo  que  pusiese  un  término  á 
los  sufrimientos  de  ambos. 

Y  por  aquello  de  «A  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando, 
empezó  él  por  buscar  dicho  término,  á  fin  de  que  la  Provi¬ 
dencia  no  tuviese  que  hacer  todo  el  trabajo. 

Primeramente  quiso  matar  al  coronel;  pero  no  le  encon¬ 
tró  vivo  ni  muerto;  refiexionó  después  que  si  le  mataba,  que¬ 
daba  inutilizado  para  casarse  con  Manuela,  y  entonces  desis¬ 
tió  de  sus  pesquisas. 

Y  como  comprendía  perfectamente  que  el  coronel,  aunque 
viejo,  podía  vivir  muy  bien  una  docena  de  años;  como  no 
tenia  suficiente  paciencia  ni  tan  poco  amor  para  esperar  un 
desenlace  á  tan  larga  fecha,  ni  tampoco  para  resignarse  á  de¬ 
jar  á  la  casualidad  que  separase  los  obstáculos  que  le  impe¬ 
dían  llegar  legítimamente  hasta  su  amada,  vino  á  concluir 
que  lo  más  sencillo  era  que  él  se  quitase  de  enmedio,  pues  de 
este  modo,  si  no  se  reunía  con  Manuela  en  esta  vida,  se  reu¬ 
nirían  en  la  otra,  y  mientras  tanto  él  dejaría  de  sufrir  los  con¬ 
tinuos  tormentos  que  padecía. 

Descabellada  era  la  resolución,  y  tenia  un  marcado  carác¬ 
ter  egoísta,  puesto  que  él  dejaría  de  sufrir,  acreciendo  los 
padecimientos  de  la  pobre  jóven,  que,  al  saber  su  muerte,  no 
dejaría  de  creerse  culpable  de  ella;  pero  si  quieres  ser  papa, 
métetelo  en  la  cabeza,  y  si  quieres  llegar  á  suicida,  piensa  en 
quitarte  la  vida  ocho  dias  seguidos. 

Diego  pensó  algunos  más  en  ello,  y  acabó  por  resolverse  á 
efectuarlo. 

Todos  ó  casi  todos,  conocemos  los  preliminares  que  de 
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ordinario  tiene  el  suicidio,  gracias  á  la  publicidad  que,  no  sa¬ 
bemos  si  con  ánimo  de  hacer  propaganda,  dan  á  tan  tristes 
hechos  los  periódicos. 

En  aquel  tiempo,  á  decir  verdad,  no  habia  peligro  de  pu¬ 
blicidad  semejante;  pero  como  los  hombres  de  todas  épocas, 
son,  en  el  fondo,  idénticos,  por  lo  que  hacen  los  suicidas  de 
nuestros  dias,  podremos  suponer  lo  que  hadan  los  suicidas 
de  principios  del  siglo. 

Diego  se  levantó  una  mañana,  de  un  humor  de  todos  los 
diablos. 

Habia  pasado  la  noche  soñando  con  la  ingrata  que  habia 
dado  á  otro,  la  misma  mano  que  á  él  le  prometiera. 

La  vió  en  brazos  de  ese  otro,  sonriente,  feliz  y  burlándose 
del  pobre  abogado  que  habia  creido  en  sus  juramentos  y 
protestas  de  amor. 

Y  aquella  pesadilla,  que  nada  tenia  de  real,  pero  que  le 
hizo  sufrir  como  si  lo  fuera,  acabó  de  determinarle. 

Hasta  el  mediodía  procuró  disimular  el  estado  de  su  alma. 
Afectó  con  cuantas  personas  hubo  de  tropezarse,  una  tran¬ 
quilidad  que  se  hallaba  muy  lejos  de  sentir,  y  si  bien  cual¬ 
quiera  perspicaz  ó  interesado  observador  hubiese  compren¬ 
dido,  desde  luego,  tal  fingimiento,  el  jóven,  por  desgracia 
suya,  no  tropezó  con  ningún  individuo  que  reuniese  ambas 
ó  una  al  menos,  de  dichas  dos  condiciones. 

Al  mediodía  regresó  á  su  casa  y  se  encerró  en  su  habita¬ 
ción. 

Sacó  del  cajón  de  una  mesa  un  par  de  pistolas  y  examinó 
cuidadosamente  si  estaban  cargadas. 

Enseguida  se  puso  á  escribir  la  carta  de  cajón,  en  tales 
ocasiones,  manifestando  que  su  muerte  era  voluntaria. 

Terminó  la  escritura,  tomó  una  de  las  pistolas  y  la  amar¬ 
tilló . 

Y  en  aquel  momento  llamaron  á  la  puerta. 

Oyóse  la  conocida  voz  de  Alejandro  que  decia: 
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—Abrid,  abrid  pronto,  que  os  traigo  buenas  noticias. 
Alejandro,  como  de  costumbre,  llegaba  á  tiempo. 

Diego,  sin  saber  por  qué,  en  lugar  de  precipitar  su  muer¬ 
te,  escondió  las  pistolas,  guardó  la  carta  y  se  dirigió  á  abrirla 
puerta. 


CAPÍTULO  LXXX. 


Por  qué  buscaba  Alejandro  á  Plegó. 


La  aparición  de  Alejandro  en  casa  de  Diego,  necesita  una 
explicación. 

Alejandro,  como  sabemos,  era  uno  de  los  ajenies  más  pode¬ 
rosos  que  el  elemento  patriótico  tenia  en  Madrid. 

Mientras  los  franceses  hablan  permanecido  en  la  córte,  él 
habla  sido  quien,  al  corriente  por  lo  general  de  los  movimien¬ 
tos  y  de  las  órdenes  que  se  comunicaban  á  los  diversos  cuer¬ 
pos  que  operaban  contra  los  españoles,  inutilizaban  á  lo  mejor 
planes  perfectamente  combinados,  dando  parte  de  ellos  á  sus 
amigos. 

La  llegada  de  Felipe  á  Madrid  llamó  su  atención. 

Habla  sabido  que  salió  de  Madrid  poco  después  que  Cárlos, 
y  éste  le  escribió  desde  Zaragoza  en  los  primeros  momentos 
que  siguieron  á  su  llegada,  diciéndole  que  se  habia  encontra- 
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do  en  el  camino  con  Felipe  y  que  iban  juntos,  y  juntos  habian 
llevado  á  cabo  ya  algunos  hechos. 

Alejandro,  que  desconfiaba  en  gran  manera  de  Felipe;  Ale¬ 
jandro  que,  como  sabemos,  estaba  dotado  de  un  conocimiento 
superior  respecto  á  los  hombres,  había  encontrado  siempre 
en  el  capitán,  algo  que  le  había  sido  repulsivo. 

Así  fué  que  tan  luego  supo  que  iba  con  Carlos,  no  pudo 
menos  de  estremecerse,  sin  que  pudiese  definir  la  razón. 

Tuvo  el  presentimiento  de  una  desgracia,  y  efectivamente, 
cuando  supo  que  Felipe  había  llegado  y  que  de  Cárlos  nada 
había  sabido,  á  pesar  del  tiempo  trascurrido,  sus  sospechas 
tomaron  cuerpo  y  se  fué  á  ver  al  capitán. 

Cuando  Alejandro  le  preguntó  por  Cárlos,  creyendo  sor¬ 
prenderle  y  cogerle  de  improviso,  contestó  con  la  mayor  natu¬ 
ralidad,  que  habian  ido  reunidos  un  poco  de  tiempo,  pero  que 
después  cada  uno  tomó  rumbo  diferente,  y  él,  que  acababa  de 
llegar  del  Norte,  creía  encontrar  ya  en  Madrid. al  poeta. 

Mas  todo  eso  fué  dicho  con  una  naturalidad,  con  un  aplo¬ 
mo,  con  tanta  franqueza,  que  Alejandro  mismo  vaciló. 

Sin  embargo,  cuando  estuvo  fuera  de  la  casa  de  Felipe, 
cuando  á  sangre  fria,  por  decirlo  así,  reflexionó  sobre  todo 
cuanto  aquel  acababa  de  referirle,  no  pudo  ménos  de  confe¬ 
sarse  que  Felipe  le  engañaba. 

Y  desde  que  adquirió  este  convencimiento,  tembló  por  el 
pobre  Cárlos  y  á  todo  trance  procuró  salvarle. 

Para  esto  era  menester  enviar  al  ejército  francés  que  esta¬ 
ba  operando  por  la  parte  de  Zaragoza,  y  que  había  llevado  á 
cabo,  aun  cuando  infructuosamente,  el  segundo  sitio  de  la 
ciudad  que  con  su  resistencia  llegó  á  inmortalizarse,  á  una 
persona,  no  solamente  de  completa  confianza,  sino  al  mismo 
tiempo  también  lo  suficientemente  hábil  para  poder  llevar  á 
cabo  la  misión  de  que  se  iba  á  encargar. 

Alejandro  buscó  á  su  alrededor  la  persona  á  propósito 
para  el  caso. 
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Y  la  única  que  encontró  fué  Diego. 

La  amistad  que  le  unia  con  Carlos,  su  valor  a  toda  prueba, 
su  discreción  y  su  buen  talento,  eran  garantía  bastante  para 
que  Alejandro  pudiese  sin  temor  confiarle  aquel  delicado  en¬ 
cargo. 

En  su  consecuencia,  decidió  enviar  al  abogado  á  Zaragoza, 
tanto  por  la  razón  que  dejamos  indicada,  cuanto  porque  al 
mismo  tiempo  podria  servirle  para  desempeñar  otra  misión 
de  alguna  importancia  cerca  del  general  Palafox. 

Hacia  cinco  ó  seis  dias  que  no  habia  visto  á  Diego. 

Habíale  encontrado  abatido  como  siempre,  profundamen- 
mente  disgustado;  pero  no  creia  que  su  tristeza  y  dolor  toma¬ 
sen  las  proporciones  que  habian  tomado. 

Así  fué  que  al  entrar  en  la  habitación  del  abogado,  su  es¬ 
crutadora  mirada  de  tal  manera  recorrió  el  aposento  y  se  fijó 
en  el  rostro  del  joven,  que  éste  no  pudo  ménos  de  sentirse 
profundamente  turbado. 

‘—Con  que,  dígame  su  merced,  señor  don  Diego— dijo  Ale¬ 
jandro  al  cabo  de  un  buen  espacio  de  contemplación  y  de  si¬ 
lencio— ¿dónde  ha  estado  estos  dias  que  apenas  si  se  le  ha 
visto  por  ninguna  parte? 

— Como  siempre;  entregado  á  mis  ocupaciones  y  á  mis 
disgustos. 

—Creí  que  me  habíais  dado  palabra  de  sentir  más  razona¬ 
blemente  el  pesar  que  os  heria. 

—De  nada  sirven  todas  esas  resoluciones,  si  el  corazón  se 
empeña  en  gritar  cada  dia  con  mayor  violencia,  y  si  el  pensa¬ 
miento,  á  su  vez,  sigue  mostrando  siempre  ante  la  vista  una 
imagen  querida  y  un  perjurio  inesperado. 

— Paréceme,  amigo  Diego,  que  al  consolaros  en  vuestro 
dolor,  os  referí  otros  dolores  mayores  todavía,  con  objeto  de 
que  en  ellos  aprehdiéseis  á  mitigar  el  vuestro. 

—Os  olvidásteis  de  una  cosa,  Alejandro. 

—¿De  qué? 
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— De  que  todas  las  naturalezas  no  están  formadas  del  mis¬ 
mo  modo. 

—Creo  que  la  razón,  cuando  se  tiene  la  inteligencia  tan 
clara  como  la  vuestra,  no  tiene  más  que  un  camino. 

—Es  que  la  razón  no  basta  para  la  violencia  del  senti¬ 
miento. 

—¿No  ha  bastado  para  mí? 

—Es  que  vos  sois  un  sér  escepcional. 

—Eso  no  pasa  de  ser  más  que  una  apreciación  vuestra,  que 
carece  de  justificación  verdadera. 

— Será  lo  que  vos  queráis;  pero  es  inútil  que  vos  ni  nadie 
trate  de  esforzarse  en  demostrarme  todo  lo  torcido  de  mi 
conducta.  He  llegado  al  extremo  en  que  ni  puedo  ni  debo  ya 
consolarme,  sin  tener  esperanza  de  ninguna  especie. 

— Pero,  amigo  mió,  ¿estáis  en  vos? 

— No  creo  que  lo  esté  mucho  tiempo. 

—¡Diego ! 

—La  vida  ha  llegado  á  serme  tan  odiosa,  que,  sin  senti¬ 
miento  alguno,  os  aseguro  que  la  dejaré. 

Alejandro  no  pudo  ménos  de  contemplar  á  Diego  profun¬ 
damente. 

Inmediatamente  se  apresuró  á  decirle: 

—No  ya  las  leyes  divinas,  ni  las  civiles,  sino  las  mismas 
naturales,  amigo  Diego,  privan  al  hombre  de  atentar  contra 
su  vida. 

—Impórtame  muy  poco  toda  clase  de  leyes,  si  mi  conve¬ 
niencia  particular  lo  exige. 

—¿Es  decir  que  para  vos  están  rotos  todos  los  vínculos 
sociales?  Que  para  vos,  el  amor  de  una  mujer,  la  falsía  con 
que  ésta  haya  podido  trataros,  ha  sido  razón  bastante  para 
que  rompáis  en  absoluto  con  todo  el  mundo,  y  para  que  juz¬ 
gándoos  sin  deberes  y  sin  vínculos  sociales  de  ninguna  espe¬ 
cie,  queráis  privar  á  esa  misma  sociedad  de  vuestro  útil  y  ne¬ 
cesario  concurso? 
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—¿Y  á  la  sociedad  qué  le  importa  que  yo  viva  ó  deje  de  vi¬ 
vir?  ¿qué  va  ganando  con  mi  existencia  ó  perdiendo  con  mi 
muerte? 

—No  habléis  así,  Diego;  la  sociedad  os  necesita,  y  os  nece¬ 
sita  porque  vos  también  la  necesitáis  á  ella.  Porque,  así  como 
en  una  máquina  la  rueda  que  parece  más  insignificante  con¬ 
tribuye,  sin  embargo,  al  movimiento  general  de  ella,  del  mis¬ 
mo  modo  el  hombre,  rueda  que  parece  insignificante  tam¬ 
bién,  en  esa  gran  máquina  que  se  llama  Universo,  contribuye 
eficazmente  á  la  armonía  general,  contribuye  á  su  marcha 
regularizada,  y  ninguno  tiene  derecho  á  privarla  de  su  con¬ 
curso. 

—Todo  eso,  querido  Alejandro,  es  muy  bello  sin  duda, 
pero  no  me  convence.  He  prescindido  hace  tiempo  de  la  so¬ 
ciedad,  y  veo  que  se  pasa  muy  bien  sin  mí;  por  lo  tanto,  pues¬ 
to  que  el  uno  y  la  otra  nos  hallamos  perfectamente  en  nues¬ 
tra  situación,  no  pienso  por  ningún  estilo  tratar  de  reanudar 
mis  relaciones  con  ella. 

— ¿Es  decir  que  persistís  en  vuestro  alejamiento? 

—Sí. 

— ¿Y  que  si  exigiera  vuestro  concurso  para  un  servicio 
importante?.... 

—Me  veria  obligado  á  negároslo. 

—¿Pero  estáis  en  vos? 

— ¿No  os  he  dicho  ya  que  estoy  subiendo  los  últimos  esca¬ 
lones  de  la  vida? 

Alejandro  miró  cada  vez  más  asombrado  á  su  antiguo 
amigo. 

Semejante  descreimiento  de  la  vida  le  heria  de  tal  modo  y 
le  afectaba  tan  profundamente,  que  no  podia  resolverse  á 
creer  en  él. 

— ¿Con  que  es  decir— exclamó  al  cabo  de  algunos  segundos 
—que  si  yo  os  pidiera  un  favor,  no  me  lo  haríais? 

Diego  vaciló  algunos  momentos. 
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Precisamente  Alejandro  era  la  persona  que  más  respeto  y 
mayor  consideración  le  había  merecido  siempre. 

Su  cariño  habia  sido  Gárlos;  pero  su  afecto,  su  respeto,  su 
consideración  profunda  habian  sido,  por  entero,  de  Alejan¬ 
dro. 

Por  lo  tanto,  puede  comprenderse  la  violencia  que  se  ha¬ 
bia  de  hacer  al  interrogársele  tan  directamente  como  lo  esta¬ 
ba  haciendo  su  amigo. 

Sin  embargo,  tan  hastiado  estaba  de  la  vida,  tan  profunda¬ 
mente  era  meditada  su  resolución  de  separarse  de  ella,  que 
nada  pudo  conseguir  la  intencionada  pregunta  de  Alejandro. 

—No  señor.  No  os  baria  el  favor  que  me  pidiérais— dijo- 
porqué  yo  tampoco  os  pienso  pedir  favor  de  ninguna  especie. 
Y  como  yo  considero  la  vida  una  mutua  reciprocidad  de  favo¬ 
res,  desde  el  momento  en  que  estos  no  existen  ó  en  que  uno 
no  quieren  que  existan,  no  hay  ya  vida  posible. 

—¿De  modo  que  olvidáis  los  deberes  que  teneis  contraidos 
con  vuestra  patria? 

-Sí. 

— ¿Entonces,  por  qué  os  batíais  el  dos  de  Mayo  del  modo 
que  lo  hicisteis? 

— Porque  á  la  par  que  el  sentimiento  de  la  patria,  me  ins¬ 
piraba  el  de  mi  venganza. 

—Pero  estuvisteis  á  punto  de  realizarla,  y  no  la  llevásteis 
á  cabo. 

—Porque  todavía  tuve  un  nécio  escrúpulo,  que  hoy  no  le 
tendría  si  volviera  á  presentárseme  la  ocasión.  Mas  como  es¬ 
to  no  puede  ser,  porque  hay  circunstancias  que  me  lo  impi¬ 
den,  vale  más,  mucho  más  que  sea  yo  quien  en  absoluto  me 
divorcie  de  la  sociedad. 

—Es  que  he  venido  por  hablaros,  más  que  en  nombre  de  la 
patria,  en  nombre  de  vuestro  amigo  Gárlos. 

— ¿De  Gárlos?— exclamó  Diego  con  voz  ligeramente  altera  da. 

Alejandro  creyó  haber  triunfado. 
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— Sí,  de  Carlos,  víctima  sin  duda  de  alguna  infamia  que 
nosotros  desconocemos  y  que  vos  únicamente  podréis  averi¬ 
guar. 

— ¡  Otro  corazón  herido !  Quizás  sea  un  bien  esto  que  vos 
calificáis  de  malo.  ¿Para  qué  querrá  Cárlos  la  vida,  cuando  tan 
mal  le  ha  tratado?  Desengañaos,  Alejandro;  no  tratemos  de 
enmendar  la  plana  á  la  Providencia;  si  la  Providencia  misma 
permitió  que  su  amada  le  engañase,  hoy  que  le  ha  permitido 
que  sucumba  también,  no  hemos  de  ser  nosotros  los  que  nos 
opongamos  á  sus  designios.  Para  vivir  sufriendo,  vale  más 
concluir  de  una  vez. 

— ¿De  modo  que,  según  vos,  no  debe  hacerse  nada  en  favor 
de  Cárlos? 

— No  lo  juzgo  conveniente,  al  ménos;  así  como  yo  no  qui¬ 
siera  que  nadie  hiciese  nada  por  mí,  creo  que  es  perjudicar  á 
mi  amigo,  si  es  que  se  encuentra  en  un  trance  como  vos  su¬ 
ponéis,  ir  á  prestarle  auxilio. 

Alejandro  quedó  completamente  suspenso. 

No  hubiera  podido  imaginarse  nunca  que  fuera  posible  lle¬ 
gar  á  un  extremo  como  el  en  que  habia  llegado  Diego. 

Su  generosa  naturaleza  sublevávase  contra  aquello  que  él 
calificaba  de  egoismo. 

Y  de  tal  manera  en  su  rostro  se  trasparentó  el  efecto  que 
le  hablan  producido  las  frases  de  su  amigo,  que  éste  lo  advir¬ 
tió,  y  le  dijo: 

—Mucho  debe  sorprenderos  mi  lenguaje,  máxime  cono¬ 
ciéndome  como  me  habéis  conocido,  y  habiéndome  visto 
obrar  de  un  modo  tan  distinto;  esto  os  debe  probar,  querido 
Alejandro,  todo  lo  que  debo  haber  sufrido  para  que  un  cambio 
tan  radical  haya  podido  verificarse  en  mí. 

Vuelvo  á  repetiros  lo  que  antes  os  dije:  corazón  que  al 
primer  embite  de  la  desgracia  cede  como  le  ha  pasado  al  vues¬ 
tro,  permitidme  que  os  diga  que  ofrece  muy  poca  resistencia, 
y  que  no  es  el  corazón  de  un  hombre.  El  corazón  del  hombre 
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se  aquilata  por  medio  de  la  lucha.  ¿Qué  seria  la  vida  si  no  hu¬ 
bieran  de  sostenerse  esos  rudos  combates  que,  por  lo  visto,  á 
vos  os  han  asustado,  en  términos  que  habéis  decidido  sin 
duda  separaros  para  siempre  de  la  humanidad?  Creedme,  Die¬ 
go;  venced  ese  profundo  dolor  que  os  tortura.  Volved  la  vista 
á  vuestro  alrededor,  y  encontrareis  quizás  dolores  más  gran¬ 
des  que  el  vuestro;  entonces  comprendereis  los  deberes  que 
teneis  contraidos  con  vuestros  semejantes.  Entonces  com¬ 
prendereis  que  no  teneis  derecho  sobre  vuestra  vida,  puesto 
que  vuestra  vida  puede  ser  útil  á  vuestros  semejantes,  yen  el 
placer  que  os  proporcione  el  mismo  bien  que  hagais,  halla¬ 
reis  la  compensación  del  dolor  que  antes  os  torturaba. 

Diego  se  encogió  de  hombros,  diciendo  después: 

—Os  repito  lo  que  antes  os  dije.  Desgraciadamente  soy  te¬ 
naz  en  mis  resoluciones.  En  nada  creo  y  en  nada  espero.  He 
dado  un  adiós  fírme  y  resuelto  á  la  vida,  y  nada  de  cuanto  á 
ella  se  refíera  tiene  halago  ni  atractivo  para  mí. 

Alejandro  comprendió  perfectamente  que  la  desespera¬ 
ción  de  Diego,  habia  entrado  en  un  período  nuevo  que  parti¬ 
cipaba  mucho  de  la  locura. 

Trató  de  hacerle  algunas  reflexiones  más.  Él,  que  tan  per¬ 
suasivo  era  y  que  tenia  tanta  elocuencia,  vió  estrellarse  la 
una  y  la  otra  ante  aquel  horrible  y  desgarrador  indiferen¬ 
tismo. 

Salió  de  casa  de  Diego  con  el  corazón  profundamente  añi- 
gido. 

Mucho  le  afectaba  la  desconocida  situación  deCárlos,  pero 
el  estado  de  Diego  habíale  afectado  mucho  más. 


CAPITULO  LXXXI. 


Como  cambió  Liego  de  resolución. 


Tan  luego  como  hubo  salido  Alejandro  de  su  habitación, 
Diego  volvió  á  sentarse  ante  su  mesa,  murmurando: 

—No  sé  por  qué  cuando  uno  está  resuelto  á  dejar  la  vida, 
ha  de  haber  personas  que  se  empeñen  en  detenerle  á  uno  en 
ella.  ¿Qué  me  importa  á  mí  lo  que  á  Alejandro  ó  á  Cárlos  ó  á 
cualquiera  de  los  séres  que  pululan  por  el  mundo  le  suceda? 
¿Se  han  ocupado  ellos  de  mí  para  algo?  ¿Han  evitado  que  la 
mujer  á  quien  yo  amaba  me  engañase?  ¿Les  he  dirigido  yo  al¬ 
gún  reproche,  tanto  del  infortunio  de  que  he  sido  víctima, 
como  por  haberme  prendado  de  la  que  después  me  dió  un 
pago  tan  rudo?  Pues  si  no  me  han  servido  para  preservarme 
del  daño  ni  para  vengarme,  ¿por  qué  me  vienen  ahora  con 
exigencias? 

Y  apoyando  los  codos  sobre  la  mesa  y  la  frente  sobre  sus 
manos,  entregóse  á  profundas  meditaciones. 
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Después  de  ellas,  levantóse,  púsose  á  pasear  por  la  estan¬ 
cia,  y  exclamó : 

—Cada  vez  me  afirmo  más  en  mi  resolución.  La  vida,  cuan¬ 
do  se  ha  llegado  al  extremo  en  que  se  encuentra  la  mia,  se 
halla  sujeta  á  una  multitud  de  impertinencias,  como  es  la  de 
Alejandro.  Por  lo  tanto,  me  afirmo  más  en  mi  resolución  de 
quitármela. 

Y  volvió  á  sentarse,  abrió  el  cajón  y  cogió  nuevamente  la 
pistola  que  habla  ocultado  en  el  momento  de  entrar  Ale¬ 
jandro. 

Diego  vivia  acompañado  por  un  criado  que  le  habla  servi¬ 
do  en  sus  largos  dias  de  adversidad,  y  que  continuó  sirvién¬ 
dole  del  mismo  modo  cuando  la  fortuna  comenzó  á  mostrár¬ 
sele  propicia. 

—Quiero  que  me  dejen  morir  tranquilo— dijo. 

Y  llamando  al  criado  le  dió  algunos  encargos,  á  fin  de  que 
se  marchase  de  casa. 

—De  este  modo— prosiguió  el  abogado— evitaré  el  que  deje 
entrar  á  nadie  que  pueda  llegar  hasta  la  puerta  de  mi  cuarto, 
como  ha  sucedido  con  Alejandro,  y  al  mismo  tiempo  también 
le  evito  el  espectáculo  de  ver  el  primero  de  todos  mi  cadáver, 
que  no  creo  tenga  nada  de  agradable. 

Poco  después,  el  criado  iba  á  cumplir  con  el  encargo  que 
su  dueño  le  diera. 

Diego  se  juzgó  entonces  completamente  solo,  y  en  disposi¬ 
ción,  por  lo  tanto,  de  realizar  el  acto  de  locura  que  se  habia 
propuesto. 

Pero  en  el  momento  en  que  iba  á  realizarlo,  es  decir,  cuan¬ 
do  tenia  ya  empuñada  el  arma  fatal,  pensó  en  aquella  mujer 
que  tan  horriblemente  le  engañara. 

Y  quiso  enviarle  su  postrer  adiós  en  aquellos  momentos 
supremos,  y  dejándola  pistola  sobre  la  mesa,  cogióla  pluma. 

¿Cuánto  tiempo  duró  aquella  carta?  ¿Fueron  todo  recon¬ 
venciones  lo  que  le  hizo  en  ella? 
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Él  mismo  había  perdido  la  conciencia  casi  de  lo  que  estaba 
escribiendo. 

Principió  reprochando,  para  concluir  insensiblemente  y 
llorando. 

Efectivamente,  al  concluir  la  carta,  entre  los  párpados  de 
Diego  estaba  temblando  una  lágrima. 

Aquella  lágrima  era  la  más  elocuente  expresión  del  pro¬ 
fundo  sentimiento  que  había  en  su  corazón. 

—¡No  hay  más  remedio  que  morir!— murmuró.— ¿Qué  en¬ 
cantos  ni  placeres  me  ofrece  la  vida?  Por  lo  que  decía  Ale¬ 
jandro,  ¿la  sociedad  puede  acaso  devolverme  todo  lo  que  he 
perdido?  ¿Puede  devolver  el  corazón  lleno  de  creencias,  lleno 
de  ventura,  lleno  de  cariño  que  yo  habia  tenido  hasta  ahora? 
Pues  si  no  puede  devolverme  eso,  ¿con  qué  derecho  viene  á 
exigirme  nada?  Concluyamos  de  una  vez.  La  muerte  es  el  des¬ 
canso  eterno.  Es  indudablemente  esa  suprema  felicidad  tras 
de  la  cual  parece  que  vamos  los  hombres  siempre,  sin  poder¬ 
la  encontrar  jamás.  El  único  momento  de  terror  que  puede 
experimentarse  debe  ser,  sin  duda,  el  aplicarse  el  cañón  de  la 
pistola  sobre  la  sien.  Debe  producir  un  frió  extraordinario^ 
pero  el  que  ha  experimentado  en  el  corazón  un  frió  tan  hor¬ 
rible  como  el  que  yo  he  sentido,  podrá  sorprenderse  por  el 
de  la  pistola?  Ea,  acabemos  ya;  dentro  de  un  momento  ha¬ 
brán  cesado  todos  los  dolores  y  todas  las  exigencias.  No  sé 
por  qué  me  figuro  que  la  verdadera  vida  debe  estar  en  la 
muerte.  Voy  á  verlo  inmediatamente. 

Y  con  mano  febril  cogió  la  pistola  y  la  aplicó  sobre  su 
sien. 

Efectivamente,  el  frió  de  ella  hubo  de  producirle  algún 
efecto,  porque  la  retiró. 

Después,  sonriéndose  por  haber  cedido  á  aquella  debilidad, 
volvió  nuevamente  á  levantarla,  diciendo: 

— Vaya,  dejémonos  de  niñerías,  y  que  sea  lo  que  debe  ser. 

Pero  en  el  momento  en  que  iba  á  disparar,  un  grito  que 
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resonó  á  su  espalda  y  una  mano  que  sujetó  la  suya  le  hizo 
volver  precipitadamente  la  cabeza. 

Y  su  asombro  no  tuvo  límites  al  ver  que  quien  había  arro¬ 
jado  el  grito  y  quien  había  detenido  su  brazo  había  sido  Ma¬ 
nuela. 

Efectivamente;  la  jóven,  á  quien  vimos  resuelta  á  enviar  á 
Diego  una  carta  participándole  el  notable  cambio  verificado 
-en  su  situación,  cambió  de  pensar  después  y  dijo: 

— ¿Y  porqué  no  he  de  ser  yo  quien  le  participe  tan  grata 
noticia?  Bien  merece  que  sea  yo  la  portadora  de  su  dicha,  ya 
que  también  lo  fui  de  su  desventura. 

Y  pensando  así,  vistióse  apresuradamente  y  se  dirigió  á 
casa  de  Diego. 

El  criado  de  éste,  inadvertidamente,  habíase  dejado  abierta 
la  puerta  de  la  habitación. 

Cuando  Manuela  llegó,  no  hizo  más  que  empujarla  ligera¬ 
mente  y  cedió  enseguida. 

La  viuda  detúvose  sorprendida,  no  sabiendo  qué  hacer,  si 
llamar  ó  si  penetrar  en  el  interior  aprovechándose  de  aquella 
casualidad. 

La  curiosidad,  el  deseo  de  conocer  algún  secreto  del  hom¬ 
bre  á  quien  amaba,  incitóla  y  siguió  adelante  hasta  llegar  á 
la  habitación  de  Diego. 

La  preocupación  de  éste,  lo  abstraído  que  se  hallaba  en 
sus  ideas,  permitió  á  la  jóven  abrir  la  puerta  del  despacho  y 
penetrar  en  él  sin  ser  sentida. 

Precisamente  llegó  en  el  momento  en  que  Diego  llevaba 
el  cañón  de  la  pistola  á  su  sien. 

Todo  lo  comprendió  entonces,  y  lanzándose  sobre  él,  arro¬ 
jó  el  grito  y  desvió  el  arma  según  hemos  dicho  ya. 

— ¿Vos  aquí,  señora?— exclamó  Diego,  repuesto  algún  tan¬ 
to  de  la  sorpresa  que  le  produjera  la  inesperada  aparición  de 
Manuela. 

— ¿Qué  ibas  á  hacer,  Diego?— preguntó  á  su  vez  la  jóven. 
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— A  hacer  lo  mismo  que  vos  habéis  hecho  para  mí — repuso 
friamente  el  joven. 

—No  te  comprendo. 

—¿No  habéis  muerto  para  mí  desde  el  momento  en  que 
fuisteis  de  otro  hombre? 

—Es  que  tú  no  conoces  las  razones  que  hubo  para  ello. 

—Yo  no  he  visto  más  que  el  hecho.  No  he  visto  más  que  á 
una  mujer,  que  después  de  haber  jurado  amor  y  constancia 
eterna  á  un  hombre,  cuando  éste  se  creia  más  seguro  de  su 
cariño,  le  olvida  y  le  desprecia  entregando  su  mano  á  otro. 
Y  si  al  ménos  ese  otro  hubiese  sido  digno  de  ella,  si  al  ménos 
hubiese  valido  más  que  aquél  que  la  amaba,  todavía  se  lo  hu¬ 
biese  perdonado.  Pero,  ¡Dios  mió!— prosiguió  Diego,  con  un 
acento  indescriptible— si  aquel  hombre  no  tenia  más  que  un 
poco  de  posición  superior  á  la  del  primer  amante;  si  no  había 
más  que  un  poco  de  oropel,  encubriendo  un  cuerpo  decrépito 
y  repugnante  que  encerraba  un  corazón  más  repugnante  to¬ 
davía;  si  aquella  mujer  no  había  cedido  más  que  á  un  senti¬ 
miento  mezquino  de  ambición  y  de  orgullo . Ya  veis  si  esa 

mujer  había  muerto  para  mí  por  todos  estilos. 

—Basta,  Diego.  No  puedo  permitir  que  continúes  juzgán¬ 
dome  de  una  manera  tan  indigna.  No  fué  el  orgullo  ni  la  am¬ 
bición  la  que  me  obligó  á  faltar  á  la  palabra  que  te  había 
dado.  Juramentos  anteriores,  misterios  de  familia  que  tú  des¬ 
conocías  y  que  yo  no  me  había  atrevido  nunca  á  revelarte  de¬ 
terminaron  esa  acción,  cuya  verdadera  causa  tampoco  pude 
decirte,  aun  después  de  verificado  mi  enlace. 

— Palabras,  señora;  esas  no  son  más  que  palabras,  con  las 
cuales  tratáis  de  disculpar  vuestra  acción. 

— Pues  si  no  son  más  que  palabras,  ¿quieres  decirme  qué 
significa  mi  presencia  en  esta  casa? 

— ¡Manuela!— exclamó  Diego,  levantándose  de  su  asiento 
y  fijando  una  mirada  ansiosa  en  la  jóven. 

— ¿No  comprendes,  al  verme  con  este  traje  y  en  tu  casa. 
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que  algún  cambio  notable  se  ha  verificado  en  mi  existencia? 

Unicamente  entonces  se  apercibió  Diego  de  que  iba  de 
luto  la  joven. 

— Por  piedad,  Manuela -exclamó.— Habla,  dame  la  expli¬ 
cación  de  este  enigma. 

—Soy  libre. 

—¿Libre,  libre  has  dicho?  ¿Y  has  venido  tú  misma  á  par¬ 
ticipármelo?  ¡Dios  mió,  Dios  mió!  y  yo  que  queria  quitarme 
la  vida  hace  un  instante! 

— ¡Cuán  mal  me  juzgaste!— exclamó  la  hermosa  jóven  con 
acento  de  reproche.  —  Imposible  parece  que  me  hubieses 
amado. 

—Por  lo  mismo  que  no  podía  vivir  sin  tí,  lo  hacia. 

—No  puedes  imaginarte  lo  mucho  que  yo  he  sufrido  y  su¬ 
fro  por  tí  más  todavía  que  por  mí  misma;  porque  yo  había 
hecho  ya  el  sacrificio  de  mi  vida;  yo,  desde  el  dia  en  que  di 
mi  mano  al  coronel,  juzgué  firmada  mi  sentencia  de  muerte, 
pero  tú,  tú  que  comprendías  lo  que  debía  padecer  y  á  quien 
yo  no  podía,  mejor  dicho,  no  debía  decir  nada  para  no  au¬ 
mentar  tu  pena,  tú  eres  quien  me  hacia  sufrir  mucho  más. 

—¿Poro  qué  razón  hubo  para  aquel  funesto  enlace?— pre¬ 
guntó  Diego. 

— Vas  á  saberla,  pues  ahora  puedo  ya  con  entera  libertad 
hacerte  las  confidencias  que  no  pude  antes. 

— Dime,  Manuela,  dime  antes  de  empezar  tu  relato:  ¿es 
verdad  que  eres  libre?  ¿Es  verdad  que  puedo  escucharte  sin 
temor  de  que  mi  dicha  vuelva  á  nublarse  de  nuevo? 

Diego  no  se  atrevía  á  creer  en  su  ventura. 

La  transición  había  sido  tan  rápida,  tan  brusca,  tan  inespe¬ 
rada,  que  temía  hallarse  bajo  la  influencia  de  un  sueño  cuyo 
despertar  fuese  más  temible  todavía. 

Manuela  le  dijo  la  verdad. 

Mont-Perdu  había  quedado  muerto  en  el  campo  de  batalla, 
y  ella  no  se  había  decidido  por  dar  el  paso  que  nuestros  lee- 
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tores  acaban  de  ver,  hasta  que  no  se  hubo  convencido  de  que 
realmente  estaba  libre. 

Diego  la  escuchaba  embebecido. 

La  viuda  dió  comienzo  á  su  relato  desde  el  momento  en 
que  la  aparición  de  Mont-Perdu  en  Madrid  la  obligó  á  cum¬ 
plir  una  palabra  empeñada  en  circunstancias  bien  dolorosas 
para  ella. 

En  el  próximo  capítulo  conoceremos  por  qué  razón  la 
jóven  habia  tenido  que  sacrificarse  del  modo  que  lo  hizo. 

Diego  estuvo  escuchándola  atentamente,  y  cuando  con¬ 
cluyó,  cayó  de  rodillas  á  sus  pies,  diciéndola  con  acento  apa¬ 
sionado: 

— ¡Bendita  seas,  Manuela!  vales  más  que  yo  y  te  pido 
humildemente  que  me  perdones. 

Nuestros  lectores  pueden  comprender  perfectamente  que 
Manuela  perdonó  á  Diego. 

Éste,  vuelto  á  la  vida  cuando  ménos  podia  esperarlo,  al 
recobrar  su  amor,  al  volver  nuevamente  á  ser  lo  que  antes 
fuera,  recordó  cuál  habia  sido  la  misión  de  Alejandro  al  ir  á 
su  casa. 

—¡Oh!  es  preciso  que  al  momento  vea  á  Alejandro— dijo 
después. 

— ¿Para  qué?— preguntó  Manuela. 

Entonces  el  jóven  la  refirió  lo  que  habia  ocurrido. 

Nada  la  ocultó;  resuelto  á  morir,  no  queria  comprometerse 
á  nada  que  más  ó  ménos  directamente  pudiera  crearle  com¬ 
promiso  alguno  respecto  á  la  vida. 

—Es  preciso  que  vayas  á  salvar  á  Cárlos— le  dijo  Manuela 
—es  preciso  que  acudas  también  en  auxilio  de  tu  patria,  que 
hoy  está  necesitada  de  él. 

— Sí,  alma  mia— exclamó  Diego  con  entusiasmo — hoy  vuel¬ 
vo  á  ser  hombre,  vuelvo  á  tener  deberes,  vuelvo  á  tener  cora¬ 
zón  y  sentimientos,  y  quiero  hacerme  digno  de  tí. 

—Siempre  lo  has  sido. 
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— No;  ahora  que  acabo  de  escucharte,  comprendo  que  has 
valido  y  vales  mucho  más  que  yo. 

Diego  fue  á  ver  á  Alejandro. 

La  sorpresa  de  éste  fué  grande  al  contemplar  el  cambio  tan 
radical  que  se  habia  verificado  en  su  joven  amigo. 

Acogió  con  alegría  su  deseo,  y  se  apresuró  á  realizarle. 

La  misión  que  le  confiaba,  estaba  llena  de  peligros. 

Se  trataba  de  penetrar  en  medio  del  ejército  francés,  de 
adoptar  una  marcha  para  la  cual  se  requería  tanta  prudencia 
como  valor,  y  ver  si  podía  inquirir  qué  habia  sido  de  Carlos. 

Al  mismo  tiempo  era  preciso  estudiar  los  movimientos  y 
el  propósito  de  los  contrarios,  para  utilizar  este  conocimien¬ 
to  en  favor  de  nuestras  tropas. 

Diego  prometió  desempeñar  cumplidamente  su  comisión  ó 
perecer  en  el  cumplimiento  de  ella. 

Al  dia  siguiente  salía  de  Madrid  con  dirección  á  Zaragoza. 


CAPÍTULO  LXXXII. 


Manuela. — Una  herencia  de  lágrimas. 


La  viuda  de  Mont-Perdu  era  uno  de  esos  séres  destinados 
á  sufrir  por  la  inflexible  mano  del  destino. 

Parecia  materialmente  que  el  dolor  era  hereditario  en  su 
familia. 

Su  pobre  madre  había  muerto  muy  jóven,  unida  á  un  hom¬ 
bre  á  quien  no  amaba. 

Casamiento  de  conveniencia  únicamente,  tuvo  los  funestos 
resultados  que  dan  generalmente  los  enlaces  de  este  género. 

Su  abuela  había  sufrido  también  de  igual  modo. 

Vinculada,  digámoslo  así,  estaba  la  más  preclara  nobleza 
en  su  familia;  pero  del  mismo  modo  también  el  dolor  parecia 
haber  tomado  carta  de  naturaleza  entre  las  mujeres  de  su 
raza. 

La  manera  extraña  que  ha  tenido  este  personaje  de  apare¬ 
cer  en  nuestro  libro,  y  la  forma  puramente  misteriosa  en  que 
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ha  jugado  respecto  á  Diego,  nos  obliga  á  dar  algunas  explica¬ 
ciones  sobre  las  causas  que  determinaron  su  enlace  con  el 
coronel  francés,  causas  que  ella  habia  revelado  á  su  amante 
en  la  escena  que  acabamos  de  mencionar. 

He  aquí  la  historia  encerrada  en  el  pasado  de  Manuela. 

Veinticuatro  años  antes  de  los  sucesos  que  vamos  narran¬ 
do,  la  duquesa  del  Parque  era  la  mujer  más  hermosa  de  la 
córte,  así  como  también  la  mejor  y  más  limpia  en  nobleza. 

Gomo  noble,  habia  sido  dama  de  la  reina,  hasta  que  ocur¬ 
rió  su  fallecimiento. 

Como  hermosa,  era  el  ídolo  y  la  desesperación  de  todos  los 
galanes  de  la  capital. 

Su  carácter  era  atrevido  y  aventurero,  como  el  de  la  mayo¬ 
ría  de  las  damas  de  su  tiempo. 

Como  huérfana,  encantadora  y  rica,  aquella  mujer  poseía 
un  triple  encanto  que  fascinaba. 

Habia  quedado  huérfana  siendo  muy  niña,  y  en  el  colegio 
de  niñas  de  Leganés  permaneció  durante  sus  primeros  años. 

Desde  allí  fué  á  la  cámara  de  la  esposa  de  Carlos  III. 

Habia  cumplido  veinticuatro  años. 

Corazón  indomable  y  altanero,  no  habla  podido  sujetarse 
nunca  al  yugo  del  amor,  yugo  contra  el  cual  por  otra  parte  se 
sublevaba  también. 

Asustábala  de  un  modo  terrible  el  matrimonio. 

Desdeñosa  siempre,  sin  dar  oidos  á  nadie,  atravesaba  su 
existencia  escuchando  indiferente  las  quejas  y  los  suspiros. 

Placíanle  las  fiestas  y  las  aventuras;  pero  ni  las  buscaba 
ni  las  rechazaba  tampoco,  porque  ni  en  estas,  ni  en  aquellas, 
se  interesaba  nunca  su  corazón. 

Su  indiferencia  glacial  la  habia  granjeado  el  sobrenom¬ 
bre  de  la  dama  de  nieve,  con  que  se  la  conocía  en  la  Córte. 

Y  á  pesar  de  esto,  la  duquesa  tenia  un  noble  y  generoso 
corazón. 

Compasiva  y  benéfica,  su  mano  estaba  siempre  abierta  pa- 
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ra  el  desgraciado,  y  más  de  una  lágrima  habia  conseguido 
enjugar,  y  más  de  una  desdicha  habia  remediado. 

Mas  cuando  se  trataba  del  amor,  era  completamente  re¬ 
fractaria  á  él. 

Tenia  el  presentimiento  de  que  el  dia  en  que  amase,  seria 
desgraciada,  y  trataba  de  no  serlo. 

Decia  que  una  vez  casada,  habia  de  olvidar  la  libertad  tan 
dulce  que  tenia,  y  no  podia  avenirse  con  semejante  idea. 

Por  lo  tanto,  ni  amaba,  ni  queria  pensar  en  el  amor. 

Y  de  este  modo,  transcurrieron  algunos  años. 

La  reina  la  habia  querido  en  extremo. 

Cárlos  III  la  estimaba  mucho,  y  la  Córte  hacia  lo  mismo 
que  los  reyes. 

Pero  llegó  un  dia  en  que  todo  el  mundo  advirtió  una  cosa 
extraña  en  la  encantadora  duquesa. 

En  su  frente  pura  y  despejada,  habia  una  ligera  nube. 

Sus  ojos  negros,  brillantes  y  arrebatadores,  estaban  rodea¬ 
dos  de  ese  círculo  amoratado,  indicio  seguro  del  dolor. 

¿Qué  causa  podria  tener  el  dolor  de  la  duquesa  del  Par¬ 
que? 

No  tenia  desgracia  alguna  que  lamentar  entre  sus  parien¬ 
tes  ó  amigos;  sus  intereses  no  habian  sufrido  quebranto  de 
ningún  género;  luego  aquellas  lágrimas  no  podían  ser  más 
que  la  consecuencia  de  un  amor  desgraciado. 

¡Amor!....  ¿y  á  quién? 

Nadie  podia  contestar  á  esta  pregunta. 

Pero  la  verdad  era  que  sufría,  y  nadie,  absolutamente  na¬ 
die,  pudo  conseguir  averiguar  la  causa  de  aquel  sufrimiento. 

El  monarca  la  preguntó  con  interés  la  causa  de  un  estado 
tan  nuevo  en  ella,  y  le  contestó  que  no  tenia  nada,  y  que  se 
encontraba  perfectamente. 

Mas  ni  el  rey  ni  sus  amigas  la  dieron  crédito,  y  en  este 
estado  se  hallaba  en  el  momento  en  que  la  presentamos  á 
nuestros  lectores. 
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Próximo  á  las  Vistillas,  en  la  calle  de  Don  Pedro,  se  alzaba 
un  edificio  destartalado,  informe  masa  de  piedra,  y  sobre  cu¬ 
ya  puerta  formada  por  macizas  columnas  de  granito,  se  veia 
el  antiguo  escudo  de  los  duques  del  Parque. 

Una  ancha  escalera  comunicaba  desde  un  extenso  zaguan, 
con  las  habitaciones  principales. 

Caballos  de  gran  valor  en  las  caballerizas,  coches  y  sillas 
de  manos  en  las  cocheras,  criados  en  las  escaleras,  pajes  en 
las  antecámaras,  y  doncellas  en  los  cuartos  interiores,  com- 
ponian  la  régia  servidumbre  de  la  altiva  y  opulenta  señora. 

Penetremos  en  el  ancho  portalón. 

Subamos  la  marmórea  escalera. 

Un  criado  abrirá  la  puerta  que  al  final  de  ella  se  encuentra. 

Fijemos  un  momento  antes  nuestra  atención  en  las  dos 
estátuas  que  encontraremos  en  los  dos  rellanos  de  la  escale¬ 
ra,  y  en  las  pinturas  que  Lúeas  Giordano  puso  en  las  paredes 
y  en  los  techos  de  ella. 

Entremos  en  la  habitación  donde  están  los  escuderos. 

Sigamos  adelante. 

En  una  extensa  antecámara,  donde  hallaremos  lienzos  de 
batallas  de  Estéban  Marc  y  escenas  flamencas  de  Van-Ostade, 
nos  encontraremos  con  los  traviesos  pajecillos  que  fijarán  en 
nosotros  su  mirada  juvenil  y  maliciosa. 

Adelantemos  más. 

Un  maestre-sala  alzará  el  tapiz  que  cubre  el  vano  de  una 
puerta. 

Estamos  en  un  salón  adornado  con  un  lujo  extraordi¬ 
nario. 

Lunas  venecianas  encerradas  en  óvalos  dorados. 

Mesas  de  mármol  y  malaquita,  relojes  de  extrañas  formas, 
alfombras  en  cuyo  tejido  se  hunden  los  piés,  cuadros  de 
Velazquez,  de  Tintoretto  y  del  Ticiano,  todo  eso  encontrare¬ 
mos  allí. 

Recorramos  algunos  salones  más  adornados  por  este  mis- 
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mo  estilo,  y  penetremos  en  el  gabinete  donde  se  encuentra  la 
duquesa. 

Forradas  de  raso  blanco  las  paredes  y  de  damasco  del 
mismo  color  los  sillones,  la  dama  se  encuentra  sentada  en 
uno  de  ellos. 

Su  rostro  blanco  como  la  seda  de  sus  paredes  y  como  la 
batista  de  su  traje,  se  encuentra  algo  preocupado. 

Su  mano  de  marfil  sostiene  su  cabeza  de  ébano. 

Los  negros  rizos  de  su  cabellera  hacen  resaltar  más  la  pa¬ 
lidez  de  su  rostro. 

¿Qué  tiene  la  duquesita  del  Parque? 

Una  puerta  de  la  estancia  se  abre,  y  una  joven  penetra  en 
ella. 

Al  ligero  ruido  que  ha  hecho,  la  dama  ha  levantado  la 
cabeza. 

—¿Qué  hay,  Angela?— pregunta  con  una  voz  sin  duda  re¬ 
galada  por  los  mismos  ángeles. 

—Que  está  ahí  Cosme,  y  quiere  hablaros. 

—Ah!— exclamó  la  duquesa  coloreándose  ligeramente  sus 
mejillas— dile  que  entre. 

La  doncella  salió,  y  la  señora  se  levantó  y  se  puso  á  pasear 
por  la  estancia. 

— ¿Qué  noticias  me  traerá  Cosme?— exclamó  al  cabo  de  un 

momento. — ¡Dios  mió! ese  hombre  me  va  á  volver  loca,  y 

cada  dia  le  amo  más;  cada  hora  que  pasa,  cada  instante-,  aña¬ 
de  un  quilate  más  á  este  inmenso  cariño. 

Volvió  la  cabeza  hácia  la  puerta,  y  se  detuvo. 

Se  distinguía  el  ligero  rumor  producido  por  una  persona 

que  se  acercaba. 

Era  Cosme.  Frente  chata  y  deprimida,  ojos  de  mirada  ses¬ 
gada  y  recelosa,  labios  gruesos  y  abultados,  componían  el 

rostro  innoble  de  aquel  hombre. 

Éste  se  deshizo  en  reverencias  bajas  y  rastreras,  y  esperó 

á  que  la  dama  le  preguntase. 
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—¿Qué  ocurre?— le  preguntó  ésta. 

— Lo  mismo  que  tengo  dicho  ya  á  vuecencia.  Los  mucha¬ 
chos  se  quieren  como  dos  tortolitos,  y  de  nada  han  servido 
mis  buenos  oficios  para  separarlos. 

— ¿Y  anoche? 

— Anoche...  yo  diré  á  vuecencia,  tuve  un  compromiso  de 
honra  y  me  fué  imposible  venir. 

— ¿Y  te  pago  acaso  para  que  atiendas  á  tus  asuntos  antes 
que  á  los  mios?— le  dijo  con  acritud  la  dama. 

—¡Señora!.... 

— Acuérdate,  que  á  mí  y  solo  á  mí  me  debes  tu  vida;  que 
de  mi  voluntad  pende  que  no  te  veas  en  donde  merecías  estar, 
y  que  cuando  tales  servicios  hago,  tengo  derecho  á  exigir 
otros. 

—Es . que . yo  diré  á  vuecencia;  hay  también  otra  per¬ 

sona  que  me  dice  lo  mismo. 

—¿Y  acaso  la  influencia  de  esa  persona  vale  más  que  la  mia? 

— Esa  no  amenaza  con  la  horca,  sino  con  otro  puñal. 

—¿Y  quien  es? 

—No  me  lo  preguntéis,  señora  duquesa;  nosotros,  los  ase¬ 
sinos,  también  tenemos  nuestra  conciencia  y  jamás  vendemos 
los  secretos  de  nadie;  aunque  me  hicieran  pedazos,  no  sa¬ 
bríais  el  nombre  de  esa  persona,  así  como  nadie  sabrá  que  la 
nobilísima  señora  duquesa  del  Parque  se  encuentra  mezclada 
en  el . 

—Calla;  no  necesito  saber  más. 

Reinaron  algunos  momentos  de  silencio. 

La  duquesa  golpeaba  el  pavimento  con  su  lindo  pié,  señal 
inequívoca  de  su  mal  humor. 

Cosme  la  contemplaba  de  reojo,  y  una  sonrisa  impercepti¬ 
ble  se  dibiijaba  en  sus  delgados  y  amarillentos  labios. 

La  duquesa  alzó  la  cabeza,  y  preguntó  al  rufián; 

— ¿Crees  tú  que  esa  muchacha  no  olvidará  á  ese  jóven  por 
quien  yo  me  intereso? 
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—Jamás— contestó  Cosme  con  acento  resuelto— ni  él  ni 
ella  son  capaces  de  olvidarse. 

—¿Luego  tanto  se  aman?....— murmuró  con  un  acento  de 
amargura  infinita  la  encantadora  dama. 

—Que  si  se  aman?....  ya  lo  creo;  es  menester  haber  estado 
presenciando  algunas  de  sus  escenas  tiernas  y  enamoradas 
para  comprenderlo.  Si  los  hubiéseis  visto  como  yo,  con  las 
manos  enlazadas,  devorándose  con  los  ojos,  y  balbuceando 
apenas  alguna  palabra  que  otra,  comprenderíais  si  podrán 
olvidarse  ó  no. 

¿Y  tú  has  visto  todo  eso?— preguntó  anhelante  la  duquesa. 

—¡Oh!  más  de  una  vez,  y  aun  he  visto  más. 

— Habla.  ¿Qué  más  has  visto? 

—En  un  momento  de  entusiasmo,  el  galan  ha  llevado  la 
blanca  mano  de  la  jóven  hasta  sus  labios,  y . 

— ¡Basta!— dijo  la  duquesa,  pálida  y  temblándole  convul¬ 
sivamente  los  labios — no  quiero  saber  más. 

—Como  vuecencia  había  dicho . 

— Es  necesario  que  esa  jóven  desaparezca. 

—Ya  sabe  vuecencia  que  hay  dos  medios,  el  uno  es  san¬ 
griento  y  seguro. 

— No  quiero  ese. 

—Entonces,  nos  queda  el  rapto. 

— Que  es  el  que  acepto.  ¿Y  cuándo  puede  verificarse? 

— Cuando  vuecencia  disponga. 

—Entonces  mañana  por  la  noche. 

—¿Y  la  llevamos?.... 

Al  convento  de  Carmelitas  de  Alcalá,  con  una  carta  que 
yo  te  daré  para  la  abadesa. 

—Será  vuecencia  obedecida  puntualmente. 

La  duquesa  se  aproximó  á  una  linda  mesita  de  palo  santo, 
donde  se  puso  á  escribir. 

Cuando  concluyó  la  carta,  la  cerró,  y  alargándola  á  Cosme, 
le  dijo: 
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— Toma,  ahí  tienes  la  carta,  y  trata  de  que  esta  noche  que¬ 
de  todo  concluido. 

El  bandido  tomó  el  pliego,  y  lo  ocultó  entre  los  pliegues 
de  sus  bolsillos. 

—¡Ah!  ¿te  hace  falta  dinero?— le  preguntó  la  dama. 

—Como  vuecencia  comprenderá,  ese  no  sobra  nunca;  y 
más  cuando  se  va  á  emprender  un  viaje. 

—Está  bien;  puedes  presentarte  á  mi  mayordomo  y  que  te 
entregue  400  ducados,  y  puedes  contar  con  otros  tantos  si 
desempeñas  bien  tu  comisión. 

—Gracias,  señora— repuso  el  tunante  deshaciéndose  en 
cortesías. 

—Ahora  retírate,  y  procura  despachar  cuanto  antes. 

— Puede  quedar  tranquila  la  señora  duquesa,  que  todo  se 
hará  bien  y  pronto. 

—Pues  menos  palabras  y  más  obras. 

El  rufián  abandonaba  á  poco  la  casa  de  la  duquesa,  mur¬ 
murando  con  satisfecho  acento: 

—Para  pagar  bien,  no  hay  como  servir  á  una  mujer  ena¬ 
morada. 
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CAPÍTULO  LXXXIII. 


La  rival  de  la  duquesa. 


La  duquesa  había  llegado  á  uno  de  esos  extremos  en  que 
en  nada  se  repara  ni  ante  nada  se  retrocede. 

El  objeto  de  su  amor  era  un  gallardo  capitán  de  guardias 
españolas,  tan  noble  como  valiente,  y  tan  valiente  como  gentil. 

Isidro  de  Vargas,  que  así  se  llamaba  el  jóven,  habíase  pren¬ 
dado  de  una  linda  bordadora,  llamada  Blanca,  tan  hermosa 
como  modesta  y  tan  modesta  como  pobre. 

Precisamente  este  amor  había'  nacido  en  circunstancias 
muy  especiales. 

Isidro  había  tenido  un  desafío  con  un  caballero  muy  prin¬ 
cipal  de  la  córte. 

Habíale  favorecido  la  suerte,  y  dejó  muerto  á  su  adversario. 

El  vencedor  fuése  á  refugiar,  á  fin  de  pasar  los  primeros 
dias  mientras  se  buscaban  los  medios  de  calmar  el  enojo  de 
Cárlos  III,  á  casa  de  una  tia  suya,  noble  dama  de  la  córte. 
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Ésta,  temerosa  de  que  no  bastara  su  influencia  para  evitar 
ios  rigores  del  monarca,  avisó  á  la  bordadora,  que  precisa¬ 
mente  era  Blanca,  la  cual  vivia  en  compañía  de  su  abuela,  y 
creyendo  con  algún  fundamento  que  á  nadie  se  le  ocurriría 
sospechar  que  en  aquella  casa  pudiera  estar  oculto  el  jóven, 
las  obligó  á  que  le  recibiesen  en  su  compañía. 

Blanca  y  su  abuela  accedieron,  y  el  gallardo  capitán  quedó 
instalado  en  la  humilde  vivienda  de  la  hermosa  bordadora. 

El  trato,  dice  un  refrán,  que  engendra  cariño,  y  bien  pronto 
aquellos  dos  corazones  que  indudablemente  hablan  nacido 
para  amarse,  cumpliendo  sin  duda  la  ley  impuesta  por  su 
mismo  destino,  se  amaron,  olvidándose  uno  y  otro  de  la  dis¬ 
tinta  posición  que  en  el  mundo  ocupaban. 

La  hermosa  duquesa  del  Parque  habla  conocido  á  Vargas 
en  los  altos  salones  déla  Córte,  y  ella,  que,  como  hemos  dicho, 
no  habla  amado  jamás,  no  pudo  ver  al  apuesto  mancebo  sin 
que  se  estremeciera  su  corazón. 

Isidro  la  prodigó  alguna  galantería;  quizás  hubiera  llega¬ 
do  á  formular  una  declaración  terminante  de  sus  sentimien¬ 
tos;  pero  el  desafío  de  que  hemos  hecho  mérito,  interpúsose 
entre  aquel  amor  naciente,  y  el  hermoso  recuerdo  de  la  en¬ 
cantadora  duquesa  quedó  desvanecido  ante  la  incomparable 
belleza  de  la  plebeya  Blanca. 

Sin  embargo,  aun  cuando  escasas,  las  frases  de  Vargas 
hablan  encendido  voraz  hoguera  en  el  corazón  de  la  dama, 
hoguera  que  tomando  en  breve  colosales  proporciones,  ad¬ 
quirió  fuerza  tan  incontrastable  que  llegó  un  momento  en 
que  la  impaciencia,  el  dolor  y  el  despecho,  hiciéronla  arros¬ 
trar  por  todo,  y  encomendar  á  un  rufián  de  la  estofa  de  Cos¬ 
me,  el  averiguar  el  paradero  del  capitán. 

En  el  momento  en  que  penetramos  en  la  casa  de  Blanca, 
es  de  noche;  Isidro  ha  salido  según  costumbre,  y  la  jóven 
está  trabajando  á  la  luz  de  un  enorme  velón,  mientras  su 
abuela  dormita  en  la  alcoba  inmediata. 


TOMO  11. 
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La  joven,  de  cuando  eri  cuando,  deja  la  labor  para  escu¬ 
char  si  percibe  el  rumor  de  los  pasos  de  Isidro. 

Nosotros  nos  aprovecharemos  de  los  momentos  en  que  su 
cabeza  dejaba  de  inclinarse  sobre  su  labor,  para  tratar  de 

describirla  á  nuestros  lectores. 

Figuraos  la  cabeza  de  una  de  las  Concepciones  de  Muri- 
11o,  y  tendréis  una  idea  de  la  belleza  de  la  joven. 

Blanca,  con  esa  blancura  que  permite  que  las  venas  se 
transparenten,  sus  ojos  tenian  el  color  del  cielo  en  las  prime¬ 
ras  horas  de  las  mañanas  primaverales. 

Su  frente  ancha,  suave  y  pura  como  la  hoja  de  la  azucena, 
se  veia  ligeramente  surcada  por  algunas  líneas  que  indicaban 
claramente  que  el  dolor  había  estampado  su  salvaje  pisada 
sobre  ella. 

Unos  labios  carmíneos  encerraban  unos  dientes  blancos 
como  el  jazmín,  y  esmaltados  como  el  marfil. 

Anchas  trenzas  de  cabellos  rubios  festoneaban  aquel  ros¬ 
tro  purísimo,  cuya  belleza  tenia  mucho  de  ideal,  pero  tam¬ 
bién  bastante  de  triste  y  melancólico. 

En  las  tintas  de  violeta  que  circundaban  sus  ojos,  en  las 
líneas  de  su  frente  y  en  toda  su  fisonomía  había  un  no  sé 
qué  especial,  que  hacia  comprender  que  aquella  mujer  tan 

joven  aun  había  sufrido  mucho. 

Quizá  en  el  trascurso  de  nuestra  obra  encontremos  la  cau¬ 
sa  de  este  sufrimiento. 

—¡Pobre  Blanca!— decían  las  mujeres  de  las  casas  inme¬ 
diatas  al  verla  pasar— ¡cuánto  padece! 

—¡Y  cuánto  le  queda  que  sufrir  aun!— añadían  otras  en 
tono  sentencioso,  arrojando  una  mirada  de  compasión  sobre 
la  pobre  joven. 

Y  algunas  veces  estas  palabras  llegaban  hasta  los  oidos  de 
Blanca,  y  una  sonrisa  inmensamente  triste  vagaba  por  sus 
labios. 

Y  sin  contestar  una  palabra,  llevaba  sus  labores,  hacia  sus 
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compras,  y  regresaba  á  su  casa  á  cuidar  á  su  anciana  abuela, 
que  hacia  dos  años  estaba  enferma. 

Blanca  no  tenia  madre. 

La  habia  perdido  siendo  muy  niña,  y  casi  tampoco  habia 
conocido  á  su  padre. 

Indudablemente  en  su  nacimiento  y  en  su  vida  habia  al¬ 
gún  misterio  extraño. 

Pero  hasta  ahora  nos  es  completamente  desconocido. 

Solo  sabemos  que  Blanca  vivia  con  su  abuela. 

Que  su  abuela  disfrutaba  de  poca  salud. 

Que  la  pobre  niña  tenia  que  trabajar  para  poder  comer. 

Y  que  únicamente  se  esciarecia  su  semblante  cuando  cer¬ 
ca  de  las  ocho  de  la  noche  se  oian  dos  palmadas  al  pié  del 
balcón,  y  un  apuesto  mancebo,  envuelto  en  una  luenga  capa, 
decia  en  voz  muy  baja,  pero  que  sin  embargo  llegaba  ai  cora¬ 
zón  de  la  joven: 

— ¡Abrid,  Blanca! 

Y  Blanca  dirigía  una  mirada  de  inefable  ternura  á  una 
Virgen  que  tenia  en  un  cuadro,  y  ruborizada  y  palpitante  cor¬ 
ría  á  abrir  la  puerta  de  la  calle. 

Isidro  habíase  empeñado  en  salir  todas  las  noches,  á  pesar 
de  los  ruegos  que  tanto  ella  como  su  abuela  le  hacían  para 
que  no  se  expusiera  hasta  que  no  estuviese  arreglado  todo. 

Isidro,  que  tenia  un  corazón  noble  y  generoso,  y  que  al 
mismo  tiempo  amaba  con  delirio  á  la  joven,  temeroso.de  que 
su  misma  pasión  le  llevase  más  lejos  de  lo  que  quería,  ó  me¬ 
jor  dicho,  de  donde  debía,  trataba  de  evitar  todas  las  ocasio¬ 
nes  en  que  pudiera  correr  peligro  la  inocencia  de  la  joven  á 
quien  amaba  con  locura. 

La  noche  de  que  vamos  hablando,  precisamente  tenia 
Blanca  grandes  motivos  de  preocupación. 

El  capital!  la  habia  dicho  aquella  tarde  que  quería  hablar 
con  su  tia  y  confiarle  su  amor,  á  fin  de  adquirir  realmente  un 
compromiso  formal  con  la  jóven. 
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Resuelto  á  casarse  con  ella,  trataba  de  ganarse  el  apoyo  de 
su  tia  para  cuando  llegase  el  caso  de  realizarla  boda. 

Puede  comprenderse  por  lo  tanto  la  impaciencia  con  que 
la  joven  esperarla  la  llegada  de  Isidro. 

¿Qué  habría  contestado  su  tia?  ¿no  se  habría  irritado  al 
conocer  aquellos  amores?  ¿se  opondría  á  ellos?  ¿les  prestarla 
su  apoyo  ó  los  condenarla  en  absoluto? 

Estas  ideas  la  atormentaban,  y  más  que  nunca  se  le  hacia 
largo  el  tiempo  que  su  amante  tardaba  en  llegar. 

De  pronto  alzó  la  cabeza.  Habla  sentido  pasos  en  la  calle, 
y  pasos  que  se  detuvieron  á  la  puerta  de  su  casa. 

Pero  no  eran  los  de  Isidro. 

¡Los  conocía  ya  tanto,  que  difícilmente  podia  equivocar¬ 
los  con  otros  I 

Así  fué  que,  sorprendida  é  inquieta  al  mismo  tiempo,  es¬ 
peró  el  resultado  que  podrían  tener  aquellas  pisadas  que  se 
hablan  detenido  ante  la  puerta  de  su  casa. 

Un  golpe  dado  discretamente  en  ella,  la  obligó  á  salir  al 
punto  al  balcón. 

—¿Quién  va?— preguntó  temblándole  la  voz  sin  saber  por 
qué. 

—Abra  su  merced— repuso  el  que  habla  llamado-soy  cria¬ 
do  de  la  señora  marquesa  del  Jaral,  y  vengo  de  parte  de  su 
sobrino. 

La  marquesa  era  la  tia  de  Isidro,  y  estos  dos  nombres 
constituían  una  especie  de  talismán,  al  cual  no  era  posible 
que  resistiese  la  jóven. 

Presintiendo  algo  que  la  habla  de  afectar,  apresuróse  á 
abrir  la  puerta  de  la  calle,  preguntando  al  recien  llegado; 

— ¿Qué  ha  ocurrido?  ¿qué  quiere  la  señora  marquesa?  ¿le 
ha  sucedido  algo  á  don  Isidro? 

—Todo  lo  sabrá  su  merced  si  tiene  paciencia  para  escu¬ 
charme,  y  si  se  halla  dispuesta  á  servir  á  mi  señora  la  mar¬ 
quesa  y  á  su  excelente  sobrino. 
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—¿Pero  bien,  qué  hay?— tornó  á  preguntar  Blanca,  fijando 
su  mirada  ansiosa  en  el  desconocido. 

Éste,  que  vestia  la  librea  de  la  marquesa  y  que  tenia  todas 
las  trazas  de  un  criado  de  casa  grande,  no  queria  explicarse 
sin  duda  en  la  calle,  porque  penetrando  resueltamente  en  el 
portal,  dijo; 

— Permítame  la  señora  bordadora  que  tome  asiento  un 
instante  bajo  su  techo,  y  le  diré  todo  cuanto  quiere  saber. 

Blanca,  mal  de  su  grado,  no  tuvo  más  remedio  que  domi¬ 
nar  su  impaciencia  y  seguir  al  criado  hasta  su  habitación. 

Éste,  sin  consideración  alguna,  y  como  el  que  trata  de 
igual  á  igual,  sentóse  en  una  silla,  y  cruzando  una  pierna  so¬ 
bre  otra,  dijo: 

—Pues  ha  de  saber  su  merced,  que  mi  señor  ha  cometido 
la  imprudencia  de  salir  por  esas  calles  de  Dios,  y  como  que 
los  alcaldes  de  casa  y  córte  tienen  órdenes  tan  precisas  res¬ 
pecto  á  él . 

— ¡Dios  mió!— exclamó  Blanca  adivinando  lo  que  iba  á  de¬ 
cir  el  criado. 

—Sí;  ya  puede  su  merced  figurarse  lo  que  ha  sucedido. 

—Es  decir,  que  le  han  preso? 

—Sí,  señora. 

—¿Y  cómo  lo  ha  sabido  la  señora  marquesa? 

—Buena  se  ha  puesto  al  tener  noticia  de  ello.  Naturalmen¬ 
te,  ha  echado  la  culpa  á  las  personas  á  cuyo  cuidado  confiara 
la  guarda  de  su  sobrino. 

— ¡A  nosotras! 

—Sí  tal;  pero  eso  ha  sido  en  los  primeros  momentos,  por¬ 
que  después  ha  comprendido,  que  no  así  como  así  se  sujeta 
á  un  mancebo  de  las  prendas  y  de  los  bríos  de  mi  señor  don 
Isidro. 

—Si  ya  se  lo  estábamos  diciendo  nosotras . si  no  quería¬ 

mos  dejarle  salir!.... 

Y  Blanca  rompió  á  llorar,  y  su  abuela,  que  se  había  des- 
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perlado  con  la  llegada  del  criado,  tomó  también  parte  á  su 
vez  en  la  conversación,  diciendo: 

— Ya  puede  comprender  la  señora  marquesa  que  en  nos¬ 
otras  no  ha  habido  culpa  alguna. 

—Ya  lo  sabe,  y  en  prueba  de  ello,  que  me  envia  para  roga¬ 
ros  que  vengáis  inmediatamente,  á  fin  de  que  deis  esta  noche 
un  paso  en  el  cual  tiene  gran  confianza. 

—¿Quién  ha  de  ir?  ¿Mi  nieta?— exclamó  la  anciana  sor¬ 
prendida. 

—¿Y  qué  halla  su  merced  de  extraño  cuando  he  venido  yo 
para  acompañarla? 

— ¿Pero  qué  puede  quererme  á  mí  la  señora  marquesa? 

— ¡Ah!  cuentas  suyas  son  esas  que  yo  las  ignoro.  A  mí  no 
hizo  más  que  decirme  lo  que  acabo  de  manifestaros. 

Blanca  quedóse  algunos  momentos  suspensa. 

Su  abuela  la  contemplaba,  leyéndose  en  su  semblante  lo 
poco  dispuesta  que  estaba  á  que  la  joven  saliese  de  su  casa  á 
tales  horas. 

Pero  Blanca  no  veia  más  que  la  prisión  de  Isidro. 

Por  salvarle,  no  hubiera  vacilado  en  arrostrar  los  mayores 
peligros. 

Y  si  se  habia  detenido  algunos  momentos  antes  de  resol¬ 
verse,  habia  sido  para  pensar  en  lo  que  podria  hacer  en  favor 
,de  su  amante. 

— Decidme,  amigo — repuso  la  joven  dirigiéndose  al  cria¬ 
do— ¿sabéis  si  don  Isidro  estuvo  esta  noche  á  ver  á  su  tia? 

—Sí,  señora. 

— ¿Y  la  señora  marquesa  no  se  ha  mostrado  irritada  con¬ 
tra  mí? 

—Sí,  señora;  ya  se  lo  dije  al  principio;  pero  después  me 
ordenó  lo  que  acabo  de  decirle. 

—¿Y  dónde  tenemos  que  ir?  ¿á  su  casa? 

— ¿Pues  dónde  pensaba  su  merced? 

—¡Qué  sé  yo! 
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Y  la  joven  se  levantó  de  su  asiento,  y  apresuradamente 
tomó  un  manto,  mientras  que  su  abuela  le  decia: 

— ¿Vas  á  salir,  hija  mia? 

^  — ¿Y  qué  otra  cosa  he  de  hacer? 

La  anciana  no  se  atrevió  á  formular  una  negativa  formal, 
y  poco  después,  Blanca  salía  de  su  casa,  acompañada  del  cria¬ 
do  de  la  marquesa. 


CAPÍTULO  LXXXIV. 


Como  Blanca,  encontró  lo  que  menos  podía,  espera,r. 


Sin  desconfianza  alguna,  sin  sospechar  que  fuese  víctima 
de  una'infamia,  Blanca  salió  de  su  casa  siguiendo  al  fingido 
criado  de  la  marquesa  del  Jaral. 

De  otra  manera  hubiera  obrado,  á  haber  podido  escuchar 
el  diálogo  que  poco  tiempo  antes  habia  estado  sosteniendo 
Isidro  con  un  individuo  que  se  parecia  exactamente  al  niismo 
que  á  ella  la  iba  acompañando  en  aquel  momento. 

Isidro,  conforme  habia  ofrecido  á  Blanca,  habíase  dirigido 
á  casa  de  su  tia  á  quien  expuso  con  entera  sinceridad  el  esta¬ 
do  de  su  corazón. 

La  marquesa  le  escuchó  atentamente,  y  le  dijo  después: 

—Has  hecho  mal  abusando  de  la  hospitalidad  que  has  en¬ 
contrado  entre  esa  pobre  familia,  pero  una  vez  que  ya  está 
hecho  el  daño,  preciso  es  que  lo  repares. 

—Ese  es  mi  único  deseo,  querida  tia— exclamó  el  capitán— 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


721 


y  para  ello  he  contado  con  vos.  Es  verdad  que  Blanca  no  es 
noble,  y  según  las  leyes  de  nuestra  sociedad,  indigna  de  ca¬ 
sarse  con  persona  de  tan  preclara  nobleza  como  la  mia . 

— Alto,  señor  sobrino— repuso  la  marquesa  con  acento  un 
tanto  severo— que  nobleza  también  tiene  Blanca,  y  tal  vez  que 
nada  tenga  que  envidiar  á  la  tuya. 

— ¿  Cómo? 

—Misterios  son  esos,  que  quizás  sepas  algún  dia;  entre 
tanto,  bástete  saber  que  Blanca  es  noble;  que  Blanca  merece 
no  solo  ser  tu  esposa,  sino  serlo  de  un  monarca,  y  procura 
respetar  su  honra  si  es  que  realmente  estimas  en  algo  el  ca¬ 
riño  de  tu  tia. 

Estas  palabras  sorprendieron  en  gran  manera  á  Isidro;  su 
tia  no  quiso  explicarse  más,  y  el  joven  capitán  salió  de  casa 
de  la  marquesa  satisfecho  por  el  buen  éxito  de  su  empresa,  y 
preocupado  por  las  frases  que  acababa  de  escuchar. 

Apenas  habia  dado  algunos  pasos,  tropezó  con  un  hombre 
que  estaba  esperándole  sin  duda,  porque  le  dijo: 

—Permitidme  un  momento,  señor  capitán. 

—¿Por  quién  me  habéis  tomado?— preguntó  eljóven  tratan¬ 
do  de  encubrirse  más  el  semblante  con  el  embozo  de  la  capa. 

— Por  quien  sois,  por  don  Isidro  de  Vargas,  capitán  délas 
guardias  españolas  de  Su  Majestad  el  rey  don  Cárlos  III. 

El  jóven  se  estremeció. 

—Pero  no  paséis  temor  alguno— prosiguió  el  desconocido— 
porque  no  trato  de  haceros  daño,  ni  de  delataros  á  los  alcal¬ 
des  de  casa  y  córte  que  andan  en  vuestra  busca. 

—¿Entonces  qué  queréis? 

— Hablar  con  vos  algunos  momentos. 

— Paréceme  que  hablando  estamos. 

—Es  que  lo  que  tengo  que  deciros  es  un  tanto  grave. 

— ¡Grave! 

— Sí  tal. 

—Explicaos. 
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—Se  refiere  á  la  casa  donde  os  habéis  albergado. 

— ¡  Qué!  ¿también  sabéis? 

—Todo. 

_ ¿Y  qué  queréis  decir  con  ese  todo  tan  intencionado? 

—Que  conozco  la  causa  de  vuestro  desafío,  el  resultado  de 
éste,  vuestra  estancia  en  casa  de  la  señora  marquesa,  vuestra 

tia . 

—¿Y  qué  más? 

—Vuestro  traslado  después  á  casa  de  esa  bordadora  llama¬ 
da  Blanca,  y  finalmente  vuestros  amores  con  ella. 

—¿Y  quién  os  ha  dicho  tanto? 

— La  experiencia. 

—¿La  experiencia?  ¿Y  qué  tiene  que  ver  esa  señora  con 
este  asunto? 

—Más  de  lo  que  os  imagináis.  Vos  vivís  alucinado,  y  si  mi 
experiencia  no  se  hubiese  mezclado  en  este  asunto,  tal  vez 
mañana  deploraríais  el  paso  que  en  una  hora  de  aturdimien¬ 
to  hubiéseis  dado. 

—Tened  presente,  señor  mió— dijo  Isidro  con  sequedad— 
que  no  he  autorizado  á  nadie  todavía  para  que  fiscalice  mis 
acciones,  y  mucho  ménos  para  que  venga  á  reprochármelas. 

—Es  que  de  esta  fiscalización  puede  resultar . 

—¿El  qué? 

—Evitaros  un  gran  daño. 

— Os  agradezco  vuestro  interés,  y  si  no  teneis  más  que  de¬ 
cirme,  podíais  haber  omitido  el  entretenerme  tanto  tiempo. 

—Quizás  me  daréis  gracias  después. 

—Os  las  anticipo  ya;  de  modo  que  no  podéis  quejaros. 

Y  el  acento  de  Isidro  vibró  lleno  de  ironía. 

— Vos  amais  mucho  á  Blanca,  ¿no  es  verdad?— preguntó  el 
desconocido  con  intencionado  acento. 

— Y  vos,  señor  mió,  ¿quién  sois  para  hacerme  semejante 
pregunta?  ) 

—Un  amigo. 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS, 


723 


—Amigo  muy  interesado,  por  lo  que  veo. 

—Presto  os  convencereis  de  que  mi  interés  se  refiere  á  vos 
únicamente. 

— No  comprendo. 

— Contestadme  á  lo  que  antes  os  diga. 

—No  tengo  que  dar  contestación  á  preguntas  indiscretas; 
yo  contesto  á  mis  amigos,  pero  no  á  los  desconocidos. 

—Cuando  os  hablo  del  modo  que  lo  hago,  debeis  compren¬ 
der  que  no  soy  desconocido  para  vos. 

—En  resúmen,  señor  mió,  me  hacéis  perder  tiempo,  y  no 
estoy  para  hacerlo. 

—Puesto  que  no  queréis  concederme  vuestra  confianza, 
necesario  será  que  yo  os  hable. 

—¿Y  si  no  quisiera  escucharos? 

—Seria  mucho  peor  para  vos,  que  más  tarde  habríais  de 
sentir  el  no  haberme  escuchado. 

— ¿Tanto  valor  tienen  vuestras  palabras? 

—Como  que  se  refieren  al  engaño  de  que  sois  víctima . 

— ¡Caballero! 

—No  retiro  ni  una  sola  de  mis  palabras. 

— ¿Y  si  os  obligo  á  ello? 

— No  hay  nadie  que  me  obligue  á  decir  lo  que  rechaza  mi 
conciencia. 

— Entonces,  quedad  con  Dios,  y  dad  gracias  á  que  me  ha¬ 
béis  encontrado  de  buen  humor. 

Y  el  capitán,  al  decir  esto,  dió  algunos  pasos  separándose 
del  desconocido. 

Pero  éste  le  dijo: 

— Puesto  que  os  empeñáis  en  alejaros,  escuchad  mi  últi¬ 
ma  palabra. 

— No  quiero  escuchar  nada. 

—Pues  bien ;  en  ese  caso  no  vayais  á  ver  á  Blanca. 

Al  escuchar  este  nombre,  se  detuvo  Isidro. 

—¿Qué  habéis  dicho? 
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—Parece  que  os  hizo  efecto  el  consejo— exclamó  el  desco¬ 
nocido  con  irónico  acento. 

— ¿Qué  habéis  dicho  respecto  á  Blanca?  responded  pronto, 
ó  por  Dios  vivo  que  sabré  obligaros  á  responder. 

Y  de  nuevo  se  aproximó  Isidro  á  su  interlocutor,  el  cual 
con  el  mayor  aplomo  y  sin  demostrar  en  lo  más  mínimo  el 
temor  ó  la  duda,  repuso: 

—Os  he  dicho  que  no  vayais  á  ver  á  Blanca  esta  noche,  por¬ 
que  he  querido  evitaros  un  disgusto  grave.  Vos  sois  jó  ven, 
apasionado,  os  habéis  entregado  por  entero  al  amor  de  esa 
criatura,  y  desgraciadamente  ella  ha  jugado  con  vos. 

—¡Miserable!— gritó  ciego  de  cólera  Isidro,  cogiendo  con 
violencia  el  brazo  de  su  interlocutor. 

— Apretad,  apretad  cuanto  queráis— dijo  éste— que  no  me 
vereis  temblar  como  tiembla  el  calumniador  ó  el  embustero. 
Me  ratifico  de  lo  dicho.  Blanca  os  engaña. 

—¡Oh! 

Y  como  no  acostumcbro  á  hablar  al  aire,  podéis  desde  lue¬ 
go  convenceros  esta  misma  noche. 

— ¿Convencerme? 

— Sí,  por  cierto. 

— ¿De  qué  manera?  hablad. 

—Viendo  á  la  mujer  que  amais,  huir  en  los  brazos  de  otro 
rival  más  venturoso  que  vos. 

—¡Ira  de  Dios!  os  habéis  propuesto  desven  turarme. 

—No;  me  he  propuesto  curaros. 

—¿Luego,  me  juzgáis  tan  enfermo? 

— Y  tan  de  peligro,  que  no  he  tenido  más  remedio  que  usar 
esta  medicina. 

—¿Pero  si  no  es  posible  lo  que  estáis  diciendo? 

—Os  he  ofrecido  pruebas. 

—¿Y  si  no  existieran?- 

—Podéis  estar  seguro  que  existen. 

—¿Será  posible  tanta  doblez?— exclamó  Isidro  con  acento 
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desesperado— ¿será  posible  tanta  infamia  en  una  mujer  á 
quien  yo  tanto  he  querido? 

—Imaginaos  todo  lo  más  horrible  en  esa  mujer,  y  todavía 
será  poco. 

—¡Callad! 

—Vuestro  bien,  únicamente  me  ha  obligado  á  hablaros  de 
ese  modo. 

—¿Cuándo  podéis  presentarme  la  prueba  de  lo  que  me  ha¬ 
béis  dicho  ? 

—Dentro  de  una  hora. 

— ¿Dónde? 

—Cerca  de  aquí,  junto  á  la  cruz  del  Humilladero. 

— ¿Y  allí  veré  á  Blanca? 

— Vereis  como  la  conducen  á  la  silla  de  manos,  donde  la 
espera  el  galan  que  ha  sido  más  afortunado  que  vos. 

—¡Pero  si  eso  no  puede  ser! 

— Ya  lo  vereis  vos  mismo. 

—¿Y  si  no  fuese  verdad? 

—Yo  estaré  á  vuestro  lado. 

— Acepto. 

—Dentro  de  una  hora— prosiguió  el  desconocido— estad  en 
la  Cava  Baja,  esquina  á  la  puerta  de  Moros. 

—Allí  estaré. 

— Y  allí  me  encontrareis. 

Fácilmente  puede  comprenderse  el  efecto  que  semejantes 
palabras  producirían  á  Isidro. 

Loco,  desesperado,  sin  saber  qué  pensar,  ni  qué  esperar, 
separóse  del  extraño  personaje  que  tan  rudamente  acababa 
de  destruir  todas  sus  ilusiones,  esperando  impaciente  que  lle¬ 
gase  la  hora  para  que  aquel  le  diese  la  cita. 

La  joven,  entretanto,  como  sabemos,  habla  salido  de  su  ca¬ 
sa  acompañada  por  el  criado  de  la  marquesa. 

— ¿Pero  qué  puedo  hacer  en  favor  de  Isidro?— decia  la  jó- 
ven  á  su  acompañante. 
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—Lo  ignoro;  la  señora  marquesa  me  ha  dado  esa  orden  y 
yo  la  cumplo. 

—Es  que  no  sé  á  qué  venga  esta  llamada. 

— Ni  yo  tampoco, 

— Y  únicamente  el  respeto  que  debo  á  la  señora  marquesa, 
y  el  interés  que  me  inspira  su  sobrino,  pudieran  obligarme  á 
dar  este  paso. 

—La  señora  marquesa  sabrá  agradecérselo. 

—No  lo  dije  yo  por  tanto. 

— La  señora  estima  en  mucho  á  su  merced. 

—También  yo  la  quiero  mucho. 

Hablando  de  este  modo  cruzaron  algunas  calles,  cuando 
de  pronto  y  al  pasar  por  una  callejuela  de  las  muchas  que  por 
aquella  parte  constituían  el  Madrid  de  entonces,  Blanca  sin¬ 
tióse  bruscamente  cogida,  y  antes  de  que  pudiera  exhalar  un 
grito  tenia  tapada  la  boca  y  vendados  los  ojos. 

—Siga  usted  adelante,  sin  rechistar,  sino  quiere  usted  mo¬ 
rir— dijo  una  voz  á  su  oido. 

La  jóven  sintió  un  terror  extraordinario. 

¿De  dónde  hablan  salido  los  hombres  que  la  sujetaron?  ¿á 
quién  pertenecía  aquel  acento,  que  no  era  ya  el  de  la  persona 
que  la  acompañaba  desde  su  casa? 

La  jóven  no  podia  apreciarlo,  porque  le  hablan  vendado 
los  ojos. 

—Siga  usted  adelante  y  apóyese  en  mi  brazo — volvió  á  de¬ 
cir  la  misma  voz. 

Y  Blanca  sintió  que  por  debajo  del  suyo  pasaban  un  brazo, 
y  púsose  á  andar  maquinalmente,  siguiendo  á  su  desconoci¬ 
do  guía. 

Entretanto,  Isidro  lleno  de  impaciencia  había  llegado  á  la 
Cava  Baja  mucho  antes  de  la  hora  convenida. 

Lleno  de  impaciencia  paseábase,  cuando  vió  llegar  una  silla 
de  manos,  que  se  detuvo  precisamente  junto  á  la  cruz  que 
todavía  existe  en  aquel  sitio. 
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Sin  poderse  contener,  aproximóse  á  los  portadores  de  la 
silla,  y  les  preguntó  á  quiénes  estaban  esperando. 

— A  una  dama  que  vive  en  la  calle  de  la  Paloma— repuso 
uno  de  ellos. 

Isidro  sintió  una  punzada  en  el  corazón  y  se  alejó  de  aquel 
sitio,  volviendo  á  su  primitivo  observatorio. 

Poco  después  se  reunia  con  él  el  desconocido. 

— Ha  llegado  la  hora— le  dijo  éste. 

—¡Ay  de  vos,  si  no  es  ella ! 

—Descuidad,  que  no  os  he  engañado. 

Efectivamente,  á  poco  Blanca  apoyada  en  el  brazo  de  un 
individuo  y  rodeada  de  tres  ó  cuatro  rufianes  más,  apareció 
en  la  plaza,  dirigiéndose  hácia  la  silla  de  manos. 

La  luna  brillando  en  toda  su  plenitud  iluminaba  el  grupo 
que  se  aproximaba  hácia  la  silla. 

—Ahí  la  teneis— dijo  el  desconocido. 

—¡Oh!  miserable  de  ella! 

Y  el  capitán,  sin  poderse  contener,  sacó  la  espada  y  se  lan¬ 
zó  hácia  los  recien  llegados,  precisamente  en  el  momento  en 
que  Blanca  penetraba  en  la  silla. 

Una  lucha  encarnizada  entablóse  entre  el  caballero  y  los 
rufianes  que  escoltaban  la  silla,  lucha  que  terminó  al  cabo  de 
algunos  minutos,  cayendo  al  suelo  gravemente  herido  el  ca¬ 
pitán. 

La  silla  de  manos  llevada  por  los  porteadores  y  escoltada 
por  los  bandidos,  se  puso  en  movimiento  con  dirección  á  la 
Puerta  de  Toledo. 


CAPÍTULO  LXXXV'. 


Isidro  de  Vargas  ha  desaparecido. 


¿Cuánto  tiempo  permaneció  allí  tendido  en  tierra  el  gallar¬ 
do  capitán  de  guardias  españolas? 

No  pudo  apreciarlo  él,  ni  tampoco  los  hermanos  de  la  ro/2- 
da  de  Pan  ij  Huevos,  que  fueron  precisamente  los  que  le  en¬ 
contraron  al  verificar  su  paseo  por  aquellos  lugares. 

Precisamente  el  hermano  que  iba  aquella  noche  conocía  á 
Isidro,  y  su  sorpresa  no  conoció  límites  al  encontrársele  en 
aquel  estado. 

—¿Qué  quiere  decir  esto?— exclamó. 

Y  cuando  el  mozo  que  le  acompañaba  con  la  cesta  donde 
iban  los  comestibles,  que  constituían  la  denominación  de  la 
benéfica  institución  á  que  nos  referimos,  le  preguntó  si  seria 
conveniente  que  pasasen  aviso  al  vecino  hospital  de  la  Lati¬ 
na,  le  dijo: 
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— No,  no  es  cosa  de  hospital;  ayudadme  á  conducirle  cerca 
de  aquí. 

Y  entre  los  dos  cogieron  al  herido  y  le  llevaron  á  una  botica 
que  habia  en  la  calle  del  Humilladero,  cuyo  dueño  era  íntimo 
amigo  de  don  Federico  López  de  Olaso,  que  así  se  llamaba  el 
caballero  que  tropezara  con  el  inanimado  cuerpo  del  capitán. 

Despertóse  el  buen  boticario,  y  sorprendido  quedó  cuando 
Federico  le  dijo,  señalándole  al  herido: 

— Es  menester  que  le  cuides  y  le  atiendas,  guardando  un 
gran  secreto  respecto  á  su  estancia  en  tu  casa,  porque  en  ello 
va  su  libertad,  si  es  que  sana  de  esta  herida.  Confio  en  tí,  que 
yo  vendré  mañana  á  verte. 

El  boticario  le  prometió  ehsecreto,  y  llamando  á  su  criado 
condujeron  al  herido  á  una  habitación  que  tenia  en  el  piso 
superior  la  casa,  y  en  la  cual  podia  estar  Isidro  con  entera  in¬ 
dependencia. 

Federico,  tranquilo  por  su  amigo,  se  marchó  á  cumplir  con 
su  misión. 

La  duquesa  del  Parque  habia  asistido  aquella  noche  al 
baile  que  daba  el  embajador  de  Inglaterra. 

Su  preocupación  durante  la  fiesta,  fué  advertida  por  todas 
las  personas  que  habia  allí. 

Unas  á  otras  se  preguntaban  la  causa;  mas  como  que  no 
podían  dar  con  ella,  decidieron  finalmente  las  de  más  con¬ 
fianza,  preguntárselo  á  ella  misma. 

Pero  Amalia,  que  tai  era  el  nombre  de  la  duquesa,  eludía 
con  una  destreza  maravillosa  todas  las  preguntas,  y  contes¬ 
taba  sonriéndose  como  siempre,  que  no  tenia  nada. 

Y  sin  embargo,  aquella  noche  sus  manos  estaban  abrasan¬ 
do,  sus  labios  calenturientos  y  ardia  su  frente. 

De  cuando  en  cuando  su  mirada  brillaba,  y  su  inquieta 
pupila  se  fijaba  en  la  puerta  de  los  salones. 

Casi  todo  el  mundo  advertía  la  febril  excitación  de  la  jóven, 
y  se  preguntaba  qué  causa  podría  motivarla. 
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Nadie  la  sabia,  pero  nuestros  lectores  la  habrán  adivinado. 

Aquella  noche  era  la  destinada  para  el  rapto  de  Blanca. 

Y  en  situaciones  tan  supremas,  nadie  es  capaz  de  poder 
dominar  las  sensaciones  que  se  experimentan. 

La  duquesa  hubiera  dado  cualquier  cosa  aquella  noche 

por  no  haber  asistido  al  baile. 

Pero  esto  tal  vez  se  hubiera  tomado  como  un  desaire,  y 
eran  aquellas  circunstancias  muy  críticas  para  dejar  siquiera 
que  se  pudiera  entrever  semejante  idea. 

Por  esta  razón  no  pudo  evadirse  de  asistir,  y  sufrió  horri¬ 
blemente  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  allí. 

Así  que  llegó  á  su  palacio,  preguntó  á  su  doncella  favori¬ 
ta,  si  había  ido  alguien  á  buscarla. 

La  doncella  respondió  negativamente,  y  la  enamorada 
beldad  sintió  oprimirse  su  corazón  por  un  triste  presenti¬ 
miento. 

Anhelaba  la  llegada  de  Cosme,  pero  era  imposible  que  esto 
sucediese,  porque  el  rufián  estaba  en  el  camino  de  Alcalá  es¬ 
coltando  el  carruaje  en  que  iba  Blanca. 

La  duquesa  no  se  acordaba  ya  que  le  había  encargado  que 
entrégase  una  carta  á  la  superiora  de  las  Carmelitas,  y  Cos¬ 
me  tenia  una  probidad  especial  para  cumplir  todos  los  encar¬ 
gos  que  se  referian  al  crimen  que  había  de  cometer. 

Ya  había  transcurrido  algún  tiempo  desde  que  la  dama  se 
encontraba  en  su  casa,  cuando  la  camarera  se  presentó  lle¬ 
vando  una  carta  en  una  bandeja  de  oro. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  la  duquesa  al  verla. 

—Acaban  de  traer  esta  carta  para  vuecencia— repuso  la  in¬ 
terrogada. 

—¿Quién? 

—No  ha  dicho  nada  el  portador,  y  parece  que  se  ha  mar¬ 
chado  al  punto. 

—Está  bien;  puedes  retirarte. 

Una  vez  sola  la  duquesa,  apresuróse  á  abrir  con  mano  tré- 
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muía  la  carta  que  llegaba  á  su  poder  en  hora  tan  intempestiva. 

Fijó  su  vista  en  el  contenido  del  extraño  papel  y  costóle 
algún  trabajo  el  poder  descifrar  aquellos  gruesos  y  mal  traza¬ 
dos  caractéres,  que  decían  así: 

«Señora  duquesa: 

»Todo  ha  salido  á  medida  de  nuestro  deseo. 

»La  inocente  paloma  ha  caído  finalmente  en  nuestro  po¬ 
der. 

»Ünicamente,  que  á  pesar  de  mis  buenos  deseos  y  sin  que 
yo  pudiera  evitarlo,  ha  ocurrido  una  desgracia,  que  yo  soy  el 
primero  en  deplorar. 

»Guando  tenga  la  honra  de  ver  á  vuecencia  se  la  comuni¬ 
caré,  tratando  entonces  de  alcanzar  su  perdón. 

»Salgo  con  dirección  á  Alcalá  para  cumplir  el  encargo  de 
vuecencia.  Mañana  confio  ya  encontrarme  de  vuelta,  á  fin  de 
satisfacer  la  justa  y  natural  curiosidad  que  debe  sentir  en  es¬ 
tos  momentos.» 

Esta  carta  era  de  Cosme,  y  su  firma  se  encontraba  al  pié 
de  ella. 

—¿Qué  quiere  decir  esto?— exclamó  la  duquesa  tan  luego 
hubo  concluido  de  leer.— ¿Qué  desgracia  es  esta  á  que  Cosme 
se  refiere?  ¿Será  acaso  cuestión  de  Isidro?  ¿habrá  querido  sal¬ 
var  á  su  amada,  y....?  pero  no,  Cosme  no  habrá  cometido  im¬ 
prudencia  alguna  que  pueda  haberle  dado  pié  para  una  cosa 
semejante. 

Y  preocupada,  y  sin  que  aquella  carta  hubiese  conseguido 
disipar  sus  inquietudes,  la  duquesa  no  quiso  ver  á  nadie  en 
todo  el  dia,  ni  se  atrevió  tampoco  á  inquirir  noticias  respecto 
al  hombre  á  quien  tanto  amaba  y  por  el  cual  había  sido  capaz 
de  cometer  aquella  mala  acción. 

Entretanto  la  mayor  consternación  reinaba  en  casa  de  la 
marquesa. 
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La  abuela  de  Blanca,  que  ya  habla  concebido,  como  sabe¬ 
mos,  algunas  sospechas,  al  ver  salir  á  la  joven  no  pudo  me¬ 
nos  de  alarmarse  viendo  que  tardaba  en  regresar. 

Y  á  pesar  de  sus  años  y  del  mal  estado  de  su  salud,  hizo  que 
la  acompañara  una  vecina,  y  se  dirigió  á  la  casa  de  la  mar¬ 
quesa. 

Como  es  natural,  allí  hubo  de  descubrirse  todo. 

La  tia  de  Isidro,  con  quien  precisamente  había  tenido  lu¬ 
gar  el  diálogo  de  que  en  otra  parte  hicimos  mérito,  sorpren¬ 
dióse  extraordinariamente,  y  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la 
hora  puso  en  movimiento  á  todos  sus  criados  á  fin  de  averi¬ 
guar  el  paradero  de  la  jóven  y  de  su  sobrino.  ^ 

Mas  por  desgracia,  nada  de  esto  pudo  averiguar;  lo  mismo 
la  una  que  el  otro,  habían  desaparecido  sin  dejar  huella  algu¬ 
na  de  su  paso. 

Únicamente  quien  pudiera  haber  dicho  algo  era  aquel 
hermano  de  la  ronda  de  Pan  y  Huevos,  que  había  conducido 
á  Isidro  á  la  casa  del  boticario  de  la  calle  del  Humilladero. 

Pero  éste  tenia  por  lo  visto  sus  razones  para  callar,  y  por 
lo  tanto  no  fué  fácil  averiguar  lo  más  mínimo. 

Federico,  puesto  que  ya  sabemos  que  así  se  llamaba  el 
hermano  que  había  recogido  á  Isidro,  fué  á  ver  á  su  amigo  en 
casa  del  farmacéutico  donde  le  había  dejado;  se  enteró  per¬ 
fectamente  del  estado  en  que  se  hallaba;  vió  que  era  relativa¬ 
mente  satisfactorio,  y  procurando  avisar  del  mejor  modo  que 
le  fué  posible  al  criado  de  su  amigo,  le  instaló  á  la  cabecera 
de  su  lecho  con  objeto  de  que  pudiese  cuidarle. 

Dióle  las  instrucciones  más  terminantes  para  que  no  deja¬ 
se  entrar  á  nadie  en  la  alcoba  del  enfermo  y  para  que  no 
abandonase  ni  un  solo  instante  aquella  habitación. 

Semejante  lujo  de  precauciones  no  dejó  de  llamar  la  aten¬ 
ción  del  criado,  pero  Federico  puso  término  á  su  sorpresa, 
diciéndole: 

—Ten  presente  que  sé  mucho  más  que  tú  puedes  ima- 
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ginarte  respecto  á  las  condiciones  especiales  en  que  se 
encuentra  tu  señor;  es  víctima  del  amor  de  dos  mujeres,  y 
cuantas  precauciones  empleemos  serán  pocas. 

El  criado,  que  amaba  con  extremo  á  su  señor,  tuvo  sufi¬ 
ciente  con  esto. 

Federico,  íntimo  amigo  de  Isidro  por  una  parte,  profundo 
observador  por  otra,  habia  observado  anteriormente  en  la 
duquesa  siempre  que  se  encontraba  Isidro  en  su  presencia, 
algo  extraño  en  los  ojos  de  la  dama,  que  llamó  su  atención. 

Un  día  observó  a  Cosme  entrar  en  casa  de  la  duquesa. 

Por  qué  cúmulo  de  circunstancias  Federico  conocia  á  Cos¬ 
me,  esto  no  lo  sabemos  todavía;  pero  baste  decir  que  á  él  se 
referia  el  rufián,  cuando  en  su  entrevista  con  la  duquesa  le 
habia  dicho,  que  únicamente  otra  persona  en  el  mundo  tenia 
derecho  á  sus  servicios,  y  que  esta  persona  hasta  podía  darle 
una  puñalada  si  dejaba  de  complacerle. 

Todo  esto  habia  llamado  la  atención  de  Federico,  y  desde 
aquel  momento  trató  de  vigilar  á  su  amigo. 

Sin  embargo,  ya  hemos  visto  que  á  pesar  de  su  vigilancia 
no  pudo  evitar  que  tuviese  lugar  la  deplorable  escena  que  he¬ 
mos  presenciado. 

Todos  los  dias  iba  Federico  á  ver  á  su  amigo,  y  siempre 
encargaba  la  mayor  vigilancia  al  criado. 

Cuatro  dias  después  de  los  sucesos  que  hemos  referido,  el 
jóven,  según  costumbre,  dirigióse  á  la  casa  del  farmacéutico. 

Indudablemente  aquel  dia  habia  hecho  grandes  averigua¬ 
ciones,  porque  se  le  oyó  murmurar,  á  la  par  que  adelantaba 
hácia  la  calle  del  Humilladero: 

— Si  hoy  le  puedo  preguntar  algo  á  Isidro,  tendré  lo  bastan¬ 
te  para  presentarme  mañana  á  la  duquesa. 

Y  apretaba  el  paso  cual  si  le  aguijonease  el  deseo,  ó  cual  si 
un  extraño  presentimiento  le  embargara. 

Cuando  llegó  á  la  botica,  parecióle  advertir  algo  extraño 
en  el  farmacéutico.  ‘ 
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Estaba  azorado,  y  no  se  atrevía  á  fijar  sus  ojos  en  su  ami¬ 
go,  en  términos  que  éste  no  pudo  ménos  de  decirle: 

— Pero,  maese,  ¿qué  diablos  teneis? 

El  boticario  no  contestó. 

En  cambio,  su  agitación  y  trastorno  hiciéronse  más  per¬ 
ceptibles. 

Federico  no  pudo  ménos  de  comprender  que  algo  extraño 
estaba  ocurriendo,  y  en  su  consecuencia,  dijo: 

—¿No  podremos  saber  lo  que  pasa?  ¿Cómo  está  mi  en¬ 
fermo? 

—Supongo  que . 

— ¡Cómo  que  suponéis!  Vaya,  dejadme  que  yo  mismo  vea 
como  se  encuentra,  porque  hoy  me  parece  que  sois  vos  quien 
se  encuentra  mal. 

Y  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  trató  Federico  de  dirigir¬ 
se  hacia  la  escalera  que  comunicaba  con  la  habitación  en  que 
se  hallaba  el  herido. 

Entonces  el  boticario  salió  de  su  paroxismo,  por  decirlo 
así,  é  interponiéndose  entre  la  puerta  y  el  jóven,  dijo: 

—Yo  os  suplico  no  paséis  adelante;  perdonadme,  pero  no 
me  ha  sido  posible  resistir.... 

—¿A  quién?— preguntó  Federico  con  severidad. 

—¡Qué  diantre!  ¡Gracias  á  Dios  que  os  vuelvo  á  ver! 

Semejantes  exclamaciones  de  alegría  manifestaba  el  boti¬ 
cario  al  reconocer  al  jóven. 

—¿Qué  sucede  Mórcos?— preguntó  el  boticario  á  éste. 

—¿Y  lo  sé,  por  ventura?  Yo  nunca  he  sido  muy  fuerte  en 
esto  de  pensar;  pero  ¡voto  á  mi  nombre!  que  lo  que  es  ahora, 
maldito  si  sé  lo  que  me  pasa.  ¡Mi  Dios  me  ampare! 

— ¡Pero  acabarás  de  explicarte!  ¿Qué  quieres  decir  con 
todo  esto?  ¿Cómo  está  la  duquesa? 

— En  el  infierno,  sin  duda,  donde  debia  estar  yo  también. 

— ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

—Que  Angel  ha  desaparecido  de  la  esfera,  y  que  no  me 


LA  M^JA  DE  MARAVILLAS. 


^35 


perdono  yo  mismo  no  haberme  dejado  matar  antes  que  le  hu¬ 
bieran  tocado’á  uno  solo  de  sus  cabellos. 

—Es  que  no  era  posible  hacer  más  de  lo  que  se  ha  hecho — 
añadió  tímidamente  el  boticario. 

—Si  vos  y  vuestros  mancebos  no  hubiérais  sido  tan  tími¬ 
dos,  otra  cosa  se  consiguiera. 

—Vamos,  hablad  de  una  vez— dijo  Federico  que  iba  per¬ 
diendo  la  calma. 

— Yo  os  lo  referiré,  don  Federico— dijo  el  farmacéutico. 

—Yo  os  lo  contaré— dijo  Márcos  impaciente.— Ftace  dos 
dias,  serian  las  dos  de  la  madrugada,  estaba  yo  á  la  cabecera 
de  mi  señor,  que  me  hablaba  de  su  Blanca:  ¡malditas  muje¬ 
res!  todos  los  males  de  los  hombres  son  originados  por  las 
hijas  de  Eva!  cuando  de  pronto  llaman  á  la  puerta.  El  maese, 
que  estaba  ya  acostado,  bajó  acompañado  de  uno  de  sus  mu¬ 
ñecos  de  aprendices;  pasaron  algunos  momentos.  Mi  señor 
se  había  dormido,  y  yo  ¡mal  rayo  me  parta!  también  estaba 
dando  cabezadas ;  yo  no  sé  lo  que  pasó:  cuando  me  desperté, 
me  sentí  cogido  por  dos  fariseos,  y  á  tres  pasos  de  mí  el  boti¬ 
cario  y  los  criados  estaban  de  igual  modo.  Cuando  yo  estaba 
mirando  aquello  sin  comprender  una  palabra,  veo  á  mi  señor 
que  lo  sacaban  de  la  cama  y  que  lo  llevaban  entre  tres  de 
aquellos  foragidos;  yo  bramaba  de  cólera,  yo  hacia  esfuerzos 
supremos  para  desasirme  de  aquellos  hombres,  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  tuvieran  que  acudir  dos  ó  más  á  sujetarme;  mi  se¬ 
ñor,  incapaz  de  resistirse,  se  dejaba  conducir,  y  se  lo  llevaban, 
sin  que  mi  coraje  fuese  capaz  de  confundir  á  aquellos  desal¬ 
mados. 

—¿Y  qué  habéis  hecho  desde  entonces?— preguntó  Federi¬ 
co  con  una  calma  glacial  así  que  concluyó  de  hablar  Marcos. 

—  He  corrido  por  todas  partes,  por  todas  las  casas;  he  pre¬ 
guntado  á  todo  el  mundo,  y  nada  he  conseguido  averiguar. 

—Y  cuando  aquella  gente  se  marchó,  ¿no  se  os  ocurrió  se¬ 
guirlos? 
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— ¿Greeis  que  soy  tan  zote  que  no  lo  hiciera?  Pero  fué  todo 
inútil;  cuando  puse  el  pié  en  la  calle,  no  parecia  sino  que  se 
los  habia  tragado  la  tierra. 

Quedóse  Federico  pensativo  algunos  momentos. 

La  relación  de  Marcos  habia  afectado  profundamente  al 
joven;  pero  no  reveló  en  lo  más  mínimo  la  agonía  que  des¬ 
trozaba  su  pecho. 
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CAPÍTULO  LXXXVI. 


Donde  Federico  conñrma  sus  sospechas. 


El  relato  hecho  por  el  criado  de  Isidro  sorprendió  extraor¬ 
dinariamente,  lo  mismo  á  Federico  que  al  boticario  que  igno¬ 
raba  algunos  de  los  detalles. 

Durante  algunos  segundos  permaneció  pensativo. 

En  aquellos  breves  momentos  recapacitó  tal  vez  lo  que 
nadie  habia  pensado,  y  alzando  la  cabeza  preguntó  á  Marcos: 

—¿Decís  que  cuando  salisteis  á  la  calle,  ya  no  visteis  á  na¬ 
die  en  ella  ? 

—Sí,  señor. 

—Decid,  maese— prosiguió  Federico  dirigiéndose  al  farma¬ 
céutico— ¿quién  vive  en  estas  casas  de  aquí  alrededor? 

—Todos  los  conozco;  son  el  cortante  que  ya  sabéis,  el  mé¬ 
dico  de  la  asociación,  y . 

—Y  decidme,  ¿no  habia  ninguna  habitación  vacía  en  estas 
inmediaciones? 
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— Cabalmen-te  hace  tres  dias  que  me  dieron  las  llaves  de 
una  de  las  que  yo  administro,  y  por  cierto  que  bien  poco  han 
calentado  el  cuarto  los  inquilinos. 

— ¿Pues  cómo?— preguntó  con  interés  Federico. 

—No  sé  qué  nos  importa  á  nosotros— interrumpió  Márcos, 
que  se  alquilen  ó  se  desalquilen  las  habitaciones  de  este  fa¬ 
bricante  de  cerato  simple. — Lo  que  yo  quiero,  es  saber  dónde 
está  mi  señor. 

—Callad,  Márcos;  que  cuando  yo  pregunto,  es  porque  inte¬ 
resará.  ¿Y  á  quien  alquilásteis  el  cuarto^— prosiguió  Federico 
dirigiéndose  al  boticario. 

— Á  una  damita  muy  repulida  que  me  dijo  que  tenia  el  es¬ 
poso  fuera,  y  luego  me  ha  dicho  que  se  marchaba  á  buscarlo. 

— i  Pshe!— volvió  á  interrumpir  el  criado  de  Isidro— alguna 
dama  de  tapadillo:  ¡si  cuando  yo  digo  que  las  mujeres!....  Dí¬ 
galo  sino  mhamo,  que  á  no  ser  por  esa  doña  Blanca  ó  doña 
Negra,  no  le  hubiera  pasado  lo  que  le  pasa. 

—¿Y  decís  que  teneis  las  llaves  de  esa  habitación?— pre¬ 
guntó  Federico  dirigiéndose  al  boticario. 

-Sí,  señor. 

—Pues  dádmelas  enseguida. 

— Pero . 

-Os  las  pido  porque  las  necesito,  y  ya  sabéis  que  no  acos¬ 
tumbro  á  pedir  las  cosas  dos  veces. 

—Está  bien,  señor  Federico;  no  os  incomodéis,  tomadlas. 

Y  el  buen  boticario  sacó  las  llaves  de  una  alacena  donde 
había  una  porción  de  botes  de  drogas  y  las  dió  al  jóven,  diri¬ 
giéndose  á  la  puerta  seguido  de  Márcos. 

El  boticario  se  conformó  con  asomarse  á  la  puerta  de  su 
tienda,  y  al  contemplar  como  se  alejaban,  murmuró : 

—  ¡Milagro  será  que  de  todo  esto  no  sea  yo  el  que  salga 
perdiendo!  Federico  se  disgusta  conmigo,  y  todo  esto  después 
de  haber  tenido  al  herido  tanto  tiempo  en  mi  casa.  Está  visto 
que  en  este  mundo  el  que  más  hace,  ménos  merece. 
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Entretanto,  nuestros  dos  personajes  que  habían  salido  de 
casa  del  boticario,  anduvieron  algunos  pasos,  hasta  que  se 
detuvieron  delante  de  una  de  neuy  buen  aspecto. 

Federico  fué  el  primero  en  penetrar  en  ella;  Márcos  le  se¬ 
guía,  y  pronto  invadieron  las  habitaciones  de  la  casa. 

Márcos  observó  en  la  alcoba,  que  tanto  en  el  techo  como 
en  las  paredes  de  ella  había  señales  de  haber  existido  allí  una 
cama  con  colgaduras,  cosa  poco  usada,  por  cierto,  por  la  gen¬ 
te  que  vivía  en  aquellas  inmediaciones. 

Aun  había  más:  en  el  primer  rellano  de  la  escalera  había 
un  reguero  de  sangre,  y  las  paredes  estaban  rayadas,  como 
si  hubiesen  subido  efectos  de  algún  volúmen  en  los  hombros 
de  algunos  porteadores. 

Todos  estos  detalles  hablaban  á  Federico  de  una  manera 
inteligible. 

Márcos  dió  un  grito  de  júbilo  al  divisar  un  objeto  que  ha¬ 
bía  en  un  rincón  de  la  alcoba. 

Recogiólo  y  se  puso  á  observarle  con  detención. 

Era  un  bolsillo  hecho  de  torzales,  y  en  el  que  estaban  per¬ 
fectamente  bordadas  las  armas  de  alguna  de  las  casas  de  la 
nobleza  española. 

Federico  estudió  este  blasón,  y  al  cabo  de  un  instante  se  le 
oyó  murmurar: 

—Es  lo  mismo  que  yo  me  había  figurado:  este  bolsilllo  me 
prueba  la  permanencia  de  la  duquesa  en  esta  casa;  está  bien; 
estoy  ya  sobre  la  pista  de  Isidro,  y  creo  que  la  descubriré. 

Y  dichas  estas  palabras  salióse  de  la  estancia  para  reunir¬ 
se  con  sus  compañeros,  que  le  esperaban  llenos  de  impa¬ 
ciencia. 

—Y  bien— exclamó  Márcos— ¿sabéis  algo? 

— Más  de  lo  que  vos  imagináis;  Isidro  vive,  y  está  en  los 
brazos  de  una  mujer  que  le  adora  con  delirio. 

—Bien  podía  dejarle  algún  rato  para  que  viniera  á  vernos— 
interrumpió  Márcos. 
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—¡Quién  sabe  lo  que  habrá!— murmuró  Federico. 

—¿Pero  creeis  que  viva  mi  señor?— preguntó  el  viejo  criado 
de  Isidro. 

—Sí ;  pero  ahora  tenemos  que  apresurarnos  para  arrancar¬ 
le  de  las  manos  en  que  se  encuentra. 

Y  dichas  estas  palabras,  abandonaron  la  habitación;  entre¬ 
garon  las  llaves  al  boticario,  tomando  la  dirección  de  la  Puerta 
de  Moros,  donde  estaba  la  casa  de  Isidro. 

Así  que  estuvieron  en  ella,  les  dijo  el  dueño  de  la  casa: 

— Con  vuestro  permiso,  señores,  voy  á  tomar  algunos  in¬ 
formes,  y  salgo  enseguida. 

Breves  momentos  transcurrieron  cuando  volvió,  con  un 
semblante  en  que  se  advertía  una  emoción  extraordinaria. 

— ¿Qué  hay? — preguntaron  Federico  y  Marcos. 

— Hay,  señores,  que  la  fatalidad  parece  que  se  ha  conjura¬ 
do  contra  nosotros. 

—¿Pero  qué  ha  sucedido? 

—Que  la  duquesa  del  Parque  hace  tres  dias  que  no  está  en 
Madrid,  que  Blanca  no  está  en  el  convento  de  Toledo,  y  que 
de  Isidro  no  sabemos  nada. 

—¿Y  qué  tiene  que  ver  esa  duquesa  con  nosotros?  Si  de 
aquí  á  mañana  no  encuentro  á  mi  señor,  voy  á  ver  al  rey  en 
persona. 

—Os  estaréis  quieto,  Márcos,  aunque  no  os  cuadre,  si  es 
que  queréis  salvar  la  vida  de  vuestro  señor;  por  ahora  dejad¬ 
me  á  mí  obrar  solo;  pasado  mañana  os  espero  aquí  para  po¬ 
nernos  de  acuerdo  sóbrelo  que  debemos  hacer;  hasta  enton¬ 
ces  nada  hagais  ni  digáis,  y  de  esta  manera  será  fácil  que  ya 
pueda  yo  deciros  algo. 

—Os  ofrezco  ser  tan  callado  como  un  monton  de  tierra- 
dijo  Márcos. 

— Así  confio— exclamó  Federico. 

Y  de  este  modo  siguieron  cada  uno  por  sitio  distinto,  pen¬ 
sando  cada  cual  en  la  suerte  que  le  hubiera  cabido  á  Isidro. 
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Federico  se  dirigió  inmediatamente  á  casa  de  la  tia  de  su 
amigo. 

La  marquesa  del  Jaral  se  hallaba  tan  inquieta  respecto  á  la 
suerte  de  su  sobrino,  que  no  pudo  ménos  de  acoger  la  visita 
de  Federico  llena  de  ansiedad. 

—¿Habéis  sabido  algo?— preguntóle  con  afan. 

— Sí,  señora— le  contestó  el  jóven— mas  por  desgracia,  no 
es  nada  bueno. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Que  Isidro  ha  desaparecido  de  Madrid. 

—¿Que  ha  desaparecido? 

—Sí,  señora  marquesa. 

— ¿Pero  cómo?  si  estaba  herido! 

— Eso  es  lo  que  me  preocupa;  pero  no  tengáis  duda  alguna. 

—¿Y  Blanca? 

Y  el  acento  de  la  marquesa  tembló  al  hacer  esta  pregunta. 

—Inútiles  hasta  ahora  han  sido  todos  mis  esfuerzos. 

— Pero  señor,  ¿es  posible  que  tales  iniquidades  se  cometan 
en  la  córte? 

—Sí,  señora;  por  desgracia,  contra  esa  clase  de  crímenes 
que  se  ocultan  en  la  sombra,  no  existen  leyes. 

— Yo  me  dirigiré  al  rey,  y  estoy  segura  que  conseguiré  lo 
que  vuestros  esfuerzos  aislados  no  han  podido  alcanzar. 

—Si  me  permitís,  señora  marquesa,  os  daré  un  consejo. 

— Hablad ;  ya  sabéis  que  os  escucho,  y  que  desde  el  primer 
momento  os  di  amplias  facultades  para  que  obraseis. 

—Confianza  que  yo  he  agradecido  mucho  y  á  la  que  siento 
no  haber  podido  corresponder. 

— ¿Qué  consejo  vais  á  darme? 

— Que  no  habléis  al  monarca  de  este  asunto. 

— ¡Cómo ! 

— Paréceme,  señora,  que  en  esto  hay  encerrado  algún  mis¬ 
terio  de  amor  que  todavía  no  he  podido  aclarar,  pero  respec¬ 
to  al  cual  estoy  sobre  la  pista. 
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— ¿Misterio  de  amor,  decís? 

—Sí,  señora;  misterio  de  aquellos  que  á  veces  llega  hasta 
el  crimen,  como  ha  sucedido  en  este  caso. 

La  marquesa  quedó  profundamente  pensativa. 

Federico  salió  de  su  casa  decidido  á  continuar  sus  indaga¬ 
ciones,  que  por  desgracia  no  dieron  resultado  alguno. 

Tres  dias  después  la  marquesa  del  Jaral  envió  á  buscar  á 
Federico. 

El  amigo  de  Isidro  apresuróse  á  ir  á  su  casa. 

—Ved— le  dijo  la  anciana  señora— esta  carta  que  hace  poco 
he  recibido. 

Y  le  presentó  un  papel,  que  Federico  leyó  ávidamente. 

Decia  así: 

«Señora  marquesa: 

»No  paséis  cuidado  alguno  por  la  suerte  de  vuestro  so¬ 
brino. 

»Es  verdad  que  está  herido,  pero  no  lo  es  ménos  que  su 
herida  no  ofrece  cuidado  alguno,  y  que  se  encuentra  al  lado 
de  personas  que  en  tanto  estiman  su  vida,  que  antes  perde¬ 
rían  la  propia  que  permitir  le  sucediera  algún  mal. 

» Oportunamente  tendréis  noticias  de  Isidro  para  vuestra 
tranquilidad;  pero  será  inútil  cuanto  hagais  para  descubrir 
su  paradero,  pues  se  halla  muy  lejos  de  Madrid. 

» Confiad  en  los  que  le  aman,  y  no  os  cuidéis  ni  paséis  te¬ 
mor  alguno  respecto  á  él.» 

—¿Qué  decís  de  esto?— preguntó  la  marquesa  al  jóven  tan 
luego  hubo  terminado  la  lectura  de  la  carta. 

—Me  afirmo  más  en  lo  que  os  dije:  el  misterio  de  amor 
continúa,  y  difícilmente  podremos  dar  con  la  clave  de  este 
enigma. 

—Pero,  ¿y  Blanca?  ¿y  Blanca,  por  cuya  suerte  rúe  intereso 
tanto  como  por  la  de  mi  sobrino? 
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—Envuelta  se  halla  también  en  ese  mismo  misterio,  y 
francamente,  os  aseguro  que  no  sé  qué  pensar. 

—Por  piedad  os  ruego  que  no  dejeis  de  buscar  á  esa  joven, 
Federico;  su  suerte  me  contrista,  y  por  encontrarla  darla 
cuanto  me  pidiesen. 

Federico  prometió  á  la  dama  ocuparse  con  afan  de  este 
negocio,  pero  desconfiando  mucho  de  su  resultado. 


CAPITULO  LXXXVII. 


Auroi^a  de  amor. 


Aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  hayan  visitado  Gra¬ 
nada,  debe  figurarse  la  ciudad  rodeada  de  una  faja  verde  de 
diversos  matices,  esmaltados  de  trecho  en  trecho  por  blancas 
casas  y  por  ñoridos  cármenes.  El  Darro  y  el  Genil  cruzan  en 
todas  direciones  este  vasto  campo  de  verdura,  resaltando  do¬ 
blemente  aquellas  extensas  cintas  de  plata,  entre  la  fiorida 
alfombra  sobre  que  resbalan. 

Aquella  vega  inmensa,  fragante  casi  siempre  y  siempre 
encantadora,  se  halla  cerrada  en  forma  de  anfiteatro  por  las 
altivas  montañas  de  Sierra  Elvira,  Sierra  Nevada  y  otras. 

En  lo  más  pintoresco  de  la  vega,  al  pié  de  una  loma  cu¬ 
bierta  de  frondosos  árboles,  se  alza  una  quinta  majestuosa, 
llena  de  primorosos  calados,  recuerdo,  sin  duda,  de  ios  ára¬ 
bes,  que  por  tantos  siglos  permanecieron  allí. 
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Una  verja  de  hierro  rodea  el  edificio. 

El  espacio  que  media  entre  esta  y  aquella,  constituye  un 
ameno  jardin  que  contribuye  en  gran  manera  á  hermosear 
la  encantadora  posesión. 

Una  escalinata  de  mármol  conduce  al  primer  piso  del  edi¬ 
ficio. 

En  el  interior,  salones  adornados  con  un  lujo  régio,  cons¬ 
tituyen  la  parte  principal  del  edificio. 

Las  ventanas  que  les  dan  luz,  son  primorosos  arcos  de 
herradura  con  graciosos  calados  y  airosas  columnitas. 

La  fachada  posterior,  como  quiera  que  está  próxima  á  la 
montaña,  carece  de  la  elegancia  y  el  buen  gusto  que  se  desta¬ 
ca  en  las  restantes. 

Flores  y  fuentes  por  todas  partes;  árboles  y  pájaros  por 
do  quiera  rodean  el  edificio,  en  cuyos  cuatro  ángulos  se  os¬ 
tentan  los  blasones  de  su  dueño,  y  sobre  la  puerta  de  entrada 
el  gran  escudo  señorial. 

La  pregunta  que  involuntariamente  se  ocurre  al  divisar  la 
encantadora  mansión,  es  á  quién  puede  pertenecer. 

Y  si  se  interroga  á  cualquiera  délos  aldeanos  de  aquellas 
inmediaciones,  contesta  inmediatamente  con  acento  cariñoso: 

—Ese  palacio  y  todo  el  terreno  que  le  rodea  con  ese  arbo¬ 
lado  y  cuatro  leguas  más  en  contorno,  pertenece  á  la  señora 
duquesa  del  Parque. 

¿Ya  recordareis,  lectoras  mias,  quién  era  la  duquesa  del 
Parque? 

Penetremos  en  el  edificio,  ya  que  conocemos  á  su  dueña, 
y  pronto  tropezaremos  con  alguno  de  nuestros  personajes 
antiguos. 

Era  una  hermosa  mañana  del  mes  de  Junio. 

El  aroma  de  las  ñores  de  los  jardines  uniéndose  al  de  las 
fiorecillas  silvestres  de  la  montaña,  la  aurora  que  empezaba 
á  iluminar  la  campiña,  acariciada  por  los  trinos  y  gorjeos  de 

las  aves,  formaban  un  conjunto  tan  delicioso  como  encantador. 
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De  las  ventanas  que  daban  á  la  entrada  principal,  se  abrió 
una  sin  percibirse  ruido  alguno,  y  una  preciosa  cabeza  de 
mujer  se  asomó  á  ella. 

Pero  á  poco  desapareció,  obedeciendo  sin  duda  á  algún 
llamamiento  interior,  porque  se  le  oyó  decir: 

—Voy. 

Nuestros  lectores,  deseosos  de  conocerá  la  dueña  de  aque¬ 
lla  preciosa  cabeza  y  la  causa  que  motivó  su  rápida  desapari¬ 
ción,  querrán  seguir  á  aquella,  y  desde  luego  vamos  á  procu¬ 
rar  complacerles. 

Entremos  resueltamente  en  la  casa,  atravesemos  algunas 
habitaciones,  pasemos  á  un  gabinete  adornado  con  elegancia, 
y  en  el  fondo  hallaremos  una  alcoba  en  que  hay  un  lecho  so¬ 
bre  el  que  está  durmiendo  un  jóven. 

Débilmente  alumbrada  la  estancia  por  la  luz  del  naciente 

dia,  apenas  deja  distinguir  los  objetos. 

Una  mujer  jóven,  la  misma  que  momentos  antes  hemos 
visto  asomarse  un  instante  á  la  ventana,  ha  penetrado  en  la 
alcoba,  diciendo  con  dulce  voz: 

— ¿  Llamábais? 

—¿Quién  está  ahí?— preguntó  el  jóven  que  estaba  en  el 
lecho. 

_ Soy  yo,  mi  querido  enfermo.  ¿Cómo  os  encontráis  hoy? 

—preguntó  con  cariñoso  interés  la  dama,  que  era  la  dueña 
de  aquel  encantador  paraíso. 

—¡Ah!  ¿sois  vos,  señora?— exclamó  el  jóven,  en  quien  ya 
habrán  reconocido  tal  vez  nuestros  lectores  al  amante  de 
Blanca. 

—Yo  misma,  amigo  mió,  yo  misma,  que  quiero  ver  si  el 

médico  se  equivoca  en  sus  augurios. 

—La  noche  la  he  pasado  bastante  bien;  pero  creo  que  mi 

medicina  mejor  sois  vos,  cuando  os  veo  á  mi  lado. 

—¡Bravo!  galante  estáis  por  parte  de  mañana— dijo  la  du¬ 
quesa  con  un  gesto  de  graciosa  coquetería. 
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—Podéis  creer  que  no  os  digo  más  que  la  verdad;  si  así  no 
lo  sintiera,  no  lo  pronunciarían  mis  labios. 

La  dama  se  ruborizó  ligeramente. 

Y  contempló  al  jóven  con  esa  expresión  en  que  parece 
leerse  algo  más  que  la  compasión  y  la  amistad. 

— Con  que  ya  me  podré  levantar  hoy,  ¿no  es  verdad,  mi 
encantadora  enfermera?— preguntó  Isidro  al  cabo  de  algunos 
momentos. 

—Sí  tal;  eso  ha  dicho  el  médico. 

— Ya  tengo  deseos  de  abandonar  el  lecho. 

— Lo  comprendo,  y  si  así  continuáis,  creo  que  pronto  esta¬ 
réis  restablecido. 

— No  podéis  imaginaros  el  anhelo  que  tengo  por  penetrar 
todos  esos  extraños  misterios  que  me  ofrecisteis  explicarme, 
y  con  los  que  tanto  he  luchado  durante  mi  enfermedad,  mis¬ 
terios  que  vos  me  prometisteis  aclarar. 

—Ya  llegará  tiempo  en  que  os  satisfaga  ese  anhelo— dijo  la 
dama  algo  contrariada  por  la  indicación  del  jóven.— No  ten¬ 
gáis  prisa. 

— ¿Prisa  decís?  No  podéis  imaginaros  lo  que  ha  pasado  por 
mí  en  todo  este  tiempo.  No  sé  si  ha  sido  un  sueño,  ó  si  real¬ 
mente  me  ha  pasado  lo  que  he  creído  ver.  Parecíame  que  es¬ 
taba  nadando  en  un  mar  de  sangre.  Después  veia  á  María 
junto  á  mi  lecho,  y  unos  hombres  que  me  arrebataron  de  él. 
Fantasmas  sangrientos  cruzaban  ante  mi  vista;  los  dolores 
que  sin  duda  me  causaba  la  herida,  eran  agudos  hasta  que  el 
padecimiento  me  hizo  volverá  perder  el  sentido;  cuando  volví 
en  mí,  me  encontré  en  esta  estancia  y  vos  á  mi  lado;  habéis 
estado  constantemente  junto  á  mi  lecho,  y  siempre  cariñosa, 
me  habéis  cuidado  con  el  afecto  de  una  madre,  con  el  cariño 
de  una  hermana,  con  la  abnegación  de  una . 

—¿De  quién?— preguntó  la  dama  con  ansiedad. 

—De una  amante  iba  á  decir . pero,  perdonadme  mi  atre¬ 

vimiento.  No  desconoceréis,  señora,  que  habiendo  sufrido  mi 
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estado  tantos  cambios,  tantas  transiciones,  y  debiéndoos  tan¬ 
tos  favores,  ansíe  saber  dónde  estoy,  qué  ha  pasado  por  mí,  y 
cómo,  vos,  cuyos  desvelos,  cuyo  cuidado  y  abnegación  han 
hecho  brotar  en  mi  pecho  un . 

—¡Gallad!— exclamó  la  dama  no  dejándole  acabar  la  frase. 

Y  haciendo  un  movimiento  de  adorable  confusión,  puso  su 
linda  mano  sobre  la  boca  del  paciente. 

Éste  besó  apasionadamente  aquella  diminuta  mano,  é  in¬ 
dudablemente  comunicó  á  esta  todo  el  fuego  que  ardia  en  sus 
labios,  porque  su  rostro  se  enrojeció  extraordinariamente. 

— ¿Qué  hacéis? — le  dijo. 

—Perdonadme,  pero  estando  á  vuestro  lado  no  sé  lo  que 
pasa  por  mí . 

— Vamos,  vamos,  querido  enfermo,  que  en  vuestro  estado 
no  os  conviene  más  que  la  tranquilidad,  y . 

— i  Tranquilidad!  Vos  me  la  dais  y  vos  me  la  quitáis  tam¬ 
bién.  Decidme,  por  piedad,  ¿qué  significa  esta  extraña  situa¬ 
ción  en  que  me  encuentro? 

—Ya  os  he  repetido  que  no  os  impacientéis.  Ya  llegará  la 
hora  en  que  todo  se  os  explique. 

— Señora,  no  aumentéis  más  la  confusión  en  que  me  en¬ 
cuentro. 

— ¿Tanto  deseáis  saberlo? — preguntó  la  jóven  fijando  una 
mirada  profunda  en  el  mancebo. 

— Por  triste,  por  desesperada  que  sea  mi  situación,  tengo 
aun  valor  para  oir  lo  que  necesito  saber.  Os  lo  ruego,  señora. 
Concededme  este  favor. 

—Ya  que  lo  queréis,  sea.  Escuchad,  y  espero  guardéis  en 
lo  más  profundo  de  vuestro  corazón  lo  que  os  voy  á  referir — 
dijo  la  dama  con  acariciador  acento. 

Y  su  mirada  se  fijó  en  la  del  enfermo  con  una  expresión 
tal,  que  éste  no  pudo  ménos  de  estremecerse. 

Sentóse  á  la  cabecera  de  su  cama,  y  después  de  algunos 
momentos  de  silencio,  dijo: 
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— Antes  de  que  os  refiera  todo  lo  que  ha  pasado  por  vos, 
puesto  que  ese  es  vuestro  deseo,  quiero  que,  puesta  la  mano 
sobre  vuestro  corazón,  me  contestéis  terminantemente  á  lo 
que  voy  á  preguntaros.  ¿Qué  es  lo  que  sentís,  qué  es  lo  que 
pensáis  respecto  á  mí? 

Isidro  se  quedó  suspenso  al  escuchar  semejante  pregunta. 

Y  sus  miradas  se  fijaron  insistentes  y  escrutadoras  en  el 
semblante  de  la  dama. 

— ¿Nada  me  decís?— exclamó  ésta  después  de  un  momento 
de  pausa. 

— ¡No  os  comprendo!  ¿Qué  pienso?  ¿qué  siento  respecto  á 
vos  me  preguntáis?  Con  verdad  puedo  deciros,  que  no  os  lo 
podré  explicar.  Es  tal  la  mezcla  de  sentimientos  que  experi¬ 
mento,  que  no  os  sabré  decir  á  punto  fijo,  si  es  agradeci¬ 
miento,  si  amistad,  ó.... 

—Continuad. 

—Ó  amor. 

— ¡Amor,  habéis  dicho! 

—Os  pido  que  me  perdonéis  si  esta  frase  se  ha  escapado 
de  mis  labios. 

—  ¡Perdonaros!  ¿Por  qué? 

— Porque  ni  vos  consentiríais  en  realizarlos  ensueños  que 
yo  he  tenido,  ni  soy  digno  de  aspirar  á  ello. 

— ¿Y  por  qué  no? 

— ¡Señora !.... 

—Pues  bien,  Isidro;  escuchad  lo  que  os  digo  ;  yo  os  amo. 

—¡Vos! 

—Sí,  yo;  ¿os  extraña  que  una  mujer  diga  á  un  hombre  que 
le  ama?  Os  he  dicho  que  os  amo,  y  lo  repito,  porque  es  la 
verdad,  y  lo  mismo  que  os  lo  confieso  á  vos,  lo  diria  á  la  faz 
del  mundo  sin  ruborizarme.  De  amaros,  á  ser  vuestra  man¬ 
ceba,  hay  una  gran  diferencia:  lo  primero  será  siempre;  lo 
segundo  no  será  nunca;  por  esta  razón  creo  poder  confesar 
á  todo  el  mundo  mi  amor  con  entera  franqueza. 
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Isidro  no  supo  que  contestar. 

Aquella  pasión  tan  enérgicamente  expresada,  le  halagaba 
y  afectaba  al  mismo  tiempo,  puesto  que  él  no  podia  ni  debia 
amar  á  ninguna  otra  mujer. 

Habia  jurado  eterna  constancia  á  Blanca,  y  por  ningún  es¬ 
tilo  quena  defraudar  las  esperanzas  que  habia  hecho  conce¬ 
bir  á  la  pobre  niña. 

Blanca  fué  para  Isidro  la  primera  flor  que  encontró  en  su 
camino;  pero  flor  que  necesitaba  verla  continuamente  para 
que  no  se  le  borrara  de  la  memoria  su  perfume. 

Mientras  veia  á  la  pobre  niña,  mientras  estaba  á  su  lado, 
se  creia  que  la  amaba. 

Pero  habia  transcurrido  mucho  tiempo  sin  verla  y  en  cam¬ 
bio  encontró  siempre  junto  á  la  cabecera  de  su  lecho  una 
mujer  jóven  y  hermosa,  y  una  mujer  que  posaba  en  él  sus 
ojos  de  una  manera  embriagadora  é  incitante. 

Así  fué  que  iba  ocupando  la  nueva  dama  él  lugar  de 
Blanca. 

A  pesar  de  todo'",  Isidro  tenia  muy  buen  sentido  y  compren- 
dia  que  no  debia  abandonar  á  la  que  habia  confiado  en  su 
cariño,  y  con  esta  idea  se  creyó  muy  firme  para  resistir  á  la 
oferta  de  la  duquesa. 

— ¿No  me  contestáis?— exclamó  ésta  después  de  un  mo¬ 
mento.— Os  he  dicho  que  os  amaba  y  no  me  habéis  contes¬ 
tado. 

—Hay  manifestaciones,  señora,  cuya  magnitud  es  tal,  que 
anonada  nuestro  corazón;  mucho  más  cuando  uno  se  juzga 
harto  pequeño  para  obtener  una  felicidad  tan  grande;  vos  me 
amais  y  mi  alma  se  ha  estremecido  de  gozo  al  escuchar  se¬ 
mejantes  palabras;  pero  yo,  señora,  obedeciendo  siempre  á 
los  sentimientos  de  honradez  y  franqueza  que  profeso,  ni 
puedo  ni  debo  engañaros:  yo  no  os  amo. 

Isidro  tembló  al  pronunciar  estas  palabras. 

La  dama  le  miró,  y  adivinó  lo  que  pasaba  en  el  interior  del 
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enfermo,  y  envolviéndole  con  el  fluido  magnético  que  despe¬ 
dia  su  mirada,  le  dijo: 

—Escuchadme,  Isidro,  y  no  equivoquéis  las  sensaciones  de 
vuestra  alma:  ya  sabéis  quién  soy;  desde  que  he  nacido  me 
he  visto  constantemente  halagada  por  cuantos  me  han  rodea¬ 
do;  la  fortuna  me  ha  hecho  comprender  que  era  rica;  el  tiem¬ 
po  me  ha  dicho  que  soy  joven;  nada  de  esto  me  ha  hecho  en¬ 
vanecer  ni  cometer  ligereza  alguna,  y  tal  vez,  efecto  de  esto, 
los  hombres  me  han  calificado  de  alma  de  hielo,  cuando  por 
el  contrario,  lo  que  yo  tenia,  era  que  no  habia  encontrado  to¬ 
davía  al  hombre  digno  de  mí.  Vivía  feliz  en  medio  de  la  exis¬ 
tencia  que  me  ofrecía  la  córte  hasta  que  os  vi,  y  así  como 
antes  mi  alma  gritaba  desdeña,  me  dijo  entonces  ama,  y  amó 
con  toda  la  fuerza  de  mi  juventud,  con  toda  la  vehemencia  de 
un  corazón  virgen  de  amores.  Vos,  Isidro,  habéis  amado,  ó 
mejor  dicho  os  habéis  fascinado  ante  otra  mujer....! 

— ¡Yo,  señora  ¡—exclamó  el  jóven  sorprendido. 

—Sí  tal;  vos  habéis  tenido  necesidad  de  ocultaros  en  una 
casa  donde  habia  una  mujer  jóven  y  hermosa.  El  trato,  la 
unión  íntima  en  que  estabais,  quizá  la  misma  gratitud,  os  hizo 
equivocar  lo  que  sentíais  con  el  amor;  pero  ni  vos  habéis  po¬ 
dido  amar  á  la  humilde  plebeya,  ni  el  amor  que  ésta  pudiera 
sentir  por  vos,  puede  en  nada  compararse  al  mió. 

Y  la  duquesa  estaba  tan  hermosa  al  pronunciar  estas  pa¬ 
labras,  de  tal  modo  brillaban  sus  ojos  y  se  agitaba  su  seno,  y 
tanto  la  pasión  que  sentia  se  reflejaba  en  su  rostro,  que  Isidro 
no  pudo  ménos  de  cerrar  los  ojos,  deslumbrado,  digámoslo 
así,  por  aquella  fúlgida  luz  que  le  hería  de  repente. 

—¡Oh!  señora! —exclamó  al  volverlos  á  abrir,  cogiendo 
una  mano  que  la  duquesa  no  trató  de  retirar  y  llevándola  á 
sus  labios— creo  que  habéis  tenido  razón  al  decir  que  yo  no 
amaba  á  Blanca,  ó  por  lo  ménos,  si  la  amaba,  era  por  equi¬ 
vocación,  pues  á  nadie  más  que  á  vos  he  debido  amar,  y  á  vos 
Unicamente  amo. 


CAPITULO  LXXXVIII. 


Dos  bribones. 


Han  pasado  tres  meses  desde  los  sucesos  narrados  'en  el 
capítulo  anterior. 

Isidro  se  ha  curado  de  su  herida,  y  cada  vez  más  fascinado 
por  la  encantadora  duquesa,  se  ha  casado  con  ella. 

Aquella  quinta  de  la  vega,  templo,  digámoslo  así,  de  sus 
amores,  ha  continuado  siéndolo  después  de  .su  casamiento,  y 
han  permanecido  allí. 

En  otro  lado  de  la  vega,  y  á  una  distancia  de  tres  leguas 
próximamente,  alzábase  otra  vasta  posesión  señorial,  perte¬ 
neciente  á  los  condes  de  Lara. 

La  condesa  era  hija  de  la  marquesa  del  Jaral,  tia  de  Isidro, 
como  saben  nuestros  lectores,  y  protectora  de  Blanca. 

Habíase  casado  dos  años  antes  con  el  conde  de  aquel  títu¬ 
lo,  y  generalmente  residía  en  la  preciosa  quinta  situada  á  la 
misma  falda  de  Sierra  Nevada. 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


753 


Su  matrimonio  había  sido  más  bien  una  cuestión  de  fami¬ 
lia,  que  no  una  unión  puramente  de  afectos. 

Cuando  la  guerra  de  Portugal  estalló,  el  conde  de  Lara, 
capitán  del  ejército,  marchó  á  la  guerra,  y  la  condesa  quedó¬ 
se  en  sus  posesiones,  entregada  á  sus  melancólicas  ideas  y  á 
su  tristeza  habitual. 

Entretanto,  Blanca,  relegada  en  el  convento  de  Carmelitas 
de  Alcalá,  había  visto  pasar  el  primer  mes  que  siguió  á  su 
rapto,  sin  que  supiera  la  causa  de  aquella  reclusión,  ni  pudie¬ 
ra  ver  el  término  de  ella. 

La  abadesa  le  había  dicho  únicamente  que  renunciase  al 
cariño  que  profesaba  á  Isidro,  medio  único  para  que  recobra¬ 
se  su  libertad. 

Pero  como  esto  no  podía  prometerlo  Blanca,  como  que 
cuanto  más  tiempo  pasaba,  su  amor  era  más  violento  y  más 
ardiente,  y  como  que  la  jóven  no  estaba  acostumbrada  á  men¬ 
tir  ni  sabia  disimular  sus  impresiones,  resultaba  que  no  po¬ 
día  dar  la  palabra  que  se  le  exigía  y  continuaba  en  el  con¬ 
vento. 

Al  cabo  de  un  mes,  la  superiora  recibió  una  carta  de  la 
duquesa  del  Parque,  en  la  cual  le  decía  que  ya  podía  dejar  li¬ 
bre  á  la  jóven,  puesto  que  ella  había  realizado  su  propósito; 
pero  que  nada  le  dijese  de  esto. 

Blanca  recobró  su  libertad  sin  haber  podido  saber  la  causa 
de  su  prisión. 

Al  mismo  tiempo  que  la  superiora  de  Alcalá  recibía  la  car¬ 
ta  de  que  hemos  hecho  mérito,  la  marquesa  del  Jaral  recibía 
también  otra  de  su  sobrino,  en  la  que  éste,  sin  decirle  el  lu¬ 
gar  en  que  se  hallaba,  le  rogaba  que  estuviese  tranquila  res¬ 
pecto  á  su  suerte,  puesto  que  esta  era  tan  dichosa,  que  como 
una  prueba  le  participaba  su  enlace  verificado  pocos  dias 
antes. 

La  marquesa,  que  había  sabido  la  llegada  de  Blanca  y  que 
la  había  visto,  aun  cuando  sin  poderse  explicarla  causa  de  su 
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desaparición,  la  participó  con  cierta  clase  de  precauciones 
aquella  noticia  que  la  habia  llenado  de  indignación. 

La  impresión  recibida  por  Blanca  fué  extraordinaria. 

Cayó  enferma,  y  la  marquesa  la  cuidó  con  una  asiduidad  y 
con  un  esmero  tales,  que  más  bien  parecian  sus  cuidados  los 
de  la  madre  más  tierna  que  los  de  una  protectora  desinte¬ 
resada. 

Finalmente  la  joven  recobró  la  salud,  pero  no  la  perdida 
alegría,  y  la  marquesa,  al  objeto  de  proporcionarla  alguna  dis¬ 
tracción,  como  que  también  su  hija  de  Granada  la  hablaba 
de  la  soledad  y  del  desamparo  en  que  vivía,  creyendo  hacer 
un  favor  á  las  dos,  hizo  que  Blanca  marchase  á  la  vega  con 
su  hija. 

Larga  fué  la  carta  que  escribió  á  ésta,  y  sin  duda  muy  in¬ 
teresante  lo  que  contenia,  cuando  no  fiándose  de  nadie,  la 
envió  con  un  mensajero  especial,  que  partió  pocos  días  antes 
de  que  Blanca  se  pusiese  en  camino. 

La  condesa  de  Lara  recibió  á  la  jóven  como  una  hermana, 
y  en  el  momento  en  que  de  nuevo  volvemos  á  dar  comienzo  á 
nuestro  relato,  hace  mes  y  medio  que  la  jóven  se  encuentra 
en  la  quinta  de  la  condesa,  y  si  no  ha  conseguido  olvidar  su 
amor  hácia  Isidro,  por  lo  ménos  ha  conseguido  estar  algo 
más  tranquila. 

La  quinta  en  cuestión  era  un  magnífico  edificio  de  grandes 
proporciones,  aun  cuando  no  tan  magnífico  ni  tan  suntuoso 
como  el  de  la  duquesa  del  Parque,  que,  aun  cuando  ligera¬ 
mente,  hemos  descrito  en  otro  lugar  á  nuestros  lectores. 

Su  aspecto  exterior  es  algo  irregular,  y  no  acusa  ninguna 
de  las  condiciones  del  palacio  puramente  de  recreo. 

Su  arquitectura,  á  pesar  de  las  variadas  renovaciones  que 
ha  sufrido  por  sus  distintos  dueños,  revela  aun  por  sus  pin¬ 
tados  relieves  y  tendencias  árabes,  que  conserva  todavía  en 
la  parte  principal,  haber  pertenecido  dos  siglos  antes  ó  la 
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En  esta  posesión,  en  uno  de  sus  salones,  amueblado  con 
sencillez  y  gusto,  se  hallaba  reclinada  en  un  escaño  de  da¬ 
masco  azul,  una  mujer  que  acaso  contara  veinte  ó  veinte  y 
tres  años;  hermosa,  si  bien  se  hallaba  á  la  sazón  pálida,  y  sin 
levantar  su  vista  del  suelo. 

De  vez  en  cuando  los  alzaba  ténuemente  para  fijarlos  en 
un  hombre  que  en  pió  y  á  su  lado,  se  hallaba  contemplándola 
con  mirada  hipócrita. 

Así  trascurrieron  algunos  momentos. 

El  hombre  al  fin  rompió  el  silencio,  no  sin  demostrar 
algún  esfuerzo,  y  exclamó: 

—Me  parece, 'señora  condesa,  que  os  dura  aun  la  agitación 
de  que  estábais  poseida  anoche. 

La  jóven  no  le  respondió. 

— Sí,  aun  no  habéis  podido  tranquilizaros.  La  suerte  de  ese 
hombre  á  quien  teneis  oculto  hace  un  mes  en  vuestra  casa  de 
campo,  y  á  quien  por  vuestra  órden  se  guarda  y  agasaja, 
comprometióse  altamente  hace  algunas  horas  al  intentar  va¬ 
rios  soldados  del  rey  registrar  estos  alrededores.  Es  induda¬ 
ble  que  este  accidente  debió  conmoveros  muchísimo....— pro¬ 
siguió  clavando  sus  ojos  con  más  ahinco  en  el  rostro  de  la 
condesa. 

—No  lo  niego— contestó  ésta  dando  á  sus  palabras  cierto 
aire  de  ingenuidad— es  un  desgraciado . 

—Que  sin  embargo  es  un  portugués,  enemigo  de  nuestro 
rey,  que  vino  por  aquí  sin  duda  con  la  idea  de  levantar  gentes 

para  inquietar  nuestras  provincias .  en  fin,  disculpadme, 

señora;  conozco  que  no  me  toca  hacer  observación  alguna, 
cuando  á  fuer  de  buen  criado  mi  deber  es  obedeceros  y  cor¬ 
responder  dignamente  á  la  confianza  que  en  este  particular 
me  dispensáis.  Sin  embargo,  confesemos  que  nadie  acertaria 
á  creer  lo  que  hoy  sucede  en  vuestra  casa.  La  esposa  del  con¬ 
de  don  Juan  de  Lara,  del  aguerrido  capitán  que  tan  bizarra¬ 
mente  sostiene  los  derechos  de  España  en  los  campos  de 
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Extremadura,  abriga  y  da  esmerado  asilo  á  un  enemigo  á 
quien  tal  vez  la  misma  espada  del  conde  habrá  obligado  á  bus¬ 
car  en  nuestra  vega  un  paraje  seguro  para  esconder  en  él  su 
traición  ó  su  cobardía;  y  en  tanto  que  vos  cedeis  á  los  gene¬ 
rosos  impulsos  de  vuestra  alma,  ¿sabéis  por  ventura  la  suerte 
que  puede  haber  cabido  á  mi  señor?  ¿Asegurareis,  confiada, 
que  algunos  de  esos  mismos  rebeldes  no  haya  á. estas  horas 
puesto  en  peligro  la  existencia  de  vuestro  esposo? 

— Basta,  Mauricio— replicó  la  jóven  con  entereza,  levantán¬ 
dose  del  sofá.— Nunca  me  arrepentiré  de  haber  salvado  á  ese 
hombre,  sean  cuales  fuesen  las  consecuencias;  de  todos  mo¬ 
dos,  habré  cumplido  con  un  deber  de  humanidad,  y  esto  me 
satisface.  Por  lo  demás,  agradezco  tus  consejos,  porque  co¬ 
nozco  el  interés  que  te  los  inspira,  y  espero  poder  continuar 
como  hasta  aquí  aprovechándome  de  tus  buenos  servicios. 
—Ahora  bien— continuó  variando  enteramente  de  tono— la 
mañana  está  hermosa,  y  el  sol  convida  á  dar  una  vuelta  por 
el  campo.  Haz  que  me  ensillen  el  caballo,  y  avísame  ense¬ 
guida. 

Diciendo  esto,  salió  de  la  sala  dirigiéndose  á  su  gabinete,  y 
Mauricio  se  inclinó  respetuosamente  hasta  que  la  condesa 
hubo  desaparecido. 

La  fisonomía  de  este  hombre  era  á  primera  vista  apacible 
y  tranquila;  pero  subyugada  enteramente  á  su  voluntad,  no 
habia  sentimiento  que  no  expresase,  desde  la  timidez  más  mo¬ 
desta  hasta  la  más  insana  ira.  Sus  ojos  poblados  de  espesas 
cejas,  sus  gruesos  y  encendidos  labios  engañaban  con  el  me¬ 
nor  movimiento,  fascinaban  con  la  más  leve  indicación. 

Sin  ser  elegante,  la  traza  de  Mauricio  se  amoldaba  muy 
bien  á  ciertas  maneras  delicadas,  como  á  los  modales  gro¬ 
seros,  sin  que  al  servirse  de  los  unos  ni  de  los  otros  come¬ 
tiese  el  más  insignificante  descuido  que  pudiera  contradecir 
el  papel  que  se  proponía  representar;  y  como  nada  era  para 
él,  su  corazón  obraba  en  todo  con  aquella  sangre  fria  del  que 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


757 


no  tiene  otras  creencias  que  su  capricho,  su  ambición  ó  su 
cálculo. 

Soldado  en  sus  primeros  años  y  después  criado  del  conde, 
supo  lisonjero  y  astuto  captarse  la  voluntad  de  éste  y  de  su  es¬ 
posa,  inspiróles  una  ciega  confianza,  y  cuando  por  efecto  de 
sus  compromisos  políticos  partió  el  noble  don  Juan  para  el 
ejército,  no  vaciló  en  dejar  á  la  condesa  al  lado  de  tan  fiel  ser¬ 
vidor,  que  en  su  concepto  la  podía  servir  hasta  de  amigo. 

Seis  meses  hacia  que  Mauricio  era  la  única  persona  que 
acompañaba  á  la  condesa  en  su  retiro,  compartiendo  al  pare¬ 
cer  con  ella  sus  tristezas  ó  sus  satisfacciones;  un  dia  confió 
la  joven  á  Mauricio  que  había  secretamente  ocultado  á  un  por¬ 
tugués  perseguido  por  las  tropas  del  rey  don  Carlos  III,  y  le 
encargó  de  su  seguridad,  y  aunque  él  obedeció  y  guardó  silen¬ 
cio,  agitado  por  su  instinto  maléfico,  creyó  ver  en  la  acción  de 
su  señora  algo  más  que  una  hospitalidad  generosa. 

Desde  entonces  procuró  convencerse  de  ello,  intentó  es¬ 
piar  hasta  las  miradas  de  la  condesa,  y  desde  entonces  tam¬ 
bién  despertaron  en  su  alma  inquieta  y  descontentadiza,  ideas 
atrevidas,  extravagantes,  inconcebibles;  pero  que  sin  embargo 
le  conmovían  profundamente  y  le  agitaban  sin  cesar. 

Apenas  salió  la  condesa,  siguióla  con  los  ojos,  y  no  bien 
la  perdiera  de  vista,  quedó  con  los  brazos  cruzados,  cabizbajo 
y  pensativo. 

—  Sean  cuales  fueren  las  consecuencias — murmuró  al 

fin  saliendo  de  su  meditación— No  las  ha  previsto  sin  duda. 
Fácil  es  en  un  acceso  de  confianza  desafiar  todos  los  peligros; 
pero  existe  una  diferencia  terrible  cuando  llega  el  caso  de  ver¬ 
los  cara  á  cara.  ¿Por  qué  ha  creído— prosiguió  dando  á  su  fiso¬ 
nomía  un  aire  amenazador  é  insultante— por  qué  ha  creído  que 
sus  secretos  eran  impenetrables  para  todos,  y  que  un  rústico, 
un  imbécil  como  yo  no  adivinaría  la  inquietud  de  su  alma,  ni 
leería  en  la  palidez  de  su  rostro,  ni  sorprendería,  en  fin,  el 
testimonio  más  indestructible  de  su  imprudencia  ó  de  sucul- 
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pa?....  Y  á  pesar  de  todo,  señora  condesa,  conozco  el  secreto 
que  os  atormenta,  penetro  en  la  causa  de  vuestra  generosa 
hospitalidad  y  veo  en  mi  mano  la  realización  de  todos  los  de¬ 
seos  que  ha  tanto  tiempo  he  procurado  acallar  inútilmente: 
por  fortuna,  pronto  se  realizaran,  sí,  porque  ya  no  puede  re- 
trocederse  un  paso:  la  prueba  de  vuestra  debilidad  ya  no  me 
pertenece;  otro  vendrá  con  ella  á  juzgaros .  pero  enton¬ 
ces . entonces . 

Un  ruido  de  pisadas  se  oyó  en  la  antecámara  y  apareció 
en  la  puerta  del  salón  un  hombrecillo  de  muy  mala  traza, 
vestido  con  pantalón  corto  y  pardusco,  medias  blancas  de  hilo 
y  una  chaqueta  de  paño  bastante  raída. 

Mauricio  calló  al  verle,  y  miró  como  aguardando  que  el 
otro  le  dirigiese  la  palabra. 

—Te  buscaba— dijo  aquel  hombre  á  Mauricio,  sin  atreverse 
á  penetrar  en  el  salón. 

—Acércate,  Jaime. 

—¿Estás  solo?— preguntó  el  recien  venido  pisando  con  cui¬ 
dado  la  alfombra  y  acercándose  á  su  camarada. 

—¿Qué  traes? 

— La  señora  va  á  salir. 

—Lo  sé. 

—Irá . 

—Donde  siempre. 

—¿Debo  seguirla?  '  • 

—No:  tenemos  que  recibir  ciertos  papeles  que  deben  llegar 
esta  mañana,  y  es  fuerza  que  te  adelantes  al  camino  para 
que  no  adviertan  nada  en  la  casa. 

— ¿Con  que  es  hoy?....  comprendo. 

— Yo  esperaré  tu  vuelta. 

—¿Querrán  entregármelos? 

— Sin  duda.  En  tanto,  tengo  á  mi  vez  que  escribir  una  car¬ 
ta,  que  después  te  encargarás  de  llevar  á  su  destino. 

—Como  gustes:  ya  sabes  que  somos  una  misma  persona. 
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—Y  lo  seremos. 

—¿Siempre?— preguntó  Jaime  sonriendo  con  maligna  in¬ 
tención. 

—Siempre— contestó  Mauricio  con  acento  firme,  y  apre¬ 
tando  la  mano  de  su  amigo. 

Ambos  salieron  del  salón.  El  uno  se  dirigió  á  la  caballeriza 
y  empezó  á  ensillar  su  caballo.  El  otro  dispuso  tuviesen  pron¬ 
to  el  de  la  señora  condesa. 

\ 


CAPITULO  LXXXIX. 


Inesperada,  noticia. 


Rara  vez  el  destino  deja  de  presentar  ocasiones  en  que 
poner  á  pruebas  bien  crueles  el  corazón  humano. 

Débil  éste,  susceptible  por  naturaleza,  ha  de  hacer  frente, 
sin  embargo,  á  los  embates  de  sus  propios  afectos,  á  las  im¬ 
presiones  que  le  conmueven,  á  los  impulsos  que  le  obligan; 
y  al  trabarse  la  terrible  lucha  entre  el  deseo  y  la  razón,'  entre 
la  verdad  de  un  sentimiento  y  la  necesidad  de  un  sacrificio, 
tenemos  ó  que  inmolar  nuestras  ilusiones,  nuestra  inclina¬ 
ción  y  hasta  nuestra  vida  en  aras  de  un  deber,  ó  perdernos 
solos  y  abandonados  del  mundo,  rebelándonos  contra  sus 
leyes  y  muchas  veces  contra  sus  caprichos. 

Sin  atacar  las  unas,  sin  motejar  los  otros,  es  indudable 
que  debemos  sujetarnos  á  su  imperio;  pero  no  lo  es  ménos 
que  nuestra  triste  condición  humana,  forjó  ella  misma  con 
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SUS  propios  extravíos  la  cadena  que  había  de  contenerla  y 
oprimirla. 

De  aquí  la  razón  que  nos  advierte  y  nos  impone,  de  aquí 
los  tormentos  de  nuestra  alma  y  nuestra  conciencia,  y  de 
aquí  en  fin  las  amargas  quejas,  quejas  que  lanzamos  contra 
la  suerte  y  contra  nosotros  mismos. 

Tan  absorta  en  pensamientos  muy  semejantes,  iba  la  con¬ 
desa  sobre  un  caballo  tordo  y  por  un  angosto  y  pedregoso 
sendero,  sosteniendo  apenas  con  su  preciosa  mano  la  rienda 
del  orgulloso  bruto,  y  á  no  tropezar  éste  continuamente  á 
causa  de  lo  áspero  del  camino,  lo  habría  abandonado,  sinoá 
su  capricho,  al  ménos  al  instinto  que  á  cierto  paraje  le  con¬ 
ducía. 

Fijos  en  el  suelo  los  ojos  de  la  joven,  agitado  su  pecho  y 
revelando  su  rostro  una  violenta  incertidümbre,  se  traslucía 
desde  luego  la  lucha  que  en  su  corazón  reinaba,  y  no  parecía 
sino  que  una  fuerza  irresistible  la  llevaba  á  su  pesar  por 
aquellos  sitios. 

El  punto  era  ameno  y  apacible,  los  claros  rayos  del  sol  se 
derramaban  por  toda  la  campiña,  y  apenas  la  condesa 
adelantara  unos  cien  pasos,  apareció  la  alegre  vista  de  un 
jardín,  en  cuyo  centro  se  elevaba  un  pabellón  cercado  de  ár¬ 
boles. 

Cuando  hubo  llegado  á  él,  detúvose  la  joven,  se  apeó  del 
caballo  y  esparció  sus  miradas  en  derredor  suyo,  y  conven¬ 
cida  de  hallarse  sola,  subió  la  corta  escalera  que  conducía  al 
pabellón,  y  con  el  puño  de  su  látigo  dió  tres  golpes  á  la 
puerta. 

Abrióse  esta  muy  lentamente,  y  al  ver  á  la  condesa,  la  per¬ 
sona  que  dentro  estaba  no  vaciló  un  instante  en  recibirla, 
exclamando  con  acento  mezclado  de  placer  y  amargura : 

— Ya  era  tiempo. 

—No  me  ha  sido  posible . —contestó  la  jóven,  sin  duda 

procurando  disculpar  su  tardanza. 


TOMO  II. 
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—Perdonad . —repuso  el  desconocido,  con  cierta  ironía 

expresada  perfectamente  por  su  rostro  noble  y  juvenil— cuan¬ 
do  en  época  muy  distinta  venia  Isabel  á  este  pabellón  á  jurar 
á  su  amante  amor  y  constancia  eterna,  pudiera  haberos  re¬ 
convenido  si  alguna  vez  hubiéseis  tardado;  pero  ya,  ¿qué  de¬ 
rechos  tiene  el  desdeñado,  el  proscripto,  sobre  la  condesa  y 
la  esposa?.... 

— Me  atormentáis — dijo  doña  Isabel  estremeciéndose. 

—No  comprendo  la  causa,  señora.  Hace  dos  años,  es  ver¬ 
dad,  existia  entre  nuestras  almas  un  vínculo  precioso,  un 
afecto  puro,  inocente,  como  nuestras  más  caras  ilusiones. 

—Callad;  yo  os  lo  suplico. 

—Todo  nos  sonreía,  todo  nos  halagaba— prosiguió  el  jóven 
desentendiéndose  de  la  súplica  de  la  condesa.— Estos  mismos 
sitios  eran  para  mí  un  eden,  eran  el  cielo:  no  temía  entonces 
más  que  el  rigor  y  la  preocupación  nacional  de  nuestros  pa¬ 
dres,  que  como  antiguos  portugueses  no  querían  nada  espa¬ 
ñol;  y  nuestra  presencia  y  nuestras  palabras  compensaban 
cuanto  hubieran  podido  proyectar  contra  nosotros;  entonces 
no  habria  extrañado  seguramente  ese  recelo  que  os  domina, 

ese  temor  que  os  aleja  de  aquí .  pero  ahora,  ni  vos  ni  yo 

debemos  abrigarlo. 

— Ahora  más  que  nunca. 

—Mis  deberes,  mis  amigos  necesitaron  de  mi  brazo,  y  debí 
correr  á  mi  puesto;  al  alejarme  de  Granada,  donde  habia  sido 
tan  feliz,  quise  saber  si  podía  confiar  en  vuestro  cariño:  así 
me  lo  jurasteis,  y  yo  partí  para  la  guerra  tranquilo  y  animo¬ 
so.  Siempre  pensando  en  vos,  vuestra  memoria  protegía  mis 
esfuerzos;  pero  mi  suerte  me  abandonaba  ya. 

—  ¡No  continuéis,  por  Dios! 

—Derrotados,  perseguidos,  mis  amigos  huyeron;  yo  tam¬ 
bién  busqué  un  asilo  en  esta  posesión,  á  vuestro  lado,  y  ai 
verme  protegido  por  vos,  quise  abrazar  al  cabo  de  dos  años  á 
mi  Isabel,  éstrecharla  contra  mi  agradecido  corazón,  y  en- 
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contró  en  la  que  amaba  la  esposa  de  un  conde!..  ¿No  deducís, 
pues,  de  todo  esto,  que  podéis  mirarme  severa,  que  única¬ 
mente  venís  á  este  pabellón  para  aliviar  la  suerte  de  un  pros¬ 
cripto,  y  que  por  lo  tanto,  ni  debeis  reconveniros  á  vos  mis¬ 
ma,  ni  temer  que  mis  labios  os  hablen  de  otra  cosa  que  de 
amistad  y  de  agradecimiento?  Creedlo,  Isabel;  al  dirigiros 
aquella  carta  llena  de  amor  y  de  alegría  en  que  os  anuncié  mi 
regreso,  ignoraba  que  fuéseis  de  otro  hombre;  olvidadla:  figu¬ 
raos  que  pertenece  á  otros  tiempos  y  á  circunstancias  dife¬ 
rentes. 

—Sí,  teneis  razón;  esos  nobles  sentimientos,  Enrique,  me 
llenan  de  placer,  me  tranquilizan.  De  hoy  más  apareceré  á 
vuestros  ojos  sin  ruborizarme,  porque  el  cielo  ha  escuchado 
mis  votos,  y  el  honor  que  en  mí  depositaron,  se  conservará 
ileso  y  sin  mancha;  pero,  por  Dios,  Enrique,  no  mezcléis  á 
vuestras  palabras  esas  reconvenciones;  me  acusáis  sin  oirme; 
sois  injusto  para  conmigo. 

—¿Injusto,  decís?— exclamó  el  joven.— ¡Ah!  repetídmelo; 
aseguradme  que  cuanto  nos  sucede  no  es  obra  de  vuestro  co¬ 
razón;  pero  nada  me  digáis;  nada  quiero  saber:  solo  os  su¬ 
plico  me  facilitéis  los  medios  de  dejar  este  país;  necesito  salir 
de  él;  abandonarle  para  siempre. 

—¡Para  siempre!— repitió  sollozando  la  condesa. 

— Sí;  quiero  unirme  segunda  vez  á  mis  amigos;  quiero 
buscar  la  muerte.  Sacadme  de  aquí,  Isabel;  porque  vuestra 
presencia  me  obliga  á  desconfiar  de  mí  propio,  y  no  podré 
veros  continuamente  sin  deciros  cuánto  sufre  mi  alma!... 
cuánto  os  adoro !.... 

— ¡Callad,  callad!— dijo  la  jóven  cubriéndose  el  rostro  con 
sus  manos. 

—¿Comprendéis,  por  ventura— prosiguió  Enrique  animado 
por  el  fuego  de  su  pasión— lo  que  es  mirar  en  otros  brazos  el 
objeto  constante  de  nuestros  sueños,  la  imágen  fiel  de  nues¬ 
tras  más  dichosas  esperanzas?  ¡Ay!  ¿Por  qué  nos  hemos  en- 
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contrado  ahora?  ¿Es  que  el  destino  quiere  apurar  la  fortaleza 
de  nuestros  corazones?  ¿Es  que  para  dominar  nuestros  senti¬ 
mientos  hemos  de  purificarnos  en  las  más  crueles  amargu- 
guras?  No,  Isabel,  no;  tu  amor  es  solo  mió . 

Y  cayó  de  rodillas  á  lospiés  de  la  joven,  que  apenas  podía 
contener  su  llanto. 

La  puerta  del  pabellón  se  abrió  de  repente  con  ímpetu  es¬ 
trepitoso. 

El  tiempo  faltó  á  Enrique  para  incorporarse  apresurado,  y 
á  Isabel  para  enjugar  sus  lágrimas. 

Mauricio  apareció  en  el  umbral,  mirando  pausada  y  sere¬ 
namente  á  entrambos  sin  despegar  sus  labios  ni  interrumpir 
el  silencio  que  reinaba  en  aquel  instante  de  temor  y  sobre¬ 
salto. 

—Señora  condesa— dijo  al  cabo  de  un  segundo  inclinán¬ 
dose  con  respeto  y  como  si  nada  hubiera  visto.— Acaban  de 
llegar  noticias  de  vuestro  esposo,  y  os  buscaba  para  entrega¬ 
ros  una  carta  suya.  Como  habíais  salido  á  dar  una  vuelta  por 
el  campo,  fácil  me  fué  al  ver  vuestro  caballo,  el  encontraros. 

Y  entregó  respetuoso  á  doña  Isabel  un  pliego,  que  ella 
guardó  sin  abrirlo. 

Enseguida,  procurando  abarcar  con  sus  ojos  el  doble  efec¬ 
to  que  sus  palabras  iban  á  producir  en  los  dos  jóvenes: 

—Tengo  también  la  satisfacción  de  anunciaros— dijo— que 
mi  señor  llegará  esta  misma  noche. 

Enrique  no  pudo  reprimir  un  movimiento  de  sorpresa. 

Doña  Isabel  quedó  yerta,  sin  decir  palabra,  y  abatida  por 
el  dolor. 

Mauricio  les  observaba  sin  perder  el  más  insignificante 
descuido. 

— Volvamos  á  casa— exclamó  al  fin  la  condesa,  queriendo 
ocultar  su  turbación. 

—Cuando  gustéis— repuso  Mauricio.— Solo  siento  no  haber 
venido  á  caballo,  esto  me  priva  del  honor  de  acompañaros. 
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Isabel  no  respondió,  y  sin  atreverse  á  dirigir  á  Enrique  la 
más  leve  mirada,  salió  del  pabellón;  y  aunque  Mauricio  hizo 
ademan  de  ayudarla  á  montar,  no  aguardó  su  mano  y  muy 
pronto  se  alejó  de  aquel  paraje. 

Enrique  permanecia  en  pié,  inmóvil,  absorto  en  sus  tristes 
pensamientos,  y  no  se  apercibió  de  la  vuelta  de  Mauricio  has¬ 
ta  que  éste,  tocándole  ligeramente  en  el  hombro,  le  dijo  en 
voz  baja  y  misteriosa: 

— Todo  lo  sabe  el  conde;  la  señora  está  perdida.  Salvadnos! 

Volvióse  Enrique  desconcertado,  y  extrañando  tales  pala¬ 
bras  en  boca  de  aquel  hombre. 

Mauricio  corria  ya  como  un  gamo  hácia  la  quinta. 


CAPITULO  XC. 


La  tentación. 


Serian  las  doce  de  la  noche,  poco  más  ó  ménos,  cuando 
resonaron  en  la  puerta  del  pabellón  repetidos  golpes  y  una 
voz  apagada  que  llamaba  á  Enrique.  Asomóse  éste  por  una  de 
las  ventanas,  no  sin  algún  sobresalto,  y  á  la  claridad  de  la 
luna  descubrió  á  Mauricio,  que  gritó  viendo  al  jóven: 

—Abrid,  abrid  al  momento. 

La  cruel  incertidumbre  que  desde  aquella  mañana  pade¬ 
cía,  el  deseo  de  saber  si  el  conde  habia  llegado  y  aun  la  sos¬ 
pecha  de  que  se  hallase  ya  en  la  quinta,  desvanecieron  en  En¬ 
rique  el  menor  recelo,  y  abrió  la  puerta  á  Mauricio,  volvién¬ 
dola  á  cerrar  cuando  éste  hubo  entrado. 

—¿Qué  me  queréis?— le  preguntó  con  ansiedad.— ¿Quién  os 
envia? 

— Nadie — contestó  Mauricio  friamente— pero  vengo  á  reci¬ 
bir  vuestras  órdenes. 
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— ¿Vos?....— dijo  Enrique  admirado.— No  os  comprendo. 

—Eso  es  distinto:  si  nada  teneis  que  decirme,  si  nada  ha¬ 
béis  pensado  desde  esta  mañana,  confieso  que  es  excusada 
mi  venida.  Sin  embargo,  yo  debia  creer  lo  contrario,  y  por  eso 
he  permanecido  en  la  quinta;  ahora  conozco  mi  necedad,  y 
voy  á  ensillar  mi  caballo  cuanto  antes.  Dios  os  guarde. 

— Esperad— exclamó  Enrique  deteniendo  á  Mauricio,  que 
se  disponia  á  abrir  la  puerta  del  pabellón.— Esperad  un  mo¬ 
mento. 

— ¿Para  qué? 

—¿Ha  vuelto  el  conde? 

—¿Pensáis  que  le  hubiera  yo  aguardado? 

— Entonces,  explicaos  de  una  vez.  ¿Qué  objeto  os  ha  con¬ 
ducido  á  este  sitio? 

—No  sé  á  qué  viene  semejante  extrañeza,  cuando  yo  soy  la 
única  persona  á  quien  se  ha  confiado  vuestra  seguridad,  y 
cuando  he  tenido  más  de  una  ocasión  en  que  conocer  bien 
claramente  el  afecto  comprimido  y  respetuoso  que  á  mi  seño¬ 
ra  profesáis. 

—¿Quién  os  ha  dicho?....— exclamó  Enrique  interrumpién¬ 
dole. 

— Por  lo  demás— continuó  Mauricio  sin  hacer  caso  de  las 
palabras  del  jóven— siento  me  preguntéis  el  objeto  de  mi  ve¬ 
nida,  siendo  así  que  vos  mismo  deberíais  adivinarlo,  caballe¬ 
ro.  Cuando  nada  ignora  mi  señor,  cuando  la  honra  y  aun  la 
vida  de  la  condesa  están  en  peligro,  ¿necesitáis  de  más  expli¬ 
caciones?  Yo  que  todo  lo  he  observado  silencioso,  yo  que  he 
visto  los  padecimientos  de  la  que  tan  to  amais,  pensó  errada¬ 
mente,  según  veo,  que  ese  cariño  merecería  algún  sacrificio 
de  vuestra  parte,  no  temí  nunca  que  á  la  menor  vislumbre  de 
peligro  se  abandonaría  el  amor  al  desengaño,  la  víctima  al 
verdugo;  y  aunque  ajeno  al  parecer  de  cuanto  aquí  ha  pasa¬ 
do,  aunque  extraño  á  vuestra  íntima  confianza,  no  es  mi  pro¬ 
pia  seguridad,  caballero,  lo  que  me  obliga  á  intervenir,  intem- 
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pestivamente  quizás,  en  este  asunto,  porque,  dueño  de  mis 
acciones,  puedo  en  una  hora  ponerme  á  tres  leguas  de  todo; 
es,  sí,  la  suerte  de  la  condesa  la  que  me  ha  guiado  espontá¬ 
neamente  á  este  pabellón,  para  deciros  que  aguarda  la  llegada 
de  su  esposo  como  el  reo  su  última  sentencia,  para  interro¬ 
garos  en  fln,  y  saber  hasta  qué  punto  os  interesa  la  salvación 
de  mi  señora  y  su  futura  felicidad. 

El  acento  y  el  fuego  con  que  Mauricio  pronunció  estas  pa¬ 
labras,  habían  llegado  al  corazón  de  Enrique. 

Agitado  por  crueles  presentimientos,  adivinando  todas  las 
consecuencias  de  los  celos  del  conde,  y  sin  encontrar  un  me¬ 
dio  de  desvanecer  la  infame  calumnia  cuyo  origen  también 
ignoraba,  apenas  la  confusión  de  su  mente  le  abria  camino 
para  adoptar  una  resolución  cualquiera. 

— Pero  hablad— exclamó  abandonándose  al  primer  conse¬ 
jo  que  Mauricio  le  diera. — La  condesa  es  inocente,  su  honor  es 
tan  puro  como  el  sol,  y  nadie  sino  un  miserable,  fuera  capaz 
de  haberla  calumniado.  Sin  embargo,  me  decís  que  su  esposo 

puede  sacrificarla  á  sus  celos,  tal  vez  lo  adivináis . ¿Qué  he 

de  hacer  yo? 

— El  conde— repuso  Mauricio  volviendo  á  su  fría  tranquili¬ 
dad-debe  hallarse  á  unas  cuatro  leguas  de  aquí,  y  dentro  de 
pocas  horas . 

—Os  comprendo:  facilitadme  un  caballo.  ¡Oh!  hace  tiempo 
que  lo  deseaba. 

— No  es  eso— replicó  vivamente  Mauricio  procurando  des¬ 
vanecer  la  idea  que  el  jóven  había  concebido.— Mi  señor  no 
viene  solo,  y  vuestra  empresa,  sobre  ser  inútil,  acabarla  por 
perdernos  á  todos. 

— Entonces,  ¿qué  otro  partido  he  de  tomar?  ¿Hay  alguno 
más  seguro? 

— Lo  hay. 

—¿Cuál? 

—¿Me  dais  licencia  para  indicar  el  que  á  mí  me  parece  os 
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conviene,  y  el  que  aconseja  la  premura  y  la  gravedad  de  las 
circunstancias? 

— Decid. 

—Aun  es  tiempo  de  adoptarlo.  Presentaos  á  la  condesa  y 
proponedle  que  abandone  estos  sitios:  yo  en  tanto  dispondré 
tres  caballos,  y  cuando  amanezca  podremos  desafiar  tran¬ 
quilos  la  saña  del  conde. 

—  ¡Un  rapto! 

—¿Qué  os  admira?  ¿Pensáis  contrarrestar  de  otro  modo  el 
peligro  que  os  amenaza?  ¿Juzgáis  que  al  presentaros  á  vues¬ 
tro  rival  para  justificar  á  su  esposa  ó- para  defenderla  como 
caballero,  verá  en  vos  el  conde  mas  que  un  proscrito  ó  un  trai¬ 
dor,  y  que  vacilará  en  entregaros  como  tal  á  sus  soldados? 
No  os  alucinéis.  Vuestra  posición  os  condena  por  sí  sola,  y 
os  oprime  de  manera,  que  ó  teneis  que  sucumbir  como  un 
miserable,  ó  apelar  á  la  fuga;  escoged.  Lo  primero  es  vuestra 
muerte  y  tal  vez  la  de  la  condesa,  lo  segundo  la  salvación  de 
entrambos. 

—Es  decir— repuso  Enrique— que  por  no  hacer  frente  á  una 
vil  impostura,  ha  de  aparecer  culpable  la  inocencia? 

— Pues  bien— continuó  Mauricio  afectando  una  amarga  iro¬ 
nía — desechad  mi  consejo,  pensad  solo  en  vos;  apresuraos  á 
partir,  y  en  tanto  sufra  en  buen  hora  la  condesa  los  martirios 
de  su  situación,  escuche  las  reconvenciones  y  hasta  la  mal¬ 
dición  de  su  esposo,  apele  en  vano  á  sus  protestas  de  fideli¬ 
dad  y  cariño,  y  acabe  en  fin  sus  tristes  dias  apurando  gota  á. 
gota  la  hiel  de  su  desgracia,  sola,  abandonada  de  todos,  en¬ 
cerrada  quizás  entre  las  paredes  de  un  claustro,  sin  que  ^ 
morir  le  sirva  de  consuelo  el  menor  recuerdo  del  hombre, 
que,  perdiéndola  con  su  imprudencia,  la  entregó  después  co¬ 
bardemente  á  sus  enemigos. 

—  ¡Basta!— gritó  Enrique  fuera  de  sí.— Hubo  un  instante  en 
que  creí  hacerme  superior  á  mi  antiguo  cariño,  en  que  me 
disponía  á  sacrificarlo  á  un  funesto  deber;  pero  la  suerte  me 
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arrastra  á  ser  culpable.— Teneis  razón,  á  mí  es  á  quien  toca 
salvar  á  la  condesa;  huya  conmigo  lejos  de  este  país,  burle¬ 
mos  hasta  nuestro  propio  destino,  y  si  se  niega  á  seguirme, 
si  retrocede  á  la  vista  del  peligro,  yo  saldré  al  encuentro  de 
su  esposo  y,  ó  le  libraré  de  mi  presencia,  ó  vengaré  en  su 
sangre  cuantos  tormentos  he  sufrido  por  él. 

La  fisonomía  de  Mauricio  retrató  vivamente  el  placer  de 
su  alma. 

—  Seguidme— dijo  á  Enrique,  aprovechándose  de  aquel  mo¬ 
mento  de  exaltación.— Aunque  será  arriesgado  para  vos  el 
penetrar  en  el  interior,  de  la  quinta,  probaremos  un  medio 
seguro . ¡Ah:  escribid  á  la  condesa,  es  lo  mejor .  mani¬ 
festadle  lo  que  habéis  resuelto . sí,  escribidla;  yo  me  encar¬ 
go  de  entregar  vuestra  carta,  y  después . 

Enrique  se  sentó  apresuradamente  junto  á  una  mesita  que 
había  en  el  pabellón,  y  tomando  una  pluma  comenzó  á  escri¬ 
bir,  Mauricio  se  inclinó  descaradamente  para  ver  el  contenido 
de  la  carta. 

— No,  eso  no  basta— dijo  á  Enrique.— Añadid  que  si  rehúsa 
vuestra  proposición . 

El  jóven  continuaba  escribiendo;  Mauricio  á  su  lado  ape¬ 
nas  podia  ocultar  el  aire  de  triunfo  que  ostentaba  su  frente 
pálida  y  sombría. 

Mientras  tenia  lugar  toda  la  escena  que  acaban  de  presen¬ 
ciar  nuestros  lectores,  en  lo  más  fragoso  y  áspero  de  la  sierra, 
al  pié  de  un  árbol  frondoso,  hallábanse  reunidos  tres  hombres 
pobremente  vestidos,  y  cuyo  aspecto  nada  de  tranquilizador 
hubiera  tenido  para  el  viajero  que  hubiese  cruzado  por  aque¬ 
llos  lugares. 

Como  que  la  luna  permitía  distinguir  perfectamente  las 
facciones  de  los  tres  individuos,  podemos  desde  luego  decir 
que  uno  de  los  tres  era  aquel  Jaime,  á  quien  vimos  en  otro 
lugar  concertar  con  Mauricio  lo  que  habia  de  hacer,  al  salir  la 
condesa  para  dirigirse  al  pabellón  donde  estaba  Enrique. 
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En  cuanto  á  los  otros  dos,  eran  mitad  bandidos,  mitad  la¬ 
briegos,  y  sus  facciones,  á  la  vez  que  toscas  y  rudas,  revela¬ 
ban  desde  luego  al  hombre  dispuesto  á  todo. 

Animada  conversación  se  sostenia  entre  ellos. 

—¿Y  estás  cierto  de  que  Mauricio  no  te  engaña?— -le  decia 
uno  de  ellos  á  Jaime. 

— ¡Voto  á!....— respondió  éste  amostazado— ¿me  dejarla  yo 
engañar  por  ventura? 

—Con  todo,  entre  nosotros  que  ya  nos  conocemos  y  que 
mutuamente  tenemos  que  callarnos  varias  cosas,  bien  pueden 
admitirse  promesas  de  ese  género;  pero  si  Mauricio  llegase  á 
olvidar  el  pacto  que  habéis  hecho,  y  lograse  perderte  sin  ex¬ 
posición  suya,  ¿cuál  será  tu  desquite? 

— Tras  de  eso  ando.  Cuando  á  costa  de  disciplinazos  me 
enseñaron,  siendo  niño,  á  leer,  mal  de  mi  grado,  decia  yo 
muchas  veces;  ¿para  qué  diablo  me  ha  de  servir  esto  si  no  he 
de  pasar  de  ser  toda  mi  vida  un  pobre  campesino?  Pues  ahora 
bien,  si  no  hubiera  tenido  mi  padre  aquel  capricho  y  el  dómi¬ 
ne  aquellos  puños,  hoy  no  podria  yo  resguardarme  de  Mau¬ 
ricio,  para  el  dia  en  que  me  quisiera  jugar  una  mala  partida. 

— ¿De.  veras?  — exclamaron  entonces  los  otros  dos  á  un 
tiempo. 

—Por  eso— continuó  Jaime— al  regresar  hace  algunas  ho¬ 
ras  de  Granada,  donde  fui  con  Felipe  á  llevar  cierto  aviso, 
tuve  buen  cuidado  de  no  volver  á  la  quinta,  pretextando  salir 
en  vuestra  busca,  y  de  enviar  á  Lorenzo  para  que  me  remi¬ 
tiese  con  él  sus  últimas  instrucciones  y  nuestro  dinero.  Lo¬ 
renzo  es  un  chico;  ignora  cuanto  pasa,  y  Mauricio  no  le  dará 
instrucciones  verbales. 

— ¿Pero  le  dará  el  dinero  que  nos  ha  prometido? 

—Eso  es  cosa  segura;  descuidad. 

Acabadas  de  decir  estas  palabras,  resonó  un  silbido  pro¬ 
longado,  y  los  tres  amigos  se  levantaron  repentinamente, 
echando  mano  á  las  armas  de  fuego  que  consigo  tenian. 
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—Quietos— dijo  Jaime.— Este  es  Lorenzo,  que  vuelve  de  su 
comisión;  esperadme  aquí;  voy  á  salirle  al  encuentro. 

En  efecto,  un  muchacho  como  de  unos  doce  á  trece  años 
se  dirigía  corriendo  á  todo  escape  hácia  aquel  sitio. 

Jaime  se  adelantó  á  él,  y  bien  pronto  se  hallaron  reuni¬ 
dos. 

—Tomad  este  pliego  y  este  bolsillo— dijo  el  jóven  á  Jaime 
apenas  respirando  del  cansancio.— El  señor  Mauricio  me  ha 
encargado  que  os  diga,  no  perdáis  el  momento  oportuno,  por¬ 
que  le  urge  despachar  ese  negocio. 

— Díle  que  no  tenga  cuidado,  y  que  ya  sabe  me  interesa 
tanto  como  á  él.  Adiós. 

Lorenzo  se  volvió  no  tan  apresurado  como  vino  hácia  la 
quinta,  y  Jaime  se  acercó  á  sus  dos  compañeros  que  habían 
permanecido  en  el  mismo  sitio  como  les  mandara. 

—¿Qué  hay?— le  preguntaron  cuando  se  reunió  á  ellos. 

— Lo  mismo  que  os  decía.  Nuestro  hombre  camina  de  bue¬ 
na  fe  conmigo,  somos  uña  y  carne,  y  él  conoce  que  no  pode¬ 
mos  existir  el  uno  sin  el  otro.  Tomad;  yo  por  mi  parte  estoy 
seguro;  solo  siento  que  la  luz  de  la  luna  no  sea  suficiente  pa¬ 
ra  poder  leer  este  papel. 

Al  decir  esto,  guardó  el  pliego  que  Lorenzo  le  había  entre¬ 
gado,  alargando  antes  un  bolsillo  lleno  de  oro  á  los  dos  hom¬ 
bres. 

—Que  nos  place— repuso  uno  de  ellos.— Ahora  solo  nos  falta 
despachar  cuanto  antes;  no  nos  tendría  cuenta  que  nos  ama¬ 
neciera  en  estos  parajes  y  cayésemos  en  manos  de  la  justi¬ 
cia;  harto  tenemos  con  escapar  á  cada  momento  de  sus 
garras. 

—Aun  no  es  tarde— replicó  Jaime. 

— ¿No?  Pues  la  campana  de  la  Vela  me  está  zumbando  en 

los  oidos  hace  lo  ménos  una  hora .  Pero  callad,  creo  que 

siento  el  trote  de  un  caballo . 

—¡Alto!— gritó  Jaime  al  ver  asomar  por  el  camino  á  un 
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hombre  que  venia  montado  sobre  una  yegua,  y  corriendo  á 
todo  galope. 

— Soy  yo— contestó  el  nuevo  personaje  sujetando  la  rienda 
á  su  cabalgadura  y  deteniéndose  en  el  acto. 

—¿Felipe? 

— El  mismo. 

Los  cuatro  se  reunieron.  Felipe,  sin  apearse  de  la  yegua, 
se  inclinó  para  hablar  con  los  otros. 

— El  conde  está  ya  á  una  legua  de  aquí— dijo  á  Jaime. 

— ¿Cuántos  le  acompañan? 

— Un  solo  criado. 

—¿Y  la  otra  gente? 

— He  venido  con  ella,  rodeando  lo  posible  para  no  encon¬ 
trarme  con  el  conde,  y  me  he  adelantado  para  avisarte  de 
ello. 

— Pues  bien— continuó  Jaime— guíalos  por  ese  sendero  de 
la  izquierda,  y  ocúltalos  detrás  de  la  glorieta  con  el  mayor  si¬ 
lencio.  Busca  enseguida  á  Mauricio,  y  él  te  instruirá  de  lo 
demás. 

—Falta  que  el  sargento  tenga  paciencia  para  tanto. 

— Diles  que  sin  ella  malograrán  su  expedición.  Despacha. 

Felipe,  sin  contestar  ni  despedirse^  picó  espuela  á  la  yegua 
y  volvióse  por  el  mismo  camino  hasta  desaparecer. 

—  ¡Ea,  muchachos!— dijo  Jaime  dirigiéndose  á  sus  dos 
compañeros. — El  golpe  se  nos  presenta  bien.  Si  no  hacemos 
nada,  nuestra  será  la  culpa,  y  á  la  verdad  que  el  oro  que  se  os 
ha  dado  merece  la  pena  de  ser  listos.  Seguidme;  en  aquella 
alameda  estaremos  mejor  que  en  otra  parte.  Silencio  y  sere¬ 
nidad. 

Los  tres  caminaron  sin  hablar,  dirigiéndose  al  paseo  que 
conducía  á  la  quinta. 


CAPITULO  XCI. 


La,  realizacioii  de  un  Giimen. 


Cuando  aquella  mañana  volvió  la  condesa  del  pabellón, 
entró  en  su  gabinete  y  abrió  presurosa  la  carta  que  Mauricio 
le  habia  entregado. 

Asaltada  por  uno  de  esos  presentimientos  que  suelen 
anunciar  á  nuestro  corazon  sus  goces  ó  sus  penas,  empezó  á 
leer  tímidamente  el  contenido  de  aquel  pliego,  y  bien  pronto 
se  nublaron  sus  ojos,  flaquearon  sus  rodillas,  y  tuvo  que  apo¬ 
yarse  en  un  sillón  inmediato,  sin  aliento  y  sin  fuerzas  para 
sostenerse. 

Repuesta  algún  tanto  de  la  impresión  que  acababa  de  reci¬ 
bir,  vaciló  en  continuar  su  lectura;  pero  haciendo  un  esfuerzo 
sobre  sí  misma,  cogió  otra  vez  la  carta  que  habia  dejado  caer 
maquinalmente  en  el  suelo,  y  concluyó  de  leerla. 

No  podia,  sin  embargo,  convencerse  de  que  no  era  un  sue¬ 
ño  cuanto  la  pasaba.  Fiel  á  sus  deberes  de  esposa,  tranquila 
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en  su  propia  conciencia,  no  comprendia  cómo  el  conde,  que 
tal  cariño  y  respeto  la  profesaba,  venia  pidiéndola  en  aquella 
carta  cuenta  estrecha  de  su  honra,  con  toda  la  severidad  que 
inspira  el  convencimiento  de  una  culpa. 

Al  ver  estériles  sus  sacrificios,  al  contemplarse  calumnia¬ 
da,  se  dispuso  en  un  momento  de  altivez  á  rechazar  con  valor 
semejante  impostura,  y  á  presentarse  ante  su  esposo  ino¬ 
cente  y  tranquila. 

La  idea  de  que  Enrique  permanecia  en  aquellos  sitios,  la 
detuvo. 

La  indignación  del  conde,  fundada  precisamente  en  haber 
llegado  á  su  noticia  que  un  hombre  desconocido  y  oculto  ul¬ 
trajaba  su  honor,  y  conocer  ella  misma  que  estos  indicios 
podian  servir  de  prueba  al  impostor  que  la  acusara,  fueron 
causas  bastantes  para  apagar  su  ánimo  y  sumirla  en  los  más 
alarmantes  temores. 

En  vano  intentó  buscar  al  autor  infame  de  aquella  vil  ca¬ 
lumnia. 

Mauricio  no  podia  serlo. 

Su  antigua  fidelidad,  la  confianza  que  en  él  depositara  en 
una  circunstancia  imprevista,  y  el  sigiloso  celo  con  que  fué 
correspondida,  apartaron  de  su  imaginación  esta  sospecha. 

¿Qué  otra  persona  podia  serla  que  de  una  acción  inocente 
deducia  tan  inaudito  crimen?.... 

¿Si  por  acaso  habria  perdido  la  carta  en  que  Enrique  le 
anunció  su  llegada  y  que  ella  tuvo  la  imprudencia  de  conser¬ 
var? 

Este  recuerdo  trastornó  todo  su  sér. 

Con  una  presteza  y  un  atolondramiento  convulsivo,  abrió  su 
escritorio,  miró,  revolvió  todos  los  papeles,  buscó  inútilmente 
por  todos  lados,  por  todo  su  cuarto;  pero  nada,  la  carta  no 
parecía,  y  creyó  ciegamente  que  la  había  perdido  y  que  algu¬ 
no  de  sus  criados  vendió  con  ella  al  conde  tan  funesto  servi¬ 
cio. 
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Dejóse  caer  sobre  un  sillón,  pálida  y  abatida. 

Fijo  su  pensamiento  en  la  venida  de  su  esposo,  no  se  en¬ 
contraba  con  fuerzas  para  mirarle  cara  á  cara. 

Á  cada  minuto  que  pasaba,  se  estremecia. 

Veia  acercarse  con  terror  la  una  de  la  noche,  tremenda 
hora  en  que  el  conde  debia  llegar,  según  así  se  lo  anunciaba. 

En  toda  la  tarde  habla  parecido  Mauricio. 

La  noche  estaba  muy  avanzada,  y  contra  su  costumbre  no 
se  presentaba  á  recibir  órdenes  de  su  señora. 

Tan  abismada  estaba  la  condesa  en  su  triste  pensamiento, 
que  no  se  apercibió  de  la  presencia  de  su  criado,  ni  advirtió 
su  llegada  hasta  que  éste  la  saludó  desde  la  puerta  del  gabi¬ 
nete  en  voz  alta  y  con  acento  respetuoso. 

La  condesa,  estremeciéndose,  se  enjugó  rápidamente  las 
lágrimas. 

—Perdonad,  señora— dijo  Mauricio  acercándose  á  su  lado. 
—Tengo  que  cumplir  un  encargo  importante,  pero  antes  qui¬ 
siera  obtener  vuestro  permiso  y  vuestra  indulgencia. 

— ¿Cómo?— exclamó  la  condesa  extrañando  aquel  lenguaje 
y  esforzándose  por  comprimir  su  amargura. 

—Cuando  hace  pocos  momentos  cruzaba  por  la  puerta- 
continuó  Mauricio— oí  pronunciar  mi  nombre  y  noté  que  se 
me  acercaba  una  persona  con  todas  las  muestras  de  un  pro¬ 
fundo  misterio.  Al  pronto  me  dió  que  sospechar  aparición 
tan  intempestiva,  y  no  vuelto  aun  de  mi  sorpresa,  me  encon¬ 
tré  nada  ménos  que  con  el  desconocido  que  hemos  tenido 
oculto  estos  dias  en  el  pabellón. 

La  jóven  no  pudo  contener  un  movimiento  de  sobresalto, 
que  no  fué  desapercibido  por  Mauricio. 

—Sin  darme  tiempo-prosiguió  éste— para  preguntarle  la 
causa  de  aquel  incidente  inesperado,  me  dijo  que  esta  misma 
noche  se  alejaba  de  este  país,  y  que  iba  á  reunirse  á  no  sé  qué 
gentes  que  debian  esperarle  en  la  sierra;  me  dió  las  gracias  por 
el  sigilo  con  que  le  habia  favorecido,  suplicándome  al  mismo 
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tiempo  os  entregase  este  billete  en  el  cual  os  manifestaba  su 
gratitud  y  los  motivos  de  su  partida ,  advirtiéndome  que 
aguardaba  vuestra  respuesta  en  el  pabellón ,  y  que  le  hiciese  yo 
la  merced  de  llevársela.  Nada  más  puedo  deciros,  porque  des¬ 
apareció  de  mi  vista  y  no  juzgué  oportuno  detenerle. 

— ¡Se  aleja  ! — murmuró  la  condesa,  sintiendo  alegrarse,  á 
su  pesar,  de  esta  separación. 

Mauricio  entregó  á  su  señora  el  billete  de  Enrique,  y  ense¬ 
guida  se  apartó  á  una  corta  distancia  en  tanto  la  condesa 
leia. 

La  carta  decia  lo  siguiente: 

«Conozco  los  peligros  que  os  amenazan,  y  estoy  decidido  á 
salvaros.  Isabel:  no  más  estériles  sacrificios,  no  más  inútiles 
razones.  Nuestro  amor  ha  renacido  vehemente  y  poderoso,  y 
aunque  he  procurado  acallarlo,  no  tengo  fuerzas  para  ello. 
Hay  un  hombre  que,  no  contento  con  haberos  hecho  desgra¬ 
ciada,  os  calumnia  y  os  condena;  pues  bien,  huid  de  su  odiosa 
presencia,  partamos  á  buscar  en  lejano  suelo  la  felicidad  que 
no  encontramos  en  éste,  y  partamos  al  momento,  para  que 
cuando  llegue  vuestro  esposo  no  encuentre  víctima  ni  ven¬ 
ganza. 

»Si  lo  rehusáis,  si  hacéis  traición  á  vuestros  propios  sen¬ 
timientos,  antes  que  ponga  el  conde  sus  plantas  en  la  quinta, 
habrá  dejado  de  existir.  Concededme  una  breve  entrevista,  os 
lo  suplico,  escuchadme  un  solo  momento,  y  decidid  luego  de 
la  suerte  de  vuestro  esposo  y  de  la  mia. 

Enrique.» 

Tal  fué  el  terrible  efecto  que  produjo  esta  carta  en  la  con¬ 
desa,  que  la  dejó  sumida  en  una  especie  de  letargo  que  ape¬ 
nas  la  permitía  considerar  el  cúmulo  de  males  que  la  rodeaba. 

Con  una  lentitud  nerviosa  arrolló  la  carta  entre  sus  dedos, 
y  clavó  sus  desencajados  ojos  en  Mauricio,  que  permanecía  á 
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la  misma  distancia,  afectando  estar  ajeno  de  todo  y  esperando 
en  actitud  humilde  las  órdenes  de  su  señora. 

—¿Qué  aguardas?— le  preguntó  ésta  maquinalmente. 

—Creia— respondió  Mauricio— que  ibais  á  contestar.... 

La  condesa  titubeó  un  momento,  y  al  fin  dijo  con  firmeza: 

—No. 

— Entonces  me  retiro  con  vuestro  permiso,  y  voy  á  esperar 
al  conde,  pues  no  falta  ya  más  que  media  hora . 

—¡Media  hora!— repitió  la  jóven  estremeciéndose— ¡media 

hora!  ¡oh!  aguarda . ¿no  tenias  que  llevar  la  respuesta  de 

esta  carta? 

— Así  lo  creí. 

—Pues  bien,  voy  á  dártela. 

Una  multitud  de  ideas  se  agolparon  á  la  imaginación  de  la 
jóven. 

Consideró  cómo  estaria  Enrique. 

Pensó  en  sus  amenazas,  y  era  preciso  evitar  nuevos  desas¬ 
tres.  Tembló  su  mano  al  coger  la  pluma;  su  pulso  vacilaba  tra¬ 
zando  los  renglones  en  el  papel,  y  apenas  en  la  agitación  de 
su  ánimo  pudo  coordinar  las  palabras  siguientes: 

«Enrique:  consiento  en  escucharos  un  instante.  Quiero 
daros  una  prueba  de  afecto,  pero  vos  en  cambio  tened  pre¬ 
sente  mi  posición,  y  comprended  vuestros  deberes.» 

Cerró  ligeramente  la  carta  y  encargó  á  Mauricio  la  llevase 
inmediatamente. 

El  criado  no  cumplió,  sin  embargo,  la  órden  de  su  señora. 

Al  salir  del  gabinete,  la  primera  intención  de  Mauricio  fué 
la  de  romper  la  carta,  pero  se  le  ocurrió  otro  pensamiento,  y 
quiso  saber  el  contenido. 

Así  que  lo  hizo,  guardó  la  carta  en  su  bolsillo,  y  recordó 
que  su  señora  habla  hecho  otro  tanto  con  la  de  Enrique,  cir¬ 
cunstancia  que  procuró  tener  muy  presente  en  su  memoria. 
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Al  bajar  la  escalera  se  encontró  con  Felipe. 

— Por  fin  te  encuentro— le  dijo  éste, 

— ¿Y  qué  tenemos? 

— Por  lo  pronto  apostada  la  gente;  ahora  tú  dirás. 

Mauricio  dió  algunas  explicaciones  en  voz  baja  á  Felipe,  y 
se  internó  en  el  jardin. 

Al  atravesar  por  el  emparrado,  creyó  haber  visto  pasar  una 
sombra,  ocultándose  entre  los  árboles. 

La  prisa  que  llevaba  no  le  permitió  detenerse  en  averiguar 
quién  fuera. 

Con  poco  que  se  hubiese  detenido,  fácil  le  hubiera  sido  tro¬ 
pezar  con  Enrique,  pues  no  era  otro,  quien  impaciente  desde 
que  Mauricio  saliera  del  pabellón,  estaba  deseoso  de  saber  la 
contestación  de  la  condesa. 

Entretanto  la  jóven  condesa  veia  llegar  el  fatal  momento 
que  iba  á  decidir  de  su  suerte,  y  extrañaba  que  ya  Enrique  no 
acudiese  á  la  cita. 

Luchaba  su  espíritu  con  tantas  emociones ,  que  la 
trastornaban  completamente,  y  al  fin  con  la  resignación  de 
una  mártir  cruzó  sus  manos,  inclinó  su  cabeza  sobre  su  pe¬ 
cho  y  puso  en  Dios  toda  su  esperanza  y  su  consuelo. 

Frente  á  la  puerta  del  gabinete  había  dos  balcones  que  da¬ 
ban  vista  al  sitio  en  que  Jaime  y  sus  dos  amigos  estaban  apos¬ 
tados,  y  en  la  pared  izquierda  había  también  una  ventana  que 
tocaba  á  las  tapias  del  jardin. 

Pasado  un  breve  instante  se  levantó  la  condesa,  y  dirigién¬ 
dose  á  uno  de  los  balcones,  tendió  la  vista  por  la  vasta  alame¬ 
da  que  enfrente  se  extendía. 

A  pesar  de  que  la  luna  brillaba  en  aquellas  fértiles  llanu¬ 
ras,  no  pudo  la  jóven  ver  persona  alguna  en  el  camino,  y 
volvió  á  su  cuarto  llena  otra  vez  de  inquietud. 

No  habian  pasado  diez  minutos  cuando  llegó  á  su  oido  un 
rumor  sordo  y  lejano,  al  que  siguieron  dos  ó  tres  tiros,  con¬ 
testados  al  parecer  por  otros  tantos. 
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La  condesa  dió  un  grito  y  se  lanzó  al  balcón  que  había  de¬ 
jado  abierto. 

Otros  nuevos  disparos  más  cercanos,  la  hicieron  retroceder 
asustada. 

El  ruido  y  voces  distintas  y  confusas  resonaban  por  todas 
partes. 

Resuelta  y  fuera  de  sí,  se  decidió  á  ver  por  sí  misma  lo  que 
pasaba  á  su  alrededor. 

Distinguió  entonces  claramente  dos  hombres  tendidos  en 
el  suelo,  y  hasta  creyó  conocer  el  traje  de  uno  de  ellos. 

Sus  ojos,  por  un  movimiento  involuntario,  se  apartaron 
de  aquella  horrible  escena. 

Volvió  á  su  cuarto  y  tiró  violentamente  del  cordon  de  la 
campanilla. 

Llamó  por  sí  misma  y  gritó  con  desconcertada  voz. 

Pero  nadie  acudía,  reinando  en  la  casa  una  tíbnfusion  es¬ 
pantosa;  sintió  abrir  la  puerta  principal,  oyó  gritos  de  ven¬ 
ganza  de  todos  sus  criados,  que  se  precipitaron  en  tropel  ha¬ 
cia  la  alameda,  y  escuchó  de  las  bocas  de  éstos  el  nombre  de 
su  esposo. 

El  conde  había  sido  asesinado. 

Frenética,  fuera  de  sí,  quiso  salir  con  sus  gentes,  y  oyó 
exclamar: 

— ¡Al  traidor! 

Así  gritaban  sus  criados,  disparando  sus  armas  debajo  de 
la  ventana  que  caia  al  jardín,  y  que  violentada  por  fuera 
abrióse,  apareciendo  Enrique  con  una  pistola  en  la  mano,  pre¬ 
cipitándose  de  un  salto  en  el  gabinete. 

— ¡ Enrique!— gritó  desesperada  la  condesa,  creyendo  ver 
al  asesino  de  su  esposo. — ¡Apartad!  ¿qué  habéis  hecho?  Idos, 
ó  matadme  á  mí  también!.... 

Diciendo  esto,  cayó  desplomada  sin  sentido  al  suelo. 

— ¡Miserables! — exclamó  Enrique  sin  saber  lo  que  le  pa¬ 
saba. 
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En  este  momento  apareció  Mauricio  seguido  de  algunos 
soldados. 

— Sargento  Perez— gritó  en  voz  alta  y  señalando  á  Enri¬ 
que.— Llevaos  á  este  hombre.  Os  entrego,  según  os  ofrecí, 
uno  de  los  más  encarnizados  rebeldes  de  esta  tierra.  Acudid 
también  á  la  entrada  de  la  quinta,  porque  se  acaban  de  en¬ 
contrar  dos  hombres  recientemente  asesinados.  Marchad  en 
nombre  del  rey,  y  cumplid  con  vuestro  deber. 

Enrique,  impasible,  se  dejó  conducir  por  los  soldados,  co¬ 
mo  un  imbécil. 

— ¡Pronto,  muchachos  pronto!— dijo  Mauricio  á  Jaime  y  á 
Felipe  tan  luego  estuvieron  solos.— Forzad  esos  cajones,  y 
aprovechemos  la  ocasión. 

Felipe  y  Jaime,  obedeciendo  estas  órdenes,  descerrajaban 
y  arrojaban  al  suelo  cuantos  objetos  les  estorbaban,  y  dieron 
comienzo  al  botin. 

Entretanto,  Mauricio,  incorporó  á  la  jóven  desmayada,  y 
sacando  de  su  bolsillo  la  carta,  se  la  guardó  cuidadosamente. 

—Ahora— dijo  volviéndose  á  sus  compañeros— ayudadme 
á  llevar  á  esta  mujer  conmigo. 

— Bien  está.  ¿Y  los  caballos?— preguntó  Mauricio. 

— En  la  huerta— contestó  Jaime. 

— Pues  ni  un  momento  más— exclamó  Mauricio,  seguro  de 
que  nada  de  valor  quedaba  ya  en  la  quinta. — Huyamos. 

Los  tres  salieron  precipitadamente  de  la  quinta,  llevándo¬ 
se  consigo  á  la  condesa  que  continuaba  desmayada,  y  todo 
cuanto  pudieron  de  valores. 
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Tres  meses  después. 


Segur»  dijimos  en  otro  lugar,  Blanca  había  ido  al  lado  de  la 
condesa,  en  virtud  de  una  orden  expresa  de  la  marquesa  del 
Jaral,  y  ella  y  Mauricio  eran  realmente  quienes  compartian  la 
confianza  de  la  joven. 

Durante  los  momentos  á  que  hemos  hecho  referencia  en  el 
capítulo  anterior,  ni  la  condesa  ni  nadie  se  fijó  en  Blanca,  que 
aturdida,  corriendo  de  una  habitación  á  otra,  aterrada  por 
aquel  escándalo  cuya  causa  real  desconocía,  cayó  finalmente 
desmayada  en  medio  de  una  de  las  habitaciones  de  la  quinta. 

La  condesa,  según  dijimos,  fué  arrebatada  por  el  miserable 
Mauricio,  y  únicamente  al  cabo  de  algunos  dias,  al  encontrar¬ 
se  en  Málaga  instalados  los  miserables  ladrones  en  una  sun¬ 
tuosa  casa,  fué  cuando  se  les  ocurrió  preguntar  por  Blanca. 

Jaime,  adoptando  un  disfraz,  se  dirigió  á  la  quinta;  buscó, 
indagó,  pero  Blanca  había  desaparecido  por  completo. 
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Más  adelante  sabremos  lo  que  habla  sido  de  ella. 

El  bandido,  pues  tal  calificación  podemos  darle  sin  temor 
de  ofenderle,  regresó  á  Málaga  profundamente  disgustado,  y 
al  dar  parte  á  Mauricio  de  aquella  desaparición,  le  añadió: 

—Milagro  será  que  no  se  nos  llueva  la  casa  por  esa  mujer. 

— Allá  veremos— murmuró  Mauricio. 

Pero  pasaron  los  dias,  nada  se  supo  de  Blanca,  y  los  rap¬ 
tores  de  la  condesa  comenzaron  á  respirar  tranquilamente. 

En  este  estado,  nos  los  volvemos  á  encontrar  tres  meses 
más  tarde,  departiendo  sigilosamente  en  la  portería  de  la  mag¬ 
nífica  casa  alquilada  por  Mauricio  en  Málaga,  donde  se  hacia 
pasar  por  un  militar  recien  llegado  de  América. 

Jaime  y  Felipe,  cual  si  prosiguieran  una  conversación  co¬ 
menzada  ya,  miraban  á  todas  partes  con  recelo,  diciendo  el 
primero : 

— Es  verdad.  A  tales  razones,  no  seré  yo  quien  me  oponga; 
pero  á  fe  de  Jaime,  que  en  cuanto  acabas  de  decir  se  descubre 
un  afecto  hacia  Mauricio  que  apenas  comprendo. 

—¿Y  por  qué  no? 

—  Quisiera  saber  antes  si  te  hallas  contento  con  ser  su  la¬ 
cayo. 

—¡Su  lacayo ! 

— Corta  es  la  diferencia.  Un  ayuda  de  cámara . 

—Sin  embargo,  me  distingue  con  su  confianza,  me  da  todo 
lo  que  necesito,  y . 

—¿Todo?— preguntó  Jaime  con  ironía. 

•> 

— Á  lo  ménos  cuanto  pudiera  yo  apetecer. 

— Entonces,  tienes  razón;  debes  querer  mucho  á  tu  amo. 

—¿Mi  amo? 

— Parece  que  no  te  gusta  la  palabra. 

— Trabajo  me  cuesta  llamarle  así,  y  por  cierto  que  ya  ano¬ 
che  me  olvidaba  de  darle  el  título  de  conde.  Eso  sí,  yo  tengo 
mis  quejas,  pero  insignificantes;  porque  al  fin  no  estoy  en  el 
caso  que  tú,  su  antiguo  camarada,  su  amigo. 
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— ¿Y  si  me  tratase  peor  que  al  último  de  sus  criados? 

—¡Seria  tan  ingrato....! 

—Sí,  Felipe.  Olvidando  los  servicios  que  le  he  hecho,  sin 
reflexionar  que  mi  brazo  le  ha  puesto  en  el  lugar  que  ocupa, 
falta  vilmente  á  todas  sus  promesas,  á  todos  nuestros  pactos. 
«Tu  suerte  será  la  mia,»  me  dijo  en  otro  tiempo,  y  sin  embargo 
él  se  titula  conde,  y  á  mí  sin  duda  por  compasión  me  llama 
su  mayordomo;  él  disfruta  de  todos  los  placeres,  tiene  el  oro 
amontonado  en  sus  arcas,  y  á  mí  me  señala  un  salario  mez¬ 
quino  y  vergonzoso . ¡Oh!  Hace  muy  bien  en  tratarnos  así. 

Puesto  que  nos  encontró  dóciles  instrumentos  de  su  per¬ 
fidia,  puesto  que  cobardes  y  asustadizos  no  sabemos  sino  do¬ 
blar  servilmente  la  rodilla  ante  su  orgullo,  suframos  á  fuer  de 
nécios  servidores  y  adulemos  la  vanidad  de  nuestro  amo. 

—¿Es  esa  tu  resolución  ?— preguntó  Felipe  queriendo  pe¬ 
netrar  las  intenciones  de  Jaime. 

—¿Lo  es  también  la  tuya?— repuso  éste  mirándole  de  hito 
en  hito. 

Felipe  se  quedó  pensativo  un  breve  rato. 

—¡Quién  sabe!— contestó  al  fin — ¿y  si  llegásemos  á  en¬ 
tendernos  de  una  manera  positiva?.,.. 

—Puede . 

—¿Tienes  alguna  proposición  que  hacerme?  Para  mí  las 
personas  importan  poco,  y  aquella  que  más  ventajas,  me  re¬ 
porte . 

— Bien,  al  caso — repuso  Jaime,  tomando  cierto  aire  miste¬ 
rioso.— Voy  á  franquearme  contigo  sin  ocultarte  nada;  pero, 
'en  cambio,  júrame  que  sea  cual  sea  tu  decisión,  guardarás  el 
más  profundo  silencio,  y  á  nadie  revelarás  esta  confianza. 

—Te  lo  juro— contestó  Felipe  con  acento  solemne. 

—Pues  escucha.  Desde  la  misma  noche  en  que  el  conde 
pereció  en  mis  manos,  abrigo  en  mi  alma  un  aborrecimiento 
hácia  Mauricio,  que  no  se  extinguirá  mientras  uno  de  hos 
dos  exista.  Burlado  por  su  astucia,  y  sin  la  prueba  que  en  va- 
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no  pretendí  arrancarle  para  mi  futura  seguridad,  he  medi¬ 
tado  largo  tiempo  el  modo,  no  de  participar  de  su  posición, 
sino  de  ocuparla  yo  mismo. 

— ¿Tú? — exclamó  Felipe  sonriendo. 

Dos  cartas-prosiguió  Jaime  sin  detenerse — han  sido  el 
único  recurso  con  que  Mauricio  dictó  su  inflexible  voluntad 
á  la  condesa,  y  la  sujetó  á  su  albedrío;  en  esas  cartas  aparece 
ella,  la  sola  cómplice  en  la  muerte  del  conde,  porque  su  con¬ 
tenido  revela  unos  culpables  amoríos  y  un  proyecto,  cuando 
ménos,  de  fuga,  si  los  sucesos  posteriores  no  hiciesen  sospe¬ 
char  que  de  venganza.  Con  estos  medios,  repito,  Mauricio  ha 
llevado  a  cabo  su  deseo;  con  estos  medios  existe  victorioso,  y 
sin  ellos  nada  fuera,  ni  la  condesa  sufrirla  su  detestable  yugo. 
Pues  bien,  Felipe,  las  cartas  ya  no  están  en  su  poder. 

—¿Se  las  has  quitado?.... 

—Acechando  sus  menores  descuidos,  intentando  todo  lo 
que  la  malicia  y  la  voluntad  podían  inspirarme,  he  conseguido 
mi  objeto,  y  esas  tan  poderosas  armas  las  tengo  yo  ahora. 

— ¿Para  dictar  leyes  á  Mauricio? 

—No:  para  vengar  mi  ofensa. 

—  ¡Cómo! 

— Presentándome  á  la  condesa  con  esos  papeles,  manifes¬ 
tando  que  yo  solo  soy  el  que  esta  vez  puede  perderla,  y  obli¬ 
gándola  con  promesas,  que  no  he  de  cumplir,  á  que  se  acoja 
á  mi  protección. 

—Tendrá  miedo  á  Mauricio. 

—Mi  puñal  desvanecerá  de  antemano  este  inconve¬ 
niente. 

—¿Y  cuánto  me  ofreces  por  ayudarte  en  tu  proyecto? 

—Todas  las  alhajas  que  pertenecieron  á  la  condesa  en  otro 
tiempo;  Mauricio  te  ofreció  la  tercera  parte;  yo  el  todo. 

— Dispon  de  mí  como  de  un  esclavo. 

—  Ya  lo  esperaba. 

—Falta  no  retardar  el  golpe. 
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--Hoy  mismo  si  se  presentase  la  ocasión,  y  si  pudiese  sor¬ 
prenderle  sin  testigos . 

—Calla-dijo  Felipe,  entrando  con  su  camarada  en  el  an¬ 
cho  portal  de  una  casa  de  elegante  aspecto.  Pueden  oírnoslos 
criados,  y  esto  seria  peor  que  todo. 

—Después  continuaremos  la  conversación. 

Un  coche  paró  á  la  puerta  de  la  casa:  varios  criados  que 
esperaban  quitáronse  los  sombreros  y  saludaron  respetuosa¬ 
mente  al  personaje  que  acababa  de  apearse,  y  que  como  tal 
vez  adivinará  el  lector,  era  Mauricio. 

Vestido  con  lujo  y  elegancia,  dando  á  sus  modales  todo  el 
buen  tono  y  soltura  de  un  hombre  acostumbrado  al  brillo  y 
á  la  opulencia,  cruzó  Mauricio  por  entre  sus  criados  que  se 
apresuraban  á  abrirle  paso,  y  que  no  dejaron  de  notar  la  pro¬ 
funda  agitación  que  su  señor  traia  retratada  en  el  semblante, 
y  que  desde  aquella  mañana  procuraba  en  vano  disimular. 

Tendiendo  sus  miradas  á  uno  y  otro  lado,  parecía  que  bus¬ 
caba  á  alguno;  y  en  efecto,  al  subir  la  escalera  fijó  su  vista  en 
Jaime  y  en  Felipe,  que  le  hablan  salido  al  encuentro  para  re¬ 
cibir  sus  órdenes,  y  que  también  echaron  de  ver  la  conmo¬ 
ción  de  su  amo. 

Jaime  no  pudo  resistir  la  torva  mirada  que  Mauricio  le 
dirigiera,  y  bajó  á  su  pesar  los  ojos. 

—Señor  conde . —exclamó  Felipe  inclinándose  respe¬ 

tuosamente. 

—Tengo  que  hablarte— le  dijo  Mauricio— en  mi  cuarto  te 
espero. 

Y  enseguida  se  internó  por  las  habitaciones  de  la  casa. 

Jaime  permaneció  un  breve  rato  pensativo,  sospechando  el 
origen  de  la  agitación  que  en  Mauricio  advirtiera,  y  compren¬ 
dió  perfectamente  que  el  momento  decisivo  estaba  cercano. 

— ¿En  qué  piensas? — le  preguntó  Felipe. 

—En  nada— contestó  Jaime  afectando  la  mayor  indiferen¬ 
cia.— ¿No  te  dijo  que  fueras  á  su  cuarto? 
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—Tienes  razón;  lo  había  olvidado. 

—¿Sabré  después  el  objeto  de  esta  entrevista? 

—¿Quién  lo  duda?— repuso  Felipe  dirigiéndose  á  la  habita¬ 
ción  de  su  amo. 

—¿Quién  lo  duda?— repitió  Jaime  cuando  estuvo  solo.— He 
aprendido  por  experiencia  á  no  fiarme  de  nadie,  y  tengo  más 
de  una  razón  para  desconfiar  de  tí.  ¿Piensas  acaso  que  he  de 
esperar,  necio  y  tranquilo  á  que  tú  me  cuentes  lo  que  el  se¬ 
ñor  conde  va  á  decirte?  No,  porque  la  misma  verdad  no  la 
creería  viniendo  de  tus  labios,  y  es  preciso  que  por  mí  mis¬ 
mo  sepa  lo  que  estoy  sospechando  en  este  instante. 

Al  decir  esto  último,  miró  si  alguno  le  observaba. 

Y  convencido  de  que  no  podían  sorprenderle,  dirigióse  há- 
cia  un  estrecho  corredor. 

Entró  por  él  á  otro  en  cuyo  frente  había  una  puertecita 
pequeña. 

Abrióla  silenciosamente,  penetró  en  un  gabinete  oscuro  y 
desamueblado,  y  andando  de  puntillas  ocultóse  detrás  de  va- 
ríos  tapices  que  allí  había. 

Asomóse  con  cautela  por  entre  ellos,  dando  vista  á  la  ha¬ 
bitación  de  Mauricio,  con  la  cual  lindaba. 

Felipe  estaba  en  pié  delante  de  su  amo. 

Jaime  volvió  á  ocultarse,  y  aplicó  el  oido  con  la  atención 
profunda  del  que  no  quiere  perder  la  más  insignificante  pa¬ 
labra. 

Mientras  tenia  lugar  todo  esto,  la  pobre  condesa,  víctima 
inocente  sacrificada  á  la  ambición  de  un  miserable,  perma¬ 
necía  encerrada,  y  no  podía  por  ningún  estilo  defenderse  de 
las  horribles  calumnias  que  sobre  su  honra  se  habían 
levantado. 

Unicamente  en  su  encierro,  en  su  soledad,  en  medio  de  su 
infortunio,  la  sostenía  una  esperanza. 

Esta  era  la  de  que  un  dia  ú  otro  la  verdad  se  haría,  y  los 
infames  quedarían  castigados. 
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Porque  á  pesar  de  todo,  la  joven  comprendía  que  el  cielo 
no  la  habla  abandonado. 

Mauricio  no  se  habla  atrevido  á  ultrajarla  tal  como  pare¬ 
cía  que  debió  suceder  al  apoderarse  de  ella. 

El  miserable  no  tenia  otra  pasión  que  el  oro. 

Los  encantos  de  la  joven  condesa  no  hablan  conseguido 
encender  sus  deseos,  deseos  concentrados  únicamente  en  el 
dinero. 

Si  la  retenia  en  su  poder,  era  por  su  propia  seguridad. 

Guardábala  cuidadosamente,  porque  no  quería  que  nadie 
absolutamente  pudiese  vería. 

La  condesa  había  tratado  en  los  primeros  momentos  de 
alzarse  poderosa  y  fuerte  contra  aquel  infame  cuyos  inicuos 
proyectos  conoció  al  fin. 

Pero  este  era  el  momento  que  sin  duda  esperaba  Mauricio. 

La  mostró  las  cartas  que  obraban  en  su  poder,  que  era  la 
que  Enrique  la  había  escrito  la  noche  en  que  fue  asesinado 
su  esposo,  y  que,  como  vimos,  el  miserable  la  sacó  del  bolsi¬ 
llo,  y  la  que  ella  le  había  dado  para  él  joven  en  contestación  á 
la  suya,  carta  que,  como  también  dijimos,  no  había  entregado. 

Todavía  la  condesa  no  pudo  comprender  qué  objeto  tenían 
estas  cariasen  poder  de  Mauricio. 

Pero  éste  se  lo  explicó  bien  pronto. 

Si  la  condesa  trataba  de  hacer  algo  contra  él,  inmediata¬ 
mente  baria  uso  de  aquellas  cartas,  acusándola  de  haber  sido 
cómplice  en  la  muerte  de  su  esposo. 

Y  esto  se  lo  dijo,  á  la  par  que  la  hacia  las  mayores  protes¬ 
tas  de  respeto  y  adhesión. 

La  viuda  quedó  aterrada. 

Tanta  maldad  era  inconcebible. 

Aquel  infame  no  había  omitido  precaución  alguna  para 
asegurarse  la  completa  impunidad  de  su  crimen. 

La  infeliz  no  tuvo  otro  remedio  que  callar. 

Mauricio  la  ofreció  guardarla  toda  clase  de  consideracio- 
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nes,  pero  con  la  condición  de  que  jamás  tentara  de  rebelarse 
contra  su  yugo,  pues  en  este  caso  seria  inexorable. 

La  condesa,  que  ya  tenia  motivos  suficientes  para  apreciar 
de  todo  lo  que  era  capaz  aquel  miserable,  comprendió  que 
todos  sus  esfuerzos  serian  vanos  para  deshacer  tan  vil  calum¬ 
nia,  y  no  tuvo  más  remedio  que  resignarse. 

Mas  no  por  esto,  como  ya  hemos  dicho,  perdió  la  espe¬ 
ranza. 

¿En  qué  la  fundaba?  ¿De  quién  creía  que  debía  recibir  el 
auxilio? 

No  lo  sabia,  no  podía  precisarlo,  pero  estaba  segura  que  lo 
había  de  tener  algún  dia,  y  que  la  inocencia  habría  de  apare¬ 
cer  triunfante,  castigando  al  mismo  tiempo  á  los  culpables. 

De  aquí  su  especie  de  conformidad  con  la  triste  situación 
en  que  se  hallaba. 


CAPITULO  XGIII. 


Diálogo  de  dos  bribones. 


Bien  ajenos  se  encontraban  los  dos  tunantes  compañeros 
de  Jaime,  del  espionaje  de  que  iban  á  ser  objeto. 

Mauricio  estaba  reclinado  sobre  un  sofá,  y  al  ver  á  Felipe, 
le  recibió  afectando  una  amabilidad  desconocida  hasta  enton¬ 
ces. 

—Siéntate— le  dijo— ^yo  te  lo  permito. 

Felipe  obedeció  sin  contestarle. 

—Quiero  saber  de  tí  una  cosa,  y  espero  me  hables  con 
toda  la  franqueza  de  tu  alma. 

—Os  lo  prometo, 

—¿Tienes  alguna  queja  de  mí? 

—¡Señor!..— respondió  el  ayuda  de  cámara  con  aire  de 
humildad  y  respeto. 

— Te  he  prevenido  que  me  hables  con  toda  franqueza. 

—Quejarme  de  vos,  seria  una  ingratitud  villana. 
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—Es  verdad,  Felipe.  Cuando  en  época  muy  distinta . 

—Os  lo  aseguro. 

— Sgrias  un  infame  si  me  engañases,  y  es  preciso  creerte; 
pero  esto  no  destruye  mi  sospecha,  porque  tengo  muy  paten¬ 
te  la  prueba  de  una  traición,  porque  me  han  robado  una  joya 
inestimable,  y  solo  Jaime  puede  haberlo  hecho,  para  combatir¬ 
me  y  perderme;  pero  no  lo  hará,  yo  se  lo  juro.  Felipe,  en  cam¬ 
bio  de  mis  beneficios,  exijo  el  último  esfuerzo  de  tu  amisíad. 

— Ya  os  escucho. 

—Quisiera  hablar  á  solas  con  Jaime  un  breve  rato  y  en  su 

mismo  aposento.  Allí . apuraremos  un  par  de  botellas...  es 

su  afición  favorita;  y  si  á  consecuencia  de  beber  demasiado, 
pudiera  creerse  que  había  muerto  de  un  repentino  ataque  de 
sangre . 

—Os  comprendo;  indicadme  lo  demás. 

—Toma— repuso  Mauricio,  entregando  á  Felipe  un  papeli- 
to  en  que  iban  envueltos  ciertos  polvos  extremadamente 
blancos.— En  ese  armario  hallarás  dos  botellas;  vierte  en  la 
más  pequeña  lo  que  ese  papel  contiene,  y  cuando  yo  te  pida 
de  beber,  sírvenos  con  entrambas  cuidando  de  poner  á  mi 
lado  la  más  grande. 

— Estaréis  servido— replicó  Felipe  después  de  hacerlo  que 
Mauricio  le  mandara. 

—  Por  el  pronto— le  dijo  éste  dándole  una  palmadita  en  el 
hombro— ya  eres  mi  mayordomo,  y  si  esta  noche  quieres  par¬ 
tir  á  Inglaterra . 

—Con  toda  mi  alma. 

— Bien:  di  ahora  á  Jaime  que  dentro  de  un  instante  iré  á 
su  encuentro,  pues  tengo  que  comunicarle  asuntos  del  ma¬ 
yor  interés.  En  el  entretanto,  confio  en  tu  discreción. 

—Podéis  hacerlo— contestó  Felipe  saludando  á  su  amo  y 
dirigiéndose  á  su  aposento. 

— Triunfé— exclamó  Mauricio  viéndose  solo. — Hoy  mismo 
me  libraré  de  entrambos;  Jaime  dejará  de  existir  y  Felipe  par- 
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tira  para  no  volver  jamás.  Ese  personaje  que  va  á  Londres 
comisionado  por  los  portugueses  y  á  quien  en  cuanto  se  pre¬ 
sente  debo  facilitar  los  fondos  que  necesite,  no  podrá  negar¬ 
se  á  mi  proyecto,  cuando  le  haga  saber  que  Felipe  es  un  es¬ 
pía  de  los  Borbones;  estoy  seguro  que  le  dejará  abandonado 
en  una  plaza  remota,  y  entonces .  ¡Oh!....  entonces  respira¬ 

ré  con  libertad.  No  más  cómplices,  no  más  gentes  que  ace¬ 
chen  mis  acciones  y  que  con  su  presencia  recuerden  lo  que 
fui;  culpables  ó  inocentes  perezcan  todos,  y  si  la  condesa  está 
confabulada  con  Jaime,  si  esas  cartas  las  tiene  ella  misma... 
Vamos  á  verla:  yo  lo  averiguaré. 

Mauricio  salió  de  su  cuarto. 

A  pocos  momentos,  Jaime  volvió  á  asomarse  por  los  tapi¬ 
ces,  y  no  viendo  á  nadie,  logró  con  mil  trabajos  penetrar  en  la 
estancia. 

Todo  lo  había  escuchado. 

Por  otra  parte,  Felipe  iba  discurriendo  entre  sí,  dirigiéndo¬ 
se  á  la  habitación  de  Jaime,  los  complicados  incidentes  que  le 
rodeaban. 

— Difícil  es  resolverse  en  ese  caso—decia.— Los  dos  me  ofre¬ 
cen  ventaja,  y  por  mi  fe  que  no  acierto  con  las  más  positivas, 
porque  las  alhajas  de  la  condesa  bien  pueden  compararse  con 
la  produtiva  mayordonpía  de  un  conde  y  con  la  cuarta  parte 

de  una  cantidad  inmensa,  según  yo  mismo  he  oido .  ¿qué 

haré  que  me  traiga  ménos  riesgo  y  más  fortuna?...  Pero  he  da¬ 
do  á  Jaime  mi  palabra.  También  la  tiene  Mauricio .  Pues 

señor,  la  casualidad  decida.  Si  Jaime  cae  en  el  lazo,  el  conde 
será  mi  amigo;  si  Mauricio  es  ménos  afortunado,  yo  seré  el 
cómplice  de  Jaime. 

Al  mismo  tiempo  asomaba  éste  por  el  corredor. 

— ¿Y  bien?— le  preguntó  á  Felipe. 

— Nada;  que  quiere  enviarme  á  viajar. 

—¿Te  habló  de  mí? 

—No;  solo  me  dijo  que  le  aguardases  en  tu  cuarto,  porque 
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tenia  que  hablar  contigo  á  solas  y  echar  un  trago  en  sana 

paz. 

—Querrá  transacción. 

—Si  yo  fuera  Jaime,  sobre  no  admitirla,  no  brindarla  si¬ 
quiera  por  su  salud. 

—Eso  es  distinto.  El  vino  no  riñe  con  nadie. 

Felipe  se  quedó  mirándole  con  rostro  compasivo. 

—  Hasta  luego  — le  dijo  apretándole  afectuosamente  la 
mano. 

—Escucha— repuso  Jaime  deteniéndole.— No  seria  extraño 
que  esta  entrevista  me  proporcionase  la  ocasión  que  deseo. 
Procura  acudir  á  la  menor  señal. 

—Descuida. 

—Adiós. 

— Le  compadezco— dijo  Felipe  en  voz  baja  y  alejándose  de 
su  amigo. 

—¡Miserable!— murmuró  Jaime  viéndole  marchar. 

En  otro  lugar  dijimos  que  la  condesa  sufría  horriblemente. 

Y  eso  que  la  infeliz  ignoraba  como  la  maledicencia  se  ha¬ 
bla  cebado  en  ella. 

Su  desaparición  habla  sido  sumamente  comentada,  y  cuan¬ 
do  lo  mismo  su  madre  que  las  autoridades  trataron  de  hacer 
diligencias  en  averiguación  de  los  hechos  ocurridos  en  la 
quinta,  comenzaron  á  circular  ciertos  rumores  que  explica¬ 
ron  algún  tanto  ios  misteriosos  sucesos  que  allí  hablan  ocur¬ 
rido. 

Decíase  que  la  condesa  habia  sido  sorprendida  por  su  es¬ 
poso  en  criminales  amores  con  un  caballero  portugués,  des¬ 
conocido  en  la  comarca,  el  cual  habia  concebido,  y  llegó  á 
realizar  felizmente,  el  proyecto  de  robar  á  su  amada. 

El  esposo  trató  de  impedirlo;  mas  ayudado  de  algunos 
amigos  suyos,  el  amante  se  desembarazó  de  aquél,  y. huyó 
llevándose  á  la  dama. 

Y  estos  rumores  fueron  tomando  cuerpo,  á  lo  cual  contri- 
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buyo  en  gran  manera  el  silencio  que  el  oficial  que  se  habla 
preso  en  la  quinta  se  obstinaba  en  guardar  respecto  á  lo  ocur¬ 
rido  en  ella. 

Sobre  la  desaparición  de  Blanca  también  se  hicieron  co- 
mentarlos;  pero  las  mismas  voces  que  circularon,  como  he¬ 
mos  dicho,  respecto  á  la  condesa,  añadían  que  Blanca  habla 
seguido  idéntica  suerte  que  su  señora,  es  decir,  que  habla 
sido  robada  también. 

Fácilmente  puede  comprenderse  de  dónde  partían  estas 
voces. 

Mauricio  y  sus  ajenies,  con  una  habilidad  extraordinaria, 
las  hicieron  circular  á  fin  de  acallar  cierta  clase  de  indaga¬ 
ciones. 

Y  la  verdad  fué  que  lo  consiguieron. 

El  conde  apenas  tenia  parientes  en  Andalucía. 

Los  que  tenia  en  Madrid  eran  muy  lejanos,  y  se  tomaron 

poco  interés  en  aquel  asunto. 

Unicamente  la  marquesa  del  Jaral,  que  no  podia  creer  lo 
que  de  su  hija  se  decia,  trabajó  con  ahinco  por  descubrir  la 
verdad,  pero  nada  pudo  conseguir. 


CAPITULO  XCIV. 


Un  rayo  de  salvación. 


Mauricio  quiso  ver  á  la  condesa  el  mismo  dia  de  que  va¬ 
mos  hablando. 

Impulsábale  á  verla  la  presunción  de  que  se  hubiese  unido 
á  Jaime  para  destruir  su  poderío;  y  tal  era  la  rabia  que  su 
corazón  abrigaba,  que  sin  anunciarse,  como  tenia  por  cos¬ 
tumbre,  entró  en  la  habitación  en  que  estaba  la  joven. 

— ¡Sois  vos!— le  dijo  ésta  conmovida  por  la  sorpresa  y  por 
el  horror  que  hácia  aquel  hombre  sentía. 

— Tranquilizaos— repuso  Mauricio. — Vengo  únicamente  á 

saber  de  vuestra  salud . Hace  más  de  veinte  dias  que  no  he 

tenido  la  honra  de  saludaros . 

La  condesa  volvió  á  caer  en  su  abatimiento  acostumbrado. 

Mauricio,  sin  embargo,  la  veia  indiferente,  y  después  de 
un  corto  momento  de  silencio; 
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—¿De  qué  os  ha  hablado  Jaime?— le  dijo  queriendo  sor¬ 
prender  quizá  la  inexperiencia  de  la  joven. 

Ésta  le  miró  con  extrañeza,  contestando: 

—Aquí  no  ha  venido. 

— Permitidme,  señora,  que  lo  dude. 

—¿Por  qué? 

— Porque hablemos  sin  rodeos  Hace  algún  tiempo  que 

sospecho  de  su  conducta,  y  ayer  he  echado  de  menos  pape¬ 
les  importantes  que  solo  él  debe  haberme  quitado. 

— No  os  entiendo. 

— Procurad  responderme  categóricamente.  Es  inútil  todo 
disimulo. 

— ¡Cómo!  ¿de  qué  me  estáis  hablando?  ¿qué  nuevos  tor¬ 
mentos  preparáis  á  mi  corazón? 

— Éondesa,  quisiera  contener  los  impulsos  de  mi  cólera,  y 
veo  que  sois  vos  la  primera  en  provocarla....  Esos  papeles  que 
busco  son  vuestras  cartas.  Vos  debeis  tenerlas,  ó  al  ménos 
saber  dónde  las  oculta  Jaime. 

— ¡Mis  cartas!— exclamó  la  condesa  levantándose  repen¬ 
tinamente— ¡Mis  cartas  en  manos  de  Jaime!....  ¿Y  con  qué 
pruebas  me  acusáis  de  ser  su  cómplice? 

— ¿Os  atrevéis  á  negarlo? 

—Apartóos:  vuestra  presencia  me  horroriza. 

—Hablemos  con  calma,  señora.  Si  mi  sospecha  es  infun¬ 
dada,  si  estáis  pronta  á  pensarlo,  seguidme  y  sostenedlo  de¬ 
lante  del  mismo  Jaime;  de  lo  contrario,  omitid  digresiones  y 
confesadme  la  verdad. 

— Estoy  pronta  á  seguiros. 

Mauricio  quería  apurar  su  indagación,  viendo  hasta  qué 
punto  llegaba  la  sinceridad  de  la  jóven. 

— Venid— le  dijo  agarrándola  de  la  mano  y  sacándola  de 
su  cuarto.— El  caso  en  que  nos  vemos,  exije  también  este  es¬ 
fuerzo  de  vuestra  parte. 

La  condesa  se  dejó  conducir;  pero  al  atravesar  uno  de  los 
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salones  principales  de  la  casa,  se  le  ocurrió  la  idea  de  si  aquel 
hombre  la  habria  tendido  alguna  nueva  red  de  la  cual  fuese 
pretexto  aquel  extraño  y  rápido  incidente,  y  temerosa  de  sus 
consecuencias,  se  decidió  á  no  continuar  adelante. 

—¿Por  qué  os  deteneis?— exclamó  Mauricio.— Seguidme. 

—No,  no— replicó  la  jóven  resistiéndose. 

— ¿Luego  es  cierto....  luego  al  ver  formalizada  la  prueba,  no 
os  atrevéis  á  arrostrar  el  fruto  de  un  engaño?.... 

—  Os  juro  que  soy  inocente. 

— Ya  os  dije  que  esto  no  me  bastaba. 

— ¡  Soltadme ! 

— ¿Donde  están  esas  cartas?  ¡Esas  cartas! 

— ¡Me  hacéis  daño!  soltad  mi  mano. 

— Por  la  primera  vez  de  mi  vida  me  obligáis  á  castigaros. 
Hablad,  ó  no  respondo  de  lo  que  puede  suceder. 

—No  sé  lo  que  me  preguntáis. 

— Pronto;  respondedme. 

—Nada  sé,  nada  sé. 

— Entonces . 

Mauricio  se  disponía  á  arrojar  contra  el  suelo  á  la  condesa, 
y  se  detuvo  de  repente. 

Un  lacayo  apareció  en  la  puerta  del  salón  diciendo: 

— El  capitán  Grimaldi. 

Apenas  tuvo  tiempo  la  condesa  para  reponerse  de  su  agi¬ 
tación,  porque  el  nuevo  personaje  entró  enseguida  saludando 
con  elegante  cortesía. 

La  figura  del  capitán  era  en  extremo  interesante  y  la  hacia 
mucho  más  la  espesa  y  negra  barba  que  le  cubría  la  mayor 
parte  del  rostro. 

—El  señor  conde  me  dispensará— dijo  á  Mauricio— si  le 
molesto  con  mi  venida.  _ 

Un  rayo  no  hubiera  causado  el  distinto  y  terrible  efecto 
que  produjo  á  la  vez  el  capitán  en  la  condesa  y  en  Mauricio. 

Un  silencio  sepulcral  reinó  por  algunos  instantes. 
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Mauricio  le  rompió  al  ñn,  contestando  al  capitán  con  alguna 
afectación: 

—Muy  lejos  de  molestarme,  caballero,  es  un  gran  honor 
para  mí  el  poderos  ser  útil:  hace  pocas  horas  me  avisaron  de 
vuestra  llegada,  y  como  tengo  órden  de  facilitaros  ciertos  fon¬ 
dos . ¿Cuándo  os  marcháis? 

— Esta  misma  noche;  y  el  tiempo  están  corto  para  despa¬ 
char  mi  comisión . 

—En  efecto;  pronto  va  á  oscurecer.  ¿Traéis  las  letras? 

— Tomad. 

Mauricio  recibió  varias  letras  de  cambio  de  manos  del  ca¬ 
pitán. 

— Soy  con  vos  al  instante— le  dijo.— Dignaos  tomar  asiento, 
<^ue  voy  8  mi  despacho  para  abreviar  cuanto  antes  este  asun¬ 
to.  Con  vuestra  licencia . 

Enseguida  salió,  y  cerrando  con  llave  y  silenciosamen  te  la 
puerta  que  daba  á  los  corredores,  se  internó  en  un  gabinete 
inmediato  al  salón  y  se  puso  a  escuchar  por  unas  vidiieras 
cubiertas  de  elegantes  colgaduras. 

La  situación  de  Mauricio  era  en  aquel  momento  crítica  y 

complicada. 

El  jóven  venia  armado. 

Jaime  ya  no  se  prestarla  á  nada  absolutamente,  y  Felipe  y 
aun  él  mismo  no  eran  suficientes  para  cometer  un  atentado 
en  medio  del  dia,  á  vista  de  sus  criados,  porque  el  escándalo 
inutilizada  la  empresa. 

Al  verse  solos  el  capitán  y  la  condesa,  por  un  movimiento 
simultáneo  y  poseídos  de  un  placer  y  de  una  emoción  indefi¬ 
nible,  dieron  un  grito  y  se  arrojaron  mutuamente  en  bra¬ 
zos  lino  de  otro. 

— i  Enrique ! 

— ¡Isabel ! 

Las  lágrimas  bañaban  las  mejillas  de  los  dos  amantes. 

El  gozo  inundaba  sus  corazones. 
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Tal  era  la  fuerza  del  placer  que  les  producía  aquella  en¬ 
trevista  . 

Un  recuerdo  terrible  se  agolpó  á  la  imaginación  de  la  con¬ 
desa  . 

La  memoria  de  su  esposo  se  le  representó  con  más  vio¬ 
lencia  que  nunca. 

Enrique  no  dejó  de  comprenderlo;  pero  ni  la  ocasión  ni  el 
lugar  eran  á  propósito  para  detenerse  en  inútiles  palabras. 

El  jóven  supo  de  una  manera  sucinta  los  acontecimientos 
sucedidos  entre  Mauricio  y  la  condesa. 

Ésta  á  su  vez  oyó  de  En  f  ique,  todo  lo  que  le  había  pasado 
hasta  que  recobró  su  libertad  en  Madrid. 

Los  momentos  eran  preciosos. 

Enrique  debía  marcharse  dentro  de  breves  horas. 

—Huyamos  de  nuestros  perseguidores— dijo  á  la  conde¬ 
sa.— Ya  que  la  suerte  nos  libra  del  castigo,  renuncio  á  todo 
por  ser  vuestro  esposo.  Busquemos  en  lejanos  países  la  paz 
y  la  felicidad  que  por  tanto  tiempo  anhelamos.  Seguidme, 
Isabel,  ¿lo  rehusareis  también  ahora? 

—No,  Enrique;  el  cielo  que  conoce  mi  pureza,  protegerá 
nuestro  deseo;  huyamos . pero  ¿cómo? 

—En  este  instante  es  imposible;  ese  traidor  lo  impediría 

valido  de  la  autoridad  y  del  poder  que  goza . pero  dentro  de 

media  hora....  cuando  haya  anochecido,  preparadlo  todo.  Yo 
volveré,  os  avisaré  con  dos  palmadas  en  la  puerta  de  esta 

misma  sala  y  á  favor  de  las  sombras .  Silencio;  ya  está 

aquí,  rro  olvidéis  la  señal. 

Mauricio,  que  no  había  perdido  palabra  de  cuanto  los  jó¬ 
venes  hablaran,  volvió  al  lado  de  ellos  con  semblante  risueño 
y  apacible. 

Ya  traía  concebido  su  plan. 

— Caballero- le  dijo  a  Enrique— he  examinado  las  letras 
que  os  habéis  dignado  entregarme,  y  las  encuentro  suficien¬ 
temente  acreditadas,  pero  como  quiera  que  no  soy  yo  la  úni- 
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ca  persona  que  ha  de  facilitar  sus  fondos  en  esta  ocasión, 
aunque  abuse  de  vuestra  bondad,  os  suplico  que  os  toméis  la 
molestia  de  volver  dentro  de  dos  horas  y  sereis  servido  como 
cumple  á  nuestro  deseo. 

— No  tengo  inconveniente— repuso  Enrique. 

—Siento  haberos  hecho  esperar. 

—Lo  compañía  de  vuestra  esposa  ha  compensado  con 
usura  estos  cortos  instantes.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor 
conde .  señora . 

El  capitán  saludó  respetuosamente,  y  se  marchó  ense¬ 
guida. 

Mauricio,  con  cierta  seriedad  mezclada  de  hipócrita  corte¬ 
sía,  dió  después  su  mano  á  la  condesa  acompañándola  hasta 
su  habitación. 
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CAPITULO  XCV. 


Donde  volvemos  á  hablar  de  Blaiiea. 


Hora  es  ya  de  que  volvamos  á  hablar  de  Blanca. 

Dijimos  en  otro  lugar,  que  nos  reservábamos  el  decir  cuál 
había  sido  su  suerte  hasta  poderlo  hacer  extensamente,  pues¬ 
to  que  ella  era  la  llamada  á  desenlazar  el  sangriento  drama 
que  había  tenido  lugar  en  la  quinta. 

Dijimos  ya  también,  que  en  medio  del  aturdimiento  que 
reinó  en  la  casa  en  los  momentos  que  siguieron  á  la  catástro¬ 
fe,  Blanca  quedó  en  el  suelo  sin  movimiento,  mientras  que  los 
demás  criados  huian  en  distintas  direcciones,  dando  tiempo  á 
Mauricio  y  á  sus  cómplices  para  que  llevaran  á  feliz  término 
su  crimen. 

El  haber  ocurrido  aquel  acontecimiento  durante  la  noche, 
la  frecuencia  con  que  solian  oirse  disparos  por  aquellos  sitios 
entre  los  caballistas,  ó  sean  los  bandidos  de  aquel  tiempo,  y 
las  tropas  destinadas  á  su  persecución,  fué  causa  de  que  na- 
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die  se  alarmara  ni  acudiera  por  aquellos  lugares  hasta  algu¬ 
nas  horas  después  del  suceso. 

Blanca  volvió  en  sí,  y  durante  algunos  minutos  estuvo 
recapacitando  sobre  los  sucesos  de  que  había  sido  testigo. 

Creyóse  bajo  la  influencia  de  un  penoso  sueño;  dudó  en 
los  primeros  momentos  si  aquellos  hechos  eran  una  creación 
de  su  fantasía,  ó  si  real  y  positivamente  habían  pasado;  mas 
al  encontrarse  sola  en  aquella  casa,  al  ver  por  todas  partes 
las  señales  de  la  devastación,  llevada  á  cabo  por  los  m.isera- 
bles  que  habían  arrebatado  á  la  condesa,  hubo  de  adquirir  la 
evidencia,  respecto  ala  cual  no  había  querido  convencerse. 

Entonces,  llena  de  terror  al  ver  la  inmensa  soledad  que  la 
rodeaba,  lanzóse  al  campo. 

Presa  de  un  vértigo  inexplicable,  corrió  en  todas  direccio¬ 
nes,  hasta  que  finalmente,  sin  fuerzas  para  continuar,  cayó  al 
pié  de  un  árbol  completamente  desvanecida. 

¿Cuánto  tiempo  había  durado  su  carrera?  ¿qué  causa  la 
habia  impulsado  para  ella?  ¿qué  peligros  había  tratado  de 
evitar? 

Preguntas  eran  estas  á  las  cuales  no  podía  contestar. 

Habia  abandonado  la  quinta  maquinalmente. 

Inconscientemente,  y  sin  pensar  en  los  peligros  que  podía 
correr  á  semejantes  horas  y  por  aquella  parte  de  la  vega,  ha¬ 
bia  andado  de  un  punto  á  otro  sin  saber  ni  adónde  iba,  ni  de 
qué  huia,  hasta  que  el  cansancio  y  las  mismas  emociones  ex¬ 
perimentadas  la  hicieron  sucumbir. 

Los  primeros  albores  de  la  mañana  iluminaron  su  cuerpo, 
inmóvil  al  pié  del  árbol  donde  habia  caído. 

Poco  después  de  haber  amanecido,  los  ladridos  de  un  per¬ 
ro  resonaron  por  aquellas  inmediaciones. 

Tras  ellos  apareció  un  cazador,  y  al  ver  el  inanimado 
cuerpo  de  la  jóven,  exclamó: 

—¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿qué  desgracia  ha  presentido  mi 
leal  Castor,  cuanda  hácia  este  punto  me  ha  llamado? 
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É  inmediatamente  se  dirigió  hacia  el  sitio  donde  estaba 
Blanca. 

Y  una  vez  junto  á  ella,  al  fijar  sus  ojos  en  aquel  semblante, 
hermoso  á  pesar  de  su  palidez,  no  pudo  menos  de  inmutarse, 
y  con  un  acento  indefinible  exclamó  : 

—¡Blanca! 

Y  durante  algunos  segundos  el  caballero  permaneció  in¬ 
móvil,  presa  de  una  emoción  inexplicable. 

El  cazador  era  el  gallardo  capitán  de  guardias  españolas, 
casado,  según  sabemos,  con  la  duquesa  del  Parque. 

El  jóven,  fascinado  por  los  encantos  que  aquella  mujer  ha¬ 
bla  sabido  desplegar  á  su  alrededor,  llegó  casi  á  olvidar  á 
Blanca,  á  aquella  pobre  criatura  á  quien  tanto  debia. 

Es  verdad  que  la  misma  noche  en  que  se  verificó  su  rap¬ 
to,  y  en  que  él  recibió  la  herida  que  ya  conocen  nuestros  lec¬ 
tores,  el  famoso  ájente  de  la  duquesa  habíale  dicho  tales 
cosas  de  la  jóven,  que  á  ser  ciertas,  merecía  que  efectivamente 
se  la  hubiese  condenado  al  olvido. 

Mas  á  pesar  de  eso,  como  que  la  amaba,  á  fuerza  de  pen¬ 
sar  en  ella,  hubiese  tal  vez  llegado  á  descubrir  su  inocencia, 
á  no  haber  terciado  por  medio  la  duquesa,  que  con  su  habi¬ 
lidad,  y  buscando  recursos  en  su  misma  pasión,  consiguió 
sobreponerse  al  recuerdo  de  la  humilde  bordadora,  hacién¬ 
dole  que  aceptase  su  mano  con  su  corazón. 

Pero  pasó  el  primer  mes  de  la  embriaguez,  y  ya  en  el  se¬ 
gundo,  alguna  vez,  aun  cuando  muy  débilmente,  presentóse 
en  su  imaginación  el  recuerdo  de  Blanca. 

Y  sin  saber  por  qué,  la  duquesa  veíale  algunos  momentos 
preocupado  y  triste. 

Y  preguntábale  la  causa,  y  ni  él  se  la  sabia  explicar,  ni  aun 
cuando  hubiese  podido,  lo  hubiese  hecho. 

Porque  sabia  que  la  duquesa  era  sumamente  celosa,  por¬ 
que,  aun  cuando  muy  ligeras,  habíale  hecho  algunas  alusiones 
respecto  á  sus  amores  con  Blanca,  y  el  jóven  hubiera  temido 
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despertar  unos  celos  que  podían  ser  quizás  manantial  de  pro¬ 
fundos  disgustos  en  su  matrimonio. 

Y  pasaron  nuevos  dias,  y  sin  que  él  pudiera  explicarse  la 
razón,  el  recuerdo  de  Blanca  ofrecíase  con  más  insistencia  á 
su  pensamiento. 

Y  á  fin  de  librarse  algún  tanto  de  las  inquietas  y  recelosas 
miradas  de  su  esposa,  ideó  aquellas  cacerías  matutinas,  que 
prolongándose  á  veces  por  espacio  de  dos  ó  tres  horas,  per¬ 
mitíanle  entregarse  libremente  á  pensar  en  aquella  mujer 
que  tan  ingrata  se  mostrara  con  su  amor. 

Lógico  es  que,  dada  la  disposición  de  ánimo  en  que  se  en¬ 
contraba,  la  presencia  de  Blanca  en  aquellos  sitios,  y  en  el 
estado  en  que  se  hallaba,  renovase  las  heridas  mal  cicatriza¬ 
das  aun. 

Repuesto  algún  tanto  de  su  sorpresa,  apresuróse  á  prestar 
á  la  jóven  todos  los  auxilios  que  se  le  ocurrieron  para  hacerla 
volver  en  sí. 

Fué  á  buscar  agua  á  un  arroyuelo  inm.edíato,  y  rociándole 
con  ella  el  rostro,  consiguió  al  cabo  de  algunos  momentos 
que  la  jóven  comenzara  á  dar  señales  de  vida. 

Al  entreabrir  sus  ojos,  la  presencia  de  Isidro  la  impresionó 
de  tal  modo,  que  exhaló  un  grito  de  infinita  alegría,  volvien¬ 
do  á  cerrarlos  de  nuevo. 

La  infeliz  criatura  creyóse  bajo  la  influencia  de  un  sueño, 
y  trató  de  prolongarle  cuanto  le  fuera  posible. 

— ¡Blanca,  Blanca  mia!— exclamó  Isidro  sin  saber  loque 
decía. 

La  jóven  comprendió  entonces  que  no  soñaba;  que  era 
verdad  que  se  encontraba  al  lado  del  hombre  á  quien  había 
amado  tanto;  de  aquel  hombre  que  no  se  había  borrado  un 
momento  de  su  mente;  y  abrió  los  ojos  otra  vez,  y  quedóse 
mirando  al  caballero  que  ardía  en  deseos  de  averiguar  por 
qué  cúmulo  de  circunstancias  se  encontraba  allí. 

Y  pronto  llegaron  las  explicaciones. 
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Y  el  capitán  hubo  de  comprender  que  la  misma  mano  qui¬ 
zás  que  á  él  le  habia  conducido  desde  Madrid  á  Granada, 
arrebatándole  de  la  casa  del  farmacéutico,  habia  tenido  que 
ver  en  el  rapto  de  Blanca,  y  que  finalmente  todo  aquello  no 
habia  sido  más  que  una  trama  hábilmente  urdida. 

La  joven  hablaba  con  tal  sinceridad,  que  no  era  posible 
dudar  de  sus  palabras. 

Isidro  sintió  renacer  su  amor  más  vehemente  y  más  vio¬ 
lento  desde  el  instante  en  que  vió  á  Blanca,  y  la  vió  amándole 
como  siempre. 

Y  por  ella  supo  todo  lo  que  habia  ocurrido  en  la  quinta,  y 
en  calidad  de  pariente  de  la  condesa,  prometió  ocuparse  en 
averiguar  su  paradero. 

Y  como  que  urgia  buscar  un  albergue  para  Blanca,  á  quien 
no  podia  ni  debia  conducir  bajo  el  mismo  techo  de  su  espo¬ 
sa,  se  dirigió  á  casa  de  la  viuda  de  uno  de  sus  colonos,  donde 
dejó  á  la  jóven  encargándola  el  mayor  sigilo. 

A  partir  de  aquel  dia,  las  cacerías  del  capitán  tuvieron  un 
objeto. 

Este  era  el  de  ver  á  Blanca. . 

Y  sucedió  lo  que  lógicamente  habia  de  suceder. 

Blanca  amaba  demasiado  á  Isidro  para  no  perdonarle,  y 
éste  abusó  de  la  primera  victoria  que  habia  alcanzado. 

Y  las  entrevistas  se  repitieron  y  llegaron  á  oidos  de  la  du¬ 
quesa  las  visitas  que  su  esposo  hacia  á  la  viuda  del  colono,  y 
mediaron  algunas  indicaciones,  y  finalmente,  Isidro  comenzó 
á  sospechar  que  la  existencia  de  Blanca  estaba  amenazada. 

Entonces  pensó  alejarla  de  allí. 

Y  como  que  dió  la  casualidad  de  que  su  esposa  tenia  en 
Málaga  algunos  intereses,  que  se  hallaban  un  tanto  compro¬ 
metidos,  aprovechó  esta  circunstancia  para  hacer  que  Blanca 
y  la  viuda  marchasen  á  Málaga,  donde  pocos  dias  después  fue 
él  mismo  á  verlas. 

Isidro  escribió  á  su  tia,  la  marquesa  del  Jaral,  una  larga 
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carta,  en  la  cual  la  referia  todo  cuanto  Blanca  le  dijo  res¬ 
pecto  al  sangriento  drama  que  habia  tenido  lugar  en  la 
quinta. 

Y  al  mismo  tiempo  le  dijo  la  verdad  entera  respecto  á  lo 
sucedido  con  Blanca. 

Como  que  Enrique  habia  sido  conducido  á  Madrid,  pues  el 
jefe  de  la  fuerza  que  le  cogiera  no  quiso  asumir  la  responsa¬ 
bilidad  de  su  muerte,  fácil  le  fué  á  la  marquesa  aseverarse  de 
lo  que  se  la  decia  en  la  carta  por  su  sobrino;  y  no  solamente 
el  caballero  portugués  la  dijo  lo  mismo  que  Blanca  habia  ma¬ 
nifestado  á  Isidro  hasta  el  instante  en  que  perdió  el  conoci¬ 
miento,  sino  que  la  añadió  que  sospechaba  que  todo' habia 
sido  una  trama  infame  urdida  por  algún  enemigo  de  la  con¬ 
desa,  y  que  si  él  recobraba  su  libertad,  se  consagraría  única  y 
exclusivamente  al  descubrimiento  de  ella. 

La  influencia  de  la  marquesa  no  fué  la  que  ménos  contri¬ 
buyó  para  que  Enrique  alcanzase  la  libertad. 

Blanca  conocía  todos  los  secretos  de  la  condesa,  y  por  lo 
tanto,  la  estancia  de  Enrique  en  la  quinta  no  le  era  en  manera 
alguna  desconocida,  pues  en  rnás  de  una  ocasión  habia  acom¬ 
pañado  ella  misma  á  su  amiga  hasta  el  pabellón  donde  se  es¬ 
condía  el  oficial  enemigo. 

Éste,  cuando  supo  que  la  jóven  estaba  en  Málaga,  trató  de 
dirigirse  á  aquel  punto  á  fin  de  ponerse  en  contacto  con  ella 
y  escuchar  de  sus  labios  cuanto  ella  pudiera  saber,  y  que 
contribuyese  al  esclarecimiento  de  aquel  misterio. 

Al  mismo  tiempo,  como  que  la  guerra  continuaba  y  él  te¬ 
nia  compromisos  contraidos  con  su  patria,  recibió  encargo 
de  los  ajentes  que  habia  en  Madrid  para  que  cobrase  algunas 
cantidades  que  habían  sido  libradas  á  cargo  de  Mauricio,  el 
cual  se  habia  puesto  desde  su  llegada  á  Málaga  en  rela¬ 
ciones  con  los  enemigos  de  su  patria,  para  asegurarse  un 
puerto  de  refugio  en  el  caso  de  que  tuviera  que  huir  de  Es¬ 
paña. 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


807 


La  marquesa  avisó  lo  mismo  á  Isidro  que  á  Blanca  la  lle¬ 
gada  de  Enrique. 

Pero  la  joven  habia  hecho  nuevos  descubrimientos  du¬ 
rante  su  estancia  en  Málaga. 

La  casualidad  hizo  que  un  dia,  tropezase  en  la  calle  con 
Jaime. 

Ei  bandido,  que  no  podia  figurarse  que  Blanca  estuviese 
allí,  no  hizo  alto  en  ella,  y  la  joven,  aun  cuando  á  larga  dis¬ 
tancia,  pudo  ver  la  casa  donde  entraba. 

Aquello  podia  ser  un  indicio,  y  Blanca  se  apresuró  á  parti- 
cipárselo  á  Isidro. 

El  jóven  dirigióse  inmediatamente  á  Málaga,  pues  á  la  sa¬ 
zón  se  encontraba  al  lado  de  la  duquesa,  y  una  vez  que  éste 
llegó  á  Málaga,  tales  fueron  las  diligencias  que  practicó,  que 
consiguieron  averiguar  que  Mauricio,  Felipe  y  Jaime  estaban 
en  aquella  casa  y  que  disfrutaban,  especialmente  el  primero, 
de  grandes  comodidades,  que  se  daba  un  gran  tono,  hacién¬ 
dose  pasar  por  un  personaje  de  alta  importancia,  y  lo  que 
más  llamó  su  atención  fué  saber  que  en  su  compañía  existia 
una  dama  que  hacia  pasar  por  su  esposa,  pero  á  la  cual  nadie 
habia  podido  ver  nunca. 

Blanca  aseguraba  que  en  el  tiempo  que  habia  estado  en  la 
quinta,  jamás  habia  oido  á  Mauricio,  no  solo  que  fuese  casa¬ 
do,  sino  ni  aun  que  tuviese  amores  con  ninguna  mujer. 

Después,  aquel  misterio  de  tenerla  encerrada  siempre,  aque¬ 
lla  tristeza  de  que  algunos  de  los  que  hablan  alcanzado  á 
verla,  decian  que  estaba  poseída,  todo  esto  llamó  la  atención 
de  nuestros  amigos,  cuya  sospecha  tomaba  más  cuerpo  con 
todas  estas  noticias. 

En  estos  momentos  fué  cuando  Enrique  llegó  á  Málaga, 
con  el  encargo  que  ya  sabemos. 

Como  quiera  que,  lo  primero  que  para  él  habia  en  aquel 
asunto  era,  digámoslo  así,  el  compromiso  político,  dirigióse 
antes  que  todo  á  cobrar  las  letras  que  llevaba  para  Mauricio  y 
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ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver  de  qué  modo  la  casualidad, 
sobrepujando  á  sus  esperanzas  le  puso  en  contacto  con  la  con¬ 
desa  cuando  ménos  precisamente  podia  esperarlo. 

Las  breves  palabras  cambiadas  con  ella  sirviéronle  para 
ver  completamente  justificada  su  primitiva  sospecha,  y  una 
vez  que  hubo  salido  de  allí,  apresuróse  á  dirigirse  en  busca  de 
Blanca. 

La  jóven  le  dijo  desde  luego  las  sospechas  que  había  con¬ 
cebido,  y  Enrique  la  manifestó  por  qué  feliz  coincidencia  pudo 
adivinar  la  verdad  por  lo  que  acababa  de  ver,  verdad  corro¬ 
borada  por  las  mismas  frases  de  la  condesa. 

En  el  tiempo  que  medió  desde  que  Enrique  salió  de  la  ca¬ 
sa  de  Mauricio  hasta  que  hubo  de  volverá  ella,  diéronse  todos 
los  pasos  necesarios  para  asegurar  la  captura  de  los  crimina¬ 
les,  captura  respecto  á  la  cual  era  necesario  ir  con  mucho 
cuidado,  ó  fin  de  evitar  que  en  su  despecho,  cometiesen  algún 
atropello  del  cual  fuese  víctima  la  desdichada  condesa. 
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donde  los  culpables  encuentran  el  castigo  que  merecen. 


Mauricio,  según  manifestamos  ya,  no  solamente  había 
conocido  á  Enrique,  sino  que  había  escuchado  su  conversa¬ 
ción  con  la  condesa. 

Aquel  miserable,  considérese  perdido  inmediatamente. 

y  hubo  un  momento,  en  que  aquel  descaro,  aquella  falta 
de  vergüenza,  aquella  infamia  de  que  tan  repetidas  muestras 
había  dado,  faltóle,  si  así  nos  podemos  expresar,  y  quedóse 
anonadado  bajo  el  peso  de  tan  inesperada  desgracia. 

Mas  á  poco,  esclarecióse  su  semblante,  y  una  sonrisa  ver¬ 
daderamente  diabólica  vagó  por  sus  labios. 

Aquella  sonrisa  quería  significar,  que  habia  encontrado 
un  medio  para  vengarse  de  los  dos  amantes,  y  sacar  ileso  el 
tesoro  de  que  se  habia  apoderado. 

En  su  consecuencia,  después  que  hubo  despedido  á  Enri¬ 
que  citándole  para  dentro  de  un  breve  espacio,  procuró  dejar 
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á  la  condesa  á  buen  recaudo,  y  se  dirigió  á  sus  habitaciones. 

Una  vez  en  ellas,  hizo  llamar  á  Felipe. 

Empezaba  á  desconfiar  de  Jaim^y  no  se  atrevia  á  confiar¬ 
le  el  asunto  de  que  se  trataba. 

Una  vez  su  cómplice  en  presencia  suya,  le  dijo; 

—¿Sabes,  Felipe,  que  necesito  contar  contigo? 

—Extraño  me  parece  que  te  acuerdes  tan  tarde— repuso 
Felipe  con  irónico  acento  y  cambiando  de  actitud  respecto  a 
su  camarada,  á  quien  se  puso  á  tutear. 

—Creo  que  lo  mismo  á  tí  que  á  Jaime,  os  he  traído  con- 
migo— repuso  Mauricio  extrañándose  de  aquel  cambio,  pero 
sin  decir  una  palabra  porque  necesitaba  de  su  cómplice. 

—Lástima  fuera,  que  después  de  haberte  servido,  nos  hu¬ 
bieses  abandonado. 

—Otros  lo  hubieran  hecho. 

—El  que  otros  lo  hicieran,  no  creo  sea  una  razón  para, 
justificar  tu  conducta;  pero  tú  mismo  sabes  lo  que  nos  habías 
ofrecido,  y  no  lo  has  cumplido  sin  embargo. 

—¿Acaso  te  refieres  al  reparto  de  las  alhajas  y  del  dinero? 

—Justamente. 

—De  eso  me  iba  á  ocupar,  tan  luego  como  salgamos  del 
asunto  que  hoy  motiva  mi  llamada. 

— ¡Ah!  es  decir,  que  nos  necesitas  ó,  mejor  dicho,  que  me 
necesitas  á  mí  de  nuevo,  y  por  eso  tratas  de  halagarme  ahora 
con  ese  ofrecimiento?  . 

— Es  que  debo  decirte  una  cosa— repuso  Mauricio. 

—¿Qué? 

— Que  tan  comprometido  como  yo  me  encuentro,  estáis 
vosotros. 

—No  comprendo. 

— Muy  sencillo;  se  trata  de  que  estamos  descubiertos. 

—Tú  lo  estarás. 

— Y  estándolo  yo,  creo  que  no  os  quedareis  vosotros  exen¬ 
tos  de  culpabilidad. 
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— Sin  embargo,  el  crimen  lo  cometiste  tú. 

—Pero  vosotros  me  ayudasteis. 

—¿Y  en  qué  te  fundas  para  decir  que  estamos  descu¬ 
biertos? 

—¡Toma!  en  que  ha  llegado  á  Málaga  y  ha  estado  en  esta 
casa,  y  me  ha  visto  y  ha  hablado  con  la  condesa,  aquel  oficial 
portugués  que  estuvo  oculto  en  la  quinta. 

—¡Demonio! 

—Eso  mismo  dije  yo  al  reconocerle. 

—¿Y  cómo  ha  entrado  aquí? 

— Pues  muy  sencillo;  ha  venido  á  cobrar  unas  letras. 

— Tú  tienes  la  culpa;  ¿quién  te  mandó,  en  primer  lugar  que¬ 
darte  aquí,  y  en  segundo,  meterte  á  negociante  de  esa  clase 
de  valores? 

— Cuánto  más  cerca  estuviera,  ménos  habian  de  buscarme. 
—Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  vamos  á  hacer  ahora? 

—Salir  cuanto  antes  del  compromiso,  porque  si  no  vence¬ 
mos  nosotros,  estáte  seguro  que  nos  vencen. 

—¿Y  por  qué  no  has  llamado  á  Jaime? 

—Me  inspira  tan  poca  confianza!.... 

— ¡Hombre!  eso  sí  que  es  extraño. 

—¡Qué  quieres!  los  hombres  cambian  á  veces. 

— Pues  parece  que  tú  le  has  distinguido  con  tu  afecto. 

—Sin  embargo,  se  ha  mostrado  muy  exigente. 

—¿En  qué  sentido? 

— Reclamándome . 

—¿Acaso  el  importe  de  sus  servicios? 

Y  Felipe  miró  fijamente  á  su  interlocutor. 

—Bien,  sí;  pero  dejemos  eso  ahora. 

-Comprendo. 

— Por  lo  tanto,  prefiero  entenderme  contigo. 

—Ya  lo  creo;  supones  que  yo  no  seré  tan  interesado. 

—No  me  refiero  á  eso  precisamente,  pero  tu  carácter  y  tus 
condiciones,  y  el  mismo  afecto  que  me  profesas . 
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— Y  al  cual  tú  correspondes  de  igual  manera,  ¿no  es  así? 

—¿Y  lo  has  dudado  acaso? 

Y  Mauricio  fijó  á  su  vez  una  mirada  escrutadora  en  el 
semblante  de  su  interlocutor. 

Pero  éste  permaneció  impenetrable. 

Su  fisonomía  no  reveló  en  lo  más  mínimo  la  verdadera 
impresión  que  le  causaban  las  palabras  de-Mauricio. 

—Con  que,  vamos  á  ver,  ¿qué  es  lo  que  quieres?— le  dijo  al 
cabo  de  unos  momentos. 

—Lo  que  yo  quiero,  ó  mejor  dicho,  lo  que  todos  necesita¬ 
mos,  es  desembarazarnos  de  ese  hombre. 

—El  modo  es  lo  que  yo  necesito  saber. 

—Sí  que  es  extraño  que  no  caigas  en  ello. 

Y  la  mirada  de  Mauricio  se  hizo  más  insistente. 

— No  sé  dar  con  él— contestó  Felipe,  afectando  la  mayor 
ignorancia. 

—Torpe  has  venido  hoy. 

— ¿Conoces  un  refrán  que  dice,  que  no  hay  peor  sordo  que 
el  que  no  quiere  oir? 

—¿Qué  aplicación  tiene  en  este  caso? 

—Muy  grande ;  figúrate  que  tú  posees  la  llave  de  mi 
oido. 

—No  entiendo . 

— Esa  llave  consiste,  en  la  cantidad  que  ofrezcas  para  que 
te  sirvan. 

—No,  para  servirnos  mútuamente. 

—No,  Mauricio— repuso  con  intencionado  acento  Felipe— 
para  servirte  á  tí,  puesto  que  tú  eres  en  primer  término  el 
comprometido,  porque  tú  debes  comprender  que  quien  posee 
todos  los  bienes  robados  en  la  quinta,  eres  tú. 

—Más  bajo,  Felipe;  más  bajo. 

Y  el  bribón  dirigió  á  todas  partes  sus  miradas  con  recelo¬ 
sa  expresión. 

—Tú  eres  el  carcelero  de  la  condesa;  tú  quien  la  has  obli- 
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gado  á  que  calle  también;  y  por  lo  tanto,  el  dia  en  que  esto  se 
descubra,  tú  serás  quien  realmente  estará  en  peligro. 

Mauricio  no  pudo  menos  de  morderse  los  labios. 

Comprendia  que  Felipe  estaba  en  un  terreno  más  firme 
que  el  suyo,  y  por  lo  tanto  que  iba  á  ser  muy  difícil  vencerle. 

En  su  consecuencia,  no  tuvo  más  remedio  que  vencer  su 
avaricia  y  decirle: 

— Vamos,  hombre,  vamos!  Veo  que  lo  entiendes,  y  hablas 
con  franqueza.  Así  me  gusta  á  mí  la  gente,  porque  hablando 
de  ese  modo  es  ya  muy  fácil  que  nos  entendamos. 

—Eso  quiero  yo.  .  n 

— Pide,  y  veremos. 

— Primero  he  de  conocer  el  servicio  que  me  exijas. 

— Muy  sencillo;  no  se  trata  más  que  de  llevar  una  carta. 

—¿Dónde? 

— A  la  autoridad. 

— ¡Ah!  comprendo;  alguna  delación  sin  duda? 

—Justamente. 

—Delación  que  puedo  dejar  sin  compromiso  alguno? 

—Desde  luego. 

—Pues  dame  cinco  mil  doblones. 

Mauricio  pegó  un  respingo,  y  mirando  fijamente  á  su  in¬ 
terlocutor  le  dijo: 

— ¿Pero  tú  estás  loco? 

— No  lo  creo. 

— ¿Tú  sabes  lo  que  pides? 

—Y  vaya  si  lo  sé,  y  todavía  te  pido  mucho  ménos  de  lo  que 
me  corresponde;  porque  si  entre  alhajas  y  dinero  sacaste  de 
la  quinta  por  valor  de  uno  ó  dos  millones,  paréceme  que  si  te 
pido  cinco  mil  doblones,  no  llega  á  ser,  ni  con  mucho,  la  ter¬ 
cera  parte  que  nos  habías  ofrecido. 

Mauricio  volvió  á  morderse  los  labios,  y  permaneció  silen¬ 
cioso  algunos  momentos. 

Para  aquel  miserable  la  exigencia  de  Felipe  era  excesiva. 
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Y  no  tenia  en  cuenta  que  él  mismo  habia  faltado  á  cuan¬ 
tas  promesas  hiciera,  dando  pié  para  que  sus  cómplices  obra¬ 
sen  del  modo  que  lo  hacían. 

—¿Es  esa  tu  última  resolución?— dijo. 

—Como  que  no  he  tenido  más  que  una. 

—¿Y  sin  esa  cantidad,  no  harás  lo  que  te  pido? 

—No. 

Por  la  frente  de  Mauricio  cruzó  algo  terrible,  porque  sus 
ojos  brillaron  de  un  modo  siniestro. 

Pero  se  dominó  inmediatamente,  y  dijo: 

— Está  bien;  toda  vez  que  no  hay  más  remedio,  te  daré  la 
cantidad  que  pides  en  el  momento  que  hayas  cumplido  tu 
encargo. 

—Si  te  es  lo  mismo,  me  la  darás  antes. 

—¿Desconfías? 

—Soy  de  aquellos  que  siguen  á  pié  juntillas  el  refrán,  de 
que  vale  más  pájaro  en  mano  que  buitre  volando. 

— Muy  bien. 

Y  Mauricio  se  aproximó  á  una  mesa  y  se  puso  á  escribir  la 
delación,  en  virtud  de  la  cual  Enrique  debía  ser  cogido  como 
ájente  de  Inglaterra  y  de  Portugal,  encargado  de  promover 
una  sublevación  en  las  provincias  andaluzas. 

Una  vez  hecho  esto,  extendió  una  órden  para  que  el  comer¬ 
ciante  en  cuya  casa  tenia  depositados  sus  fondos,  entregase 
al  portador  la  suma  de  cinco  mil  doblones. 

Hecho  esto,  dió  los  dos  papeles  á  Felipe  diciéndole: 

— Te  prevengo  que  entregues  este  documento  al  punto. 

— No  dudes  que  cumpliré  tu  encargo,  pues  precisamente 
tengo  la  probidad  del  bandido  honrarlo;  puesto  que  me  pagan, 
justo  es  que  gane  el  dinero  que  se  me  da. 

—Así  me  agrada,  doblemente  cuando  como  antes  te  dije 
estoy  dispuesto  á  protejerte. 

— Y  yo  te  agradezco  esa  buena  disposición,  porque  á  tí  más 
que  á  nadie  le  conviene. 
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—¡Qué  cosas  tienes!.... 

—¡Si  es  la  verdad!.... 

— Vamos,  vamos,  termina  pronto  la  comisión  que  te  he 
dado,  pues  es  preciso  que  estés  de  vuelta  al  punto,  para 
cuando  te  llame  para  servir  las  botellas  consabidas. 

' — ¡Ah!  comprendo. 

—¿Preparaste  el  vino? 

—Ya  está. 

—Entonces,  y  una  vez  que,  como  te  dije,  eres  mi  mayor¬ 
domo,  desde  hoy,  creo  que  no  tendrás  motivo  de  quejarte 
para  lo  sucesivo. 

— Más  vale  así. 

Y  Felipe  tras  estas  palabras  salió  del  aposento  para  cum¬ 
plir  el  encargo  de  Mauricio. 

Pero  el  muy  taimado,  lo  que  hizo  en  realidad,  fué  dirigirse 
á  cobrar  el  recibo  de  su  cómplice,  y  guardando  el  dinero 
murmuró: 

— En  cuanto  á  la  delación,  ya  pensaré  después  lo  que  he 
de  hacer. 

Y  salió  de  su  cuarto,  después  de  haber  puesto  á  buen  re¬ 
caudo  el  dinero  que  habia  hecho  se  lo  llevaran,  y  dijo  son- 
riéndose  de  un  modo  siniestro: 

— Ahora  veremos  lo  que  sucede,  y  según  el  que  sobreviva 
de  los  dos,  así  obraré.  De  fijo  que  uno  de  ellos  ha  de  sentir 
los  efectos  del  veneno,  ó  tal  vez  los  dos,  y  entonces . enton¬ 

ces  tiempo  tendré  de  decidirme. 

Y  pensando  esto  se  dirigió  al  aposento  de  Mauricio,  quien 
al  verle,  apresuróse  á  pregüntarle: 

— ¿Hiciste  el  encargo? 

— Los  dos  fueron  desempeñados  con  puntualidad— repuso 
con  aplomo  admirable  Felipe. 

— Entonces  vamos  al  cuarto  de  Jaime.  Estáte,  dispuesto 
para  cuando  yo  te  llame. 

—Lo  estaré. 
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— Y  tráenos  las  botellas. 

—Convenido. 

Poco  después  Mauricio  entraba  en  el  aposento  de  su  cóm¬ 
plice. 

Éste  le  esperaba  tranquilamente. 

—Gracias  al  diablo— dijo  cuando  vió  á  su  señor— parece 
que  al  fin  te  decides  por  recordar  nuestros  buenos  tiempos. 

— Yo  siempre  los  he  recordado,  pero  las  circunstancias 
obligan  á  veces,  y  vosotros  mismos  habéis  dado  pié  para  que 
yo  obre  del  modo  que  he  tenido  que  hacerlo. 

—No  te  comprendo. 

—Ahora  lo  comprenderás,  pues  como  te  he  dicho,  he  de 
hablarte  de  algo  que  me  interesa  mucho. 

—Sepamos. 

—Espera;  bebiendo  se  hace  más  corto  y  más  agradable  el 
tiempo. 

Y  Mauricio  llamó  á  Felipe,  y  una  vez  éste  en  su  presencia, 
le  dijo: 

—Tráete  un  par  de  botellas  y  unas  copas;  quiero  que  Jaime 
me  haga  los  honores  de  su  habitación. 

Poco  después  Felipe  llevaba  lo  pedido. 

—Ahora,  déjanos  solos,  y  avisa  cuando  llegue  el  capitán. 

— Está  bien. 

Y  Felipe  se  retiró,  no  sin  cambiar  una  mirada  con  Jaime, 
como  si  le  quisiera  decir  que  anduviese  con  cuidado. 

Una  vez  solos,  dijo  éste: 

—Vaya,  habla  ya. 

—Espera  un  momento,  que  para  entrar  en  materia  es  muy 
conveniente  humedecer  la  garganta. 

—Pues  á  beber. 

Mauricio  destapó  las  botellas,  y  llenando  las  copas  con  el 
contenido  de  la  que,  según  las  instrucciones  que  habia  dado  á 
Felipe,  debia  estar  exenta  de  veneno,  dijo: 

—Anda  con  esa  copa. 
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—A  esto  jamás  me  he  resistido;  ya  lo  sabes. 

—A  tu  salud. 

— A  la  tuya. 

Y  entrambos  bebieron. 

—Ahora,  ya  puedes  hablar— dijo  Jaime. 

—Escucha . Dos  cartas  importantes  me  han  faltado  del 

sitio  en  que  estaban  escondidas. 

— Yo  las  tengo;  continúa. 

—Pero -ya  conoces  que  es  preciso  me  las  devuelvas  al  mo¬ 
mento-dijo  Mauricio  reconcentrando  su  ira. 

— No  es  muy  fácil. 

— ¿Las  has  puesto  precio? 

—No  lo  tienen. 

—De  nada  pueden  servirte. 

—Yo  creo  que  de  mucho. 

—Jaime,  nuestra  amistad  reprueba  esas  contestaciones. 

—Brindemos  á  nuestra  amistad,  Mauricio. 

—Sea. 

Otra  vez  llenaron  los  vasos,  apurando  hasta  la  última  go¬ 
ta.  Un  reloj  dió  las  siete. 

—¿Qué  hora  es  esta? 

— Las  siete,  señor  conde. 

— ¡Las  siete!  Ese  hombre  no  debe  tardar;  ¿qué  es  eso,  Jai¬ 
me?  ¿Por  qué  no  bebes?  ¿Qué  haces  que  no  llenas  tu  vaso  con 
esa  botella  que  tienes  delante  de  tí? 

Mauricio  sentía  una  impaciencia  inexplicable,  y  no  dejaba 
de  observar  el  rostro  de  Jaime  por  si  en  él  advertía  algo  de 
recelo. 

—Beberemos  los  dos  del  contenido  de  esta  botella— dijo 
éste  mirando  fijamente  á  Mauricio. 

—Esa  botella  es  para  tí  solo. 

— ¿Y  si  yo  te  dijera  que  no  quería  beber  más? 

-Diría  que  temes  emborracharte,  por  si  acaso  te  se  esca¬ 
paba  alguna  palabra  que  pudiera  comprometerte. 
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Iba  á  replicar  Jaime,  cuando  abriéndose  de  súbito  la  puerta 
de  la  estancia,  aparecieron  algunas  personas  á  cuya  vista 
quedaron  petrificados  los  dos  miserables. 

Las  personas  que  tal  efecto  les  causaran,  eran  Enrique,. 
Isidro  y  un  alcalde  seguido  desús  correspondientes  alguaci¬ 
les. 
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Como  concluyó  la  aventura  de  Blanca. 


La  llegada  de  Isidro  y  de  Enrique  fácilmente  pueden  ha¬ 
berla  comprendido  nuestros  lectores. 

Al  salir  de  la  casa  de  Maria,  el  portugués  dirigióse  inme¬ 
diatamente  á  la  de  Blanca,  según  las  instrucciones  que  ya  le 
habla  dado  la  marquesa  del  Jaral. 

Tan  luego  como  la  jóven  le  vió,  apresuróse  á  decirle: 

—Gracias  al  cielo  que  habéis  llegado;  mi  madrina  me  anun¬ 
ció  vuestra  venida  y  como  que  en  estos  dias  he  hecho  descu- 

•  • 

brimientos  muy  importantes,  impacientábame  el  afan  que 
tenia  de  veros. 

— No  es  ménos  grande  el  descubrimiento  que  acabo  de 
hacer— repuso  Enrique. 

—¿Habéis  encontrado  á  la  condesa? 

—Sí,  señora. 

— ¿Será  verdad? 
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—Lo  que  oís. 

—Pero,  la  ¿habéis  visto? 

— Gomo  os  estoy  viendo. 

—¡Bendito  sea  Dios!  En  un  momento  habéis  conseguido  lo 
que  yo  en  el  tiempo  que  llevo  en  Málaga,  y  aun  presumiendo 
ya  que  estaba  aquí,  no  he  podido  adelantar.  Y  decidme,  ¿la 
habéis  hablado? 

—Sí  tal.  N 

—¿Y  cómo  no  la  habéis  traido  con  vos? 

—Era  completamente  imposible,  dadas  las  circunstancias 
en  que  yo  me  encontraba. 

—Pero  la  condesa  debe  estar  por  fuerza  con  la  gente  que 
la  arrebató  de  la  quinta. 

—Y  tan  por  fuerza.  Los  miserables  que  la  tienen  esclaviza¬ 
da,  son  los  asesinos  del  conde. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer? 

—Librarla  á  todo  trance. 

—Pero  para  eso,  necesitareis  algún  apoyo. 

—Lo  primero  de  todo  es  librar  á  la  condesa,  y  eso  es  lo  que 
la  he  ofrecido  para  dentro  de  una  hora. 

—Es  decir  que  pensáis  únicamente  salvar  á  la  condesa  y 
dejar  impunes  á  sus  verdugos? 

— Decidme  lo  que  debo  hacer  en  las  condiciones  en  que  me 
hallo. 

Y  Enrique,  á  fin  de  sincerarse  con  Blanca,  la  refirió  por  qué 
casualidad  había  ido  á  casa  de  Mauricio,  encontrándose  allí 
con  su  amada. 

Igüalmente  la  refirió  lo  que  ésta  le  había  dicho,  y  en  lo 
que  habían  quedado  y  en  la  imposibilidad  en  que  se  encon¬ 
tró  de  momento  para  sacar  á  la  condesa  de  allí,  puesto  que 
estaba  solo  y  Mauricio  tenia  consigo  sus  criados,  que  hubie¬ 
ran  inutilizado  por  completo  sus  esfuerzos. 

—Pues  amigo  mió— repuso  Blanca  después  que  Enrique 
terminó  su  relato— me  parece  que  es  cuestión  no  solo  de  librar 
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á  la  condesa,  sino  de  apoderarse  de  sus  raptores  y  de  los  ase¬ 
sinos  del  conde. 

—La  cuestión  es  que  yo  soy  desconocido  en  Málaga,  que 
pesa  además  sobre  mí  la  fatalidad  de  ser  portugués,  estar  en 
guerra  mi  nación  con  España  y  haber  venido  yo  aquí  con 
una  comisión  especial,  comisión  tan  delicada  como  compro¬ 
metida. 

—Bien,  pero  si  todo  eso  puede  obviarse  perfectamente! 

—Las  declaraciones  de  Mauricio,  pueden  serme  fatales 
siempre. 

—¿No  os  ha  dicho  la  señora  marquesa  que  estaba  aquí  su 
sobrino? 

—Cierto;  ahora  caigo  en  ello. 

—Por  eso  os  dije  antes  que  era  menester  pensar  no  solo 
en  salvar  á  la  condesa,  sino  en  castigar  á  sus  tiranos. 

— ¿Y  dónde  está  ese  caballero? 

—Si  me  permitís,  dentro  de  poco  estará  aquí. 

Blanca  dejó  breves  momentos  á  Enrique,  enviando  un  avi¬ 
so  á  Isidro  para  que  se  presentase  en  su  casa  inmediata¬ 
mente.  ^ 

Efectivamente;  poco  después,  Isidro,  que  en  virtud  de  otra 
carta  recibida  de  la  marquesa  del  Jaral  estaba  ya  prevenido, 
dirigióse  á  casa  de  Blanca. 

Fácilmente  se  entendieron  los  dos  jóvenes. 

Isidro,  con  las  noticias  que  Enrique  le  comunicó,  apresu¬ 
róse  á  reclamar  el  auxilio  de  la  autoridad,  y  uno  y  otro,  acom¬ 
pañados  de  un  alcalde  y  de  su  cohorte  de  alguaciles,  presen¬ 
táronse  en  la  casa  de  Mauricio,  sorprendiéndole  del  modo 
que  han  visto  nuestros  lectores. 

Felipe  y  Jaime,  tratando  de  salvar  sus  vidas,  apresuráronse 
á  delatar  á  Mauricio,  y  como  sucede  en  semejantes  casos,  no 
consiguieron  con  esto  m.ás  que  acabar  de  descubrir  todo  lo 
que  había  en  el  inicuo  drama  que  había  tenido  lugar  en  la 
quinta. 
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Mauricio  habia  sido  quien  envió  el  aviso  al  conde,  de  la 
existencia  de  Enrique  en  su  casa,  haciéndole  figurar  como  el 
amante  declarado  de  la  condesa,  y  como  que  tenia  preparada 
ya  la  emboscada  en  que  habia  de  sucumbir,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  habia  hecho  la  delación  respecto  á  Enrique,  las  tropas 
apostadas  al  efecto  se  apoderaron  de  él,  según  tuvimos  oca¬ 
sión  de  ver. 

La  suerte  de  los  tres  miserables  no  fué  dudosa,  ni  tardó 
mucho  tiempo  en  quedar  resuelta. 

Las  declaraciones  de  la  condesa  fueron  terribles. 

Mauricio,  lo  mismo  que  sus  dos  compañeros,  fueron  con¬ 
denados  á  muerte,  y  la  condesa  permaneció  en  Málaga  todo 
el  tiempo  que  duró  el  luto  por  su  esposo,  al  cabo  del  cual  dió 
su  mano  á  Enrique. 

En  cuanto  á  Blanca,  fácilmente  puede  comprenderse  la 
triste  situación  en  que  hubo  de  encontrarse  al  cabo  de  algún 
tiempo. 

Su  amor  por  Isidro,  las  protestas  de  éste  y  el  abandono  en 
que  habia  quedado  por  consecuencia  del  rapto  de  la  condesa, 
hiciéronla  sucumbir,  y  la  desdichada  criatura,  nacida  para 
mejor  suerte,  fué  madre. 

Y  fué  madre  de  una  hija  que  no  podía  llevar  nombre  al¬ 
guno. 

La  misma  estrella  que  ella  tuvo  al  nacer,  alcanzóla  tam¬ 
bién  á  la  hija  de  sus  entrañas. 

Porque  Blanca  era  hija  de  la  marquesa  del  Jaral. 

De  su  casamiento  realizado  también  con  un  hombre  á  quien 
no  amaba,  habia  sido  fruto  la  condesa. 

Pero  más  tarde,  y  durante  la  ausencia  de  su  esposo  que 
fué  á  Méjico  con  el  cargo  de  Virey,  tuvo  á  Blanca,  hija  del 
único  hombre  á  quien  habia  amado,  y  del  cual  cuestiones  de 
familia  la  habían  separado  constantemente. 

Una  antigua  criada  de  la  marquesa  encargóse  de  Blanca, 
y  haciéndola  pasar  por  su  sobrina,  cuidó  de  su  educación. 
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Desgraciadamente,  el  padre  de  Blanca  murió  en  un  duelo 
sin  tener  tiempo  de  asegurar  la  suerte  de  su  hija. 

Y  la  pobre  hubo  de  vivir  del  modo  que  la  hemos  visto, 
merced  á  la  protección  de  su  madre,  protección  que  tenia  que 
dársela  á  hurtadillas,  puesto  que  su  esposo  no  falleció  hasta 
muy  poco  tiempo  antes  de  dar  comienzo  ó  esta  historia. 

La  suerte  de  Blanca,  una  vez  madre,  se  agravó  terrible¬ 
mente  por  dos  acontecimientos  igualmente  terribles  uno  que 
otro. 

La  marquesa  del  Jaral  falleció  sin  haber  tenido  tiempo  más 
que  para  decir  á  su  hija  que  Blanca  era  su  hermana,  pero  sin 
que  hubiera  una  disposición  testamentaria  que  dejase  asegu¬ 
rada  su  suerte. 

Al  mismo  tiempo,  sorprendida  la  duquesa  por  la  especie 
de  frialdad  que  advertía  en  su  marido,  y  alarmada  por  sus 
continuos  viajes  á  Málaga,  principió  á  hacer  averiguaciones 
que  le  revelaron  la  verdad. 

Entonces  su  furor  no  conoció  límites,  y  la  desdichada 
Blanca  hubo  de  sufrir  todas  las  consecuencias  de  la  encarni¬ 
zada  guerra  que  la  declaró  su  vengativa  rival. 

Las  más  horribles  calumnias  alzáronse  contra  ella,  calum¬ 
nias  que  al  fin  hallaron  eco  en  el  corazón  de  Isidro. 

Víctima  la  pobre  criatura  de  una  trama  hábilmente  urdi¬ 
da,  hízosela  aparecer  culpable  ante  Isidro,  que  la  abandonó 
finalmente,  dejándola  sola,  sin  recursos  y  con  un  precioso 
ángel  de  tres  años,  que  era  Manuela. 

Y  decimos  sin  recursos,  porque  la  condesa,  su  hermana, 
procediendo  con  ella  con  una  injusticia  y  una  crueldad  in¬ 
concebible,  desde  el  momento  en  que  murió  la  marquesa,  no 
quiso  ni  recordar  los  favores  que  Blanca  la  prestara,  ni  que  á 
ella  debis  en  primer  término  su  salvación. 

¡Cuánto  sufrió  la  infeliz  Blanca! 

¡Cuántas  veces  regó  con  sus  lágrimas  el  sonrosado  rostro 
de  su  hija! 
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Un  dia,  loca,  desesperada,  perdida  ya  toda  esperanza,  co¬ 
gió  á  su  hija  en  los  brazos  y  salió  de  Málaga. 

Había  invocado  la  piedad  de  los  hombres,  y  los  hombres 
no  hablan  querido  concedérsela. 

Habla  pedido  amparo  y  protección  al  cielo,  y  este  parecía 
también  sordo  á  sus  lamentos. 

La  muerte  fué  lo  único  que  parecía  prometerla  algún  con¬ 
suelo,  y  en  busca  de  la  muerte  abandonó  la  ciudad. 

El  mar  parecía  atraerla  hacia  sí,  y  hácia  sus  orillas  se  di¬ 
rigió. 

Y  por  última  vez  se  arrodilló  dirigiendo  sus  ojos  al  cielo. 

Una  plegaria  se  alzó  de  sus  labios,  plegaria  en  la  cual 

recomendaba  su  alma  á  la  misericordia  divina. 

Y  la  misericordia  divina  acudió  en  su  auxilio  bajo  la  forma 
de  un  oficial  francés  ya  entrado  en  años,  el  cual  se  hallaba  al 
servicio  de  España,  y  que  habiendo  observado  la  agitación  y 
el  extravío  que  se  revelaba  en  los  ojos  de  Blanca,  fué  siguién¬ 
dola  y  llegó  precisamente  á  punto  de  detenerla  en  el  momento 
en  que  iba  á  lanzarse  al  agua  con  su  hija  en  sus  brazos. 

Aquel  oficial  llamábase  Francisco  Mont-Perdu. 

Era  solterón  y  estaba  en  Málaga  de  paso,  pues  marchaba 
á  Madrid. 

Llevóse  consigo  á  su  casa  á  la  madre  y  á  la  hija.  Supo  por 
boca  de  Blanca  la  historia  de  sus  desgracias,  y  tuvo  piedad- 
de  ellas. 

Blanca  y  su  hija  se  quedaron  desde  aquel  momento  en  ía 
casa  del  oficial. 

Y  fueron  con  él  á  Madrid,  y  cuando  dos  años  después, 
Blanca  herida  de  muerte,  se  hallaba  a  punto  de  espirar,  y  mi¬ 
rando  enternecida  á  su  hija  lamentábase  de  la  suerte  que  la 
esperaba,  Mont-Perdu  la  dijo: 

—Morid  tranquila;  yo  os  juro  por  el  Dios  que  nos  escucha, 
que  vuestra  hija  será  mi  esposa  cuando  tenga  edad  para  ello. 

— Y  yo  acepto  ese  juramento  y  le  reitero  en  nombre  de  mi 
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hija— repuso  Blanca  con  voz  débil— no  sabiendo  cómo  paga¬ 
ros  cuanto  habéis  hecho  por  nosotras. 

Testigos  de  aquel  juramento  fueron  el  sacerdote  que  se 
hallaba  auxiliando  á  la  moribunda  y  la  mujer  que  la  estaba 
cuidando. 

Manuela  y  la  mujer  quedaron  al  lado  del  oficial,  y  la  niña 
tuvo  Ocasión  de  escuchar,  á  la  par  que  iba  creciendo,  tanto 
de  boca  del  sacerdote  como  de  la  que  ocupaba  el  lugar  de  su 
madre,  el  juramento  que  la  unia  á  Mont-Perdu. 

Más  tarde  y  por  consecuencia  de  los  acontecimientos  ocur¬ 
ridos  en  Francia,  España  declaró  la  guerra  á  la  república,  y  el 
oficial  francés  se  vió  obligado  á  marchar  á  su  país,  antes  que 
hacer  armas  contra  él. 

Pero  como  no  era  ocasión  de  llevarse  consigo  á  aquella  ni¬ 
ña  y  aquella  anciana,  las  dejó  en  España,  prometiendo  volver 
por  ellas  cuando  las  circunstancias  lo  permitiesen. 

Manuela  fué  creciendo  entretanto,  y  como  los  soldados 
franceses  no  se  dieron  un  punto  de  reposo,  difícilmente  Mont- 
Perdu  pudo  ni  dar  noticias  de  sí  á  su  prometida,  ni  tampoco 
recibirlas  de  ésta. 

Y  finalmente  llegó  un  momento  en  que  todas  las  noticias 
cesaron. 

Manuela  creyó  que  el  oficial  francés  habia  encontrado  la 
muerte  en  los  campos  de  batalla,  y  respiró  con  alguna  más 
libertad. 

Porque  en  todo  este  tiempo  la  niña  se  habia  convertido 
en  mujer,  y  aquel  matrimonio  impuesto,  digámoslo  así,  por  la 
fuerza,  se  la  hacia  terrible. 

La  mujer  con  quien  vivía,  murió,  y  únicamente  el  sacerdo¬ 
te  que  habia  recibido  el  juramento  de  la  moribunda  y  del 
oficial,  sobrevivió  á  la  muerte  de  unos  y  de  otros. 

Y  llegó  un  dia  en  que  Manuela  encontró  á  Diego. 

Y  conforme  su  madre  habia  amado  á  Isidro,  así  ella  tam¬ 
bién  amó  á  Diego. 
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El  sacerdote,  único  confidente  de  la  hermosa  maja,  recibió 
la  confesión  de  aquel  amor,  y  no  pudo  ménos  de  estremecer¬ 
se  al  pensar  en  las  consecuencias  que  podria  traer,  si  por 
acaso  un  dia  llegaba  á  presentarse  el  oficial  francés  recla¬ 
mando  el  cumplimiento  de  la  palabra  empeñada. 

Y  este  dia  llegó. 

Las  fuerzas  entraron  en  España,  y  Mont-Perdu  solicitó  su 
pase  á  uno  de  los  cuerpos  que  fueron  á  Madrid,  con  el  solo 
objeto  de  buscar  á  aquella  criatura,  que,  según  el  juramento 
cambiado  con  una  moribunda,  debía  ser  su  esposa. 

Y  desde  que  llegó  a  la  córte  de  España,  no  cesó  de  hacer 
diligencias  hasta  encontrar  al  sacerdote,  testigo  de  aquel  ju¬ 
ramento. 

Mont-Perdu  no  se  hacia  cargo  de  los  años  que  hablan  tras¬ 
currido,  ni  de  las  fatigas  que  habla  pasado. 

No  comprendía  que  su  edad  no  era  proporcionada  á  la  de 
Manuela;  no  recordaba  mas  que  su  palabra  empeñada,  y  se 
presentó  finalmente  en  casa  de  la  jóven,  cuya  hermosura 
acabó  de  enloquecerle. 

Manuela,  con  la  muerte  en  el  alma,  prestóse  desde  luego 
á  cumplir  el  juramento  hecho  por  su  madre. 

Sabia  que  Diego  no  podria  soportar  aquella  terrible  reve¬ 
lación,  que  quizás  le  moviera  á  tomar  una  resolución  violen¬ 
ta,  y  antes  que  comprometerle,  prefirió  pasar  por  una  mujer 
falsa  ó  indigna  en  el  concepto  de  su  antiguo  amante. 

De  aquí  el  dolor  de  Diego  y  todas  las  escenas  que  tuvieron 
lugar  y  que  nuestros  lectores  han  visto  en  otra  parte. 

Mont-Perdu  supo  por  boca  de  Manuela  que  amaba  á  otro; 
pero  al  mismo  tiempo  recibió  también  de  la  jóven  el  jura¬ 
mento  de  que  jamás,  aun  cuando  se  muriera  de  pena,  daría 
paso  alguno  que  pudiera  mancillar  su  honor. 

El  coronel  francés  dióse  por  satisfecho  con  esto,  y  aun 
cuando  Manuela  siguió  amando  á  Diego  más  que  á  su  propia 
vida,  procuró  permanecer  fiel  á  sus  deberes  hasta  elmomen- 
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to  en  que  los  azares  de  la  guerra  la  dejaron  viuda,  á  tiempo 
precisamente  de  impedir  la  muerte  de  su  primero  y  único 
amor. 

Tal  fué  la  historia  que  la  joven  contó  á  Diego,  y  que  hizo 
cambiar  en  breve  espacio  la  suerte  de  éste. 


CAPÍTULO  XCVIII. 


Qué  le  habla,  sucedido  á  Carlos  en.  Zaragoza. 


Recordarán  nuestros  lectores,  que  en  el  capítulo  XLIII  de 
este  tomo,  dejamos  á  Felipe  y  á  Carlos  libres,  merced  á  la  ar¬ 
riesgada  acción  de  Cármen,  contrariando  con  esto  los  deseos  ó 
ios  propósitos  del  capitán,  que,  como  sabemos,  al  unirse  á 
Carlos  lo  había  hecho  de  acuerdo  con  Murat,  y  para  destruir 
todos  los  planes  que  pudiese  abrigar  el  enviado  de  Alejandro. 

Más  de  una  vez  maldijo  interiormente  Felipe  aquel  encuen¬ 
tro  con  Cármen,  encuentro  que  desbarató  su  propósito  y  que 
no  pudo  contrariarle,  porque  hubiese  sido  ponerse  entonces 
completamente  en  evidencia. 

Las  palabras  pronunciadas  por  Cármen  al  despedirse  de  los 
dos  españoles,  parecían  demostrar  la  existencia  de  algún  mis¬ 
terio  entre  ella  y  Felipe,  misterio  que  indudablemente  para 
ella  no  había  de  ser  favorable,  en  la  apariencia  al  ménos. 

Así  era  en  efecto. 
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Dos  años  antes,  Felipe  había  conocido  á  Carmen. 

La  joven,  por  circunstancias  que  no  son  para  el  momento 
referir  y  que  tampoco  hacen  á  nuestro  propósito,  disfrutaba 
de  cierta  influencia  con  algunos  magnates  de  la  córte  del 
Emperador,  y  á  Felipe  le  convenia  para  sus  propósitos  poner¬ 
se  en  contacto  con  ellos. 

Hizo  el  amor  á  la  jóven,  pero  lo  hizo  del  modo  que  él  úni¬ 
camente  lo  podía  hacer. 

Considerándole  tan  solo  como  medio  para  conseguir  el 
objeto  que  se  proponía. 

No  interesó  para  nada  su  corazón,  y  como  que  era  única¬ 
mente  la  cabeza  la  que  obraba,  llegó  á  realizar  su  propósito, 
consiguiendo  que  se  le  concediera  el  honroso  título  de  espía 
del  Emperador  de  Francia  en  España,  en  cuya  calidad  se  diri¬ 
gió  á  Madrid. 

Entonces  ya  no  le  hacia  falta  Carmen. 

Y  pronto  encontró  un  pretexto  para  romper  con  ella,  pero 
romper  haciéndola  parecer  culpable,  á  fin  de  quedar  él  en 
buen  lugar,  y  que  nunca  pudiera  sospechar  la  jóven  el  verda¬ 
dero  móvil  de  su  conducta. 

Carmen  habíase  enamorado  realmente  de  su  compatriota. 

Así  fué  que  sintió  doblemente  lo  ocurrido,  mucho  más 
cuando  Felipe  le  quitó  todo  medio  de  sincerarse,  marchándo¬ 
se  repentinamente  de  París  y  dirigiéndose  á  Madrid,  donde  le 
vimos  llegar  al  principio  de  nuestra  obra  y  reunirse  con  la 
baronesa  del  Campillo. 

No  volvió  á  acordarse  más  Felipe  de  su  víctima,  hasta  el 
momento  en  que,  de  un  modo  tan  inesperado,  tropezó  con 
ella  en  el  campamento  francés. 

Y  tuvo  Ocasión  de  maldecir  aquel  encuentro,  porque  al 
darles  la  libertad  á  los  dos,  como  recuerdo  de  su  pasado  amor, 
inutilizaba  los  esfuerzos  que  hiciera  hasta  entonces  para  des¬ 
embarazarse  de  Cárlos. 

De  aquí  que,  silencioso  y  preocupado  caminase  durante 
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algún  tiempo  hasta  llegar  á  Zaragoza,  punto  al  cual  hubieron 
de  dirigirse,  puesto  que  ambos  necesitaban  proveerse  de  algo 
indispensable  y  acabar  de  desempeñar,  Carlos  especialmente, 
la  misión  que  se  le  habia  confiado. 

Felipe  no  tenia  más  remedio  que  combinar  un  nuevo  plan. 

Cárlos  no  debia  volver  á  Madrid. 

Tenia  instrucciones  reservadas  de  Murat,  que  le  obligaban 
á  deshacerse  del  poeta  en  el  camino,  y  era  necesario  que  las 
cumpliese. 

Una  vez  en  Zaragoza,  la  misma  existencia  que  llevaran  en 
los  dias  que  estuvieron  antes,  llevó  Felipe,  es  decir,  que  hacia 
completa  abstracción  de  Cárlos,  ocupándose  en  asuntos  que 
nadie  más  que  él  sabia. 

Finalmente,  Cárlos  dispúsose  ó  salir  de  la  capital  de  Ara¬ 
gón  para  dirigirse  á  Madrid. 

El  ejército  francés  habia  tenido  que  levantar  el  bloqueo  que 
en  la  ciudad  tenia  establecido,  y  parecia  el  camino  hallarse 
completamente  expedito  de  enemigos. 

Por  lo  tanto,  Cárlos  trató  de  aprovechar  aquella  circuns¬ 
tancia  para  verificar  su  marcha. 

Consultó  con  Felipe  su  decisión,  y  acordaron  el  dia  y  la 
hora  en  que  habían  de  ponerse  en  camino. 

Pero  en  el  momento  crítico,  Felipe  envió  un  recado  á  su 
amigo,  diciéndole  que,  acontecimientos  importantes,  con  los 
cuales  no  habia  contado,  le  impedían  por  el  momento,  ni  des¬ 
pedirse  de  él,  ni  acompañarle,  puesto  que  tenia  que  salir  in¬ 
mediatamente  con  dirección  á  Huesca,  camino  totalmente 
distinto  del  que  Cárlos  habia  de  llevar. 

Sintió  el  poeta  aquella  contrariedad;  mas  no  pudo  sospe¬ 
char  por  ningún  estilo  que  en  ella  fuese  envuelto  un  lazo. 

Poco  después,  el  jóven  salía  tranquilamente  á  caballo  por 
el  camino  de  la  córte,  seguido  de  su  criado. 

La  primera  jornada  la  hizo  con  toda  felicidad;  mas  no  su¬ 
cedió  así  en  la  segunda. 
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Cuando  ménos  podían  esperarlo,  tropezaron  con  un  desta¬ 
camento  francés  que  les  hizo  prisioneros,  apoderándose  de 
ios  papeles  que  Garlos  llevaba  para  la  junta  de  Madrid. 

El  criado  pudo  conseguir  al  dia  inmediato  escaparse,  des¬ 
pués  de  averiguar  el  cuerpo  de  ejército  á  que  pertenecía  el 
destacamento  que  les  cogiera,  y  regresó  á  Zaragoza  donde  dió 
cuenta  de  lo  ocurrido. 

Carlos  siguió  con  el  destacamento,  y  como  que  su  trato  era 
distinguido,  y  su  nombre  bastante  conocido  en  el  mundo  li¬ 
terario,  dió  la  casualidad  de  que  el  jefe  de  la  fuerza  que  le 
apresara,  jóven  y  algo  dado  á  la  literatura,  y  que  había  tenido 
ocasión  de  conocerá  Cárlos  en  Madrid,  intimó  con  él  durante 
los  dias  que  fueron  juntos,  y  le  reveló  que  su  prisión  se  debía 
á  otro  español  que  era  espía  de  los  franceses,  y  el  cual  había 
dado  señas  tan  precisas  respecto  al  camino  que  había  de  lle¬ 
var,  y  hasta  de  los  documentos  de  que  era  portador,  que  no 
era  posible  equivocarse. 

Cárlos  quedóse  suspenso  algunos  instantes  al  escuchar 
aquella  confesión. 

Únicamente  Felipe  sabia  tantos  detalles,  y  se  le  hacia  duro 
de  creer  que  fuese  tan  infame. 

Sin  embargo,  empezó  á  recapacitar,  y  recordó  todos  los  in¬ 
cidentes  que  habían  ocurrido  desde  que  se  conocieron,  y  en¬ 
tonces  encontró  más  extrañas  aquellas  ausencias  que  habían 
tenido  lugar  los  dias  que  precedieron  á  su  anterior  cautive¬ 
rio  y  las  que  se  verificaron  antes  de  su  última  salida. 

Y  finalmente,  encontró  también  motivo  de  sospecha  en 
aquella  repentina  contrariedad  que  le  obligó  á  cambiar  de 
idea,  y  salir  para  Huesca  sin  poderse  despedir  de  él. 

Y  poco  á  poco  fueron  adquiriendo  tal  cuerpo  todas  estas 
ideas,  que  finalmente  adquirió  la  convicción  de  que  nadie 
más  que  Felipe  había  sido  su  delator. 

Incorporado  el  destacamento  con  el  cuerpo  del  ejército  á 
que  pertenecía,  Cárlos  fué  conducido  á  uno  de  los  depósitos, 
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pues  aun  cuando  el  general  tenia  órdenes  muy  precisas  res¬ 
pecto  á  él,  no  quiso  extremar  su  rigor  hasta  el  punto  que  sin 
duda  le  habla  indicado  Felipe. 

Éste  se  presentó  en  Madrid,  según  ya  vimos  en  otro  lugar, 
habiendo  entregado  á  Murat  los  pliegos  de  que  era  Carlos 
portador,  y  haciendo  todas  las  diligencias  de  que  nos  he¬ 
mos  ocupado  en  otro  lugar. 

Satisfecho  se  encontraba  con  aquella  nueva  hazaña,  sin 
tener  en  cuenta  que  Alejandro  habla  sospechado  de  él,  y  que 
una  vez  puesto  sobre  la  pista  no  la  abandonaba  con  tanta  fa¬ 
cilidad. 

Y  la  prueba  de  ello  la  tenemos  en  el  paso  que  dió  respecto 
á  Diego,  paso  que  si  bien  fué  infructuoso  en  los  primeros  mo¬ 
mentos,  gracias  á  la  inesperada  aparición  de  Manuela  cam¬ 
bió  las  disposiciones  del  jóven. 

Éste,  según  manifestamos,  salió  para  Zaragoza,  provis¬ 
to  de  tales  cartas  y  de  tales  recomendaciones,  que  no  pudo 
ménos  de  asombrarse  de  ver  hasta  dónde  llegaba  la  influen¬ 
cia  de  Alejandro. 

Éste  lo  habla  previsto  todo. 

Para  en  el  caso  de  que  Carlos  hubiese  sido  víctima  de  algu¬ 
na  emboscada  de  los  franceses,  le  dió  cartas  tan  apremiantes 
para  los  generales  que  operaban  por  aquella  parte,  que  podia 
estar  seguro  de  que  el  resultado  habla  de  ser  completamente 
satisfactorio. 

Estas  cartas  no  eran  precisamente  de  Murat,  eran  órdenes 
del  mismo  José  Bonaparte,  concibiéndose  apenas  que  Alejan¬ 
dro,  ocupando  una  posición  tan  humilde  como  parecía,  tuviese 
aquellas  relaciones. 

Diego  llegó  efectivamente  á  Zaragoza,  y  como  que  el  criado 
de  Carlos  se  habla  dirigido  á  las  autoridades  apenas  llegó  no¬ 
ticiándoles  la  suerte  de  su  amo,  no  le  fué  difícil  al  futuro  es¬ 
poso  de  Manuela  averiguar  la  suerte  de  su  amigo  ni  el  lugar 
en  que  estaba. 
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Entonces  llegó  el  caso  de  hacer  uso  de  las  cartas  que  la 
previsión  de  Alejandro  le  facilitara. 

Pocos  dias  después  Cárlos  abrazaba  á  su  amigo  y  le  referia 
la  verdad  de  lo  ocurrido,  tal  como  se  lo  dijera  el  oficial  de 
quien  ya  hicimos  mérito  en  otra  parte. 

Diego  no  conocia  á  Felipe,  así  fué  que  no  pudo  hacer  co¬ 
mentario  alguno  respecto  é  su  llegada  á  Madrid. 

Los  dos  jóvenes  libres  ya,  dirigiéronse  á  la  córte  ansiosos, 
el  uno,  por  volver  á  reunisecon  Manuela,  y  deplorando  el  otro 
tener  que  regresar  á  un  sitio  tan  lleno  de  dolorosos  recuerdos 
para  él,  sin  haber  conseguido  su  objeto,  que  era  el  de  morir. 

Cuando  llegó  á  Madrid,  fué  á  ver  á  su  amigo  Alejandro,  y 
se  encontró  con  que  éste  ya  no  formaba  parte  del  Centro  di¬ 
rectivo  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  Pueblo. 

Más  adelante  indicaremos  las  causas  que  determinaron 
esta  separación. 

Al  pisar  otra  vez  Cárlos  las  calles  de  la  capital,  al  recorrer 
aquellos  sitios  tan  impregnados,  por  decirlo  así,  de  los  re¬ 
cuerdos  de  sus  pasados  amores,  un  sentimiento  de  tristeza 
indefinible  vagó  por  su  alma. 

Rabia  amado  á  Elvira  de  esa  manera  imperiosa,  absoluta 
y  exclusiva  con  que  sabe  amar  un  poeta. 

La  falsía  de  la  jóven  habia  destrozado  las  fibras  de  su  alma , 
y  aunque  su  voluntad,  su  orgullo  herido  y  su  dignidad  de 
hombre  le  prohibiesen  verla  más  ni  tratar  de  acercarse  á  ella, 
su  pensamiento  fijo  y  único  era  aquella  mujer  que  tan  mal 
habia  pagado  su  adoración  ferviente. 

Una  mañana  salió  el  poeta  de  su  casa  más  temprano  que 
de  costumbre. 

Su  intención  era  irse  á  pasear  por  las  orillas  del  rio,  y  al 
pasar  por  delante  de  la  Iglesia  de  la  Almudena,  se  detuvo  va¬ 
cilante  ante  la  puerta  de  ella. 

No  sabemos  qué  fuerza  misteriosa  le  atraía  al  interior  del 
templo;  pero  fué  lo  cierto  que  Cárlos,  que  nada  tenia  dedevo- 

105 


TOMO  H. 


834 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


to,  se  encontró  enmedio  de  la  semi-oscuridad  que  envolvía  la 
nave  de  la  iglesia,  antes  que  pudiera  pensar  lo  que  hacia. 

Ya  hemos  dicho  que  eran  las  primeras  horas  de  la  maña¬ 
na,  y  por  lo  tanto  la  concurrencia  era  bastante  escasa. 

Garlos  paseó  sus  asombrados  ojos  por  el  templo,  y  fué  á 
posarlos  sobre  una  mujer  que  estaba  en  lo  más  solo  y  retira¬ 
do  de  él. 

Estaba  arrodillada,  y  el  espeso  manto  que  cubría  sus  fac¬ 
ciones  impedia  reconocerla. 

Sin  embargo.  Garlos,  sea  por  curiosidad,  sea  llevado  por 
algún  impulso  secreto  de  su  corazón,  se  dirigió  hácia  donde 
estaba  aquella  mujer. 

Ésta,  entretanto,  se  comprendía  que  estaba  sufriendo,  por¬ 
que  se  exhalaban  de  su  pecho  ahogados  sollozos,  y  más  de 
una  vez  un  pañuelo  de  finísima  batista  fué  llevado  por  una 
mano  de  marfil  hasta  sus  ojos. 

Y  llegó  su  sufrimiento  á  un  extremo  tal,  que  olvidándose 
del  sitio  en  que  se  hallaba  y  de  las  personas  que  podian  oirla, 
comenzó  á  murmurar,  alzando  gradualmente  la  voz: 

— ¡Dios  mió!....  ¡Dios  mió!....  ¿Mereceré  acaso  tu  perdón? 
El  padecimiento  que  hoy  me  tortura  es  una  justa  expiación 
de  mi  falta;  yo  destrocé  el  corazón  de  Garlos,  y  Murat  ha  des¬ 
trozado  el  mió.  ¡Oh!....  este  es  un  suplicio  horrible;  deshon¬ 
rada  á  la  faz  del  mundo,  he  perdido  el  derecho  de  culpar  ni 

de  acriminar  á  nadie;  pero .  ¿y  Gárlos?....  ¿Habrá  muerto 

tal  vez  en  alguna  de  esas  luchas,  provocadas  por  el  abandono 
en  que  le  he  dejado? 

En  aquel  momento,  un  pequeño  ruido  que  sintió  cerca  de 
ella,  la  hizo  levantar  la  cabeza  sobresaltada. 

Delante  de  ella  estaba  el  poeta,  pálido,  inmóvil  y  contem¬ 
plándola  tristemente. 

Al  reconocerle,  Elvira  exclamó: 

—¡Gárlos! 

—¡Pobre  mujer!....— contestó  éste  con  aquella  entonación 
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de  infinita  dulzura,  que  formaba  otro  de  los  encantos  de 
aquella  privilegiada  naturaleza. 

—¡Oh!  sí . sí . muy  pobre . muy  desgraciada . toda 

vez  que  no  tengo  ni  aun  fuerzas  para  rogar  á  Dios— repuso 
Elvira  con  un  acento  que  expresaba  la  angustia  de  su  corazón. 

—¡Qué  triste  es  el  ocaso  de  los  amores!  ¿no  es  verdad» 
Elvira?— preguntó  el  poeta,  de  aquella  manera  que  revelaba 
cuánto  había  .sufrido. 

— Por  Dios,  Garlos . no  habléis  así ! 

— Creo,  señora,  que  ahora  comprendereis  cuánto  habré 
sufrido  también. 

—Bien  os  ha  vengado  Murat. 

— No  he  deseado  nunca  la  venganza,  Elvira....  Sime  habéis 
hecho  daño,  podéis  estar  segura  que  todo  cuanto  os  desprecié 
cuando  estábais  altiva  y  orgullosa,  os  perdono  hoy  que  pade¬ 
céis  lo  mismo  que  yo  he  padecido. 

— ¡Oh!....  gracias,  Cárlos!  no  sabéis  cuánto  bien  me  hacen 
vuestras  palabras— contestó  Elvira  con  efusión. 

— Podéis  creer  que  á  pesar  del  daño  que  me  habéis  hecho, 
si  en  mi  mano  estuviera  poderos  devolver  esa  felicidad  que 
lloráis  perdida,  os  la  devolvería. 

— Vuelvo  á  daros  las  gracias,  pero  como  vos  comprende¬ 
reis,  hay  heridas  que  son  incurables. 

— Teneis  razón. 

Y  reinaron  algunos  momentos  de  silencio. 

Ambos  tenían  mucho  en  que  pensar,  y  ambos  compren¬ 
dían  que  su  situación  era  excesivamente  violenta. 

Por  lo  tanto,  Cárlos  le  dijo  á  Elvira: 

—Adiós,  señora;  deseo  que  no  conservéis  ningún  recuerdo 
desagradable  de  mí. 

— Después  que  me  habéis  perdonado,  nada  más  puedo  ape¬ 
tecer.  Id  con  Dios  y  sed  muy  feliz. 

—Demasiado  sabéis,  señora,  que  la  felicidad  huyó  para 
siempre  de  nosotros. 
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Y  tras  estas  palabras,  abandonó  Gárlos  el  templo,  llevando 
un  nuevo  doloroso  recuerdo  para  unir  á  los  de  su  pasada  ven¬ 
tura. 

Elvira  permaneció  algún  tiempo  mirando  hácia  la  puerta 
por  donde  saliera  el  poeta,  y  después  murmuró  á  la  par  que 
salia  de  la  iglesia: 

— ¡Oh!  ¡qué  noble  corazón! 


CAPITULO  XCIX. 


Donde  los  celos  hacen  cometer  una  necedad  á  Carolina. 


Diego  no  logró  disuadir  á  Garios  del  propósito  que  conci¬ 
biera  desde  el  momento  que  se  le  mostró  la  terrible  expiación 
de  Elvira. 

El  poeta,  no  sospechando  que  Felipe  estuviera  en  Madrid, 
pues  la  existencia  de  éste  era  sumamente  retraida,  decidióse 
por  ir  á  servir  en  clase  de  voluntario  en  uno  de  los  cuerpos 
que  operaban  contra  los  franceses,  ansioso  de  que  una  bala 
enemiga  le  arrebatara  una  vida  tan  llena  de  sinsabores. 

El  abogado,  en  cambio,  estaba  á  punto  de  ser  completa¬ 
mente  dichoso. 

Manuela  iba  á  darle  su  mano. 

Esta  misma  felicidad  de  su  amigo  afectaba  con  doble  moti¬ 
vo  al  poeta,  que  no  queriendo  presenciarla,  abandonó  Madrid 
el  dia  mismo  de  los  esponsales  del  abogado. 
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Los  deseos  del  joven  realizáronse  por  desgracia  poco  tiem¬ 
po  después. 

Incorporado  á  uno  de  los  cuerpos  que  peleaban  en  Anda¬ 
lucía,  encontró  en  el  campo  de  batalla,  con  la  muerte,  el  des¬ 
canso  á  que  aspiraba  su  corazón  destrozado. 

Entretanto  habían  tenido  lugar  sucesos  no  ménos  impor¬ 
tantes  en  la  existencia  de  otro  de  los  personajes  que  más  han 
figurado  en  nuestro  libro. 

El  deseo  de  seguir  hasta  el  final,  la  terminación  del  inci¬ 
dente  de  que  eran  protagonistas  Gárlos  y  Diego,  nos  ha  obli¬ 
gado  á  separarnos  algún  tanto  de  Carolina  y  de  nuestros 
antiguos. amigos,  y  hora  es  ya  de  que  hablemos  algo  de  ellos. 

En  los  capítulos  LXXIIIy  LXXIV  de  este  mismo  tomo,  recor¬ 
darán  nuestros  lectores  que  Felipe  se  había  puesto  de  acuerdo 
con  el  barón,  y  posteriormente  con  el  vizconde,  para  ver  el 
modo  de  descubrir  el  paradero  de  la  baronesa,  ofreciéndole 
en  cambio,  ayudarle  á  poner  á  Rosa  en  sus  manos,  arrebatán¬ 
dola  del  poder  del  barón. 

Al  mismo  tiempo,  y  continuando  aquel  doble  juego,  Felipe 
habló  sobre  la  prisión  de  don  Mariano  de  Azara,  prisión  pedida 
por  el  barón,  y  ofrecida  por  Felipe  mediante  una  órden  del 
gobierno  francés. 

La  escena  que  posteriormente  medió  entre  el  vizconde  y 
Carolina,  facilitó  á  éste,  digámoslo  así,  noticias  de  gran  impor¬ 
tancia  para  descubrir  el  paradero  de  la  baronesa,  captándose 
de  este  modo  las  simpatías  y  la  protección  de  Felipe,  que  tan 
necesarias  le  eran  para  la  realización  de  sus  planes. 

>  Después  que  el  vizconde  hubo  salido  de  la  habitación  de 
Carolina,  como  vimos  en  el  capítulo  LXXVIII,  la  maja  quedóse 
pensativa  un  buen  espacio,  murmurando  después: 

—¡En  qué  mal  hora  ha  venido  á  cruzarse  esa  baronesa  en 
mi  camino!  No  sé  qué  es  lo  que  siento  cada  vez  que  escucho 

su  nombre .  parece  que  me  desgarran  el  corazón.  ¿Qué 

ha  hecho  esa  maldita  mujer  por  Félix  desde  que  le  conoce? 
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Causar  su  desdicha  por  todos  estilos  y  bajo  todas  las  formas. 
Y  sin  embargo,  va  á  concluir  por  amarla,  mejor  dicho,  tal  vez 
la  ama  ya,  y  mientras  tanto,  mi  pobre  corazón  se  me  hace 
pedazos  en  el  pecho,  y  yo  que  por  él  hubiera  dado,  no  la  vida 
que  tengo,  sino  ciento  que  hubiese  tenido,  no  tengo  más  re¬ 
medio  que  sacrificarme  y  ser  la  mujer  de  otro,  cuando  preci¬ 
samente  haberlo  sido  suya  seria  mi  mayor  felicidad.  Pero,  si 
yo  de  buen  grado  me  sacrifico  por  Rosa,  no  estoy  en  el  mismo 
caso  respecto  á  la  baronesa;  ¿qué  tengo  yo  de  común  con  esa 
mujer?  ¿qué  razón  hay  para  que  yo  me  sacrifique  por  ella?  Si 
solamente  al  pensar  el  interés  que  Félix  tiene  por  ella,  siento 
que  se  enciende  mí  cólera,  y  quisiera  á  todo  trance  quitarla 
de  aquí  para  evitar  hasta  que  Félix  pudiera  mirarla.  Vaya  si 
averiguaré  dónde  se  esconde  esa  mujer,  y  en  cuanto  lo  sepa, 
con  tal  de  que  me  libren  de  ella,  seré  capaz  de . 

—¿De  qué?— preguntó  Rosendo,  que  viendo  entornada  la 
puerta,  habia  entrado  silenciosamente,  y  como  que  la  maja 
en  su  celoso  entusiasmo  habia  levantado  algún  tanto  la  voz, 
pudo  enterarse  de  sus  últimas  palabras. 

Carolina  no  pudo  ménos  de  inmutarse,  al  escuchar  la  voz 
de  Rosendo. 

No  queria  descubrir  el  estado  de  su  corazón,  y  mucho  mé¬ 
nos  al  hombre  á  quien  precisamente  estaba  prometida;  así  fué 
que  durante  algunos  segundos  permaneció  silenciosa. 

Al  cabo  de  ellos,  y  viendo  que  Rosendo  la  miraba  fijamen¬ 
te  expresando  en  su  rostro  el  asombro  que  le  habían  causado 
sus  palabras,  no  pudo  ménos  de  decir: 

—Me  referia  á  don  Félix. 

Por  la  mente  de  Rosendo  debió  cruzar  alguna  idea  des¬ 
agradable,  porque  frunció  el  entrecejo,  y  dijo: 

—Mucho  te  preocupa  ese  nombre. 

—Como  tú  comprenderás,  creo  que  más  ó  ménos  directa¬ 
mente  él  ha  tenido  la  culpa  de  todo  lo  que  nos  sucede. 

— Tienes  razón. 
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—Ya  ves  tú  si  podré  estar  satisfecha. 

—¿Ha  venido  por  aquí? 

—No. 

—Cuando  estabas  preocupada  respecto  á  él . 

—Es  que  ha  estado  el  vizconde. 

—Otro  bribón. 

_ Pues  me  ha  parecido  más  razonable  que  otras  veces. 

—He  ahí  lo  que  sois  las  mujeres.  Hoy  has  encontrado  ra¬ 
zonable  al  vizconde,  y  en  otros  momentos  hubieras  sido  ca¬ 
paz  hasta  de  arañarle. 

—Lo  mi.smo  que  ahora  si  llegara  el  caso;  ¡pues  qué!  ¿aca¬ 
so  crees  que  la  hija  de  mi  madre  mude  tan  pronto  de  opi¬ 
nión? 

—Para  mí,  el  vizconde,  lo'  mismo  que  el  barón,  no  son  más 
que  un  par  de  canallas. 

—No  te  lo  niego. 

—¿Y  á  qué  ha  venido  el  vizconde  á  tu  casa? 

—A  decirme  dónde  está  Rosa. 

—¿Te  lo  ha  dicho?— preguntó  Rosendo  vivamente. 

—¡Hombre!  tanto  como  averiguarlo  en  absoluto  no  lo  ha 
podido  asegurar;  pero  abriga  la  certeza . 

—¿De  qué?  ¿De  que  la  tiene  el  barón? 

—No. 

—¡Cómo! 

Y  el  rostro  de  Rosendo  expresó  una  sorpresa  extraor¬ 
dinaria. 

—Dice  que  quien  la  tiene  en  su  poder  es . 

— ¿Quién?  ¡acaba! . 

— La  baronesa. 

—¡Imposible! 

—¿Lo  dudas  acaso? 

—¡Pues  no  lo  he  de  dudar!  La  baronesa,  que  la  salvó  el 
2  de  Mayo,  ¿habría  ido  ahora  á  apoderarse  de  ella  para  hacer 
daño  á  Félix? 
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—Es  que  la  baronesa  le  ama. 

—Pero  ha  dado  en  esta  ocasión  pruebas  de  sobreponer  su 
amor  á  la  felicidad  de  Félix. 

—No  lo  creas. 

— ¿Pues  qué  idea  supones  que  se  lleve? 

— La  de  hacer  ella  méritos. 

—¿Para  qué? 

—Si  tú  hubieras  oido  á  Félix  como  yo;  si  tú  hubieses 
escuchado  con  qué  entusiasmo  hablaba  de  esa  mujer,  com¬ 
prenderlas  que  está  á  dos  pasos  de  amarla. 

—Carolina,  ¿estás  en  tí? 

—¡Ya  lo  creo! 

—Eso  no  puede  ser. 

—¡Ya  lo  creo  que  no  puede  ser!— exclamó  Carolina  con 
exaltación. — Como  que  yo  no  puedo  consentirlo. 

Fué  tal  la  expresión  que  la  maja  dió  á  estas  palabras,  re¬ 
veló  en  ellas  de  tal  modo  la  vibración  de  los  celos ,  que 
Rosendo  no  pudo  ménos  de  palidecer  mirando  fijamente  á  la 
maja. 

Ésta  comprendió  que  se  habla  vendido. 

Vió  la  mirada  de  Rosendo,  leyó  en  ella  lo  que  pasaba  en 
su  corazón,  y  sin  saber  qué  decir  quedóse  silenciosa  algunos 
momentos. 

Y  al  cabo  de  ellos,  exclamó  el  herrero  con  triste  acento: 

— Carolina,  ahora  comprendo  que  no  me  amas. 

La  maja  no  contestó.  Habla  creído  hasta  entonces  poder 
ocultar  por  completo  en  el  fondo  de  su  pecho  la  pasión  que 
sentía  por  Guevara. 

Supúsose  sobradamente  fuerte  para  no  dar  lugar  jamás  á 
que  Rosendo  sospechara  el  sacrificio  que  por  él  hacia. 

Mas  de  repente  vió  deshecha  toda  su  obra. 

La  voz  de  su  corazón  la  habla  vendido,  y  era  preciso  á  todo 
trance  asegurar  á  Rosendo,  ó  que  era  cierta  la  sospecha  que 
acababa  de  concebir,  y  hacerle  perder  toda  esperanza  para 
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lo  sucesivo,  lo  cual  equivalía  á  darle  la  muerte,  ó  apresu¬ 
rarse  ó  desimpresionarle,  dándole,  digámoslo  así,  una  ver¬ 
dadera  garantía  de  lo  injusto  de  sus  sospechas. 

Carolina  aceptó  franca  y  resueltamente  la  situación  en  que 

se  había  colocado. 

Hubo  un  momento  en  que  á  pesar  de  todo  quiso  luchar,  y 
puesto  que  sus  labios  habían  ido  más  lejos  de  lo  que  su  vo¬ 
luntad  había  querido,  quitar  á  Rosendo  toda  esperanza  y  pre¬ 
sentarse  frente  á  frente,  á  disputar  á  la  baronesa  el  amor  de 
Félix. 

Porque  como  ella  sabia  que  Rosa  estaba  casada  con  el  ba¬ 
rón,  y  que  naturalmente  este  casamiento  la  hacia  completa¬ 
mente  imposible  para  Félix,  no  iba  á  hacerla  daño  alguno. 

Pero  alzó  la  vista,  vió  la  mirada  de  Rosendo  fija  en  la 
suya;  vió  la  expresión  de  aquel  rostro,  y  adivinó  desde  luego 
que  una  palabra  suya  iba  a  llevar  la  desesperación  al  alma  de 
su  primo,  y  aquella  desesperación,  mejor  dicho,  aquel  des¬ 
engaño,  después  de  las  esperanzas  que  le  había  concedido, 
era  la  muerte. 

En  su  consecuencia,  levantóse  de  su  asiento,  y  aproximán¬ 
dose  á  Rosendo,  le  dijo: 

— Me  has  juzgado  mal,  y  lo  siento,  tanto  por  el  poco  favor 
que  te  haces,  cuanto  por  el  equivocado  concepto  en  que  me 
tienes. 

—No,  Carolina.  Hay  acentos  que  no  se  pueden  equivocar 
con  nada.  Hay  expresiones  que  no  se  lanzan  más  que  cuando 
se  sienten,  y  yo  he  advertido  en  tí,  más  bien  el  acento  de  la  . 
mujer  celosa  que  el  de  la  mujer  resentida. 

—¿Y  quién  te  dice  que  no  esté  celosa? -repuso  Carolina 

mirando  fijamente  á  Rosendo. 

— Ya  sabia  yo  que  no  tenias  más  remedio  que  confesar. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  quieres  que  confiese?  entendámonos. 

—  Que  no  me  amas. 

— ¿Que  no  te  amo  porque  estoy  celosa  de  la  falta  de  conside- 
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ración  y  hasta  de  cariño  que  Félix  tiene  respecto  á  Rosa?  ¿Pues 
acaso  tú  mismo  no  te  has  mostrado  quejoso  de  Félix  en  ese 
mismo  sentido?  ¿Es  acaso  que  tú  solamente  quieres  reservarte 
el  privilegio  de  sentir  despecho  y  celos  respecto  á  la  baronesa, 
y  que  los  demás  individuos  de  la  familia,  que  hemos  querido 
á  Rosa  y  la  queremos  tanto  ó  más  que  tú,  no  sintamos  nada? 

-^¿Pero  es  únicamente  por  Rosa  por  quien'hablabas  así? 

—¿Pues  por  quién  habia  de  ser? 

— Perdóname,  Carolina,  perdóname . 

—¿Por  qué? 

—Porque  te  amo  demasiado. 

—Nunca  se  ama  demasiado  á  una  mujer. 

— Sí,  porque  si  no  te  amase  tanto,  no  dudaría. 

— ¡Dudas!  ¿de  qué  dudas? 

—¡Qué  sé  yo?  de  todo. 

—Mira,  Rosendo;  hablemos,  no  como  dos  criaturas  que  aho¬ 
ra  comienzan  á  vivir,  sino  como  dos  primos  que  tienen  razón 
sobrada  para  entenderse.  Esas  dudas  que  abrigas,  esos  temo¬ 
res,  son  ridículos  en  tí,  y  á  mí  me  ofenden.  Esta  es  mi  mano, 
Rosendo;  así  te  he  dicho  una  vez,  y  puedes  estar  seguro,  que 
aun  cuando  yo  haya  sentido  otro  cariño,  aun  cuando  mi  co¬ 
razón  hubiera  podido  palpitar  por  otra  persona,  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  pronuncié  aquellas  palabras,  todo  habia  muerto 
para  mí. 

— ¡Carolina!  ¿eso  es  verdad? 

—Si  no  lo  fuera,  estáte  seguro  que  no  te  lo  diría.  Vuelvo  á 
repetirte  lo  que  ya  una  vez  te  dije,  la  mentira  no  ha  empañado 
nunca  mis  labios;  no  te  negaré  que  haya  amado  á  otra  perso¬ 
na,  pero  que  en  la  actualidad,  tú  únicamente  eres  el  objeto  de 
mi  cariño  y  á  tí  tan  solo  te  consagro  mi  existencia;  esa  es  la 
verdad. 

—No  te  extrañen  mis  sospechas,  no  te  sorprendan  mis  du¬ 
das,  porque  francamente,  eres  un  tesoro  tan  preciado  para 
mí,  que  desconfío  siempre  alcanzar  la  dicha  de  poseerlo.  En 
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tanta  estima  te  tengo  y  tanto  vale  tu  hermosura,  que  yo  que 
tantos  elogios  he  oido  hacer  de  tí,  yo  que  he  visto  á  tanto  ga¬ 
lán  caballero  andar  tras  de  tí,  dudo  y  apenas  puedo  concebir 
que  la  felicidad  de  tu  cariño  esté  reservada  á  mí  solamente. 

Carolina  no  pudo  ménos  de  sentir  en  el  fondo  de  su  pecho 
un  íntimo  dolor  producido  por  aquellas  palabras. 

¿De  qué  habia  servido  toda  su  hermosura,  de  qué  todos 
aquellos  elogios  que  á  su  apostura  y  gallardía  tributaban  los 
galanes  de  la  córte,  si  el  único  corazón  en  el  cual  ella  hubie- 
ra  deseado  encender  el  fuego  del  amor,  habia  permanecido 
insensible  á  sus  encantos? 

Dolorosa  amargura  sintió  su  alma,  pero  supo  dominarla 
de  tal  manera,  que  Rosendo  no  lo  advirtió. 

Carolina  era  todo  abnegación,  y  dispuesta  siempre  á  sacri¬ 
ficarse  por  el  sufrimiento  ajeno,  se  olvidó  del  propio,  y  Rosen¬ 
do  no  pudo  advertir  el  efecto  que  sus  elogios  habían  causado. 

/  Continuaron  hablando  un  buen  espacio,  y  el  herrero,  de¬ 
seando  cuanto  antes  aprovecharse,  digámoslo  así,  de  aquel 
ofrecimiento  hecho  por  la  maja,  quiso  fijar  el  dia  de  su  casa¬ 
miento. 

Pero  esto  precisamente  era  superior  á  las  fuerzas  de  la 
jóven. 

Hallábase  todavía  bajo  el  peso  de  la  emoción  que  habia  ex¬ 
perimentado,  y  no  podía  resistir  más. 

Necesitaba  respirar  libremente;  era  preciso  hacer  acopio 
de  fuerzas  nuevas  para  cumplir  el  sacrificio,  y  con  una. des¬ 
treza  y  bajo  el  pretexto  de  que  hasta  que  no  se  hubiese  en¬ 
contrado  á  Rosa,  parecíale  un  cargo  de  conciencia  entregarse 
á  la  felicidad,  consiguió  eludir  el  nuevo  compromiso  en  que 
el  amoroso  afan  de  su  primo  la  ponia. 


CAPITULO  C. 


El  triunfo  del  mal. 


Según  manifestamos  en  otro  lugar,  el  vizconde  había  sabi¬ 
do  en  casa  de  Carolina  más  de  lo  que  pensaba. 

Los  mismos  celos  de  la  maja  diéronle  la  clave,  si  así  pode¬ 
mos  expresarnos,  de  alguna  escena  que  él  no  podía  expli¬ 
carse. 

Su  sagacidad  descubrió  más  también  de  lo  que  la  misma 
maja  presumía. 

Comprendió  en  su  manera  de  expresarse  que  estaba  ena¬ 
morada. 

Y  como  consecuencia  inmediata  de  aquel  amor  no  corres¬ 
pondido,  conoció  también  que  estaba  celosa. 

Esto,  en  una  persona  como  el  vizconde,  tenia  un  gran 
valor. 

Así  fué  que  al  salir  de  aquella  casa,  el  primo  de  Félix  se 
restregaba  las  manos  lleno  de  satisfacción,  murmurando: 
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—¡Diablo!  diablo!  I  qué  magnífica  adquisición  he  hecho  y 
qué  buena  ocurrencia  he  tenido!  Esta  mujer  me  parece  que 

va  á  servirme  maravillosamente. 

Y  durante  todo  lo  que  restaba  de  dia  se  decidió  á  pensar  lo 
que  seria  más  acertado  en  la  situación  en  que  estaba. 

Porque  el  vizconde  no  queria  servir  á  Felipe  solamente 

por  el  placer  de  hacerlo. 

Queria  utilizar  sus  mismos  servicios  en  provecho  propio, 
y  en  armonía  con  esto,  estuvo  dándole  cien  vueltas  á  su  pro¬ 
yecto,  á  fin  de  que  resultara  siempre  beneficioso  para  él. 

Al  dia  siguiente  dirigióse  á  la  casa  de  Felipe. 

La  habitación  que  éste  ocupaba  en  uno  de  los  sitios  más 
retirados  de  Madrid,  parecia  buscada  á  propósito  para  una 
persona  de  las  condiciones  de  Felipe. 

Calle  solitaria,  casa  formando  esquina  con  salida  á  dos  di¬ 
ferentes  sitios,  ventana  en  la  escalera,  que  permitía  distin¬ 
guir  la  gente  que  había  en  la  calle,  y  ventanillo  en  la  puerta 
déla  habitación  para  apreciar  quién  subía  por  la  escalera,  tal 
era  aquella  casa  donde  se  ocultaba  el  enemigo  más  terrible 
que  tenia  Félix,  y  el  espía  más  eficaz  con  que  contaban  los 

franceses. 

Bajo  este  doble  carácter,  la  habitación  del  capitán  era  in¬ 
mejorable. 

El  vizconde  hubo  de  sufrir,  como  de  costumbre,  el  interro¬ 
gatorio  del  diestro  criado  de  Felipe,  y  prévios  todos  los  reco¬ 
nocimientos  necesarios,  pasó  á  la  estancia  en  que  aquél  se 
hallaba. 

Al  verle  éste,  se  apresuró  á  tenderle  la  mano,  diciéndole: 

—¡Hola!  pronto  hemos  averiguado  algo. 

El  vizconde  se  le  quedó  mirando  sorprendido. 

— ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

—¿El  qué? 

—Que  mis  averiguaciones  han  dado  fruto. 

—Me  lo  estáis  diciendo  vos  mismo. 
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-¿Yo? 

—Sí  tal;  cuando  tan  pronto  venís,  es  prueba  inequívoca  de 
que  algo  supisteis,  pues  si  permaneciéseis  en  la  misma  igno¬ 
rancia,  seguramente  que  no  viniérais  por  esta  casa  todavía. 

—No  va  equivocado  vuestro  cálculo. 

—¿Es  decir  que  acerté? 

-Sí  tal. 

—¿Y  qué  íiay? 

—En  primer  lugar,  casi  tenemos  la  seguridad  de  dar  con 
la  baronesa. 

—¿De  veras?  " 

Y  el  rostro  de  Felipe  expresó  la  cruel  satisfacción  que  ex¬ 
perimentaba  á  la  sola  idea  de  volver  á  tener  en  su  poder  ó  la 
persona  que  le  habia  burlado. 

—Sí,  por  cierto;  espero  dentro  de  poco  poderos  dar  la  gra¬ 
ta  noticia  de  su  encuentro. 

— ¿Pero  cómo  habéis  sabido?.... 

— Revelómelo  una  mujer  celosa. 

— Explicaos. 

—Carolina,  á  cuya  casa  fui  apenas  salí  ayer  de  la  vuestra, 
me  ha  dado  más  noticias  de  las  que  yo  podía  esperar. 

—¿Y  esa  mujer  decís  que  está  celosa? 

—Sí  señor. 

— ¿Y  de  quién? 

—De  la  baronesa. 

—¡No  os  comprendo! 

-Carolina  ama  á  Félix  indudablemente. 

Felipe  se  quedó  un  momento  pensativo. 

—Puede  que  tengáis  razón. 

—Ya  lo  creo  que  la  tengo. 

—¿Pues  sabéis  que  si  es  eso  cierto,  podemos  tener  una 
gran  mina? 

—De  aquí  la  razón  porque  me  he  apresurado  á  deciros  lo 
que  habia. 
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— Vamos,  explicadme  todo  lo  que  ha  pasado. 

El  vizconde  refirió  a  Felipe  todo  lo  que  ya  conocen  nues¬ 
tros  lectores. 

El  capitán  estúvole  escuchando  atentamente,  y  después  le 
dijo: 

—De  todo  eso  se  desprende  una  cosa. 

—¿Qué? 

—Que  Félix  tiene  sin  duda  entrevistas  muy  frecuentes  con 
la  baronesa,  y  que  es  muy  posible  que  Carolina  tenga  razón 
en  lo  de  que  Clara  trate  de  hacerse  interesante  para  con  vues¬ 
tro  primo. 

—Desde  luego. 

—En  segundo  lugar— prosiguió  Felipe— es  posible  también 
que  los  celos  de  Carolina  nos  echen  á  perder  el  negocio. 

—¿Qué  queréis  decir? 

■ — Que  sin  duda  esa  mujer  va  á  cometer  alguna  impruden¬ 
cia  respecto  á  Félix;  éste  desconfiará  de  ella  y,  ó  bien  cesará 
de  participarle  nada,  ó  bien  dejará  de  ir  á  su  casa. 

—Puede  que  tengáis  razón— repuso  el  vizconde  al  cabo  de 

algunos  minutos  de  reflexión. 

—Eso  es  lo  que  sucederá;  desengañaos,  vizconde,  tengo 
alguna  más  edad  que  vos  y  he  visto  bastante  el  mundo. 

—Lo  comprendo,  y  francamente,  no  sé  cómo  remediar  ese 
mal,  porque  ¿quién  pone  cortapisa  de  ningún  género  á  una 
mujer  de  las  condiciones  de  Carolina? 

—Por  ningún  estilo  debe  decírsele  nada  á  ella. 

—¿Y  no  se  os  ocurre  ningún  medio? 

—Sí. 

—¿De  veras? 

—El  que  indudablemente  os  ocurriría  á  vos,  si  os  diérais 
á  pensar  como  yo. 

— Os  reconozco  una  mayor  superioridad,  y  francamente, 
sé  que  nada  podría  pensar  que  nos  diera  una  solución  satis¬ 
factoria. 
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—Sí,  hombre,  sí;  el  medio  es  sencillísimo;  la  misma  Caroli¬ 
na  nos  le  ha  facilitado. 

—Vuelvo  á  repetiros  que  no  os  comprendo. 

— Es  más,  vos  mismo  acabais  de  indicarlo. 

— ¡Yo!  haced  el  favor  de  hablar  con  claridad. 

— ¿No  habéis  dicho  que  Félix  tiene  frecuentes  entrevistas 
con  la  baronesa? 

— Así  me  ha  indicado  Carolina,  y  así  yo  también  lo  com¬ 
prendo. 

—¿Pues  esas  entrevistas  las  celebrarán  en  alguna  parte? 

—Seguro;  pero  dónde  y  cuándo,  eso  es  lo  que  hay  que 
averiguar.  \ 

— Precisamente  á  eso  mismo  voy  ó  parar  yo. 

— Y  eso  es  lo  que  Carolina  puede  decirnos,  y  para  lo  que 
yo  he  querido  contar  con  ella. 

—Pues,  amigo  mió,  como  quiei'a  que  eso  es  expuesto  á  que 
llegue  un  dia  en  que  nos  quedemos  sin  saber  nada,  lo  mejor 
es  espiar  á  Félix  por  nuestra  propia  cuenta. 

El  vizconde  se  quedó  mirando  á  Felipe,  expresando  en  su 
rostro  el  mayor  asombro. 

El  procedimiento  era  tan  sencillo  y  tan  natural  al  mismo 
tiempo,  que  no  podia  ménos  de  asombrarse  de  que  no  se  le 
hubiera  ocurrido. 

— ¿Qué  os  parece  mi  proyecto?- dijo  Felipe  viendo  que 
nada  le  decia  el  vizconde. 

— Francamente,  lo  encuentro  tan  aceptable  y  tan  natural, 
que  deploro  el  que  antes  no  se  me  hubiese  ocurrido. 

— ¿No  os  lo  dije? 

—Efectivamente;  ese  es  el  medio  mejor  para  descubrir  lo 
que  necesitamos. 

—Desde  luego.  Según  eso,  sois  de  opinión  que  prescinda¬ 
mos  en  absoluto  de  Carolina? 

—Por  lo  ménos,  no  debemos  considerarla  como  agente  tan 
necesario. 
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—  El  caso  es  que  yo  debo  pasar  por  su  casa. 

-Pasad  ¿quién  os  lo  priva?  La  cuestión  es  no  exasperar¬ 
la,  de  modo  que  pueda  lanzarse  á  cometer  cualquier  tontería 

que  nos  perjudique. 

—Comprendido. 

-Permitidme  que  os  haga  una  pregunta,  vizconde -dijo 
Felipe  al  cabo  de  algunos  momentos. 

—  Decid. 

—¿Habéis  oido  hablar  de  un  don  Mariano  de  Azara,  que, 
según  creo,  tenia  algo  que  ver  con  esa  Rosa,  con  quien  se 
casó  vuestro  primo? 

El  vizconde  púsose  inmediatamente  en  guardia. 

Aquella  pregunta  de  Felipe  llamó  poderosamente  su  aten- 


¿Por  qué  se  dirigía  á  él  para  preguntarle  por  Azara? 
¿Qué  razones,  ó  qué  negocios  podian  existir  entre  Felipe  y  el 
padre  adoptivo  de  Rosa,  que  pudieran  motivar  semejante  pre- 


gunta?  ,  j  ♦ 

Todo  esto  que  se  le  ocurrió  al  vizconde,  obligóle  a  detener 

un  poco  la  contestación,  en  términos  que  hubo  de  decirle  Fe- 
lipe: 

—¿Habéis  oido  lo  que  os  he  dicho? 

-Perdonad;  me  habia  distraido  un  momento,  porque  la 
pregunta  que  acabais  de  hacerme  evoca  en  mi  ciertos  recuer- 
dos  un  tanto  penosos. 

— 'GÓinO  GS  GSO ? 

—Ese  Azara— contestó  el  vizconde  fijando  á  la  par  que  ha¬ 
blaba  una  mirada  intencionada  en  su  interlocutor-es  el  pa¬ 


dre  adoptivo  de  Rosa. 

— ¡Ah! 

Y  la  sorpresa  de  Felipe  fué  extraordinaria. 

Acababa  de  revelársele  con  aquellas  palabras  la  verdadera 


idea  del  barón. 

Sin  embargo,  se  dominó  inmediatamente  y  dijo. 
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• — No  se  refiere  á  nada  de  eso  la  pregunta  mia,  y  me  impor¬ 
ta  muy  poco  el  grado  de  parentesco  ó  las  relaciones  en  que 
se  encuentre  con  la  esposa  del  barón.  Es  otra  la  causa. 

—Pues  yo  creí,  al  escucharos,  que  aludíais  á  esas  relacio¬ 
nes . 

—No;  ha  sido  únicamente  para  daros  un  indicio,  pero  mi 
cuestión  es  puramente  política.  * 

—¡Oh!  es  hombre  de  ideas  muy  avanzadas. 

— Precisamente  en  ese  sentido  es  como  me  le  han  pintado. 

— Ha  estado  en  los  Estados  Unidos,  peleando  por  la  liber¬ 
tad  é  independencia  de  aquellas  colonias. 

—Justamente;  así  es  como  se  me  ha  hablado. 

— ¿Acaso  corre  algún  peligro? 

—No  lo  creo;  pero  tales  andan  los  tiempos,  que  lo  que  hoy 
no  existe,  pudiera  muy  bien  tener  lugar  mañana. 

— Desearé  que  si  algo  sabéis,  me  pongáis  al  corriente,  pues 
por  más  que  conmigo,  después  de  la  nueva  pérdida  de  Rosa, 
no  está  muy  bien,  yo  le  quiero  sin  embargo,  y  no  ha  mucho 
que  hablaba  con  él. 

— Según  eso,  ¿vive  en  Madrid? 

— Vive  con  mi  tio. 

— ¿Allá  en  la  quinta  del  Pardo? 

—Sí  tal. 

—Me  parece  que  no  habrá  lugar  á  que  le  suceda  ningún 
percance. 

—Malo  es,  sin  embargo,  que  vos  tratéis  de  averiguar  quién 
es  y  lo  que  hace. 

—Con  lo  que  vos  me  decís,  podré  tranquilizar  á  las  perso¬ 
nas  que  me  han  hablado  de  ese  caballero. 

— Deseo  deciros  una  cosa,  amigo  Felipe. 

— Decidla,  vizconde. 

—Que  yo  soy  muy  amigo  de  mis  amigos,  y  no  me  agrada 
que  nadie  se  comprometa  por  mí  y  pueda  mañana  hacermq 
un  cargo,  al  cual  no  sepa  qué  contestar. 
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—No  OS  comprendo. 

—Quiero  deciros,  que  no  os  fiéis  en  absoluto  de  mis  pala¬ 
bras;  yo  puedo  creer  á  don  Mariano  la  persona  mejor  del 
mundo,  y  sin  embargo,  no  ser  así.  Fuera  para  mí  muy  dolo¬ 
roso  que  vos  mañana,  por  haber  creído  en  mis  palabras,  os 
encontraseis  con  un  disgusto. 

—¡Queréis  callar,  vizconde!  nunca  os  baria  cargo  por  se¬ 
mejante  cosa;  además,  que  tampoco  creo  que  se  trate  de  to¬ 
mar  medida  alguna  respecto  á  él. 

—  De  todos  modos,  yo  creo  cumplir  con  un  deber  de  con¬ 
ciencia  y  de  amistad,  hablándoos  como  lo  hago. 

— Y  yo  os  lo  agradezco  mucho. 

—Con  que  ¿teneis  algo  más  que  mandarme? 

—Ya  lo  creo;  no  mandaros,  pero  sí  encargaros  que  me 
ayudéis  á  buscar  el  hombre  que  nos  hace  falta  para  espiar  á 
Félix. 

—Eso  lo  dejo  á  cargo  vuestro. 

—  Conozco  tan  poca  gente  en  Madrid . 

— Sin  embargo,  creo  que  habéis  de  conocer  la  suficiente 
para  encontrar  una  persona  á  vuestro  gusto. 

—Yo  hubiese  preferido  que  fuéseis  vos  quien  me  la  pro¬ 
porcionase. 

— Esto  os  probará  la  gran  confianza  que  tengo  en  vos. 

— Corriente;  veremos  si  acierto. 

—Con  que  quedamos  en  que  de  Azara?.... 

— Os  daré  aviso  si  algo  sé.  Y  vos  en  cambio,  si  algo  llegáis 
á  descubrir  por  Carolina . 

— Estad  cierto  que  me  tendréis  aquí  al  momento. 

Tras  estas  palabras  hiciéronse  algunos  cumplidos,  señal 
inequívoca  de  que  uno  y  otro  trataban  de  engañarse,  y  el  viz¬ 
conde  salió  de  la  casa  de  Felipe. 

Una  vez  en  la  calle,  murmuró: 

—Algo  intenta  Felipe  respecto  á  Azara.  ¿Qué  doble  juego  es 
el  que  lleva  este  hombre  en  este  asunto?  ¡Bahi— prosiguió  al 


I 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS.  853 

/ 

cabo  de  algunos  minutos— sea  lo  que  quiera,  yo  nada  he  de 
perder . Sin  embargo,  como  que  yo  entro  con  alguna  con¬ 

fianza  en  casa  de  Félix,  si  algo  sucediera,  podrian  sospechar 
de  mí,  y  esto  no  me  conviene.  ¡Oh!  ¡qué  buena  idea!  si  yo  pu- 

I 

diera  echarle  el  muerto  á  Carolina . esto  seria  una  gran 

cosa ;  precisamente  esa  maja  me  ha  tratado  tan  mal  en  mu¬ 
chas  ocasiones,  que  bien  .puedo  yo  vengarme  una  al  ménos. 

Y  el  vizconde,  cada  vez  más  preocupado  y  pensativo,  fuése 
alejando  de  la  casa  del  capitán  en  dirección  á  la  suya. 

Al  mismo  tiempo  también,  Felipe,  que  se  habia  quedado 
meditabundo,  murmuraba: 

— Ahora  tengo  descubierto  ya  el  secreto  del  barón.  Así  me 
explico  el  afan  que  tiene  en  la  prisión  de  Azara;  sin  duda  tra¬ 
ta  de  hacer  de  esta  prisión  un  arma  para  dominar  á  Rosa.  ¿Y 
si  yo,  verificando  esta  prisión  por  mi  cuenta,  hiciese  de  ella 
un  arma  para  sujetar  al  barón  y  al  vizconde  al  mismo  tiempo? 
Necesario  será  que  piense  en  esto,  para  ver  lo  que  me  convie¬ 
ne  hacer. 


CAPITULO  CL 


Movimientos  militares  veriñcados  en  la  Península. — Ojeada  histórica. 


Necesario  nos  es  interrumpir,  siquiera  sea  por  breves  mo¬ 
mentos,  la  narración  de  los  hechos  de  que  venimos  ocupán¬ 
donos,  á  fin  de  dar  algunas  noticias  históricas,  objeto  princi¬ 
pal  de  la  obra  que  estamos  escribiendo. 

Precisamente  la  época  de  que  vamos  hablando,  préstase 
maravillosamente  para  esta  clase  de  relatos,  y  como  que  el 
objeto  de  nuestro  libro  es,  en  cuanto  nos  sea  posible,  ins¬ 
truir,  á  la  par  que  recrear,  nos  vemos  obligados  á  hacer  estas 
breves  excursiones  por  el  campo  de  la  historia,  á  fin  de  com¬ 
pletar  en  lo  que  posible  sea  nuestro  propósito. 

En  el  capítulo  Lll  de  este  tomo,  dejamos  terminada  la 
campaña  de  1809,  campaña  bien  desgraciada  por  cierto  para 
las  armas  españolas. 

La  victoria  de  Ocaña  franqueó  á  los  franceses  la  Mancha, 
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por  la  cual  penetraron  sin  dificultad  alguna  en  Andalucía, 
ocupando  varias  de  las  poblaciones  naás  importantes. 

El  duque  de  Alburquerque,  que  atravesó  rápidamente  con 
su  división  desde  Extremadura  á  Cádiz  antes  que  llegasen  los 
franceses  á  Sevilla,  puso  aquel  sitio  en  estado  de  defensa. 

La  Junta  Central,  que  se  había  retirado  con  tiempo  ála  isla 
de  León,  nombró  una  regencia  de  cinco  miembros,  con  en¬ 
cargo  de  que  reuniesen  las  córtes  de  la  monarquía,  y  se  de¬ 
claró  exhonerada  de  su  encargo. 

El  nuevo  gobierno,  aunque  bloqueado  por  tierra  por  el 
cuerpo  general  del  mariscal  Víctor,  estaba  en  un  sitio  seguro, 
pues  la  Inglaterra,  su  aliada,  era  señora  del  mar. 

Mandó,  pues,  organizar  nuevos  ejércitos  en  todas  las  pro¬ 
vincias,  y  las  partidas  de  guerrillas  se  aumentaron,  porque 
todos  los  infortunios  anteriores  y  los  que  amenazaban,  no 
bastaron  ó  disminuir  la  firme  determinación  en  que  estaban 
los  españoles  de  morir  antes  que  rendirse. 

El  gobierno,  refugiado  en  Cádiz,  ejercía  en  toda  España 
más  autoridad  que  el  rey  intruso  ó  su  hermano  Napoleón. 

Sin  embargo,  el  emperador  de  los  franceses,  dueño  de  Ita¬ 
lia  y  de  Alemania,  enlazado  con  el  Austria  por  su  casamiento 
con  la  archiduquesa  María  Luisa,  después  de  haberse  separa¬ 
do  de  su  primera  esposa  Josefina,  creía  que  solo  le  faltaba  ha¬ 
cer  un  esfuerzo  contra  Portugal  para  dominar  completamente 
en  la  península  española;  y  envió  contra  aquel  reino  á  Mas- 
sena,  para  que  lo  ocupase  con  66,000  infantes  y  6,000  caballos. 

Este  ejército  abrió  la  campaña  el  25  de  Abril,  presentándo¬ 
se  delante  de  Ciudad-Rodrigo,  defendida  por  una  guarnición 
de  5,000  hombres,  y  por  la  cercanía  del  ejército  anglo-portu- 
gués,  mandado  por  Wellington. 

La  plaza,  aunque  miserable,  se  defendió  intrépidamente, 
y  los  franceses  fueron  rechazados  con  mucha  pérdida  en  un 
asalto  que  dieron  al  convento  de  Santa  Cruz,  en  la  noche  del 
23  de  Mayo. 
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El  mismo  éxito  tuvieron  los  que  intentaron  contra  el  arra¬ 
bal  de  San  Francisco,  del  cual  no  pudieron  apoderarse  hasta 
el  3  de  Junio. 

El  gobernador,  don  Andrés  Perez  de  Herrasti,  mandó  hacer 
varias  salidas  durante  el  sitio,  que  causaron  bastante  daño  al 
enemigo. 

En  fin,  abierta  ya  la  brecha  y  reducida  á  escombros  la  pla¬ 
za,  capituló  el  10  de  Junio  honoríficamente,  quedando  la 
guarnición  prisionera  de  guerra. 

Massena  entró  en  Portugal;  el  24  de  Julio  derrotó  junto  al 
Coer  al  general  Grawfurd  que  cubría  á  Almeyda,  é  intimó  la 
rendición  á  esta  plaza;  pero  hasta  el  15  de  Agosto  no  abrieron 
los  franceses  la  trinchera. 

El  horroroso  fuego  que  hicieron  el  26,  voló  tres  almacenes 
de  pólvora  de  la  ciudad,  con  cuya  explosión  cayó  al  foso  la 
artillería  de  los  muros,  y  estos  se  aportillaron. 

La  plaza  capituló  al  siguiente  dia. 

Wellington  se  retiró  entonces  detrás  del  Mondego. 

Massena  comenzó  su  marcha  por  un  país  devastado  de 
intento  y  de  antemano. 

Todas  las  subsistencias  se  llevaron  á  las  formidables  líneas 
que  Wellington  había  formado  en  Torresvedras,  desde  el  Tajo 
hasta  el  mar  para  defender  á  Lisboa,  y  las  que  no  habían  po¬ 
dido  llevarse,  se  destruyeron. 

Los  franceses,  por  lo  tanto,  apenas  encontraron  en  su 
invasión  medios  de  subsistir. 

Además,  las  milicias  y  ordenanzas  portuguesas  les  costea¬ 
ban  por  todas  partes,  y  no  les  dejaban  dueños  de  más  terreno 
que  el  que  tenían  bajo  sus  piés. 

El  27  de  Setiembre  atacaron  las  posiciones  de  los  ingleses 
en  la  sierra  de  Busaco,  y  fueron  rechazados  con  pérdida  de 
4000  hombres. 

Entonces  Massena,  pasó  por  la  derecha  de  la  sierra,  obligó 
á  Wellington  á  abandonarla,  entró  en  Coimbra,  y  el  11  de 
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Setiembre  dió  vista  á  las  líneas  de  Torresvedras,  donde  ya  se 
habían  encerrado  los  ingleses.  ' 

Examinólas  el  mariscal  francés;  vió  imposible  el  ataque; 
conténtose  con  bloquearlas,  y  pidió  refuerzos  á  Napoleón. 

Así  permanecieron  las  cosas  hasta  el  año  siguiente. 

Wellington,  asegurado  en  el  asilo  inexpugnable  que  supo 
formarse,  y  Massena  luchando  contra  la  escasez  y  contra  los 
enemigos  que  le  daban  frecuentes  rebatos,  sin  esperanzas  de 
un  socorro  próximo,  porque  en  Andalucía,  Murcia  y  Extre¬ 
madura  tenían  ocupado  los  ejércitos  españoles  al  mariscal 
Soult,  que  mandaba  el  ejército  del  Mediodía  de  España. 

En  el  nordeste  de  la  península  continuaba  Suchet  hacien¬ 
do  progresos. 

Después  de  habérsele  malogrado  una  expedición  que  in¬ 
tentó  contra  Valencia ,  sitió  y  tomó  las  plazas  de  Lérida 
Mequinenza  y  Morella,  y  emprendió  el  sitio  de  Tortosa,  some¬ 
tido  ya  el  Aragón,  esto  es,  las  plazas  fortificadas  y  Zaragoza, 
pues  en  las  montañas  del  país  había  un  ejército  nacional  y 
guerrillas,  como  en  todas  partes,  que  no  dejaban  descansar  á 
los  franceses. 

También  cayó  en  su  poder  la  plaza  de  Hostalrich,  evacua¬ 
da  por  la  guarnición  española  después  de  una  heroica  resis¬ 
tencia. 

En  Cádiz  se  reunieron  las  Cortes,  reasumieron  la  sobera¬ 
nía  nacional,  y  se  declararon  extraordinarias  para  dar  un 
código  fundamental  á  la  nación. 

Su  forma  fue  la  misma  que  habían  tenido  las  córtes  ordi¬ 
narias  de  España,  desde  que  el  emperador  Carlos  V  excluyó 
de  ellas  al  clero  y  la  nobleza. 

Las  cuestiones  de  reformas  de  toda  especie  que  se  suscita¬ 
ron,  dividieron  á  la  nación  en  dos  partidos;  mas  no  por  eso 
fué  menor  el  empeño  de  unos  y  otros  en  pelear  contra  el  ene¬ 
migo  común. 

Massena  se  había  retirado  de  delante  de  las  líneas  ingle- 

ios 
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sas  de  Torresvedras,  y  sentado  su  cuartel  general  en  Sen¬ 
taren. 

Entonces  entraron  en  Portugal  los  cuerpos  franceses  de  los 
generales  Drouet  y  Foy,  en  número  de  20,000  hombres. 

El  mariscal  Soult,  según  las  órdenes  del  emperador,  debía 
auxiliar  á  Massena,  entrando  en  Portugal  por  el  Alentejo. 

Sebastian!,  que  guardaba  el  reino  de  Granada,  tenia  nece¬ 
sidad  de  todas  sus  tropas  para  defenderse  del  ejército  espa¬ 
ñol  de  Murcia;  y  Mostier,  que  cubría  la  Extremadura  y  el 
condado  de  Niebla,  apenas  bastaba  contra  las  tropas  que  don 
Carlos  de  España  mandaba  en  la  primera  provincia,  y  los  des¬ 
embarcos  que  desde  Cádiz  se  hacían  ó  pudieran  hacerse  en  la 

segunda. 

Parecióles,  pues,  que  la  invasión  en  el  Alentejo  seria  muy 
arriesgada,  no  teniendo  las  plazas  de  Olivenza  y  de  Badajoz. 
Pedida  á  París  y  obtenida  la  licencia  de  sitiarlos,  embistió 

á  Olivenza,  y  la  rindió  por  capitulación. 

El  26  acometió  á  Badajoz;  el  19  de  Febrero  desbarató  junto 
al  Gévora,  el  cuerpo  del  general  español  Mendizábal ,  que 
procuró  socorrer  la  plaza,  matándole  800  hombres  y  hacién¬ 
dole  3,000  prisioneros;  y  el  11  de  marzo  capituló  Badajoz. 
Campomayor  se  rindió  el  21. 

Pero  desde  el  6  del  mismo  mes  había  comenzado  á  verificar 
su  retirada  de  Portugal,  no  quedándole  ya  medios  de  subsis¬ 
tencia. 

Entró  en  España  el  5  de  Abril,  perseguido  por  Wellington, 
que  sin  embargo  no  se  atrevió  á  emprender  contra  él  ningu¬ 
na  facción  considerable. 

Soult,  pues,  ya  nada  tenia  que  hacer  en  Portugal,  y  le  era 
preciso  volver  á  Andalucía,  acometido  por  los  españoles. 

Mientras  el  general  Ballesteros  invadía  el  condado  de  Nie¬ 
bla  y  peleaba  ventajosamente  con  los  destacamentos  france¬ 
ses,  salió  de  Cádiz,  á  fines  de  Enero,  con  algunas  tropas,  y  se 
formó  con  la  gente  de  las  cercanías  de  Ronda,  siempre  insur- 
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reccionada,  una  división,  que  al  mando  de  don  Antonio  Be- 
gines  de  los  Ríos,  arrojó  á  los  franceses  de  Medina-Sidonia, 
cogiéndoles  150  prisioneros. 

El  mayor  inglés  Brown,  que  mandaba  en  Tarifa,  y  dos  di¬ 
visiones  que  salieron  de  Cádiz  y  desembarcaron  en  este  puer¬ 
to  el  27  de  Febrero,  una  inglesa  á  las  órdenes  de  Graham,  y 
otra  española  á  las  de  don  Manuel  de  la  Peña,  formaron  con 
las  de  Bsguin  un  cuerpo  de  12,000  hombres,  que  obligó  al 
enemigo  á  evacuar  á  Veyer  y  á  Casas  Viejas  el  2  de  Marzo,  y 
que  el  5  atacó  á  los  franceses  concentrados  en  los  pinares  de 
Chiclana. 

Los  franceses  hicieron  un  movimiento  para  envolver  la  lí¬ 
nea  enemiga,  pero  Graham  los  arrojó  del  cerro  del  Puerco, 
matándoles  2,000  hombres  y  haciéndoles  400  prisioneros. 

La  vanguardia  española  acometió  á  la  división  del  general 
Viilates,  y  le  arrojó  del  molino  de  Alm.ansa. 

Aquí  concluyó  la  acción,  porque  Graham  se  volvió  á  Cádiz 
ofendido  de  que  Peña  no  le  hubiese  auxiliado  en  su  ataque. 

Apenas  llegó  á  Sevilla  y  tomó  las  disposiciones  convenien¬ 
tes  para  la  defensa  de  Andalucía,  tuvo  que  volver  á  Extrema¬ 
dura. 

Elejército  aliado,  después  de  lanzado  Mássena  de  Portugal, 
bloqueó  á  Almeyda,  rechazó  en  Fuentes  de  Oñoro  al  maris¬ 
cal  francés  que  acudía  en  su  defensa,  y  se  apoderó  de  esta 
plaza,  abandonada  por  la  guarnición  francesa  que  se  abrió 
paso  por  entre  los  sitiadores. 

Al  mismo  tiempo  el  general  inglés  Beresford,  que  bajo  las 
órdenes  de  Wellington «mandaba  en  la  frontera  de  Extrema¬ 
dura,  ocupó  Campomayor,  que  evacuaron  los  franceses,  tomó 
á  Olivenza,  y  emprendió  el  sitio  de  Badajoz. 

Soult  salió  de  Sevilla  el  10  de  Mayo,  y  sentó  el  14  en  Villa- 
franca  su  cuartel  general. 

Tenia  á  sus  órdenes  20,000  infantes,  5,000  caballos  y  40  cá¬ 
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Boresford  levantó  el  sitio  de  Badajoz  y  le  esperó  en  la  Al¬ 
buhera,  pueblo  situado  á  4  leguas  de  esta  plaza,  en  el  camino 
real  de  Sevilla,  con  cerca  de  31,000  hombres,  15,000  de  ellos 
españoles,  á  las  órdenes  de  los  generales  Blake  y  Castaños. 

La  batalla  fué  terrible. 

Los  franceses  acometieron  al  rayar  del  15  por  la  izquierda 
y  por  la  derecha  de  los  aliados;  pero  su  principal  ataque  era 
en  la  derecha  donde  estaban  los  españoles. 

Don  José  de  Zayas,  que  mandaba  una  de  las  divisiones  de 
Blake,  sostuvo  aquel  puesto  con  el  mayor  vigor. 

Los  franceses  llegaron  á  penetrar  entre  las  dos  líneas;  pero 
habiendo  acudido  en  su  auxilio  un  cuerpo  inglés  y  la  división 
del  conde  de  Penne,  volvió  á  recobrar  el  terreno  perdido  y 

arrojó  á  los  franceses  á  su  campo. 

Frustrado  el  principal  ataque,  desistieron  de  los  demás. 

Este  combate,  aunque  duró  pocas  horas,  fué  muy  san¬ 
griento,  pues  costó  á  los  aliados  cerca  de  5,000  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  y  á  los  franceses  8,000. 

De  este  modo  terminó  la  campaña  en  el  año  de  que  nos 
ocupamos,  reservándonos  para  otro  lugar  el  hacer  un  breve 
sumario  de  todas  las  operaciones  subsiguientes  hasta  conse¬ 
guir  arrojar  á  los  franceses  de  España. 


y 


CAPITULO  GIL 


La  táctica  del  vizconde. 


Ya  vimos  en  otro  lugar  la  diabólica  idea  que  se  le  habia 
ocurrido  al  vizconde  respecto  ó  Carolina,  para  en  el  caso  de 
que  la  prisión  de  Azara  llegase  á  ser  un  hecho. 

Desde  luego  comprendió  que  Felipe  no  trataba  más  que  de 
engañarle. 

Aquella  pregunta  sobre  Azara,  aquel  interés  que  se  ocul¬ 
taba  bajo  la  especie  de  indiferencia  con  que  le  hemos  visto 
expresarse,  reveláronle  que  óesde  luego  alguna  intención  iba 
oculta  allí,  intención  que  él  no  podia  penetrar;  pero  que  como 
dijo  finalmente  en  el  monólogo  que  tuvimos  ocasión  de  escu¬ 
char  al  salir  de  casa  del  capitán,  le  importaba  muy  poco  con 
tal  de  que  el  otro  le  sirviese  para  sus  planes. 

Lo  esencial  que  allí  habia  para  él,  era  que  en  el  caso  de 
que  la  prisión  de  Azara  tuviera  lugar,  no  pudiesen  por  nin¬ 
gún  estilo  achacárselo  á  él. 
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Indudablemente  así  lo  habla  pensado,  toda  vez  que  como 
tantos  motivos  de  desconfianza  les  habla  dado,  como  que  ha¬ 
bla  tenido  á  Azara  tanto  tiempo  en  su  poder  y  como  que  debía 
estar  resentido,  porque  de  él  se  escapara,  era  lógico  hasta 
cierto  punto  que  sospechasen. 

Y  pensando  en  esto,  y  tratando  de  evitarlo  como  hemos 
dicho,  toda  vez  que  por  ningún  estilo  le  convenia  perder  el 
apoyo  y  la  amistad  de  sus  parientes,  al  dia  inmediato  y  bajo 
pretexto  de  comunicar  algunas  noticias  respecto  á  Rosa,  diri¬ 
gióse  hácia  la  casa  del  Pardo. 

Precisamente  cuando  él  llegó,  no  estaba  Félix  en  su  casa. 

Únicamente  hallábanse  en  ella  Azara  y  don  Luis. 

El  vizconde  dirigióse  en  primer  término  á  las  habitaciones 
de  su  tia,  con  la  cual  estuvo  hablando  algunos  momentos. 

Paca  no  podia  mirar,  como  vulgarmente  se4ice,  con  bue¬ 
nos  ojos  al  vizconde,  y  su  frió  recibimiento  fué  causa  de  que 
pronto  se  dirigiera  en  busca  de  su  tio. 

Después  de  saludarle  y  de  haber  cambiado  las  frases  de 
cortesía  consiguientes,  con  Azara,  dijo; 

—Según  acaba  de  manifestarme  mi  tia,  Félix  ha  salido? 

—Sí,  y  su  tardanza  va  inquietándome  ya— repuso  el  conde. 

—¿Por  qué? 

— Porque  los  afrancesados  cobran  de  dia  en  dia  mayores 
bríos,  y  temo  que  á  lo  mejor  cometa  mi  hijo  una  imprudencia 
que  le  ^cueste  cara. 

—No  temáis,  tio;  porque  en^guafcaso  que  Félix  nos  en¬ 
contramos  cuantos  sufrimos  con  profundo  disgusto  el  yugo 
extranjero,  y  ya  veis  que  nada  nos  sucede. 

—Esto  mismo  decíale  yo— profirió  Azara. 

—Es  lo  más  probable— continuó  el  vizconde— que  esté  ata¬ 
reado  en  adquirir  noticias  respecto  á  Rosa. 

—Algo  más  animado  le  encuentro  de  ayer  á  hoy;  ¿no  os 
parece  lo  mismo,  amigo  Azara? 

—Es  tal  la  desconfianza  que  abrigo  de  ver  dichosa  á  mi  po- 
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bre  Diña— repuso  el  caballero— que  no  he  atribuido  á  lo  que 
vos  suponéis  esa  especie  de  animación  que  se  advierte  en 
Félix. 

—¿Pero  él  no  ha  dicho  nada?— preguntó  el  vizconde  en 
quien  habian  producido  su  efecto  las  frases  de  don  Luis. 

— Absolutamente  nada. 

—¿Y  vos  le  habéis  preguntado,  tio? 

—Sí;  pero  no  ha  querido  contestarme  sin  duda. 

—Quizás  sea  que  le  haya  dicho  algo  la  baronesa. 

—No  sé  por  qué— repuso  Azara — no  me  gusta  el  que  esa 
mujer  ande  mezclada  en  este  asunto. 

—No  habléis  de  esa  mujer  solamente— dijo  el  vizconde- 
hay  demasiadas  faldas  ya  de  por  medio. 

—¿Cómo  faldas?— preguntó  don  Luis  sorprendido. 

— Tio,  desgraciadamente  no  he  visto  negocio  alguno  donde 
median  mujeres,  que  haya  salido  bien. 

—Absoluta  es  tu  idea. 

—Y  exacta,  que  es  lo  peor. 

—Pues  bien ;  ¿qué  mujeres  son  las  que  hay  en  esto^ 

—Por  de  pronto,  tenemos  dos. 

—¿Dos?— exclamó  Azara  sorprendido. 

—  ¿Quiénes  son?— preguntó  don  Luis. 

—En  primer  lugar  la  baronesa. 

—Bien,  de  esa  ya  lo  sabemos. 

—Además  tenemos  á  Carolina. 

— Y ¿en  qué  perjudica  esa  maja  este  negocio? 

—Muchísimo,  al  ménos  esta  es  mi  opinión. 

— Pero  algún  fundamento  tendrá. 

—Yo  he  hablado  con  Carolina,  y .  ¿qué  queréis  que  os 

diga?  Mucho  me  temo  que  si  suelta  demasiado  la  lengua,  es 
fácil  que  todo  lo  eche  á  perder. 

— Vamos,  sobrino;  siempre  has  de  ser  mal  pensado,  y  lo 
siento. 

— Cuando  yo  os  hablo  así,  tio,  tengo  razón  para  ello.  Su- 


864 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


pongamos  por  un  momento  que  Carolina  estuviera  enamora¬ 
da  de  Félix. 

—i  Quieres  callar ! 

— Quizás  no  vaya  el  vizconde  descaminado — dijo  Azara, 
que  se  habia  quedado  pensativo  algunos  momentos. 

—Pero,  ¿de  dónde  has  sacado  semejante  suposición?  ¿en 
qué  la  fundas?  ¿qué  es  lo  que  has  visto  para  eso? 

—Nada  y  mucho.  Podrá  ser  que  me  equivoque,  no  lo  niego, 
pero....  si  no  teneis  inconveniente,  sigamos  suponiendo,  y 
veremos' si  puedo  demostraros  la  inconveniencia  que  puede 
resultarnos  de  Carolina. 

—Habla,  habla— dijo  don  Luis,  que  poco  á  poco  habia  ido 
interesándose  en  la  conversación. 

— Félix  es  buen  mozo,  simpático;  si  Carolina  se  hubiese 
enamorado  de  él,  para  lo  cual  hay  una  razón  poderosa,  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  el  corazón  ambiciona  casi  siempre  lo 
que  no  le  pertenece,  tendríamos  que  la  maja  se  convertirla  en 
una  mujer  celosa,  y  los  celos  bien  sabéis  que  son  muy  malos 
consejeros  siempre. 

— Pero,  ¿de  quién  habia  de  tener  celos?  ¿de  su  misma  her¬ 
mana? 

—Si  realmente  fuera  Rosa  su  hermana,  esos  celos  serian 
absurdos  y  os  concedo  que  hasta  imposibles,  pero  como  no 
es  así,  Rosa,  para  Carolina,  en  el  amor  de  Félix  no  es  más 
que  una  persona  extraña,  y  en  su  consecuencia,  está  en  las 
condiciones  de  otra  cualquiera  para  excitar  ese  género  de 
rivalidad  que  tantos  disgustos  puede  ocasionarnos. 

-^¿Pero  tú  has  hablado  con  Carolina? 

—Sí,  señor. 

—¿Y  qué  ha  dicho? 

—Nada  por  donde  podamos  formar  exactamente  un  juicio, 
pero  en  mi  concepto  algún  resentimiento  hay  en  ella. 

—¿Contra  quién?  ¿Contra  Rosa? 

—Ostensiblemente  podría  ser  que  se  refiriese  á  la  barone- 
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sa,  pero  según  mi  opinión,  contra  quien  va  es  contra  Rosa. 

—Vamos,  vamos,  sobrino,  no  seas  tan  mal  pensado. 

—Ya  sabéis  que  he  dicho  antes,  que  hablaba  en  el  terreno 
de  la  suposición. 

— Y  no  va  descaminado,  vuelvo  á  repetir—repuso  Azara — 
porque  en  las  veces  que  yo  he  hablado  con  Carolina,  me  ha 
parecido  advertir  demasiado  interés  hácia  Félix. 

—Pues  yo  la  he  oido  expresarse  en  algunas  ocasiones  con 
una  dureza  extraordinaria. 

—Esa  misma  dureza  puede  ser  hija  de  los  celos— repuso  el 
vizconde. 

—Sin  que  perdáis  de  vista,  mi  querido  Guevara— añadió 
Azara— que  la  persona  que  salvó  á  Félix  del  modo  que  lo  hizo 
Carolina,  prueba  que  mucho  se  interesaba  por  él,  pues  no  así, 
sin  más  ni  más,  se  arriesga  la  vida. 

—En  fin— repuso  don  Luis  un  tanto  vencido  por  las  obser¬ 
vaciones  de  aquellas  dos  personas— necesario  será  que  vaya¬ 
mos  con  un  poco  de  cautela. 

—Después— prosiguió  el  vizconde— tampoco  acaba  de  ins¬ 
pirarme  una  completa  confianza  la  baronesa. 

—Vaya,  que  has  venido  hoy  dispuesto  á  pensar  mal  de  todo 
el  mundo. 

—Yo  juzgo  por  los  hechos  nada  más,  tio,  y  como  que  he 
visto  á  la  baronesa  prendada  ciegamente  de  Félix,  hasta  el 
extremo  que  sabemos  todos,  no  puede  ménos  de  extrañarse 
ese  cambio  tan  repentino,  y  ese  afan  de  ocuparse  de  Rosa, 
que  precisamente  es  y  ha  sido  siempre  su  poderosa  rival. 

—¿Y  acaso  es  la  baronesa  el  primer  ejemplo  de  abnegación 
que  existe?  ¿Por  qué  no  puede  obrar  con  verdadero  desinte¬ 
rés?  Yo  que  he  tenido  ocasión  de  verla,  yo  que  la  he  oido  ex¬ 
presarse,  francamente,  la  juzgo  que  obra  de  buena  fe,  porque 
si  fuera  enemiga  de  mi  hijo,  no  sa  tomaría  el  interés  que  se 
toma  en  salvarle  y  en  salvarnos  á  todos  de  ese  misterioso 
enemigo  que  tiene  nuestra  familia. 
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—¡Misterioso  enemigo  decís,  señor!— exclamó  el  vizconde, 
á  quien  las  palabras  de  su  tio  no  pudieron  ménos  de  alarmar. 
—¿Quién  es? 

—  Eso  es  precisamente  lo  que  la  baronesa  no  ha  querido 
revelarnos. 

—Pero  ella  le  conoce  por  lo  visto? 

—Sí. 

—Es  extraño. 

Iba  á  replicar  don  Luis,  cuando  abriéndose  la  puerta  de  la 
estancia  entró  Félix,  que  hacia  poco  había  llegado  á  la 
quinta. 

Saludó  á  su  primo,  y  éste  no  pudo  ménos  de  advertir  que 
en  su  semblante  habia  más  animación  y  mayor  alegría  que 
de  ordinario,  encontrando  justificado  lo  que  su  padre  habia 

dicho  pocos  momentos  antes. 

—¿Qué  hay,  vizconde?-dijo  Félix  después  de  haber  salu¬ 
dado  á  su'padre  y  á  don  Mariano. 

—Poco  he  adelantado  en  mis  pesquisas,  pero  casi,  casi 
puedo  asegurarte  ya,  que  el  barón  es  el  que  tiene  á  Rosa  en 
su  poder. 

—¿Y  no  sabes  más  que  eso? 

— ¿Acaso  sabes  tú  más? 

—Puede. 

—Chico,  ¿qué  dices? 

—¿De  veras,  Félix?— pregunto  don  Mariano  dirigiéndose  vi¬ 
vamente  al  joven.— ¿Será  posible  que  hayas  podido  descubrir 
algo  respecto  á  Rosa? 

-Cuidado,  que  yo  no  he  asegurado  nada— repuso  Félix. 

—Pues  tú  sabes  algo— dijo  el  vizconde— porque  quien  ha 
visto  tu  rostro  en  otras  ocasiones,  y  le  ve  hoy,  advierte  en  se¬ 
guida  la  notable  diferencia  que  existe. 

— No  os  empeñeis,  que  nada  sé;  pero,  sin  embargo,  tengo 
la  íntima  convicción  de  que  pronto,  muy  pronto  podré  daros 
noticias  de  Rosa. 
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—¿Será  cierto?— exclamó  Azara. 

—  Cuando  tú  dices  eso,  fundamento  debes  tener.  Vamos, 
habla,  que  me  parece  que  todos  somos  de  confianza, 

—Repito  que  nada  sé— repuso  Félix  con  un  acento  en  que 
sin  grandes  esfuerzos  se  advertia  que  trataba  de  reservar, 
algo  que  no  creia  conveniente  decir. 

— Como  tú  quieras— repuso  el  vizconde.— Me  parece  que 
me  ha  faltado  tiempo  para  venir  á  decirte  lo  que  he  podido 
inquirir. 

—Y  si  yo  supiera  algo  más  que  tú,  también  te  lo  diria. 

—Pues  en  lo  que  ha  dicho  el  vizconde,  tiene  razón— repuso 
Azara. — Tu  semblante  está  revelando  claramente  que  algo 
bueno  has  sabido. 

— ¡Vaya  unas  aprensiones! 

—Nada,  chico,  guárdate  tus  noticias,  ya  que,  por  lo  visto, 
no  tienes  confianza  en  nosotros. 

—Pero  si  no  sé  nada . 

— ¿Nos  juzgas  acaso  tan  niños,  que  no  te  conozcamos? 

—Podéis  creer  lo  que  mejor  os  plazca,  pero  la  verdad  es 
que  nada  sé;  mas  es  tal  la  convicción  que  tengo,  de  saber, 
que  me  inspira  esta  especie  de  alegría  que  notáis  en  mí. 

El  vizconde  no  quiso  insistir  más. 

Comprendió  desde  luego  que  Félix  ocultaba  algo,  y  esto  le 
hizo  ponerse  doblemente  en  guardia,  y  comprender  que  cuan¬ 
to  antes  era  preciso  que  Felipe  estableciese  un  espionaje  en 
toda  regla  respecto  al  jóven,  pues  de  otro  modo  podia  verse 
en  un  grave  compromiso,  si  la  baronesa  llegaba  á  revelar 
quién  era  el  enemigo  de  aquella  familia. 

Así  fué  que  cuando  salió  del  Pardo,  apresuróse  á  marchar 
en  busca  del  capitán,  con  ánimo  de  decirle  las  observaciones 
que  habia  hecho. 


CAPITULO  CIIL 


Por  qué  Félix  se  mostraba  tan  reservado. 


Como  el  vizconde  había  supuesto  muy  bien,  Félix  ocultaba 
algo. 

Este  algo  era  más  importante  todavía  de  lo  que  su  primo 
podía  suponer. 

Para  comprenderlo,  necesitamos  retroceder  algunos  dias. 

Recordaremos  que  Venancio,  desesperado  por  lo  que  él 
juzgaba  desamor  en  la  manóla  con  quien  había  hecho  cono¬ 
cimiento  el  2  de  Mayo,  habíase  retirado  á  sus  queridos  bos¬ 
ques,  donde  le  encontró  el  criado  que  don  Luis  habia  enviado 
en  su  busca. 

El  cazador  furtivo  prometió  ahogar  sus  propias  penas,  y 
ponerse  nuevamente  al  servicio  de  su  hermano  de  leche,  y 
efectivamente  volvió  á  rondar  la  taberna  donde  en  otra  oca¬ 
sión  encontró  al  Mellado,  que  tan  perfectamente  le  sirvió  en 
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el  negocio  para  sorprender  al  Fraile;  y  una  vez  que  le  encon¬ 
tró,  entabló  con  él  un  diálogo  bastante  animado. 

— ¡Diablo !  ¿dónde  te  has  metido,  Venancio?— dijo  el  ban¬ 
dido  al  verle. 

— ¿Dónde  quieres  que  esté?  donde  siempre— contestó  Ve¬ 
nancio. 

— ¿Has  estado  enfermo? 

—No. 

—Parece  que  en  tu  rostro  hay  huellas  que  están  denun¬ 
ciando  tu  mal. 

— No  sé  por  qué  dices  eso. 

—Niega  lo  que  quieras,  pero  tú  no  estás  bien. 

— ¡Vaya  una  tontería! 

— Hicieras  la  vida  que  nosotros,  y  de  fijo  que  tuvieras  más 
colores  en  el  rostro  y  más  dinero  en  el  bolsillo. 

— Para  mis  necesidades  tengo  lo  bastante. 

—Gran  puñado  son  tres  moscas,  imbécil;  si  que  es  agra¬ 
dable  tener  que  andar  siempre  á  salto  de  mata  huyendo  de 
los  guarda-bosques  para  poderles  birlar  alguna  pieza,  que 
cuando  más  puede  valerte  media  docena  de  reales. 

— Tienes  razón,  pero  ¿qué  le  he  de  hacer? 

—¡Toma!  darte  á  la  buena  vida  como  yo.  Tú  eres  listo,  tie¬ 
nes  corazón  y  el  mundo  se  ha  hecho  para  los  valientes. 

— Se  me  está  ocurriendo  una  cosa— dijo  Venancio  de  re¬ 
pente. 

--¿Qué?— preguntó  el  Mellado. 

—Que  tal  vez  tengas  razón  en  lo  que  dices. 

—Ya  se  ve  que  la  tengo. 

—Y  si  tú  quisieras . 

— Vamos,  habla. 

—Todavía  me  podrías  ayudar  á  que  ganase  algún  cuarto. 

— Es  decir  que  te  vas  convenciendo  de  que,  como  yo,  se 
vive  mejor  que  tú  lo  haces. 

— Francamente,  me  cansa  la  vida  que  llevo. 
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— Se  comprende.  ¿Qué  te  dieron  aquellos  señorones,  des¬ 
pués  del  gran  favor  que  les  hicimos,  llevándoles  la  arquilla 
aquella?  ¿Te  acuerdas? 

— Vaya  si  me  acuerdo. 

—Sin  duda  que  se  contentarian  con  darte  una  friolera. 

—No  fué  mucho  por  cierto. 

—Si  me  hubieses  creido,  habríamos  repartido  el  contenido 
del  arca,  y  Cristo  con  todos.  Con  esa  gente,  ya  que  nos  dan  tan 
poco,  lo  mejor  es  cobrarse  uno  mismo. 

— Me  parece  que  sí. 

—En  fin,  ya  veremos  lo  que  se  puede  hacer  por  tí. 

—Te  lo  agradeceré  mucho,  porque  los  tiempos  se  van  po¬ 
niendo  malos,  y  si  no  consigo  algo,  me  voy  á  reunir  por  ahí 
con  alguna  partida,  y  á  matar  gabachos,  con  tal  de  que  tenga 
asegurada  la  manducatoria. 

—No  tienes  necesidad  de  eso. 

—Tú  lo  creerás  así,  pero  el  caso  es  que  las  necesidades 
van  aumentando,  y  yo  no  sé  ya  que  hacer. 

—Bien,  hombre,  bien;  ya  se  verá  si  cae  algo. 

Venancio  no  quiso  insistir  más  por  aquel  dia. 

El  cazador  habíase  trazado  su  plan,  y  hácia  él  caminaba 
derecho,  procurando  no  desviarse  de  la  línea  de  conducta 
que  se  trazara. 

No  quería  precipitar  el  éxito  de  un  modo  que  le  diese  un 
resultado  negativo. 

Aventurarse  á  hacerle  preguntas  de  ningún  género  al  Me¬ 
llado,  hubiese  sido  un  disparate  que  Venancio  no  quería  co¬ 
meter,  y  prefirió,  por  lo  tanto,  esperar  algún  dia  más  y  verle 
venir,  como  se  dice  vulgarmente. 

Durante  toda  aquella  primera  entrevista  habíase  remojado 
perfectamente  la  garganta  con  algunos  tragos  que  costeó  el 
Mellado,  pues  Venancio,  insiguiendo  la  marcha  que  se  había 
propuesto  no  quiso  aparentar  que  tenia  dinero  alguno. 

Durante  aquel  dia,  que  pasó  en  su  mayor  parte  en  compa- 
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ñía  del  bandido,  tuvo  ocasión  de  conocer  á  gran  número  de 
personajes  de  su  mismo  jaez,  cuyas  conversaciones  procuró 
escuchar  perfectamente,  á  fin  de  ver  si  podia  por  alguna  frase 
averiguar  algo  respecto  á  lo  que  tanto  le  interesaba. 

Pero  ninguno  dejó  traslucir  lo  más  mínimo.  \ 

Todo  eran  proyectos  vulgares,  si  así  nos  podemos  ex¬ 
presar. 

Finalmente,  aquella  noche  al  despedirse  los  dos  amigos, 
dijo  el  Mellado: 

.  — Me  parece  que  mañana  voy  á  darte  una  buena  noticia. 

— ¿De  veras? — exclamó  Venancio  afectando  la  mayor  ale¬ 
gría. 

—Sí,  porque  han  venido  á  proponerme  un  negocio,  y  creo, 
sin  temor  de  equivocarme,  que  se  arreglará. 

—¡Cuánto  lo  deseo! 

—Pero,  chiquillo,  ¿de  veras  vas  teniendo  ya  vocación  para 
el  oficio? 

— ¡Pues  ya  lo  creo!  Guando  uno  tiene  necesidad,  se  hace 
de  todo. 

—Cierto.  En  fin,  ya  verás  como  todo  se  arregla. 

—Mucho  tendré  que  agradecerte. 

Al  dia  siguiente,  según  hablan  convenido,  Venancio  se  di¬ 
rigió  á  ver  al  Mellado. 

Tan  luego  como  éste  le  vió  entrar  en  la  taberna,  punto  de 
reunión  que  tenían,  apresuróse  á  decirle: 

— Vamos,  buena  noticia. 

—¿Hay  algo?— preguntó  Venancio  fingiendo  la  mayor  ale¬ 
gría. 

—Vas  á  hacer  tu  aprendizaje  de  buena  manera. 

—Sepamos. 

—Ten  presente  que  aun  cuando  por  de  pronto  no  vas  á 
tener  que  hacer  uso  de  tu  valor,  como  quiera  que  en  negocios 
como  los  nuestros  siempre  se  tiene  expuesto  el  pellejo,  el 
tuyo  va  á  seguir  la  misma  suerte  que  el  mió. 
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— ¿Y  quién  te  dice  nada? 

—Así  me  gusta;  los  hombres  deben  estar  dispuestos  para 
todo. 

—Pero  bien,  ¿de  qué  se  trata? 

—Se  trata  de  un  buen  negocio. 

—¿Acabarás  de  explicarte?— preguntó  Venancio  deseoso 
de  saber  lo  que  pretendía  el  Mellado. 

—Pues  una  cosa  muy  sencilla;  se  trata  de  guardar  á  una 

mujer. 

—¿Sencillo  es  guardar  una  mujer? 

_ Hombre,  sí;  ya  veo  que  lo  tomas  en  otro  sentido. 

—Hablando  se  entiende  la  gente. 

_ Pues  mira;  la  cuestiones  ir  ¿buscarla  á  su  casa;  sa¬ 
carla  de  ella,  y  llevarla  á  un  sitio  que  no  lo  sepan  ni  las  pie¬ 
dras. 

—Sí,  pero  esas  son  tres  cosas  que  no  dejan  de  ser  bastante 
expuestas.  Primeramente  presentarse  en  la  casa,  ¿con  qué 
excusa?  Segunda  parte,  el  robarla,  y  tercera  buscar  sitio,  lu¬ 
gar  y  personas  que  no  nos  comprometan. 

_ Ea,  ya  veo  que  te  ahogas  en  poca  agua;  esto  es  un  nego¬ 
cio  como  otro  cualquiera. 

—Bueno,  ¿y  qué  papel  voy  á  desempeñar  en  este  negocio, 

y  cuál  va  á  ser  mi  remuneración? 

— Pues  hombre,  todo  se  arreglará.  En  este  mundo,  todas 
las  carreras,  artes  y  negocios,  se  hacen  más  ó  ménos  fáciles, 
según  la  práctica  del  que  los  desempeña;  en  este  asunto  yo 
soy  el  que  llevo  la  batuta. 

Venancio  escuchaba  al  bandido,  luchando  en  su  interior 
como  responderle,  pues  como  hombre  no  avezado  á  esta  clase 
de  empresas,  tenia  un  poco  de  escrúpulo. 

—Bien,  tú  dirás— prorrumpió  éste— el  modo  y  forma  que 
dispones  para  emprenderle. 

—Tú  no  tienes  más  que  ver,  oir  y  callar. 

—Yo  te  diré:  eso  es  según  y  conforme,  porque  me  parece 
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que  un  negocio  de  esta  especie,  tiene  que  traer  por  fuerza 
disputas,  lucha  y  tal  vez . darle  á  los  talones. 

— Toma,  ¿y  eso  qué  tiene  que  ver? 

—Mucho,  porque  un  papel  tan  pasivo . 

—Vaya,  veo  que  vas  sintiendo  ya  la  comezón  de  querer 
trabajar  con  más  actividad.  No  tengas  cuidado,  hijo,  no  ten¬ 
gas  cuidado;  los  negocios  principian  por  poco  y  van  enredán¬ 
dose  de  un  modo  como  no  te  puedes  imaginar;  en  fin,  tú  mis¬ 
mo  lo  has  de  ver. 

—¿Y  cuándo  va  á  ser  eso? 

—Han  quedado  en  avisarme  de  un  niomento  á  otro. 

— ¿Pero  esa  mujer  es  casada? 

—Creo  que  sí. 

—¿Y  sin  duda  habrá  que  guardarla  del  marido? 

— No;  si  según  creo,  es  el  mismo  marido  quien  la  roba. 

— ¡Diablo!  pues  eso  es  más  gordo. 

—¡Oh!  de  estas  cosas  se  ven  tantas  en  el  mundo . ya  te 

irás  acostumbrando. 

—Pero,  ¿qué  interés  puede  tener  ese  marido  en  robar  á  su 
mujer?— preguntó  Venancio,  á  quien  aquellas  palabras  hablan 
puesto  en  cuidado. 

—Parece  que  algunos  individuos  de  su  familia  ó  de  otra, 
pretenden,  no  sé  qué,  de  esa  jóven,  ó  bien  se  ha  casado  á  dis¬ 
gusto . en  fin,  como  que  eso  no  hace  el  caso,  ni  á  nosotros 

nos  importa  un  bledo,  el  resultado  tiene  que  ser  el  mismo 
siempre,  que  nos  paguen  y  nada  más. 

—Tienes  razón. 

—Así  es  que  con  tener  las  manos  listas  y  el  corazón  un 
poco  templado,  puedes  hacer  un  bonito  negocio. 

—Cuando  tú  me  lo  propones . 

—Imagínate  si  yo  te  iria  á  hablar  de  un  mal  negocio. 
Quiero  que  tengas  la  seguridad  de  que  te  trato  como  amigo. 

—Perfectamente,  no  hablemos  más.  Una  pregunta  si  no  te 
ofendo.  Mellado. 


TOMO  II. 


lio 


874 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


_ Pero  chico,  ¡qué  me  ha  de  ofender  lo  que  tú  puedas 

preguntarme! 

— ¿Hay  seguridad  en  el  dinero? 

—¡Ya  lo  creo!  como  que  según  parece,  es  un  barón  la  per¬ 
sona  de  quien  se  trata. 

Venancio  estuvo  á  punto  de  venderse  por  el  efecto  que 
aquella  noticia  le  habla  causado. 

Sin  embargo  se  contuvo,  y  dijo: 

_ A  veces,  esos  señores  suelen  ser  los  peores. 

—Este  no;  acostumbra  á  pagar  bien,  según  me  ha  dicho  el 

que  ha  venido  a  hablarme. 

—Pues  entonces,  adelante;  tú  me  avisarás. 

—Como  que  hemos  de  estar  viéndonos  todos  los  dias. 

—¡Ya  lo  creo! 

Y  Venancio,  después  de  pronunciadas  las  anteriores  fra¬ 
ses,  dió  un  apretón  de  manos,  en  señal  de  gracias,  á  su  com¬ 
pañero,  y  se  separó  de  él. 


CAPÍTULO  CIV. 


Continuación  del  anterior. 


Teniendo  en  cuenta  la  perspicacia  de  Venancio,  puede 
comprenderse  el  efecto  que  le  causarían  las  palabras  del  Me¬ 
llado. 

Y  no  pudo  ménos  de  bendecir  á  la  casualidad  que  le  habia 
proporcionado  el  medio  de  servir  á  Félix,  como  se  proponía 
hacerlo. 

Porque  para  el  joven  era  indudable  que  se  trataba  de  Rosa. 

Las  circunstancias  mencionadas  por  el  Mellado  al  referirse 
á  un  barón  casado  con  una  mujer  á  la  que  trataba  de  encerrar, 
porque  temia  que  otros  parientes  ú  otras  personas  intentasen 
algo  respecto  á  ella,  no  era  ni  podia  ser  obra  más  que  del 
primo  de  Félix. 

^  Providencial  era  realmente  la  idea  que  se  le  habia  ocurrido 
á  Venancio  de  ir  á  ver  al  Mellado. 
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Este  no  podía  olvidarse  de  que  el  cazador  furtivo  le  había 
dado  en  otra  ocasión  á  ganar  algunos  cuartos,  y  naturalmente 
aprovechó  la  primera  coyuntura  que  le  presentara,  para  cor¬ 
responder  á  su  amigo. 

Al  dia  siguiente  de  esto,  el  Mellado  llamó  aparte  á  Venan¬ 
cio,  y  le  dijo: 

—Mira,  según  parece,  nuestro  encierro  va  á  principiar 
pronto. 

—¿Cómo  nuestro  encierro?— preguntó  sorprendido  el  ca¬ 
zador. 

—Sí,  hombre;  ¿no  comprendes  que  si  vamos  á  ser  guar¬ 
dianes  de  esa  señora,  no  tenemos  otro  remedio  que  perma¬ 
necer  donde  ella  esté? 

_ ¡Diablo!  para  una  persona  como  yo,  acostumbrada  á  la 

libertad  del  campo,  no  es  muy  grato  que  digamos,  tenerse 
que  encerrar  ahora.  ¿Y  dónde  se  habrá  de  ir? 

—Lo  ignoro  lo  mismo  que  tú. 

—Pues  esa  es  más  negra. 

—Yo,  chico,  he  creído  hacerte  un  favor. 

— Si  te  lo  agradezco . 

—¿Es  decir  que  rehúsas? 

Y  el  Mellado  no  pudo  ménos  de  mostrarse  un  tanto  resen¬ 
tido,  por  lo  que  juzgaba  negativa  del  jóven. 

—¡Diablo!  no  seas  tan  súbito  de  génio;  no  porque  á  mí  me 
incomoden  los  accidentes  del  negocio,  debe  entenderse  que 

me  retracte  de  lo  dicho. 

—Gomo  parece  que  te  sabe  mal . 

_ ¿Y  á  quién  ha  de  saberle  bien  tener  que  renunciar  á  la 

libertad? 

— Pero  hombre,  si  te  lo  pagan!.... 

— También  es  cierto. 

— Hijo,  no  te  andes  con  escrúpulos,  porque  los  tiempos 
son  duros,  y  es  preciso  no  perder  ripio. 

—Es  verdad. 
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—Ahora  vamos  á  otra  cosa. 

—Tú,  dirás. 

—Se  me  ha  encargado  una  mujer  de  toda  confianza. 

—¡Toma!  ¿y  yo  qué  tengo  que  ver  con  eso? 

—Ya  se  ve  que  sí,  lo  mismo  que  yo. 

—No  te  entiendo. 

—Lo  mismo  tú  que  yo,  bien  conoceremos  algunas  mujeres. 

—Desde  luego. 

—Pero  yo  particularmente,  de  todas  las  que  conozco,  no 
hay  ninguna  que  me  sirva  para  el  objeto. 

— ¿Y  qué  objeto  es  ese? 

—Figúrate  que  se  trata  de  una  mujer  quesea  callada  como 
una  tumba. 

—Un  poco  difícil  es,  eso  de  encontrar  una  mujer  callada. 

— Por  lo  mismo  que  lo  es,  necesito  encontrarla. 

—Pero  ¿para  qué?  ¿qué  clase  de  cargo  se  le  va  á  conferir? 

—¿Tú  crees  encontrarla? 

—Pudiera  ser  que  sí. 

—Pues  el  cargo  que  ha  de  desempeñar,  es  el  de  servir  á  la 
dama  de  quien  vamos  á  apoderarnos.  ^ 

La  extraña  alegría  de  Venancio  al  escuchar  las  frases  del 
Mellado,  pudo  serle  inconveniente. 

Se  le  había  ocurrido  hacer  entrar  á  María,  aquella  apuesta 
manóla  por  quien  él  andaba  muerto  y  penado,  en  la  trama 
que  iba  urdiendo. 

No  había  vuelto  á  verla  hacia  mucho  tiempo;  mejor  dicho, 
todos  los  dias  la  había  visto;  lo  que  no  hizo,  fué  hablarla. 

Tenia  muy  presente  lo  queje  había  ocurrido  la  última  vez 
que  le  habló. 

El  burlón  acento  de  la  jóven  le  exasperó,  é  hiriendo  sus 
sentimientos,  no  quiso  volver  á  mostrarse  á  ella  para  evitar¬ 
la  repetición  de  una  escena  que  tanto  daño  le  causaba. 

Sin  embargo,  en  aquellos  momentos,  érale  no  solo  conve¬ 
niente,  sino  hasta  necesario,  ir  en  busca  de  la  manóla. 
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Era  la  única  persona  con  quien  podía  contar. 

La  proposición  del  Mellado  tuvo  para  él  un  doble  .mérito. 

•  El  de  la  oportunidad  y  el  de  la  utilidad. 

Porque  si  sacaba  dinero  á  un  bribón,  y  al  mismo  tiempo 
servia  los  intereses  de  Félix,  eran  dos  cosas  que  á  él  le  con¬ 
venían. 

En  su  consecuencia,  dijo; 

—Puede  que  encuentre  esa  mujer  que  necesitamos. 

—Pues  mira,  hombre— repuso  su  compañero— parece  que 
no,  y  vas  á  prestarme  un  gran  servicio. 

—Y  que  tendré  sumo  gusto  en  ello. 

—Y  doble  ganancia,  porque  supongo  que  la  moza  correrá 
por  tu  cuenta. 

— Tanto  como  eso . 

—Vaya  que  sí.  Guando  tú  respondes  tan  seguramente . 

—No  quiere  decir  más,  sino  que  trato  de  servirte. 

—¿De  servirme  á  mí  solo?— preguntó  maliciosamente  el 
Mellado. 

— De  servirnos  todos. 

—Está  bien.  ¿Y  cuándo  podremos  contar  con  esa  moza? 

— A  la  noche  te  lo  diré. 

—Es  que  la  cosa  urge. 

—Pues,  descuida,  que  yo  no  me  duermo  en  las  pajas. 

— Según  parece,  el  traslado  se  va  á  verificar  de  un  momen¬ 
to  á  otro. 

— Por  mí  no  ha  de  quedar. 

—Ni  por  mí  tampoco,  y  ya  le  he  dicho  á  Domingo  que  dis¬ 
ponga  cuando  quiera. 

Poco  después,  Venancio  se  dirigía  hacia  el  sitio  donde  ge¬ 
neralmente  había  visto  todos  los  dias  á  la  manóla. 

•  En  el  que  vamos  hablando,  ya  no  se  contentó  con  verla. 

Se  ap  roximó  á  ella,  y  le  dijo  : 

—Mi  alma  ;  ¿se  puede  hablar  con  su  merced  dos  palabras? 
—¡Jesús,  María  y  José!— exclamó  irónicamente  la  manóla. 
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santiguándose.— Creí  que  le  habían  ya  enterrado  esos  naal- 
ditos  gabachos,  y  había  rezado  más  de  un  Padre  nuestro  por 
su  alma. 

—¿Eso  es  lo  que  tendréis  para  mí,  buena  moza?  ¡Padres 
nuestros  y  oraciones! 

— ¿Y  le  parece  poco? 

— Paréceme  demasiado  cuando  no  lo  necesito. 

—  Vaya,  hombre,  siempre  habéis  de  ser  desagradecido. 

—  ¡Ojalá  pudiera  serlo  1^ 

—Con  que,  vamos,  cuénteme  qué  se  ha  hecho  durante  tan¬ 
to  tiempo.  Pero,  ahora  recuerdo— prosiguió  la  manóla  au¬ 
mentando  lo  irónico  de  su  acento — como  que  estaba  enamo¬ 
rado,  habrá  encontrado  ya  ai  objeto  de  su  amor,  y  el  hombre 
se  ha  olvidado,  con  las  glorias  nuevas,  de  las  memorias  anti¬ 
guas. 

—No  hablemos  de  eso,  porque  á  la  verdad,  mucho  pudiera 
decirle,  y  vale  más  que  me  calle. 

—No,  hijo,  no;  ¿por  qué  se  ha  de  callar  su  merced?  Podría 
tener  un  empacho  de  palabras,  y  no  fuera  justo  que  le  pasase 
tal  desgracia. 

—¿Podremos  hablar  con  formalidad? 

— ¿Pues  acaso  estábamos  hablando  de  burla? — preguntó  la 
manóla  dirigiendo  á  Venancio  una  incendiaria  mirada. 

—Se  trata  de  un  asunto  grave. 

— ¡Caramba!  vais  á  ponerme  en  cuidado! 

—  Ha  tiempo  que  lo  estoy. 

—¿Por  ese  mismo  asunto? 

—  Ó  por  otro. 

—En  fin,  explicaos. 

—Decidme,  María;  si  yo  implorase  vuestro  apoyo  para  una 
buena  obra,  ¿podría  contar  con  el? 

La  manóla  comprendió  que  no  era  cuestión  de  seguir  ha¬ 
blando  en  broma. 

La  fisonomía  de  Venancio  expresaba  de  un  modo  elocuen- 
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te  que  el  asunto  era  bastante  sério,  y  con  seriedad  hubo  de 

tratarlo. 

—Explicaos. 

—Antes  quiero  que  me  contestéis. 

—¿Cómo  he  de  contestaros  á  lo  que  no  sé? 

—La  casualidad  me  ha  hecho  entrar  en  un  negocio,  en  el 
cual  vamos  á  librar  á  una  joven  de  un  lazo  infame  que  se  le 
ha  tendido. 

—¿Y  vos  queréis  que  yo  os  ayude? 

—Sí  no  teneis  inconveniente . 

—¿Venís  de  buena  fe?— preguntó  la  manóla  mirando  fija¬ 
mente  á  Venancio. 

—¿Habéis  podido  dudar  alguna  vez  de  mis  palabras?  ¿Os  di 
acaso  motivo  para  ello? 

_ No  tal;  pero  á  veces  lo  que  no  sucede  en  veinte  años  su¬ 
cede  en  un  minuto,  y  como  á  mí  me  gusta  ser  muy  previso¬ 
ra,  por  eso  os  lo  pregunto. 

—Estad  tranquila. 

— Pero  si  no  os  explicáis  más,  con  lo  que  me  habéis  dicho 
no  me  he  podido  enterar. 

Venancio  reflrió  á  la  manóla  en  breves  palabras,  lo  que  ya 
conocen  nuestros  lectores. 

Una  vez  que  hubo  concluido,  quedósele  María  mirando  fi¬ 
jamente,  y  le  dijo  después: 

— ¿Con  que  quedamos  en  que  todo  eso  es  verdad? 

—¿Y  todavía  lo  dudáis? 

— Como  debo  dudar. 

—¿Es  decir  que  os  negáis? 

—Nunca.  La  hija  de  mi  madre,  cuando  se  ha  tratado  de 
hacer  un  favor,  jamás  se  ha  negado. 

— ¿Entonces? 

—Unicamente  os  prevengo  que  vayais  con  mucho  cuidado 
conmigo,  porque  aquí  donde  me  veis,  todo  lo  que  tengo  de 
buena  lo  tengo  también  de  mala. 
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—Tened  presente,  María,  y  duéleme  en  el  alma  que  no  lo 
hayais  conocido  antes,  que  antes  que  ofenderos  á  vos  en  lo 
más  mínimo,  quitárame  yo  mismo  la  vida. 

Y  había  tal  sinceridad  en  el  acento  de  Venancio,  de  tal  mo¬ 
do  la  verdad  brillaba  en  sus  ojos,  que  la  manóla  desechó  la 
desconfianza  que  había  sentido. 

—¿Con  que  es  decir  que  estamos  entendidos?— dijo  Venan¬ 
cio  después. 

—Por  completo;  avisadme  en  el  momento  en  que  me  nece¬ 
sitéis. 

—Así  lo  haré. 

Y  el  cazador  furtivo,  tras  estas  palabras,  y  sin  añadir  una 
frase  referente  al  amor  que  sentía  por  la  jóven,  se  alejó  de 
aquel  sitio. 

Una  vez  reunido  con  el  Mellado  por  la  noche,  le  dijo: 

— Ya  tenemos  la  hembra  que  necesitamos. 

—Perfectamente,  muchacho;  veo  que  vas  tomando  por  don¬ 
de  debes  el  negocio. 

—Cuando  uno  emprende  una  marcha,  es  menester  que  la 
siga.  ^ 

—Y  es  natural.  » 

Consecuencia  de  esta  entrevista  y  de  estos  pasos,  fué  el 
que  Venancio  viese  ó  Félix  al  dia  siguiente,  diciéndole: 

—Me  parece  que  pronto  voy  á  perderos  de  vista. 

—¡Cómo!— exclamó  el  jóven  sorprendido— ¿qué  quieres  de¬ 
cirme  con  eso? 

—Que  me  van  á  encerrar. 

— ¿Á  encerrarte? 

—Sí,  por  cierto;  y  me  encierro  por  serviros. 

—¿Por  servirme? 

— ¿Pues  por  quién  si  no  por  vos  haría  yo  lo  que  voy  á  hacer? 

—Mientras  no  me  lo  digas . 

—Lo  único  que  puedo  deciros,  es  que  me  he  puesto  sobre 
la  pista  de  Rosa. 


TOMO  II. 


111 


882 


MAJA  DE  MARAVILLAS. 


—¿Qué  dices?— exclamó  Félix  sin  poderse  contener,  y  co¬ 
giendo  violentamente  por  un  brazo  á  Venancio. 

—Más  despacio,  señor;  más  despacio— repuso  éste— que  si 
así  me  tratáis  ahora,  no  sé  lo  que  sucederá  cuando  encontréis 

á  Rosa. 

—Pero,  habla  por  Dios,  ¿qué  hay"^ 

— Nada  absolutamente  por  ahora;  pero  espero  que  haya 

muy  pronto. 

— ¿Pues  no  has  dicho....? 

—Sí,  señor;  que  tengo  la  íntima  convicción  de  que  muy 
pronto  habré  descubierto  el  paradero  de  Rosa. 

—Cuéntame  lo  que  hay,  Venancio;  cuéntamelo,- y  yo  te 

ayudaré. 

— Seria  inútil,  porque  quizás  fuese  perjudicial  para  el  mis¬ 
mo  negocio  el  que  tomáseis  parte  alguna  en  él. 

—Pero  ¿cómo  has  sabido....? 

_ Fuera  largo  de  explicar,  y  como  verdaderamente  á  vos 

lo  que  os  conviene  es  el  que  Rosa  parezca,  no  os  fijéis  en  na¬ 
da  más  sino  en  eso. 

—¿Pero  estás  cierto  de  encontrarla? 

_ Ahora  me  parece  que  sí,  señor.  Bien  sabéis  que  siempre 

me  he  contentado  con  deciros  que  daria  pasos  para  ello;  mas 
hoy  ya  no  hablo  de  pasos,  hablo  de  encontrarla. 

Félix  comprendió  que  nada  recabada  ya  de  Venancio. 

Le  conocia  perfectamente,  y  sabia  que  cuando  él  no  que¬ 
da  decir  una  palabra,  todo  era  inútil. 

Rabia  procurado  sacar  el  mejor  partido  posible,  dadas  las 
condiciones  del  carácter  del  jóven  cazador,  pero  todo  en 

balde. 

En  cambio  habia  adquirido  una  evidencia. 

La  de  que  Rosa  pareceria;  porque  de  la  misma  manera  que 
conocia  á  Venancio  en  un  sentido,  conocíale  también  en 
otro. 

Y  sabia  que  no  aventuraba  jamás  palabra  alguna  en  balde, 
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y  si  él  había  dicho  que  tenia  la  convicción  de  encontrar  á  Ro¬ 
sa,  positivamente  la  encontraría. 

De  aquí  su  alegría,  y  de  aquí  la  seguridad  de  que  había 
dado  muestras  en  el  capítulo  anterior. 


CAPITULO  CV.' 


Donde  Azara,  j  sus  amigos  son  victimas  de  una  infamia. 


Félix  no  consiguió  saber  nada  más  respecto  á  Rosa. 

Venancio  se  encerró  en  una  reserva  absoluta,  y  no  hubo 
medio  de  poderle  sacar  una  palabra. 

El  cazador  comprendía  muy  bien  que  hasta  sin  quererlo  él 
mismo,  era  fácil  que  se  le  escapase  alguna  frase  que  pudiera 
comprometer  el  éxito  de  la  empresa,  y  prefirió  ahogar  los 
mismos  impulsos  que  sentía  de  revelar  al  jóven  la  verdad  á 
pesar  de  ver  su  impaciencia,  á  que,  por  efecto  de  esta  misma, 
se  perdiera  todo. 

Y  sin  embargo,  Félix  tenia  la  seguridad  de  que  Venancio 
no  le  engañaba. 

Conocíale  muy  bien,  como  ya  hemos  dicho,  y  estaba  segu¬ 
ro,  segurísimo  de  que  cuando  él  hablaba  del  modo  que  lo 
hizo,  prueba  era  que  contaba  con  grandes  probabilidades  de 
éxito. 
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De  aquí  su  confianza  y  su  alegría. 

Y  de  aquí  también  las  frases  que  soltó  delante  del  vizcon¬ 
de;  frases  lanzadas  en  un  momento  de  impremeditación,  que 
quiso  enmendar,  pero  que  ya  no  fué  tiempo. 

Porque  su  primo  era  muy  sagaz  ,y  no  tan  fácilmente  creyó 
lo  que  él  quiso  decir  después. 

Venancio  evitó,  desde  que  habló  con  Félix,  las  ocasiones  de 
verle. 

Temia  no  poder  continuar  callando,  y  para  salvar  semejan¬ 
te  riesgo,  prefirió  no  verle. 

Es  verdad  que  cuatro  dias  después  del  en  que  le  dijo  que 
tuviera  esperanza,  desapareció  por  completo. 

El  Mellado  le  dijo  que  habia  llegado  el  momento  de  obrar, 
y  lo  mismo  él  que  María,  desaparecieron,  la  una,  de  Madrid  y 
el  otro,  de  sus  queridos  bosques. 

El  vizconde  dió  cuenta  á  Felipe  de  lo  que  habia  observado 
en  casa  de  su  tio,  y  el  capitán  comprendió  que  era  menester 
redoblar  la  vigilancia,  á  fin  de  ver  si  podia  descubrir  el  para¬ 
dero  de  la  baronesa,  que  hasta  entonces  se  habia  escapado  á 
todas  las  pesquisas. 

Dias  después  del  en  que  el  vizconde  habia  estado  en  casa 
de  Guevara,  presentóse  en  ella  Alejandro. 

Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  Garlos  y  Diego  habíanse  en¬ 
contrado  al  llegar  á  Madrid,  con  la  novedad  de  que  el  miste¬ 
rioso  personaje  á  quien  tan  importante  papel  hemos  visto  ju¬ 
gar  en  muchas  de  las  escenas  de  nuestro  libro,  habia  dejado 
de  pertenecer  á  la  Junta  de  los  Amigos  del  Pueblo. 

La  razón  que  para  esto  habia  tenido  era  muy  sencilla. 

Los  excesos,  las  ambiciones  y  la  envidia,  de  tal  modo  ha¬ 
blan  conseguido  disgustarle,  que  concluyó  por  donde  lógica¬ 
mente  debía  concluir;  por  separarse  de  sus  compañeros,  aun 
que  sin  dejar  de  trabajar  por  la  causa  que  defendía. 

Lo  único  que  hizo  fué  reducir,  si  así  podemos  expresar¬ 
nos,  su  esfera  de  acción. 
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Es  decir,  que  el  objetivo  de  sus  esfuerzos  era  dejar  la  pro¬ 
vincia  de  Madrid  completamente  libre  del  francés. 

Para  esta  empresa  necesitábanse  menos  recursos  y  ménos 
elementos,  y  por  lo  tanto,  podía  tener  casi  la  seguridad  de 
conseguir  lo  que  se  proponía. 

Alejandro,  que  como  ya  hemos  dicho,  había  llegado  á  ad¬ 
quirir  un  profundo  conocimiento  de  los  hombres,  conservaba 
su  amistad  franca,  leal  y  sincera  con  Guevara,  á  quien  en  más 
de  una  ocasión  iba  á  consultar. 

En  el  dia  de  que  vamos  hablando,  Alejandro  fuó  con  este 

objeto  á  casa  de  su  amigo. 

—¿Sabéis  á  lo  que  vengo,  amigo  don  Luis?— preguntó  al 
padre  de  Félix  tan  luego  hubiéronse  cruzado  las  primeras  pa¬ 
labras  de  cumplido. 

—Mientras  no  me  lo  digáis,  no  lo  sabré. 

—¿No  os  dije  ya  la  última  vez  que  nos  vimos  que  estaba 
resuelto  á  llevar  adelante  de  un  modo  ú  otro  mi  plan  respec¬ 
to  á  la  marcha  que  se  había  de  seguir  con  los  franceses? 

—Sí  tal. 

—Pues  bien  ;  este  plan  está  á  punto  de  realizarse. 

—¿De  veras? 

—Sí.  Desgraciados  ejemplos  tenemos  ya  de  que  no  es  por 
medio  de  las  grandes  batallas  por  lo  que  hemos  de  vencer  á 
un  enemigo,  que  respecto  a  nosotros  posee  en  el  campo  de 
batalla  la  superioridad  de  la  disciplina,  del  número  y  de  la 
pericia  militar,  que  es  lo  que  falta  a  nuestros  ejércitos  de  vo¬ 
luntarios. 

— Es  verdad. 

—El  único  medio  de  vencerlos  consiste  en  esa  lucha  ince¬ 
sante  de  las  partidas  ligeras,  en  la  interceptación  de  partes, 
convoyes,  etcétera,  medio  de  inutilizar  sus  combinaciones. 
Esto  es  lo  que  la  Junta  no  ha  querido  comprender,  y  de  aquí 
que  tengamos  que  deplorar  tantos  desastres  como  ya  co¬ 
nocéis. 
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—Cierto,  cierto. 

— Lo  único  que  necesitamos  ahora  son  jefes  para  esas  par¬ 
tidas. 

—Sus  dificultades  vais  á  encontrar. 

—Ya  lo  sé,  y  para  eso  vengo  á  hablaros.  Y  decid  con  fran¬ 
queza  ;  ¿qué  os  parece  mi  plan? 

—De  excelentes  resultados.  ¿Contáis  con  los  recursos  ne¬ 
cesarios  para  el  sostenimiento  de  esas  partidas? 

—El  patriotismo  de  todos  nos  los  ha  de  proporcionar. 

—Supongo  que  habréis  contado  conmigo? 

—Desde  luego. 

—Y  estad,  cierto— prosiguió  Guevara— que  á  encontrarme 
más  jóven  y  ménos  achacoso,  pusiérame  desde  luego  al  fren¬ 
te  de  una  de  esas  partidas,  único  elemento,  como  decís  per¬ 
fectamente,  para  destruir  á  un  enemigo  que  nos  aventaja  en 
todo,  ménos  en  valor. 

— Pero  si  vos  no  podéis  hacerlo,  en  cambio,  puede  vuestro 
hijo  ocupar  el  lugar  que  habíais  de  desempeñar. 

—¡Mi  hijo ! 

—¿Acaso  Félix  creeis  que  carezca  de  patriotismo,  de  abne¬ 
gación  y  valor? 

—No  ;  lo  único  que  temo  en  él  son  los  dolores  de  su  alma, 
son  los  disgustos. 

—¿Y  acaso  sea  razón  suficiente  la  que  indicáis  para  debi¬ 
litar  sus  esfuerzos  en  pro  déla  patria? 

—No,  señor;  pero  no  podréis  negarme  que  un  corazón 
afligido  y  herido  por  el  pesar,  y  un  pensamiento  preocupado 
incesantemente  por  una  misma  idea,  no  se  encuentra  en  las 
mejores  disposiciones  para  acordar  un  plan  seguro  de  ataque 
ó  una  combinación  estratéjica,  que  dé  por  resultado  un  fra¬ 
caso  al  enemigo. 

Alejandro  quedóse  pensativo  algunos  momentos. 

-  Al  cabo  de  ellos  dijo  : 

—¿Está  en  casa  vuestro  hijo? 
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— Presumo  que  sí. 

—  Pues  hacedme  la  merced  de  llamarle. 

Poco  después,  Félix  se  encontraba  en  la  habitación  de  su 

padre. 

Saludó  á  Alejandro,  y  después  le  dijo  don  Luis: 

—Alejandro  quiere  hablarte.  Ve  á  ver  primero  á  lo  que  te 
comprometes  y  si  lo  podrás  cumplir. 

—Sepamos  de  lo  que  se  trata. 

Alejandro  dijo  al  joven  lo  que  queria  de  él,  é  inútil  es  aña¬ 
dir  que  desde  el  primer  momento  mostróse  dispuesto  el  joven 
á  secundar  los  propósitos  del  amigo  de  su  padre. 

La  idea  de  luchar  con  el  enemigo  de  su  patria,  de  adquirir 
en  los  combates  una  gloria  que  constantemente  ambicionara, 
entusiasmóle  de  tal  manera,  que  hubo  un  momento  en  que 
hasta  llegó  á  olvidar  aquel  amor  que  le  avasallara  del  modo 
que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

— ¿Cuándo  necesitáis  de  mi  esfuerzo?— dijo  el  jóven  diri¬ 
giéndose  á  Alejandro. 

— Es  que  vuestro  padre  duda  que  podáis  cumplir  con  lo 
que  todos  nos  proponemos. 

_ ¡Padre! — exclamó  el  jóven  con  acento  en  que  se  com¬ 
prendía  la  honda  pena  que  le  causaba  lo  que  Alejandro  aca¬ 
baba  de  decir— ¿Desde  cuándo,  siendo  hijo  vuestro,  pudisteis 
presumir  que  no  desempeñara  la  misión  que  la  patria  y  vues¬ 
tro  nombre  me  impusieran  ? 

— Desengáñate,  hijo;  que  cuando  se  tiene  la  imaginación 
preocupada,  cuando  nos  domina  el  dolor,  por  más  esfuerzos 
que  se  hagan,  no  es  fácil  atender  á  nada  absolutamente. 

_ p]3  qu0  yo  me  encuentro  hoy  en  condiciones  diferentes, 

muy  distintas  de  las  en  que  me  hallaba  hace  dias;  es  que  hoy 
la  esperanza  ha  entrado  en  mi  alma. 

— Y  si  por  una  casualidad  esa  esperanza  quedase  defrau¬ 
dada,  ¿podrías  acaso  seguir  desempeñando  el  mismo  cargo, 
y  atendiendo  á  las  mismas  responsabilidades? 
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—Sí,  señor.  La  voz  del  deber  seria  más  fuerte  que  la  de  mi 
sentimiento;  el  grito  de  la  patria  ahogaría  en  mí  todo  otro  do¬ 
lor,  y  podéis  estar  seguro,  que  si  no  adquiría  gloria  por  mis 
triunfos,  no  la  perderla  tampoco  por  anteponer  á  ella  los  do¬ 
lores  que  yo  pudiera  sentir. 

El  acento  con  que  pronunció  el  jóven  estas  palabras  era 
tan  sincero,  había  en  él  tanta  verdad,  que  Alejandro  no  pudo 
ménos  de  mirar  á  su  amigo  como  diciéndole  que  no  era 
aquello  lo  que  él  se  había  imaginado. 

—¿De  modo— exclamó  Alejandro— que  vuestra  situación 
respecto  á  las  esperanzas  que  pudiéseis  tener  sobre  Rosa,  ha 
sufrido  alguna  modificación? 

—Sí,  señor. 

—Pues  os  felicito  por  ello,  y  pláceme  en  gran  manera  que 
esa  feliz  disposición  pueda  servir  para  emplearla  en  pró  de  la 
patria,  respecto  á  la  cual  tenemos  contraídos  tan  sagrados 
deberes  todos  los  buenos  españoles.  Ya  lo  veis,  don  Luis— pro¬ 
siguió  dirigiéndose  al  padre  de  Félix— ya  veis  como  vuestro 
hijo  se  presta  gustoso  á  ocupar  el  puesto  que  á  vos  os  impi¬ 
den  desempeñar  vuestros  achaques  y  vuestros  disgustos. 

— Tengo  en  ello  una  verdadera  satisfacción,  y  podéis  estar 
cierto,  que  cuanto  sea  necesario  además  del  sacrificio  de  mi 
hijo,  haré  en  obsequio  de  la  patria. 

— Pues  siendo  así,  amigo  mió,  réstame  solo  encargaros 
que  esteis  dispuesto  para  acudir  á  la  primera  señal. 

—Guando  vos  dispongáis. 

—Y  decidme,  Alejandro— exclamó  don  Luis  al  cabo  de  al¬ 
gunos  momentos.— ¿Supisteis  algo  de  aquel  famoso  capitán 
que  llegó  á  Zaragoza  en  compañía  de  Carlos? 

—Sí  por  cierto,  y  es  muy  extraño  que  hasta  ahora  se  haya 
escapado  á  mis  pesquisas. 

—¿Pero  acaso  está  en  Madrid? 

-  Sí  señor. 

— ¿Y  no  le  habéis  visto? 
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—Por  ninguna  parte. 

— Pero,  ¿y  Garlos? 

_ No  he  podido  yerle  tampoco.  \ 

—¡Ah!  ya  comprendo  que  no  le  habrá  sucedido  nada,  cuan 

do  decís  que  está  en  Madrid. 

—No  le  sucedió  nada,  merced  á  mi  previsión. 

-¡Pues  qué!  ¿Diego  tuvo  necesidad  de  emplear  vuestras 

influencias? 

—¡Ya  lo  creo !  el  tal  Felipe  es  un  bribón,  de  quien  os  acon¬ 
sejo  que  desconfiéis. 

— JamSs  me  gustó  su  conversación  ni  su  aspecto. 

-Vos,  Féiix,  sobre  todo,  tened  muy  en  cuenta  lo  que 
os  digo:  el  día  en  que  os  encontréis  al  frente  de  vuestra  par¬ 
tida,  si  llegáis  alguna  vez  á  tropezaros  con  Felipe,  matadle 

sin  compasión. 

—¡Cómo! 

—Es  un  espía  francés. 

—Vamos,  Alejandro,  vos  exageráis  sin  duda.  La  misma  an- 
tipa  tía  que  le  profesáis  os  hace  tal  vez  mirar  las  cosas  con  al- 

guna  exageración.  , 

—No  por  cierto;  las  veo  bajo  el  prisma  que  debo  mirarlas, 

y  por  vuestro  propio  bien  vuelvo  á  repetiros  que  vayais  con 

mucho  cuidado. 

—Según  eso,  ¿es  muy  temible? 

—Más  de  lo  que  pensáis. 

—No  descuides  la  advertencia,  hijo  mió— exclamó  don 
Luis-que  cuando  Alejandro  lo  dice,  razones  tendrá  para  ello. 

-Hubiéseis  oido  como  yo  el  relato  que  Diego  ha  hecho  de 
los  sufrimientos  de  Cárlos,  sufrimientos  cuyo  único  origen 
ha  sido  Felipe,  y  comprenderíais  si  tengo  razón  para  hablaros 

del  modo  que  lo  hago. 

—Necesario  será  ponernos  muy  en  guardia,  máxime  cuan¬ 
do  esto  mismo  queme  estáis  diciendo,  habíamelo  dicho  tam¬ 
bién  una  porción  de  veces  la  baronesa. 
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— Y  la  baronesa  tiene  motivos  para  conocerle. 

Todavía  continuaron  hablando  durante  algún  tiempo. 

Alejandro  no  podia  disimularla  cólera  que  sentia  respecto 
á  Felipe,  y  como  que  por  lo  visto  habia  llegado  á  conocerle  y 
presumía  que  tal  vez  intentara  sacar  algún  partido  de  la  ju¬ 
ventud  del  joven  para  engañarle,  procuró  excitar  su  descon¬ 
fianza  de  manera  que  si  á  él  se  aproximaba,  supiera  evadirse 
de  él. 

Cuando  Alejandro  salió  de  la  casa  de  sus  amigos,  en  la 
misma  preocupación  que  llevaba,  no  se  hizo  cargo  de  un  in¬ 
dividuo,  que  aun  cuando  parecía  venir  en  dirección  distinta 
á  la  que  llevaba  nuestro  amigo,  realmente  no  habia  hecho 
más  ni  ménos  que  estar  esperándole  desde  que  habia  entrado 
en  la  casa  de  Guevara. 

Procurando  recatarse  de  él,  fué  siguiéndole  hasta  que  llegó 
®  á  Madrid. 

Al  entrar  por  la  Puerta  de  Segovia  tropezóse  con  otro  indi¬ 
viduo  que  estaba  en  una  taberna,  á  quien  le  dijo  rápidamente 
y  en  voz  baja: 

— Es  preciso  que  te  vayas  al  punto  á  lo  quinta  del  Pardo. 

—  ¿  Para  qué  ? 

—Porque  yo  voy  ó  casa  del  amo. 

—¿Hay  novedad? 

—Si;  y  es  menester  que  mientras  yo  voy,  no  se  quede  aque¬ 
llo  desamparado. 

—Pues  al  momento  estoy  allí. 

Y  ambos  individuos  se  separaron,  tomando  cada  uno 
opuesta  dirección. 

El  que  habia  venido  siguiendo  á  Alejandro,  abandonó  la 
persecución  de  éste,  para  dirigirse  por  extraviadas  calles  al 
sitio  en  que  estaba  la  casa  de  Felipe. 

Éste  no  se  presentaba  en  público  de  dia. 

Así  fué  que  fácilmente  pudo  llegar  á  su  presencia. 

—¿Qué  novedades  ocurren?— le  preguntó  al  verle. 
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—Allí  ha  estado  hoy  gran  parte  de  la  mañana  don  Alejan¬ 
dro. 

—¿Y  no  has  podido  averiguar  nada  de  lo  que  han  hablado? 

—¿Cómo  era  posible?  ¿Quién  habia  de  penetrar  en  el  inte¬ 
rior  de  aquella  casa? 

—Es  verdad.  Y  ha  estado  mucho  tiempo?— prosiguió  pre¬ 
guntando  Felipe. 

—Bastante. 

—Está  bien.  ¿Se  ha  quedado  tu  compañero  vigilando  la  ca¬ 
sa  ahora? 

—Sí  señor;  de  otra  manera  no  hubiera  yo  venido  aquí. 

— Perfectamente;  puedes  retirarle,  y  seguir  cumpliendo 
como  hasta  ahora. 

Poco  después  quedábase  solo  Felipe,  murmurando: 

— Será  preciso  que  de  un  modo  ó  de  otro  nos  deshagamos 
de  toda  esa  familia,  ya  que  parece  que,  ó  la  baronesa  ha  com-^ 
prendido  que  estoy  aquí  yo  y  que  necesita  usar  de  toda  clase 
de  precauciones  para  librarse  de  mí,  ó  es  que  todos  ellos  me 
están  haciendo  traición.  Concluyamos  de  una  vez,  pues  fran¬ 
camente,  es  muy  pesado  vivir  de  este  modo. 

Y  Felipe  tomó  algunos  apuntes,  con  los  cuales,  sin  duda, 
trataba  de  fijar  definitivamente  la  situación  en  que  iba  a  colo¬ 
car  á  nuestros  amigos. 


CAPITULO  CVI. 


Proseguimos  tratando  del  mismo  asunto. 


Después  que  Felipe  hubo  reflexionado,  sin  duda,  sobre  to¬ 
do  cuanto  le  convenia  hacer,  envió  un  recado  al  vizconde,  á 
fln  de  que  se  presentara  en  su  casa  inmediatamente. 

Dió  la  casualidad  que  éste  recibió  el  recado  al  punto,  ¿in¬ 
mediatamente  se  fué  á  la  casa  de  su  amigo. 

—¿Qué  ocurre?— preguntó  el  vizconde. 

— ¿Habéis  sabido  algo  de  nuevo?— preguntó  á  su  vez  Felipe. 

—Creí  que  el  recado  que  me  enviásteis,  era  para  comuni¬ 
carme  alguna  noticia  satisfactoria. 

— Por  el  contrario;  yo  quería  saber  algo  de  vos. 

— Pues  por  mi  parte,  nada  puedo  deciros. 

—¿Visteis  á  esa  maja? 

—No,  por  cierto;  y  con  esto  me  recordáis  que  debo  verla. 

—Pero  mucho  cuidado  con  lo  que  habléis. 
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-Descuidad,  que  bien  sé  !a  situación  en  que  nos  hallamos 

y  el  cuidado  con  que  es  necesario  ir. 

En  armonía  con  esto,  el  vizconde  salió  de  casa  de  Felipe  y 

se  dirigió  á  la  de  Carolina. 

Antes  que  llegue  el  primo  de  Félix,  veamos  lo  que  ocurría 
allí. 

La  maja,  después  de  su  última  entrevista  con  Rosendo,  en¬ 
trevista  en  la  cual  habíase  ratificado  en  su  promesa  hecha  en 
las  horas  de  sangre  del  famoso  dia  2  de  Mayo,  apenas  si  habia 
vuelto  á  ver  á  Félix. 

Sabia  que  el  jóven  habia  estado  una  ó  dos  veces  en  la  her¬ 
rería  de  Rosendo  á  preguntar  si  habian  sabido  algo  respecto 
á  Rosa,  pero  nada  más. 

Y  habia  momentos  en  que  se  alegraba  de  que  el  jóven  no 
hubiese  vuelto  por  su  casa,  y  habia  otros  en  que  el  demonio 
de  los  celos,  de  tal  modo  la  atormentaba,  que  hubiera  desea¬ 
do  verle  para  poder  templar  siquiera  algún  tanto  el  profundo 
dolor  que  sentia. 

Otras  veces  imaginábase  que  la  baronesa  habia  triunfado 
por  fin. 

Que  Félix,  hombre  al  fin,  habria  cedido  á  la  influencia  de 
la  hermosura  y  de  los  servicios  que  Clara  le  estaba  prestando, 
y  que  habria  concluido'  por  olvidarlas,  tanto  á  Rosa  como  á 

ella.  ■ 

Cuando  esta  idea  se  apoderaba  de  ella,  sufria  horrible¬ 
mente. 

La  baronesa  era  precisamente  el  punto  negro  que  cons¬ 
tantemente  habia  en  el  pensamiento  de  Carolina. 

Al  dia  siguiente  de  aquel  en  que  Alejandro  habia  estado  en 
casa  de  Guevara,  Félix,  resuelto  ya  á  ponerse  al  frente  de  una 
de  las  partidas  que  se  iban  á  levantar  en  la  provincia  de  Ma¬ 
drid,  contra  el  gobierno  usurpador,  como  que  no  sabia  cuán¬ 
do  y  cómo  recibiría  la  órden  de  marcha,  decidió  ver  á  Caroli¬ 
na,  al  objeto  de  darle  algunas  instrucciones  para  el  caso  de 
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que  Venancio  se  presentara  algún  dia  con  la  noticia  de  que 
Rosa  habia  parecido, 

Al  verle  aparecer  Carolina,  coloreóse  ligeramente  su  sem¬ 
blante,  y  le  dijo  : 

— ¿Cómo  tantos  dias  sin  ver  á  su  merced,  señor  caballero? 
Parece  que  las  memorias  pasadas  van  debilitándose  en  vues¬ 
tro  corazón. 

—Bien  sabéis,  Carolina,  que  en  mí  ni  hay  ni  puede  haber 
mudanza,  y  prueba  de  ello  que  he  venido  á  hablar  con  Rosen¬ 
do,  y  á  ver  si  sabíais  alguna  cosa. 

— ¿Acaso  la  señora  baronesa  no  ha  sabido  descubrir  nada? 
—preguntó  la  maja  con  acento  ligeramente  irónico. 

— No,  y  por  cierto  que  hace  algunos  dias  que  no  la  veo. 

—  Lo  cual  os  tendrá  sumamente  disgustado.  ¿No  es  así? 

Y  la  celosa  mirada  de  Carolina  fijóse  en  el  rostro  de  Félix. 

—Me  disgusta— contestó  éste— porque  me  prueba  lo  poco 
feliz  que  ha  sido  sin  duda  en  sus  gestiones,  cuando  no  me  ha 
dado  aviso  alguno. 

— ¿Y  vos  no  sabéis  dónde  vive? 

—No,  por  cierto. 

— ¿De  veras  no  lo  sabéis? 

—Como  lo  oís;  varias  veces  se  lo  he  preguntado,  y  jamás 
ha  querido  decírmelo,  pretextando  la  conveniencia  de  reser¬ 
var  su  domicilio  para  evitar  que  lo  puedan  descubrir  sus  ene¬ 
migos. 

— ¿Pero  cómo  entonces  podéis  veros  ?  ¿De  qué  modo  reci¬ 
bís  las  noticias  que  ella  os  da  ? 

— Porque  tenemos  establecido  un  sistema  de  señales,  por 
medio  del  cual  sabemos  cuándo  nos  hemos  de  ver. 

—¡Vaya  unas  precauciones! 

—Todas  son  pocas,  según  dice,  para  los  enemigos  con  que 
tenemos  que  habérnoslas. 

—Y  decidme,  señor  caballero:  ¿qué  señales  son  esas  tan 
misteriosas? 
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—Veo  que  vais  picando  de  curiosa,  querida  Carolina. 

— Y  vos  de  reservado,  por  lo  visto. 

—Pluguiera  al  cielo  que  lo  hubiese  sido  siempre,  y  no  ten- 
dria  que  deplorar  muchos  de  los  dolores  que  he  sufrido. 

—No  será  por  mi  culpa. 

—¿Y  quién  os  dice  nada?  Pero  estamos  perdiendo  el  tiem¬ 
po,  y  yo  tengo  mucho  que  hacer. 

— Siempre  venís  tan  deprisa . 

—La  necesidad  me  obliga. 

— Ya  se  ve,  como  que  en  esta  casa  hay  tan  poco  agradable 
para  vos . 

— Paréceme  que  vais  pecando  también  de  injusta. 

—Muchos  defectos  me  encontráis  ahora. 

— Vaya,  Carolina,  no  seáis  así,  y  no  toméis  mis  frases  en 
un  sentido  que  no  tienen. 

— Pues,  ¿cómo  las  he  de  tomar? 

—Ya  os  he  dicho  antes  que  tenia  prisa,  y  lo  que  os  voy  á 
añadir  ahora,  os  dará  á  conocer  la  causa. 

—No  comprendo. 

—He  venido  á  veros,  porque  es  muy  posible  que  de  un 
momento  á  otro  tenga  que  abandonar  la  córte. 

— ¿Abandonar  la  córte?— exclamó  Carolina  muy  sorpren¬ 
dida. 

—Sí  por  cierto. 

—¿Puede  saberse  la  razón  de  marcha  tan  repentina?  . 

—Vos  sí  la  podéis  saber,  pero  nadie  más. 

—¿Es  algún  misterio  acaso? 

— En  los  tiempos  que  corremos,  puede  que  lo  pasara  mal 
si  otros  lo  supiesen. 

—Pues  si  queréis  reservároslo . 

—Voy  á  batirme  con  los  franceses. 

—¡Ah! 

— De  un  momento  á  otro  van  á  levantarse  partidas  en 
toda  la  provincia;  se  ha  organizado  una  vasta  conspiración. 
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y  todos  los  que  de  buenos  españoles  nos  preciamos,  es  preci¬ 
so  que  acudamos  á  dar  á  nuestra  patria  el  tributo  de  sangre 
que  necesita. 

—¡Cuánta  envidia  os  tengo!  ¡Si  yo  fuera  hombre!.... 

—No,  Carolina;  vos  debeis  permanecer  en  Madrid,  hasta 
ver  si  se  encuentra  á  Rosa. 

—¿No  decíais  el  otro  dia  que  teníais  seguridad  de  que  la 
baronesa  daria  con  ella? 

—Y  sigo  teniéndola. 

—Mucho  se  esfuerza  esa  señora  en  complaceros. 

Y  el  acento  de  la  maja  vibró  con  una  expresión  tal,  que  no 
pudo  ménos  de  llamar  la  atención  del  joven,  que  la  contem¬ 
pló  fijamente  durante  algunos  segundos. 

— Muéstrase  agradecida— repuso  después— porque  real¬ 
mente  tiene  algo  que  agradecerme. 

— Y  vos,  en  cambio,  teneis  que  agradecerle  todos  los  dis¬ 
gustos  que  habéis  pasado,  y  todas  las  desventuras  que  han 
llovido  sobre  esta  casa. 

—  Culpad  más  bien  á  mi  primo  el  barón,  ó  mejor  dicho,  á 
los  dos  juntos. 

—Todos  han  contribuido. 

—En  fin,  ya  os  he  explicado  la  razón  de  mi  ausencia,  y 
réstame  daros  las  últimas  instrucciones. 

—Hablad— repuso  Carolina  conteniendo  á  duras  penas  el 
despecho  que  sentia. 

—Es  posible  que  Rosa  parezca. 

— Ya  me  habéis  dicho  lo  mismo  varias  veces. 

—Ahora  tengo  algunas  probabilidades  más. 

—¿En  qué  se  fundan? 

—No  lo  sé,  pero  hay  algo  en  mí  que  me  lo  asegura. 

—Quiéralo  Dios. 

—Si  este  caso  llega,  Venancio  vendrá  á  avisaros. 

—¡Ah!  ¿Con  que  Venancio  está  también  en  relaciones  con 
la  baronesa? 


TOMO  II. 


113 


89S 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


—El  que  venga  á  avisaros  no  es  razón  para  que  esté  en  re¬ 
laciones  con  esa  dama. 

— Como  decís . 

—No  digo  más  sino  que  si  parece,  Venancio  vendrá  por 

aquí  al  no  encontrarme  en  mi  casa. 

_ ¿Y  qué  queréis  que  hagamos  nosotros? 

—Según  lo  que  os  diga,  dirigios  á  mi  padre,  y  él  proporcio¬ 
nará  todos  los  elementos  que  hagan  falta  para  sacarla  del  si¬ 
tio  en  que  se  halle. 

—Está  bien;  pero  vuestro  padre  ¿queda  en  la  quinta? 

—Sí ;  su  estado  no  le  permite  sufrir  las  fatigas  que  el  cam¬ 
po  de  batalla  ofrece  á  cada  momento. 

_ Teneis  razón,  ¿y  don  Mariano  de  Azara  ? 

—Ignoro  lo  que  hará,  aun  cuando  sospecho  que,  á  pesar 
de  tener  viejo  el  cuerpo,  tiene  el  corazón  tan  mozo,  que  no 
me  sorprendería  verle  pelear  á  mi  lado  contra  los  enemigos 

de  la  patria. 

—¡Ojalá  pudiera  yo  acompañaros! 

_ Vos  teneis  vuestra  misión  reservada  aquí,  si  Rosa  llega 

á  parecer,  como  confio. 

—Desdichada  suerte  ha  tenido  la  infeliz  desde  que  os  co¬ 
noció. 

—No  ha  sido  mejor  la  mia. 

—Sin  embargo,  vos  habéis  encontrado  el  amor  de  esa 
dama,  que  al  fin  y  al  cabo  puede  haberos  halagado  algún 

tanto.  ^ 

-Corazones  como  el  mió  no  pueden  sentir  los  halagos  e 

dos  cariños. 

Carolina  se  mordió  los  labios,  procurando  contener  las 
frases  que  los  celos  llevaban  hasta  ellos. 

Poco  después,  Félix  abandonaba  la  casa  de  la  maja. 
Carolina  no  se  quedó  muy  satisfecha  con  aquella  entre¬ 
vista. 

El  jóven  habíase  mostrado,  más  que  otra  cosa,  irónico  con 
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ella,  y  en  cambio,  las  frases  que  pronunciara  referentes  á  la 
baronesa,  parecía  que  respiraban  cierto  interés  sumamente 
marcado  en  su  defensa. 

Como  que  la  mayor  parte  del  dia  lo  pasaba  sola  Carolina, 
su  pensamiento,  al  fijarse  en  un  objeto  determinado,  no  le 
abandonaba  tan  fácilmente,  y  dándole  vueltas  y  más  vueltas 
en  su  imaginación,  concluía  por  convertir  en  enorme  monta¬ 
ña  lo  que  habla  principiado  por  ser  imperceptible  átomo. 

En  estas  felices  disposiciones  la  encontró  el  vizconde  cuan¬ 
do,  como  dijimos  en  otro  lugar,  se  dirigió  á  su  casa,  insi¬ 
guiendo  las  instrucciones  que  Felipe  le  habla  dado. 

Y  hemos  dicho  felices  disposiciones,  porque  estas  eran 
completamente  favorables  á  los  propósitos  con  que  iba  el  pri¬ 
mo  de  Félix. 

Al  verle,  la  maja  no  fué  dueña  de  contener  aquel  mismo 
movimiento  de  disgusto  que  siempre  le  causaba  su  presencia. 

—Vengo  á  daros  una  buena  noticia— dijo  el  recien  llegado 
á  quien  no  se  le  ocultaba  la  desfavorable  impresión  que  cau¬ 
saba  á  la  jóven. 

— Ya  pasó  para  mí  el  tiempo  de  las  buenas  noticias— contes¬ 
tó  ésta— y  francamente,  de  vos  es  de  quien  ménos  las  espero. 

— Veo  que  seguís  juzgándome  desfavorablemente. 

— Culpad  de  ello  á  vuestras  acciones  anteriores. 

— Pero  creí  que  ya  os  habíais  convencido  de  la  sinceridad 
de  mis  palabras. 

—Vamos  á  ver,  ¿qué  buena  noticia  es  esa  de  que  me  hablá- 
bais? 

—Que  dentro  de  muy  pocos  dias  presumo  que  habéis  de 
abrazar  á  vuestra  hermana. 

— Lo  mismo  acaba  de  decirme  Félix— repuso  irónicamente 
Carolina. 

— ¡QuéT^a  estado  mi  primo  aquí? 

La  maja  comprendió  que  había  cometido  una  impruden¬ 
cia,  pero  ya  era  tarde  para  enmendarla. 
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En  su  consecuencia,  lo  único  que  hizo  tué  eludir  la  última 

presunta  del  vizconde,  diciéndole  á  su  vez; 

—¿Estáis  de  acuerdo  con  vuestro  primo  para  la  empresa  e 

libertar  á  Rosa? 

—No  por  cierto.  ^ 

—De  modo  que  cada  uno  trabaja  por  su  lado,  y  sin  emb 

go  parece  que  os  habéis  dado  cita  para  venir  en  un  mismo 

dia  á  decirme  lo  mismo  los  dos.  ¿Quién  de  vosotros  se  en 

gaña? 

— Paréceme  que  mi  primo. 

—Y  él  opinará  lo  mismo  de  vos. 

-Con  la  diferencia  de  que  mientras  la  fuente  donde  yo 
bebo  es  verdaderamente  directa,  y  soy  yo  mismo  quien  traba¬ 
jo,  él  se  deja  alucinar  por  esa  condenada  baronesa  que  le  üe- 
ne  sorbido  el  seso. 

-1  Ah!  ¿con  que  es  la  baronesa ?-exclamó  Carolina  palide- 
ciendo. 

—¿Pues  quién  habla  de  ser? 

El  vizconde  habla  recordado  de  súbito  lo  que  más  po  la 

herir  á  la  maja,  y  lo  utilizaba.  ^ 

—Ya  me  lo  habla  yo  figurado  también,  por  mas  que 

ocultaba— repuso  ésta. 

_ ¡Pues  no  ha  de  ocultarlo ! 

—Bien  sospechaba  yo  que  esa  mujer,  tai  de  ó  temprano 

bia  de  ganar  su  corazón. 

_ Es  una  persona  que  sabe  mucho. 

-Tal  vez  ese  viaje  de  que  me  ha  hablado,  esa  conspiración 
que  va  á  estallar  y  todo  lo  que  me  ha  dicho,  no  seré  mas  que 
una  pura  farsa. 

-Puede  que  tengáis  razón,  por  más  que  algo  de  verdad 
GX-iSt/G* 

El  vizconde  hablase  puesto  en  cuidado  al  escuchar  las 

Últimas  palabras  de  Carolina. 

Y  como  que  le  convenia  aclararlas,  y  por  otra  parte  no 
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sabia  de  lo  que  se  trataba  y  podía  fácilmente  cometer  un  dis¬ 
parate,  procuró  con  deztreza  ir  averiguando  lo  que  se  propo¬ 
nía. 

Conocido  ya  el  flaco  de  Carolina,  supo  aprovecharse  con 
suma  habilidad. 

Y  al  cabo  de  algunos  minutos  de  conversación,  consiguió 
que  la  joven  soltase  algunas  frases,  que  poniéndole  al  cor¬ 
riente,  le  facilitaron  el  descubrimiento  del  proyecto  que  lleva¬ 
ra  entre  manos  el  hijo  de  Guevara. 

—No  tengáis  cuidado,  Carolina,  creedme  á  mí— dijo  final¬ 
mente  á  la  maja  al  despedirse  de  ella  —  que  yo  conseguiré 
librar  á  Rosa  de  las  manos  que  la  sujetan ,  ó  poco  he  de  poder. 

—Yo  lo  que  creo— contestó  la  maja— -es  que  concluiré  por 
volverme  loca  á  fuerza  de  oir  á  unos  y  otros. 

Y  la  jóven  se  dejó  caer  sobre  una  silla  sollozando. 

Algunas  horas  después,  Felipe  estaba  enterado  por  el  viz¬ 
conde  de  lo  que  Félix  había  dicho  á  Carolina,  y  una  vez  que 
se  encontró  libre  de  testigos,  murmuró  á  la  par  que  se  dispo¬ 
nía  para  salir  á  la  calle: 

— Pues  señor,  forzoso  será  obligar  á  la  baronesa  á  que  se 
descubra,  y  la  prisión  de  Félix  y  de  su  padre  será,-  si  no  me 
engaño,  el  medio  para  que  esa  mujer  salga  de  la  sombra,  y 
pueda  yo  apoderarme  de  ella. 


CAPITULO  CVII. 


Sucesos  históricos  ocurridos  en  la  península  durante  los 
años  1811  y  1812. 


La  necesidad  en  que  estamos  para  cumplir  nuestro  propó¬ 
sito,  de  reseñar,  siquiera  sea  ligeramente,  todos  los  hechos 
importantes  de  armas,  ocurridos  durante  esa  memorable 
lucha  de  la  Independencia,  epopeya  brillantísima  de  nuestra 
historia  contemporánea,  nos  obliga  á  suspender  la  marcha 
de  nuestra  obra,  para  dar  cabida  á  estos  capítulos. 

Corto  es  ya  el  espacio  de  que  podemos  disponer,  y  mucho 
lo  que  en  el  terreno  puramente  histórico  pudiéramos  decir; 
pero  como  hemos  de  circunscribirnos  á  las  condiciones  es¬ 
peciales  de  nuestro  libro,  no  tenemos  otro  remedio  que  rese¬ 
ñar,  aun  cuando  ligeramente,  los  hechos  de  armas  verificados 
en  el  tiempo  que  medió  desde  el  2  de  Mayo  de  1808,  hasta  la 
expulsión  definitiva  de  los  franceses. 

Una  vez  ganada  la  batalla  de  Albuhera,  según  dijimos  en 
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el  capítulo  CI,  tornóse  de  nuevo  á  emprender  el  sitio  de  Ba¬ 
dajoz;  pero  el  mariscal  Soult,  que  se  habia  fijado  en  Llerena, 
volvió  á  avanzar  el  12  de  Junio ,  reforzado  por  el  general 
Drouet,  al  mismo  tiempo  que  Marmont,  sucesor  de  Massena 
en  el  mando  del  ejército  de  Castilla,  llegaba  á  Trujillo.  We- 
llington  renunció  á  toda  empresa  en  Extremadura,  y  se  reti¬ 
ró  á  Portugal,  Soult  se  volvió  á  Sevilla,  y  Marmont  al  territorio 
de  Salamanca. 

Suchet  fué  este  año  el  más  venturoso  de  los  generales 
franceses. 

La  plaza  de  Tortosa,  que  tenia  sitiada  desde  el  14  de 
Diciembre,  se  le  entregó  el  3  de  Enero  no  sin  sospechas  de 
inteligencia. 

No  le  fué  tan  fácil  apoderarse  de  Tarragona,  ante  la  cual 
se  presentó  el  2  de  Mayo  al  frente  de  20,000  hombres.  El  29  de 
Mayo  se  apoderaron  los  franceses  del  fuerte  del  Olivo,  que  les 
habia  costado  mucha  gente,  introduciéndose  por  los  caños  de 
un  acueducto,  y  rompiendo  á  fuerza  de  hachazos  una  puerta 
para  dar  entrada  á  sus  compañeros  de  fuera. 

En  este  ataque  perecieron  500  franceses,  y  1,100  españoles. 
El  7  de  Junio  entraron  en  el  fuerte  del  Francolí,  abandonado 
por  los  españoles  cuando  ya  la  brecha  era  practicable,  y  con¬ 
tinuaron  la  trinchera  en  frente  del  baluarte  de  San  Gárlos, 
aunque  con  mucha  pérdida.  El  21,  abierta  ya  brecha  en  los 
dos  baluartes,  se  apoderaron  los  franceses,  y  entraron  en  la 
plaza  á  pesar  de  la  gloriosa  defensa  de  la  guarnición.  El  ven¬ 
cedor  abusó  cruelmente  de  su  triunfo  saqueando  y  matando. 
En  el  -asalto  perecieron  4,000  habitantes.  Suchet  acometió  y 
tomó  el  25  de  Julio  las  posiciones  fortificadas  que  tenian  los 
españoles  en  la  montaña  de  Montserrat,  defendidas  por  el 
barón  de  Eróles. 

En  el  monasterio  se  sostuvieron  los  somatenes  con  mucho 
valor,  y  aun  hubieran  arrancado  de  las  manos  al  francés  la 
victoria,  si  no  les  hubiera  reforzado  á  tiempo  la  división  del 
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general  Abbé.  Pasó  después  á  Aragón,  donde  le  llamaba  el 
aumento  de  las  partidas,  y  el  cuerpo  de  ejército  que  se  for¬ 
maba  en  las  montañas  contra  los  franceses. 

Habiendo  asegurado  las  comunicaciones,  y  provisto  á  la 
defensa  de  su  línea,  emprendió  la  conquista  de  Valencia.  El 
15  de  Setiembre  se  puso  en  marcha  para  esta  capital,  al  frente 
de  22,000  hombres,  ocupó  el  21  á  Villareal,  y  comenzó  el  23  el 
sitio  de  Murviedro,  ó  por  mejor  decir,  de  un  recinto  de  reduc¬ 
tos  colocados  en  una  altura  cercana  á  la  villa. 

Dióse  á  esta  fortaleza  el  nombre  de  San  Fernando  de  Sa- 
gunto,  en  memoria  de  la  antigua  ciudad  de  este  nombre,  que 
se  inmortalizó  defendiéndose,  aunque  en  vano,  contra  el 
grande  Aníbal.  El  28  de  Setiembre  dieron  los  franceses  un 
ataque,  de  que  fueron  rechazados  con  perdida  de  500  hom¬ 
bres.  Comenzaron,  pues,  los  trabajos  necesarios  para  el  sitio, 
alejando  las  tropas  españolas  que  corrían  por  las  inmediacio¬ 
nes  y  atacando  y  tomando  el  castillo  de  Oropesa,  que  se  de¬ 
fendió  muy  bien. 

El  18  de  Octubre,  abierta  brecha  en  un  reducto,  mandó 
Suchet  dar  un  asalto;  pero  era  necesario  subir  por  una  cuesta 
áspera,  y  no  pudiendo  los  franceses,  destrozados  por  los  fuegos 
del  castillo,  pasar  de  los  dos  tercios  del  camino  todas  las  veces 
que  intentaron  el  asalto,  y  perdidos  ya  500  hombres,  renuncia¬ 
ron  á  su  empresa.  Seis  dias  después  llegó  á  socorrer  la  plaza  el 
ejército  español,  mandado  por  Blake,  y  el  25  se  dió  la  batalla 
llamada  de  Sagunto,  en  que  Suchet  quedó  vencedor. 

La  pérdida  de  los  españoles  fué  de  900  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  3,900  prisioneros,  12  cañones,  la  plaza  de 
Sagunto  y  el  reino  de  Valencia,  excepto  Alicante,  ocupado  por 
los  franceses  en  el  resto  de  este  año  y  principios  del  siguiente. 
Pero  á  pesar  de  los  triunfos  de  Suchet,  en  el  oriente  los  es¬ 
pañoles  cobraban  nuevos  bríos,  ya  por  la  evacuación  de  Por¬ 
tugal,  ya  por  el  resultado  de  las  batallas  de  Albuhera  y  de  Chi- 
clana,  ya  en  fin  por  la  desavenencia  entre  Rusia  y  Francia, 
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nacidas  de  la  ambición  de  Napoleón,  que  no  cesaba  de  agregar 
nuevos  territorios  á  su  imperio. 

El  Valois,  la  Toscana,  los  Estados  del  Papa,  Holanda  y  las 
ciudades  Anseáticas,  entraron  sucesivamente  bajo  su  dominio 
inmediato. 

La  guerra  amenazaba  próxima  entre  los  dos  imperios,  así 
es  que  á  fines  de  este  mismo  año  fué  grande  la  actividad  de 
los  guerrilleros  españoles,  casi  siempre  felices,  en  el  ataque 
de  los  convoyes  y  destacamentos. 

El  ejército  de  Galicia  en  las  fronteras  de  León,  y  el  de  Ba¬ 
llesteros  en  las  cercanías  de  Tarifa  y  Gibraltar,  y  Veger,  consi¬ 
guieron  sobre  los  franceses  ventajas  gloriosas,  aunque  par¬ 
ciales.  El  general  inglés  Hill,  junto  con  las  tropas  que  manda¬ 
ba  en  Extremadura  don  Pedro  Agustín  Girpn,  el  conde  de 
Penne  y  don  Pablo  Morillo,  bajo  las  órdenes  del  general  Cas¬ 
taños,  sorprendieron  el  28  de  Octubre  al  general  francés  Gi- 
rard,  junto  á  Arroyomolinos,  y  le  mataron  é  hirieron  400 
hombres  y  le  hicieron  1,400  prisioneros,  con  un  gran  número 
de  oficiales. 

Wellington  abrió  la  campaña  sitiando  á  Ciudad-Rodrigo,  y 
tomándola  por  asalto  el  19  de  Enero.  Después  que  la  hubo 
puesto  en  estado  de  defensa,  revolvió  sobre  Extremadura, 
sentó  el  11  de  Marzo  su  cuartel  general  en  Yelves,  embistió  á 
Badajoz  el  16,  y  el  6  de  Abril  la  tomó  por  asalto. 

La  guarnición  se 'retiró  al  castillo  de  San  Cristóbal,  y  ca¬ 
pituló. 

Soult,  que  llegó  el  8  á  Villafranca  de  los  Barrios,  se  volvió  á 
Sevilla,  perseguida  y  maltratada  su  caballería  por  la  inglesa. 

Wellington  volvió  á  Ciudad-Rodrigo,  y  el  13  de  Junio  se 
puso  en  movimiento  contra  Marmont,  resuelto  á  arrojarle  de 
Castilla.  El  17  entró  en  Salamanca;  sitiadas  las  fortificaciones 
que  los  franceses  habian  hecho  para  defenderla,  el  26  las  to¬ 
mó,  y  persiguió  al  dia  siguiente  al  mariscal  que  se  habia 
acercado  para  socorrerles. 
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Después  de  varios  movimientos  se  encontraron  el  21  de  Ju¬ 
lio  en  los  Arapiles,  cerca  de  Salamanca,  y  fué  vencido  y  herido 
Marmont,  con  mucha  pérdida.  Solo  los  prisioneros  ascendie¬ 
ron  á  7,000.  Pero  la  victoria  costó  á  los  ingleses  5,500  hombres. 

Este  suceso  en  una  época  en  que  el  ejército  francés  de  Es¬ 
paña  no  podia  esperar  socorros  de  Francia,  porque  Napoleón, 
declarada  la  guerra  con  Rusia,  había  ya  marchado  á  Polonia 
al  frente  de  medio  millón  de  soldados,  obligó  al  rey  intruso  á 
evacuar  á  Madrid,  para  apoyarse,  atravesando  la  Mancha,  con 
el  ejército  de  Suchet. 

Soult,  por  no  verse  cortado,  salió  de  Andalucía  por  Grana¬ 
da  y  Huercar,  y  se  reunió  en  Yecla,  con  el  ejército  de  Madrid 
y  el  de  Valencia:  las  tropas  vencidas  en  los  Arapiles,  se  reti¬ 
raron  á  la  parte  oriental  de  Castilla  la  Vieja. 

Wellington  entró  en  Madrid,  y  se  dirigió  desde  esta  capital 

á  Burgos  el  l.°  de  Setiembre. 

Entró  el  18  en  esta  ciudad,  y  al  dia  siguiente  atacó  el  casti¬ 
llo  defendido  por  2  ó  3,000  hombres. 

Aquí  abandonó  á  los  aliados  la  fortuna,  que  tan  propicia 

les  había  sido  en  esta  campaña. 

Tuvieron  sitiada  la  fortaleza,  perdiendo  bastante  gente  en 
los  asaltos,  hasta  el  22  de  Octubre,  en  que  Wellington,  recelo¬ 
so  de  los  ejércitos  del  rey  intruso  y  de  Soult,  que  marchaban 
desde  los  confines  del  reino  de  Valencia  sobre  Madrid,  se  ale¬ 
jó  de  Burgos. 

El  objeto  de  Soult,  era  ponerse  en  comunicación  con  las 
tropas  de  Castilla  la  Vieja,  y  cortar  á  los  aliados  la  retirada  á 
Portugal,  ó  arrojarlos  con  pérdida,  á  este  reino. 

El  cuidado  de  Wellington,  íué  evitar  uno  y  otro.  Su  movi¬ 
miento  retrógrado  se  hizo  con  tiempo. 

Hill,  que  estaba  en  Madrid,  lo  evacuó  á  fines  de  Octubre,  y 
á  pesar  de  la  velocidad  de  los  movimientos  de  los  ejércitos 
franceses,  se  pusieron  los  aliados  en  línea  á  las  orillas  del 
Águeda  el  20  de  Noviembre,  bien  que  con  alguna  pérdida  en 
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las  acciones  de  retaguardia  que  ocurrieron  en  la  retirada. 

Tal  fué  el  éxito  de  esta  célebre  campaña,  en  la  cual  queda¬ 
ron  libres  de  franceses  las  provincias  de  Extremadura,  Anda¬ 
lucía,  Murcia  y  Asturias,  y  se  aumentaron  las  esperanzas  de 
feliz  éxito  en  la  lucha  desigual  que  España  habla  emprendido 
contra  las  fuerzas  colosales  de  Napoleón. 

Estas  esperanzas  se  convirtieron  en  certidumbre,  cuando 
á  fines  del  año  y  á  principios  del  siguiente,  se  supieron  en 
España  los  resultados  de  la  guerra  de  Rusia. 

Los  franceses  hablan  avanzado  hasta  Moscou;  pero  incen¬ 
diada  esta  ciudad  por  los  mismos  rusos,  tuvieron  que  volverse 
á  Polonia. 

En  la  retirada,  el  frió  y  los  ejércitos  enemigos  los  aniqui¬ 
laron. 

La  Prusia  se  convirtió  de  aliada  en  enemiga,  y  el  Austria 
en  neutral  y  mediadora  entre  Napoleón  y  Alejandro,  pudién¬ 
dose  presagiar  desde  luego  que  estaba  próxima  la  total  ruina 
del  imperio  francés. 

Solo  fueron  felices  este  año  las  armas  francesas  que  man¬ 
daba  Suchet. 

Derrotó  en  Castilla  un  cuerpo  español  de  12,000  hombres, 
con  pérdida  de  más  de  800  muertos  y  heridos,  y  cerca  de  3,000 
prisioneros. 

Había  llegado  á  Alicante  una  expedición  procedente  de  Si¬ 
cilia,  con  6,000  hombres  de  desembarco  entre  ingleses  y  sici¬ 
lianos,  á  los  cuales  se  reunieron  de  tropas  españolas  4,500 
hombres. 

Desembarcó  en  Alicante  en  la  época  que  el  ejército  francés 
del  centro  llegaba  fugitivo  de  Madrid  á  los  confines  de  Va¬ 
lencia. 

Mitland,  general  inglés  que  mandaba  la  expedición,  y  que 
ya  estaba  en  marcha  contra  Suchet,  se  replegó  sobre  Alicante. 

El  19  de  Marzo  de  este  año  se  promulgó  la  Constitución  de 
la  monarquía  española,  formada  por  las  Córtes  de  Cádiz,  la 
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cual  abundaba  en  garantías  parala  democracia,  como  la  fran¬ 
cesa  de  1791,  y  como  todas  las  que  se  forman  cuando  los  pue¬ 
blos  cansados  de  los  abusos  del  poder  tratan  de  constituirse 

á  sí  mismos. 

Esta  razón  hizo  que  no  se  tomasen  en  ella  precauciones 
á  favor  del  orden,  sin  el  cual  no  puede  existir  la  libertad;  de¬ 
fectos  disculpables  por  la  inexperiencia  y  aun  más  por  el 
principio,  práctico  entonces  y  vigente,  de  la  soberanía  perma¬ 
nente  de  la  nación;  pues  la  nación  era  la  que  había  levantado 
el  estandarte  de  la  independencia  contra  el  conquistador  ex¬ 
tranjero,  creado  gobiernos,  formado  ejércitos,  y  hecho  alian¬ 
zas  con  los  enemigos  de  la  Francia. 


I 


\ 

CAPITULO  CVIII. 


Lsb  prisión  de  Félix. 


Vimos  en  el  capítulo  CVI,  que  Félix  se  había  despedido, 
digámoslo  así,  de  Carolina,  y  que  ésta,  despechada  ó  mejor 
dicho,  excitada  por  el  vizconde,  había  concluido  por  revelarle 
lo  que  su  primo  acababa  de  decirla  encargándole  el  mayor 
secreto. 

Lo  que  ménos  podía  imaginarse,  ni  Félix  por  una  parte,  ni 
Alejandro  por  otra,  era  que  la  maja,  dejándose  caer  incauta¬ 
mente  en  el  lazo  que  acababa  de  tenderle  el  vizconde,  revela¬ 
se  á  éste  lo  suficiente  de  aquel  secreto  para  producir  un  con¬ 
flicto  en  un  momento  determinado. 

Desde  casa  de  Carolina,  dirigióse  Félix  en  busca  de  Ve¬ 
nancio. 

Interesábale  de  un  modo  extraordinario  ver  al  cazador,  y 
al  no  encontrarle  donde  tenia  por  costumbre,  máxime  después 
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de  los  dias  que  habían  transcurrido,  sospechó  que  se  habría 
realizado  lo  que  ya  le  indicara  al  decirle  que  se  iba  á  encerrar 
para  servirle. 

Contrariado  por  esta  razón,  pero  halagado  por  la  esperan¬ 
za  de  que  merced  á  la  astucia  de  Venancio  conseguiría  ver  á 
Rosa,  dirigióse  á  su  casa,  donde  su  padre  le  dijo. 

—Es  preciso  que  te  prepares,  ya  que  has  aceptado  la  res¬ 
ponsabilidad  impuesta  por  Alejandro,  porque  de  un  momento 
á  otro,  estoy  seguro  que  has  de  recibir  la  órden. 

—Dispuesto  estoy,  padre  mió,  y  de  poco  previsor  pecara 
si  siendo  hijo  vuestro,  no  me  hallase  listo  siempre  para  acu¬ 
dir  donde  nuestro  buen  nombre  exija. 

— Yo  te  acompañaré  también — dijo  Azara  que  aun  cuando 
viejo,  tengo  jóven  todavía  el  corazón  y  dispuesto  estoy  á  verter 
hasta  la  última  gota  de  mi  sangre,  en  defensa  de  la  patria. 

—Comprended,  amigo  Azara,  que  teneis  deberes  que  cum¬ 
plir  además  que  el  de  la  patria.  Ya  habéis  pagado  vuestro  tri¬ 
buto  en  otras  ocasiones,  y  hoy  debeis,  más  que  otra  cosa,  aten¬ 
der  á  las  necesidades  especiales  que  os  rodean. 

—Ya  comprendo  lo  que  queréis  decir,  pero  no  me  nega¬ 
reis  que  aun  cuando  yo  falleciese  en  la  demanda,  en  vos  ten¬ 
dría  siempre  mi  Rosa  un  verdadero  y  leal  protector. 

—Sin  embargo,  vale  más,  mucho  más  que  lo  seáis  vos.  Des¬ 
graciadamente,  las  condiciones  en  que  Rosa  se  encuentra  por 
efecto  de  ese  malhadado  matrimonio  con  el  barón,  impiden  el 
que  yo  pueda  tenerla  en  mi  casa,  y  como  que  mi  hijo  se  esti¬ 
ma  en  mucho,  y  yo  también  para  dar  lugar  á  que  nadie  mur¬ 
mure,  Rosa,  si  vos  faltárais,  no  tendría  más  remedio  que,  ó 
vivir  en  un  convento,  ó  vivir  separada  de  nosotros. 

_ Teneis  razón;  comprendo  perfectamente  las  razones  que 

me  habéis  dado,  y  no  puedo  ménos  de  aceptarlas;  pero  fran¬ 
camente,  temo  mucho  que  á  pesar  de  ellas,  si  cerca  de  mí 
siento  silbar  las  balas,  es  posible  que  se  desvanezcan  mis  bue¬ 
nos  propósitos. 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


911 


Iba  á  replicar  Félix,  cuando  presentóse  un  criado  entre¬ 
gándole  una  carta  que  acababan  de  traer  para  él. 

Félix  estuvo  mirándola  algún  tiempo,  sorprendiéndole  la 
grosería  con  que  estaba  cerrada. 

— ¿Quién  ha  traído  esto?— preguntó  el  jóven  dando  vueltas 
entre  sus  manos  al  misterioso  papel. 

—Un  aldeano  que  ha  preguntado  por  vos— contestó  el 
criado. 

— ¿Y  no  ha  dicho  quién  le  enviaba? 

—No,  señor.  Lo  único  que  ha  hecho,  ha  sido  exigir  el  im¬ 
porte  del  mandado. 

—  ¡Cómo! 

—Ha  dicho  que  la  persona  que  le  habia  dado  la  carta,  le  di¬ 
jo  que  aquí  se  le  pagaría. 

— Mira  á  ver  de  quién  es,  hombre!— exclamó  don  Luis— 
pues  ya  comienza  á  ponerme  en  cuidado  la  tal  misiva. 

Félix  abrió  la  carta,  y  una  exclamación  de  sorpresa  brotó 
de  sus  labios. 

—¿Qué  es  eso? — exclamó  sorprendido  don  Luis. 

—¿Sabéis  de  quién  es  esta  carta?— preguntó  el  jóven. 

—¿De  quién?— preguntaron  á  la  vez  Azara  y  don  Luis. 

—¿Se  ha  marchado  la  persona  que  ha  traído  esta  carta?— 
preguntó  Félix  al  criado  que  todavía  permanecía  allí. 

—Sí,  señor. 

—En  ese  caso,  puedes  retirarte. 

Una  vez  solos,  dijo  don  Luis: 

.  —Con  que,  sepamos,  ¿de  quién  es  esa  carta? 

—De  Venancio. 

—¡De  Venancio! 

—Sí,  señor. 

—¿Y  qué  dice? 

—Que  dentro  de  muy  pocos  dias  espera  podernos  comuni¬ 
car  una  grata  noticia  respecto  á  Rosa. 

—¿De  veras? — exclamó  Azara. 
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—Sí,  señor. 

—¿Pero  dónde  está  Venancio?— preguntó  don  Luis. 

— Lo  ignoro. 

—¿Cómo  que  lo  ignoras? 

—Lo  que  oís.  No  ha  mucho  anuncióme  que  iba  á  ocuparse 
de  la  salvación  de  Rosa,  y  esto  en  su  boca,  que  como  sabéis, 
no  acostumbra  á  dar  grandes  esperanzas,  ó  mejor  dicho,  á  no 
darlas  mientras  no  está  seguro  de  poderlas  realizar,  fué  para 
mí  sumamente  significativo.  ' 

—¿Pero  no  le  preguntaste?.... 

—Todas  mis  preguntas  fueron  inútiles,  y  bien  sabe  mi  pa¬ 
dre  que  cuando  él  no  quiere  hablar,  no  hay  medio  alguno  de 
obligarle  á  que  lo  haga. 

—¿Y  no  sabes  dónde  ha  ido  á  parar? 

— Díjome  que  iba  á  encerrarse  para  servirme. 

—¿A  encerrarse? 

—Lo  cual,  como  podréis  comprender,  me  sorprendió  da 
un  modo  extraordinario. 

—¿Y  no  has  vuelto  á  verle? 

—Esta  carta  es  la  primera  noticia  que  de  él  recibo,  desde 
hace  cinco  ó  seis  dias  que  le  vi. 

—Sí  que  es  extraño. 

—Aquí  lo  que  parece  desprenderse— dijo  don  Luis— es  que 
Venancio  ha  ido  á  encerrarse  tal  vez  en  el  mismo  sitio  donde 
está  Rosa,  con  el  propósito  que  ya  podéis  suponer. 

— Es  verdad. 

— Pero  no  comprendo  la  idea  que  puede  haberse  llevado 
este  muchacho — dijo  Félix — porque,  francamente,  eso  de  me¬ 
terse  en  la  boca  del  lobo,  sin  contar  con  relaciones  ningunas 
en  el  exterior,  no  sé  cómo  no  se  le  ha  ocurrido  á  Venancio 
que  era  un  soberbio  disparate. 

— ¿Y  qué  sabemos  nosotros  de  los  elementos  con  que 
cuenta?  porque  lo  que  es  el  chico,  pruebas  sobradas  ha  dado 
de  que  no  es  tonto. 
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— En  fin,  ya  veremos  qué  es  lo  que  resulta  de  esto. 

"^Por  de  pronto,  podemos  ya  tener  una  esperanza  con  la 
cual  no  contábamos. 

—Desde  luego,  ahora  solo  falta  que  los  resultados  se  ar¬ 
monicen  en  todo  con  esas  mismas  esperanzas. 

— Desde  el  momento  en  que  Venancio  ha  entrado  en  el  ne  - 
gocio,  realmente  ha  tenido  una  gran  confianza  en  él. 

— ¡  Quiera  Dios  que  se  realice ! 

Algún  tiempo  continuaron  todavía  ocupándose  del  mismo 
asunto,  dando  cada  uno  su  parecer  y  emitiendo  cada  uno  su 
opinión. 

Paca  tomó  parte  más  tarde  en  aquel  mismo  negocio,  y  la 
buena  madre  no  pudo  ménos  de  felicitarse,  ya  que  no  por  la 
total  alegría  de  su  hijo,  al  ménos  porque  algo  se  dulcificara 
su  pena. 

Cuando  estaban  formando  distintos  planes,  y  cuando  pre¬ 
cisamente  Paca,  recordando  los  disgustos  que  en  pasados 
tiempos  habia  sufrido  hasta  poder  unirse  para  siempre  con 
don  Luis,  trataba  de  infundir  en  el  ánimo  de  su  hijo  la  espe¬ 
ranza  de  que  tal  vez  ella  misma  carecia,  un  enviado  de  Ale¬ 
jandro,  presentándose  de  súbito  en  la  quinta,  causó  una  nue¬ 
va  herida  en  el  cariñoso  corazón  de  la  madre. 

El  enviado  era  portador  de  una  carta,  en  la  cual  decia  á 
Félix,  que  al  dia  siguiente,  á  las  primeras  horas  de  la  maña¬ 
na,  se  pusiese  en  camino  con  dirección  á  las  montañas  de 
Guadarrama,  en  cuyo  sitio  encontraria  sesenta  hombres  dis¬ 
puestos  ya  para  entrar  en  campaña,  los  cuales  constituían  la 
partida  que  iba  á  mandar. 

Al  mismo  tiempo  enviábale  una  larga  série  de  instruccio¬ 
nes,  á  las  cuales  habia  de  atemperarse  para  todo. 

En  estas  instrucciones  quedaban  expuestas  ya  las  combi¬ 
naciones  con  las  demás  partidas  que  iban  á  operar  en  la  pro¬ 
vincia,  á  fin  de. que  en  un  momento  dado  pudieran  ponerse 
de  acuerdo  para  dar  un  golpe  de  mano. 


TOMO  II. 
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—¡Pero,  Dios  mió  ¡—exclamó  Paca— ¿qué  significa  esa  car¬ 
ta  y  esas  instrucciones? 

—Esto  no  significa  otra  cosa,  madre  mia,  sino  que  me  voy 
á  pelear  contra  los^enemigos  de  mi  patria. 

— i  Tú! ... .  tú  ir  á  la  guerra  1 

—¿Y  qué  de  extraño  tiene?  ¿Acaso  si  el  estado  de  mi  padre 
se  lo  hubiese  permitido,  noestaria  ya  en  el  campo  de  batalla? 

—Pero  como  no  puede  ir . 

— Por  eso  voy  yo  á  ocupar  su  lugar. 

_ ¡Pero  eso  no  puede  ser,  ¡Dios  mió!  eso  no  puede  ser!— 

exclamó  Paca  deshecha  en  llanto.— Luis,  tú  no  podrás  con¬ 
sentirlo. 

—Es  el  deber  que  tenemos  contraido  todos  los  buenos 
españoles— repuso  don  Luis,  con  la  voz  ligeramente  alterada, 
porque  el  dolor  de  su  esposa  le  afectaba  extraordinaria¬ 
mente. 

—Para  una  madre  no  hay  deberes  que  valgan. 

—Pero  parsuun  apellido  llevado  con  honra  durante  muchos 
años,  existen  y  muy  grandes,  querida  Paca.  Yo  comprendo  lo 
que  sientes,  porque  lo  siento  yo  también,  pues  no  en  vano 
ese  hijo  es  de  nuestra  propia  sangre;  pero  ante  la  imperiosa 
ley  de  la  necesidad,  no  existe  más  remedio  que  conformarse. 

—No  tengáis  cuidado,  madre  mia— dijo  Félix  abrazando 
cariñosamente  á  su  madre.-Vuestro  cariño  velará  por  mí,  y  él 
me  traerá  á  vuestros  brazos  sano  y  salvo,  y  cubierto  de  gloria. 

_ Y  tened  presente— añadió  Azara— que  yo  también  voy  á 

acompañarle. 

—¿Estáis  en  vos,  don  Mariano?— exclamó  Félix. 

— ¡Eh!  qué  diablo!— dejadme  que  recuerde  mis  buenos 

tiempos. 

_ ¿Pero  y  lo  que  antes  os  dije? — exclamó  don  Luis. 

_ No  permaneceré  mucho  tiempo  en  la  guerra,  el  suficien 

te  para  dar  á  Félix  algunas  instrucciones  hijas  de  mi  expe¬ 
riencia. 
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— No,  don  Mariano;  vos  permaneceréis  al  lado  de  mi  pa¬ 
dre,  y  uno  y  otro,  os  ocupareis  de  Rosa,  poniéndoos  de 
acuerdo  con  Rosendo  y  Carolina  para  cualquier  noticia  que 
unos  ú  otros  adquiráis  respecto  á  ella.  ^ 

— Yo  no  me  quedo  aquí.  ¡  Qué  queréis,  don  Luis !  —prosiguió 
Azara— los  antiguos  hábitos  de  la  guerra  tienen  respecto  á  mí 
un  poder  tal,  que  difícilmente  los  puedo  contrarrestar.  Dejad¬ 
me  que  recuerde  aquellos  buenos  tiempos,  aunque  no  sea  más 
que  unos  cuantos  dias. 

— ¿Pero  habéis  pensado  bien  lo  que  queréis? 

— Ya  lo  creo,  y  yo  os  prometo  que  en  cuanto  haya  quitado 
de  enmedio  á  unos  pocos  franceses,  vereisme  volver  tran¬ 
quilamente  á  vuestra  casa,  satisfecho  por  haber  cumplido  con 
mi  misión  como  español  y  como  soldado. 

Y  en  vano  fué  que  lo  mismo  don  Luis  que  Félix,  trataran 
de  disuadirle. 

El  antiguo  soldado  renacía  bajo  su  aspecto  venerable  y 
pacífico,  y  forzoso  fué  convenir  en  lo  que  queria. 

Paca,  con  el  dolor  en  el  alma,  pero  obligada  lo  mismo  que 
su  esposo  habla  dicho,  por  la  fuerza  del  deber,  comenzó  á  ha¬ 
cer  los  preparativos  para  la  marcha  de  su  hijo. 

Don  Luis  eligió  entre  sus  criados,  para  que  le  acompaña¬ 
ran,  dos  antiguos  soldados  que  hablan  servido  á  sus  órdenes 
en  otros  tiempos,  y  á  los  cuales,  lo  mismo  que  á  Azara,  reto¬ 
zábales  la  alegría  en  el  cuerpo  al  pensar  que  iban  nuevamen¬ 
te  á  entrar  en  campaña. 

Desgraciadamente,  aquella  alegría  iba  á  nublarse  pronto. 

A  la  par  que  todos  estos  preparativos  estaban  haciéndose  en 
la  quinta  del  Pardo,  por  el  camino  que  desde  Madrid  condu¬ 
cía  hasta  ella,  dirigíase  una  partida  de  soldados  franceses 
mandada  por  un  oficial,  la  cual,  á  pesar  de  hallarse  como 
quien  dice  á  las  puertas  de  la  capital  y  cerca  del  grueso  de  la 
fuerza,  caminaba  con  todas  las  precauciones  y  todo  el  cuida¬ 
do  que  podia  desplegarse  en  campaña. 


916 


LA  MAJA  DE  MABAVILLAS. 


Es  verdad  que  los  franceses  no  tenían  suyo  más  que  el 
terreno  que  pisaban,  y  aun  este  disputándoselo  encarnizada.T 
mente,  y  la  prueba  la  tenían  que  en  cuanto  un  soldado  fran¬ 
cés  se  alejaba  un  poco  de  la  población,  sin  saber  de  dónde, 
partía  una  bala  que  le  hacia  reconocer  la  imprudencia  que 
cometiera. 

Con  la  partida  de  que  hablamos,  iba  un  carruaje,  y  dentro 
de  él  un  alcalde,  que  no  debía  caminar  con  mucha  tranquili¬ 
dad  sin  duda,  porque  durante  el  trayecto  que  había  de  recor¬ 
rer,  más  de  una  vez  sacó  la  cabeza  por  las  ventanillas  del 
carruaje,  mirando  con  espantados  ojos  cuanto  le  rodeaba,  y 
siguiendo  con  inquieta  atención  cualquier  lejano  rumor  que 
percibiese. 

De  entre  el  espeso  bosque  hubo  de  sonar  algún  disparo, 
hecho  sin  duda  por  algún  guarda-bosque  ó  por  algún  caza¬ 
dor  furtivo,  pues  como  que  en  todos  era  común  la  animadver¬ 
sión  contra  los  franceses,  uníanse  en  cuanto  llegaba  la  oca¬ 
sión,  para  combatirles. 

Flanqueada  la  partida  por  algunos  soldados,  y  rodeada  por 
todas  partes  la  quinta  de  Guevara,  detúvose  el  carruaje  ó  la 
puerta  de  ella,  y  el  alcalde  y  el  oficial  seguidos  de  algunos 

soldados,  penetraron  en  la  casa. 

Don  Luis  de  Guevara,  seguido  de  su  hijo,  les  salió  al  en¬ 
cuentro. 

En  los  primeros  momentos,  y  al  apercibirse  los  criados  de 
la  llegada  de  los  franceses,  intentaron  recibirlos  á  tiros;  pero 
don  Luis,  que  conocía  lo  desigual  que  hubiese  sido  aquella 
lucha  y  el  funesto  resultado  que  al  cabo  había  de  tener,  opú¬ 
sose  resueltamente,  decidiendo  esperar  á  saber  lo  que  que¬ 
rían. 

—¿Qué  se  os  ofrece,  señor  alcalde?— preguntó  al  funcio¬ 
nario. 

—Don  Luis  de  Guevara,  sois  vos?— preguntóle  éste. 

—  Para  serviros — contestó  el  esposo  de  Paca. 
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—-¿Don  Félix  de  Guevara,  vuestro  hijo? 

—Servidor— contestó  Félix. 

— ¿Don  Mariano  de  Azara?— prosiguió  el  alcalde,  consul¬ 
tando  una  lista  que  á  prevención  llevaba. 

— Es  mi  huésped,  y  precisamente  debe  hallarse  en  su  ha¬ 
bitación. 

—¿Queréis  hacedme  la  merced  de  llamarle? 

— ¿Pero  con  qué  objeto?* 

—Cuando  le  hayais  llamado,  os  lo  diré. 

Don  Luis  ordenó  á  uno  de  sus  criados  que  avisase  á  Azara, 
y  una  vez  reunidos  los  tres,  el  alcalde,  con  voz  campanuda  y 
altivo  continente,  púsose  á  leer  la  órden  de  prisión  dada  por 
el  rey  José  I,  contra  las  tres  personas  allí  reunidas. 

Los  criados,  al  escuchar  la  intimación  del  alcalde,  intenta¬ 
ron  resistirse. 

Mas  el  mismo  don  Luis  les  tranquilizó,  temeroso  de  lo  que 
podía  sobrevenir,  y  poco  después,  en  medio  de  las  lágrimas 
de  Paca  y  de  la  indignación  de  los  criados,  salieron  presos 
con  dirección  ó  Madrid  nuestros  tres  amigos. 


CAPITULO  CIX. 


Amas  de  mala  ley. 


La  prisión  do  don  Luis  d©  Guevara  y  de  su  hijo,  á  quien  se 
habian  ocupado  los  papeles  que  dias  antes  recibieran  de  Ale¬ 
jandro,  causó  gran  ruido  en  la  córte. 

El  vizconde  lo  supo  el  dia  siguiente  por  la  mañana,  ¿in¬ 
mediatamente  se  dirigió  á  casa  de  Felipe. 

Supuso,  y  con  razón,  que  éste  habia  sido  el  causante  de  to¬ 
do,  y  natural  era  que  á  él  se  dirigiese  á  fln  de  saber  la  verdad. 

El  capitán  hallábase  paseando  por  su  estancia  y  combi¬ 
nando  planes  a  fin  de  poder  asegurar  á  la  baronesa  en  el  ca¬ 
so  de  que  ésta  por  efecto  de  la  prisión  de  Félix  se  presentase 
de  una  manera  descubierta. 

Al  ver  al  vizconde,  adivinó  desde  luego  á  lo  que  iba,  y  le 
dijo: 

—Ya  sé  á  lo  que  venís. 

_ Natural  es  que  lo  sepáis  ó  por  lo  ménos  que  podáis  pre- 
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sumirlo,  porque  en  realidád  no  cumplisteis  lo  que  me  habíais 
ofrecido. 

—Amigo  mió,  los  hombres  somos  hijos  de  las  circunstan¬ 
cias,  y  no  siempre  nos  es  dado  hacer  lo  que  deseamos. 

—Pero  me  parece  que  al  serviros  como  yo  os  sirvo,  tenia 
algún  derecho  para  que  me  hubiérais  comunicado  lo  que 
tratábais  de  hacer. 

—Se  me  ocurrió  de  momento  y  no  era  cosa  de  pasaros  aviso. 

—Creo  que  el  asunto  lo  merecía. 

— Y  en  resúmen,  ¿qué  hubiérais  podido  hacer  ni  de  qué  os 
servirla  conocer  lo  ocurrido? 

— Ya  os  dije  que  me  convenia,  por  la  misma  razón  que 
quería  serviros,  conocer  anticipadamente  si  ibais  á  dar  algún 
paso  contra  Azara. 

—¿Pero  qué  hubiérais  adelantado  con  ello?  ¿acaso  le  ha¬ 
bríais  dado  aviso  para  que  se  pusiera  en  salvo? 

— Al  ménos,  querido  amigo,  habría  visto  vuestra  voluntad. 

—¿Y  pudisteis  dudar  de  ella? 

— Francamente,  con  lo  que  habéis  hecho,  sí  que  dudo. 

—Es  decir,  después  que  os  he  librado  de  un  compromiso, 
todavía  os  mostráis  quejoso  de  mí?.... 

— Sin  duda  que  querréis  que  os  dé  gracias! 

— Algo  de  ello  merezco. 

— En  resúmen:  ¿qué  os  habéis  propuesto,  prendiendo  no 
solamente  á  Azara,  sino  á  mi  primo  y  á  su  padre? 

— He  ahí  lo  que  debe  alegraros. 

— No  sé  en  qué  sentido. 

—Vos  teneis  motivos  de  resentimiento  con  vuestro  tio  y 
vuestro  primo;  vos  habéis  hecho  todo  cuanto  pudisteis  para 
maltratarles,  y  yo  he  creído  causaros  un  verdadero  placer 
poniéndoles,  si  así  puedo  expresarme,  fuera  de  combate. 

—Oyéndoos,  cualquiera  creería  que  teneis  razón. 

— Y  la  tengo  positivamente. 

—No  sé  en  qué. 
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_ En  priniGr  lugsr,  qu6  os  h8b6is  quedado  libre  de  un  ad¬ 
versario  sumamente  poderoso,  y  en  segundo,  que  si  descubro, 
como  estoy  seguro,  el  sitio  en  que  se  encuentra  Rosa,  y  la  pon¬ 
go  en  vuestro  poder,  vos  os  deshacéis  del  barón  de  la  manera 
que  juzguéis  más  oportuna,  y  es  vuestro  por  consiguiente 
todo  el  dote  de  la  jóven.  Ya  veis  si  os  he  servido  bien. 

— Si  sucediera  tal  como  lo  decís !  — 

_ No  quería  haberos  participado  nada  de  mi  proyecto  has¬ 
ta  que  no  se  hubiese  realizado  en  todas  sus  partes;  pero  des¬ 
de  el  momento  en  que  mostráis  esa  desconfianza,  no  tengo 
más  remedio  que  decíroslo  á  fin  de  tranquilizaros. 

El  vizconde  no  tuvo  más  remedio  que  darse  por  satisfecho 

con  aquellas  palabras. 

Gomo  que  halagaban  precisamente  sus  aspiraciones,  como 
que  su  objeto  único  y  exclusivo  era  recobrar  á  Rosa,  desde 
juego  que  lo  dicho  por  Felipe,  tenia  algún  fundamento  para 
agradarle. 

Así  fué  que  no  pudo  ménos  de  decir; 

—Tendré  que  manifestaros  mi  gratitud . 

—Sí  señor ;  eso  es  lo  que  debeis  hacer,  porque  mi  servicio 

es  de  primer  orden. 

_ Y  ahora,  ¿qué  línea  de  conducta  es  la  que  yo  debo  seguir? 

—dijo  el  vizconde — porque  indudablemente  vos  habréis  tenido 
alguna  idea  al  obrar  como  habéis  obrado. 

—Ya  la  conocéis;  he  querido  herir  á  vuestro  primo  y  lo  he 

conseguido. 

_ Pero,  según  he  podido  entender,  en  lo  que  de  público  se 

dice,  la  prisión  se  ha  verificado  en  virtud  de  razones  polí¬ 
ticas. 

—Sí  por  cierto. 

- — Y  como  yo  he  sido  quien  os  lo  he  dicho,  y  como  que  yo 
lo  sabia  por  allí  mismo,  heme  aquí  hoy  teniendo  que  asumir 
una  responsabilidad  extraordinaria. 

—No  comprendo. 
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—Creerán  que  he  sido  yo  quien  les  ha  delatado. 

— Vamos,  no  seáis  niño,  vizconde;  que  ni  vos  ni  yo  somos 
personas  que  se  engañan  con  facilidad.  Cuando  vinisteis  á 
decirme  lo  que  habia,  ni  vos  lo  hicisteis  con  inocencia,  ni  yo 
lo  escuché  indiferentemente.  Vos  habéis  tenido  constante¬ 
mente  envidia  á  vuestro  primo.  Vos  habéis  tratado  de  sacar, 
como  vulgarmente  se  dice,  el  ascua  con  mano  agena,  y  esta 
mano,  amigo  mió,  no  ha  sido  ni  tan  torpe,  ni  tan  ignorante, 
que  no  haya  comprendido  de  lo  que  se  trataba;  por  lo  tanto, 
aceptad  las  cosas  tal  como  están,  y  no  tratéis  de  haceros  la 
victima,  cuando  en  realidad  habéis  salido  tan  ganancioso  co¬ 
mo  yo. 

El  vizconde  no  pudo  ménos  de  morderse  los  labios,  lleno 
de  despecho.  ^ 

Habia  presumido  engañar  al  capitán,  y  éste,  lo  único  que 
habia  hecho,  fué  utilizar  las  noticias  recibidas  en  provecho 
propio. 

Es  verdad  que  con  ellas  servia  los  intereses  del  vizconde; 
pero  en  primer  término,  quien  sacaba  partido  era  él. 

Felipe  no  habia  tenido  más  remedio  que  decir  ya  al  vizcon¬ 
de  la  verdad,  á  fin  de  poner  término  á  sus  lamentaciones  y  á 
sus  quejas. 

El  capitán,  que  apreciaba  en  lo  que  verdaderamente  valían 
las  personas  con  quienes  se  trataba,  conocimiento  adquirido 
por  efecto  de  su  misma  existencia,  sabia  apreciar  los  quilates, 
digámoslo  así,  de  cada  una  de  ellas,  y  el  vizconde  estaba  juz¬ 
gado  con  una  exactitud  extraordinaria  dentro  de  su  criterio.. 

El  vizconde,  á  pesar  del  despecho  que  le  causaba  verse 
conocido  de  aquel  modo,  no  tuvo  más  remedio  que  aceptar 
los  hechos  consumados,  y  utilizar  de  la  mejor  manera  posible 
los  servicios  que  quisiera  prestarle  Felipe. 

Cuando  salió  de  su  casa,  iba  murmurando: 

—No  creí  que  este  hombre  supiese  tanto  como  sabe;  pero 

la  verdad  es  que  de  tal  modo  me  ha  puesto,  que  no  tengo  ya 
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Otro  remedio  que  dejarme  arrastrar  por  la  corriente  en  que  el 
mismo  me  ha  lanzado.  Y  la  cuestión  es  que  estoy  en  un  com¬ 
promiso,  y  gracias  á  que  en  medio  de  todo,  tuve  la  buena  idea 
de  prepararme  con  tiempo  el  otro  dia  en  casa  de  mi  tio,  que 
sino  juzgarian  ahora  que  yo  habia  sido  el  causante  de  lo  su¬ 
cedido.  Voy  al  punto  á  la  quinta  á  ver  si  consigo  conjurar  el 
nublado,  porque,  á  la  verdad,  puede  descargar  sobre  mí  de 
un  modo  terrible. 

Y  el  vizconde  se  dirigió  apresuradamente  hacia  la  quinta, 
donde  como  fácilmente  puede  comprenderse,  reinaba  el  ma¬ 
yor  desconsuelo. 

Paca  habíase  dirigido  á  Madrid  tan  luego  como  tuvo  lugar 

la  prisión  de  su  esposo^  de  su  hijo. 

Pero  todas  sus  dilig^cias  habian  sido  inútiles  hasta  en¬ 
tonces. 

José  Bonaparte  comprendía  que  estaba  sobre  un  volcan, 
sabia  muy  bien  que  su  reinado  estaba  próximo  a  tei  minar, 
porque  los  españoles,  sin  dejarse  abatir  por  los  reveses  que 
sufrían,  se  le  mostraban  más  hostiles  que  nunca,  y  natuial 
era  que  extremase  su  rigor  contra  los  que  se  le  presentaban 
como  conspiradores. 

En  vano  fue  que  Paca  tratase  de  interesar  á  los  amigos  de 
su  esposo  y  á  sus  parientes. 

Gomo  que  daba  la  coincidencia  de  que  todos  eran  contra¬ 
rios  al  gobierno  del  usurpador,  ninguno  pudo  hacer  nada. 

Así  es  que  la  desgraciada  esposa  regresó  á  la  quinta,  sin 
haber  podido  conseguir  nada  más  que  enviar  á  su  esposo  al¬ 
gún  dinero,  cosiéndole,  como  en  semejantes  casos  sucede, 
una  fabulosa  suma,  el  que  los  carceleros  se  encargaran  de 
aquella  misión. 

Llorosa  y  afligida  la  encontró  el  vizconde  que,  desde  el 
momento  en  que  se  aproximó  á  la  quinta,  hizo  aparecer  en 
su  rostro  una  expresión  en  completa  armonía  con  las  cir¬ 
cunstancias. 
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— ¡Tia!~ exclamó  con  acento  conmovido— tan  luego  como 
he  tenido  noticia  de  la  desgracia  que  nos  aflige,  me  he  apre¬ 
surado  á  venir  á  ponerme  á  vuestra  disposición. 

—  Gracias,  vizconde— exclamó  Paca  tendiéndole  su  mano. 

—Pero,  ¿cómo  ha  sido  esto? 

—¿Lo  sé  yo  acaso?  Lo  único  que  puedo  decirte  es  que  ya  lo 
presumía. 

—¿Lo  presumíais? 

—Sí,  pero  mi  esposo  no  quiso  creerme,  y  así  ha  pasado. 

—Según  me  han  dicho,  parece  que  se  trataba  de  una  cons¬ 
piración. 

—Es  verdad. 

—¿Y  cómo  mi  tio  pudo?...  ^ 

—El  caso  es  que  no  era  él;  era  Félix  quien  debía  marchar, 
y  no  parece  más  sino  que  algún  traidor  ha  habido  aquí  que  le 
ha  delatado,  precisamente  en  el  momento  en  que  acababa  de 
recibir  los  papeles  que  le  podían  comprometer. 

—No  os  comprendo,  tia— repuso  el  vizconde  afectando  una 
ignorancia  tan  completa,  que  Paca  la  creyó  de  buena  fe. 

— ¿Es  decir  que  tú  no  sabias  nada? 

—¿Pero  de  qué? 

— De  lo  que  iba  á  hacer  Félix. 

— No,  señora;  precisamente  hace  tres  ó  cuatro  dias,  cuando 
yo  estuve  aquí  no  estaba  mi  primo,  y  únicamente  al  marchar¬ 
me  fué  cuando  entró. 

—Pues  la  cuestión  es  que  iba  á  ponerse  al  frente  de  una 
partida  de  guerrilleros,  que,  en  unión  de  otras,  iban  á  levan¬ 
tarse  en  esta  provincia. 

—Comprendo. 

— Yo  me  opuse. 

—¡Qué  locura!  Cuando  la  policía  francesa  anda  que  bebe 
ios  vientos  por  descubrir  cualquier  cosa. 

—Yo  se  lo  dije  á  tu  tio,  pero  no  quiso  hacerme  caso. 

—Y  sabéis,  tia,  que  ahora  caigo  en  una  cosa? 
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-¿Qué? 

—Que  no  debía  estar  muy  ignorado  este  asunto,  porque  de 
él  me  hablaron  hace  dos  dias,  y  yo  no  le  di  crédito  ni  le  hice 
caso. 

— ¡Que  te  hablaron  de  él!  ¿y  quién? 

— Sí,  sí— repuso  el  vizconde  como  si  tratara  de  recordar. — 
Me  dijeron  que  mi  primo  iba  á  la  guerra;  pero...  vamos,  no  le 
di  crédito,  porque  en  realidad  creíme  que  seria  una  de  tantas 
,  cosas  como  en  el  mundo  se  dicen. 

— ¿Y  tú  no  hablaste  de  eso  con  nadie? 

—¡Qué  había  de  hablar,  tía!  No  veis  que  yo  mismo  no  le 
daba  crédito? 

—Es  extraño— murmuró  Paca  un  tanto  preocupada. 

— Cuanto  más  voy  recapacitando  sobre  ello,  francamente, 
más  voy  viendo  que  aquí  ha  debido  haber  alguna  ligereza, 
que  ha  dado  por  resultado  lo  que  todos  deploramos. 

— Explícate. 

— Me  parece  que  quien  me  habló  de  eso  fué  Carolina. 

— ¡Carolina! 

— Y  ya  sabéis,  tia,  la  opinión  que  emití  no  hace  muchos 
dias  respecto  á  la  maja  de  Maravillas,  como  la  llaman  gene¬ 
ralmente. 

—Algo  nñe  dijo  tu  tio. 

—  Entre  la  maja  y  la  baronesa,  y  los  celos  y  las  rivalidades 
de  unas  ó  de  otras,  la  cuestión  es  que  han  ido  enredando  este 
asunto  de  un  modo  inconveniente. 

— ¿Pero  estás  cierto  que  fué  Carolina  quien  te  habló  de 
eso  ? 

— Sí,  señora;  al  pronto  no  había  caído,  pero  conforme  voy 
recordando,  me  afirmo  más  en  lo  dicho. 

— ¿Y  por  dónde  lo  supo  ella? 

— Indudablemente  por  Félix,  y  nada  más  fácil  que  esta 
mujer,  bien  en  un  momento  de  despecho,  bien  por  efecto  de 
algunas  de  esas  imprudencias  que  todos  cometemos  en  la 
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vida,  lo  dijera  en  sitio  donde  pudiera  oirlo  alguien  de  la  poli¬ 
cía,  y  he  aquí  por  dónde  se  nos  ha  llovido  la  casa,  de  un  modo 
que  no  puede  producir  más  que  digustos,  como  si  no  hubié¬ 
semos  sufrido  ya  bastantes. 

— Pero,  vamos  á  ver,  sobrino;  explícame  bien  esas  pala¬ 
bras,  porque  te  he  oido  algo  que  me  llama  extraordinaria¬ 
mente  la  atención  :  ¿qué  despecho  es  ese  que  puede  sentir 
Carolina?  ¿Qué  motivos  de  queja  puede  tener  respecto  á  nos¬ 
otros? 

— ¡Ay,  tia!  Veo  que  si  le  habéis  hablado  á  ella,  ha  disimu¬ 
lado  muy  bien,  ó  vos  no  la  habéis  comprendido. 

— A  quien  no  comprendo  es  á  tí. 

—Lo  mismo  decia  mi  tio  dias  pasados,  y  al  fín  hubo  de 
convencerse  que  tenia  razón. 

—¿En  qué? 

—Para  mí  es  indudable  que  Carolina  está  enamorada  de 
mi  primo. 

—Enrique,  ¿qué  dices? 

— Esta  es  mi  opinión,  y  si  recapacitáis  bien  en  todo  lo  que 
hasta  ahora  ha  sucedido,  os  convencereis  de  que  no  voy  tan 
descaminado  como  os  parece. 

Paca,  puesta,  digámoslo  así,  en  cuidado,  por  las  frases  del 
vizconde,  dióse  á  pensar  efectivamente  sobre  todo  lo  ocurrido 
desde  el  momento  en  que  empezaron  los  amores  de  su  hijo  y 
de  Rosa ;  y  como  que  su  sobrino,  con  suma  destreza,  fué  des¬ 
lizando  algunas  insinuaciones  respecto  á  ciertos  hechos  que 
ella  conocía  ya,  no  pudo  ménos  de  aceptar  como  buena  la  su¬ 
posición  hecha  por  aquél. 

Y  su  indignación  recayó  toda  entera  sobre  Carolina,  á 
quien  juzgó  causa  de  su  desgracia,  deplorando  la  ligereza  con 
que  su  hijo  habría  procedido,  confiando  asuntos  de  tal  natu¬ 
raleza  á  una  mujer,'  expuesta  á  debilidades  como  las  que  es¬ 
taban  deplorando. 


CAPÍTULO  ex. 


donde  CsLrolina,  se  ve  tratíida  injustamente. 


Cuando  el  vizconde  abandonó  la  quinta,  abrigaba  la  segu¬ 
ridad  de  haber  conjurado  por  completo  la  tormenta  que  en 
un  principio  temió  descargara  sobre  él. 

Efectivamente  ;  Paca,  de  tal  modo  habla  creído  en  su  sin¬ 
ceridad,  que  lo  que  ménos  se  la  pudo  ocurrir  fue  que  todo 
ello  no  fuese  más  que  una  farsa  indigna  de  su  sobrino,  para 
eludir  las  sospechas  que  respecto  á  él  hubieran  podido  conce¬ 
birse. 

En  cambio,  todo  el  resentimiento  de  Paca  recayó  poderoso 
y  terrible  en  Carolina. 

El  vizconde  habíala,  si  esta  vulgar  expresión  se  nos  puede 
permitir,  abierto  los  ojos  sóbrela  conducta  de  la  joven;  habíala 
hecho  convencerse  de  que,  únicamente  una  mujer  enamora¬ 
da,  lleva  á  cabo  una  acción  tan  arriesgada  como  la  que  eje- 


MAJA  DE  MARAVILLAS. 


927 


cuto  cuando  salvó  á  Félix,  y  Paca  creyó  muy  natural  que, 
excitados  sus  celos  contra  la  baronesa,  por  lo  que  el  mismo 
vizconde  acababa  de  decirla,  hubiese  cometido  la  impruden¬ 
cia  de  hablar  más  de  lo  que  debia  en  aquel  asunto. 

Entretanto,  la  que  .era  víctima  inocente  de  aquella  inicua 
trama,  no  sabia  aun  lo  que  habla  pasado  á  don  Luis. 

Rosendo,  sí,  lo  supo,  pero  se  lo  reservó,  comprendiendo 
que  la  habla  de  disgustar. 

Por  otra  parte,  él  tampoco  estaba  libre  de  que  le  sucediese 
algún  percance,  porque  todo  el  mundo  sabia  la  influencia  que 
ejercía  en  su  barrio,  y  de  sobra  estaban  conocidas  sus  opi¬ 
niones  anti-francesas. 

Inmediatamente  que  supo  la  prisión,  trató  por  todos  los 
medios  imaginables  de  ver  á  los  presos,  pero  tan  rigurosas 
eran  las  órdenes  que  respecto  de  ellos  habla,  y  tan  severa  la 
incomunicación  en  que  estaban,  que  fué  de  todo  punto  impo¬ 
sible  que  les  pudiese  ver. 

Después  marchó  en  busca  de  Alejandro,  y  como  que  él  sa¬ 
bia  perfectamente  los  lugares  donde  podia  encontrarle,  bien 
pronto  dió  con  él. 

— Supongo  que  ya  sabréis  la  novedad  que  ocurre — le  dijo 
Rosendo  tan  luego  como  le  vió. 

—¿Cuál?  ¿La  de  la  prisión  de  Guevara?— preguntó  Ale¬ 
jandro. 

—Sí  por  cierto. 

— Y  tanto  como  la  sé,  y  algo  más  que  ignora  todo  el  mundo. 

— Ya  me  lo  figuro,  y  lo  que  debeis  hacer  es  andaros  con 
mucho  cuidado,  no  sea  que  empiecen  á  sospechar  de  vos,  y 
el  dia  ménos  pensado  os  conduzcan  á  la  cárcel. 

—No  tengáis  cuidado,  que  no  lo  harán. 

— Pero  por  de  pronto  todo  el  plan  ha  fracasado. 

—No. 

— ¡  Cómo! 

— ¿Creeis  acaso  que  porque  un  hilo  se  quiebre  queda  ya 
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deshecha  la  madeja?  Por  ningún  estilo ;  las  partidas  irán  apa¬ 
reciendo  conforme  convenga,  y  la  que  habría  de  mandar  don 
Félix  tendrá  otro  jefe. 

—Pero,  ¿qué  opináis  de  esa  prisión? 

—Que  la  familia  de  Guevara  tiene  enemigos  miserables  que 
de  todo  se  aprovechan^  y  á  quienes  estoy  persiguiendo  sin 
poder  dar  con  ellos. 

—Tiempo  hace  que  así  lo  tengo  presumido  también,  y  se¬ 
gún  don  Félix,  la  baronesa  ya  en  varias  ocasiones  se  lo  ha 
dicho. 

—Y  por  cierto,  que  ya  que  habíais  de  la  baronesa,  quisiera 
yo  encontrar  un  medio  para  entenderme  con  ella. 

—Don  Félix  ha  sido  tan  reservado,  que  á  nadie  se  lo  ha 
querido  decir,  y  mucho  me  temo  que  ni  aun  en  su  misma 
casa  lo  sepan. 

—¿No  habéis  estado  en  la  quinta,  Rosendo? 

—Pienso  ir  esta  tarde,  pero  antes  quise  ver  si  podría  hablar 
con  los  presos. 

—Diligencia  inútil,  por  el  momento  al  ménos;  más  tarde 
no  diré  que  no. 

— Ya  lo  he  visto. 

—Puesto  que  decís  que  vais  á  la  quinta,  procurad  ver  si  la 
señora  condesa  puede  daros  algún  indicio  para  encontrar  á 
esa  dama. 

—Estad  cierto  que  si  lo  sabe  me  lo  dirá. 

—Pues  creo  que  haríais  un  gran  servicio  á  los  prisioneros 
si  algo  pudiérais  averiguar. 

—Pues  dadlo  por  hecho.  ¿Teneis  que  mandarme  algo  más? 

—Sí  por  cierto— repuso  Alejandro  después  de  algunos  mo¬ 
mentos  de  reflexión. 

—Decid. 

—¿Os  acordáis  de  un  cierto  capitán  Felipe,  que  en  otro 
tiempo  se  las  echaba  de  patriota? 

—  Sí  tal ;  ya  sé  á  quién  os  referís.  ¿Queréis  algo  de  él? 
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—  Sí.  Quiero  que  si  le  encontráis  en  vuestro  camino  alguna 
vez,  le  deis  muerte  sin  compasión  alguna. 

—¡Diablo!  ¿.Qué  os  ha  hecho  el  capitán? 

—Haced  lo  que  os  digo,  y  estad  cierto  que  haréis  un  gran 
servicio  á  muchas  personas  tal  vez. 

Rosendo  quedóse  mirando  á  Alejandro  lleno  de  sorpresa. 

Este  se  retiró  sin  añadir  más  palabra,  y  Rosendo,  pensati¬ 
vo,  y  sin  saber  qué  juicio  formar  respecto  á  lo  que  acababa  de 
decirle  Alejandro,  se  dirigió  hácia  la  quinta. 

Paca  estaba  furiosa  con  lo  que  el  vizconde  le  habia  dicho. 
Su  imaginación,  que  precisamente  se  habia  fijado  en  la  exis¬ 
tencia  de  un  traidor,  respecto  á  la  prisión  verificada  en  su 
casa,  encontró  la  solución  de  este  problema  en  los  celos  de 
Carolina. 

Y  cuanto  más  lo  refiexionaba,  como  ya  hemos  dicho,  más 
se  convencia  de  que,  positivamente,  su  sobrino  habia  puesto 
el  dedo  sobre  la  llaga. 

Quizás  el  vizconde,  según  ella,  habia  sido  eh  lo  único  que 
estaba  acertado,  y  si  no  hubiese  sido  porque  en  aquellos  mo¬ 
mentos,  ni  queria  ni  debia  pensar  más  que  en  buscar  medios 
para  sacar  á  su  esposo  y  á  su  hijo  de  la  situación  en  que  se 
hallaban,  habría  ido  á  casa  de  Carolina  á  darle  las  gracias  por 
lo  que  su  intemperancia  habia  producido. 

Después  que  el  vizconde  se  marchó  de  la  quinta,  fué  ella  á 
Madrid  otra  vez,  pero  con  el  mismo  resultado  que  el  dia  an¬ 
terior. 

El  rigor  continuaba  ;  el  tribunal  seguia  funcionando,  y  ya 
se  hablan  hecho  otras  prisiones  más,  sin  duda  para  ver  si  se 
descubría  algo  más  positivo  sobre  aquella  conspiración. 

Félix  no  negó  que  iba  á  ponerse  al  frente  de  una  partida, 
así  como  tampoco  negó  sus  antipatías  al  gobierno  del  usur¬ 
pador. 

La  sangre  moza  le  hizo  cometer  algunas  imprudencias  que 
agravaron  más  su  situación. 
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En  cuanto  á  don  Luis  y  Azara,  aun  cuando  contra  ellos  no 
resultaban  más  pruebas  que  las  de  su  desafección  al  nuevo 
monarca,  no  fueron  por  eso  tratados  con  más  benignidad. 

Paca  hubo  de  regresar  al  Pardo  llena  de  angustia  y  de 

dolor. 

En  este  estado  la  encontró  Rosendo. 

—Señora  condesa— la  dijo— apenas  ha  llegado  á  mis  oidos 
la  funesta  nueva  de  lo  ocurrido  ayer  en  esta  casa,  aun  cuando 
quise  venir  á  ponerme  á  vuestra  disposición,  creí  más  pru¬ 
dente  ver  si  podria  hablar  con  don  Félix  y  su  padre. 

—Inútilmente  he  tratado  yo  de  hacer  lo  mismo. 

_ Esos  afrancesados  son  peores  que  los  mismos  fran¬ 
ceses. 

_ Y  otros  que  no  son  afrancesados  son  los  peores  todavía 

—repuso  Paca  intencionadamente. 

—¿Os  referís  acaso  á  ios  que  eligieron  á  don  Félix  para  el 
cargo,  que  sin  duda  ha  sido  la  causa  determinante  de  su  pri¬ 
sión? 

— No  ;  deber  tenia  mi  hijo,  como  buen  español,  de  acudir 
al  servicio  y  á  la  defensa  de  su  patria.  Me  refiero  á  los  traido¬ 
res  que  han  burlado  la  confianza  que  mi  hijo  depositó  en 

ellos. 

—¿Traidores  decís,  señora? 

—Traidores,  ó  imprudentes,  ó  vengativos ;  llamadles  como 
queráis. 

— No  os  comprendo. 

— Figuróos  que  Félix  tuvo  confianzas  con  alguna  persona 

respecto  á  lo  que  iba  á  hacer. 

—Es  posible,  aun  cuando  don  Félix  no  debió  decir  nada  de 
asuntos  que  requieren  tanta  reserva  y  circunspección. 

— Pero  bien  ;  ya  que  mi  hijo  pecó  por  ser  tan  confiado,  ¿no 
merece  castigo  también  la  que  ha  abusado  vilmente  de  su 
confianza? 

—¿Y  quién  lo  duda? 
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—Pues  bien,  Rosendo;  esa  queja  es  la  que  yo  tengo  de 
vuestra  prinoa. 

—  ¡Cónao,  señora!  ¿Qué  habéis  dicho? 

—  Sí,  Carolina  es  la  culpable;  más  por  imprudencia  que 
por  otra  cosa,  ella  ha  sido  quien  ha  puesto  á  Félix  y  á  su  pa¬ 
dre  en  el  caso  que  se  hallan. 

—¿Qué  estáis  diciendo,  señora?  —  exclamó  Rosendo  sin 
atreverse  á  dar  crédito  á  lo  que  oia. 

—Mi  hijo  cometió  la  imprudencia  de  confiarle  lo  que  tra¬ 
taba  de  hacer. 

— Pero  eso  no  es  una  razón  para  que  Carolina  obrase  del 
modo  que  decís,  señora— repuso  Rosendo  un  tanto  ofendido 
de  que  así  se  juzgase  á  la  jóven. 

—¿Y  qué  sabéis  vos  los  móviles  á  que,  en  momentos  deter¬ 
minados,  puede  obedecer  el  corazón  de  una  mujer? 

—¡Señora!... 

—Os  repito,  Rosendo,  que  mi  hijo  confió  á  Carolina  lo  que 
iba  á  hacer,  y  que,  precisamente  el  mismo  diaen  que  lo  hizo, 
fué  cuando  le  prendieron . ¿De  quién  queréis  que  sospeche? 

—De  todo  el  mundo,  ménos  de  Carolina.  Si  hubiese  sido  á 
mí  á  quien  vuestro  hijo  confiara  su  resolución,  ¿os  hubiéseis 
atrevido  á  dudar? 

Paca  no  supo  qué  contestar. 

De  tal  modo  estaba  retratada  la  lealtad  en  su  semblante; 
la  indignación  que  sentía  al  pensar  que  se  le  pudiese  juzgar 
traidor,  pintábase  con  tan  gráficos  caractéres,  que  la  esposa 
de  don  Luis,  á  pesar  de  lo  predispuesta  que  se  hallaba  en 
contra  de  aquella  familia,  no  tuvo  valor  para  decir  que  sí. 

Mas  no  por  eso  dejó  de  seguir  culpando  á  la  maja. 

Rosendo  prosiguió  defendiéndola,  pero  todos  sus  esfuerzos 
fueron  inútiles. 

La  sospecha  había  echado  tan  profundas  raíces  en  el  cora¬ 
zón  de  Paca,  que  era  difícil,  muy  difícil,  poder  arrancarla  de 
allí. 
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El  herrero  salió  desesperado. 

Lo  que  menos  podía  imaginarse,  era  que  tan  equivocada 
Opinión  se  pudiera  formar  de  su  prima. 

Además  de  eso,  la  condesa  había  pronunciado  algunas  fra¬ 
ses  sumamente  ofensivas  para  la  jóven. 

Y  decimos  ofensivas,  porque  lo  es  más  una  reticencia  en 
ciertos  casos,  que  una  acusación  formal. 

¿Qué  había  querido  decir  la  condesa  con  aquellas  frases  de 
que,  «la  mujer  para  hablar,  podía  obedecer  á  determinados 
móviles?» 

Sin  saber  por  qué,  sin  explicarse  él  mismo  lo  que  sentía, 
la  verdad  era  que  se  encontraba  mal,  y  en  la  peor  disposición 
de  espíritu  penetró  en  casa  de  la  maja. 

Al  verle  ésta,  comprendió  desde  luego  en  su  semblante  que 
algo  grave  le  ocurría,  y  le  dijo  : 

—¿Qué  es  eso,  Rosendo?  ¿qué  tienes? 

El  herrero  la  contempló  profundamente  durante  algunos 
segundos,  diciéndola  después : 

— Respóndeme  con  franqueza,  Carolina;  háblame  lo  mismo 
que  podrías  hablar  á  tu  madre,  si  tu  madre  pudiera  hacerte  la 
pregunta  que  te  voy  á  dirigir. 

— No  comprendo  lo  que  me  quieres  decir.  ¿A  qué  viene  esa 
solemnidad? — preguntó  Carolina  sin  poderse  explicar  la  acti¬ 
tud  de  Rosendo. 

-¿Has  hablado  con  alguna  persona,  respecto  á  la  cons¬ 
piración  en  que  don  Félix  tomaba  parte? 

—¡Yo! 

—Tú,  sí ;  forzosamente  debes  haber  hablado  con  alguien, 
porque  á  tí  se  te  acusa. 

— ¡Que  se  me  acusa!  ¿De  qué? 

Y  la  indignación,  de  tal  manera  se  retrató  en  el  semblante 
de  la  jóven,  que  su  primo  no  pudo  ménos  de  decir; 

— Así  era  como  yo  te  había  juzgado....  Por  eso  te  he  defen¬ 
dido. 
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—Pero  ¿de  qué  me  has  defendido?  ¿Qué  acusaciones  son 
esas?  ¿Por  qué  ese  aire  tan  misterioso? 

* — Vengo  de  casa  de  don  Luis  de  Guevara. 

— ¿Y  es  allí  donde  se  me  acusa? 

-Sí. 

—¿Por  qué^ 

— Don  Mariano  de  Azara,  don  Luis  y  su  hijo,  han  sido  pre¬ 
sos  ayer. 

— ¡Presos ! 

—Sí. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  don  Félix  iba  á  ponerse  al  frente  de  una  de  las 
partidas  volantes,  para  combatir  á  los  franceses  de  esta  pro¬ 
vincia. 

— ¿Y  sospechan  que  yo  he  sido  quien  le  ha  denunciado? 

— ¿Pero  tú  lo  sabias? 

—Si ;  el  mismo  don  Félix  me  habla  hablado  algo.  Pero 
sospechar  de  mí  semejante  cosa,  es  verdaderamente  indigno. 

Y  Carolina  apresuróse  á  tomar  la  mantilla,  dispóniéndose 
á  salir. 

—¿Dónde  vas? — le  preguntó  Rosendo. 

—Al  Pardo ;  yo  necesito  ir  á  desvanecer  sospechas  que 
tanto  me  ofenden. 

— Yo  te  acompañaré. 

— ¿Para  qué?  Para  defender  mi  inocencia  me  basto  yo  sola. 

Y  Carolina,  pronunciadas  estas  palabras,  salió  de  su  apo¬ 
sento,  dirigiéndose  precipitadamente  hácia  la  quinta  de  don 
Luis. 

En  el  intervalo  que  medió  entre  la  salida  de  Rosendo  y  la 
llegada  de  Carolina,  había  recibido  Paca  un  anónimo,  que  la 
acabó  de  exasperar. 

Aquel  anónimo  era  obra  de  Felipe. 

En  él  se  le  decía  que  Carolina,  celosa  por  el  cariño  que 
Félix  profesaba  á  Rosa,  habíase  unido  á  la  baronesa,  celosa  á 
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SU  vez  por  la  misma  causa,  y  entre  las  dos,  puesto  que  estaba 
muy  próxima  la  libertad  de  Rosa,  habíanse  propuesto  contra¬ 
riarle,  y  la  prisión  de  Félix  no  obedecía  más  que  á  sqs  ma¬ 
nejos. 

Fácilmente  se  puede  concebir  el  efecto  que  habría  de  pro¬ 
ducir  en  Paca  la  lectura  de  semejante  anómimo. 

Su  indignación  no  tuvo  límites,  y  precisamente  bajo  el 
peso  de  ella  se  hallaba,  cuando  Carolina  se  presentó  en  la 

quinta. 

La  maja  penetró  resueltamente  en  la  cámara  donde  estaba 
la  condesa,  y  ésta,  al  verla  aparecer,  incorporándose  en  el 
sillón,  pálida  de  ira  y  con  voz  trémula  por  la  emoción  que  ex¬ 
perimentaba,  la  dijo ; 

—¿Todavía  teneis  valor  para  presentaros  delante  de  mí? 

—Señora . —articuló  débilmente  Carolina. 

_ ¡Salid,  salid  al  punto  de  mi  casa! — exclamó  con  voz  ru¬ 
giente  la  condesa.  ^ 


I SALID  AL  PUNTO  DE  MI  CASA! 


CAPITULO  CXI. 


Explic  aciones . 


La  misma  sorpresa,  el  mismo  enojo  que  experimentaba 
Carolina  al  verse  tan  injustamente  tratada,  la  impidió  con¬ 
testar  en  los  primeros  momentos.  ' 

Pero  se  repuso  inmediatamente. 

Alzó  la  cabeza  llena  de  orgullo  y  altivez,  y  repuso: 

— Bjen,  señora,  saldré  de  vuestra  casa;  pero  será  después 
de  haber  aclarado  las  razones  que  habéis  tenido  para  lo  que 
acabais  de  decir. 

—Vos  habéis  tenido  la  culpa  de  todo— repuso  Paca  exas¬ 
perada. 

— ¿De  qué  he  tenido  yo  la  culpa? 

— De  la  prisión  de  Félix. 

— ¡Señora ! 

—Sí,  vos,  á  quien  mi  hijo  cometió  la  debilidad  de  revelar 
lo  que  no  debia. 
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— Eso  es  una  impostura.  Miente  quien  tal  haya  podido  de¬ 
ciros. 

Y  Carolina  sostuvo  valientemente  la  furiosa  mirada  que  la* 
condesa  le  dirigía. 

Y  tal  poder  habia  en  esta  mirada,  de  tal  modo  en  ella  esta¬ 
ba  retratada  la  verdad  con  que  hablaba,  que  Paca  vaciló. 

Sin  embargo,  la  última  prueba,  que  precisamente  tenia  en 
la  mano  en  aquel  momento,  la  obligó  á  decir; 

—Inútil  es  todo  cuanto  digáis;  es  natural  que  vos  tratéis 
de  disculparos;  pero  no  conseguiréis  desvanecer  la  convic¬ 
ción  que  tengo. 

—Pero,  señora,  ¿será  posible  que  tan  obcecada  esteis,  que 
no  tratéis  de  abrir  vuestros  ojos  á  la  razón? 

— La  razón  que  yo  conozco,  ya  que  me  hacéis  hablar,  son 
vuestros  celos  únicamente. 

Esta  revelación  sorprendió  de  tal  modo  á  la  maja,  que  la 
hizo  palidecer,  quedándose  algunos  momentos  sin  poder  pro¬ 
nunciar  una  sola  frase. 

¿Quién  habia  podido  decir  á  Paca  el  estado  de  su  corazón? 

¿Seria  este  tal,  que  ya  no  hubiera  medio  alguno  de  ocul¬ 
tarlo? 

¿Qué  clase  de  imprudencias  eran  las  que  ella  habia  come¬ 
tido  para  que  de  este  modo  se  la  pudiera  acriminar? 

¿Seria  Félix  quien  habia  dicho  á  su  madre  que  Carolina 
estaba  enamorada  de  él? 

Y  si  Félix  habia  sido,  ¿qué  opinión  tendría  formada  de 
ella?  ¿Por  qué  entonces  constantemente  estaba  hablándole  de 
Rosa?  ¿Era  que  se  gozaba  en  su  tormento? 

Y  durante  los  momentos  que  transcurrieron  hasta  que 
pudo  hablar,  recapacitó  todo  cuanto  habia  hecho  desde  el 
instante  en  que  conoció  á  Félix.  Y  no  encontró  nada,  absolu¬ 
tamente  nada,  ni  la  acción  más  insignificante  por  la  cual  pu¬ 
diera  sospecharse  la  existencia  de  aquel  amor. 

Pues  si  Félix  no  lo  podía  sospechar,  porque  ella  no  le  habia 
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dado  pié  para  ello,  ¿quién  habia  sido  entonces  la  persona  que 
se  lo  pudo  revelar  á  Paca? 

¿Lo  habria  adivinado  ésta? 

Semejante  suposición  la  tranquilizó  algún  tanto. 

La  mujer  generalmente  compadece  á  la  mujer,  y  aprecia 
mejor  sus  sentimientos  que  el  hombre. 

Y  si  Paca  habia  creido  esto,  si  Paca  lo  habia  adivinado,  era 
preciso  hablarle  con  franqueza,  á  fin  de  que  comprendiese  que 
la  mujer  que  ama,  jamás  desea  para  el  hombre  de  su  amor 
ninguna  clase  de  desgracia. 

Así  fué  que  este  pensamiento  le  infundió  valor. 

Y  aceptando  la  ocasión  tal  como  se  le  presentaba,  dijo; 

— Señora,  veo  que  me  habéis  juzgado  mal. 

—Pues  qué!  ¿No  han  sido  los  celos  quien  os  han  impul¬ 
sado  á  dar  el  paso  que  habéis  dado?  ¿Entonces  habrá  sido  la 
venganza? 

—Escuchad  un  solo  momento. 

—No  tengo  paciencia  para  ello. 

—Es  que  me  habéis  acusado,  y  yo  necesito  que  escuchéis 
mi  defensa. 

— Pero . 

—A  ningún  reo  se  le  niega  ese  derecho. 

— Está  bien;  hablad,  pero  que  sea  breve. 

— Yo  amo.á  Félix. 

Paca  contempló  sorprendida  á  la  maja. 

La  confesión  de  ésta  era  de  tal  importancia,  que,  ó  bien  la 
persona  que  la  hacia  era  completamente  inocente  y  en  aquel 
amor  no  habia  nada  de  culpable,  ó  bien  de  tal  modo  habia 
perdido  el  pudor,  que  confesaba  su  indigno  amor  sin  ver¬ 
güenza  y  sin  reserva  de  ningún  género. 

Allí  no  habia  término  mediq. 

Ó  era  lo  uno  ó  era  lo  otro. 

—¡Y  decís  que  amais  á  mi  hijo !— exclamó  por  fin  la  con¬ 
desa. 
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-Si,  señora,  ¿por  qué  negarlo?  lo  que  se  niega  es  lo  indig¬ 
no,  lo  vergonzoso,  lo  criminal;  y  como  en  mi  carino  respecto 
á  don  Félix,  no  existe  nada  de  eso;  como  que  no  hay  la  más 
mínima  nube  en  mi  frente,  ni  en  mi  corazón  el  más  ligero 
remordimiento,  puedo  confesar  este  amor,  y  os  lo  confieso  á 
vos,  por  lo  que  antes  habéis  dicho;  porque  debeis  tener  en 
cuenta,  señora,  que  esta  es  la  primera  y  la  única  vez  que  bro- 

ta  de  mis  labios  semejante  confesión. 

—Pues  si  ese  amor  no  ha  salido  de  vuestros  labios,  ¿cómo 
explicáis  entonces  esta  carta,  que  hace  un  momento  acabo  de 

escribir? 

Y  Paca  puso  en  manos  de  Carolina  el  anónimo  de  que  hi- 
cimos  mérito  en  otro  lugar. 

Apenas  Carolina  fijó  sus  ojos  en  él,  la  indignación  se  es¬ 
tereotipó  con  tan  gráficos  caractéres  en  su  rostro,  que  era 
necesario  estar  ciego  para  no  comprender  que  aquella  mujer 

no  era  capaz  de  lo  que  allí  se  suponía. 

Concluido  de  leer,  extrujó  el  papel  entre  sus  manos,  excla¬ 
mando  con  voz  rugiente  de  cólera; 

—¡Qué  infame  calumnia! 

— ¿Qué  decís  á  eso? 

—Que  es  mentira,  señora;  que  quien  tal  ha  dicho  no  seria 
capaz  ni  de  sostenerlo  delante  de  mi,  ni  de  asegurarlo  bajo 
SU  palabra  honrada. 

—¿Pero  no  comprendéis  que  si  con  alguien  no  hubieseis 

hablado,  nadie  lo  podría  saber? 

—Pues  yo  os  juro,  por  la  memoria  de  mi  madre,  que  á  na¬ 
die  he  revelado  el  secreto  de  mi  corazón. 

— Repasad  bien  vuestra  memoria. 

—Harto  repasada  la  tengo,  que  en  cuestiones  de  esta  espe¬ 
cie  jamás  pecó  de  frágil  mi  lengua.  Yo  he  amado  á  don  Fé¬ 
lix,  y  ni  él,  ni  Rosa  ni  nadie  absolutamente,  ha  podido  adivi¬ 
nar  lo'^iue  pasaba  en  mi  alma.  Y  le  he  amado,  porque  el 
corazón  no  se  manda,  señora;  porque  sin  quererlo  yo  misma. 
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sin  tener  la  conciencia  de  lo  que  hacia,  fuíme  poco  á  poco  in¬ 
teresando,  hasta  concluir  por  amarle  ciegamente. 

— ¿Pues  no  ibais  á  casaros  con  Rosendo? 

— Sí  señora;  he  querido  levantar  esa  barrera  entre  vuestro 
hijo  y  yo. 

— Pero,  desgraciada,  ¿no  veis  que,  unida  á  un  hombre  á 
quien  no  arnais,  vais  á  labrar  vuestra  eterna  desdicha? 

—¿Y  qué  importa  que  yo  sufra,  si  de  ese  modo  consigo 
asegurar  la  felicidad  de  Rosa  y  de  vuestro  hijo? 

Paca  no  pudo  ménos  de  mirar  á  la  maja  de  un  modo  total¬ 
mente  distinto  de  como  hasta  entonces  la  mirara. 

Las  palabras  que  decia,  respiraban  una  verdad  tan  grande, 
que  era  imposible  dudar  de  ella. 

—¿Y  vos  no  habéis  visto  á  la  baronesa?— preguntó  Paca  al 
cabo  de  algunos  segundos. 

— No,  señora,  y  creed  que  esa  dama  ha  sido  y  será  fatal 
para  vuestro  hijo. 

—¡Cómo ! 

—Don  Félix  está  ahora  sumamente  interesado  por  ella. 

—Como  que  realmente  tiene  mucho  que  agradecerle. 

— ¡Que  agradecerle!  ¿El  qué? 

— Y  vos  también. 

—  ¡Yo! 

—Sí.  ¿No  os  salvó  la  vida  el  dos  de  Mayo? 

— Es  verdad— repuso  la  maja  con  cierta  amargura.— Yo  no 
pude  enseñar  á  don  Félix  más  que  á  morir;  ella  pudo  llegar 
allí  para  salvarle. 

—Bien  se  ve  que  teneis  celos. 

— No,  señora,  no  tengo  celos;  no  tengo  más  sino  la  irrita¬ 
ción  consiguiente  á  quien  se  ve  tan  mal  comprendida,  y  es¬ 
cucha  otros  elogios  que  juzga  inmerecidos. 

— No  queréis  bien  á  la  baronesa. 

—¿Cómo  he  de  quererla  si  por  ella  está  sufriendo  mi  pobre 
Rosa,  y  por  ella  está  sufriendo  también  vuestro  hijo?....  Decís 
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que  la  baronesa  le  salvó  la  vida  el  dos  de  Mayo . Teneis  ra¬ 

zón,  pero  ¿arriesgaba  ella  la  suya  en  esos  momentos?  ¿Hu¬ 
biera  sido  ella  capaz  de  hacer  lo  que  yo  hice  para  sacarle  de 
Villaviciosa?  Desengañóos,  señora;  entre  el  amor  de  la  baro¬ 
nesa  y  el  mió  existe  una  diferencia  notable. 

—Lo  comprendo,  y  oyéndoos  hablar  no  me  explico  lo  que 
de  vos  me  hablan  contado. 

—¿Y  qué  os  podían  contar  de  mí? 

—Mucho. 

—¿Os  hablan  referido,  tal  vez,  esa  calumnia  de  que  os  ha¬ 
béis  hecho  eco  respecto  á  mi  supuesta  delación? 

—Sí. 

— ¡Qué  villanía! 

—Y  la  persona  á  quien  le  disteis  á  entender  el  estado  de 
vuestro  corazón,  ha  sido  precisamente  la  que  me  lo  ha  dicho. 

— Decidme,  por  piedad,  quién  ha  sido. 

—Es  que . 

—Para  aclarar  la  calumnia,  señora,  es  necesario  decirlo 
todo.  De  fijo  que  esa  persona  no  me  conoce  bien. 

—Sí  tal ;  por  eso  la  he  creído,  porque  os  conoce. 

—¿Quién  es? 

— El  vizconde. 

—¿Cómo  habéis  dicho? 

—Que  el  vizconde  ha  sido  quien  me  ha  indicado  la  idea  de 
que  por  vos  se  hubiese  sabido  lo  de  la  conspiración. 

—¡Jesús,  qué  horror! 

—Y  me  añadió  también  que  vos  amábais  á  Félix,  y  que  es- 
tábais  celosa  de  la  baronesa. 

—¡Ah,  miserable! 

— Ya  veis  si  os  lo  digo  todo. 

— ¿Y  es  posible  que  vos  que  conocéis  á  vuestro  sobrino 
hayais  podido  darle  crédito? 

Paca  no  pudo  ménos  de  comprénder  la  justicia  encerrada 
en  aquella  observación. 
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Efectivaménte  ;  conociendo  al  vizconde,  no  tenia  disculpa 
el  que  le  hubiese  dado  crédito. 

Sin  embargo,  no  quiso  darse  por  vencida,  y  repuso; 

—Vos  misma,  ¿no  acabais  de  corroborarlo  con  vuestra 
confesión? 

—Pero  esa  confesión,  os  la  he  hecho  á  vos,  señora,  única¬ 
mente. 

— Alguna  frase  habréis  dejado  escapar,  para  que  el  vizcon¬ 
de  suponga  del  modo  que  lo  ha  hecho. 

—Mirad,  señora,  y  tened  presente  lo  que  os  digo;  el  enemi¬ 
go  peor  que  tiene  dorr  d^élix  es  el  vizconde,  y  precisamente 
ahora  lo  comprendo  con  más  razón. 

—¿Por  qué? 

—Por  lo  que  le  he  oido,  por  lo  que  él  mismo  ha  hablado 
delante  de  mí,  y  por  lo  que  vos  me  estáis  diciendo. 

—¿Y  qué  os  dijo? 

—Fuera  largo  de  contar,  señora,  y  no  podría  referiros  cada 
una  de  sus  palabras;  pero  ahora  comprendo,  que  todas  eran 
intencionadas,  para  sacarme  alguna  frase  que  poder  utilizar 
después. 

— Aquí  se  vendió  como  muy  amigo  de  mi  hijo. 

—Para  engañarle  mejor.  Y  ahora  recuerdo  que  su  objeto 
principal,  era  el  saber  dónde  se  ocultaba  la  baronesa. 

—¡Cómo! 

—Sí,  señora;  me  dijo  que  viera  yo  de  averiguar  por  medio 
de  don  Félix,  dónde  se  veian  y  por  qué  medios. 

—¿Y  qué  objeto  se  podría  llevar  con  eso? 

— ¡Quién  sabe!  porque  él,  no  me  cabe  duda,  es  un  miserable 
que  tal  vez  en  estos  momentos  estará  gozando  con  la  desgra¬ 
cia  de  su  primo,  cuya  prisión  quizás  sea  obra  suya. 

—¡Qué  decís! 

—  Hace  algunos  dias  que  venia  diciéndome  que  pronto, 
muy  pronto,  me  podría  dar  alguna  noticia  satisfactoria  refe¬ 
rente  á  Rosa;  que  él  estaba  ocupándose  de  su  libertad. 
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— Lo  mismo  nos  había  dicho  á  nosotros  también. 

— Pero,  ¿cómo  hemos  de  darle  crédito  cuando  bien  sabéis 
que  él  tuvo  encerrados  tanto  tiempo  á  don  Mariano  de  Azara 
y  á  Rosa?  ¿Qué  idea  se  llevaba  con  esto?  Sin  duda  alguna  que 
no  era  para  dar  una  alegría  á  don  Félix,  pues  desde  el  primer 
momento  pudo  haberlo  dicho. 

—Cierto. 

—¿Y  no  podría  ser  ahora,  esto,  otra  jugada  del  vizconde 
para  recobrar  á  Rosa  y  utilizarla  en  provecho  propio? 

—¿En  qué  sentido? 

—Él  sabe  que  Rosa  es  inmensamente  rica,  que  aun  cuando 
por  la  fuerza  y  el  engaño  es  esposa  del  barón,  y  por  lo  tanto 
no  puede  ser  para  Félix,  al  ménos  mientras  viva  su  esposo, 
¿quién  nos  quita  de  sospechar,  re|)ito,  que  positivamente 
sepa  el  paradero  de  Rosa,  y  para  evitarse  compromisos  haya 
delatado  á  su  primo,  y  después  por  otros  medios  más  repro¬ 
bados  todavía  se  deshaga  del  barón,  y  obligar  á  Rosa  por  me¬ 
dio  de  cualquier  engaño,  ó  do  cualquier  traición,  á  que  sea  su 
esposa  para  utilizarse  de  todos  sus  bienes? 

Paca  no  pudo  ménos  de  quedarse  suspensa  algunos  mo¬ 
mentos. 

La  suposición  de  Carolina,  dadas  las  condiciones  del  viz¬ 
conde,  no  carecia  de  fundamento. 

Así  fué  que  dijo; 

—Tal  vez  tengáis  razón. 

—Os  repito,  señora,  que  por  desgracia  conozco  al  vizcon¬ 
de  algo  más  que  vos,  y  le  creo  capaz  de  todo. 

— ¿Y  cómo  podríamos  averiguar?.... 

— Según  me  dijo  don  Félix,  Venancio  también  está  ocu¬ 
pándose  de  la  salvación  de  Rosa,  y  este  es  verdaderamente 
persona  de  quien  nos  podemos  fiar. 

—Desde  luego;  pero  será  preciso  buscarle. 

—Don  Félix  me  indicó  que  Venancio  vendría  por  casa  á 
avisarme  de  los  pasos  que  hubiese  dado,  y  me  encargó  que 
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en  el  momento  en  que  esto  sucediese,  viniese  á  ponerme  de 
acuerdo  con  su  padre  y  con  don  Mariano,  á  fin  de  prepararlo 
todo  para  libertarla. 

—¿Pero  en  dónde  está  Venancio? 

— Lo  ignoro.  No  sé  m.ás  que  lo  que  os  dije. 

— ¡Oh!  en  cuanto  yo  vea  al  vizconde . 

— Permitidme  que  os  diga  que  no  es  prudente  por  ahora 
..  darle  á  entender  nada.  Lo  que  nos  importa  es  ver  de  utilizar¬ 
le,  cada  cual  por  su  estilo,  á  fin  de  sacar  el  mejor  partido  po¬ 
sible. 

—Es  que  me  repugna  tener  que  fingir  lo  que  no  siento. 

—Y  á  mí  más  que  á  vos;  pero  comprendo  que  no  nos  que¬ 
da  otro  recurso;  vos  aparentad  que  creeis  lo  que  de  mí  os 
diga,  y  yo,  á  mi  vez  me  mostraré  enemiga  encarnizada  de 
don  Félix,  y  después  nos  veremos,  utilizando  una  y  otra  lo 
que  nos  haya  dicho. 

Paca  comprendió  que  Carolina  tenia  razón. 

— Desengañóos,  señora-prosiguió  ésta— aquí  no  es  lucha 
de  lealtad  y  de  franqueza,  lo  es  de  astucia  y  de  doblez,  y  de¬ 
bemos  demostrar  al  vizconde  que  sabemos  algo  más  que  él. 

—Decís  bien,  hija  mia,  decís  bien. 

— El  objeto  principal  de  vos,  como  madre,  y  mió  por  el 
afecto  que  profeso  á  don  Félix  y  por  el  cariño  que  tengo  á 
Rosa,  es  la  felicidad  de  ambos;  por  lo  tanto,  para  conseguirlo 
no  debemos  ya  reparar  en  los  medios. 

— Teneis  razón,  y  os  dejo  por  completo  la  dirección  de  este 

asunto. 

—¿No  me  guardáis  ya  rencor  alguno? 

—Absolutamente. 

Y  Paca,  para  demostrar  que  su  arrepentimiento  por  la  es¬ 
cena  anterior  era  sincero,  dió  un  fuerte  abrazo  á  la  maja. 

Después  siguieron  un  buen  rato  poniéndose  de  completo 
acuerdo  en  la  linea  de  conducta  que  habían  de  seguir,  para 
sonsacar  del  vizconde  cuanto  fuera  posible. 
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Mucho  tenían  que  hacer  para  conseguirlo,  porque  Enrique 
era  muy  sagaz,  pero  Carolina  era  diestra  también. 

Poco  después  la  maja,  satisfecha  por  haber  demostrado  su 
inocencia,  abandonaba  la  quinta  del  Pardo  dirigiéndose  hácia 
Madrid. 
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CAPÍTULO  CXII. 


Nueva  excursión  por  el  campo  de  la  historia. — Campañas 

de  1813  y  1814. 


En  los  momentos  en  que  terminaba  la  campaña  de  1812, 
según  vimos  en  el  capítulo  GVll,  Napoleón  Bonaparte  se  en¬ 
contraba  en  París  reuniendo  fuerzas  para  contrarrestar  la 
formidable  coalición  formada  contra  él,  y  no  tuvo  otro  remer 
dio  que  retirar  de  España  30,000  hombres,  que  con  el  mariscal 
Soult  se  dirigieron  al  ejército  de  Alemania. 

El  mariscal  Jourdan  tomó  el  mando  de  las  tropas  france¬ 
sas  que  habla  en  Costilla,  tropas  en  las  cuales  comenzaba  ya 
á  difundirse  el  temor  consiguiente  á  los  reveses  sufridos. 

Wellington,  generalísimo  de  todas  las  fuerzas  aliadas  en 
la  península,  comenzó  ó  ponerse  en  movimiento  á  mediados 
de  Marzo  de  1818,  animado  doblemente  por  las  graves  dificul¬ 
tades  que  la  actitud  de  las  potencias  extranjeras  estaba  crean¬ 
do  al  emperador. 
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Jourdan,  que  no  tenia  suficiente  número  de  soldados  para 
defender  la  línea  de  Guadarrama  ni  la  del  Duero,  evacuó  las 
dos  Castillas  con  el  rey  José,  y  la  córte  pasó  el  Ebro,  yendo  á 
tomar  posiciones  en  Vitoria,  al  mismo  tiempo  que  V^ellington 

pasaba  también  el  indicado  rio. 

El  ejército  francés  estaba  colocado  en  batalla  delante  de 
aquella  ciudad  el  21  de  Junio,  manteniéndose  á  la  defensiva, 
esperando  que  se  le  reuniesen  el  general  Foy,  que  se  hallaba 
en  Guipúzcoa,  y  el  general  Clausel,  que  con  más  de  10,000 
hombres  perseguía  en  Rioja  y  Navarra  á  Mina,  el  más  célebre 

de  los  guerrilleros  españoles. 

También  le  faltaban  las  tropas  del  general  Maucune,  que  á 
las  cuatro  de  la  mañana  del  mismo  dia  salió  para  Bayona  es¬ 
coltando  un  gran  convoy. 

De  modo  que  su  situación  era  bastante  crítica. 

Estos  eran,  por  el  contrario,  justos  motivos  para  que  We- 
llington  se  anticipase  á  dar  la  batalla  antes  que  José  reuniese 
todas  sus  fuerzas;  y  así  al  rayar  el  alba  del  21  dió  órden  al 
general  Hill,  que  mandaba  su  derecha,  de  atacar  la  izquierda 

de  los  franceses. 

La  división  española  de  Morillo,  que  precisamente  perte- 
necia  á  este  punto,  fué  la  que  dió  comienzo  al  combate. 

Los  franceses  se  reforzaron  en  aquel  punto,  pero  Hill  acu¬ 
dió  á  sostener  á  Morillo,  que  aunque  no  abandonó  el  campo 
de  batalla,  estaba  herido,  y  arrojó  al  enemigo  de  las  alturas, 
pasó  el  Zadorra  por  la  Puebla,  y  ganó  á  Subijana. 

Entonces  el  centro  de  los  aliados  pasó  también  el  rio,  aco¬ 
metió  las  divisiones  que  tenia  enfrente,  y  las  desalojó  de  sus 

posiciones,  quitándoles  18  cañones. 

Los  franceses  se  replegaron  en  buen  órden,  y  utilizando 
perfectamente  cualquier  descuido,  al  general  inglés  Golville, 
cuya  brigada  estaba  más  adelantada  y  que  se  desvió  algún 
tanto,  le  hizo  perder  550  hombres.  Tal  era  el  estado  de  la  ac¬ 
ción  á  las  diez  de  la  mañana. 
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A  esta  hora  llegó  al  campo  de  batalla  Graham,  que  manda¬ 
ba  la  izquierda  de  los  aliados,  en  la  dual  servia  el  general 
español  Girón  con  un  cuerpo  de  tropas  de  su  nación. 

Graham  atacó  por  el  camino  de  Bilbao,  y  la  brigada  portu¬ 
guesa  mandada  por  el  general  inglés  Pack,  unida  á  una 
división  española  á  las  órdenes  de  don  Francisco  Longa,  ata¬ 
có  las  alturas  ocupadas  por  el  enemigo. 

Longa  se  apoderó  de  Gamarra  menor,  y  una  brigada  in¬ 
glesa,  de  Gamarra  mayor,  y  de  tres  cañones  que  allí  tenian  los 
franceses. 

Después  acometió  Graham  la  posición  de  Abechuco,  y  se 
hizo  dueño  de  ella,  cogiendo  además  en  el  puente  mismo  tres 
cañones  y  un  obús. 

Los  enemigos,  temiendo  que  les  interceptase  la  comunica¬ 
ción  con  Bayona,  enviaron  contra  él  un  cuerpo  numeroso, 
que  lo  atacó  tres  veces,  siendo  rechazado  en  todas  ellas. 

Graham  no  pasó  el  Zadorra  hasta  que  el  centro  y  la  dere¬ 
cha  inglesa  hubieron  obligado  al  enemigo  á  la  retirada. 

Entonces,  que  ya  eran  las  seis  de  la  tarde,  se  apostó  en  el 
camino  de  Bayona,  y  les  quitó  á  los  franceses  toda  retirada 
que  no  fuese  á  Navarra  por  el  camino  de  la  Borunda,  intran¬ 
sitable  entonces  para  las  ruedas. 

La  confusión  fué  extremada  entre  los  enemigos. 

Nopudiendo  sostenerse  en  ningún  punto,  huyeron  preci¬ 
pitadamente,  abandonando  artillería  y  bagajes  llenos  de  ri¬ 
quezas,  como  que  allí  iban  los  equipajes  de  la  córte,  en  los 
cuales  hicieron  gran  botin  las  tropas  aliadas  y  los  habitantes 
de  Vitoria  y  de  las  cercanías. 

Los  franceses  perdieron  en  la  acción  151  cañones,  8,000 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  y  1,000  prisioneros,  mien¬ 
tras  que  á  los  aliados  solamente  les  costó  5,000  hombres. 

Los  resultados  de  esta  gran  victoria  fueron  la  evacuación 
casi  entera  de  España,  pues  José  llegó  á  Pamplona  con  las 
reliquias  de  su  ejército,  y  se  retiró  á  Francia. 
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Clausel  pasó  por  Zaragoza  con  su  división,  cruzó  el  Piri¬ 
neo  por  Jaca,  y  se  reunió  en  Bayona  con  el  resto  de  las  tro¬ 
pas,  siguiéndole  en  breve  las  tropas  francesas  del  reino  de 
Aragón,  perseguidas  por  Mina. 

Suchet,  que  después  de  haber  logrado  ventajas  en  Yecla, 
Villena  y  Biar  fué  rechazado  el  13  de  Abril  en  Castalia  por  los 
aliados  de  la  expedición  de  Sicilia  reunidos  á  los  españoles; 
y  reducido  á  la  inacción  por  la  retirada  de  Madrid,  sabida  la 
derrota  de  Vitoria,  evacuó  el  reino  de  Valencia  y  se  retiró  á 
Barcelona. 

En  esta  época  de  la  campaña  estaba  Napoleón  entre  el 
Elba  y  el  Oder,  habiendo  conseguido  triunfar  de  sus  enemi¬ 
gos  en  Lutzen,  Bautzen  y  Wurtzen. 

Por  mediación  del  Austria  se  hizo  un  armisticio  para  tra¬ 
tar  de  la  paz,  y  durante  la  suspensión  de  hostilidades  supo 
en  Dresde  la  catástrofe  de  Vitoria. 

Entonces  volvió  á  confiar  á  Soult  el  mando  del  ejército  de 
España,  proporcionándole  los  refuerzos  que  Francia  en  su 
actual  situación  podia  suministrar;  y  el  mariscal  llegó  á  San 
Juan  del  Pié  de  Puerto  el  12  de  Julio,  cuando  ya  los  aliados 
ocupaban  las  provincias  vascongadas  y  el  reino  de  Navarra, 
y  se  preparaban  á  sitiar  á  San  Sebastian  y  á  Pamplona. 

El  proyecto  de  Soult  era  socorrer  ambas  plazas,  empezando 
por  Pamplona. 

Entró  en  España  con  sus  divisiones  por  Roncesvalles  y  el 
valle  de  Baztan  el  24  de  Julio,  y  se  acercó  á  la  capital  de  Na¬ 
varra;  pero  rechazado  el  28  en  Sorauren,  abandonó  a  su  suer¬ 
te  la  plaza,  que  se  defendió  hasta  el  31  de  Octubre,  y  determi¬ 
nó  ir  á  socorrer  la  fortaleza  de  Guipúzcoa. 

Tampoco  le  salió  bien  esta  expedición. 

Los  ingleses  entraron  á  viva  fuerza  en  la  ciudad  el  31  de 
Agosto,  la  incendiaron  y  saquearon,  y  la  guarnición  se  retiró 
al  castillo. 

El  mismo  dia  pasaron  los  franceses  el  Bidasoa,  y  acome- 
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tieron  las  posiciones  de  San  Marcial  defendidas  por  un  cuerpo 
español,  al  mando  del  general  don  Manuel  de  Freire,  y  otro  á 
las  órdenes  del  general  Girón. 

El  enemigo  fué  rechazado  en  todos  los  ataques,  y  hubo  de 
repasar  el  Bidasoa  con  pérdida  de  más  de  2,000  hombres. 

La  de  los  españoles  no  fuó  mucho  menor,  pues  ascendió  á 
cerca  de  1,700,  y  el  castillo  de  San  Sebastian  se  rindió  por  ca¬ 
pitulación  el  8  de  Setiembre. 

Wellington  pasó  el  Bidasoa,  y  entró  en  el  territorio  francés 
en  la  noche  del  6  de  Octubre,  arrojando  á  Soult  de  su  primera 
línea,  y  se  sostuvo  fuertemente  en  aquel  sitio,  hasta  fin  del 
mes  que  se  rindió  Pamplona. 

Napoleón,  contra  el  cual  se  habia  declarado  también  el 
Austria,  después  de  ganar  la  gran  victoria  de  Dresde,  tuvo 
sin  embargo,  que  abandonar  la  línea  del  Elba  por  las  derro¬ 
tas  que  sufrieron  sus  lugar-tenientes  en  Bohemia,  Silesia  y 
Brandemburgo. 

Sostuvo  en  Leipzik  cuatro  dias  de  combate;  y  temiendo 
que  le  cortasen  la  retirada,  salió  de  esta  plaza  para  Francia, 
dejando  en  poder  de  los  enemigos  20,000  hombres  que  no  pu¬ 
dieron  seguirle  por  haberse  volado  antes  de  tiempo  el  puente 
del  Elster. 

Toda  la  Europa  iba  detrás  de  él  cuando  ya  tenia  un  ejército 
enemigo  aguerrido  y  numeroso  en  el  Mediodía  de  su  imperio. 

El  10  de  Noviembre  acometió  Wellington  la  línea  de  Nive- 
lle,  donde  se  habia  apostado  Soult,  y  se  apoderó  de  ella. 

En  este  ataque  mostraron  las  tres  naciones  igual  intrepidez 
é  inteligencia. 

La  pérdida  de  los  franceses  fué  de  1,500  muertos,  400  heri¬ 
dos  y  15  cañones. 

Los  aliados  perdieron  3,000  mil  hombres;  su  pérdida  fué 
mayor  que  la  del  enemigo,  porque  los  franceses  se  batían  en 
retirada  apenas  conocían  que  no  podrían  sostenerse  en  los 
puntos  que  ocupaban. 
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Wellington  estableció  su  cuartel  general  en  San  Juan  de 
Luz,  apoyando  su  izquierda  en  el  mar,  y  maniobrando  por  su 
derecha  para  desalojar  á  los  franceses  del  Nivelle  superior,  lo 
que  consiguió  el  9  de  Diciembre;  pero  en  los  cuatro  dias  si¬ 
guientes  no  cesó  Soult  de  atacar  la  línea  de  los  aliados,  por  si 

podria  recobrar  los  puestos  ya  perdidos. 

Nada  consiguió  no  obstante;  pero  en  estos  continuos  y 
sangrientos  combates,  tuvieron  los  aliados  5,000  hombres 
perdidos,  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  y  los  france¬ 
ses  6,000. 

Las  Cortes  extraordinarias  de  España  concluyeron  sus  se¬ 
siones  este  año,  y  las  ordinarias,  formadas  con  arreglo  á  la 
Constitución,  se  juntaron  en  la  Isla  de  León. 

Como  casi  toda  la  Península  estaba  libre  de  enemigos, 
se  trasladaron  juntamente  con  la  Regencia,  á  Madrid,  para 
continuar  en  esta  capital  sus  sesiones. 

En  la  nueva  legislatura  habia  la  misma  divergencia  de 
partidos  que  en  las  extraordinarias,  si  bien  la  mayoría  era 
liberal. 

Al  concluir  el  año  anterior  y  principios  del  1814,  pagó  la 
Europa  á  Napoleón  sus  frecuentes  visitas,  penetrando  el  ejér¬ 
cito  ruso,  prusiano,  austriaco  y  sueco  en  el  centro  de  Fran¬ 
cia,  por  las  fronteras  del  norte,  del  Rhin  y  de  Suiza. 

Resuelto  el  gran  guerrero  á  hacerles  frente,  solicitó  y  ob¬ 
tuvo  de  Fernando  VII,  su  cautivo,  un  tratado  de  paz  que  se 
firmó  en  Valencey,  cuyo  principal  artículo  era  la  libertad  del 

rey  y  de  los  infantes  de  España. 

Sabedora  la  regencia  de  Madrid  de  este  suceso,  por  el  ge¬ 
neral  Palafox  y  el  duque  de  San  Cárlos,  que  vinieron  de  parte 
de  Fernando  á  anunciárselo,  lo  puso  en  noticia  de  las  Córtes, 
las  cuales  dieron  un  decreto  el  2  de  Febrero,  para  que  el  rey 
viniese  en  derechura  desde  la  frontera  al  salón  del  Congreso, 
á  jurar  la  constitución. 

El  regreso  del  monarca  causó  extraordinario  regocijo  en 
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los  enemigos  de  las  nuevas  reformas,  enemigos  también  del 
decreto  de  las  Cortes. 

Entre  tanto,  Suchet,  que  habia  enviado  en  auxilio  de  su 
patria  amenazada,  las  dos  terceras  partes  de  su  caballería,  y 
de  8  á  10,000  infantes,  reconcentró  sus  fuerzas  en  Gerona,  de¬ 
jando  en  el  Llobregat  9,000  hombres  al  mando  del  general 
Hebert,  que  tuvo  que  encerrarse  en  Barcelona,  apenas  se 
acercaron  los  aliados. 

En  la  primera  mitad  de  Febrero  perdió  las  plazas  de  Lérida, 
Mequinenza  y  Monzon,  que  ocuparon  los  españoles,  fingiendo 
para  que  se  les  entregasen,  órdenes  del  mariscal. 

El  17  del  mismo  mes  se  rindió  á  los  españoles  la  fortaleza 
de  Jaca,  única  que  les  quedaba  á  los  franceses  en  el  reino  de 
Aragón. 

Desde  principios  de  Febrero  se  preparó  Wellington  para  ar¬ 
rojar  á  Soult  de  su  posición  de  Bayona. 

El  general  Hill,  comandante  de  la  derecha  de  los  aliados, 
acometió  los  puestos  enemigos  que  tenia  enfrente,  les  cortó 
la  comunicación  con  San  Juan  de  Pié  del  Puerto,  y  se  confió 
el  bloqueo  de  esta  plaza  á  las  tropas  de  Mina. 

Ai  mismo  tiempo  proyectaba  Wellington  pasar  el  Adour  por 
más  abajo  de  Bayona. 

Echó  un  puente  sobre  esta  parte  del  rio  la  noche  del  22,  y 
el  24  por  la  tarde  tenia  ya  6,000  hombres  en  la  derecha  del  rio, 
que  interceptaron  el  camino  de  Bayona  á  Burdeos. 

Bayona  quedó  rodeada. 

Soult  habia  ya  fijado  su  cuartel  general  en  Orthez,  y  el  ge¬ 
neral  inglés  Beresford  le  siguió,  mientras  Hill  ocupaba  los 
dos  Gaves. 

El  27  de  Febrero  arrojó  Wellington  á  los  franceses  de  la  po¬ 
sición  de  Orthez,  con  pérdida  de  12  cañones  y  2,000  hombres, 
y  hallóse  dueño  de  Guiena  y  Gascuña. 

El  cuerpo  de  Beresford  se  dirigió  á  Burdeos,  ocupó  esta 
ciudad,  foco  del  más  ardiente  republicanismo  en  otro  tiempo, 
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y  ahora  la  primera  que  se  declaró  por  los  Borbones,  recibien¬ 
do  con  grandes  aclamaciones  al  duque  de  Augulema,  que  iba 
con  el  ejército  inglés. 

En  esta  situación  se  hallaba  la  guerra  en  el  primer  ter¬ 
cio  de  1814. 


CAPITULO  CXIII. 


Donde  nos  encontramos  de  nuevo  con  Rosa. 

1 


Plora  es  ya  de  que  digamos  algo  respecto  á  Rosa,  á  quien 
no  han  visto  nuestros  lectores  desde  el  momento  en  que  vol¬ 
vió  á  caer  de  nuevo  en  manos  del  barón. 

Por  lo  que  hablamos  respecto  á  Domingo,  debió  adivinarse 
ya  que  el  barón  trataba  de  encerrar  á  Rosa  de  tal  modo,  que 
fuera  completamente  imposible  el  que  pudiera  escaparse  de 
nuevo. 

El  mismo  encargo  hecho  por  éste  á  Felipe  en  la  entrevista 
que  con  él  tuvo  después  de  su  regreso  de  Zaragoza  para  que 
alcanzara  un  mandamiento  de  prisión  contra  Azara,  parecia 
desprenderse  que  su  objeto  era  tener  en  su  poder  un  arma 
poderosa  para  obligar  á  la  jóven  á  que  hiciera  lo  que  mejor 
fuera  de  su  agrado. 

Por  otra  parte,  hemos  visto  al  Mellado  proponer  á  Venancio 
un  negocio,  aceptarlo  éste,  desaparecer  finalmente  de  los  bos- 
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ques  del  Pardo  y  llevarse  consigo  á  la  apuesta  manóla  con 
quien  hizo  conocimiento  en  la  famosa  jornada  del  2  de  Mayo, 
y  todo  esto  habrá  excitado  en  el  lector  la  natural  curiosidad 

que  vamos  á  tratar  de  satisfacer. 

Rosa  habia  sido  encerrada  en  una  casa  dispuesta  de  ante¬ 
mano  por  el  barón. 

Domingo  era  el  único  guardián  que  habia  en  ella;  pero  co¬ 
mo  que  este  oficio  era  harto  penoso  para  él,  toda  vez  que 
cuando  él  no  estaba,  tenia  que  quedarse  el  barón,  hízose  nece¬ 
sario  buscar  nueva  manera,  tanto  para  guardar  á  la  joven, 
cuanto  para  llevarla  lejos  de  Madrid,  evitando  así  la  facilidad 
de  que  pudieran  dar  con  su  paradero  ó  deque  ella  misma  tra¬ 
tara  de  escaparse. 

Para  esto  dijo  un  dia  á  Domingo: 

_ 23  necesario  que  este  estado  de  cosas  termine. 

—Por  mi  parte,  ya  podía  haber  terminado,  porque,  fran¬ 
camente,  esto  de  estar  encerrado  aquí,  tiene  muy  poca  gra¬ 
cia. 

—¿Tan  mal  te  encuentras?  ¿Acaso  no  te  pago?.... 

—¡Qué  diablos!  todo  lo  componéis  con  eso.  Yo  necesito 
otra  cosa;  necesito  poder  salir;  pero  esto  de  que  para  que  yo 
salga  os  habéis  de  quedar  vos,  y  vos  queréis  estar  muy  poco, 
es  cuestión  que  me  pase  yo  el  dia  aquí  siempre. 

—¿Y  qué  remedio  le  encuentras? 

_ 2n  primer  lugar,  que  obliguéis  á  esa  moza,  á  fin  de  que 

no  os  desdeñe  tanto,  y  una  vez  que  la  hayais  obligado  á  ceder, 
ya  tendréis  mucho  adelantado  para  todo  lo  demás.  ¿Pero 
cómo,  queréis  sacar  partido  cuando  nada  le  habéis  dicho  des¬ 
de  que  está  aquí? 

—No  es  sin  falta  de  misterio,  Domingo. 

— Siempre  decís  lo  mismo. 

— ^^Tú  verás  si  yo  he  obrado  como  debia  en  esta  cuestión. 

— Vos  diréis  lo  que  queráis;  pero  yo  continúo  en  mis  tre¬ 
ce:  lo  primero  de  todo  vencerla  á  ella,  y  en  segundo  lugar. 
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si  queréis  mantenerla  encerrada,  procurad  aumentar  el  nú¬ 
mero  de  las  personas  que  haya  aquí. 

—Eso  es,  y  de  este  modo  el  secreto  dejará  de  serlo. 

— Sise  saben  elegir  bien  las  personas,  no  tengáis  cuidado, 
que  nada  se  sabrá. 

— Juzga  tú  si  yo  quisiera  hacer  todo  eso  que  dices;  porque, 
francamente,  también  á  mí  me  molesta  el  que  estés  tan  es¬ 
clavo  y  el  tenerlo  que  estar  yo. 

—Si  me  dais  poderes  para  que  yo  busque  á  la  gente  que 
necesito,  ya  vereis  qué  pronto  tenemos,  vos  la  libertad  que 
queréis,  y  yo  la  que  lógicamente  debo  tener  también,  que  me 
parece  que  bien  ganada  me  la  tengo. 

—Nadie  te  dice  que  no;  pero  ten  muy  en  cuenta  que  sobre 
tí  va  la  responsabilidad  de  lo  que  suceda. 

—Dejadme  esta  responsabilidad,  que  yo  la  acepto  con  mu¬ 
cho  gusto. 

—Otra  cosa  debo  decirte  á  mi  vez. 

—Hablad. 

—Es  necesario  sacar  á  Rosa  de  Madrid. 

—Bien  sabéis  que  eso  fué  lo  que  os  dije  desde  el  principio; 
pero  todo  eso,  señor  barón,  no  se  hace  sin  dinero,  y  vos  que¬ 
réis  mostraros  tan  poco  dadivoso,  que  me  parece  que  nada 
habéis  de  adelantar  siguiendo  ese  camino.  Después,  el  tratar 
con  tantas  consideraciones  á  esa  rapaza,  es  otro  mal  que  no 
habéis  querido  ver,  á  pesar  de  las  veces  que  os  lo  he  dicho. 
A  las  mujeres  hay  que  dominarlas  desde  el  primer  momento, 
si  no,  serán  ellas  las  que  os  dominen;  y  esto  es  lo  que  os  ha 
pasado,  lo  que  os  pasará,  y  lo  que  destruirá  por  completo 
todos  vuestros  planes. 

—¿Pero  tú  crees  que  me  inspire  Rosa  afecto  de  ninguna 
especie? 

— Ya  me  lo  figuro;  mas  por  esa  misma  razón  que  vos  no 
vais  sino  en  busca  del  negocio,  es  preciso  que  le  preparéis 
bien. 
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—TÚ  busca  la  casa  un  poquito  lejos  de  aquí ;  busca  la  gente 
que  dices,  ya  que  quieres  disfrutar  de  alguna  más  libertad,  y 
estoy  seguro  que  has  de  convencerte  de  que  nada  se  ha  per¬ 
dido  por  haber  esperado  algo. 

— Gomo  vos  queráis;  pero  la  cuestión  es  que  hemos  pasa¬ 
do  una  porción  de  dias  sin  hacer  nada. 

— A  tí  te  parecerá  así. 

A  consecuencia  de  esta  decisión,  dirigióse  Domingo  al 
Mellado,  con  quien  ya  tenia  antiguas  relaciones,  y  le  dijo  que 
se  encargase  de  buscar  una  casa  á  propósito  para  el  objeto, 
y  un  hombre  y  una  mujer  para  que  con  él  estuvieran  al  ser¬ 
vicio  de  una  persona  que  había  de  ir  á  la  casa. 

Y  sucedió  que  esta  escena  tuvo  lugar  en  la  taberna;  que  á 
Domingo  no  le  desagradaba  echar  un  trago,  y  que  un  tanto 
caliente  por  los  vapores  del  vino,  soltó  alguna  frase  que  puso 
al  Mellado  en  antecedentes  de  la  calidad  de  la  persona  de  quien 
se  trataba. 

El  Mellado,  á  su  vez,  ya  vimos  que  algo  le  refirió  á  Venan¬ 
cio,  ó  por  lo  ménos  le  dió  noticias  tales  sobre  el  asunto,  que 
le  sirvieron  de  fundamento  para  asegurar  á  Félix  que  liber¬ 
taria  á  Rosa. 

En  esta  situación  llegó  el  momento  que,  como  sabemos, 
Venancio  había  anunciado  ya  á  Félix,  como  el  en  que  iba  á 
tener  lugar  su  encierro. 

El  dia  antes  de  que  esto  sucediera,  el  barón  entró  en  la  es¬ 
tancia  de  Rosa,  por  la  primera  vez  desde  que  la  jóven  se  ha¬ 
llaba  nuevamente  en  su  poder. 

La  infeliz  jóven  había  sufrido  horriblemente  desde  la  fu¬ 
nesta  noche  en  que  por  tan  terribles  emociones  había  pa¬ 
sado. 

En  primer  lugar  había  recobrado  la  libertad  de  que  por 
tanto  tiempo  careciera;  después  había  pasado  sucesivamente 
por  los  peligros  de  aquel  sangriento  dia,  hasta  que  finalmen¬ 
te  fué  condenada  á  muerte  como  tantos  otros,  encontrando. 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


957 


cuando  iba  á  exhalar  el  postrer  aliento,  á  Carolina  y  á  Rosen¬ 
do,  y  sobre  todo  á  Félix,  único  amor  de  su  existencia. 

Y  después  se  vió  libre,  cuando  monos  lo  podía  esperar, 
pero  libertad  que  la  duró  un  instante,  tornando  de  nuevo  á  un 
cautiverio,  más  espantoso  que  el  que  habla  sufiádo  ya,  por¬ 
que  era  el  cautiverio  del  barón. 

Rosa  reconoció  á  Domingo,  y  comprendió  por  lo  tanto  en 
las  manos  que  habla  caldo. 

Y  se  dispuso  á  morir,  porque  verdaderamente  no  tenia 
otra  solución,  dadas  las  condiciones  en  que  se  hallaba. 

Felizmente  para  ella,  el  barón  no  quiso  extremar  sus  rigo¬ 
res. 

Y  se  pasaron  los  dias,  y  no  vió  á  nadie  mas  que  á  Domingo. 

Fué  tranquilizándose  algún  tanto,  aun  cuando  sin  poderse 

explicar  la  causa  de  aquella  ausencia  del  barón. 

Porque  para  ella  era  indudable  que  estaba  en  su  poder. 

Sobradamente  orgullosa  para  preguntar,  nada  dijo  á  Do¬ 
mingo,  ni  éste  tampoco  la  dirigió  la  palabra  en  este  sentido. 

Únicamente  un  dia  la  dijo: 

“Pronto  saldréis  de  aquí,  señora.  , 

—-¿Para  recobrar  la  libertad?— preguntó  Rosa. 

—Para  marchar  á  otro  sitio,  donde  esteis  más  distraida. 

— ¿Pero  prisionera? 

—De  vos  dependerá  el  que  no  esteis  en  ese  concepto. 

—Pues  si  de  mí  depende— repuso  la  jóven— seguiré  prisio¬ 
nera. 

Domingo  no  añadió  más  palabras,  y  Rosa  continuó  hacien¬ 
do  la  misma  vida  que  hasta  entonces. 

De  este  modo  llegó  el  momento  en  que  el  barón  juzgó  opor¬ 
tuno  ver  ó  su  esposa. 

Al  verle  la  jóven  entrar  en  su  estancia,  no  pudo  menos  de 
estremecerse. 

Comprendió  que  habia  llegado  el  momento  decisivo,  y  se 
preparó  para  la  lucha. 
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—¿Con  que  por  fin  habéis  vuelto  á  mi  poder,  señora?— dijo 
el  esposo  dando  algunos  pasos  hácia  la  joven. 

—Culpa  ha  sido  de  mi  mala  suerte— repuso  la  joven— pues 
ya  comprendereis  que  á  no  haber  sido  así,  después  que  me  vi 
libre  de  vuestra  presencia,  no  hubiese  vuelto  á  vuestro  lado. 

—  ¿Es  decir,  que  no  queréis  amenguar  en  vuestros  rigores? 

—Harto  sabéis  que  no  acostumbro  á  variar  en  mis  resolu¬ 
ciones. 

—Sin  embargo,  la  reflexión  debiera  haberos  hecho  com¬ 
prender  que  sois  mi  esposa  ante  Dios  y  ante  los  hombres;  que 
me  debíais  obediencia,  y  que  dentro  de  mi  casa  soy  el  único 
dueño  á  quien  debeis  respetar  y  obedecer. 

—No  respeto  y  obediencia  os  diera  solamente,  señor  barón, 
que  os  diera  cariño  también,  si  por  el  cariño  se  hubiera  veri¬ 
ficado  nuestro  enlace;  mas  vos  debeis  recordar  de  qué  modo 
se  hizo,  y  no  debeis  mostraros  quejoso,  cuando  nadie  más 
que  vos  ha  tenido  la  culpa  de  lo  que  ha  pasado. 

—Pero  ¿no  me  mostré  arrepentido  ya? 

—¿Qué  arrepentimiento  es  el  vuestro  que  sigue  esclavizan¬ 
do  á  la  mujer  á  quien  debiera  respetar,  puesto  que  tan  des¬ 
graciada  la  habéis  hecho?  Si  en  vos  existiera  cariño,  ya  que 
yo  no  os  pudiera  corresponder,  disculpara  al  ménos  vuestras 
acciones,  vuestros  arrebatos,  porque  los  creyera  siempre  efec¬ 
to  de  una  pasión  que  no  podíais  dominar ;  pero  como  que  sé 
que  no  es  cierto  ;  como  que  en  vos  no  ha  presidido,  para  lo 
que  hicisteis,  más  que  una  idea  bastarda  y  un  cálculo  mez¬ 
quino,  no  hay  probabilidad  de  que  se  templen  mis  rigores, 
cuando  por  el  contrario,  cada  vez  estallan  con  mayor  vio¬ 
lencia. 

—Mal  me  juzgáis,  Rosa. 

—Os  juzgo  como  debo. 

—Yo  os  amo. 

—No  ;  decid:  «yo  os  necesito.» 

—¿Y  para  qué  puedo  necesitaros? 
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— Para  apoderaros  de  mis  riquezas;  para  realizar  hasta  el 
fin  esa  persecución  implacable  que  los  individuos  de  vuestra 
familia  han  ejercido  respecto  á  los  de  la  mia. 

El  barón  se  quedó  suspenso  algunos  segundos. 

Aquella  declaración  de  Rosa  le  sorprendía  extraordinaria¬ 
mente. 

Y  de  momento  no  pudo  comprender  cómo  la  jóven,  tan  ig¬ 
norante  ayer  de  su  verdadera  situación,  se  hallaba  hoy  tan 
enterada  de  ella. 

—No  comprendo  lo  que  decís— exclamó  por  fín. 

— ¿No  comprendéis  cómo  puedo  hallarme  tan  enterada  del 
verdadero  móvil  que  ha  guiado  vuestra  conducta? 

— ¿Pero  qué  estáis  diciendo,  señora?  ¿De qué  móvil  habíais 
y  á  qué  acciones  os  referís? 

— No  tratéis  de  desentenderos,  cuando  harto  sabéis  la  razón 
que  tengo. 

— Yo  no  sé  más  sino  que  sois  mi  esposa. 

— Cierto  es  por  desgracia  mia. 

— Y  como  que  sois  mi  esposa,  y  como  tal  tengo  derechos 
sobre  vos,  al  abandonar  mi  casa  y  al  separaros  de  mí,  tengo 
razón  para  volver  á  cogeros  donde  quiera  que  os  en¬ 
cuentre. 

— ¿Nada  más  que  eso  es  lo  que  teneis  que  decirme? 

—Que  ya  es  tiempo  de  que  concluyan  esas  ridiculas  nega¬ 
tivas  vuestras  á  hacer  mi  voluntad,  y  todos  esos  alardes  de 
desprecio,  de  desden  ó  de  aborrecimiento.  Bueno  ó  malo,  de 
buena  ó  de  mala  manera,  sois  mi  esposa,  y  resuelto  me  en¬ 
cuentro  á  hacéroslo  comprender  en  lo  sucesivo. 

— ¿Y  es  eso  todo  lo  que  queríais  decirme? 

— Todavía  me  falta  algo— repuso  el  barón,  sintiéndose  un 
tanto  dominado  á  su  pesar  por  el  frió  desden  de  la  jóven. 

— ¿Lo  que  teneis  que  decirme— repuso  ésta — se  refiere  aca¬ 
so  á  la  fórmula,  ó  á  los  medios  que  debeis  emplear  para  apo¬ 
deraros  de  lo  que  me  pertenece? 
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—Señora....! 

—Es  inútil  que  tratéis  de  negar,  porque  estoy  enterada  de 
todo. 

—¿Y  quién  ha  podido  enteraros  de  lo  que  yo  mismo  ig¬ 
noro? 

—¿Pues  no  sabéis  que  don  Mariano  de  Azara  no  ha  muer¬ 
to,  y  que  precisamente  he  pasado  con  él  todo  el  tiempo  que 
he  estado  separado  de  vos?  ¿Ignoráis  que  mi  padre  adoptivo 
conoce  perfectamente  la  historia  de  vuestros  antepasados  y 
que  sabe  todo  lo  que  ellos  hicieron  sufrir  á  losmios?¿Por 
qué,  sino  por  librarme  de  vuestras  asechanzas  fué  por  lo  que 
don  Mariano  me  hizo  vivir  oscura  y  desconocida?  Y  sin  em¬ 
bargo,  á  pesar  de  todas  sus  precauciones,  á  pesar  de  todos 
sus  esfuerzos  habéis  conseguido  Analmente  lo  que  él  mismo 
no  podia  sospechar;  lo  que  él  no  hubiera  creido,  ni  yo  tam¬ 
poco. 

—Pero  ¿por  qué?— preguntó  el  barón  aturdido  por  todo  lo 
que  la  jóven  acababa  de  decir. 

—¿Y  todavía  teneis  valor  para  preguntarme  por  qué?  ¿No 
comprendéis  que  yo  no  podría  amar  jamás  al  descendiente  de 
los  verdugos  de  mi  familia?  ¿No  comprendéis  que  vos  y  vues¬ 
tro  primo,  lo  mismo  que  yo,  somos  los  hijos,  vosotros  de 
los  tiranos  que  martirizaron  á  mi  pobre  madre,  y  yo,  la  hija 
de  su  desgraciada  víctima?  ¿Novéis  que  entre  vos  y  yo  media 
un  abismo  de  lágrimas  y  de  sangre? 

—¿Pero  por  qué  no  se  ha  de  extinguir  en  nosotros,  ese 
odio  que  ha  separado  á  nuestras  familias?  ¿Por  qué  ha  de 
revivir  en  tí,  que  eres  mi  esposa,  esa  animadversión,  ese  abor¬ 
recimiento,  que  tantos  males  ocasionó  á  nuestros  antece¬ 
sores? 

—Porque  para  eso  era  necesario  que  vos  hubiéseis  sido 
mejor  de  lo  que  sois,  y  que  yo  no  hubiese  venido  ó  ser  vues¬ 
tra  compañera  por  medio  del  engaño  y  de  la  falsía. 

—¡Rosa,  mira  lo  que  dices....! 
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— Atreveos  á  negar  lo  que  yo  afirmo. 

•—Cuando  yo  me  casó  contigo,  lo  hice  para  poner  á  cubier¬ 
to  tu  honor. 

— Mentís. 

—Rosa,  refrena  tu  lengua,  que  estás  hablando  con  tu  es¬ 
poso. 

— No,  no  puede  ser  mi  esposo  quien  ha  adquirido  ese  títu¬ 
lo,  del  modo  que  lo  adquiristeis  vos. 

—Pero,  desgraciada,  ¿no  recuerdas  las  circunstancias  en 
que  te  hallabas,  cuando  se  realizó  nuestro  matrimonio? 

— Tened  presente,  que  he  aprendido  mucho  en  el  tiempo 
que  he  estado  separada  de  vos:  tened  presente  que  he  sabido 
toda  la  inicua  trama  que  urdisteis  para  conseguir  desbaratar 
mi  enlace  con  Félix,  ¿y  queréis  todavía  que  conociéndoos  como 
os  conozco,  pueda  miraros  de  otro  modo,  que  con  el  disgusto 
y  la  ira  que  os  miro? 

—Vos  podréis  hacer  lo  que  mejor  os  plazca— repuso  el  ba¬ 
rón,  dominando  por  medio  de  un  violento  esfuerzo,  la  inmensa 
cólera  y  el  despecho  que  sentia  al  ver  descubiertas  sus  inten¬ 
ciones-pero  os  repito  lo  que  antes  os  dije:  sois  mi  esposa,  y 
no  teneis  mas  remedió  que  cumplir  mi  voluntad. 

— Y  yo,  á  mi  vez,  os  repito  lo  que  ya  os  dije  varias  veces; 
dueña  de  mi  voluntad  sigo  siendo,  y  no  sereis  vos  quien  me 
obligue  á  ceder. 

— Cedereis  á  pesar  vuestro. 

— Nunca.  Creí  que  ya  me  habíais  conocido. 

—Lo  veremos. 

—Harto  visto  lo  tengo  ya,  y  la  marcha  que  habéis  seguido 
y  estáis  siguiendo,  no  es  por  cierto  la  mejor  para  conseguir 
lo  que  os  proponéis. 

— i  Quién  sabe! 

—Antes  moriré. 

—¿Quién  piensa  en  la  muerte  cuando  la  vida  puede  ofrece¬ 
ros  tantos  encantos? 
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—Los  que  vos  me  habéis  ofrecido . 

_ En  fin,  señora;  basta  ya  de  frases  ridiculas  y  de  desdenes 

que  me  ofenden;  todo  esto  debe  concluir  de  una  vez,  y  con¬ 
cluirá. 

—Pero  no  del  modo  que  os  proponéis. 

—Allá  lo  veremos.  Por  de  pronto,  mañana  saldréis  de  Ma¬ 
drid. 

—¿Habéis  pensado  enterrarme  en  alguna  otra  quinta  como 
la  anterior? 

—He  pensado  que  obedezcáis  mi  mandato,  y  nada  más. 
—Está  bien;  preparadlo  todo,  puesto  que  así  lo  queréis; 
mas  no  olvidéis  al  mismo  tiempo,  de  ordenar  que  preparen 

mi  ataúd. 

—¡Señora....! 

—Esa  es  mi  postrera  resolución. 

El  barón  sintió  un  impulso  de  ira  tal,  que  Rosa  no  pudo 
ménos  de  estremecerse,  temiendo  que  estallara  la  tormenta 

que  se  advertía  en  el  rostro  de  aquél. 

Pero  felizmente  pudo  dominarla,  y  salió  del  aposento  mur¬ 
murando  con  voz  ronca: 

— ¡Oh!  esta  mujer  es  necesario  que  sucumba  de  una  vez, 
y  sucumbirá. 


CAPITULO  CXIV. 


Los  salvadores. 


Rosa  no  opuso  resistencia  alguna  cuando  al  dia  siguiente 
Domingo  se  presentó  en  su  aposento  á  intimarla  que  se  dis¬ 
pusiese  á  seguirle. 

Rabia  hecho  ya  el  sacrificio  de  su  vida,  y  á  todo  estaba  pre¬ 
parada. 

En  el  zaguan  de  la  casa  habia  una  silla  de  manos. 

Entró  en  ella,  y  escoltada  por  Domingo  y  el  Mellado,  diri¬ 
giéronse  hácia  las  afueras  de  Madrid. 

Una  vez  más  allá  de  San  Antonio  de  la  Florida,  encontra¬ 
ron  un  coche  de  colleras,  y  Rosa  penetró  en  él,  acompañada 
de  Domingo  y  del  Mellado. 

La  silla  de  manos  regresó  á  Madrid  conducida  por  los  ja¬ 
yanes  que  la  hablan  llevado,  y  el  coche  emprendió  el  camino 

\ 

de  Segovia. 

Toda  una  jornada  hicieron  los  conductores  de  Rosa,  hasta 


964 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


que  se  detuvieron  ante  una  linda  casa  cercana  á  un  puebla 
situado  en  la  misma  carretera,  casa  rodeada  de  una  alta  tapia, 
reuniendo  todas  las  condiciones  á  propósito  para  el  objeto  á 
que  se  destinaba. 

El  carruaje  y  los  que  le  acompañaban  penetraron  en  la  es¬ 
pecie  de  patio  que  había  delante  de  la  casa,  y  una  vez  allí,  Ve¬ 
nancio,  que  precisamente  había  salido  a  recibir. el  coche,  abrió 
la  portezuela. 

Al  verle,  Rosa  no  pudo  menos  de  hacer  un  movimiento,  é 
iba  á  lanzar  una  exclamación  de  alegría,  cuando  una  mirada 
sumamente  expresiva,  del  cazador  furtivo,  la  hizo  conte¬ 
nerse. 

—Oye,  muchacho— le  dijo  Domingo,  que  en  su  preocupa¬ 
ción  respecto  á  la  jóven,  no  se  apercibió  de  la  muda  escena 
que  entre  ambos  tuvo  lugar — acompaña  al  cochero  fuera  de 
la  casa,  y  cierra  la  puerta  de  la  tapia  cuando  vuelvas  á  en¬ 
trar. 

—Al  momento. 

A 

Y  Venancio  hizo  lo  que  Domingo  le  mandaba,  mientras  los 
recien  llegados  penetraban  en  el  edificio. 

Allí  le  salió  al  encuentro  María. 

La  apuesta  manóla,  siguiendo  las  instrucciones  de  Venan¬ 
cio,  procuró  dar  á  su  rostro  toda  la  expresión  más  dura  que 
la  fué  posible,  y  con  el  desenfado  peculiar  en  las  mujeres  de 
su  clase,  dijo: 

— Dios  os  guarde,  señora. 

Rosa  inclinó  la  cabeza  ligeramente,  fijando  una  curiosa 
mirada  en  aquella  mujer,  no  pudiendo  explicar  su  presencia 
en  aquella  casa. 

Felizmente  Domingo  acudió  en  su  ayuda. 

— Esta  mujer  queda  desde  el  momento  á  vuestro  servicio 
—la  dijo. 

Rosa  se  encogió  de  hombros,  diciendo: 

—Me  es  indiferente. 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


965 


— Pues  lo  que  es  el  recibimiento,  no  tiene  nada  de  grato 
que  digamos— repuso  María  con  descaro. 

—Oye,  buena  moza— añadió  el  Mellado. 

— ¿Qué  se  le  ofrece  á  su  merced? 

— Hacerte  una  advertencia. 

—Si  no  es  muy  larga . 

—Ni  larga  ni  difícil. 

—Pues  hágala  cuanto  antes. 

— Aquí  se  ve,  se  oye  y  se  calla. 

—¿Y  es  eso  todo? 

—Procura  no  olvidarlo. 

—Ni  su  merced  debe  olvidar  tampoco,  que  la  hija  de  mi 
madre  sabe  ya  dónde  le  aprieta  el  zapato. 

Rosa  habia  continuado  mientras  tanto  su  camino,  guiada 
por  Domingo,  y  llegaron  á  una  lucida  habitación,  donde  éste 
la  dijo: 

—Este  es  el  aposento  de  la  señora  baronesa. 

—Demasiado  bueno  para  mí— repuso  la  jóven. 

—No  opina  lo  mismo  el  señor  barón. 

— Y  vos,  que  también  le  secundáis,  habéis  tratado  de  co¬ 
germe  otra  vez  para  causar  ese  placer  á  vuestro  señor? 

—¿Qué  queréis?  estaba  tan  disgustado  por  no  veros . 

— Y  yo,  por  el  contrario,  me  hallaba  tan  bien  lejos  de  su 
lado . 

—¡Qué  se  ha  de  hacer!  no  todo  se  puede  conciliar  en  el 
mundo. 

—Por  eso  la  desdicha  es  para  mí. 

— Ya  os  iréis  acostumbrando. 

—Cierto. 

—En  la  inteligencia  deque  no  teneis  otro  remedio  que  su¬ 
jetaros  á  la  voluntad  de  vuestro  esposo,  paréceme  que  lo 
que  debeis  hacer  es  tratar  de  sacar  el  mejor  partido. 

— ¿De  qué? 

—De  vuestra  misma  situación. 
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—  No  os  comprendo. 

— Mostréos  amable,  cariñosa  con  el  señor  barón;  demos¬ 
tradle,  aun  cuando  sea  fingido,  el  cariño  que  por  él  sentís,  y 
estad  segura  que  acabará  por  hacer  cuanto  vos  queráis. 

—¿Es  esa  vuestra  opinión? 

— Me  parece  que  por  vuestro  bien  os  lo  digo. 

—¿Y  sabéis  si  todas  las  personas  pueden,  lo  mismo  que 
vos  y  las  gentes  de  vuestra  especie,  doblegarse  por  el  interés 
ó  por  la  amenaza? 

—Creo  que  cuando  no  hay  otro  remedio . 

—Hay  caractéres,  señor  Domingo,  que  se  rompen  antes 
que  doblegarse. 

^No  creo  que  sea  eso  lo  mejor. 

— Y  el  mió  es  de  esos  caractéres. 

—Pues  lo  siento  por  vos. 

— ¡Cómo  ha  de  ser! 

—Por  poco  que  hiciérais  por  vuestra  parte,  estoy  seguro 
que  conseguiríais  lo  que  os  diera  la  gana,  porque  el  señor 
barón,  si  desea  conocer  ó  entrar  en  posesión  de  vuestra  dote, 
no  es  precisamente  por  malgastarla  ó  por  distraerla  en  otras 
atenciones,  sino  para  vos  misma,  para  emplearla  en  vuestro 
obsequio,  para  poderos  dar  el  rango  y  la  posición  que  desea 
para  vos. 

—¿Estáis  encargado  por  el  barón  para  decirme  esto? 

—Señora . 

—No,  es  que  como  le  conozco,  como  presumo  el  móvil  de 
todas  sus  acciones,  como  que  sé  que  precisamente  lo  que  ha 
ido  buscando  de  mí  ha  sido  única  y  exclusivamente  apode¬ 
rarse  de  mi  patrimonio,  francamente,  cuanto  vos  me  digáis 
no  hace  más  que  corroborarme  la  opinión  que  tengo  ya  for¬ 
mada. 

—Me  parece  que  le  juzgáis  mal. 

—Sobrado  bien  le  juzgo  para  lo  que  merece. 

Domingo  comprendió  que  no  debía  insistir  más. 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


967 


Rosa  se  mostraba  tan  entera,  que  su  carcelero  hubo  de  co¬ 
nocer  que  finalmente  el  barón  no  tendría  más  rem.edio  que 
apelar  á  los  recursos  extremos  para  conseguir  que  su  esposa 
se  ablandase. 

—  Guando  queráis,  podéis  llamar  á  esa  joven,  que  es  la  en¬ 
cargada  de  serviros . —dijo  preparándose  para  marchar— y 

además  de  ella  teneis  á  vuestra  disposición  á  tres  fieles  servi¬ 
dores  que  solo  desean  complaceros. 

— Decid  más  bien,  tres  carceleros  dispuestos  á  concederme 
todo  cuanto  les  pida,  ménos  la  libertad,  que  es  precisamente 
lo  que  más  deseo. 

—De  vos  depende  alcanzarla. 

—Es  tan  caro  el  precio  que  se  me  exige  por  ella,  que  pre¬ 
fiero  no  recobrarla. 

Domingo  salió  del  aposento  reuniéndose  á  poco  con  el 
Mellado,  á  quien  dijo: 

—Durante  mis  ausencias,  ten  presente  que  tú  eres  el  úni¬ 
co  dueño  que  hay  aquí. 

—  Corriente. 

—Y  que  tu  responsabilidad  es  grande;  porque  si  esa  hem¬ 
bra  se  llega  á  escapar  durante  mi  ausencia,  tu  pellejo  no  ha 
de  quedar  bien  parado. 

—Mientras  se  me  pague  bien,  ya  sabes  lo  que  te  dije. 

—Por  tu  franqueza  te  se  puede  querer.  Mellado;  al  fin  y  al 
cabo,  ya  sabe  uno  á  qué  atenerse  contigo  y  no  puede  formarse 
queja,  el  dia  en  que  falte. 

—Pues  es  natural;  ¿á  qué  está  uno  más  que  al  que  mejor 
le  pague? 

—Tienes  razón,  hijo,  tienes  razón. 

—Y  dime  tú,  Domingo;  ¿esa  moza  tiene  muchos  humos? 

—Si  uno  la  deja . 

—Es  decir,  que  se  le  puede  responder  con  aire,  ¿eh? 

—Ya  lo  creo.  Pues  si  así  no  fuera,  se  le  comería  á  uno. 

—Tú  comprenderás  que  todas  estas  noticias  son  muy  con- 


968 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


venientes ;  porque  cuando  uno  no  conoce  á  las  personas.... 

— Ya  se  ve,  va  á  ciegas  siempre. 

—¿Y  qué  clase  de  gente  es  la  que  aquí  pueden  entrar? 

—Nadie  absolutamente;  es  decir,  exceptuando  al  amo. 

— A  quien  yo  no  conozco. 

—Cuando  venga,  te  avisaré.  Es  inútil  que  los  demás  sepan 
quién  es,  ¿comprendes?  la  cuestión  es  que  lo  sepas  tú  y  yo. 
Los  demás,  si  vienen,  que  te  avisen. 

—Está  entendido;  Venancio  y  María  que  se  ocupen  única¬ 
mente  en  el  servicio  interior. 

— Eso  es. 

—Nosotros  el  alto  servicio.  ¿Pero  va  á  durar  mucho? 

—No  lo  creas.  Ni  el  barón  es  persona  que  quiera  sostener 
mucho  este  gasto,  ni  nosotros  gente  á  quien  le  guste  estarse 
pudriendo  aquí. 

— Eso  es  verdad. 

Y  todavía  continuaron  hablando  largamente  los  dos  ami¬ 
gos,  mientras  que  en  la  cocina,  Venancio  y  María  sostenían 
otro  diálogo  no  ménos  animado,  aun  cuando  en  voz  baja. 

— ¿Qué  te  ha  parecido  como  la  he  tratado? — preguntaba  la 
manóla. 

—Bien,  pero  á  pesar  de  eso  es  preciso  que  te  pongas  en  co¬ 
municación  con  ella. 

—Ahora  habrá  veinte  mil  ocasiones. 

— Y  que  le  digas  que  no  pase  cuidado  alguno. 

—Sí,  pero  para  eso  habrá  que  andar  con  cien  ojos,  á  fin  de 
que  ni  el  Mellado  ni  el  otro  se  enteren. 

—Se  supone,  mujer. 

—Y  me  parece  que  la  señora  tiene  también  su  genio. 

—Juzga  tú  como  la  habrán  agriado,  cuando  antes  era  una 
criatura  tímida,  y  que  de  todo  se  asustaba. 

—No  se  fie  mucho  su  merced  de  esas  aguas  mansas. 

—Por  Dios,  María,  no  te  se  escape  el  dejar  de  tutearme  de¬ 
lante  de  esos  hombres. 
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Es  verdad,  que  para  ellos  pasamos . 

—Por  lo  que  no  somos. 

Y  el  acento  de  Venancio  vibró  de  tal  modo,  que  la  manóla 
no  pudo  ménos  de  decirle  con  cierta  ironía  : 

—¡Jesús,  hijo!  dice  su  merced  las  cosas  de  un  modo . 

—¡María!.... 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Os  ponéis  malo? 

—No  tengo  que  ponerme,  que  ha  tiempo  lo  estoy. 

—Pues  cuidado,  que  por  aquí  no  habrá  muchos  médicos. 

—Milagro  fuera  que  ya  no  hubiesen  salido  las  burlas. 

— Vos  teneis  la  culpa. 

—Si  os  inspirase  siquiera  un  poco  de  interés.... 

—¿Qué  pasada  entonces? 

—Lo  que  hoy  no  pasa. 

—Vaya  una  razón.  Tocaos  la  frente  á  ver  si  la  teneis  muy 
abrasada. 

—Y  dale  si  me  queréis  mal. 

—Eso  sí  que  no,  y  la  prueba  me  parece  que  bien  á  la  vista 
está.  ¿Acaso  habria  muchas  mujeres  que  se  resignaran  al 

papel  que  yo  estoy  jugando  en  este  enredo,  por  serviros  úni¬ 
camente? 

Venancio  no  pudo  ménos  de  convenir  que  María  tenia 
razón. 

Efectivamente,  lo  que  la  manóla  hacia,  demostraba  que  te¬ 
nia  en  mucha  estima  al  mozo  para  acceder  á  lo  que  él  de¬ 
seaba. 

Sin  embargo,  Venancio  luchó  todavía. 

Gomo  les  sucede  á  todos  los  caractéres  tímidos  respecto  á 
las  mujeres,  el  cazador,  sin  atreverse  á  revelarle  que  la  ama¬ 
ba,  queria  que  fuese  ella  quien  se  mostrase  más  franca  con  él. 

Temia  sus  burlas,  temía  todas  las  genialidades  de  aquel 
carácter  bullicioso  y  alegré,  y  aun  cuando,  como  hemos  dicho 
muchas  veces,  había  momentos  en  que  creía  positivamente  que 
María  le  amaba,  en  otros,  por  el  contrario,  abrigaba  la  segu- 
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ridad  de  que  no  era  para  ella  más  que  un  objeto  de  burla. 

Y  no  era  así. 

La  manóla  habíase  prendado  también  del  mozo,  y  si  bro¬ 
meaba  con  él,  era,  más  que  otra  cosa,  por  efecto  de  su  carác¬ 
ter  burlón. 

_ Con  que,  vamos  á  ver — dijo  después  de  algunos  momen¬ 
tos  Venancio.— Ahora  estamos  ya  en  el  puesto  del  peligro,  y 
es  necesario  que  no  pierdas  tu  serenidad  para  nada. 

—Ya  me  parece  que  has  tenido  ocasión  de  ver  que  á  mí  no 
me  intimida  ningún  hombre,  y  mucho  ménos  cuando  estos 
son  tan  bribones  como  nuestros  compañeros. 

—Mucho  ojo  con  ellos,  María,  porque  al  Mellado  le  gustan 

un  poco  las  buenas  mozas. 

—Pues  que  se  limpie,  que  este  cuerpo  no  se  ha  criado  para 
ser  prenda  de  ladrón. 

_ Por  eso  es  menester  que  estés  preparada  para  cualquier 

cosa,  por  más  que  yo,  ya  puedes  comprender  si  estaré  con 
cuidado. 

—¡Como  si  yo  te  necesitara  á  tí  para  defenderme  ! 

—Sin  embargo,  vale  más  estar  prevenida  y  que  seamos  dos 
los  dispuestos  á  defendernos. 

—Lo  mismo  se  me  da. 

—Ya  se  ve;  como  te  intereso  tan  poco! 

—Dale  si  estás  pesado  con  si  me  interesas  ó  dejas  de  inte¬ 
resarme!  Paréceme  que  ya  debías  haberlo  comprendido. 

Y  María,  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  alejóse 
de  Venancio,  dejándole  un  tanto  preocupado  por  lo  que  aca¬ 
baba  de  oir. 


/ 


CAPITULO  CXV. 


Lfi  persecución. 


Hemos  dejado  en  uno  de  los  anteriores  capítulos  á  Liseta 
y  á  su  ama,  siguiendo  los  pasos  del  coronel,  y  justo  es  que 
digamos  algo  del  resultado  que  produjo  aquella  persecución. 

Iba  el  coronel  preocupado,  marchaban  las  mujeres  con 
gran  precaución,  y  no  es,  por  lo  tanto,  extraño,  que  aquél  no 
se  apercibiese  de  que  le  seguían. 

Cruzaron  varias  calles  y  salieron  á  la  Cuesta  de  la  Vega, 
tomando  la  dirección  del  Manzanares,  que  atravesaron  por  el 
puente  de  Toledo,  una  de  las  pocas  cosas  que,  desde  entonces 
á  la  fecha,  no  han  cambiado  en  la  villa  del  oso,  pues  sigue 
siendo: 

En  invierno  de  Madrid, 

En  verano  de  Rioseco, 


como  dijo  el  poeta. 
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Dieron  no  pocos  rodeos  y  vueltas  y  revueltas,  que  hacían 
exhalar  de  vez  en  cuando  lastimeros  y  ahogados  suspiros  á 
Liseta,  y  por  fin  llegaron  á  una  casita  de  dos  pisos  y  pobre 
apariencia,  situada  ya  en  pleno  campo. 

Durante  el  camino,  el  coronel  había  vuelto  dos  ó  tres  ve¬ 
ces  la  cabeza  para  ver  si  alguien  le  seguía;  pero  sus  perse¬ 
guidoras,  acostumbradas  ya  á  aquel  espionaje,  habían  sabido 
ocultarse  á  tiempo,  ya  en  alguna  esquina  ó  en  el  umbral  de 
cualquier  puerta,  ya  detrás  de  un  árbol. 

El  coronel  llegó  junto  á  la  indicada  casa,  dió  dos  palmadas 
y  se  abrió  la  puerta ;  entró  y  subió  al  piso  superior,  en  una 
de  cuyas  ventanas,  hasta  entonces  en  oscuridad,  vióse  brillar 
una  luz  á  los  pocos  momentos. 

La  dama  volvióse  hácia  Liseta  y  dijo : 

—Espérame  aquí. 

—  Os  ruego  que  no  tardéis;  ya  sabéis  que  soy  muy  miedo¬ 
sa— respondió  la  muchacha. 

—No  tengas  cuidado. 

Y  con  ademan  resuelto  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  casa,  en 
la  que  dió  dos  suaves  golpes  con  los  nudillos. 

La  puerta  giró  silenciosamente,  y  penetrando  la  dama  se 
halló  con  una  anciana  que  la  dijo  en  voz  muy  baja: 

—Ya  está  ahí  ese  hombre. 

—Lo  sé. 

—¿Queréis  subir? 

—Sí. 

— Pues  vamos. 

— Vamos,  y  ten  la  seguridad  de  que  pronto  se  acerca  el  fin 
de  mis  padecimientos  y  el  dia  de  tu  recompensa. 

— Por  lo  primero,  me  alegro;  pero  en  cuanto  á  recompensa, 
ya  la  tengo  sobrada.  ¿Os  olvidáis,  acaso,  de  que  sin  vos,  mi 
pobre  nieta  no  existiría? 

—No  hablemos  de  eso,  y  vamos,  que  el  tiempo  urje. 

La  anciana  acompañó  á  su  interlocutora  al  pequeño  patio 
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de  la  casa,  donde  había  una  escalera  excusada,  por  la  cual 
subieron  ambas  de  puntillas,  y  llegaron  á  una  habitación  po¬ 
bremente  amueblada,  en  uno  de  cuyos  rincones,  y  echada 
sobre  una  cuna  de  madera,  dormía  profundamente  una  pre¬ 
ciosa  niña  que  no  llegaría  á  dos  años. 

Lo  dama  dió  un  beso  en  la  frente  de  aquel  ángel,  y  ense¬ 
guida  dijo: 

-Baja  de  nuevo  á  tu  puesto;  no  sea  que  venga  el  otro  y 
sospeche  algo  si  le  haces  esperar. 

— Teneis  razón. 

Y  se  marchó  de  nuevo  al  piso  bajo. 

La  dama  se  aproximó  á  uno  de  los  delgados  tabiques  de  la 
estancia,  que  correspondía  sin  duda  á  la  habitación  en  que 
se  hallaba  el  coronel  y  se  sentó  disponiéndose  á  escuchar. 

Apenas  había  tenido  tiempo  la  anciana  de  llegar  junto  á  la 
puerta,  se  oyeron  dos  palmadas  por  la  parté  exterior. 

— ¡x4.hí  está  el  otro!— murmuró  aquella  alzando  el  pestillo. 

Un  hombre  penetró,  efectivamente,  en  la  casa,  y  si  la  noche 
no  hubiese  sido  tan  oscura,  hubiérase  podido  reconocer  en  él 
á  un  personaje  con  quien  nuestros  lectores  han  estado  en 
frecuentes  relaciones. 

Aquel  hombre  era  el  capitán  Felipe. 

Subió  presuroso  al  cuarto  en  que  se  hallaba  el  coronel,  y 
casi  sin  saludarle,  le  dijo: 

— Tenemos  novedades. 

—Podéis  hablar. 

— No  aquí. 

— ¿Dónde  entonces? 

—  En  vuestra  casa. 

—¿Por  qué  motivo? 

— Porque  lo  que  tengo  que  deciros  es  sumamente  grave,  y 
la  vieja  esa  no  me  inspira  gran  conñanza. 

— De  todo  desconfiáis. 

— Es  mi  sistema,  y  á  él  debo  el  haber  salido  de  grandes 
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apuros,  y  haberiuG  Gvitado  0I  verme  en  otros.  Además,  proba¬ 
blemente  tendremos  que  trabajar,  y  solo  en  vuestra  casa  hay 
lo  que  para  ello  necesitamos. 

—Sea  como  vos  queráis;  pero  bien  podíais  haberme  ahor¬ 
rado  este  paseo,  mandándome  un  aviso. 

—No  habia  tiempo.  Cuando  he  sabido  las  noticias  que  he 
de  comunicaros,  vos  debíais  estar  ya  en  camino. 

— Entonces  os  perdono.  Vamos. 

— Vamos. 

Y  ambos  bajaron  la  escalera  y  salieron  al  campo. 

Reinaba  profundo  silencio  por  aquellos  alrededores;  el 

tabique  que  separaba  la  habitación;  donde  se  habia  sostenido 
el  anterior  diálogo,  de  la  en  que  se  hallaba  la  dama,  era,  como 
hemos  dicho,  sumamente  delgado,  y  aquella  tenia  finísimo 
oido,  de  modo  que  no  perdió  una  sílaba  de  cuanto  hablaron 
el  coronel  y  Felipe. 

Apenas  los  sintió  salir,  dispúsose  á  hacer  lo  propio,  mur¬ 
murando: 

— ¿Qué  significará  esto?  ¿No  habrá  llegado  aun  el  término 
de  mis  trabajos?  ' 

Y  después  de  despedirse  de  la  anciana,  marchó  á  buscar 
á  Liseta. 

Estaba  la'pobre  muchacha  temblando  de  miedo,  así  es  que 
la  presencia  de  su  ama  la  inspiró  la  más  viva  alegría. 

— ¿Hemos  acabado  ya? 

—No  lo  sé  aun. 

—No . 

—Vamos  deprisa  á  casa,  que  urje  llegar  antes  que  esos  dos 
hombres.  ^ 

Liseta  exhaló  un  suspiro  de  resignación,  y  siguió  ó  su 
ama. 

Ambas  tomaron  apresuradamente  el  camino  de  su  mora¬ 
da,  y  como  la  dama  calculó  que  más  la  convenia  llegar  á  tiem¬ 
po  que  ir  en  seguimiento  del  coronel  y  su  acompañante,  tomó 
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más  recto  camino  y  consiguió  llegar  antes  que  aquellos, 
quienes,  según  su  costumbre,  iban  dando  numerosos  rodeos. 

Púsose  inmediatamente  la  dama  á  su  observatorio,  del 
cual  tenemos  ya  conocimiento,  y  poco  después  pudo  ver  al 
coronel  y  á  Felipe  que  entraron  en  la  habitación  del  primero. 

El  capitán  cerró  la  puerta  y  sentóse,  y  el  coronel,  imitando 
su  ejemplo,  dijo: 

— Por  el  camino  no  habéis  querido  hablar,  sin  duda  te¬ 
miendo  que^ios  árboles  y  las  piedras  os  escuchasen ;  pero  creo 
que  ahora  no  os  negareis  á  hacerlo. 

—Desde  luego. 

—Hablad,  pues. 

— ¿Sabéis  quién  es  el  mayor  enemigo  que  tenemos?  ¿El 
que  destruye  todos  nuestros  planes? 

—¡Oh!  Si  lo  supiera,  ¿creeis  que  nos  estorbaría  ya? 

— Acaso  sí. 

— No  me  conocéis  entonces. 

—Sí  tal;  pero  conozco  también  á  nuestro  enemigo. 

— Ya  tardáis  en  nombrarle. 

— Es  hombre  temible  y  poderoso. 

—Creo  que  nosotros  no  somos  despreciables. 

—Sin  embargo,  será  fácil  que  nos  estrellemos  contra  él. 

— ¿Os  burláis?  parece  que  intentáis  asustarme  con  el  coco, 
como  á  los  chiquillos. 

—¿Qué  Opinión  teneis  formada  de  mí? 

— ¿De  vos? 

—Sí.  ¿Me  juzgáis  cobarde? 

—No  tal. 

—¿Y  tonto? 

— Todo  lo  contrario. 

— ¿Y escrupuloso? 

— Ménos. 

—Pues  bien:  yo  he  intentado  varias  veces  destruir  á  ese 
hombre,  y  nunca  lo  he  conseguido. 
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—Eso  ya  es  una  razón  de  peso.  Sin  embargo,  tal  vez  con¬ 
sista  en  que  no  habréis  escogido  los  medios  más  á  propósito 
para  ello. 

—¿No  habéis  reconocido  que  no  soy  tonto? 

—Ciertamente;  pero  aliquando  bonus  dormitat  Homerus. 

— Dejaos  de  latines. 

—Quiero  decir,  que  el  más  listo  se  equivoca  á  veces. 

— Teneis  razón. 

— Y  más  ven  cuatro  ojos  que  dos. 

—También  eso  es  verdad,  y  por  lo  mismo  he  venido  á  con¬ 
sultaros. 

—Sepamos  ante  todo,  cómo  se  llama  y  quién  es  ese  temi¬ 
ble  enemigo. 

—Es  cierto,  que  con  tanta  charla  habia  olvidado  deciros 
su  nombre. 

— Ya  estoy  deseando  que  salga  de  vuestros  labios,  y  os  ase¬ 
guro  que  aunque  fuera  el  mismo  rey  José,  no  saldria  vivo  de 
nuestras  manos. 

—Pues  bien:  nuestro  principal  enemigo,  el  que  es  necesa¬ 
rio  á  toda  costa  exterminar,  es  Alejandro. 

Al  oir  este  nombre,  que  le  traia  sin  duda  á  la  memoria  re¬ 
cuerdos  nada  agradables,  el  coronel  palideció  y  saltó  de  su 
asiento. 

Y  en  la  casa  inmediata,  la  dama,  al  escuchar  el  mismo  nom¬ 
bre  y  las  amenazas  de  muerte  que  respecto  al  que  lo  llevaba 
exhalaban  aquellos  dos  malvados,  lanzó  un  grito  y  cayó  des¬ 
mayada. 


CAPÍTULO  ex  VI. 


Los  dias  después. 


El  barón  no  quiso  mostrarse  á  Rosa  en  los  primeros  mo¬ 
mentos  que  siguieron  á  su  llegada  á  la  quinta. 

Quiso  dejarla  tiempo  para  que  se  serenara,  y  aun  cuando 
estuvo  allí,  fué,  más  que  otra  cosa,  para  enterarse  de  cómo 
Domingo  habia  cumplido  sus  encargos. 

Este  le  dijo  que  viese  á  la  joven ;  pero  él,  que  tenia  su  pro¬ 
yecto  formado;  él,  que  precisamente  en  aquellos  momentos 
había  sabido  la  prisión  de  Azara,  quería  presentarse  ante  la 
jóven  dueño  de  aquel  arma  en  la  que  fundaba  su  victoria. 

Guando  finalmente  supo  en  todos  sus  detalles  loque  habia 
ocurrido,  después  de  haberse  informado  respecto  á  algunos 
particulares  de  que  le  habló  Domingo,  manifestó  á  éste  que 
iba  á  pasar  á  la  estancia  de  la  jóven. 

—¡Gracias  al  diablo  1— repuso  el  rufián— al  fin  os  decidís. 
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Os  aseguro,  señor,  que  habéis  tenido  una  paciencia  que  ni  la 

del  mismísimo  Job. 

—Tú  lo  crees  así. 

_ ¡Cómo  no,  si  me  he  hecho  cruces  de  contemplarlo! 

—Pues  mi  plan  ha  de  asombrarte  más  todavía. 

—Fácil  es,  como  también  que  no  lo  apruebe,  lo  mismo  que 
he  reprobado  la  conducta  que  hasta  ahora  habéis  venido  si¬ 
guiendo  con  vuestra  esposa. 

_ ¿Y  qué  hallas  de  extraño  en  mi  conducta?  porque  cual¬ 
quiera  creería  al  escucharte,  que  yo  he  cometido  algún  dispa¬ 
rate. 

— Con  perdón  vuestro  sea  dicho,  de  tal  juzgo  lo  que  habéis 
hecho;  porque  haber  pasado  tantos  meses,  y  encontraros  á 
esta  fecha  lo  mismo  ó  peor  que  el  primer  dia,  no  tiene  expli¬ 
cación  de  ninguna  clase. 

_ Vaya,  Domingo;  observo  que  te  vas  volviendo  sobrada¬ 
mente  descontentadizo  y  un  tanto  irreverente  con  tu  señor. 

—Si  irreverencia  existe,  vos  mismo  me  disteis  pié  para 
ello,  que  al  tratarme  más  como  amigo  que  como  servidor,  me 
disteis  franqueza  para  que  os  hablase  así. 

— Y  yo  no  me  ofendería,  si  no  te  entrometieses  de  tal  modo 
á  censurar  mis  actos,  solamente  por  tus  mismas  presun¬ 
ciones. 

— Perded  cuidado,  que  nada  os  volveré  ó  decir— repuso  Do¬ 
mingo  un  tanto  picado  por  las  palabras  del  barón. 

—No  tomes  por  donde  quema  lo  que  te  acabo  de  decir; 
pero  un  hecho  no  debe  juzgarse  nunca  por  la  primera  impre¬ 
sión,  es  necesario  saber  si  está  ó  no  justificado,  y  como  que 
esto  no  puedes  tú  apreciarlo  todavía,  deja  que  vengan  los  he¬ 
chos  á  demostrarte  quien  tenia  razón. 

— Vos  podéis  decir  lo  que  queráis;  pero  yo  me  atengo  á  mi 
primera  idea. 

El  barón  no  quiso  continuar  discutiendo  con  Domingo  y 
se  dirigió  hácia  la  estancia  de  Rosa. 
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Como  que  la  joven  esperaba  de  un  momento  á  otro  verle 
aparecer,  estaba  prevenida  siempre. 

Asi  fué,  que  sin  alterarse  en  lo  más  mínimo,  contentóse 
con  hacer  una  fría  inclinación  de  cabeza,  respondiendo  al 
saludo  del  barón. 

Este  se  aproximó  á  ella,  y  tomando  asiento  á  su  lado,  la 
dijo : 

—Supongo,  señora,  que  no  os  desagradará  la  nueva  habi¬ 
tación  á  que  os  he  traído. 

— Gomo  que  estoy  á  vuestra  merced,  agrádeme  ó  no  me 
agrade,  no  tengo  otro  remedio  que  conformarme. 

— Es  que  si  no  os  agrada,  no  teneis  más  que  decírmelo  y 
quedareis  complacida  al  punto. 

— Gracias  por  vuestra  atención. 

— Lo  decís  con  un  tono . 

~No  sé  de  qué  otra  manera  debo  decíroslo,  porque  en  ver¬ 
dad  es  muy  extraño  que  á  una  cautiva  se  le  ofrezca  mejorar 
las  condiciones  de  su  prisión  con  arreglo  á  su  gusto. 

— Es  todo  lo  que  se  puede  hacer. 

—Pues  es  bien  poco  á  la  verdad. 

— ¿Apetecéis  algo  más? 

— Ya  lo  creo. 

— Pues  decidlo. 

— Dadme  la  libertad. 

— Ceded  á  mis  amantes  deseos. 

— ¡Oh!  nunca. 

— Entonces,  si  vos  queréis  manteneros  en  esa  actitud,  ¿có¬ 
mo  pues  pretendéis  que  yo  desista  de  la  mia? 

— Pues,  ¿en  virtud  de  que  derecho  venís  á  imponerme 
vuestra  voluntad? 

— Con  el  derecho  legítimo  que  me  da  la  ley;  con  el  derecho 
del  esposo,  derecho  que  vos  no  habéis  querido  respetar  nunca. 

— Le  respetaría,  como  ya  os  dije  muchas  veces,  si  yo  hu¬ 
biese  efectuado  de  buen  grado  esta  unión. 
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—¿Y  por  qué  la  aceptásteis? 

— Porque  fui  víctima  de  un  engaño. 

—  Paréceme  que  bien  claro  os  hablé. 

—Sí,  pero  me  hablásteis  engañándome. 

—Os  dije  la  verdad. 

—Basta,  señor  barón;  no  recordemos  escenas  pasadas, 
que  solo  contribuyen  á  engrandecer  el  abismo  que  nos  separa. 

—¿Y  si  yo  os  dijera  que  vengo  dispuesto  á  llenar  ese  abis¬ 
mo  de  modo  que  no  exista  la  separación  que  suponéis? 

—Imposible. 

—  Incrédula  estáis. 

—Gomo  no  os  lo  podéis  figurar. 

—¿En  qué  fundáis  vuestra  incredulidad? 

—En  que  no  habéis  de  comenzar  por  donde  debeis. 

—¿Y  qué  es  ello? 

—No  imponerme  vuestra  voluntad,  no  convertiros  en  tira¬ 
no  mió,  sino  en  el  hombre  arrepentido  que  confiesa  sus  fal¬ 
tas,  y  como  vos  no  haréis  eso,  no  hay  posibilidad  de  que  nos 
entendamos. 

—Es  que  lo  que  vos  exigís,  fuera  una  humillación  á  la 
cual  yo  no  puedo  asentir. 

—Lo  comprendo;  por  eso  no  hay  posibilidad  de  que  nos 
entendamos. 

—Y  hemos  de  entendernos,  sin  embargo. 

—No  sé  cómo. 

—Muy  sencillo.  Yo  necesito  que  la  esposa  de  derecho  se 
convierta  en  esposa  de  hecho.  Yo  no  quiero  verme  obligado  á 
obrar  como  dueño  y  señor;  pero  si  á  ello  se  me  obliga,  na 
tendré  más  remedio  que  hacerlo. 

— Y  á  mí  me  cansa  ya  repetiros,  que  en  vos  solo  veo  al  ver¬ 
dugo  de  mi  felicidad.  Vos  me  mostrásteis  en  el  matrimonio 
de  Félix  lo  que  no  era  verdad.  Porque  ni  Félix  amaba  á  la  ba¬ 
ronesa,  ni  aquel  matrimonio  fué  más  que  una  farsa  sacrilega 
de  la  cual  sacásteis  partido  para  desesperanzarme. 
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—Pero  aceptásteis  mi  mano,  ¿sí  ó  no? 

—¿Cómo  me  la  ofrecisteis  vos? 

—Para  cubrir  vuestra  honra,  para  salvar  vuestra  reputa¬ 
ción. 

— Tal  me  dijisteis  entonces;  pero  bien  debeis  recordar  lo 
que  mi  padre  adoptivo  os  dijo  cuando  llegó  al  altar,  demasia¬ 
do  tarde  por  desgracia. 

— No  comprendo  á  qué  viene  retrogradar  ahora  á  un  pa¬ 
sado  que  ya  debisteis  dar  al  olvido. 

— Vos  lo  habéis  provocado. 

— Yo  no  os  he  dicho  más,  sino  que  queria  poner  término 
á  esta  situación,  y  como  que  el  derecho  y  la  razón  me  asisten, 
se  lo  pondré  y  reclamaré  lo  que  os  pertenece,  que  hoy  me  per¬ 
tenece  á  mí. 

— Ese  precisamente  ha  sido  vuestro  objeto,  y  valiera  más 
que  hubiéseis  pedido  mi  dote,  que  no  haber  destruido  mi 
felicidad. 

—En  resúmen,  señora,  ¿qué  es  lo  que  pensáis  hacer?— dijo 
el  barón  á  quien  impacientaban  las  frases  de  Rosa,  no  pre¬ 
cisamente  porque  ella  las  pronunciara,  sino  por  los  cargcs 
tan  fundados  que  en  ellas  iban  envueltos. 

—Ya  os  lo  he  dicho  muchas  veces:  de  mí  no  debeis  espe¬ 
rar  nada. 

—Ved  que  tengo  el  derecho  á  mi  favor. 

— Y  yo  tengo  la  razón  de  mi  parte. 

— Mirad,  Rosa,  que  tengo  la  fuerza  también . 

—Y  yo  tengo  un  arma  que  me  librará  de  la  vida  antes  que 
ceder  á  vuestras  exigencias. 

El  acento  de  la  jóven  vibró  lleno  de  resolución  al  pronun¬ 
ciar  estas  palabras. 

El  barón  comprendió  que  nada  adelantarla  por  aquel  ca¬ 
mino. 

Y  no  le  convenia  por  ningún  estilo,  que  la  jóven  llevase 
adelante  su  amenaza. 
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Así  contestó,  como  desistiendo  de  sus  anteriores  ideas: 

—No  trato  de  obligaros  á  la  fuerza,  como  habéis  creido. 
Tengo  otros  elementos  en  mi  mano  que  os  han  de  obligar 
más  todavía. 

— ¿Qué  queréis  decir? — exclamó  Rosa  un  tanto  sobresalta¬ 
da  por  lo  que  acababa  de  oir. 

—Que  de  vos  depende  el  que  Félix,  su  padre  y  don  Maria¬ 
no  de  Azara  dejen  de  existir. 

— ¡Dios  mió! 

— No  hay  más;  en  mi  mano  tengo  su  vida  y  su  vida  está 
pendiente  de  vuestra  resolución. 

— Pero  explicaos,  por  piedad! 

—Don  Mariano,  lo  mismo  que  vuestros  amigos,  están  hoy 
en  poder  de  las  autoridades  francesas,  que  van  á  sujetarles 
de  un  momento  a  otro  á  un  consejo  de  guerra. 

— Y  vos  habréis  sido  sin  duda  quien  tal  hazaña  habrá  lle¬ 
vado  á  cabo? 

— ¿Por  qué  negarlo? 

— Es  decir,  que  vuestra  indigna  saña  ha  querido  cebarse 
en  personas  inocentes? 

— No :  he  buscado  tan  solo  los  medios  de  obligaros  á  que 
seáis  completamente  mia. 

— ¡Oh!  ¡qué  proceder  tan  ruin! 

— Será  todo  lo  ruin  que  queráis,  no  os  lo  niego;  pero  estad 
cierta  que  ha  de  producir  el  resultado  que  quiero. 

— Nunca — contestó  la  jóven  al  cabo  de  algunos  momentos. 

— Pensadlo  bien. 

— Comienzo  por  no  creer  en  vuestras  palabras. 

— ¿Que  no  creeis? 

—No. 

— Yo  os  probaré  lo  contrario  en  el  momento  que  queráis. 

— ¿De  qué  modo? 

— Llevándoos  á  la  misma  prisión  en  que  se  encuentran. 

En  el  corazón  de  Rosa  dió  comienzo  una  lucha  formidable. 
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Conociendo  como  conocía  al  barón,  no  era  posible  dudar 
de  que  habia  cometido  aquella  nueva  infamia. 

¿Y  tenia  acaso  derecho  ella  para  disponer  de  la  vida  de 
aquellas  personas?  ¿Era  justo  y  podia  consentir  que  sufrieran 
por  su  causa? 

Este  pensamiento  la  horrorizaba. 

Pero,  por  otra  parte,  el  sacrificio  que  se  la  exigia  era  hor¬ 
rible  también. 

Si  ella  no  amaba  al  barón,  si  no  podia  amarle  ¿cómo  era 
posible  que  cediese  á  unos  halagos  que  su  corazón  estaba  re¬ 
chazando? 

Semejante  estado  no  podia  prolongarse. 

Lucha  tan  terrible  no  se  podia  sostener,  y  aun  cuando  hubo 
momentos  en  que  la  idea  de  ser  ella  la  causante  de  aquellas 
muertes,  la  inclinaba  á  ceder,  el  mismo  horror  que  le  cau¬ 
saba  el  barón  gritó  más  alto  que  el  sentimiento,  y  la  hizo  decir 
finalmente: 

— Es  inútil  todo  cuanto  hagais,  señor  barón;  soy  vuestra 
esposa,  es  verdad;  pero  no  podéis  exigir  de  mí  más  de  lo  que 
mi  corazón  puede  daros. 

— Ved  que  con  esas  palabras  estáis  firmando  la  sentencia 
de  muerte  de  estas  personas  que  os  deben  ser  tan  queridas. 

— Pues  que  mueran,  que  yo  también  moriré  antes  que  ce¬ 
der  á  lo  que  por  medios  tan  reprobados  se  me  exije. 

— Está  bien;  como  queráis;  pero  como  supongo  que  vues¬ 
tra  negativa  se  funda  en  no  creer  lo  que  os  digo,  más  que  en 
otra  cosa,  yo  os  llevaré  á  la  misma  cárcel  donde  se  halla  Aza¬ 
ra,  y  estoy  cierto  que  lo  que  allí  escuchareis,  os  hará  mudar 
de  Opinión. 

— Nunca. 

—Mucho  decir  es  eso.  Ved  que  yo  me  he  propuesto  una 
cosa,  y  á  pesar  de  todo  ya  veis  como  la  he  ido  poco  á  poco 
consiguiendo. 

—Pero  ¿por  qué  medios? 
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—Dejaos  ahora  de  los  medios,  y  vamos  á  buscar  el  fin  úni¬ 
camente. 

— Teneis  razón;  fin  bien  desdichado  es  el  que  habéis  ido 
á  buscar. 

—Ya  pensareis  de  otra  manera,  como  os  he  dicho. 

—De  mí  no  lo  espereis. 

— i  Quién  sabe ! 

—Lo  sé  yo,  y  basta. 

—Está  bien;  no  quiero  me  digáis  que  soy  molesto.  He 
procurado  ver  si  por  buenas  os  podia  convencer;  pero  una  vez 
que  no  es  así,  veremos  lo  que  haréis  después. 

Rosa  no  contestó. 

La  angustia  la  dominaba  y  estaba  deseando  quedarse  sola 
para  poder  llorar. 

El  barón  la  contempló  silenciosamente  durante  algunos 
segundos,  y  después  salió  del  aposento  del  mismo  modo  que 
habia  entrado. 


CAPITULO  CXVII. 


Donde  el  Mellado  se  porta  como  un  buen  amigo. 


No  hacia  mucho  que  el  barón  había  salido  déla  habitación 
de  Rosa,  cuando  Venancio,  pálido,  contraido,  tembloroso  de 
ira,  se  presentó  en  la  cocina  donde  se  encontraba  María. 

La  manóla  al  verle,  no  pudo  ménos  de  preguntarle,  llena 
de  afectuoso  interés : 

— ¿Qué  es  eso? 

—Que  yo  no  puedo  resistir  más  lo  que  está  sucediendo. 

—¿Qué  quieres  decir  con  eso?— exclamó  la  manóla,  que 
no  acertaba  á  explicarse  la  causa  del  enojo  del  cazador. 

—Acabo  de  escuchar  toda  la  conversación  que  ese  misera¬ 
ble  ha  sostenido  con  la  señora. 

—Ahora  lo  comprendo. 

—Y  no  sé  cómo  me  he  contenido  en  no  darle  muerte. 

—i  Cuidado,  Venancio,  cuidado  por  Dios  ! 

Y  el  acento  con  que  la  jóven  pronunció  estas  palabras,  re- 
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velaba  un  interés  tan  vivo,  que  Venancio  hubo  de  comprender 
claramente  que  quien  así  se  expresaba,  no  era  indiferente  á 
sus  eternos  suspiros. 

_ Si  no  hubiera  sido — dijo— -porque  cualquier  arrebato  mió 

hubiera  empeorado  la  situación  en  vez  de  mejorarla,  yo  le 
juro  á  ese  infame  que  no  habia  de  continuar  en  su  innoble 

proceder. 

Venancio  habia  escuchado  toda  la  conversación  habida 
entre  ambos  esposos. 

Con  habilidad  extraordinaria  habia  practicado  un  agujero 
en  la  pared  medianera  entre  la  habitación  ocupada  por  la  jó- 

ven,  y  otra  ocupada  por  María. 

Merced  á  esto,  podría  acudir  inmediatamente  en  socorro  de 

la  joven,  cuando  la  juzgase  realmente  amenazada. 

Con  una  indiferencia  perfectamente  simulada,  no  perdía 
de  vista  al  barón  mientras  permanecía  en  la  casa. 

Así,  inmediatamente  que  el  barón  se  dirigió  aquel  dia  á  la 
habitación  de  su  esposa,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  se  tras¬ 
portó  el  cazador  á  su  observatorio,  desde  el  cual  veia  y  escu¬ 
chaba  todo  cuanto  en  la  sala  contigua  se  decía. 

Su  sorpresa  y  su  cólera  no  conocieron  límites  cuando  Fe¬ 
derico  anunció  á  Rosa  la  prisión  de  Azara  y  de  los  dos  Gue- 
varas,  suponiéndola  en  el  primer  momento  un  talismán  pode¬ 
roso  para  vencer  la.  resistencia  de  la  jóven. 

Y  estuvo  en  un  tris  de  no  salir  de  su  escondite  y  vengar 
en  el  cínico  noble  sus  particulares  ofensas  y  las  de  la  infeliz 

cautiva. 

Pero  afortunadamente  la  suerte  de  ésta  le  contuvo ;  el  te¬ 
mor  de  comprometerse  é  inutilizarse  para  poder  servirla,  le 
obligó  ó  callar  y  dominar  la  tempestad  de  sus  rencores. 

— La  cuestión  estriba  en  encontrar  un  medio  paia  salir  de 
aquí-dijo  á  María,  que  no  cesaba  de  contemplarle  con  in¬ 
quietud. 

—¿Para  salir?  ¿Con  qué  objeto? 
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— Con  el  de  averiguar  la  verdad  de  lo  que  ese  hombre  ha 
dicho. 

— ¿  Pero  qué  ha  dicho  ? 

—Una  friolera !  Que  don  Luis  de  Guevara,  su  hijo  y  el  padre 
adoptivo  de  Rosa  están  presos. 

—No  será  esto  una  añagaza  de  ese  bribón  para  obligar  á  la 
señorita  á  que  haga  lo  que  él  quiere? 

—Por  eso  te  he  dicho  que  quiero  salir  de  aquí. 

—Cuidado,  Venancio;  no  sea  que  no  vuelvas  á  entrar. 

—Si  no  puedo  irme  con  la  seguridad  de  volver,  no  saldré. 

— Tú  piénsalo  bien. 

— Harto  pensado  lo  tengo. 

María  había  dicho  ya  á  Rosa  que  tanto  ella  como  el  cazador 
estaban  allí  para  servirla  y  dispuestos  á  acudir  en  auxilio  suyo 
cuando  fuese  necesario. 

De  modo  que  la  joven  se  encontraba  algo  más  tranquila, 
en  la  confianza  de  que  dos  personasveiaban  por  su  seguridad. 

Esta  consideración  detuvo  algún  tiempo  á  Venancio,  hasta 
que  por  fin  pudo  más  en  él  su  cariño  hácia  Félix  que  la  idea 
de  dejar  á  Rosa  á  merced  de  sus  enemigos,  y  en  su  conse¬ 
cuencia  decidióse  por  abordar  de  frente  la  cuestión  con  Do¬ 
mingo,  pidiéndole  permiso  para  abandonar  la  quinta. 

—¿Qué  es  eso,  muchacho?— le  contestó  éste  después  de 
haber  escuchado  su  pretensión— ¿es  que  no  te  encuentras 
bien  aquí? 

—Sí  por  cierto— contestó  Venancio  con  desenvoltura— y  si 
no  me  encontrara,  podéis  estar  seguro  que  no  hubiese  ve¬ 
nido. 

— ¿Y  no  sabias,  cuando  viniste  aquí,  á  lo  que  te  obligabas? 

—Desde  luego. 

— Entonces,  ¿por  qué  pides  ahora  que  te  deje  salir? 

—Me  parece . 

—No  tiene  que  parecerte  nada;  cuando  salgamos  todos, 
entonces  saldrás  tú. 
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—Pero,  señor  Domingo,  es  condición  muy  dura  la  que  me 
imponéis. 

—Vamos  á  ver,  ¿qué  te  falta  aquí? 

— Si  no  es  que  me  falte  nada....  pero  ya  se  ve,  uno  siempre 
necesita  un  poco  de  aire,  ver  á  los  amigos,  y . 

—Y  contarles  lo  que  no  les  importa,  ¿no  es  eso? 

— Como  no  me  conocéis,  os  perdono  semejante  suposi¬ 
ción. 

Y  Venancio  tomó  tal  actitud,  que  Domingo  comprendió 
que  el  cazador  no  era  hombre  de  aguantar  insultos  de  nadie. 

Así  fué  que  tocándole  en  el  hombro,  le  dijo: 

— Vaya,  muchacho,  créeme  que  tengo  más  experiencia  que 
tú,  y  sé  lo  que  son  esas  cosas.  Con  la  mejor  buena  fe  del 
mundo  entra  uno  en  la  taberna,  se  principia  á  beber,  y  allá 
se  va  la  lengua  que  es  un  contento. 

—Pues  estáis  en  un  error. 

—¿Qué  me  dirás  tú  á  mí  de  esas  cosas? 

—Os  digo,  desde  luego,  que  yo  no  soy  de  los  que  hablan 
más  que  aquello  que  quiero  que  se  sepa,  y  en  fin,  cuando  el 
Mellado  me  ha  traido  aquí,  sus  razones  ha  tenido  para  ello. 

—Si  no  te  lo  niego! 

— Entonces,  ¿por  qué  no  me  dejais  salir? 

— Hijo,  por  una  razón  muy  sencilla;  porque  á  tí  se  te  paga 
porque  estés  aquí,  y  no  porque  te  vayas  á  pingonear  por  ahí. 

—¿Pero  no  salís  vos?  ¿no  sale  también  el  Mellado? 

—¿Y  quieres  tú  compararte  con  nosotros? 

—¿Por  qué  no?  Tratándose  de  cumplir  bien,  me  las  apues¬ 
to  yo  con  cualquiera. 

—En  fin,  yo,  hoy  por  hoy,  no  puedo  decirte  nada. 

—No  lo  comprendo. 

—He  de  consultarlo  con  el  señor. 

—¿Es  decir  que  me  lo  negáis? 

— Por  ahora  sí. 

—Está  bien. 
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—Mira,  hijo,  no  me  guardes  rencor  por  eso,  que  yo  no 
hago  más  que  cumplir  con  las  instrucciones  que  tengo. 

Venancio  comprendió  que  no  debia  insistir. 

Había  tratado  de  ver  si  por  buenas  conseguía  que  se  le 
permitiese  la  salida. 

Pero  desde  el  momento  en  que  Domingo  se  había  cerrado 
á  la  banda,  como  vulgarmente  se  dice,  no  debia  por  ningún 
estilo  insistir,  para  no  despertar  sospechas  que  pudieran 
deshacer  su  plan. 

Felizmente,  al  dia  siguiente  el  mismo  Mellado  llegó  en  su 
auxilio. 

Iba  á  salir,  y  fué  á  despedirse  de  Venancio  y  de  María. 

—Con  que,  buenos  mozos— les  dijo— ¿queréis  algo  para 
Madrid? 

— ¿Te  vas?— le  preguntó  Venancio. 

—Sí,  ya  tengo  deseos  de  salir  de  aquí,  aunque  no  sea  más 
que  algunas  horas. 

—Si  quisieras  hacerme  un  favor . 

—Ya  me  ha  dicho  Domingo  que  tú  también  querías  salir. 

—Yo  me  pudro  aquí,  metido  entre  cuatro  paredes. 

— No  tengas  cuidado,  que  ya  saldrás.  Vamos  á  ver,  ¿qué 
quieres? 

—Mira,  Mellado,  tú  eres  mi  amigo,  ¿no  es  verdad? 

— ¡Toma!  lo  mismo  que  tú  lo  eres  mió.  Y  me  parece  que 
te  he  dado  pruebas  de  apreciarte. 

— Que  yo  te  agradezco. 

— Dejémonos  ahora  de  eso,  y  díme  lo  que  quieres. 

— Te  advierto  que  lo  que  voy  á  decirte  se  ha  de  quedar 
entre  tú  y  yo. 

—Hombre!  ¡pues  no  faltaba  más!  ¿cuándo  has  podido  sos¬ 
pechar  que  yo  hiciese  traición  á  la  amistad? 

—No  es  que  yo  lo  sospeche,  pero  hay  cosas  que  única¬ 
mente  entre  los  amigos  pueden  pasar. 

—Vamos  al  grano. 
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_ TÚ  sabes  que  en  medio  de  todo,  yo  quiero  mucho  ála  fa¬ 
milia  del  Pardo,  adonde  llevamos  aquella  arca . 

—Sí,  que  nos  pagaron  tan  mal. 

—¡Hombre!  ¿qué  le  va  uno  á  hacer? 

—¿Y  qué  quieres  de  ellos? 

—Que  averigües  si  les  ha  ocurrido  alguna  cosa,  porque 
precisamente  el  dia  que  yo  vine  aquí,  oí  no  sé  qué,  respecto 
á  lo  mal  que  se  habían  puesto  con  las  autoridades  francesas. 

— ¡Diablo! 

—Y  como  yo  no  puedo  salir . 

—Pues  descuida,  que  yo  averiguaré  lo  que  haya. 

— Pero  cuida  de  que  Domingo  no  se  entere,  porque  hay 
gentes  que  no  comprenden  que  uno  pueda  tener  afecciones 
por  ciertas  personas. 

—Tienes  razón.  No  pases  cuidado,  que  procuraré  compla¬ 
certe,  por  más  que,  como  te  he  dicho,  esas  personas,  que  de 
tan  honradas  blasonan,  maldito  lo  que  se  acuerdan  de  nos¬ 
otros. 

_ ¡Qué  quieres!  Yo  no  puedo  olvidar  que  les  he  servido 

mucho  tiempo. 

El  Mellado  se  dirigió  hácia  Madrid,  permaneció  allí  casi 
todo  el  dia,  fuése  después  al  Pardo,  y  al  saber  los  aconteci¬ 
mientos  ocurridos  en  la  quinta,  no  pudo  ménos  de  murmu- 
rar : 

—Vaya,  pues  no  es  muy  grata  la  noticia  que  digamos.  ¿Y 
cómo  voy  yo  ahora  á  decirle  á  Venancio  esto  solamente? 
Cuando  uno  quiere  servir  á  un  amigo,  es  menester  servirle 

del  todo. 

Y  el  bandido  volvióse  nuevamente  á  Madrid,  comenzó  á 
hacer  preguntas,  y  pronto  supo  la  apurada  situación  en  que 

se  hallaban  Azara  y  sus  amigos. 

Y  cuando  regresó  á  su  casa,  bien  entrada  la  noche,  tan 

uego  encontró  una  ocasión  oportuna,  dijo  á  Venancio: 

—Chico,  malas  noticias  te  traigo. 
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— [Cómo! 

— Respecto  al  encargo  que  me  has  dado. 

—¿Es  decir,  que  lo  has  hecho? 

—Pues  no  que  no. 

—¿Y  qué  hay? 

— En  primer  lugar,  estuve  en  el  Pardo. 

—¿Y  qué? 

—Nada,  una  friolera;  que  lo  mismo  los  Guevaras,  que  un 
amigo  suyo  que  parece  estaba  con  ellos,  fueron  presos  el  otro 
dia  por  un  destacamento  de  gabachos. 

— ¿Qué  estás  diciendo? 

—La  verdad,  chico,  la  verdad. 

— ¿Pero  qué  delito  han  cometido? 

— Ahí  es  nada;  según  parece,  todos  estaban  metidos  en 
una  conspiración  contra  Pepe  Botellas  (1).. 

—Esos  malditos  gabachos  van  á  concluir  con  la  paciencia 
española,  y  será  menester  que  todos  vayamos  contra  ellos. 

—No  tengas  cuidado,  que  ya  lo  pagan. 

—¿Y  díme.  Mellado,  ¿dónde  están  los  presos? 

—¡Toma!  en  la  Cárcel  de  Córte,  y  en  mala  situación  á  lo 
que  he  podido  entender;  porque,  como  que  se  trataba  de  tí, 
cuando  supe  en  el  Pardo  lo  que  había  sucedido  me  volví  á 
Madrid  y  me  enteré  de  todo. 

— ¿Pero  les  forman  causa? 

— Peor  que  eso. 

— ¿Cómo? 

—Que  les  sujetan  á  un  consejo  de  guerra,  y  ya  puedes 
comprender  que  no  les  irán  á  perdonar. 

—¡Por  vida  de  Dios! 

Y  Venancio  no  pudo  ménos  de  dar  con  el  pié  en  el  suelo, 
crispando  los  puños  de  cólera. 


(1)  De  esta  manera  designaba  el  pueblo  madrileño  al  monarca  francés,  significándole 
así  el  desprecio  que  le  inspiraba. 
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—  Eso  mismo  decían  algunos  á  quienes  pregunté,  y  que 
estaban  comentando  en  las  gradas  de  S.  Felipe  lo  que  pasaba. 

—Y  lo  dirán  todos  los  que  tengan  sangre  española  en  las 
venas. 

—¡Oh!  si  todos  hubiesen  pensado  el  dia  2  de  Mayo  como 
nosotros— dijo  María— ya  no  quedaría  un  francés  para  un  re¬ 
medio. 

—Es  que  ya  se  hizo  lo  que  se  pudo,  mi  reina. 

—Más  se  debió  hacer. 

—En  fin,  Mellado— dijo  Venancio  interrumpiendo  la  con¬ 
versación  que  estaba  á  punto  de  entablarse  entre  María  y  su 
compañero— es  menester  que  veas  de  alcanzar  de  Domingo  el 
que  yo  pueda  salir  de  aquí. 

—Pero,  muchacho,  ¿qué  piensas  hacer? 

—No  lo  sé;  pero  quiero  salir  de  aquí. 

—¿Lo  has  pensado  bien? 

—Sí. 

Tan  resuelto  era  el  acento  del  cazador,  que  su  amigo  no 
tuvo  otro  remedio  que  prometerle  que  efectivamente  hablaría 
á  Domingo,  á  fin  de  que  éste  influyese  con  el  barón  para  que 
se  le  permitiera  pasar  un  dia  en  Madrid. 


CAPITULO  CXVIII. 


Una  entrevista  entre  don  Mariano  de  Azara  j  el  barón. 


El  barón  había  salido  de  la  quinta  resuelto  á  terminar  de 
una  vez  la  situación  en  que  se  hallaba  respecto  á  Rosa. 

Conforme  dijera  á  Domingo,  nada  se  perdió  con  haber  es¬ 
perado  tanto  tiempo. 

Su  plan  estaba  meditado  con  diabólica  sagacidad. 

Felipe,  logrando  reducir  á  prisión,  al  propio  tiempo  que  á 
Azara,  á  Félix  y  su  padre,  había  sobrepujado  los  deseos  de  Fe¬ 
derico. 

Efectivamente;  amando  Rosa  á  Félix,  la  prisión  de  éste 
debía  resolver  favorablemente  su  proyecto. 

Porque  tras  la  lucha  de  encontrados  afectos  que  en  ella 
produciría  las  prisiones  de  su  padre  adoptivo  y  su  antiguo 
amante,  sucumbiría,  y  su  caída  coronaria  el  resultado  de  su 
intriga  infame. 

Bien  sabia  el  barón  los  derechos  que  tenia  sobre  su  espo- 
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sa ;  pero  no  quería  dar  el  escándalo  de  que  al  tratar  de  ha¬ 
cerlos  valer,  manifestara  la  joven  el  engaño  de  que  había  sida 
víctima,  quedando  él,  como  es  consiguiente,  en  el  peor 
lugar. 

No  quería  que  ella,  en  su  calidad  de  víctima,  se  captase  las 
simpatías  de  la  generalidad,  reservándole  á  el  el  papel  de  vei- 
dugo,  concitando  de  este  modo  sobre  sí  la  opinión  de  cuantas 
personas  le  conocían. 

Rosa  había  juzgadauna  añagaza  suya  lo  que  le  dijera  res¬ 
pecto  de  los  prisioneros :  luego  era  preciso  mostrarle  la  evi¬ 
dencia  de  los  hechos. 

Pero  ¿cómo  mostrarle  esa  evidencia? 

Llevóse  un  buen  rato  pensando  en  lo  que  debía  hacer, 
hasta  que  finalmente  se  decidió  por  ir  á  la  cárcel  de  Córte. 

Era  sumamente  violento  el  paso  que  iba  á  dar,  pero  el  ba¬ 
rón  no  se  paraba  en  barras,  como  vulgarmente  se  dice. 

Es  verdad  que  se  había  batido  con  Azara,  que  le  había  de¬ 
jado  por  muerto,  que  su  presencia  sola  debía  despertar  en  el 
antiguo  soldado  recuerdos  de  cólera  que  difícilmente  podría 
reprimir  al  verle,  y  que  le  habían  de  ser  tanto  más  dolorosos 
cuanto  que  no  podía  desahogarla  ira  que  había  de  sentir,  por 
las  especiales  circunstancias  en  que  se  hallaba. 

¿Pero  á  él  qué  le  importaba  que  reventase  de  cólera  el 
buen  caballero  si  conseguía  su  objeto,  que  era  el  de  amena¬ 
zarle  en  la  forma  y  de  la  manera  que  había  concebido?  . 

Por  otra  parte,  para  su  plan  necesitaba  una  entrevista  pré- 
via  con  Azara. 

En  su  consecuencia,  gestionó  una  orden  para  penetrar  en 
su  prisión,  lo  que  no  le  fué  difícil  conseguir,  dado  el  carácter 
de  afrancesado  que  tenia,  y  se  presentó  en  la  cárcel. 

Para  proceder  al  interrogatorio  y  demás  diligencias  consi¬ 
guientes  á  la  causa  que  se  les  había  formado,  don  Luis,  don 
Mariano  y  Félix  ocupaban  prisiones  distintas. 

Azara  no  podía  menos  de  hallarse  desesperado,  precisa- 
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mente  en  los  momentos  que  más  hubiera  deseado  su  libertad 
para  encontrar  á  Rosa. 

No  dejaba  un  dia  de  recordarla. 

Juzgábala  en  poder  del  barón,  á  quien  consideraba  como  a 
su  más  encarnizado  enemigo,  y  llenábase  de  ira  al  pensar  que 
por  haberse  dejado  llevar  de  un  belicoso  ardor,  inconvenien¬ 
te  en  quien,  como  él,  tenia  tan  sagrados  deberes  respecto  á  la 
jóven,  la  habia  dejado  perder  después  que  tanto  trabajo  le 
costara  el  recobrarla. 

En  los  momentos  en  que  el  barón  se  dirigía  á  la  prisión. 
Azara,  según  costumbre,  pensaba  en  Rosa, 

Encendíase  su  cólera  considerando  que  se  encontrarla 
sola  y  sin  amparo  de  ninguna  especie,  á  merced  de  aquel  mi¬ 
serable,  tanto  más  temible,  cuanto  que  debia  estar  furioso  por 
lo  que  ya  una  vez  le  sucediera. 

Así  fué  que,  al  ver  aparecer  al  primo  de  Félix  en  su  pri¬ 
sión,  fué  tan  grande  el  efecto  que  le  hizo,  y  tal  la  impresión 
que  hubo  de  causarle,  que  durante  algunos  segundos  quedó¬ 
se  sin  poder  decir  una  palabra. 

El  barón,  con  toda  la  impudencia  y  todo  el  cinismo  de  que 
muestras  tan  patentes  ha  dado  ya  en  el  decurso  de  nuestra 
obra,  adelantóse  hácia  el  interior  de  la  prisión  diciendo: 

—Os  suplico,  señor  don  Mariano,  que  al  verme  hoy  aquí 
no  recordéis  á  vuestro  antiguo  adversario,  sino  á  vuestro  hijo 
adoptivo  que,  contristado  por  vuestra  desgracia,  viene  á  veros 
y  á  ofreceros  todo  cuanto  pueda  hacer. 

—Os  agradezco  mucho  vuestro  interés— repuso  Azara  con 
irónico  acento— y  solo  deseo  que  me  expliquéis  cuál  es  la  cau¬ 
sa  que  os  ha  movido  á  venir  á  verme. 

—La  causa  ya  os  la  dijo. 

— Verdaderamente  es  extraño,  que  cuando  ayer  tratábais 
de  asesinarme,  vengáis  hoy  á  condoleros  de  una  suerte  á  la 
cual  es  posible  no  seáis  del  todo  ajeno. 

—¿Qué  queréis  decir? 
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—  Que  os  conozco  perfectamente,  señor  barón. 

—Pues  conociéndome,  debeis  comprender  que  no  soy  de 
aquellos  capaces  de  decir  una  cosa  por  otra. 

— Ya  lo  creo  que  sois,  y  muy  capaz,  si  esto  entra  en  vues¬ 
tra  propia  conveniencia. 

—  Mala  opinión  teneis  formada  de  mí. 

—Desgraciadamente,  la  mala  opinión  que  tenia  formada 

de  vos,  no  ha  impedido  el  que  por  vos  fuese  indignamente 
burlado. 

— Ya  os  dije  la  noche  que  os  presentasteis  en  mi  casa,  que 
amaba  á  Rosa. 

— Y  yo  os  contesté  que  mentíais,  y  sigo  repitiéndolo 
ahora. 

—Cuidado,  señor  don  Mariano,  que  vuestra  edad  no  os  au¬ 
toriza  para  insultarme. 

—Una  verdad  jamás  ha  sido  un  insulto. 

— ¿Es  decir  que  no  creeis  en  mi  cariño? 

— Nunca  he  creido  más  que  en  vuestro  interés,  y  no  habéis 
de  obligarme  ahora  á  que  modifique  mis  ideas. 

—Está  bien,  y  lo  único  que  me  sorprende  es  que  si  me  co¬ 
nocéis  como  decís,  seáis  tan  imprudente  que  no  veáis  que  in¬ 
sultándome  de  ese  modo  no  creo  que  en  nada  hayais  de  me¬ 
jorar  vuestra  situación. 

— ¿Y  quién  os  dice  que  yo  quiera  mejorarla  por  vuestro  con¬ 
ducto? 

—Es  que  yo  puedo  haceros  mucho  bien. 

— Viniendo  de  vos,  ni  aun  la  salvación  apetezco. 

—Veo  que  me  guardáis  rencor. 

—  Siempre— contestó  Azara  con  resolución. — El  odio  que  os 
profeso  es  tal,  que  si  pudiera  aumentarse,  se  aumentaria  al 
veros  en  mi  presencia  en  estos  momentos. 

— Pues  ved  lo  que  son  las  cosas;  yo  vengo  de  paz  y  no  creia 
encontraros  tan  mal  dispuesto  contra  mí. 

—Os  suplico  que  no  excitéis  mi  cólera,  porque  tanto  des- 
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caro  y  tanto  cinismo,  apenas  se  conciben  ya.  ¿Cómo  es  posible 
que  pueda  yo  ver  con  calma  la  suerte  de  mi  pobre  Rosa, 
cuando  precisamente  de  esa  suerte  era  de  la  que  yo  quería 
haberla  librado?  Y  al  fin,  si  os  hubiéseis  hecho  amar  de  ella, 
si  por  efecto  de  cariño  lo  hubiéseis  hecho,  disculpáralo  yo  to¬ 
davía;  mas  como  nada  de  eso  ha  existido,  cuando  solo  la  fal¬ 
sía  y  el  engaño  son  los  que  han  presidido  para  semejante 
unión,  es  imposible  que  pueda  miraros  de  otra  manera  que 
como  al  verdugo  de  la  felicidad  de  mi  pobre  Rosa  y  de  mi  pro¬ 
pia  tranquilidad. 

—¿De  modo  que  no  creeis  en  mi  cariño? 

—No. 

—¿No  creeis  en  mis  buenos  deseos  respecto  á  vos? 

-No. 

— ¿Es  decir  que  entre  nosotros  no  hay  avenencia  alguna? 

—No,  y  cien  veces  no— repuso  enérgicamente  el  anciano. 

— ¿Y  si  yo  os  dijera  que  había  venido  aquí  para  salvaros? 

—No  lo  creería. 

— ¿No  lo  creeríais? 

-Creería  siempre  més  bien  que  vos  habíais  traído  la  situa¬ 
ción  á  este  caso  al  objeto  de  poder  presentaros  después  como 
mi  salvador,  á  fin  de  que  quedase  obligado  para  con  vos. 

El  barón  no  pudo  mónos  de  morderse  los  labios. 

Todo  su  plan  había  ido  por  tierra. 

Creyó  sorprender  á  Azara,  creyó  que  podría  engañarle,  y 
precisamente  la  presunción  que  acababa  de  indicar,  probaba 
que  le  conocía  de  tal  modo,  que  no  había  medio  de  que  diese 
crédito  á  sus  palabras. 

Era  preciso,  por  lo  tanto,  jugar  á  cartas  vistas,  si  esta  frase 
podemos  usar. 

El  barón  no  tuvo  ya  más  remedio  que  arrojar  la  máscara 
y  mostrarse  tal  como  era  en  sí,  á  fin  de  ver  si  conseguia  sa¬ 
car  más  partido  por  medio  del  temor. 

En  su  consecuencia,  dijo: 
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—Pues  señor,  veo  que  entre  nosotros,  á  pesar  de  mis  bue¬ 
nos  propósitos,  no  queda  más  recurso  que  continuar  en  pié 
de  guerra. 

— Yo  siempre  lo  he  estado  respecto  á  vos. 

—Lo  siento,  pero  no  tengo  más  remedio  que  conformarme 
con  la  actitud  en  que  os  encuentro. 

— Entre  nosotros,  señor  barón,  media  un  abismo  de  sangre. 

— Yo  creo  que  media  algo  más. 

— Es  posible  también. 

— Y  como  que  yo,  de  una  manera  ó  de  otra,  soy  esposo  de 
vuestra  pupila,  ó  vuestra  hija  adoptiva,  ó  como  vos  queráis  lla¬ 
marla,  es  preciso  que  hablemos  del  asunto  que  entraña  la  si¬ 
tuación  en  que  me  encuentro  respecto  á  vos. 

—Lo  que  me  admira  es  que  todavía  tengáis  valor  para  ha¬ 
blarme  así. 

— Pues  todavía  tengo  que  deciros  algo  más. 

—Y  yo  os  suplico,  y  tened  entendido  que  yo  no  he  supli¬ 
cado  nunca;  lo  que  yo  os  suplico,  repito,  es  que  tengáis  pre¬ 
sente  que  estoy  preso  y  desarmado  y  que  no  puedo  castigaros 
de  la  única  manera  que  mereceis. 

—Cuando  he  venido  aquí,  lo  hice  resuelto  á  dejar  aclarada 
por  completo  mi  situación,  y  estad  seguro  que  no  saldré  sin 
que  mi  propósito  esté  realizado. 

—No  os  comprendo. 

— Pues  es  muy  sencillo.  Se  trata  de  que  yo,  como  esposo  de 
Rosa,  soy  dueño  legítimo  de  todos  sus  bienes,  y  como  que 
estos  bienes  existen  en  vuestro  poder,  es  preciso  que  los  ob¬ 
tenga,  ya  de  grado,  ya  por  fuerza. 

— Eso  quisiérais  vos;  que  yo  fuese  tan  cándido  que  os  en¬ 
tregase  precisamente  lo  que  he  tratado  de  salvar  de  vuestra 
rapacidad  y  de  la  de  los  vuestros. 

— ¿Luego  confesáis  que  esos  bienes  existen? 

—Gomo  que  lo  sabéis  tan  bien  como  yo,  y  si  no  lo  supié- 
seis,  de  fijo  que  no  os  habríais  casado  con  Rosa. 
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— ¿Y  dónde  están  esos  bienes? 

—Para  vos  no  existirán  jamás. 

— Ved  que  tengo  derechos. 

— Hacedlos  valer,  si  os  place. 

— No  os  obcequéis,  que  podría  costaros  muy  caro. 

—No  lo  creáis. 

—Gomo  gustéis. 

—Al  fín  os  habéis  mostrado  como  sois,  y  me  place  veros 
así. 

—En  cambio,  yo  siento  lo  que  voy  á  verme  obligado  á  ha¬ 
cer  con  vos. 

— Placed  cuanto  os  plazca;  de  vos  lo  espero  todo. 

—De  fijo  que  no  esperáis  lo  que  os  voy  á  decir. 

—  Siendo  indigno  y  miserable,  lo  espero. 

— Lo  indigno  ha  sido  lo  vuestro,  señor  don  Mariano  de  Aza¬ 
ra.  Puesto  que  meprovocais,no  tendré  más  remedio  que  acudir 
á  los  tribunales  de  justicia  acusándoos  de  incendiario  y  defrau¬ 
dador  de  los  bienes  de  mi  mujer,  y  como  que  tengo  pruebas 
de  lo  que  digo,  como  que  vos  no  habéis  contado  con  un  testi¬ 
go  que  os  vió  salir  de  la  casa  del  Escorial  y  llevaros  á  Rosa,  y 
después  regresar  sin  ella  y  pegar  fuego  á  la  casa  para  hacer 
desaparecer  todas  los  huellas  de  vuestro  crimen,  veremos 
entonces  qué  respondéis  al  tribunal. 

Tan  inesperado  fué  el  ataque,  tan  ruda  la  acusación  lanza¬ 
da  por  el  esposo  de  Rosa,  que  Azara  no  pudo  ménos  de  in¬ 
mutarse. 

Efectivamente,  que  si  las  pruebas  de  que  el  barón  acababa 
de  hablar  existían,  la  situación  de  Azara  podía  hacerse  bas¬ 
tante  crítica. 

Y  pruebas  debían  existir  cuando  aquel  suceso,  únicamente 
conocido  de  él,  había  llegado  á  su  noticia. 

El  efecto  que  el  barón  había  previsto,  se  realizó. 

Azara  quedóse  sin  saber  qué  contestar  en  los  primeros  mo¬ 
mentos. 
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Sin  embargo,  se  repuso  después,  y  dijo: 

—Como  todas  las  vuestras,  esa  es  otra  impostura. 

—Bien  sabéis  que  no,  y  la  prueba  es  que  os  habéis  inmu¬ 
tado. 

—Lo  que  ha  hecho  ha  sido  indignarme  vuestra  acusación, 
y  quisiera  tener  libertad  para  contestaros  cual  mereceis. 

—No  podéis  hacerlo,  y  ya  sabéis  que  hablo  con  verdad.  En 
fin,  señor  don  Mariano,  ¿estáis  resuelto  á  no  devolver  á  Rosa 
lo  que  legítimamente  es  suyo  y  mió,  hoy  que  soy  su  esposo? 

Azara  vaciló  algunos  momentos. 

Después,  se  rehizo  algún  tanto,  y  contestó  con  entereza: 

— No  señor. 

—Perfectamente;  entonces  ya  encontraremos  medio  para 
obligaros  á  que  lo  hagais. 

—Obrad  como  os  plazca;  en  la  inteligencia  que,  resuelto 
como  estoy  á  todo,  sufriré  con  gusto  mi  suerte  con  tal  de  que 
no  os  salgáis  con  la  vuestra. 

—Es  que  no  sereis  vos  solo  quien  sufrirá. 

—¿Qué  queréis  decir? 

—Que  sufrirá  Rosa,  porque  si  yo,  como  decís,  no  me  he 
casado  con  ella  más  que  por  el  interés,  al  verme  unido  á  una 
mujer  á  quien  no  amo  y  defraudado  en  mis  esperanzas,  de¬ 
béis  suponer  lo  que  seré  capaz  de  hacer. 

,  —¡Ah,  miserable! 

Y  don  Mariano,  olvidándose  de  su  situación  y  cegado  por 
la  cólera,  cogió  una  silla  y  fué  á  lanzarse  sobre  el  barón. 

Pero  éste,  que  ya  adivinaba  un  rapto  semejante,  salvó  el 
golpe,  y  dijo: 

-Cuidado,  que  vais  á  empeorar  vuestra  situación. 

Azara  se  detuvo. 

Contempló  breves  segundos  al  miserable  que  así  estaba 
abusando  de  su  estado,  y  después  se  volvió  á  sentar,  dicién- 
dole  con  una  tranquilidad  asombrosa: 

—Podéis  hacer  lo  que  mejor  os  plazca,  y  dejadme  ya. 
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—¿Es  eso  todo  lo  que  teneis  que  contestarme? 

— Todo. 

El  barón  comprendió  que  nada  más  recabaría  de  aquel  ca¬ 
rácter  de  hierro  y  de  aquella  voluntad  indomable. 

Creyó  amedrentarle,  y  se  encontraba  con  que  el  noble  ca¬ 
ballero,  aceptando  por  completo  la  situación,  le  negaba  todo, 
y  preferia  sufrir  la  condena  que  se  le  impusiera,  antes  que 
ceder. 

Cuando  Azara  no  había  cedido  á  la  amenaza  de  que  se  le 
pudiera  juzgar  como  un  criminal  vulgar,  nada  podía  ya  espe¬ 
rarse  de  él. 

El  barón,  lleno  de  despecho,  intentó  todavía  hacer  alguna 
Observación  á  su  interlocutor. 

Pero  éste  se  encerró  en  un  silencio  absoluto  y  nada  le  con¬ 
testó. 

No  le  quedaba  otro  recurso  que  ver  de  doblegar  aquella 
voluntad  por  medio  de  Rosa,  y  salió  de  la  cárcel  resuelto  á 
emplear  este  postrer  esfuerzo. 
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CAPITULO  GXIX. 


Donde  el  vizconde  recibe  una  lección  merecida. 


Precisamente  el  mismo  dia  en  que  el  barón  fué  á  la  cárcel, 
teniendo  lugar  entre  Azara  y  él  la  escena  que  han  visto  nues¬ 
tros  lectores,  el  vizconde,  deseoso  de  saber  algo  respecto  á  su 
primo,  y  mucho  más,  respecto  á  la  baronesa,  tomó  el  camino 
del  Pardo,  con  ánimo  resuelto  de  averiguar  algo  por  medio 
de  su  tia. 

Esta  se  encontraba  en  las  peores  disposiciones  para  recibir 
al  joven. 

El  dia  anterior  habia  estado  en  Madrid,  y  como  de  costum¬ 
bre,  habíasele  impedido  el  que  viese  á  su  esposo  y  á  su  hijo. 

El  rigor  que  con  ellos  se  usaba  íbase  extremando  de  tal 
manera,  que  fácilmente  podia  comprenderse  que  el  desenlace 
habia  de  estar  en  armonía  con  los  procedimientos  empleados 
hasta  entonces. 
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Las  noticias  que  Paca  había  recibido  en  Madrid  eran  des¬ 
graciadamente  bien  poco  gratas. 

Sus  amigos  no  le  habían  ocultado  sus  temores,  y  la  pobre 
madre  y  esposa  regresó  á  su  quinta  con  la  impresión  más 
triste  que  se  puede  imaginar. 

La  noche  que  siguió  á  aquel  dia  se  la  llevó  llorando,  y  á  la 
mañana  siguiente  envió  á  Madrid  un  recado  á  Alejandro  á  fin 
de  que  tuviera  la  bondad  de  pasarse  por  su  casa  para  ver  si 
acordaban  algún  medio  que  pudiese  mejorar  la  situación  de 
aquellos  desgraciados. 

En  este  estado  se  hallaba  cuando  le  anunciaron  la  llegada 
del  vizconde. 

Como  que  ella  le  reconocía,  después  de  la  explicación  que 
había  tenido  lugar  con  Carolina,  como  el  verdadero  causante 
de  su  desgracia,  á  pesar  de  que  con  la  maja  había  quedado  en 
disimular  todo  lo  posible,  no  pudo  dar  á  su  semblante  la  ex¬ 
presión  de  tranquilidad  y  de  calma  necesarias  para  represen¬ 
tar  cumplidamente  su  papel. 

El  vizconde,  á  su  vez,  revistió  su  rostro  también  de  la  ex¬ 
presión  que  las  circunstancias  exigían,  y  dijo: 

—Siento,  querida  tia,  no  ser  portador  de  ninguna  noticia 
satisfactoria. 

Paca  le  miró  profundamente,  y  haciendo  esfuerzos  para 
contenerse,  repuso: 

— Más  todavía  que  tú,  lo  siento  yo. 

—Lo  comprendo. 

— Y  lo  único  que  me  duele  es  que  los  enemigos  de  mi  es¬ 
poso  y  de  mi  hijo  se  hayan  salido  al  fin  con  la  suya. 

— Pues  yo  creí  que  había  sido  objeto  político  el  que  pro¬ 
dujo  su  prisión. 

—La  causa  que  para  ello  se  ha  dado  ha  sido  política,  pero 
si  no  hubiesen  existido  delatores,  esa  causa  no  hubiese  sido 
conocida. 

—¡Delatores,  decís! 
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—Sí,  vizconde,  sí,  y  vale  más  que  no  hablemos  sobre  ese 
particular,  que  harto  desdichada  soy  ya,  y  no  tengo  necesidad 
de  nuevos  disgustos. 

El  vizconde  fijó  á  su  vez  en  su  tia  una  mirada  escrutadora, 
diciendo  después: 

—Grande  es  también  mi  pesar,  máxime  cuando  veo  la  im¬ 
potencia  de  mis  esfuerzos  para  hacer  algo  en  pró  de  los  que 
sufren. 

—Lo  primero,  era  haber  evitado  lo  que  ha  sucedido. 

El  vizconde  se  sobresaltó. 

—Tia— dijo— estáis  hablando  un  lenguaje  que  no  com¬ 
prendo. 

— Ya  te  dije  antes,  que  dejásemos  esa  conversación. 

— Con  decirme  eso,  excitáis  mucho  más  mi  curiosidad. 

— Lo  sé. 

— Y  como  debeis  comprender,  os  suplico  que  procuréis 
satisfacerla. 

—No  es  á  mí  á  quien  debes  hacer  semejante  pregunta. 

—Pues,  ¿á  quién  entonces? 

— Á  tu  propia  conciencia. 

— ¿Á  mi  conciencia? 

— Ella  te  contestará  mucho  mejor,  indudablemente,  que  lo 
podria  hacer  yo. 

Siguiéronse  á  estas  palabras,  algunos  momentos  de  si¬ 
lencio. 

El  vizconde  comprendió  que  algo  había  pasado,  que  él  no 
podia  adivinar. 

Aquella  actitud  en  que  encontraba  á  su  tia,  llamaba  pode¬ 
rosamente  su  atención. 

Parecia  indicarle  que  algo  sabia  respecto  al  doble  juego 
que  llevara  hasta  entonces. 

¿Pero  por  dónde  lo  habla  sabido?  ¿quién  habla  podido 
decirle  nada? 

Porque  el  vizconde  no  tenia  cómplices,  no  confiaba  á  nadie 
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SUS  actos,  no  tenia  confidente  alguno  que  pudiera  haberle 
vendido. 

Y  sin  embargo,  su  tia  sabia  alguna  cosa. 

Porque  á  no  saber  algo,  no  se  expresara  del  modo  que 
acababa  de  hacerlo. 

Es  verdad  que  Paca  era  muy  sagaz,  que  Paca  estaba  dota¬ 
da  de  una  imaginación  clara,  y  podria  haber  sospechado, 
teniendo  en  cuenta  la  situación  anterior  en  que  el  vizconde 
se  habia  encontrado  respecto  á  su  hijo. 

Mas  á  pesar  de  esto,  el  vizconde  encontraba  en  ella  algo 
tan  extraño,  algo  á  que  no  estaba  acostumbrado,  que  le  hacia 
comprender  la  existencia  de  una  razón  que  le  era  necesario 
conocer. 

Estaba  seguro,  segurísimo,  de  que  ni  Paca  sabia  quién  era 
Felipe,  ni  las  relaciones  que  entre  ellos  mediaban,  ni  el  móvil 
á  que  obedecía  su  conducta. 

Mas  á  pesar  de  esto,  tenia  interés  en  ver  en  qué  fundaba 
la  condesa  sus  suposiciones,  respecto  á  lo  que  acababa  de 
decir. 

—Querida  tia— dijo  por  fin —habéis  pronunciado  palabras 
que  han  llamado  mi  atención,  y  que  hasta  me  han  herido. 

—¿Por  qué?— preguntó  Paca  conteniéndose. 

— Porque  parece  que  con  ellas  tratáis  de  aludir  á  resenti¬ 
mientos  antiguos  que  pudiera  yo  tener  con  Félix  ó  con  mi  tio, 
y  puedo  aseguraros  que  esos  resentimientos  desaparecieron, 
y  que  hoy  deploro  extraordinariamente  lo  que  ha  tenido 
lugar,  y  que  teniendo  en  cuenta  lo  que  os  dije  el  otro  dia,  no 
lo  atribuyo  más  que  á  una  imprudencia  ó  una  ligereza  de  mi 
primo. 

— Félix  no  ha  sido  imprudente  más  que  en  una  cosa— con¬ 
testó  Paca  con  una  calma  que  contrastaba  notablemente  con 
la  agitación  de  su  pecho. 

—¿En  qué? 

— En  haberte  admitido  de  nuevo  en  su  confianza. 
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—  ¡Tia! 

— ¿Tratas  acaso  de  sostener  todavía  que  sus  confidencias 
á  Carolina  han  podido  ser  la  causa  de  su  prisión? 

—Sí,  señora. 

—¿Te  atreves  á  decir  que  los  celos  de  esa  muchacha  han 
podido  motivar?.... 

—No  solamente  lo  digo,  sino  que  me  ratifico  en  ello. 

—Mentís,  vizconde— exclamó  Paca  levantándose  indignada 
y  dando  rienda  suelta  á  su  comprimida  cólera. 

—Tia,  ved  que  semejantes  palabras . 

— No  soy  vuestra  tia;  yo  no  puedo  serlo  del  enemigo  de  mi 
esposo  y  de  mi  hijo,  del  que  viene  usando  la  doblez  y  la  as¬ 
tucia  para  sacar  frases  de  aquí  y  explotarlas  en  otra  parte, 
para  recoger  en  otro  lugar  confesiones  provocadas  por  él 
mismo  y  utilizarlas  sabe  Dios  de  qué  manera.  Basta  ya  de  do¬ 
blez,  señor  vizconde;  basta  ya  de  estar  sirviendo  de  juguete  á 
vos  y  á  vuestro  primo  el  barón;  uno  y  otro  habéis  sido  fatales 
en  mi  casa. 

—Pero,  señora— exclamó  el  vizconde  trémulo  de  ira  y  de 
despecho— reparad  que  vuestras  frases . 

—Son  todavía  demasiado  dulces  para  lo  que  vos  mereceis. 

—Toda  acusación  debe  tener  su  fundamento. 

— ¿Y  quién  os  dice  que  la  mia  no  le  tiene? 

—No  lo  comprendo. 

— Lo  que  no  comprendo  es  vuestra  impudencia. 

— i  Señora! 

— Lo  dicho,  vizconde;  lleváis  la  impudencia  y  el  cinismo 
á  un  extremo  inconcebible.  Habéis  venido  aquí  hablándome 
mal  de  Carolina,  cuando  habíais  estado  antes  en  su  casa  ha¬ 
blándole  mal  de  mí,  tal  vez.  Habéis  procurado  excitar  mis  du¬ 
das,  y  más  que  mis  dudas  todavía,  mis  sospechas,  ya  res¬ 
pecto  á  Carolina,  ya  respecto  á  la  baronesa,  y  cuando  llega  un 
momento  en  que  se  aclaran  todos  esos  chismes;  cuando  llega 
un  momento  en  que  se  descubren  todos  esos  enredos  y  todo 
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io  de  indigno  que  hay  en  vuestra  conducta ,  ¿qué  opinión  que¬ 
réis  que  forme  de  vos?  El  enredador  y  el  chismoso,  señor  viz¬ 
conde,  no  merece  más  que  el  desprecio,  y  eso  es  lo  único  que 
tengo  para  vos. 

—¡Señora! 

—Dejadme  en  paz;  ya  que  habéis  hecho  el  daño,  no  aña- 
dais  á  él  la  mofa  de  venir  á  contemplarle  y  á  recrearos  en 
vuestra  obra,  y  dad  gracias  á  que  no  soy  más  que  una  pobre 
mujer,  cuya  única  arma  y  cuya  única  defensa  son  las  pala¬ 
bras;  porque  si  Félix  ó  vuestro  tio  supieran  de  lo  que  habéis 
sido  capaz,  es  muy  posible  que  pagaseis  cara  la  torpeza  de 
vuestra  conducta. 

—  ¡Oh!  sobradamente  injusta  habéis  estado  conmigo,  y  dad 
gracias,  señora,  al  respeto  que  os  debo  por  vuestro  doble  ca¬ 
rácter  de  parienta  y  de  señora,  que  si  no  lo  fuérais,  de  otro 
modo  os  contestara.  Pero  me  habéis  herido,  habeisme  ofen¬ 
dido  de  un  modo  que  no  olvidaré  jamás,  y  no  creo  que  esteis 
en  situación  para  crearos  enemistades  que  quizás  os  puedan 
ser  funestas. 

— ¿Qué  queréis  decir?— exclamó  Paca  con  altivez.— ¿Venís 
amenazándome  ahora?  pues  tened  en  cuenta  que  ni  vuestras 
amenazas  me  intimidan,  ni  vuestros  benefícios  me  sedu¬ 
cen. 

— Tal  vez  no  digáis  eso  mismo  dentro  de  poco. 

— Lo  único  que  os  digo  es  que  os  alejéis  de  aquí,  y  que  os 
alejéis,  señor  vizconde,  para  no  pensar  más  en  que  aquí  viven 
individuos  que  han  pertenecido  á  vuestra  familia.  Y  no  debeis 
pensarlo,  porque  ya  que  vos  renegásteis  de  ellos  en  primer 
término,  justo  es  que  hoy  renieguen  de  vos  los  que  no  tienen 
más  que  motivos  de  queja  respecto  á  vuestra  conducta.  Salid 
en  paz,  y  ojalá  que  nunca  hubiéseis  entrado  para  traer  con 
vuestra  venida  las  desgracias  que  han  llovido  en  esta  casa. 

—Es  decir,  que  me  arrojáis  de  aquí !— exclamó  el  vizconde 
pálido  de  ira. 
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— Sí,  os  arrojo  de  la  casa  donde  no  debiérais  haber  vuelto 
á  entrar  después  de  lo  que  hicisteis  con  vuestro  primo. 

—Está  bien,  señora,  no  olvidaré  lo  mucho  que  os  debo. 

—Todo  os  lo  debeis  á  vos  mismo;  si  tanto  os  interesaba 
averiguar  el  paradero  de  la  baronesa,  si  la  suerte  de  Rosa  os 
interesaba  tanto,  ni  teníais  necesidad  de  haberos  mostrado 
tan  habilidoso  con  Carolina,  ni  calumniar  delante  de  mí  para 
excusar,  sin  duda,  vuestra  desleal  conducta,  á  la  que  harto 
prudente  habia  sido  recibiéndoos  en  su  casa  después  de  ha¬ 
ber  contribuido  á  sacar  de  ella  a  la  que  pasaba  por  su  herma¬ 
na.  Ya  sabéis  que  vos  mismo  habéis  sido  el  culpable;  pagad 
las  consecuencias  de  lo  que  vos  mismo  habéis  hecho. 

—Está  bien ;  pero  yo  os  juro  que  otros  han  de  pagarlas 
también. 

Y  el  vizconde,  temblando  de  coraje,  y  sin  añadir  más  pala¬ 
bra,  salió  de  las  habitaciones  de  su  tia,  y  poco  después  de  la 
quinta  del  Pardo. 

Iracundo,  sombrío,  reflejando  en  su  rostro  la  horrible  tem¬ 
pestad  que  rugia  en  su  pecho,  el  vizconde  se  presentó  desho¬ 
ras  después  en  casa  de  Felipe. 

El  capitán  hallábase,  como  de  costumbre,  meditando  al¬ 
gún  plan  para  ofrecer  nuevas  víctimas  á  la  saña  francesa, 
ganando  de  este  modo  el  oro  con  que  el  gobierno  del  rey  José 
pagaba  su  espionaje. 

Al  ver  al  vizconde,  comprendió  que  algo  grave  le  ocurría, 
y  le  dijo: 

—¿Qué  es  eso,  vizconde?  ¿qué  mala  yerba  habéis  pisado 
hoy? 

— ¡Oh!  repuso  el  vizconde  apretando  los  puños  lleno  de 
rabia,  necesito  vengarme. 

— ¿Vengaros'^  ¿de  quién? 

— No  os  lo  podéis  figurar,  me  han  ofendido  cruelmente. 

—¿Quién? 

—Mi  tia. 


MAJA  DE  MARAVILLAS. 


1009 


— ¡Vuestra  tia!  ¿y  decís  que  os  queréis  vengar  de  ella? 

— De  ella  y  de  todos. 

Felipe  se  le  quedó  mirando  fijamente,  y  durante  algunos 
segundos,  reinó  un  silencio  extraordinario  entre  aquellos  dos 
hombres. 
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CAPÍTULO  CXX. 


Donde  Felipe  sabe  utilizar  la  cólera  del  vizconde. 


El  capitán  no  pudo  menos  de  sonreír  contemplando  la  có¬ 
lera  que  se  reflejaba  en  el  rostro  del  recien  llegado. 

Pero  su  sonrisa  tenia  una  expresión  tan  cruel,  había  un 
gozo  tan  innoble  en  ella,  que  quizás  el  mismo  vizconde,  si  la 
hubiese  visto,  no  hubiera  podido  ménos  de  estremecerse. 

Pero  éste  estaba  preocupado  por  la  misma  impresión  que 
acababa  de  recibir. 

No  podía  apreciar  en  su  verdadero  valor  todo  lo  de  innoble 
y  repugnante  que  había  en  la  expresión  de  aquel  hombre. 
—¿Con  que  tan  ofendido  estáis  con  vuestra  tia? -preguntó 

Felipe  al  cabo  de  algunos  momentos. 

— ¡Ohl  no  lo  sabéis  bien.  No  podéis  comprender  la  ofensa 

que  me  ha  inferido. 

— Pero  explicaos . 

—¿Cómo  es  posible  que  pueda  recordar  toda  la  série  de 
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denuestos  y  recriminaciones  que  me  ha  estado  dirigiendo  mi 
señora  tia? 

—¡Oh!  la  flamante  condesa  ha  debido  recordar  sin  duda 
alguna  sus  buenos  tiempos  de  maja,  y  ya  me  figuro  que  os 
habrá  tratado  ni  más  ni  ménos  que  á  sus  compañeras  del 
barrio  de  Lavapiés  ó  Maravillas. 

—Lo  único  que  sé  deciros,  es  que  ella  no  sabe  sin  duda  á 
quién  ha  ofendido  ni  cómo  lo  ha  hecho,  pero  yo  os  prometo 
que  algo  ha  de  costarle  el  aprenderlo. 

—Vamos,  vizconde,  vamos.  Veo  que  estáis  muy  prevenido 
en  contra  de  vuestra  tia,  por  efecto  de  la  misma  impresión 
que  recibisteis.  Pero  eso  os  pasará  y  volvereis  á  ser  para  ella 
lo  que  habéis  sido  siempre. 

—Estáis  en  un  error. 

-Conozco  de  sobra  el  mundo,  y  muchas  veces  he  oído  ha¬ 
blar  en  ese  sentido.  Los  resentimientos  de  familia  se  calman 
en  seguida. 

—Nunca  los  mios. 

—Vamos,  que  si  os  propusieran  ahora  mismo,  pero  de  un 
modo  franco,  resuelto,  el  vengaros  de  vuestra  tia,  ya  variaríais 
de  opinión  al  momento. 

—¿Vos  lo  creeis  así?— preguntó  el  vizconde,  mirando  fija¬ 
mente  á  su  interlocutor. 

— Ya  se  ve  que  lo  creo. 

—Pues  proponédmelo  vos,  si  os  place,  y  vereis  si  os  se¬ 
cundo  en  vuestros  propósitos. 

Por  los  ojos  de  Felipe  pasó  un  relámpago  de  alegría. 

Sin  embargo,  la  apagó  instantáneamente,  y  dijo: 

— Ya  sabéis  que  os  estimo  y  que  considero  como  mías  las 
ofensas  que  os  hagan ;  por  lo  tanto,  si  juzgáis  que  en  algo  pue¬ 
do  serviros,  disponed  de  mí. 

—Os  lo  agradezco,  pero  como  que  por  más  que  sea  grande 
vuestra  amistad  respecto  á  mí,  no  puede  ni  podrá  llegar  nun¬ 
ca  al  punto  de  comprender  mis  verdaderas  impresiones,  por- 
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que  no  podréis  asimilaros  tan  en  absoluto  con  mi  situación, 
no  pueden  servirme  de  nada  favores  que,  siendo  para  vos  mu^- 
cho  el  hacérmelos,  siempre  para  mí  resultarian  muy  poco. 

—¿Con  que  esa  es  vuestra  opinión,  vizconde? 

— Y  me  parece  que  es  acertada. 

—Es  decir,  que  me  juzgáis  persona  completamente  ajena 
á  la  familia  de  Guevara,  y  por  lo  tanto,  suponéis  poco  eficaz 
mi  concurso  para  ayudaros? 

—Sí  señor;  podréis  ser  muy  amigo  mió,  podréis  hacerme 
realmente  multitud  de  favores;  pero  de  eso,  á  que  toméis  tan¬ 
ta  parte  como  yo  en  mi  venganza,  existe  una  diferencia  que 
podéis  comprender  vos  mismo. 

Reinaron  algunos  momentos  de  silencio. 

Felipe  contempló  profundamente  al  vizconde. 

Sin  duda  hubo  de  adivinar  que,  como  vulgarmente  se  dice, 
la  masa  estaba  dispuesta,  y  dijo: 

— Y  si  yo  os  dijera,  amigo  mió,  que  la  familia  de  Guevara 
no  es  desconocida  para  mí;  si  yo  os  dijera  que  hace  muchos 
años  estoy  consagrado  á  una  idea,  única  y  exclusiva  que 
he  ido  realizando  á  pesar  del  tiempo  y  de  los  obstáculos  con 
que  he  tenido  que  luchar;  si  yo  os  dijera  que  sobre  la  sangre 
humeante  de  mi  padre  hice  hace  veintitrés  años  un  juramen¬ 
to,  y  que  de  él  no  me  he  separado  un  dia,  ¿qué  me  diríais? 

—Y  ese  juramento— preguntó  el  vizconde  mirando  á  su  vez 
á  Felipe— se  referia  á  la  familia  de  mi  primo? 

— Sí  señor. 

— ¿;Es  decir,  que  tanto  el  barón  como  yo,  y  la  baronesa 
como  Rosa,  hemos  estado  siendo  juguetes  vuestros? 

—Justamente.  No  habéis  sido  juguetes,  no  habéis  sido  más 
que  instrumentos  que  yo  he  ido  utilizando  como  mejor  me 
convenía. 

—Me  agrada  la  confesión. 

— Y  á  mí  me  agrada  encontraros  dispuesto  para  servirme 
en  lo  que  yo  deseo. 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


1013 


— ¡Oh!  según  y  cómo. 

— No  creo  que  tengáis  que  pensarlo  mucho.  ¿Queréis,  ó  no 
queréis  vengaros  de  vuestra  tia? 

—Ya  se  ve  que  quiero. 

—En  ese  caso,  dejaos  guiar  por  mí,  y  Os  aseguro  que  an¬ 
daremos  tanto  camino,  tanto,  que  ha  de  superar  con  creces  á 
la  venganza  que  vos  hubieseis  podido  soñar. 

El  acento  con  que  Felipe  pronunció  las  anteriores  palabras 
vibró  de  tal  manera,  que  el  vizconde  no  pudo  ménos  de  estre¬ 
mecerse. 

Y  tornaron  de  nuevo  á  quedarse  silenciosos. 

El  vizconde  no  se  avenia  mucho  al  papel  secundario  que 
sin  duda  su  amigo  le  reservaba  en  su  proyecto. 

Comprendía  que  hasta  entonces,  como  el  mismo  Felipe  le 
dijera,  no  habla  sido  más  que  un  instrumento  que  aquél  habla 
utilizado. 

Y  por  lo  tanto,  sospechaba  que  lo  mismo  seguiría  siendo 
en  lo  sucesivo. 

Y  él  quería  tener  iniciativa  propia. 

Comprendía  que  podia  llevar  á  cabo  su  plan,  y  no  quería 
ser  el  agente  de  otro. 

De  aquí  su  silencio. 

Porque,  á  la  par  que  pensaba  esto,  pensaba  también  que 
realmente  aquel  hombre  le  servia. 

Tenia  elementos  que  podían  favorecerle  en  gran  manera. 

Era  más  inteligente,  más  osado,  y  sobre  todo  podia  dispo¬ 
ner  de  la  fuerza  del  gobierno,  que  pudiera  necesitar  en  un  mo¬ 
mento  dado. 

Todas  estas  razones  las  pesaba  el  vizconde. 

Y  todas  ellas  influían  en  su  ánimo  de  una  manera  pode¬ 
rosa. 

Felipe  adivinaba  sin  duda  lo  que  pasaba  en  el  espíritu  de 
su  compañero,  porque  se  sonreia  imperceptiblemente,  hasta 
que  dijo  por  fin: 
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—Imposible  parece  lo  que  os  cuesta  decidiros,  y  observo 
que  os  vais  con  una  porción  de  repulgos,  cuando  realmente 
sois  vos  quien  va  a  ganar  en  este  asunto. 

—¿Pues  no  decís  que  vos  traíais  de  vengaros  también? 

—Sí,  pero  yo  con  vos,  y  sin  vos,  tengo  mi  venganza  asegu¬ 
rada;  por  lo  tanto,  aquí  todo  el  beneficio  quien  lo  ha  de  re¬ 
portar  sois  vos,  que  sin  arriesgar  nada  vais  á  ganarlo  todo. 

—No  quiero  contradeciros,  pero  me  parece  que  el  objetivo 
de  nuestras  dos  venganzas  ha  de  ser  distinto. 

—No  sé  en  qué  os  fundáis. 

—¿Qué  causa  os  mueve  á  vengaros? 

—¿Y  qué  tiene  que  verla  causa,  amigo  mió?  Creo  que  aquí 
no  se  trata  más  que  de  realizar  una  venganza;  no  se  trata  más 
que  de  herir  á  una  familia;  y  esto  lo  mismo  vos  que  yo  lo  de¬ 
seamos. 

—Sin  embargo,  me  parece,  como  ya  os  he  dicho,  que  no 
vamos  á  estar  conformes  en  muchos  puntos. 

—Vamos,  vizconde,  terminemos  de  una  vez.  ¿No  os  ha 
ofendido  gravemente  vuestra  tia? 

—Sí  señor. 

—¿No  teneis  envidia  de  vuestro  primo  y  no  habíais  esta¬ 
do  resuelto  siempre  á  hacerle  cuanto  daño  pudiérais? 

—Él  me  lo  había  hecho  antes. 

— No  es  cuestión  de  eso  ahora;  la  verdad  es  que  vos  le 
odiábais  hace  mucho  tiempo,  desde  que  yo  os  conozco  por  lo 
ménos;  y  tengo  derecho  á  suponer  que  le  habíais  de  odiar 
antes  del  mismo  modo. 

El  vizconde  se  mordió  los  labios,  y  Felipe  continuó; 

—Pues  si  le  odiábais  de  esa  manera,  si  estábais  tan  deci¬ 
dido  á  hacerle  cuanto  daño  pudiérais,  ¿por  qué  ahora  os  ve¬ 
nís  con  tantos  remilgos? 

— Vamos  á  ver,  Felipe — dijo  el  vizconde  después  de  algunos 
momentos  de  reflexión,  y  con  acento  resuelto.— ¿Estáis  seguro 
de  poderme  ayudar  tal  como  yo  deseo  en  mi  venganza? 
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—Sí  tal.  ¿No  veis  que  me  veo  tan  interesado  como  vos,  y  más 
todavía,  porque  en  vos  la  venganza  no  obedece  á  causas  tan 
poderosas  como  le  sucede  á  la  mía? 

— Vos  os  lo  figuráis. 

—No  me  lo  figuro;  es  la  verdad. 

—Sea  como  sea,  yo  necesito  vengarme  de  mi  tia. 

— ¿Y  qué  mejor  venganza  podéis  tomar  de  una  madre,  que 
hacer  que  su  hijo  y  su  esposo  la  maldigan? 

—¿Y  vos  haréis  eso?— dijo  el  vizconde  mirando  con  asom¬ 
bro  á  Felipe. 

—¿Que  si  lo  haré,  decís?  ¿No  comprendéis  que  hay  en  mí 
una  sed  de  venganza  contra  esa  familia  maldita?  ¿no  compren¬ 
déis  que  tengo  un  vivísimo  deseo  de  saborear  gota  á  gota  cada 
una  de  sus  lágrimas,  de  recrearme  con  sus  angustias,  con  su 
desesperación,  con  todo,  en  fin,  lo  que  pueda  representar  el 
dolor  inmenso  de  esta  familia?  Vamos,  vizconde;  vos  no  sa¬ 
béis  ni  podéis  apreciar  debidamente  todo  lo  que  significa  el 
odio,  el  aborrecimiento,  la  inmensa  cólera  que  yo  he  ido  con¬ 
centrando,  dia  por  dia,  en  mi  corazón,  contra  los  Guevaras, 
odio,  cólera  y  aborrecimiento,  de  los  cuales  han  tenido  ya 
ocasión  de  experimentar  más  de  un  dardo.  No  tengáis  cuida¬ 
do,  unios  á  mí,  y  yo  os  prometo,  como  antes  os  dije,  que  de 
tal  modo  vais  á  poder  saturaros  en  el  placer  de  la  venganza, 
que  estoy  seguro,  segurísimo,  que  ha  de  haber  un  momento 
en  que,  á  pesar  de  vuestra  maldad,  que  es  mucha,  todavía  vos 
mismo  vais  á  pedirme  piedad  para  ellos. 

Fue  tan  salvaje  la  entonación  que  dió  Felipe  á  sus  pala¬ 
bras,  había  un  refinamiento  tal  de  venganza  en  ellas,  que  el 
vizconde  sintió  una  impresión  extraña  al  percibirlas. 

Parecíale  materialmente  que  un  tormento  extraño,  tor¬ 
mento  desconocido,  tormento  lleno  de  dolores  sin  nombre, 
destrozaba  todo  su  cuerpo,  y  permaneció  algunos  momentos 
sin  poder  decir  una  palabra,  dominado,  á  su  pesar,  por  la  im¬ 
placable  impresión  que  se  advertia  en  el  semblante  de  Felipe. 
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Este  continuó  al  cabo  de  algunos  segundos; 

—Guando  os  he  dicho  que  voy  á  daros  más  de  lo  que  po¬ 
déis  pensar,  no  os  he  mentido.  La  noticia  que  me  habéis  traído 
me  ha  llenado  de  gozo,  porque  precisamente  habéis  venido  á 
quitarme  un  peso  de  encima. 

—¿Un  peso  habéis  dicho?— exclamó  el  vizconde  sorprendido 
por  aquellas  palabras. 

—Sí  por  cierto;  un  peso,  porque  si  vos  hubieseis  perma¬ 
necido  en  esa  especie  de  actitud  neutral  respecto  á  vuestra 
familia,  como  que  yo  no  pensaba,  ni  pienso  detener  mi  mar¬ 
cha  ante  obstáculo  alguno,  me  hubiese  visto  precisado  á  apar¬ 
taros  de  mi  camino  para  que  no  me  sirviéseis  de  estorbo, 

—¿De  modo  que  os  hubiéseis  deshecho  de  mí? 

— ¿Por  qué  no,  si  me  estorbábais? 

—¿Pues  sabéis,  señor  capitán,  que  puede  tenerse  en  mucho 
vuestra  amistad? 

— Mucho  vale,  cuando  comprendo  que  no  se  trata  de  perju¬ 
dicarme,  con  lo  cual  quiero  deciros,  que  para  ser  amigo  mió, 
es  preciso  á  todo  trance  estará  mi  lado  siempre  y  servirme,  si 
de  servir  se  trata. 

El  vizconde  pareció  reflexionar  algunos  momentos. 

Al  cabo  de  ellos,  levantó  la  cabeza,  y  dijo: 

— Y  si  yo  os  doy  esa  amistad  que  vos  queréis,  es  decir, 
esa  ayuda  ciega,  esa  cooperación  puramente  automática  que 
vos  deseáis,  ¿podré  confiar  en  vos? 

—En  todo  y  para  todo. 

—Pues  entonces,  decidme  lo  que  he  de  hacer. 


CAPÍTULO  GXXL 


El  plsiü  de  Felipe. 


El  vizconde  habíase  decidido  por  fin. 

Aquel  pacto  de  infamia,  quedó  sellado  dándose  un  apretón 
de  manos  los  dos  miserables  que  le  celebraban. 

El  ruin  corazón  del  vizconde,  en  el  cual  no  podía  coger 
ningún  sentimiento  generoso  ni  digno,  había  comprendido 
admirablemente  todo  lo  que  se  podía  prometer  de  la  alianza, 
en  el  sentido  que  Felipe  la  deseaba. 

Jamás  había  existido  en  su  alma,  amistad  verdadera  por 
Félix. 

Desde  niños,  habíale  envidiado  sus  juguetes  y  la  misma 
bondad  de  sentimientos  que  le  adornaban. 

Hombres  ya,  la  envidia  había  tomado  otras  formas. 

Félix  era  mucho  más  rico  que  el  barón  y  su  pariente. 

Y  no  solamente  las  riquezas  daban  al  hijo  de  don  Luis  de 

Guevara  la  importancia  que  sus  parientes  le  envidiaban,  era 
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también  su  conducta;  era  eso  que  vulgarmente  se  llama  don 
de  gentes,  que  Félix  lo  poseía  por  completo,  siendo  querido 
por  la  mayoría  de  las  personas  con  quien  él  trataba,  y  simpá¬ 
tico  para  todo  el  mundo. 

Y  como  por  do  quiera,  lo  mismo  el  barón  que  el  vizconde, 
no  hacían  más  que  escuchar  elogios  respecto  á  su  primo,  uno 
y  otro,  que,  como  hemos  dicho,  desde  niños  le  envidiaban, 
vieron  trocarse  en  despecho  la  envidia,  primero,  para  con¬ 
vertirse  en  odio,  después. 

Y  aun  cuando  trataban  de  encubrirlo,  y  aunque  procura¬ 
ban  disimularlo,  la  verdad  fué  que  tanto  Paca  como  don  Luis 
lo  advirtieron,  que  se  disgustaron  varias  veces  con  ellos,  que 
hicieron  las  paces  después  porque  al  fln  eran  parientes,  hasta 
que  llegaron  los  acontecimientos  en  que  tomaron  parte  unos 
y  otros,  como  vimos  en  los  primeros  capítulos  de  la  obra. 

Felipe,  antes  de  contestar  á  la  demanda  que  el  vizconde  le 
hiciera,  estuvo  meditando  un  rato. 

Proyectaba,  sin  duda,  un  nuevo  plan  de  ataque. 

Las  palabras  del  vizconde  habían  hecho  surgir  nuevas 
ideas  en  su  imaginación. 

Mientras  había  sido  él  solo  para  luchar  contra  aquella 
familia,  caminaba  á  su  objeto,  pero  más  despacio  y  dando  una 
porción  de  rodeos,  digámoslo  así,  á  fln  de  que  no  pudieran 
sospechar  de  dónde  venia  el  golpe. 

Pero  desde  el  momento  en  que  tenia  un  auxiliar  , y  un 
auxiliar  de  las  condiciones  del  vizconde,  era  preciso  variar 
las  formas  y  dirigirse  al  ataque  con  más  energía  y  mayor 
violencia. 

—Vamos  á  ver  vizconde— dijo  por  fln  el  capitán  encarán¬ 
dose  con  aquel,  hemos  dicho  que  queréis  vengaros  de  Félix. 

— Esencialmente  de  mi  tia — repuso  el  vizconde. 

— Bien;  ya  llegaremos  á  ella.  Por  de  pronto,  donde  debe¬ 
mos  dirigir  nuestros  tiros  es  á  Félix.  Ese  es  el  blanco  que  de- 
bemos  atacar. 
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—Decid,  ¿de  qué  modo? 

—Supongo  que  seguiréis  pensando  en  Rosa? 

—Es  el  único  objeto  en  que  hasta  ahora  puse  formal  em¬ 
peño. 

— Es  decir,  en  la  dote . 

—Eso,  eso. 

— Pues  paréceme  que  para  ese  fin,  el  camino  más  corto  es 
ir  á  ver  á  Félix. 

—Hombre!  ¿Y  para  qué? 

—Ahí  vereis— dijo  Felipe  con  aire  algo  meditabundo.— Si 
el  conde  de  Castro-Ñuño  y  su  hijo  muriesen,  ¿á  quién  irian  á 
parar  sus  bienes? 

—El  barón  y  yo  somos  los  herederos  inmediatos  en  este 
caso. 

—Creo  que  la  renta  de  vuestro  tio  es  magnífica! 

— Ya  lo  creo. 

— ¿Y  no  podríais  ser  vos  su  heredero? 

— ¡Yo!  ¿de  qué  modo? 

—Reniego  de  vuestras  objeciones.  Vos  no  imagináis  na¬ 
da .  nada. 

—¡Pero,  hombre!  aun  cuando  falleciesen  mi  tio  y  mi  pri¬ 
mo,  no  queda  siempre  el  barón? 

— ¿Es  eso  todo? 

— ¿Os  parece  poco? 

—Efectivamente,  muy  poco  si  se  le  quita  de  en  medio. 

—¡Ah!  ¿y  cómo....? 

—Eso  es  cuenta  vuestra. 

—De  todos  modos . 

— Puesto  que  así  os  place,  yo  veré  de  facilitaros  los  medios 
de  que  lleguéis  á  ese  punto;  pero  una  vez  en  él,  tenedlo  bien 
entendido,  es  preciso  que  no  vaciléis. 

— ¿Por  qué  me  dijisteis  antes  que  debia  ir  á  ver  á  Félix? 

—Es  verdad;  con  la  idea  que  se  me  ocurrió  de  haceros  mi¬ 
llonario,  me  he  distraido. 
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La  codicia  chispeó  en  los  ojos  del  vizconde,  que  contestó: 

—Veamos  los  medios  que  pueden  conducirme  á  resultado 
tan  magnífico. 

—He  dicho  que  debeis  ir  á  ver  á  Félix,  mostrándoos  pesa¬ 
roso  de  su  suerte. 

—  Pero  no  van  á  dejarme  entrar  en  su  prisión. 

— ¿Olvidáis  que  si  yo  quiero,  puedo  hacer  hasta  que  se 
abran  las  puertas  para  que  escapen  los  presos? 

—Es  verdad  que  vos  podéis  mucho. 

—Atended;  vos  debeis  ofrecer  á  vuestro  primo,  la  más  efi¬ 
caz  ayuda  de  vuestra  parte. 

— ¿Y  en  qué  debo  ayudarle? 

— Á  recobrar  su  libertad. 

— ¡  Cómo! 

— El  cómo  dejadlo  para  más  adelante.  La  cuestión  está  en 
que  le  ofrezcáis  la  libertad,  y  debeis  ofrecérsela  diciéndole  que 
íeneis  entendido  que  el  barón  intenta  llevarse  á  Rosa  á  cual¬ 
quier  población  lejana,  á  fin  de  obligarla  á  ceder  allí,  donde 
se  verá  en  un  punto  extraño,  sola  y  sin  amparo  alguno. 

— ¿Pero  eso  es  verdad? 

—Vos  tratareis  de  hacérselo  comprender  así,  y  además,  di- 
ciéndole  que  su  situación  es  terriblemente  comprometida,  in¬ 
citarle  á  que  huya,  para  lo  cual  le  facilitareis  los  medios. 

El  vizconde  se  encogió  de  hombros,  como  significando  que 
no  comprendia  lo  que  su  cómplice  le  decia. 

Este  continuó: 

—Tened  entendido  que  esta  libertad  se  la  vais  á  proporcio¬ 
nar  para  que  se  apodere  de  Rosa  en  el  camino.  Y  que  real¬ 
mente  vuestro  primo  se  escapará  de  la  cárcel. 

—Pero  ¿estáis  en  vos?— exclamó  el  vizconde  sin  poderse 
contener. 

— ¡Ya  lo  creo!  Y  entretanto  condenan  á  don  Luis,  que  á  su 
''^ez  estará  proyectando  una  evasión  por  instigación  de  su  hijo, 
y  esta  evasión  será  descubierta;  se  le  dirá  á  don  Luis  que  su 
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hijo  y  su  mujer  son  los  que  le  han  delatado,  morirá  desespe¬ 
rado  y  maldiciendo  á  los  dos,  y  mientras  tanto,  vos  en  Madrid 
os  encargareis  de  allanaros  el  camino  hasta  Rosa,  apartando 
de  enmedio  el  obstáculo  que  puede  ofreceros  el  barón. 

—Comienzo  á  comprender . 

—No;  todavía  no  me  habéis  comprendido. 

—Supongo  que  habrá  alguna  carta  de  don  Luis  para  su 
esposa,  en  la  cual  le  haga  esas  acusaciones,  ¿no  es  así? 

—Algo  haré  de  eso,  para  lo  cual,  vos  mismo  podreisme 
ayudar. 

—Perfectamente,  pero .  creo  que  os  falta  algún  detalle 

para  completar  el  cuadro  que  antes  me  habíais  iniciado. 

—¿Cuál?  ¿El  de  la  herencia  de  vuestro  tio? 

—Justamente;  cuya  herencia  no  sé  cómo  habrá  de  llegar  á 
m.í  viviendo  mi  primo  Félix. 

—No  tengáis  cuidado;  de  ese  me  encargo  yo. 

Y  el  acento  de  Felipe  vibró  con  tal  ferocidad,  que  el  vizcon¬ 
de,  á  pesar  de  la  fascinación  que  en  él  estaba  ejerciendo  la 
superioridad  de  su  interlocutor,  no  pudo  ménos  de  estreme¬ 
cerse. 

El  capitán  lo  advirtió,  y  dijo: 

— Parece  que  os  sorprende  lo  que  os  digo,  ¿no  es  verdad? 
Pues  cuando  se  emprende  un  camino,  es  necesario  llegar 
hasta  el  fin,  y  debeis  daros  por  muy  satisfecho,  puesto  que 
voy  á  proporcionaros  aquello  que  por  ningún  estilo  podíais 
esperar. 

—Si  yo  os  lo  agradezco! 

— Pero  lo  agradecéis  repugnándoos  el  mismo  favor  que 
vais  á  recibir. 

— Y  es  natural  que  me  impresione,  más  que  por  nada,  por 
los  medios  que  vais  á  emplear  y  en  los  cuales  yo  no  habia 
pensado. 

—Lo  comprendo  también. 

—Entonces,  si  lo  comprendéis,  ¿por  qué  os  extraña? 
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— Porque  conociendo  que  vuestro  corazón  es,  por  cierto, 
materia  bien  dispuesta  para  lo  malo,  me  extraña  que  no  ten¬ 
gáis  el  valor  que  se  necesita  para  realizar  aquello  que  vues¬ 
tros  mismos  instintos  apetecen. 

—¡Qué  queréis!  todos  no  tenemos  ese  temple  privilegiado 
que  vos,  sin  duda,  poseéis  en  tan  alto  grado. 

La  ironía  que  iba  envuelta  en  las  frases  del  vizconde,  no 
pareció  desconcertar  á  Felipe. 

Y  la  comprendió,  porque  dijo : 

— No  os  habéis  engañado  al  decir  que  no  todos  poseen 
ese  temple  especial  que  yo  poseo;  temple,  señor  vizconde,- 
adquirido  únicamente  en  fuerza  de  la  violenta  lucha  que  ven¬ 
go  sosteniendo  para  elevarme  de  modo  que  pudiese  coger  en¬ 
tre  mis  manos  algún  dia  á  los  que  tanto  me  habían  ofendido. 

— No  he  tratado  de  ofenderos  con  lo  que  os  dije. 

—Es  que  si  hubiera  juzgado  ofensa  vuestras  palabras,  de 
otro  modo  también  os  contestara,  porque  de  sobras  compren¬ 
dereis  que  no  soy  de  aquellos  á  quienes  se  ofende  impune¬ 
mente. 

— Paréceme  que  nos  vamos  desviando  de  nuestro  pro¬ 
pósito. 

—No  por  cierto;  no  hago  más  que  poner  las  cosas  en  su 
verdadero  terreno. 

—Pues  bien;  una  vez  que  ya  están  puestas,  decidme,  ¿qué 
debo  hacer? 

—Os  lo  he  dicho  ya. 

— He  de  ir  á  ver  á  mi  primo,  ¿no  es  así? 

—A  vuestro  primo,  y  á  vuestro  tio  también. 

—¡A  mi  tio!  ¿con  qué  objeto? 

— Con  el  de  hacerle  comprender  que  no  le  ve  su  esposa 
porque  no  quiere.  ¿Vais  comprendiendo  ya? 

—Os  confieso  que  no. 

— Extraño  es  por  cierto.  ¿No  queréis  vengaros  de  vuestra 
tia?  ¿no  os  he  dicho  que  era  preciso  que  muriese  don  Luis 
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maldiciendo  á  su  esposa?  ¿pues  qué  mejor  medio  que  el  que 
os  propongo? 

— Voy  comprendiendo. 

—¡Diablo,  amigo  mió!  un  poco  tardo  sois  en  comprender, 
y  en  juegos  de  esta  naturaleza,  fuerza  es  ser  un  poco  más 
disto. 

— Iré  aprendiendo  teniéndoos  por  maestro. 

—Pues  tiempo  hace  que  debíais  haber  aprendido.  Con  que, 
quedamos  en  que  iréis  á  ver  á  vuestro  tio,  le  pintareis  las 
influencias  que  habéis  puesto  en  juego  para  salvarle,  signifi¬ 
cándole  que  si  no  fuisteis  antes  á  verle,  fué  debido  tan  solo  á 
que  estábais  combinando  el  plan  para  salvarle;  y  obrando  con 
toda  la  cautela  consiguiente,  debeis  significarle  que  hablás- 
teis  con  vuestra  tia,  y  que  la  hallásteis  tan  fria  y  tan  reserva¬ 
da,  que  concluisteis  por  prescindir  de  ella  para  vuestros  pro¬ 
pósitos. 

—Comprendo,  comprendo. 

—De  este  modo,  vais  sembrando  la  duda,  que  es  precisa¬ 
mente  el  primer  camino  que  debeis  recorrer. 

— ¿Y  para  cuándo  debe  estar  dispuesta  la  fuga? 

— Para  el  dia  siguiente,  porque  es  necesario  que  tengáis  en 
cuenta  que  no  se  puede  desperdiciar  el  tiempo  y  que  todo  ha 
de  ser  simultáneo  si  queremos  que  dé  buen  resultado. 

—Descuidad,  que  por  mí  no  ha  de  quedar. 

— Pues  eso  es  lo  que  necesitamos.  Todo  lo  demás  dejadlo 
á  mi  cuidado. 

— Y  después  que  haya  visto  á  mi  tio,  ¿he  de  ver  á  Félix 
también? 

— Ya  lo  creo. 

— Y  le  he  de  decir . 

— Lo  que  antes  os  indiqué.  Es  menester  que  crea  en  vues¬ 
tras  palabras;  que  adquiera  el  convencimiento  de  que  efecti¬ 
vamente  sois  su  amigo,  y  que  se  halle  dispuesto  á  seguiros 
sin  desconfianza  alguna. 
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— ¿De  modo,  que  juzgáis  necesario  el  que  Félix  salga  de  la 
cárcel? 

—Indispensable. 

—Está  bien.  Y  del  barón  ¿qué  hacemos? 

—Eso,  vos  mismo  comprendereis  cómo  os  habéis  de  go¬ 
bernar  para  que  no  ignoréis  lo  que  hace  y  aprovechéis  la  oca¬ 
sión  oportuna. 

— Ya  estoy  en  eso.  Y  ahora  debo  deciros  otra  cosa,  que  con 
todo  lo  que  hemos  hablado  se  me  habia  pasado  ya. 

—¿Qué  es? 

— Que  Carolina  se  ha  puesto  en  relaciones  con  mi  tia,  que 
como  sabéis  es  sagaz  y  que  hoy  es  nuestra  declarada  ene¬ 
miga. 

—No  os  preocupéis  por  ella. 

— Yo  cumplo  mi  deber  advirtiéndoos  lo  que  hay,  por  si 
acaso  en  vuestro  plan  entra  el  que  la  inutilicemos. 

—No,  por  ahora  dejadla.  Bueno  es,  sin  embargo,  estar  pre¬ 
venidos,  y  saber  quiénes  son  nuestros  enemigos. 

— Pues  voy  al  punto  á  ver  á  mi  tio. 

— No  os  olvidéis  de  sembrar  diestramente  la  desconfianza. 
Es  un  arma  que  debe  darnos  ex(!elentes  resultados  para  des¬ 
pués. 

— ¿Pero  y  si  entretanto  el  consejo  de  guerra  les  senten¬ 
cia,  y . ? 

—Yo  os  respondo  del  consejo 

— En  fin,  vos  sabréis  lo  que  habéis  de  hacer.  En  vos  confio, 
y  de  vos  espero  solamente  mi  venganza  tan  cumplida  como 
fué  la  ofensa. 

— Mayor  que  la  ofensa  habéis  de  tenerla. 

—Gracias,  capitán.  Mandadme  como  gustéis,  que  vereis  si 
sé  cumplir  vuestros  encargos. 

— Es  que  no  solamente  habéis  de  ser  un  instrumento  pasi¬ 
vo  mió,  sino  que  debeis  tener  también  iniciativa  propia. 

—La  tendré.  Descuidad. 
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Los  dos  hombres  diéronse  uo  apretón  de  manos,  y  el  viz¬ 
conde  salió  de  la  casa  de  Felipe  para  ir  á  poner  en  práctica  el 
plan  que  éste  le  acababa  de  indicar. 

Más  adelante  veremos  si  este  llegó  á  realizarse  tal  como  se 
propuso  su  inventor. 
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CAPÍTULO  CXXII. 


donde  se  ve  que  el  vizconde  sebe  aprovecharse  de  las  lecciones 

reoibidas. 


Un  tanto  preocupado  salió  el  vizconde  de  casa  de  su  amigo. 

Y  la  verdad  era  que  tenia  motivos  para  ello. 

No  habia  contado  nunca  con  lo  que  acababa  de  oir  á  Fe¬ 
lipe. 

Presumía  desde  luego,  que  alguna  intención  abrigaba  res¬ 
pecto  ó  Félix,  pero  no  aquella  formidable  venganza  de  que 
acababa  de  hablarle. 

Y  formidable  debía  ser,  y  muy  poderosos  los  motivos  que 
la  produjeran,  para  que  por  espacio  de  tantos  años  la  hubiese 
llevado  guardada  hasta  el  momento  en  que  pudo  dejarla  esta¬ 
llar  con  la  seguridad  de  causar  el  daño  que  se  proponía. 

¿Qué  razones  podían  motivar  aquella  venganza? 

¿Qué  misterio  existia  entre  la  familia  de  Guevara  y  aquel 
aventurero  capitán  cuyo  pasado  nadie  conocía,  y  que  sin  em- 
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bargo,  había  disfrutado  de  gran  favor  en  la  primera  época  de 
Fernando  VII  y  seguía  disfrutándole  con  el  gobierno  del  usur¬ 
pador? 

Durante  el  trayecto  que  hubo  de  recorrer  desde  la  casa  de 
Felipe  hasta  la  cárcel  de  córte,  fué  preocupado  con  estas  ideas, 
y  únicamente  cuando  llegó  á  la  puerta  se  detuvo  algunos  mo¬ 
mentos,  preparándose  para  el  papel  que  iba  á  representar. 

Felipe  le  había  provisto  de  un  pase  para  ver  á  los  presos,  y 
merced  á  él  pudo  llegar  hasta  la  habitación  de  don  Luis. 

El  esposo  de  Paca  se  hallaba  á  la  sazón  más  triste  que  de 
ordinario. 

Precisamente  aquel  dia  era  el  aniversario  de  su  matrimo¬ 
nio,  y  había  esperado  con  alguna  confianza  que  su  mujer  hu¬ 
biese  hecho  un  esfuerzo  para  enviarle  siquiera  algún  consue¬ 
lo  en  la  dolorosa  situación  en  que  se  hallaba. 

Había  procurado  ganar  á  sus  carceleros,  había  enviado  va¬ 
rios  mensajeros  á  Paca,  y  no  podía  comprender  cómo  habién¬ 
dolos  recibido,  no  se  había  apresurado  á  contestarle. 

El  carcelero  de  quien  se  valia,  habíale  dicho  que  todos  ha¬ 
bían  llegado  á  poder  de  la  persona  á  quien  se  dirigían,  y  natu¬ 
ralmente,  esto  le  irritaba  con  mayor  violencia,  porque  si  así 
era,  no  tenia  disculpa  alguna  Paca  al  obrar  de  aquel  modo. 

Pero  don  Luis  ignoraba  que  aquel  carcelero  mentía. 

Don  Luis  ignoraba  que  aquel  miserable  estaba  pagado  para 
decir  lo  que  decía,  para  recibir  los  mensajes  y  entregárselos 
al  tribunal  y  para  quedarse  el  dinero  del  conde. 

Otro  carcelero  había  que  se  entendía  con  Paca  del  mismo 
modo,  y  aquel  par  de  bribones  abusaban  del  cariño  y  del 
afecto  de  los  dos  esposos  para  dar  al  tribunal  algún  co¬ 
nocimiento  de  lo  que  pensaban,  y  para  embolsarse  ellos  el 
dinero  con  que  pagaban  aquellos  servicios. 

De  aquí  el  disgusto  que  Paca  y  don  Luis  tenían,  y  de  aquí 
la  tristeza  de  que  se  hallaba  embargado  el  segundo  en  el  mo¬ 
mento  en  que  el  vizconde  penetró  en  su  estancia. 
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Al  verle  su  tio,  sintió  algún  consuelo,  porque  realmente 
creyó  que  iba  de  parte  de  Paca. 

— Gracias  á  Dios  que  veo  á  alguien  de  mi  familia— exclamó 
á  la  par  que  abrazaba  lleno  de  efusión  al  vizconde. 

—Podéis  creer,  querido  tio— repuso  éste— que  si  antes  no 
vine,  no  fué  por  falta  de  voluntad. 

—¿Y  tu  tia?  ¿qué  te  ha  dicho  para  mí?  Si  tú  has  venido,  ¿por 
qué  no  te  ha  acompañado  ella? 

—Tio . 

Y  el  vizconde  aparentó  una  especie  de  confusión  que  no 
pudo  ménos  de  llamar  la  atención  del  caballero. 

— ¿Qué  tiene  mi  mujer?  ¿está  enferma  acaso? — dijo. 

— Cá!  no  señor— exclamó  vivamente  el  vizconde. 

— Pues  si  no  está  enferma,  ¿cómo  es  que  no  ha  venido? 

—No  habrá  podido,  sin  duda. 

— Que  no  ha  podido  venir  á  verá  su  esposo? — exclamó  don 
Luis  frunciendo  el  entrecejo. 

—Yo  he  dicho  esto  maquinalmente,  porque  no  sé  si  real¬ 
mente  será  esa  la  causa. 

—¿Pero  tú  la  has  visto? 

— Sí  señor. 

—¿Cuándo? 

—Casi  todos  los  dias. 

—¿Y  le  has  dicho  que  venias  á  verme? 

—Desde  luego. 

— ¿Y  no  se  ha  ofrecido  á  acompañarte? 

— No  señor. 

—¿Qué  te  ha  dicho  entonces? 

— Nada  más  sino  que  os  dijera  que  sentia  mucho  vuestro 
estado  y  que  ella  también  sufría. 

—¿Y  nada  más? 

—Nada  más. 

— ¡Pero  Dios  mío!— exclamó  don  Luis  llevándose  entram¬ 
bas  manos  al  pecho— ¿qué  quiere  decir  esto? 
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El  vizconde  respetó  el  silencio  de  su  tío  durante  algunos 
segundos,  diciéndole  después: 

— Vaya,  tio,  vaya,  hacedme  el  favor  de  no  entristeceros  por 
lo  que  no  podéis  remediar.  Mi  tia  se  conoce  que  mira  las  co¬ 
sas  de  un  modo  diferente. 

—Calla,  calla;  y  no  me  hagas  más  daño  con  tus  pala¬ 
bras. 

— Yo  siento  hablar  así. 

—Hablemos  de  otra  cosa;  ¿has  visto  á  tu  primo? 

— Desde  aquí  pienso  ir  á  verle. 

—¿Y  tampoco  te  ha  dicho  nada  para  él  su  madre? 

—Os  suplico  que  no  hablemos  de  eso,  tio;  ocupémonos  so¬ 
lamente  de  vos. 

—¿Pero  qué  es  lo  que  sucede  en  mi  casa?~exclamó  con 
violencia  don  Luis —¿Qué  quiere  decir  ese  silencio  de  mi  mu¬ 
jer?  ¿Qué  quieren  decir  esas  reticencias  tuyas? 

— Nada,  tio,  nada. 

—Algo  sucede  en  mi  casa.  Si  me  quieres,  si  realmente  te 
intereso  algo,  cuéntame  por  tu  vida  lo  que  hay. 

—Pero  si  no  hay  nada....! 

—Sí  que  hay,  vizconde,  sí  que  hay;  y  tú  me  estás  enga¬ 
ñando. 

—Os  digo  que  estáis  en  un  error,  tio;  no  hay  més  que  lo 
que  os  he  dicho;  que  mi  tia  sin  duda  ve  las  cosas  de  otro  mo¬ 
do  y  nada  más. 

— Es  extraño,  muy  extraño. 

Don  Luis  escondió  la  cabeza  entre  sus  manos,  permane¬ 
ciendo  así  algún  tiempo. 

El  vizconde  respetó  su  silencio,  hasta  que  viendo  que  este 
se  prolongaba  demasiado,  le  dijo: 

—Tio,  he  venido  aquí  para  que  hablemos  de  asuntos  se¬ 
rios.  El  tiempo  urje  y  es  necesario  aprovecharlo. 

Don  Luis  alzó  la  cabeza,  y  miró  fijamente  á  su  sobrino. 

— ¿Qué  quieres  decir?— le  preguntó. 
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—He  venido  aquí  para  concertar  los  medios  de  sacaros  de 

este  lugar. 

—¡Cómo! 

—Vuestra  salvación  depende  únicamente  de  la  fuga. 

—Es  decir,  que  nos  sentenciarán  á  muerte? 

—Mucho  lo  temo,  y  por  eso  quiero  que  á  todo  trance  sal¬ 
gáis  de  la  cárcel. 

—¿Le  has  dicho  algo  á  Paca  de  eso? 

--  Sí  señor— repuso  el  vizconde  bajando  la  vista. 

— ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

—Ha  dudado  del  éxito. 

—¿Pero  te  ayuda? 

—No  me  hagais  más  preguntas,  querido  tio,  y  hablemos  de 
lo  principal. 

—Veo  que  eludes  ciertas  preguntas,  y  sin  embargo,  son  las 
que  más  me  interesen. 

— Paréceme  que  lo  que  verdaderamente  os  debe  interesar 
es  el  salir  de  aquí. 

— Tienes  razón ;  tal  vez  con  mi  salida  se  me  aclaren  ciertos 
misterios  que  tú  mismo  estás  ocultándome. 

—Os  juro  que . 

—No  jures  nada;  hablemos  de  ese  proyecto. 

—Tengo  ganados  á  dos  de  vuestros  carceleros,  cuya  coope¬ 
ración  ha  sido  necesario  adquirir  á  peso  de  oro.  Mañana  por 
la  noche  yo  os  traeré  los  disfraces  necesarios.  Uno  de  los  car¬ 
celeros  entrará  después  de  la  última  requisa,  y  os  dirá  á  ma¬ 
nera  de  contraseña,  que  el  «vizconde  le  envía»;  seguidle  sin 
recelo  alguno,  y  os  encontrareis  en  libertad. 

—Pero . 

—Todo  esto,  bueno  ó  malo,  es  obra  mia,  tio;  si  hay  alguna 
gloria  en  ello,  toda  me  pertenece;  si  existe  algún  peligro,  yo 
os  juro  que  participaré  del  mismo  también. 

— ¡Oh,  querido  sobrino!  Este  acto  me  reconcilia  contigo 
para  siempre.  No  sé  cómo  podré  pagarte  ese  favor. 
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— ¿Queréis  callar? 

— No;  que  pues  tantas  veces  he  dudado  de  tí,  y  aun  te  he 
dicho  algo  que  te  pudiera  ofender,  justo  es  que  hoy  reconozca 
lo  que  te  debo. 

—No  me  debeis  nada;  puesto  que  cumplo  únicamente  con 
un  deber. 

—  Otros  le  tienen  más  que  tú,  y  sin  embargo,  no  le  cum¬ 
plen. 

Y  don  Luis  pronunció  estas  frases  con  un  acento  tal  de 
amargura,  que  á  pesar  de  la  perversidad  del  vizconde,  no  pu¬ 
do  menos  de  sentir  algo  de  remordimiento,  engañando  del 
modo  que  lo  hacia  al  noble  caballero. 

—Vamos— le  dijo— os  suplico  que  no  penséis  ya  en  seme¬ 
jantes  cosas. 

—Tengo  que  recordarlas,  porque,  como  precisamente  su¬ 
cede  lo  contrario  de  que  esperaba,  es  menester  que  lo  recuer¬ 
de  incesantemente. 

—Pues  olvidadlo,  y  no  penséis  más  sino  en  que,  si  la  suerte 
nos  favorece,  mañana  á  la  noche  estaréis  en  vuestra  casa,  aun 
cuando  no  sea  más  que  por  breves  horas. 

—Quiéralo  Dios. 

—Ya  se  ve  que  lo  querrá,  porque  si  otra  cosa  sucediera,  se¬ 
ria  una  injusticia  de  la  suerte. 

— Tantas  comienzo  á  presentir . 

—Vamos,  vamos;  os  suplico  que  tengáis  ánimo  y  que  no 
vayais  en  estos  momentos  á  abatiros. 

—Bien  sabes  que  no  me  he  abatido  jamás;  pero  sin  em¬ 
bargo,  hay  algo  en  lo  que  me  dices  que  me  contrista  á  pe¬ 
sar  mió,  y  que  no  sé,  francamente,  qué  pensar  ni  qué  hacer. 

—¡Cómo! 

—  Sí;  es  tan  raro  el  que  me  hables  del  modo  que  lo  haces 
de  tu  tia,  que,  francamente,  ó  en  mi  casa  ha  sucedido  algo 
que  no  me  queréis  decir,  ó  no  acierto  á  explicarme  esa 
frialdad  y  esa  indiferencia  de  tu  tia. 
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— Ya  tendréis  tiempo  de  poderlo  apreciar  mañana,  si  co¬ 
mo  espero,  recobráis  la  libertad. 

—Plegue  al  cielo  que  tu  esfuerzo  quede  coronado  por  un 
éxito  feliz.  ¿Y  dices  que  mi  hijo  también  se  verá  libre? 

—Sí,  señor;  si  así  no  sucediera,  mi  trabajo  hubiera  resul¬ 
tado  incompleto, 

—¿Y  mi  pobre  amigo  Azara? 

—Por  más  que  á  mí  no  me  quiere  muy  bien,  yo  en  cam¬ 
bio,  no  le  quiero  mal,  y  también  recobrará  su  libertad. 

—En  ese  caso  ¿irás  á  verle? 

— Desde  luego. 

—Te  confieso,  querido  sobrino,  que  no  creía  merecerte 
semejante  favor. 

—Es  que  me  habéis  juzgado  mal,  y  solo  deseo  que  rec¬ 
tifiquéis  vuestro  juicio. 

—Rectificado  queda,  y  con  ventaja  para  tí.  ¡Quiera  Dios 
que  no  tenga  que  rectificar  otros  también,  que  había  for¬ 
mado  respecto  á  otras  personas ! 

—Pensad  ahora  únicamente  en  vos. 

—Y  en  tí,  que  has  hecho  lo  que  no  podía  esperar. 

—Estad  prevenido  para  mañana. 

—Lo  estaré,  y  creo  que  la  impaciencia  va  á  consumirme 
esperando  ese  momento. 

—  Si  yo  pudiera  adelantarlo,  creedme  que  lo  haría. 

—Lo  creo,  en  vista  de  lo  que  has  hecho. 

—Aun  no  hice  nada;  espero,  Dios  mediante,  hacer  algo; 
pero  como  que  todo  lo  que  haga  lo  considero  un  deber,  no 
deseo  que  le  deis  otras  proporciones  que  esas. 

Don  Luis  no  pudo  ménos  de  agradecer  en  el  alma  á  su 
sobrino  el  paso  que  iba  á  dar. 

Cuando  el  vizconde  salió  de  la  habitación  de  su  tio,  había 
ganado  mucho  en  el  afecto  de  éste;  pero  en  cambio  le  de¬ 
jaba  el  corazón  atravesado  por  el  dardo  de  la  duda  y  de  la 
desconfianza. 


CAPÍTULO  CXXÍII. 


El  vizconde  y  Félix. 


Desde  la  habitación  de  don  Luis  dirigióse  el  vizconde  á  la 
de  Azara. 

El  anciano  caballero  hallábase  todavía  bajo  la  impresión 
de  la  escena  que  había  tenido  con  el  barón,  según  han  visto 
nuestros  lectores  en  otro  lugar. 

Así  fué  que,  al  ver  al  vizconde,  no  pudo  menos  de  decirle: 

— ¿Venís  acaso  á  concluirla  obra  que  ha  empezado  vuestro 
primo? 

—¿De  qué  obra  queréis  hablarme,  don  Mariano?— exclamó 
el  joven  sorprendido  de  oir  nombrar  al  barón  en  aquellos  mo¬ 
mentos. 

—¿No  sabéis  nada?  ¿No  sois  su  cómplice?  ¿No  teneis  vues¬ 
tra  parte  también  en  esa  indigna  explotación  que  ha  querido 
hacer  de  mi  pobre  Rosa? 

—¿Qué  os  sucede  señor?  ¿De  qué  explotación  habíais?  Pue- 
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do  juraros  que  me  sorprende  én  extremo  lo  que  estáis  di¬ 
ciendo. 

Don  Mariano  miró  fijamente  al  vizconde,  y  realmente  en 
su  rostro  había  una  sorpresa  tan  sincera,  una  tan  leal  expre¬ 
sión  de  asombro,  que  no  pudo  ménos  de  decir: 

—Respondedme  con  franqueza,  señor  vizconde:  ¿Estáis  al 
lado,  ó  en  contra  de  vuestro  primo  el  barón? 

—Cuando  me  encuentro  en  este  sitio,  paréceme  que  no 
debo  estar  á  su  lado.  Pero  explicaos.  ¿A  qué  viene  la  pregunta 
que  me  acabais  de  hacer?  ¿Acaso  ha  estado  el  barón  aquí? 

—Sí  señor. 

— ¿Y  qué  os  ha  dicho? 

Azara  repitió  en  breves  palabras  al  vizconde  loque  el  barón 
le  dijera. 

—¡Qué  infamia!- murmuró  el  jóven  sin  poderse  dar  cuen¬ 
ta  del  efecto  que  le  producía  lo  que  acababa  de  oir. 

Y  decimos  sin  poderse  dar  cuenta,  porque  realmente  don 
Mariano  acababa  de  prestarle  un  gran  servicio. 

Precisamente,  como  sabemos,  en  su  propósito  entraba,  ó 
mejor  dicho,  en  el  plan  general  combinado  entre  él  y  Felipe, 
que  el  barón  perdiese  la  vida  á  fin  de  que  el  vizconde  pudiera 
heredar  todos  los  bienes  de  los  Guevaras  y  al  mismo  tiempo 
apoderarse  de  Rosa  para  añadir  á  la  herencia  de  aquellos  la 
cuantiosa  dote  que  ésta  le  representaba. 

Y  la  única  dificultad  que  habia  para  esto,  era  poseer  la  se¬ 
guridad  de  que  Rosa  estaba  en  su  poder  y  de  que  encontrara 
un  pretexto  para  deshacerse  del  barón. 

Una  y  otra  cosa  acababa  de  proporcionarle  Azara. 

Y  de  aquí  que  la  impresión  recibida  en  los  primeros  mo¬ 
mentos  le  ocasionara  una  extraña  confusión  de  ideas,  de  la& 
cuales  apenas  se  podia  dar  cuenta. 

— Ya  veis — dijo  don  Mariano— si  hay  razón  para  el  disgus¬ 
to  que  tengo,  y  hasta  para  la  poco  agradable  acogida  que  os 
he  dispensado.  Al  veros,  he  sospechado  si  entre  vos  y  el  barón 
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existiría  algún  pacto  para  repartiros  esa  dote.  Perdonadme  si 
no  es  verdad-prosiguió  don  Mariano— pero  creed  que  así  lo 
he  pensado,  y  por  eso  os  recibí  del  modo  que  visteis. 

—Pues  tan  no  es  así,  que  en  vez  de  lo  que  os  imagináis, 
vengo  á  participaros  vuestra  libertad. 

— ¿Mi  libertad,  decís?  ¿Pues  qué,  el  gobierno  francés  ha 
renunciado  por  ahora  á  sus  sanguinarios  instintos  y  á  su  mise¬ 
rable  política? 

—Como  que  no  se  trata  del  gobierno  francés  para  nada, 
como  que  en  este  asunto  solo  yo  soy  quien  intervengo,  y 
únicamente  mis  fuerzas  son  las  que  van  á  sacaros  de  aquí, 
bien  puedo  extrañarme  de  lo  que  me  habéis  dicho. 

— Perdonad,  señor  vizconde;  pero  cuando  una  persona  se 
encuentra  en  mi  situación,  duda  de  todo. 

—Pero  no  debeis  dudar  de  mí. 

— ¿Y  creeis  que  podréis  conseguir  vuestro  objeto? 

—Caro  cuesta  el  haber  podido  comprar  á  los  carceleros; 
pero  hoy  al  ménos,  tengo  la  seguridad  de  alcanzar  lo  que  me 
propongo. 

—¡Oh!  sí,  vizconde;  haced  cuanto  os  sea  posible,  que  de 
todo  se  os  indemnizará  después. 

—¿Y  creeis  acaso  que  yo  lo  que  hago  sea  con  el  objeto  de 
obtener  después  indemnización  de  ningún  género?  Si  por  el 
afecto  y  el  deber  no  lo  hiciera,  no  me  moverla  por  el  mezqui¬ 
no  interés. 

— ¿Y  habéis  hablado  con  don  Luis? 

—Sí  señor;  de  su  habitación  vengo  ahora,  y  desde  aquí  iré 
á  la  de  Félix. 

— ¿Es  decir  que  vuestros  buenos  oficios  se  extienden  á  los 
tres? 

— Naturalmente.  ¿Cómo  queréis  que  pudiera  libertar  á  uno 
en  perjuicio  de  los  demás?  Porque  debeis  tener  presente  que 
la  suerte  de  los  que  quedasen  seria  mucho  más  desdichada. 

—¿Cuándo  creeis  que  conseguiremos  la  libertad? 
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— Mañana. 

—¡Quiera  el  cielo  que  acertéis! 

—Mucha  seguridad  tengo. 

Todavía  el  vizconde  permaneció  en  la  prisión  de  Azara  du¬ 
rante  un  buen  rato,  dándole  algunos  detalles  respecto  á  la 
forma  en  que  alcanzaría  su  libertad,  á  tenor  de  lo  mismo  que 
había  dicho  á  don  Luis. 

Cuando  salió  de  allí,  el  anciano  caballero  tenia  la  seguri¬ 
dad  de  que  el  vizconde  obraba  de  completa  buena  fe,  y  que 
todos  los  juicios  que  había  formado  respecto  á  él,  estaban 
destituidos  de  fundamento. 

El  vizconde  no  podía  ménos  de  restregarse  las  manos,  lle¬ 
no  de  satisfacción  por  lo  bien  que  iban  saliendo  sus  planes. 

Es  verdad  que  no  podía  esperarse  otra  cosa,  desde  el  mo¬ 
mento  que  á  un  preso  se  le  iba  ó  ofrecer  su  libertad. 

La  peor  acogida  de  todas  para  el  vizconde,  iba  á  ser  la  de 
Félix. 

Esto  lo  sabia  ya  el  jóven,  y  por  lo  tanto  iba  prevenido. 

Tan  luego  como  entró  en  la  habitación,  le  dijo  su  primo: 

—¿Vienes  acaso  é  recrearte  en  tu  obra? 

— No  te  comprendo— repuso  el  vizconde,  mostrándose  un 
tanto  ofendido. 

—Como  supongo  que  más  ó  ménos  directamente  tú  has 
tenido  parte  en  esta  prisión,  por  eso  te  pregunto  que  si  vienes 
ó  recrearte  con  nuestro  disgusto. 

— Para  que  veas  lo  mal  que  me  juzgas  y  lo  equivocado  que 
vas  en  todas  tus  apreciaciones,  no  he  venido  antes  porque 
me  he  estado  ocupado  en  proporcionarme  los  medios  para 
darte  la  libertad. 

— ¡Cómo! 

—Como  lo  oyes. 

— Mira,  vizconde,  hablemos  con  franqueza,  porque  debes* 
comprender  que  te  conozco,  y  que  conociéndote,  no  es  fácil, 
como  vulgarmente  se  dice,  que  me  hagas  comulgar  con  rué- 
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das  de  molino.  Para  que  tú  vengas  á  darme  la  libertad,  algu¬ 
na  razón  poderosa  debe  haber  que  yo  no  conozco  y  que,  sin 
embargo,  desearla  conocer  á  toda  costa. 

—¿Que  no  la  conoces,  dices?  ¿Pues  acaso  has  podido  dudar 
de  mi  cariño? 

—¡Ay!  cuántas  veces  he  tenido  que  dudar,  no  por  aparien¬ 
cias,  sino  por  realidades ! 

—Detestable  opinión  tienes  formada  de  mí,  aun  cuando 
también  debo  decir,  que  muchas  veces  las  apariencias  me 
han  condenado. 

—Más  que  las  apariencias,  primo. 

—En  fin,  no  hablemos  más  de  eso  y  considera  únicamente 
que  he  venido  hoy  aquí  para  darte  una  buena  noticia. 

—Casi  desconfió  de  que  tú  puedas  darme  ninguna  buena 
noticia. 

—¿Por  qué  no?— repuso  el  vizconde  mordiéndose  los  labios 
á  fin  de  ocultar  el  mal  efecto  que  la  desconfianza  de  su  primo 
le  causaba. 

—He  dicho  que  he  venido  á  darte  una  buena  noticia,  y  no 
me  retracto,  y  juzga  tú  si  será  buena  cuando  tu  mismo  padre 
y  don  Mariano  de  Azara  la  han  aceptado  como  tal  y  me  han 
dado  las  gracias. 

—  Sepamos  qué  noticia  es. 

—Que  mañana  por  la  noche  vas  á  cobrar  tu  libertad. 

—Mucho  lo  dudo,  después  de  la  claridad  con  que  me  he  ex¬ 
plicado  ante  el  consejo. 

—Es  que  aquí  no  se  trata  del  gobierno;  tu  libertad  es  obra 
de  otros  trabajos  más  delicados. 

—Comprendo;  mi  pobre  padre  se  habrá  sacrificado. 

—No,  Félix;  por  doloroso  que  me  sea  decírtelo,  ni  tu  ma¬ 
dre,  ni  nadie,  ha  intervenido  en  este  asunto. 

—¿Qué  quieres  decir? 

—No  me  preguntes  nada,  y  comprende  que  alguna  razón 
tendré  para  ello. 
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_ Es  qii6  hay  frases  que  pa.receii  envolver  una.  ofensa  res¬ 
pecto  de  la  persona  á  quien  se  refieren. 

— Vuelvo  á  repetirte,  que  no  pienses  más  sino  en  disfrutar 
de  ios  beneficios  que  esta  libertad  va  á  proporcionarte. 

— Es  que  si  no  me  hablas  claro,  no  abandono  la  cárcel. 

—¿Qué  dices? 

_ Que  necesito  que  aclares  esas  reticencias  respecto  á  mi 

madre. 

_ Aquí  no  hay  reticencia  alguna;  mi  tia  nada  tiene  que  ver 

en  el  asunto  de  vuestra  libertad,  y  tú  te  aprovecharás  de  ella 
porque  debes  hacerlo. 

— Pues  no  lo  haré,  te  digo. 

—Lo  harás  porque  se  trata  de  Rosa. 

_ ¿De  Rosa  has  dicho?— exclamó  Félix  levantándose  y  apro¬ 
ximándose  á  su  primo. 

—Sí,  de  Rosa,  á  quien  es  necesario  que  arranques  de  las 
manos  del  barón. 

—No  comprendo  lo  que  me  quieres  decir;  habla,  explícate. 

Y  Félix,  en  su  actitud,  en  sus  palabras,  en  la  expresión  de 
su  rostro,  estaba  expresando  la  impaciencia  y  el  disgusto  de 
que  se  hallaba  poseido. 

_ El  barón — prosiguió  el  vizconde — temeroso  de  la  vigilan¬ 
cia  que  respecto  á  él  estoy  ejerciendo,  ha  resuelto  sacar  á 
Rosa  de  Madrid. 

—Pero  si  sabes  dónde  está  Rosa,  y  si  realmente  me  quieres, 
¿por  qué  no  la  has  sacado  ya  de  su  poder? 

— Si  yo  tuviera  la  seguridad  absoluta,  puedes  comprender 
que  ya  lo  hubiese  hecho,  pero  la  cuestión  es  que  no  tengo 
más  que  conjeturas. 

— ¿Pero  en  qué  las  fundas? 

—Las  fundo  en  todo;  en  primer  lugar,  en  esa  convicción 
secreta,  misteriosa,  inexplicable,  que  adquiere  uno  muchas 
veces  sin  saber  cómo;  después,  porque  he  podido  descubrir 
que  mañana  á  la  noche,  el  barón  tiene  encargada  una  silla  de 
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posta  que  ha  de  llevarle  hasta  Burgos,  y  ha  dicho  en  la  casa 
de  postas  que  fuese  de  las  más  cómodas,  porque  iba  á  ir  una 
señora  cuyo  estado  era  bastante  delicado. 

— ¿Y  de  dónde  sospechas  tú  que  sea  á  Rosa  á  quien  trata 
de  llevar? 

—¿Qué  otra  señora  podría  llevar  el  barón  consigo?  ¿acaso 
no  es  Rosa  su  mujer,  ¿acaso  no  presume  que  yo  le  ando  ace¬ 
chando  y  que  he  de  tener  interés  en  vengarme  de  la  jugada 
que  me  hizo?  Si  Rosa,  como  no  dudo,  se  ha  estado  resistien¬ 
do,  nada  más  factible  que  el  haber  resuelto  el  barón  llevárse¬ 
la  de  aquí,  á  fin  de  que  en  otra  parte,  sin  testigos  y  sin  vale¬ 
dores,  ceda  á  sus  exigencias  y  concluya  de  una  vez  la  situa¬ 
ción  en  que  se  encuentra,  porque  desde  el  momento  en  que 
Rosa  sea  de  hecho  su  esposa,  no  tendrá  ya  más  remedio  que 
darle  la  participación  en  sus  bienes  que  él  apetece. 

—¿Y  cuándo  dices  que  van  á  marchar? 

—Mañana. 

—¿Y  cuándo  puedo  yo  salir  de  aquí? 

—Mañana  por  la  noche,  si,  como  creo,  no  me  faltan  los 
carceleros  que  tengo  comprados. 

—¿Y  qué  he  de  hacer  yo  cuando  salga  de  aquí? 

— Yo  me  he  proporcionado  una  órden  del  rey  para  que  te 
dejen  pasar  libremente;  en  las  afueras  de  la  puerta  de  Fuen- 
carral,  ya  sobre  la  carretera  de  Francia,  tendrás  un  caballo 
dispuesto,  dinero  encontrarás  también,  y  tú  harás  lo  que 
resta. 

—¡Oh!  gracias— exclamó  Félix,  estrechando  con  efusión 
la  mano  de  su  primo— yo  te  juro,  que  sea  la  que  quiera  la 
suerte  que  me  esté  reservada,  no  olvidaré  lo  que  tratas  de  ha¬ 
cer  por  mí. 

— A  las  diez  de  la  noche,  tu  mismo  carcelero  te  abrirá  la 
puerta  de  la  prisión  ;  antes  te  habrán  entregado  un  traje  y  la 
órden  del  monarca  francés:  un  poco  de  audacia  y  saldrás 
de  aquí.  Inmediatamente  te  diriges  á  la  puerta  de  Fuencarral, 
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y  á  la  entrada  de  la  carretera  encontrarás  á  mi  criado  Loren¬ 
zo,  el  cual  tendrá  un  caballo  del  diestro;  él  te  entregará  lo 
poco  que  me  resta  del  dinero  de  que  podia  disponer,  y  trata 
entonces  de  ganar  la  delantera  á  la  silla  de  posta  del  barón. 

— No  olvidaré  ningún  detalle.  ¿Pero  no  me  has  dicho  que 
mi  padre  y  don  Mariano  iban  también  á  recobrar  su  libertad? 

—Sí;  pero  será  un  poco  más  tarde  que  la  tuya,  á  fin  de  que 
las  tres  evasiones  no  puedan  ser  advertidas  hasta  la  mañana 
siguiente. 

— ¿Y  dónde  va  á  ir  mi  padre? 

—A  mi  casa— repuso  el  vizconde  sin  vacilar— porque  nada 
más  fácil  que  cogerle  de  nuevo  si  se  iba  al  Pardo. 

—¿Y  dices  que  mi  madre  ignora  todo  esto? 

—No  lo  ignora;  lo  que  hace  es  no  prestarle  su  apoyo. 

La  frente  de  Félix  se  nubló  de  un  modo  extraordinario,  y 
murmuró: 

— Es  necesario  que  yo  sepa  lo  que  esto  quiere  decir. 

Pocas  palabras  cambiaron  ya  los  dos  primos. 

Acabaron  de  concertar  los  últimos  detalles  respecto  á  aque¬ 
lla  evasión,  toda  vez  que,  según  el  vizconde  habia  dicho,  no 
había  de  volver  al  dia  siguiente  á  la  cárcel,  y  salió  de  ella 
completamente  satisfecho  por  lo  bien  que  habia  secundado  el 
propósito  de  Felipe. 


CAPÍTULO  CXXIV. 


Donde  el  barón,  creyendo  adelantar,  atrasa  de  un  modo 

extraordinario. 


Bien  ageno  se  encontraba  el  barón  de  los  planes  que  en  su 
contra  habían  fraguado  el  vizconde  y  Felipe. 

Resuelto  á  llevar  á  cabo  la  idea  de  presentar  á  Rosa  frente 
á  frente  de  Azara,  al  dia  siguiente  de  las  escenas  que  hemos 
presenciado  en  los  anteriores  capítulos,  presentóse  en  la 
quinta,  diciendo  á  Domingo; 

—Es  necesario  que  prepares  el  carruaje  en  que  he  venido 
para  que  nos  conduzca  á  Madrid. 

— ¡Qué!  ¿vamos  á  dejar  este  sitio?— exclamó  Domingo  con 
un  acento  en  que  se  advertía  la  satisfacción  que  experimen¬ 
taba. 

—Regularmente  le  dejaremos  muy  pronto. 

—Gomo  habéis  dicho  que  íbamos  á  ir  á  Madrid . 

—Vamos  mi  esposa  y  yo. 
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— ¿ Pero  volvéis  aquí? 

— Desde  luego. 

— ¿Y  queréis  el  carruaje?.... 

— Para  esta  tarde. 

—Está  bien;  ¿supongo  que  os  llevareis  el  mismo  cochero 
que  os  ha  traido? 

—No,  que  no  tengo  necesidad  de  que  sepa  dónde  vamos. 

—¿Pues  quién  irá  entonces? 

—Tú  y  uno  de  tus  compañeros,  porque  regresaremos  tar¬ 
de,  y  el  camino  no  es  muy  seguro. 

—¡Válgame  Dios!  creí  que  íbamos  á  dejar  para  siempre  esta 
dichosa  casa. 

—¿Tanto  te  fastidias  en  ella? 

-Confieso  mi  pecado;  abúrrome  de  un  modo  extraordina¬ 
rio,  y  solo  por  el  amor  que  os  tengo  puedo  resignarme  á  estar 
aquí. 

—¿Y  no  entrará  algo  en  esa  resignación  los  doblones  con 
que  te  pago? 

— No  señor;  porque  libre,  es  fácil  que  diera  en  la  cárcel  ó 
en  algo  peor,  pero  también  un  solo  negocio  que  yo  hicie¬ 
ra,  me  valdría  más  que  todos  los  doblones  que  vos  podáis 
darme. 

— Pues  vamos,  no  tengas  pena,  que  si  no  me  engaño, 
pronto  saldremos  de  aquí. 

—  Quiéralo  el  diablo. 

El  barón  dió  algunas  instrucciones  más  á  Domingo,  y  poco 
después  entró  en  la  habitación  de  Rosa. 

Esta,  como  la  sucedía  siempre  que  el  barón  entraba  en  su 
aposento,  púsose  en  guardia  inmediatamente. 

—Señora— la  dijo  el  barón— vestid  otro  traje  más  conve¬ 
niente,  porque  vais  á  venir  conmigo. 

—¿Dónde? 

—El  carruaje  nos  espera  y  vamos  á  Madrid. 

—¿A  Madrid? 
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— Sí  tal,  que  ya  es  hora  de  que  os  mostréis  en  la  córte  con 
el  carácter  que  teneis  realmente. 

—No  os  comprendo. 

— ¿No  sois  mi  esposa? 

—Por  desdicha  mía. 

—■Y  mia  también;  que  habéis  de  comprender  que  no  me 
place  tener  á  mi  lado  quien  tan  mal  me  quiera. 

—En  vuestra  mano  está  el  evitarlo. 

— ¿De  qué  modo? 

— Dejándome  en  libertad. 

— Bien  sabéis  que  eso  no  puede  ser. 

—Entonces,  no  os  quejéis  de  vuestra  situación,  cuando 
aquí  quien  tiene  derecho  únicamente  á  quejarse,  soy  yo. 

—Quizás  seamos  los  dos. 

—En  fin,  señora,  ya  os  he  dicho  lo  que  habéis  de  hacer,  y 
procurad  no  entreteneros  mucho,  porque  el  tiempo  apremia. 

—¿Es  decir,  que  estáis  resuelto  á  llevarme  á  Madrid? 

—Sí  señora. 

— Vamos  á  Madrid— dijo  Rosa. 

Y  dirigiéndose  hácia  la  puerta,  pasó  á  una  habitación  in¬ 
mediata,  donde  poco  después  se  reunió  con  ella  María,  á  quien 
envió  á  buscar. 

— ¿Qué  es  eso,  señora?— la  preguntó  la  manóla— ¿vais  á 
salir? 

—Sí;  avísale  á  Venancio,  porque  no  sé  dónde  me  quiere 
llevar  el  barón. 

—Tan  irritado  se  encuentra,  que  no  sé  ya  cómo  contener¬ 
le,  y  mucho  me  temo  no  cometa  un  dia  una  locura  que  á  todos 
nos  cueste  cara. 

—No  sé  si  decirte  que  me  alegrarla  llegase  ese  caso. 

—No  lo  comprendo. 

—Si  no  fuera  por  vosotros,  que  habríais  de  sufrir  las  con¬ 
secuencias,  yo  os  aseguro  que  por  mi  parte,  jugarla  la  exis¬ 
tencia,  segura  de  que  muerta  estarla  mejor  que  como  estoy. 
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—Callad,  señora,  no  digáis  eso.  ¿Pero  dónde  os  lleva  el 
barón? 

—No  lo  sé;  me  ha  dicho  que  el  carruaje  está  esperando  y 
que  vamos  á  Madrid. 

—Quiera  el  cielo  que  salgamos  de  aquí  al  punto. 

—Veremos  á  ver. 

Entre  tanto,  Rosa  se  habia  vestido  un  traje  de  calle  con 
que  el  barón  habia  surtido  su  guarda-ropa,  y  poco  después 
estaba  ya  en  disposición  de  seguir  á  su  esposo. 

Entre  tanto,  era  éste  víctima  de  un  espionaje  que  no  po¬ 
día  sospechar. 

El  vizconde,  después  de  haber  cumplimentado  del  modo 
que  hemos  visto  las  instrucciones  de  Felipe,  habíase  puesto 
en  acecho  del  barón. 

Este,  precisamente  preocupado  en  aquellos  dias  con  el 
propósito  que  tenia  respecto  á  Rosa,  no  se  cuidaba  en  mane¬ 
ra  alguna  del  agente  francés  con  quien  habia  celebrado  una 
especie  de  tratado,  según  hemos  visto  en  su  lugar  correspon¬ 
diente. 

Y  tan  abstraído  estaba  en  la  idea  que  se  le  ocurriera,  que 
hasta  se  habia  olvidado  de  su  primo  el  vizconde. 

Seguro  de  haberle  vencido,  maldito  si  pensaba  en  que  éste, 
deseoso  de  vengarse  de  él,  pudiera  jugarle,  como  vulgarmen¬ 
te  se  dice,  una  mala  pasada. 

Merced  á  esta  especie  de  seguridad  de  que  el  barón  créia 
poder  hacer  alarde,  el  vizconde,  no  solamente  como  hemos 
visto,  pudo  entenderse  para  todo  con  Felipe,  sí  que  también 
después  que  hubo  cumplido  los  encargos  de  aquél,  ponerse 
en  acecho  de  su  primo. 

Felipe  habíale  recomendado  como  persona  de  la  cual  po¬ 
día  fiarse  en  todo  y  para  todo,  á  un  tal  Trifon,  tunante  de 
tomo  y  lomo,  de  un  corazón  tan  perverso  como  feo  era  su 
rostro,  pero  de  una  astucia  y  de  una  sagacidad  á  toda  prueba, 
unidos  también  á  un  valor  poco  común. 
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Precisamente,  Trifon  habíase  hecho  en  breve  espacio  ami¬ 
go  de  uno  de  los  criados  del  barón. 

El  tunante  agente  de  Felipe  comprendió  que  de  allí  par¬ 
tirían  todas  las  mejores  noticias,  y  mientras  su  señor  estaba 
paseándoseen  la  calle,  él,  dándose  otras  trazas,  iba  á  hablarcon 
su  amigo  el  lacayo,  el  cual  le  dijo  que  no  podía  entretenerse 
con  él  aquella  mañana,  porque  su  amo  iba  á  marchar  aquella 
tarde  á  una  posesión  que  había  adquirido  en  el  camino  de 
Segovia. 

Semejante  noticia  era  sobradamente  importante  para  que 
Trifon  dejase  de  dársela  inmediatamente  al  vizconde. 

Este  vió  en  ella  el  medio  de  adivinar  dónde  estaba  Rosa. 

Recordó  al  punto  lo  que  Azara  le  había  dicho  respecto  á  la 
visita  que  el  barón  le  hiciera. 

Y  sin  saber  por  qué,  tal  vez  hijo  de  aquella  perversa  suspi¬ 
cacia  que  constituía  la  base  de  su  carácter,  enlazó  el  viaje  que 
iba  á  hacer  el  barón  con  las  indicaciones  que  le  había  hecho 
Azara,  y  supuso  si  iria  á  buscar  á  Rosa  para  traerla  á  Madrid. 

Gomo  que  de  cualquier  manera,  era  necesario  aprovechar 
el  tiempo  y  dar  un  golpe  seguro,  le  dijo  á  Trifon : 

—Es  preciso  que  al  momento  me  busques  cuatro  bravos 
muchachos,  y  todos  armados,  esperadme  en  las  afueras  de  la 
puerta  de  Segovia. 

— ¿Dónde  vamos  á  ir?— preguntó  Trifon. 

—No  lo  sé. 

— Porque  si  vamos  á  ir  lejos  de  Madrid,  comprenderá  su 
merced  que  no  es  cosa  de  ir  á  pié;  mientras  que  si  la  cuestión 
se  refiere  únicamente  á  estos  alrededores,  no  hay  necesidad 
de  caballos. 

— Ten  provistos  los  caballos  por  lo  que  pueda  ocurrir. 

—Está  bien.  ¿Cuánto  tiempo  vamos  á  esperar? 

—No  lo  sé. 

—¿Pero  va  vuestra  merced  á  esperar  aquí  que  salga  el 
barón? 
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—Sí. 

—¿Y  vais  á  venir  con  nosotros? 

—Desde  luego. 

—En  ese  caso,  tendremos  que  llevar  un  caballo  más. 

— Llévate  el  mió. 

—Así  lo  haré. 

Y  Trifon  se  separó  del  vizconde,  el  cual  permaneció  en  el 
acechadero  que  habia  elegido,  que  no, era  otro  que  una  boti¬ 
llería  situada  frente  á  la  casa  del  barón. 

Dos  horas  después  de  haberse  separado  Trifon,  vió  parar¬ 
se  ante  la  casa  de  su  primo  un  coche  de  colleras,  en  el  cual 
entró  á  poco  aquél,  y  se  puso  en  marcha. 

Graves  apuros  hubiera  pasado  el  vizconde  si  el  pesado  car¬ 
ruaje  hubiese  caminado  como  nuestras  modernas  berlinas,  y 
si  las  calles  de  la  capital  de  la  monarquía  hubiesen  estado  em- 
pedradas  como  lo  están  en  los  tiempos  que  alcanzamos. 

Pero  felizmente,  el  empedrado  era  pésimo  entonces,  el  car¬ 
ruaje  era,  como  ya  hemos  dicho,  poco  ligero,  y  el  vizconde 
pudo  ir  siguiéndole  hasta  que  salió  fuera  de  la  puerta  de  Se- 
govia. 

Una  vez  en  la  carretera,  el  carruaje  adquirió  mayor  velo¬ 
cidad  ;  pero  por  fortuna,  en  una  de  las  ventas  situadas  más 
allá  del  puente,  estaba  Trifon  con  sus  amigos. 

Prevenido  como  estaba,  al  ver  venir  el  carruaje,  dijo; 

— A  ver,  muchachos,  a  caballo;  el  último  trago,  que  vamos 

á  marchar. 

Obedecieron  aquellos,  y  á  poco,  el  coche  de  colleras  pasa¬ 
ba  envuelto  en  una  nube  de  polvo. 

Poco  después,  el  vizconde,  jadeante  por  la  carrera  que  ha¬ 
bia  tenido  que  tomar  desde  la  puerta,  hasta  la  venta,  llegaba  al 
sitio  donde  estaba  Trifon. 

—¿Dónde  está  mi  caballo?— preguntó  inmediatamente. 

—Aquí  le  tiene  uno  de  los  chicos. 

Cabalgó  el  vizconde,  y  dijo  á  Trifon : 
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— Marcha  tú  solo  siguiendo  el  carruaje  para  no  infundir 
sospechas:  nosotros  te  seguiremos  más  despacio,  y  si  acaso 
llegaras  á  perdernos  de  vista  y  el  coche  dejara  el  camino  real, 
vuelve  grupas  al  punto  y  danos  aviso. 

— Está  entendido. 

Y  efectivamente;  Trifon  aplicó  las  espuelas  á  ios  hijaresde 
su  cabalgadura,  la  cual  salió  á  escape  siguiendo  al  coche  del 
barón. 

El  vizconde,  seguido  de  los  otros  cuatro  rufianes,  púsose 
en  marcha  á  su  vez. 

Al  cabo  de  dos  horas,  encontraron  á  Trifon  parado  en 
mmdio  del  camino. 

—¿Qué  hay?— le  preguntó  el  vizconde. 

—Que  el  coche  ha  dejado  la  carretera,  tomando  un  camino 
de  travesía  á  la  izquierda. 

—Pues  hay  necesidad  de  saber  á  dónde  conduce  ese  ca¬ 
mino. 

— Voy  á  saberlo.  Esperadme  en  el  camino  real. 

—Está  bien. 

Trifon  volvió  á  marchar  á  escape,  perdiéndose  á  poco  de 
vista,  siguiendo  al  carruaje. 

El  vizconde  y  su  gente  se  detuvieron,  conformo  habian 
quedado,  en  el  sitio  donde  cruzaba  la  carretera  el  camino  ve¬ 
cinal,  que  sin  duda  habia  tomado  Trifon. 

Más  de  una  hora  se  pasó  antes  de  que  éste  volviera  á  pre¬ 
sentarse. 

Ya  el  vizconde  comenzaba  á  impacientarse,  cuando  apare¬ 
ció  el  bandido. 

—¡Diablo!  cómo  has  tardado!— le  dijo  el  jóven. 

—Pero  en  cambio,  ya  sé  todo  lo  que  necesitamos— repuso 
el  recien  llegado. 

—¿De  veras? 

—Sí  señor. 

—¿Has  visto  la  casa? 
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—Y  la  he  reconocido  y  he  visto  que  el  coche  ha  entrado  en 
el  patio,  y  he  oido  la  voz  del  señor  barón  diciendo  que  no  des¬ 
engancharan  porque  iban  á  marchar  al  punto. 

—¿Que  iban  á  marchar? 

—Sí  señor. 

—Entonces  es  necesario  que  esperemos  á  ver  dónde  van,  y 
á  su  salida  decidiremos  lo  que  se  ha  de  hacer. 

— Si  á  su  merced  le  parece,  podian  los  chicos  irse  á  una 
venta  que  hay  siguiendo  la  carretera  adelante,  á  un  tiro  de 
bala  de  aquí,  y  que  esperen  con  nuestros  caballos,  y  nosotros 
nos  ocultaremos  entre  esos  matorrales  hasta  ver  si  salen. 

El  vizconde  meditó  algunos  minutos,  y  dijo  después: 

— Está  bien  pensado.  Dales  la  órden. 

Y  se  apeó  del  caballo  lo  mismo  que  Trifon,  y  entregándo¬ 
los  á  sus  compañeros,  que  se  alejaron  en  dirección  á  la  venta 
mencionada,  tomaron  el  camino  que  conducia  á  la  quinta, 
desapareciendo  entre  los  matorrales  que  crecían  á  entrambos 
lados  de  él. 


CAPITULO  CXXV. 


El  golpe. 


Ralo  hacia  que  estaban  esperando  el  vizconde  y  Trifon, 
cuando  sintieron  que  se  abria  estrepitosamente  la  puerta  del 
patio,  y  vieron  salir  el  coche  en  que  habia  llegado  una  hora 
antes  el  barón. 

—Parece  que  el  barón  se  vuelve  á  Madrid— dijo  Trifon  en 
voz  baja. 

— Y  nosotros  con  él— repuso  el  vizconde. 

—¿Habéis  observado  que  las  personas  que  guian  el  coche 
no  son  las  mismas  que  lo  han  traido?— preguntó  el  rufián 
cuando  pasó  por  delante  de  ellos  el  pesado  carruaje. 

— Ya  lo  he  visto,  y  conozco  á  las  dos  personas  que  van  en 
el  pescante. 

—¿Y  os  habéis  hecho  cargo  de  que  va  una  señora  en  el 
coche? 


TOMO  II. 
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—También.  Todo  lo  veo,  Trifon,  todo  lo  veo  y  no  creas  que 
se  me  escape  nada. 

— Perdonad;  pero  creí  haceros  un  favor. 

—Y  te  lo  agradezco.  Pero  vamos  deprisa  á  recoger  los  ca¬ 
ballos,  á  fin  de  poder  seguir  á  nuestra  gente. 

Poco  después,  en  la  misma  disposición  en  que  habían  ve¬ 
nido  de  Madrid,  regresaron  á  él. 

Los  compañeros  de  Trifon  quedáronse  en  el  mismo  ven¬ 
torrillo  donde  se  hallaban  cuando  el  vizconde,  al  salir  de 
Madrid  fué  á  reunirse  con’  ellos,  y  tanto  éste  como  aquél 
fueron  siguiendo  al  carruaje  por  la  calle  de  Segovia  arriba. 
Puerta  Cerrada,  y  Concepción  Gerónima,  hasta  llegar  á  la 
cárcel  de  Córte. 

— Ya  sabemos  dónde  va— dijo  el  vizconde  á  Trifon,  dete¬ 
niéndose  en  la  boca-calle  donde  se  hallaba  la  puerta  de  la 
cárcel. 

—¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

—Vete  con  los  caballos  á  esa  posada  que  hay  cerca  de  la 
calle  de  Barrio  Nuevo,  deja  el  mió  y  vé  á  buscar  á  la  gente. 

— ¿Y  qué  he  de  decirles? 

—Que  venga  contigo  uno  de  ellos,  y  los  otros  que  vayan  á 
situarse  á  una  legua  de  aquí,  próximamente,  á  esperar  la 
llegada  del  coche. 

—¿Y  cuando  llegue? 

—Cuando  llegue,  antes  que  el  coche  llegará  el  individuo 
que  venga  contigo;  ese  será  quien  les  dará  el  aviso. 

— ¿Es  decir  que  se  trata  de . apoderarse  del  barón? 

—No;  de  la  dama. 

— ¿Y  el  señor  barón? 

—Como  que  opondrá  resistencia,  se  hace  de  modo  que  no 
pueda  oponerla  más. 

El  acento  con  que  pronunció  estas  palabras  fué  tan  inten¬ 
cionado,  que  Trifon  no  pudo  ménos  de  decir: 

—Está  entendido.  Pero . y  yo,  ¿qué  he  de  hacer? 
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—TÚ  irás  detrás  del  coche  para  apoderarte  de  la  dama. 

—¿Y  dónde  la  hemos  de  conducir? 

—Ya  te  lo  diré. 

—Otra  cosa  tengo  que  preguntaros  todavía. 

—Habla. 

—¿Se  ha  hecho  cargo  su  merced  de  que  en  el  coche  van 
dos  hombres? 

—Sí;  pero  todo  depende  de  vosotros. 

—No  comprendo. 

—Esos  dos  hombres  estorban. 

— Habrá  que  atarlos. 

—No;  ha  de  haber  algo  más  eficaz;  puesto  que  son  servi¬ 
dores  del  barón  y  se  resistirán  como  él,  justo  es  que  sufran 
su  misma  suerte. 

—Vamos,  ya  veo  que  por  fin  vamos  á  hacer  algo. 

— Y  algo  que  te  pagaré  bien,  como  te  tengo  ofrecido. 

—Ya  sabe  su  merced  que  mientras  la  paga  sea  buena,  es¬ 
tamos  dispuestos  á  todo. 

—Pues  entonces,  andando;  no  hay  que  perder  tiempo. 

Trifon  condujo  los  caballos  al  mesón  inmediato,  y  poco 
después  descendía  á  escape  por  la  Concepción  Gerónima 
abajo. 

Entretanto,  el  barón  habla  dicho  á  Rosa  al  llegar  á  la  puer¬ 
ta  de  la  cárcel: 

—Ya  hemos  llegado,  señora 

Lajóven,  al  apercibirse  del  sitio  en  que  estaba,  no  pudo 
ménos  de  estremecerse. 

Inmediatamente  le  ocurrió  la  idea  que  el  barón  le  habia 
indicado  ya  en  otra  ocasión. 

Sin  duda  iba  á  ver  á  Azara  y  tal  vez  á  Félix  y  á  su  pa¬ 
dre. 

Trató  de  dominar  la  turbación  que  experimentaba  y  el  do¬ 
lor  quesentia,  y  dijo: 

—Vamos  donde  gustéis. 
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Poco  después,  la  desventurada  joven  encontrábase  en  pre¬ 
sencia  de  Azara. 

Al  verla  el  anciano,  corrió  hácia  ella,  y  estrechándola  ca¬ 
riñosamente  entre  sus  brazos,  le  dijo: 

—¡Bendita  seas,  mi  pobre  Rosa!  bendita  seas  porque  has 
venido  finalmente  á  prestarme  algún  consuelo.  Ya  puedo  mo¬ 
rir,  toda  vez  que  he  llegado  á  verte. 

—¡Qué  habíais  de  morir,  padre  miol— exclamó  Rosa  llo¬ 
rando.— ¿Por  qué  entristecéis  con  semejantes  frases  estos 
momentos  de  felicidad? 

—Pregúntaselo  al  señor  barón,  y  él  te  dirá  si  es  cierto  lo 
que  acabo  de  indicarte. 

El  barón  habia  permanecido  silencioso  é  inmóvil  desde  que 
entró  en  la  prisión. 

Al  verse  aludido  directamente,  se  adelantó  hácia  ellos,  y 
dijo: 

—Es  verdad,  Rosa;  lo  que  dice  vuestro  padre  adoptivo  es 
la  pura  verdad ;  pero  le  ha  faltado  añadiros,  y  eso  lo  sabéis 
ya,  que  de  mí  depende  el  que  esa  sentencia  llegue  á  reali¬ 
zarse. 

—Y  yo  os  he  dicho  que  de  vos  no  quiero  la  vida. 

—Mal  hecho;  porque  no  solamente  perderéis  la  existencia, 
sino  que,  como  os  dije  ayer,  vuestro  nombre  quedará  deshon¬ 
rado;  y  en  una  persona  como  vos,  que  tanto  blasona  de  hon¬ 
rado,  de  pundonoroso,  de  leal  y  de  digno,  esto  es  terrible. 

—¡Pero,  señor!  ¿qué  quiere  decir  esto?— exclamó  Rosa 
mirando  alternativamente  á  Azara  y  al  barón. 

—Esto,  querida  mia,  no  quiere  decir  más  sino  que  he 
brindado  á  don  Mariano  con  la  paz,  y  él  quiere  la  guerra.  Que 
vos,  por  vuestra  parte,  podéis  salvarle  también,  y  sin  embar¬ 
go,  no  queréis  hacerlo. 

—¿Que  no  quiero  salvarle? 

—No;  porque  bien  sabéis  lo  que  os  he  dicho. 

— Pero,  señor  barón— exclamó  Rosa  con  dolorido  acento — 
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¿no  comprendéis  que  el  sacrificio  que  me  estáis  exigiendo 
es  superior  á  mis  fuerzas? 

—En  ese  caso  no  debeis  echar  la  culpa  á  nadie  absoluta¬ 
mente  de  lo  que  pueda  suceder. 

— Basta,  señor  barón,  basta— exclamó  Azara  sin  poderse 
contener.— No  martiricéis  más  á  esta  pobre  criatura,  á  quien 
tanto  habéis  martirizado  ya. 

— Hay  martirios  necesarios,  como  vos  debeis  comprender 
muy  bien,  y  precisamente  el  que  Rosa  sufre  es  de  aquellos 
que  se  consideran  indispensables. 

— Francamente,  no  comprendo  qué  objeto  os  lleváis  pro¬ 
vocando  una  entrevista  de  este  género. 

— ¿No  lo  habéis  comprendido  decís? 

— Sí,  padre  mió— exclamó  Rosa  resueltamente—  el  barón 
no  quiere,  no  apetece  más  que  el  dinero;  necesita  mi  dote,  y 
al  precio  de  ella  os  salvará  la  vida.  Ya  veis  si  es  honrada  y 
digna  la  conducta  del  señor  barón. 

-Creo  que  no  hago  ni  más  ni  ménos  que  pagar  al  uno  y  á 
la  otra  la  que  conmigo  se  ha  usado. 

—No— repuso  Azara— la  que  merecíais,  y  razón  tuve  en  re¬ 
celar  de  vos  algún  peligro,  puesto  que  ya  veis,  á  pesar  de 
mis  precauciones  y  á  pesar  del  tiempo  trascurrido,  siguiendo 
vuestras  malas  artes,  habéis  conseguido  hacer  la  desgracia 
de  esa  pobre  criatura. 

—Me  parece— repuso  el  barón  después  de  algunos  instan¬ 
tes  de  silencio— que  lo  que  estamos  haciendo  es  perder  el 
tiempo  de  una  manera  lastimosa. 

— ¿En  qué  sentido? 

—En  el  de  que  yo  necesito,  como  ya  os  dije,  ser  el  verda¬ 
dero  esposo  de  mi  mujer,  conocer  y  administrar  los  bienes 
que  la  pertenecen,  y  obrar  en  un  todo  como  debe  obrar  el  que 
es  señor  y  dueño  de  una  propiedad. 

—Y  yo  os  dije— repuso  Azara— que  si  bien  Rosa  no  era  po¬ 
bre,  su  dote  no  le  disfrutaríais  jamás. 
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~Lo  cual  me  prueba,  que  vos  habíais  tratado  únicamente 
de  apoderaros  de  esos  bienes,  para  lo  cual  no  habíais  vacilado 
en  cometer  aquella  farsa  del  incendio,  como  os  lo  puedo 
probar  en  el  momento  en  que  me  plazca.  Ya  os  dije  que  com¬ 
prendía  que  para  vos,  la  muerte,  acostumbrado  á  desafiarla 
en  el  campo  de  batalla,  no  os  era  de  gran  importancia;  pero 
la  muerte  en  este  caso,  para  vos  que  tanto  blasonáis  de  hon¬ 
rado  y  pundonoroso,  envuelve  algo  más  que  eso:  envuelve 
la  deshonra,  envuelve  una  acusación  indigna,  que  estoy  se¬ 
guro  que  no  podréis  resistir. 

—¿Pero  vais  á  hacer  eso?— exclamó  Rosa  con  tembloroso 
acento. 

—Ya  se  ve  que  lo  haré,  porque  precisamente  se  trata  de 
vos,  señora;  de  vos,  cuyos  bienes  tengo  de  administrar;  de 
vos,  que  habéis  sido  explotada  indignamente  hasta  ahora. 

— ¡Basta,  señor  barón !— exclamó  Azara  visiblemente  afec¬ 
tado. 

—Nada,  nada,  ha  llegado  el  momento  de  hablar,  y  no  es 
posible  guardar  consideraciones  de  ninguna  especie.  Vos 
mism-O  lo  habéis  querido;  os  brindé  con  la  paz,  y  optásteis 
por  la  guerra,  no  os  quejéis  por  lo  tanto  de  lo  que  os  pueda 
suceder. 

—Pero  bien— exclamó  Rosa  cada  vez  más  sorprendida— 
¿qué  quiere  decir  esto? 

—Vais  á  saberlo,  señora.  ¿Sabéis  por  qué  este  caballero  se 
niega  á  todo  y  hace  alarde  de  una  rigidez  tan  extremada? 

—¡Callad!— exclamó  Azara  lleno  de  indignación. 

—Yo  no  puedo  callar  más  que  por  una  condición  sola. 

— La  comprendo— exclamó  Rosa  con  desden.— No  quiero 
saberla;  no  habléis  más  palabra.  ¿Qué  es  lo  que  deseáis?  Los 

bienes  que  poseo .  yo  os  los  entrego.  Os  suplico,  padre 

mió— prosiguió  dirigiéndose  al  anciano— que  entreguéis  esos 
bienes  que  desconozco,  esa  dote  de  la  cual  no  tengo  noticia 
alguna,  á  mi  esposo,  y  salvad  vuestra  vida. 
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—Pero  ¿y  la  tuya?— exclamó  el  anciano. 

—En  cuanto  ó  la  mia,  hice  ya  el  sacrificio  de  ella  hace 
tiempo. 

—Pues  bien— repuso  Azara  con  firmeza.— Yo,  que  de  la 
mia  puedo  disponer  libremente,  prefiero  perderla,  antes  que 
darle  ó  ese  miserable  el  placer  de  que  disfrute  tus  bienes,  y 
que  haya  conseguido  el  objeto  que  se  proponía.  Ya  podéis, 
señqr  barón,  interponer  vuestra  infiuencia  en  el  consejo, 
para  que  me  quiten  la  vida.  Ya  podéis  obrar  como  os  plaz¬ 
ca  en  este  asunto;  no  tendré  más  que  un  nuevo  motivo 
para  aborreceros  y  para  morir  maldiciéndoos,  y  maldiciendo 
al  mismo  tiempo  mi  impotencia,  que  no  pudo  arrancaros  la 
vida  la  noche  de  vuestra  boda. 

—Está  bien— repuso  el  barón  con  frialdad— podéis  hacer 
lo  que  os  plazca. 

— ¡  Es  que  yo  no  lo  consentiré!— exclamó  Rosa. 

—¿Sabéis  dónde  vuestro  padre  tiene  guardada  la  dote?— 
preguntó  el  barón. 

—¡Oh,  no!  pero  le  rogaré  que  os  la  entregue. 

—Y  yo  no  lo  haré. 

— Eso  prueba  que  habéis  dispuesto  de  ella,  y  que  bajo  esa 
capa  de  un  exagerado  puritanismo,  queréis  encubrir  el  ver¬ 
gonzoso  uso  que  habéis  hecho  de  ese  dinero. 

El  semblante  de  Azara  tornóse  lívido  ante  semejante  in¬ 
sulto. 

El  noble  anciano  no  podia  consentir  que  se  le  juzgase 
de  aquel  modo. 

Hubo  un  momento  en  que,  para  desvanecer  tan  indigna 
sospecha,  para  vindicarse  ante  los  ojos  de  Rosa,  fué  á  hablar. 

Y  hubo  un  momento  en  que  la  esperanza  se  retrató  en  el 
semblante  del  barón,  porque  creyó  que  la  revelación  tan  de¬ 
seada  iba  á  llegar  por  fin. 

Pero  poco  á  poco  fué  templando  el  anciano  la  expresión 
de  su  semblante. 
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Cogió  á  Rosa  por  el  brazo,  la  aproximó  é  él,  y  la  dijo  con 
acento  conmovido: 

—Respóndeme,  hija  mia,  respóndeme  como  podrias  hacer¬ 
lo  á  tu  padre,  si  en  este  caso  se  encontrara:  ¿crees  realmente 
en  mi  honradez  y  en  mi  lealtad?  ¿crees  que  al  callar  el  sitio 
donde  está  guardado  tu  tesoro,  lo  hago  únicamente  para  evi¬ 
tar  que  ese  miserable  se  salga  con  la  suya?  ¿crees  que  es  falsa 
la  acusación  que  ese  hombre  acaba  de  hacerme? 

—Sí,  padre  mió,  sí,  todo  lo  creo;  para  mí  sois  el  más  hon¬ 
rado  y  el  más  noble  de  todos  los  hombres. 

—Gracias.  Ahora,  señor  barón— prosiguió  Azara— podéis 
hacer  lo  qué  os  plazca. 

—Sí  que  lo  haré;  y  del  mismo  modo  que  vos  sufriréis  la 
suerte  que  os  prometí,  Rosa  ha  de  sufrir  también  la  más  des¬ 
dichada,  la  más  horrible  de  todas  las  suertes.  Vamos,  señora, 
— prosiguió  el  barón  cogiendo  violentamente  por  un  brazo  á 
la  jóven—nada  más  tenemos  que  hacer  aquí. 

La  despedida  de  Rosa  y  de  Azara,  fué  extremadamente 
conmovedora. 

El  anciano  abrió  sus  brazos  á  la  jóven,  que  se  precipitó  en 
ellos,  y  durante  algunos  segundos  confundiéronse  sus  lágri¬ 
mas. 

El  barón  tuvo  finalmente  que  intervenir,  separando  brus¬ 
camente  á  la  joven  del  anciano. 

Cuando  salieron  de  la  cárcel,  le  dijo: 

—Vos  habéis  tenido  la  culpa  de  todo;  pudisteis  convencer¬ 
le,  y.  no  lo  habéis  hecho;  no  os  quejéis  ahora  de  lo  que  os 
pueda  suceder. 

Rosa  no  contestó  una  palabra ;  trató  de  enjugarse  las 
lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos,  y  poco  después  entraba 
en  el  carruaje. 

— ¿Dónde  vamos,  señor?— preguntó  Domingo  al  barón. 

— Á  casa— contestó  éste  con  sequedad. 

—¿Pero  á  la  casa  de  Madrid? 
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— Á  la  del  campo. 

—¡Otra  vez  á  encerrarnos  allí !  — murmuró  Domingo  de 
mal  talante. 

Y  el  carruaje  se  puso  en  movimiento,  y  á  poco  llegaba  á  la 
puerta  de  Segovia. 

Comenzaba  á  oscurecer. 

Ni  Rosa  ni  el  barón  pronunciaban  una  palabra. 

Una  y  otro  iban  sobradamente  preocupados. 

Y  ninguno  se  apercibió  de  un  jinete  que  pasó  á  escape  por 
su  lado,  les  ganó  la  delantera,  y  fue  á  reunirse  con  otros  que 
estaban  esperando  en  el  camino. 

Aquel  jinete  era  Trifon. 

Una  legua  próximamente  les  separarla  de  Madrid,  cuando 
la  noche  cerró  por  completo. 

Faltábales  todavía  la  mitad  del  camino  que  recorrer. 

Domingo  y  Venancio  iban  hablando  en  el  pescante,  mien¬ 
tras  que  en  el  interior  reinaba  el  más  profundo  silencio. 

De  repente  adelantáronse  cuatro  hombres  á  pié,  por  la  car¬ 
retera,  y  gritaron : 

—i  Alto ! 

Detúvose  Domingo,  y  dirigiéndose  á  Venancio,  le  dijo: 

—Haz  fuego  mientras  yo  arreo  á  los  caballos. 

Pero  como  si  lo  hubieran  comprendido  los  que  trataban 
de  interceptarles  el  paso,  sonó  un  disparo,  y  uno  de  los  ca¬ 
ballos  cayó  herido. 
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CAPÍTULO  CXXVI. 


¿Dónde  está  Rosa.? 


Al  disparo  que  hizo  caer  uno  de  los  caballos  del  coche,  si¬ 
guióse  inmediatamente  un  grito  de  espanto  en  el  interior  de 
éste  y  un  violento  golpe  en  el  suelo,  efecto  del  salto  que  Ve¬ 
nancio  acababa  de  dar  desde  el  pescante. 

Domingo  lanzó  un  voto  tremendo,  y  exclamó  á  la  par  que 
echaba  mano  á  su  encaro,  que  llevaba  en  la  caja  del  pescante: 

—No  tengas  cuidado,  Venancio,  que  yo  te  vengaré. 

Y  creyendo  que  su  compañero  estaba  herido,  disparó  al 
azar,  á  cuyo  disparo  contestaron  dos  ó  tres,  dando  alguna  de 
las  balas  en  la  caja  del  coche. 

Entonces  el  barón  precipitóse  fuera  del  carruaje,  y  po¬ 
niéndose  junto  á  la  misma  portezuela,  dijo  á  Domingo: 

—Baja  aquí,  Domingo;  este  es  el  sitio  que  debemos  guar¬ 
dar.  ¿Y  tu  compañero? 
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—Me  parece  que  con  ese  habéis  ya  saldado  la  cuenta. 

— Malo;  en  ese  caso  no  somos  más  que  dos. 

—Pero  dos  que  valemos  por  cuatro. 

Domingo,  hablando  así,  habia  bajado  del  pescante,  car¬ 
gando  de  nuevo  su  trabuco  y  reuniéndose  con  el  barón. 

Entretanto,  ios  cuatro  hombres  de  Trifon  íbanse  aproxi¬ 
mando  hácia  el  carruaje. 

El  vizconde,  que  se  habia  reunido  con  el  jefe  de  la  partida, 
le  decia: 

— Vé  á  reunirte  con  tu  gente,  y  procura  sobre  todo  que 
no  se  escape  el  barón. 

Trifon  se  separó  del  vizconde,  y  al  resplandor  que  produjo 
el  fogonazo  del  encaro,  pudo  distinguir  las  sombras  de  sus 
hombres. 

Entonces  dió  un  rodeo  por  el  lado  opuesto  al  en  que  esta¬ 
ba  el  barón,  y  gritó: 

—Adelante,  muchachos,  que  no  son  más  que  tres. 

— Venid  cuando  queráis  —  exclamó  Domingo  con  arro¬ 
gancia. 

Los  bandidos  no  se  hicieron  repetir  las  órdenes  de  su  jefe: 
aproximáronse,  y  un  pistoletazo  disparado  por  el  barón  les 
hizo  comprender  la  posición  en  que  sus  enemigos  se  ha¬ 
llaban. 

Entonces  concentraron  toda  su  fuerza  en  el  punto  en  que 
se  hallaban  estos. 

Y  dispararon  sobre  ellos,  y  el  barón,  soltando  una  de  las 
pistolas,  murmuró: 

—Domingo,  me  han  herido  en  un  brazo. 

—Pues  defiéndase  su  merced  con  el  otro. 

Y  disparó  al  ver  que  se  aproximaban  dos  de  los  bandidos. 

Pero  éstos,  sin  duda,  habrian  previsto  ya  este  caso,  porque 

al  ver  las  chispas  de  la  piedra  al  ser  herida  por  el  hierro,  ti¬ 
ráronse  á  tierra,  y  la  carga  del  trabuco  pasó  sin  hacerles 
daño. 
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Entonces,  aprovechándose  del  tiempo  que  necesitaba  Do- 
mingo  para  volver  á  cargar  el  arma,  arrojáronse  sobre  ellos 
puñal  en  mano. 

El  barón  disparó  entonces  la  única  pistola  que  le  quedaba. 

Uno  de  los  bandidos  cayó  en  tierra. 

Pero  los  otros  tres  y  Trifon  con  ellos,  en  breve  espacio  se 
pusieron  á  su  lado. 

Domingo,  sin  poder  ya  utilizar  la  carga  del  trabuco,  cogió 
el  arma  por  la  boca,  y  haciendo  con  ella  una  especie  de  moli¬ 
nete,  mantuvo  á  respetuosa  distancia  á  sus  adversarios. 

Pero  esta  situación  no  se  podia  prolongar. 

Trifon  amartilló  una  pistola  y  disparó. 

El  efecto  siguió  inmediatamente. 

La  bala  de  Trifon  habia  atravesado  el  pecho  del  rufián. 

Este  cayó  lanzando  una  blasfemia. 

Poca  resistencia  podia  ya  ofrecer  el  barón. 

Intentó  bajarse  para  coger  el  trabuco  de  Domingo,  y  este 
movimiento  le  perdió. 

Sus  enemigos  arrojáronse  sobre  él,  y  mortalmente  herido^ 
cayó  sobre  el  cadáver  de  su  servidor. 

En  este  momento,  el  vizconde,  que  lleno  de  ansiedad  habia 
seguido  las  peripecias  de  aquel  combate,  aproximóse  al  punto 
en  que  estaba  librándose. 

—Vamos,  señor  vizconde— dijo  Trifon  al  reconocerle— no 
os,  quejareis  de  mis  muchachos. 

— Tampoco  ellos  podrán  quejarse  de  mí— repuso  el  vizcon¬ 
de.— ¿Hay  alguno  herido? 

— Peor  que  eso,  señor— repuso  uno— Esteban  ha  muerto. 

—  Pues  la  parte  suya  os  la  repartiréis  vosotros. 

Estas  palabras  produjeron  algún  efecto  entre  aquella  gen¬ 
te,  cuyo  único  móvil  era  el  dinero,  y  entre  tanto  el  vizconde 
penetró  dentro  del  carruaje. 

Pero  su  asombro  no  conoció  límites  al  encontrársele 
vacío. 
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La  portezuela  del  otro  lado  estaba  abierta. 

Lanzóse  por  ella,  miró  á  su  alrededor,  y  con  acento  tem¬ 
bloroso  por  la  misma  emoción  que  experimentaba,  dió  la 
vuelta  ai  carruaje,  y  preguntó  á  Trifon: 

— Díme:  ¿y  la  dama  que  venia  aquí  dentro? 

—  ¡Toma!  ¿Dónde  queréis  que  esté?— repuso  el  bandido.— 
Donde  venia. 

—Pues  búscala  á  ver  si  la  encuentras. 

—¿Qué  decís? 

Y  el  bandido  arrancó  uno  de  los  faroles,  el  único  que  había 
quedado  intacto,  y  alumbró  el  interior  del  carruaje. 

Una  exclamación  de  sorpresa  se  exhaló  de  sus  labios. 

No  había  nadie  dentro  de  él. 

—¿No  habéis  visto  ninguno  de  vosotros— preguntó  á  los 
suyos— la  dama  que  iba  aquí  dentro? 

— ¿Qué  habíamos  de  ver?  ¡Para  eso  estábamos! 

—Pero  si  no  es  posible  que  pudiera  salir  por  aquí— dijo  el 
vizconde  observando  la  situación  en  que  estaban  los  cuerpos 
del  barón  y  de  Domingo. 

—Entonces  se  habrá  escapado  por  el  otro  lado. 

— Es  lo  probable. 

—En  este  caso— dijo  uno  de  los  bandidos— no  deberá  andar 
muy  léjos. 

— ¡ Buscadla  enseguida!— exclamó  el  vizconde  temblando 
de  ira,  á  la  sola  idea  que  hubiesen  podido  quedar  burladas 
sus  esperanzas. 

Los  bandidos  pusiéronse  á  registrar  por  todas  partes,  pero 
inútilmente. 

Rosa  no  parecía. 

¿Dónde  habla  podido  ir?  ¿Qué  había  sido  de  ella  en  medio 
de  un  despoblado  y  entre  la  oscuridad  de  la  noche  y  los  peli¬ 
gro  de  aquel  combate? 

El  vizconde  no  podía  comprender  cómo  había  tenido  lu¬ 
gar  esta  desaparición,  y  hubo  momentos  en  que  sospechó  si 
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la  joven  se  habría  quedado  en  alguna  parte,  en  medio  del  ca¬ 
mino. 

Entonces  interrogó  á  Trifon,  que  era,  como  sabemos,  el 
que  había  ido  siguiendo  á  más  corta  distancia  el  carruaje  del 
barón. 

Pero  el  bandido  nada  había  observado  ,  ni  había  visto 
nada. 

El  vizconde  estaba  furioso. 

Habíase  visto  burlado  precisamente  en  el  momento  en  que 
se  creía  más  seguro, 

Pero  ¿quién  había  sido  el  autor  de  la  burla  ? 

¿Había  tenido  Rosa  algún  cómplice? 

Si  le  tenia,  ¿quién  era? 

Esto  era  lo  que  él  no  podía  comprender  y  lo  que  le  hacia 
desesperarse. 

Ordenó  una  batida  por  aquellas  inmediaciones,  batida  que 
no  dió  resultado  alguno. 

Únicamente,  cuando  de  nuevo  volvieron  junto  al  carruaje 
que  permanecía  en  medio  del  camino,  fué  cuando  se  le  ocur¬ 
rió  preguntar  á  Trifon : 

— ¿No  eran  dos  los  hombres  que  iban  en  el  pescante  del 
coche? 

~Sí,  señor. 

—Aquí  están  el  barón  y  uno  de  ellos;  y  el  otro . ¿dónde 

está  ? 

—Pues  es  cierto. 

Y  pusiéronse  á  buscar,  y  ni  el  cadáver  ni  el  menor  rastro 
de  sangre  que  pudiera  servirles  de  indicio,  encontraron  por 
ninguna  parte. 

— Ahora  lo  comprendo  todo— murmuró  el  vizconde. — Era 
Venancio  el  otro  que  iba  en  el  coche,  y  sin  duda  se  ha  apro¬ 
vechado  de  la  confusión  para  librará  Rosa  y  escapar  con  ella; 
pero  ¿dónde  pueden  haber  ido? 

Y  sin  acertar  dónde  podían  haberse  escondido  los  fugi- 
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tivos,  permaneció  abatido  durante  algunos  segundos,  hasta 
que  por  fin  Trifon  se  le  acercó  y  le  dijo: 

—¿Pero  vamos  á  estarnos  aquí  hasta  que  llegue  el  dia? 

— Tienes  razón— repuso  el  vizconde  alzando  la  cabeza— he¬ 
mos  perdido  la  ocasión ,  y  todo  el  trabajo  que  hemos  hecho  ha 
sido  completamente  inútil. 

—¿Pues  no  queríais  la  muerte  del  barón? 

— Bien,  sí;  pero  esa  muerte  iba  enlazada  íntimamente  con 
la  captura  de  la  dama  á  quien  acompañaba. 

— Ya  veis,  sin  embargo,  que  en  nosotros  no  ha  consistido. 

— Pero  el  caso  es  que  no  comprendo  en  qué  estábais  pen- 
,  sando  para  que  así  se  os  haya  podido  escapar  esa  mujer  y  ese 
hombre,  sin  que  los  hayais  visto. 

— Paróceme,  señor,  que  otra  cosa  teníamos  que  hacer  más 
que  ocuparnos  de  eso;  ya  veis  si  os  hemos  servido  bien. 

—Si  no  me  quejo  de  vosotros,  me  quejo  de  mi  mala  suerte. 

—Ante  eso  nada  puedo  decir.  Lo  único  que  debo  haceros 
presente  es  que  la  hora  avanza  y  que  la  gente  está  temerosa 
de  permanecer  aquí. 

— Pues  en  marcha— dijo  el  vizconde. 

Y  seguido  de  Trifon  y  de  los  suyos,  alejáronse  de  aquellos 
sitios. 

Como  el  vizconde  había  supuesto  muy  bien,  Rosa  debía  su 
salvación  á  Venancio. 

El  cazador,  al  sentir  el  primer  disparo,  según  vimos,  ha¬ 
bíase  dejado  caer  al  suelo,  dispuesto,  no  á  defender  al  barón, 
sino  á  defender  á  Rosa. 

Una  vez  en  tierra,  sus  ojos,  acostumbrados  ya  á  la  oscuri¬ 
dad,  pudieron  distinguir  el  número  de  personas  que  les  ata¬ 
caban,  y  como  que  conocía  á  Domingo,  juzgó  ya  la  resistencia 
que  éste  y  el  barón  podían  hacer. 

Tal  vez  con  su  concurso  hubieran  podido  defenderse,  por¬ 
que  Domingo  era  valiente  y  ya  sabemos  también  que  el  caza¬ 
dor  furtivo  no  tenia  nada  de  cobarde. 
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Pero  Venancio  no  pensaba  así. 

Se  le  presentaba  una  ocasión  favorable,  y  no  quiso  desper¬ 
diciarla  por  si  no  se  le  volviaá  ofrecer  otra. 

Abrió  la  portezuela  contraria  á  la  en  que  estaba  el  barón  y 
Domingo,  y  dijo  en  voz  baja  á  Rosa,  que  estaba  trémula  de  es¬ 
panto; 

— Pronto,  señora;  aprovechemos  los  momentos. 

La  jóven  habia  visto  cuando  salió  de  la  quinta,  y  también 
se  lo  habia  dicho  María,  que  Venancio  iba  á  acompañarla,  y 
estaba  tranquila  porque  sabia  que  el  cazador  la  habia  de  de¬ 
fender. 

Así  fué  que  al  escuchar  su  acento  le  reconoció,  y  se  lanzó 
al  punto  fuera  del  carruaje,  sin  que  sus  tiranos  se  apercibie¬ 
ran  de  ello,  harto  ocupados  con  el  combate  que  sostenían. 

Una  vez  Rosa  al  lado  de  su  salvador,  la  dijo  éste: 

—Ahora  es  menester  que  nos  alejemos  pronto  de  aquí. 

—Huyamos— repuso  Rosa,  echando  á  correr  á  campo  tra¬ 
viesa. 

Y  tal  prisa  se  dieron  á  alejarse  de  aquellos  sitios,  que  al 
cabo  de  diez  minutos  hallábanse  ya  á  larga  distancia,  ante  una 
casa  de  campo. 

Los  dueños  de  ella  hablan  percibido  los  disparos  cambia¬ 
dos  en  la  carretera  entre  Domingo  y  las  gentes  del  vizconde, 
y  como  que  los  tiempos  estaban  tan  malos,  se  apresuraron  á 
cerrar  la  puerta,  costándole  no  pocos  esfuerzos  á  Venancio  el 
hacer  que  le  abrieran. 

El  cazador  era  conocido  de  los  labradores  á  quienes  la  casa 
pertenecía,  y  tan  pronto  penetró  en  ella,  rodeáronle  con  inte¬ 
rés,  sorprendidos  por  la  extraña  compañía  que  llevaba. 

—Necesito  que  me  prestéis  vuestra  ayuda— les  dijo. 

—Ya  sabéis  que  podéis  mandarnos— le  contestaron. 

—Esta  dama  debe  permanecer  aquí  hasta  mañana  que 
vendremos  á  buscarla;  pero  debo  advertiros  que  es  preciso 
que  todo  el  mundo  ignore  que  está  aquí. 
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Los  labradores  miraron  llenos  de  asombro  al  cazador. 

Este  entonces,  para  tranquilizarlos,  les  contó  una  historia 
respecto  á  Rosa,  merced  á  la  cual  la  joven  se  conquistó  todas 
sus  simpatías,  abrigando  la  confianza  Venancio,  al  marchar¬ 
se,  de  que  Rosa  permanecería  allí  perfectamente  segura. 


1 


TOMO  II. 


184 


CAPITULO  CXXVIL 


Donde  volvemos  á  ver  á  la,  baronesa. 


Una  vez  Venancio  fuera  de  la  casa,  dirigióse  dando  un  lar¬ 
go  rodeo  á  la  quinta  del  barón. 

Ya  sabemos  que  en  ella  habían  quedado  el  Mellado  y  María. 

Una  y  otro  habían  estado  formando  varios  comentarios 
respecto  á  la  salida  de  Rosa  y  del  barón,  haciendo  que  les 
acompañasen  Venancio  y  Domingo. 

Lo  mismo  la  una  que  el  otro,  ni  remotamente  podían  ima¬ 
ginarse  lo  que  había  sucedido. 

Y  vieron  que  pasaba  la  hora  que  razonablemente  debían 
sospechar  regresarían  á  su  casa,  y  al  ver  que  esto  no  sucedía, 
María  por  un  estilo  y  por  otro  el  Mellado,  entraron  en  cui¬ 
dado. 

El  bandido  sospechó  que  hubiese  dado  el  barón  en  manos 
de  alguna  partida  de  las  muchas  que  en  aquellos  dias  estaban 
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llegando  hasta  las  mismas  puertas  de  Madrid,  mitad  patriotas 
y  mitad  bandidos,  que  hubieran  intentado  resistirse  y  que  su 
resistencia  les  hubiese  sido  perjudicial. 

María,  que  tenia  más  motivos  para  aproximarse  á  la  ver¬ 
dad,  suponía  que  Venancio  habría  visto  algo  que  no  le  convi¬ 
niera,  habria  tratado  de  impedirlo  y  quizás  se  habría  expuesto 
á  una  muerte  cierta. 

Así  era  que  una  y  otro,  preocupados  los  dos,  aun  cuando 
por  razones  diferentes,  ni  hablablan,  ni  se  habían  apercibido 
más  que  del  tiempo  que  pasaba  y  de  que  no  llegaban  las  per¬ 
sonas  que  se  esperaban. 

Finalmente,  cuando  una  y  otro  comunicándose  sus  inquie¬ 
tudes  estaban  resolviendo  que  apenas  amaneciera  se  fuera 
el  Mellado  á  ver  si  podría  descubrir  algo,  apareció  Venancio 
en  la  quinta. 

A  su  solo  aspecto,  uno  y  otro  comprendieron  que  algo  gra¬ 
ve  había  ocurrido. 

—¿Qué  ha  pasado?  ¿Dónde  está  el  barón?— preguntó  el  Me¬ 
llado. 

— No  espereis  volverle  á  ver— repuso  Venancio,  agitado. 

—¿Qué  dices?— exclamó  María— ¿y  la  señora? 

-Está  en  salvo. 

— ¿Y  Domingo?— preguntó  á  su  vez  el  Mellado. 

—Ha  seguido  la  suerte  de  su  amo. 

—Pero  explícate,  muchacho,  explícate;  porque  francamen¬ 
te  hemos  estado  pasando  un  rato  de  todos  los  diablos  y  ahora 
con  tus  palabras  acabas  de  ponernos  en  mayor  confusión. 

La  cuestión  es— repuso  Venancio— que  ya  podemos  desfi¬ 
lar  cuanto  antes  de  aquí. 

—Pero  ¿por  qué?— dijo  el  Mellado. 

—Porque  el  barón  no  ha  de  volver. 

—Acaba  de  contarlo  todo. 

Venancio  púsose  á  referir  á  sus  compañeros,  todo  lo  que 
ya  conocen  nuestros  lectores. 
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Una  vez  que  hubo  concluido,  dijo  María: 

—¿Y  la  señora  dices  que  está  salva  y  sana? 

— Gomo  que  hubiera  yo  dejado  que  le  sucediera  nada!  Con¬ 
que  vamos,  Mellado — prosiguió  Venancio— recoje  lo  que  creas 
más  conveniente  y  á  marchar  de  aquí,  que  os  he  de  dejar  en 
la  casa  donde  está  Rosa,  mientras  voy  á  la  quinta  de  don  Luis 
de  Guevara  á  proporcionarme  un  carruaje  para  conducirla 
hasta  allí. 

— ¡Diablo!  la  cuestión  es  que  Domingo  tenia  que  pagarme 
mi  soldada  desde  el  tiempo  que  estoy  aquí. 

— Pues,  mira,  hijo,  cóbratela  con  lo  que  encuentres,  sin 
perjuicio  de  la  que  te  darán  en  la  casa  de  don  Luis  cuando 
sepan  el  gran  servicio  que  les  has  prestado. 

— ¿Yo? — exclamó  el  bandido  lleno  de  sorpresa. 

—Tu,  sí;  tú,  que  me  tragiste  á  esta  casa,  y  has  sido  causa 
de  que  la  baronesa  vuelva  á  ser  lo  que  debió  desde  un  prin¬ 
cipio. 

Como  el  Mellado  no  estaba  en  antecedentes  de  ninguna  es¬ 
pecie,  no  pudo  ménos  de  mirar  sorprendido  á  su  interlo¬ 
cutor. 

Éste  le  explicó  en  breves  palabras  lo  que  .habia,  y  el  Mella¬ 
do  no  pudo  ménos  de  decir  : 

—¿De  manera  que  yo  sin  sospecharlo  te  he  estado  sirvien¬ 
do  de  juguete? 

—Y  has  contribuido  á  realizar  una  buena  acción,  que  te 
ha  de  producir  ganancia  muy  positiva. 

— Allá  veremos. 

—¡Oh!  yo  te  lo  aseguro. 

— Pero  la  cuestión  es  que  estamos  perdiendo  el  tiempo- 
dijo  María— y  la  señora  nos  estará  esperando. 

—Nada,  nada,  vamos  allá— dijo  el  Mellado— que  yo,  mien¬ 
tras  se  pague,  lo  mismo  sirvo  para  un  fregado  que  para  un 
barrido. 

—Pues  ya  lo  creo  que  te  se  pagará— repuso  Venancio. 
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El  Mellado  se  aprovechó  perfectamente  de  la  especie  de 
autorización  que  su  compañero  le  había  dado,  y  registrando 
cajones  y  alacenas  de  la  quinta,  llevóse  los  cubiertos  y  cuan¬ 
to  pudo  guardar  en  los  bolsillos,  y  se  marchó  en  compañía 
de  María  y  de  Venancio,  dirigiéndose  hácia  el  caserío  donde 
había  quedado  Rosa. 

Comenzaba  á  amanecer  cuando  llegaron  á  él,  y  la  jóven 
no  pudo  ménos  de  recibir  con  alegría  á  la  manóla  que  siem¬ 
pre  se  le  había  mostrado  tan  atenta  y  cariñosa. 

Una  vez  que  Venancio  hubo  dejado  instalados  allí  á  sus 
compañeros,  apresuróse  á  dirigirse  á  la  casa  de  don  Luis. 

Bien  agena  estaba  Paca  de  lo  que  había  ocurrido. 

Así  fué  que  no  pudo  ménos  de  escuchar  llena  de  alegre 
sorpresa,  en  medio  de  su  profundo  disgusto,  el  relato  de  Ve¬ 
nancio. 

Inmediatamente  recordó  lo  feliz  que  su  hijo  podría  ser 
cuando  recobrase  su  libertad,  é  inmediatamente  dió  órden 
para  que  fuese  su  mismo  coche  en  busca  de  Rosa. 

Entretanto,  y  á  la  par  que  estos  sucesos  habían  tenido  lu¬ 
gar,  otros  no  ménos  importantes  habíanse  verificado  también, 
de  ios  cuales  habían  sido  actores  personajes  muy  conocidos  y 
simpáticos  alguno  de  ellos  para  nuestros  lectores. 

En  el  capítulo  CXV,  recordarán  nuestros  lectores  que  de¬ 
jamos  á  la  misteriosa  dama  desmayada  al  escuchar  el  nombre 
de  Alejandro,  pronunciado  por  Felipe  en  su  conversación  con 
aquel. 

Al  grito  lanzado  por  la  dama,  acudió  inmediatamente  Li- 
seta,  que  al  verla  en  aquel  estado  y  encontrándose  sola  y  sin 
saber  qué  hacer,  abandonó  la  habitación,  y  se  dirigió  al  otro 
cuarto  que  había  en  el  mismo  piso  que  ellas  habitaban. 

Llamó  á  la  puerta,  y  una  señora,  en  quien  nuestros  lecto¬ 
res  hubieran  reconocido  inmediatamente  á  la  baronesa,  apa¬ 
reció  en  ella. 

—¿Qué  hay  Liseta?— la  preguntó. 
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—Pronto,  señora;  tened  la  bondad  de  pasar  á  casa. 

—¿Pues  qué  sucede? 

—¡Ay  doña  Emilia  de  mi  alma!— exclamó  la  jóven— mi  se¬ 
ñora  está  en  el  suelo  sin  movimiento,  presa  de  un  accidente 
cuya  causa  no  me  puedo  explicar. 

— ¡Un  accidente!....  Vamos. 

Y  la  baronesa  cogió  la  llave  de  su  habitación,  y  salió  pa¬ 
sando  al  cuarto  de  su  amiga. 

La  baronesa,  á  fin  de  permanecer  ignorada  y  proseguir  el 
plan  que  se  habla  trazado  respecto  á  Felipe  y  Félix,  con  nom¬ 
bre  supuesto  habla  adquirido  aquella  habitación,  donde, 
completamente  desconocida,  únicamente  se  presentaba  en 
la  calle  lo  más  indispensable  para  practicar  las  diligencias 
necesarias. 

Allí  habla  contraido  relaciones  con  su  vecina  que,  también 
por  razones  que  ya  conoceremos  más  adelante,  tenia  sin  duda 
motivos  para  ocultarse,  y  respetándose  mutuamente  los  mis¬ 
terios  de  su  existencia,  hablan  contraido  una  amistad  pro¬ 
funda. 

Tal  vez  una  y  otra  hablan  comprendido  que  eran  desgra¬ 
ciadas,  y  como  realmente  nada  hay  que  aproxime  más  que  la 
desgracia,  ni  nadie  que  simpatice  más  pronto  que  dos  perso¬ 
nas  que  sufren,  Emilia,  que  así  se  hacia  llamar  la  barone¬ 
sa,  y  Elvira,  que  tal' nombre  llevaba  el  ama  de  Liseta,  habían 
contraido  una  amistad  íntima. 

La  baronesa,  pues  asila  seguiremos  llamando,  guiada  por 
la  doncella,  llegó  hasta  la  habitación  en  que  se  hallaba  El¬ 
vira. 

Inmediatamente  se  arrojó  sobre  ella  y  trató  de  hacerla  vol¬ 
ver  en  sí. 

Liseta  lloraba  silenciosamente  mientras  la  baronesa  toma¬ 
ba  el  pulso  á  su  amiga. 

—Pronto,  Liseta— dijo  á  la  doncella— tráeme  un  poco  de 
vinagre. 


1.A  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


1071 


La  doncella  salió  de  la  habitación  precipitadamente,  y  en 
su  aturdimiento,  se  llevó  la  luz  que  habia  en  ella. 

La  baronesa  no  hizo  alto  en  esto;  pero  de  repente,  llamó 
su  atención  la  luz  que  entraba  por  los  agujeros  de  la  pared, 
luz  pi’ocedente  de  la  que  habia  en  la  habitación  contigua. 

Y  en  medio  del  silencio  que  reinaba  allí,  percibió  el  rumor 
de  dos  voces  distintos. 

La  curiosidad  pudo  más  en  aquellos  momentos  que  el  cui¬ 
dado  que  exigía  el  estado  de  su  amiga,  y  se  dirigió  á  aquella 
especie  de  acechadero. 

Apenas  fijó  sus  ojos  en  los  agujeros,  una  exclamación  do 
asombro  brotó  desús  labios. 

Habia  reconocido  ó  Felipe  en  la  persona  que  hablaba  con 
el  coronel. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto?— exclamó. 

Y  aplicó  el  oido,  escuchando  lo  siguiente; 

Tan  luego  hubo  éste  pronunciado  el  nombre  de  Alejandro, 
como  vimos  en  el  capítulo  á  que  venimos  haciendo  referencia, 
el  coronel  so  incorporó  vivamente,  y  fijó  una  mirada  escruta¬ 
dora  en  el  rostro  de  su  interlocutor. 

Felipe  se  quedó  silencioso  mirando  el  efecto  que  en  el  co¬ 
ronel  habia  producido  aquel  nombre. 

Y  precisamente  en  estos  momentos,  fué  cuando  Liseta  en¬ 
tró  en  la  habitación,  vió  á  su  ama  en  el  oslado  en  que  estaba, 
y  corrió  á  la  de  la  baronesa,  ó  la  cual  dió  aviso. 

—Parece  que  os  ha  producido  efecto  el  nombre  que  he 
pronunciado— dijo  Felipe,  viendo  que  su  interlocutor  nada  le 
decía. 

— ¿Conocéis  á  esa  persona  que  acabais  de  nombrar?— repu¬ 
so,  mirando  fijamente  á  su  interlocutor. 

—¿Por  qué  me  hacéis  esa  pregunta? 

—Porque  si  le  conocéis,  podréis  darme  algunos  detalles 
(lue  necesito. 

—Todos  cuantos  necesitéis,  puedo  facilitaros. 
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En  este  instante  fué  cuando  la  baronesa  se  puso  á  escu¬ 
char. 

Liseta  entró  con  lo  que  se  le  había  pedido,  y  la  baronesa 
se  apresuró  á  hacerle  señas  de  que  se  detuviera,  á  fin  de  no 
perder  una  palabra  de  aquella  conversación. 

La  jóven,  confundida  por  haber  descubierto  el  secreto  de 
su  señora,  quedóse  inmóvil,  viéndose  obligada  la  baronesa  á 
decirle: 

—Saca  esa  luz  fuera  de  aquí. 

— Con  que,  vamos  á  ver — decía  entre  tanto  el  coronel  á  Fe¬ 
lipe— ¿quién  es  ese  hombre  del  cual  me  habéis  hablado? 

—Vaya,  coronel  Grenier— repuso  Felipe  con  calma— no  me 
hagais  relataros  lo  que  sabéis  mejor  que  yo. 

— ¿Qué  habéis  dicho? 

—Que  yo  sé  perfectamente  cuanto  necesito  saber,  y  que 
aun  cuando  os  hagais  llamar  Daumont,  vos  y  yo  sabemos  per¬ 
fectamente  que  sois  el  ciudadano  Grenier,  convencional  furi¬ 
bundo  en  otra  ocasión,  y  hoy  bonapartista  por  la  gracia  de  no 
sé  quién. 

El  coronel  no  pudo  ménos  de  inmutarse. 

Y  hubo  algunos  momentos  en  que  permaneció  silen¬ 
cioso. 

Al  cabo  de  ellos,  adoptando  sin  duda  una  determinación 
dijo: 

— Veo  que  estáis  muy  enterado  de  lo  que  no  os  importa. 

— ¿  Lo  creeis  así? 

—Naturalmente.  ¿Me  he  informado  yo  acaso  de  vuestro 
pasado? 

—Pues  habéis  hecho  mal,  porque  francamente,  tratándose 
con  personas  á  quienes  no  se  conoce,  y  debiéndose  de  ocupar 
de  asuntos  de  la  importancia  de  los  nuestros,  es  una  gran 
imprudencia. 

—De  la  cual  me  arrepiento  en  este  instante. 

—Y  yo  para  no  tener  que  arrepentirme  de  ella  es  para  lo 
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que  procuré  precisamente  saber  quién  érais,  y  lo  que  habíais 
hecho  antes  de  venir  aquí. 

— por  dónde  lo  habéis  sabido? 

—No  tengo  tampoco  inconveniente  en  decíroslo— repuso 
Felipe.  Lo  supe  por  un  moribundo  á  quien  habíais  dado  la 
boleta  para  el  otro  barrio, para  evitar  compromisos,  sin  duda. 

El  coronel  Grenier,  puesto  que  ya  sabemos  que  así  se  lla¬ 
maba,  no  pudo  ménos  de  palidecer. 

—Ved  lo  que  decís— murmuró. 

—Precisamente  llegué  junto  al  cuerpo  de  Renaud  cuando 
vos  huíais,  después  de  haberle  dado  el  golpe  de  gracia  y, 
francamente,  coronel,  anduvisteis  un  poco  precipitado,  por¬ 
que  cuando  se  juegan  albures  como  ese,  es  preciso  evitar  que 
las  víctimas  pronuncien  una  sola  palabra. 

— Pero  ¿qué  demonio  me  estáis  contando? 

—Renaud  me  contó  lo  que  habíais  hecho  en  Bayona  ;  Re¬ 
naud  me  refirió  toda  vuestra  historia,  que  por  cierto  no  se  re¬ 
comienda  ni  por  su  lealtad  ni  por  su  decencia,  y  aquel  raise- 
rable  murió  legándome  su  venganza,  ya  que  vos  le  pagásteis 
su  servicio  dándole  la  muerte. 

El  coronel  permaneció  silencioso  breves  instantes. 

Después,  aceptando  la  situación  en  que  se  hallaba,  dijo: 

— Y  bien:  ¿qué  es  lo  que  me  habéis  querido  decir  con  todo 
ese  preámbulo? 

—Absolutamente  nada;  no  he  querido  demostraros  nada 
más  sino  que  os  conocía,  y  que  conociéndoos,  sé  muy  bien  la 
importancia  que  para  vos  tiene  ese  Alejandro,  que  á  mí  me 
estorba  también. 

— i  Os  estorba! 

—Sí,  señor.  Yo  tengo  mis  venganzas  particulares,  lo  mis¬ 
mo  que  vos  las  vuestras,  y  por  lo  tanto,  es  necesario  que  nos 
ayudemos  recíprocamente. 

—  ¡Ah!  Ya  comprendo. 

Y  el  coronel  miró  fijamente  á  Felipe. 


TOMO  II. 
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CAPÍTULO  CXXVIII. 


Proposiciones. 


Durante  algunos  segundos  los  dos  personajes  estuvieron 
contemplándose  cual  si  trataran  de  medir  sus  fuerzas. 

La  baronesa  entre  tanto  escuchaba  afanosamente. 

—Estamos  entendidos— dijo  Grenier— yo  os  ayudaré,  y  es¬ 
pero  que  vos  me  ayudareis  también. 

—¿Habéis  oido  hablar  de  unos  presos  que  se  cogieron 
hace  algunos  dias  en  el  Pardo  ? 

—Sí  por  cierto ;  unos  Guevaras  padre  é  hijo . 

—Precisamente. 

—¿Y  qué  tienen  que  ver  esos  señores  conmigo,  ó  yo  con 
ellos? 

— Es  que  no  sois  vos  quien  tiene  que  ver. 

—No  os  comprendo. 

— ¡Diablo!  Torpe  sois,  ciudadano  Grenier,  y  francamente, 
lo  que  es  para  nuestro  cargo,  es  una  fatalidad.  . 
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—Hacedme  el  favor  de  no  darme  ese  nombre. 

—Si  ese  es  el  vuestro,  ¿por  qué  no  os  lo  he  de  dar?  y 
por  cierto  que  me  parece  que  habéis  perdido  bastante  des¬ 
de  la  época  en  que  érais  convencional;  parece  que  teníais  más 
chispa  bajo  el  gorro  frigio  que  bajo  el  águila  del  imperio. 

Grenier,  puesto  que  merced  á  Felipe,  le  conocemos  por 
este  nombre,  mordióse  los  labios  un  tanto  mortificado,  y 
repuso: 

— Vamos  á  ver,  señor  capitán,  abreviemos  palabras  in¬ 
útiles,  y  sepamos  qué  es  lo  que  queréis  de  mí, 

—Muy  de  prisa  queréis  andar  ahora. 

—Habéis  pronunciado  un  nombre  que  me  obliga  á  cami¬ 
nar  con  mucha  precipitación,  porque  de  no  ser  así,  el  que 
lo  lleva  puede  darnos  más  de  un  disgusto. 

— Yo  os  lo  puedo  entregar. 

—¿Y  qué  queréis  en  cambio  de  mí? 

—Muy  sencillo.  Que  me  deis  vuestras  influencias  en  el 
Consejo  para  condenar  á  muerte  á  los  presos  de  que  os  he 
hablado.  Que  me  deis  todo  el  poder  que  os  conceden  vues¬ 
tras  relaciones  con  el  rey  José,  para  que  yo  pueda  aplicar¬ 
las  en  pró  de  mi  venganza  particular. 

— ¿Pues  acaso  os  falta  protección,  á  vos  que  tantos  servicios 
habéis  prestado  á  la  causa  francesa,  para  disponer  de  los  ele¬ 
mentos  que  podáis  necesitar? 

—Sí,  señor.  Para  lo  que  yo  quiero  me  hace  falta  lo  que  vos 
podéis  darme.  Por  eso  os  dije  antes  que  era  necesario  hicié¬ 
semos  una  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

—Por  mi  parte,  hecha.  Dadme  á  Alejandro  y  yo  os  entrega¬ 
ré  á  esos  hombres  completamente  atados  para  que  podáis  re¬ 
crearos  en  su  agonía,  porque  supongo  que  cuando  queréis 
vengaros  de  ellos  de  este  modo,  es  porque  no  vais  tras  de  una 
venganza  vulgar,  que  puede  tomarse  con  la  hoja  de  un  puñal 
ó  con  la  bala  de  un  asesino. 

—  ¡Oh,  no!  Yo  necesito  algo  más  que  todo  eso. 
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—•Lo  comprendo,  y  por  lo  mismo  os  dije  que  os  daré  ese 
placer  que  anheláis. 

—Gracias. 

—Dadme  vos  á  Alejandro. 

—Pensad  bien  que  Alejandro  es  persona  que  disfruta  de 
tantas  relaciones,  y  que  tiene  también  misteriosos  compromi¬ 
sos  con  personas  de  altísima  posición,  no  solo  junto  al  rey, 
sino  hasta  al  lado  de  su  hermano  el  emperador,  que  no  hay 
medio  de  poderle  vencer. 

—Pues  entonces  ¿por  qué  me  habéis  dicho  que  podíais  fa¬ 
cilitarme  la  venganza? 

—Es  que  la  venganza  que  vos  podéis  tomar  de  Alejandro, 
ni  puede  ni  debe  ser  una  venganza  ruidosa. 

—¿Y  quién  os  ha  dicho  que  yo  la  quiero  con  ese  carácter? 

— Tiene  que  ser  completamente  privada. 

— Pero  si  yo  quiero  vengarme  de  Alejandro  por  el  placer 
que  voy  á  experimentar  haciéndolo :  no  por  otra  cosa.  ¿Qué 
me  importa  que  esa  venganza  sea  privada,  si  los  efectos  son 
para  mí  los  mismos? 

— Me  place  veros  en  ese  sentido. 

—Dádmele  como  vos  lo  creáis  más  conveniente;  pero  la 
cuestión  es  que  me  le  deis.  , 

—Os  lo  entregaré  sin  que  él  pueda  apercibirse  de  la  muer¬ 
te  que  le  aguarda,  porque  si  llegase  á  sospechar  lo  más  mí¬ 
nimo,  podéis  estar  seguro,  segurísimo,  de  que  se  nos  escapa¬ 
ría  de  entre  las  manos. 

— Precisamente  por  él  y  por  una  mujer,  me  encuentro  yo 
en  España. 

— Pues  á  él  ya  le  habéis  encontrado. 

— Y  en  cuanto  á  ella,  yo  os  juro  que  la  encontraré,  aun 
cuando  fuera  necesario  que  pusiese  en  juego  á  toda  la  policía 
con  que  cuenta  el  rey  en  Madrid. 

—Comprendo.  ¿Se  trata,  sin  duda,  de  aquella  famosa  El¬ 
vira? 
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— ¿También  sabéis?.... 

— ¿No  os  he  dicho  que  Renaud  tuvo  tiempo  de  hacerme 
una  confesión  completa? 

Grenier  comprendió  que  aquel  hombre  lo  sabia  todo,  y 
que  se  hallaba  á  su  merced,  por  lo  menos  en  cuanto  á  que¬ 
rer  conservar  su  secreto. 

Así  fué  que  arrojó  por  completo  la  máscara,  y  dijo: 

—Sí,  señor;  esa  mujer,  protegida  por  el  diablo,  sin  duda, 
burló  todos  mis  propósitos  cuando  más  seguro  estaba  de 
realizarlos. 

— Sí  que  tuvisteis  mala  suerte! 

—No  os  lo  podéis  imaginar;  y  muchas  veces  he  sospecha¬ 
do  si  tendria  parle  Renaud  en  su  desaparición  de  París. 

—No  os  comprendo. 

— Figuraos  que  conseguí  apoderarme  de  ella  después  que 
Renaud  hubo  dado  muerte,  ó  por  lo  ménos  se  lo  creyó  así,  al 
tal  Alejandro.  Me  la  llevé  á  París,  y  allí  le  revelé,  para  hacer¬ 
le  perder  toda  esperanza,  lo  que  había  pasado.  En  los  prime¬ 
ros  momentos  pareció  haberse  convertido  aquella  mujer  en 
una  fiera;  os  aseguro  que  llegó  á  infundirme  miedo. 

—¿Y  no  supisteis  desarmarla  de  una  vez? 

— Imposible;  habia  conseguido  apoderarse  de  un  arma,  y 
tan  dispuesta  la  vi  á  darse  muerte,  que  no  tuve  inconveniente 
en  dejar  que  pasase  algún  tiempo  para  que  se  tranquilizara. 

—Se  conoce  que  no  querríais  mucho  á  esa  mujer. 

—Ni  poco  ni  mucho.  No  sentía  respecto  á  ella  más  que  un 
empeño,  más  por  efecto  de  venganza  que  otra  cosa. 

—Pues,  sin  embargo,  tampoco  veo  que  vuestra  venganza 
fuese  por  el  mejor  camino. 

— Ya  teneis  razón. 

— ¿Y  se  os  escapó  esa  mujer? 

—Sí  señor;  se  me  escapó  precisamente  en  las  circunstan¬ 
cias  en  que  habia  llegado  á  cometer  la  necedad  de  prendarme 
de  ella. 
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—  ¡Vos! 

—Sí  señor;  la  muy  astuta  cambió  al  cabo  de  algún  tiempo 
de  conducta,  y  consiguió  que  me  enamorase  de  ella. 

— En  lo  cual  cometisteis  una  gran  necedad. 

—Harto  lo  sé.  Efecto  de  este  cariño  que  comenzaba  á  sen¬ 
tir  fué  ir  aflojando  la  vigilancia  que  sobre  ella  ejercía,  hasta 
que  finalmente  un  dia  al  regresar  á  mi  casa  me  encontré  con 
que  la  jaula  había  quedado  vacía. 

—¿Y  Renaud? 

— Renaud,  ignoro,  como  ya  os  he  dicho,  si  fué  culpable  por 
malicia  ó  por  descuido;  pero  lo  cierto  fué  que  aquella  mujer 
consiguió  escapar  á  mi  venganza  sin  haber  podido  conseguir 
el  más  mínimo  favor  de  ella. 

—Si  es  que  no  debisteis  pedir  favores. 

— Lo  sé. 

— ¿Y  no  habéis  podido  averiguar  nada  respecto  á  ella? 

—Absolutamente  nada.  Pero,  sin  embargo,  ¿queréis  que  os 
diga  una  cosa? 

—¿Qué? 

— Tengo  el  presentimiento  de  que  se  halla  cerca  de  mí,  y 
este  presentimiento  no  creáis  que  es  hijo  de  hoy;  le  tengo  ha¬ 
ce  mucho  tiempo;  casi  desde  que  se  marchó  de  mi  lado,  y  no 
sé  por  qué  me  figuro  que  en  algún  momento  grave  para  mi 
existencia  se  ha  de  presentar  esa  mujer  para  desbaratar  todos 
mis  planes. 

Felipe  quedóse  un  tanto  pensativo. 

Porque  él  también  tenia  muy  semejantes  presentimientos. 

Aquella  desaparición  de  la  baronesa  llamaba  su  atención, 
y  no  podia  comprender  cómo  se  había  podido  escapar  hasta 
entonces  á  su  vigilancia. 

— Pues,  si  cerca  la  teneis— dijo  por  fin,  para  animar  á  su 
interlocutor— estad  cierto  que  la  encontraremos. 

—¿Y  qué  es  lo  que  queréis  finalmente  respecto  á  esos  hom¬ 
bres  de  quienes  antes  me  hablábais? 
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— Voy  á  explicaros  una  parte  de  mi  plan,  para  enseñaros 
cómo  sé  vengarme  cuando  realmente  quiero  venganza. 

— Debe  ser  curioso. 

—Mucho.  Figuraos  que  uno  de  esos  Guevaras  hizo  á  mi 
padre  una  ofensa  terrible;  mi  padre  juró  vengarse,  y  por  si 
acaso  algún  dia  él  no  podia  realizar  su  venganza,  fué  nutrién¬ 
dome  en  el  odio  contra  aquel  hombre,  en  tales  términos,  que 
cuando  hubo  un  momento  en  que  mi  padre  y  su  ofensor  se 
encontraron,  y  en  que  mi  padre  recibió  la  muerte  de  manos 
de  éste,  á  pesar  de  mis  cortos  años,  supe  introducir  mi  puñal 
en  su  pecho,  y  ya  que  no  pude  salvará  mi  padre,  al  ménos 
vengué  su  muerte. 

— ¿Y  no  habéis  perdonado  á  su  hijo? 

— No— repuso  con  ronca  voz  Felipe— ni  á  su  hijo,  ni  á  su 
nieto;  mientras  quede  alguno  de  esa  familia  maldita,  yo  os 
juro  que  no  estaré  tranquilo.  Mañana  á  la  noche  pongo  en 
libertad  á  los  dos,  al  padre  y  al  hijo,  pero  para  cogerlos  ense¬ 
guida  y  hacer  creer  al  uno  y  al  otro  que  recíprocamente  se 
han  denunciado;  quiero  amargar  de  tal  manera  los  últimos 
momentos  de  uno  y  otro,  que  consideren  la  muerte  como  un 
beneficio,  y  este  beneficio  se  lo  dilataré  de  tal  manera,  que 
tendrán  una  agonía  tan  terrible,  como  terrible  ha  sido  la  an¬ 
siedad  que  he  sufrido  tantos  años! 

Grenier  no  pudo  ménos  de  mirar  lleno  de  admiración  á 
aquel  miserable. 

—¿Y"  decís  que  los  vais  á  poner  en  libertad?— dijo  por  fin. 

—Sí  señor. 

— ¿Entonces  para  qué  me  necesitáis  á  mí  ^ 

— Para  que  pongáis  á  mi  disposición  la  gente  que  necesito 
para  dar  muerte  al  hijo  en  el  punto  donde  va,  y  para  dársela 
al  padre  en  el  modo  y  en  la  forma  que  tengo  pensado. 

—Pues  contadlo  por  hecho. 

— Y  estad  seguro  vos,  á  vuestra  vez,  de  que  Alejandro  caerá 
en  vuestro  poder. 
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— ¿Pero  y  Elvira? 

—La  buscaremos  juntos,  como  os  he  dicho,  y  podéis  estar 
cierto  que  la  encontraremos. 

— A  ver  si  de  una  vez  el  demonio  quiere  ponerse  á  nuestro 
lado,  porque  francamente,  debo  deciros  que  lo  que  nunca  me 
pasa,  me  sucede  hoy. 

— ¿Acaso  estáis  enamorado  de  vuestra  enemiga? 

—Sí  tal ;  y  enamorado  como  un  loco. 

—Os  compadezco. 

— Pero  tened  presente  que  mi  amor  participa  mucho,  mu¬ 
chísimo,  de  la  venganza. 

—Mejor  fuera  que  la  venganza  ocupara  por  entero  vuestro 
pecho.  Yo  no  he  amado  nunca. 

—Pues  no  sabéis  la  felicidad  que  habéis  tenido. 

— Por  eso  que  la  conozco,  he  procurado  conservarla  mu¬ 
cho  tiempo. 

Los  dos  hombres  continuaron  todavía  hablando  algunos 
momentos  detallando  Felipe  el  plan  que  respecto  á  los  Gue- 
varas  tenia,  y  la  ayuda  que  con  el  vizconde  se  proporcionara, 
indicando  también  á  Grenier  los  medios  de  que  pensaba  va¬ 
lerse  para  apoderarse  de  Alejandro. 

La  baronesa,  entre  tanto,  había  perdido  muy  pocas  pala¬ 
bras  de  las  cambiadas  en  la  habitación  inmediata. 

Más  de  una  vez  había  cerrado  los  puños  llena  de  ira,  mur¬ 
murando  con  acento  contenido; 

—¡Ah,  miserables! 

Y  entre  tanto  Elvira  seguía  en  el  suelo  sin  movimiento. 

Liseta,  desde  la  puerta  de  la  estancia,  contemplaba  llena 
de  terror,  ora  á  la  baronesa,  que  parecía  haber  concentrado 
su  atención  únicamente  en  lo  que  pasaba  en  la  estancia  con¬ 
tigua,  ora  en  su  ama,  á  quien  juzgaba  muerta  quizás. 

Cuando  Grenier  y  Felipe  salieron  de  la  estancia  en  que  se 
hallaban,  la  baronesa  abandonó  su  observatorio. 

Una  palidez  horrible  se  retrataba  en  su  semblante. 
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Alzó  sus  ojos  al  cielo,  y  con  una  expresión  indefinible, 
murmuró: 

— ¡Gracias,  Dios  mió,  gracias!  necesario  es  que  reconozca 
u  bondad  y  tu  justicia  al  permitir  me  entere  de  cuanto  ha  su¬ 
cedido  para  que  pueda  destruir  los  planes  de  ese  miserable. 
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TOMO  11 


CAPITULO  CXXIX. 


La  baronesa  y  Alejandro. 


Una  vez  terminada  por  la  baronesa  aquella  acción  de  gra¬ 
cias,  apresuróse  á  socorrer  á  su  amiga. 

La  joven  yacia,  como  ya  hemos  dicho,  sobre  el  suelo,  mien¬ 
tras  que  Liseta  nada  se  atrevia  á  hacer  sin  la  órden  de  la 
baronesa. 

—Vamos,  Liseta,  hija  mia— dijo  ésta— vamos  á  socorrer  á 
tu  señora,  que  estoy  segura  me  perdonará  el  haberla  dejado 
abandonada  tanto  tiempo,  en  gracia  siquiera  del  gran  servicio 
que  creo  haberla  prestado. 

— ¿Pero  será  tiempo  todavía?— murmuró  la  doncella  con 
tembloroso  acento. 

—No  tengas  cuidado,  Liseta;  estoy  segura  que  tu  señora 
me  agradecerá  infinito  que  la  haya  dejado  así  algunos  mo¬ 
mentos. 
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Y  la  baronesa  dedicóse  con  afan  al  socorro  de  su  amiga. 

Ésta,  merced  á  sus  cuidados  y  atenciones,  pronto  dió 

muestras  de  volver  en  sí,  y  un  cuarto  de  hora  después  ya  es¬ 
taba  en  disposición  de  sostener  una  conversación  con  su 
vecina. 

— ¡Jesús!  Qué  mal  rato  he  pasado!— decía  la  desconocida. 

— Lo  creo,  porque  yo  le  he  tenido  bien  cruel  también — re¬ 
puso  la  baronesa. 

—Gracias,  amiga  mia,  gracias;  y  ahora  que  recuerdo,  no  sé 
por  qué  han  ido  á  molestaros.  Sin  duda,  la  pobre  Liseta  se 
asustó  y . 

—Y  ha  sido  un  gran  bien  el  que  yo  haya  venido,  amiga 
mia. 

Y  el  acento  con  que  la  baronesa  pronunció  estas  palabras 
fue  tan  intencionado,  que  la  desconocida  no  pudo  ménos  de 
mirarla  sorprendida. 

— Sí,  amiga  mia,  un  gran  bien;  porque  esta  conversación 
que  he  escuchado  y  cuya  primera  parte,  sin  duda,  fué  la  que 
á  vos  os  impresionó  tanto  que  os  hizo  perder  el  sentido,  me 
ha  dado  luz  sobre  muchísimos  sucesos  y  quizás  podrá  evitar 
algunos  crímenes. 

—¿Es  decir  que  habéis  sorprendido  mis  secretos? 

— No  era  ese  mi  ánimo.  La  casualidad,  ó  mejor  dicho,  la 
Providencia  han  hecho  que  viniese  aquí  precisamente  cuando  • 
hablaban  en  esa  habitación. 

—¡Todo  descubierto,  todo!— murmuró  la  dama  con  descon¬ 
solado  acento. 

— Vamos,  amiga  mia,  no  paséis  temor  alguno,  y  creed  que 
ha  sido  una  ventaja  ese  descubrimiento  que  tanto  os  afecta. 
Figuraos  que  de  uno  de  esos  dos  hombres  que  estaban  en  la 
habitación  inmediata,  tengo  poderosos  motivos  de  venganza; 
figuraos  que  es  el  enemigo  más  encarnizado  y  más  terrible 
que  tengo. 

—¿Cuál  de  ellos? 
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—Felipe. 

—No  es  el  mió. 

—Estáis  en  un  error— repuso  la  baronesa.— Tan  enemigo 
vuestro  es  Felipe  como  Grenier. 

—¿Cómo? 

La  baronesa  púsose  á  referir  á  su  amiga  lo  más  sustancial 
de  la  conversación  que  entre  aquellos  dos  miserables  habla 
mediado. 

Y  no  solamente  hizo  esto,  sino  que  para  obligar  á  la  desco¬ 
nocida  á  que  despejase  por  completo  la  incógnita  en  que  se 
envolvía,  á  fin  de  poder  atender  y  formar  plan  á  propósito 
para  destruir  el  de  aquellos  malvados,  la  contó  su  propia 
historia. 

Nobleza  obliga,  y  la  desconocida  no  tuvo  otro  remedio  á 
su  vez  que  confiar  á  la  baronesa  sus  penas  y  su  venganza. 

Nuestros  lectores  saben  ya  que  la  desconocida  era  Elvira,, 
y  por  lo  tanto  les  hacemos  gracia  de  aquel  relato,  durante  el 
cual  más  de  una  vez  la  baronesa  no  pudoménos  de  estrechar 
la  mano  de  la  jóven,  diciéndola: 

— Amiga  mia,  no  sé  cómo  habéis  tenido  valor  para  resistir 
tanto. 

—Podéis  creer  que  ha  habido  momentos  en  que  me  he  sen¬ 
tido  desfallecer, 

—Lo  creo. 

—Felizmente,  la  idea  de  volver  á  encontrar  algún  día  á 
Alejandro,  á  quien  tanto  debo,  y  vengarme  del  miserable  que 
tanto  me  hizo  sufrir,  me  han  ido  sosteniendo. 

—Pues  ha  llegado  el  momento  de  obrar;  yo  os  juro,  que  lo 
mismo  Felipe  que  Grenier  van  á  pagar  todas  las  que  han  he¬ 
cho. 

—¿De  veras? 

—Sí  señora.  Vos,  si  queréis,  podéis  guardarles  cuantas 
consideraciones  creáis  convenientes;  yo,  por  mi  parte,  no 
guardo  ninguna. 
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—  Si  confiáis  en  el  éxito,  comencemos  en  buen  hora  nues¬ 
tra  campaña. 

— Permitidme  que  sea  yo  la  que  la  inicie. 

— ¿Y  qué  papel  me  reserváis  en  vuestra  empresa? 

—Ya  lo  sabréis  á  su  tiempo.  Por  ahora,  lo  único  que  debo 
deciros  es  que  permanezcáis  tranquila,  que  al  salvaros  y  al 
vengaros  no  voy  á  hacer  más  ni  ménos  que  á  salvarme  y  á 
vengarme  yo  también. 

Poco  después  la  baronesa  abandonaba  la  casa,  después  de 
haber  adoptado  todas  las  precauciones  que  usaba  cuando  sa¬ 
lla  durante  el  dia. 

Alejandro  se  encontraba  visiblemente  preocupado. 

Por  la  primera  vez  en  su  vida  estrellábanse  sus  esfuerzos 
por  salvar  á  los  Guevaras,  ante  una  resistencia  totalmente  in¬ 
comprensible. 

Parecía  que  la  fatalidad  inutilizaba  todos  sus  esfuerzos,  y 
no  tenia  otro  remedio  que  dejar  á  los  acontecimientos  que 
siguieran  su  curso,  puesto  que  no  estaba  en  su  mano  el  evi¬ 
tar  la  desdichada  suerte  de  sus  amigos. 

Paca  habíale  rogado  repetidas  veces  que  tratase  de  libertar 
á  su  esposo  y  á  su  hijo. 

La  pobre  esposa  y  pobre  madre  al  mismo  tiempo,  tenia 
depositadas  en  él  sus  esperanzas. 

Y  desesperábase  viendo  que  de  ninguna  manera  las  podia 
realizar. 

En  el  momento  en  que  nos  encontramos  con  él,  Venancio 
acababa  do  participarle  lo  que  había  ocurrido. 

—¿Y  de  qué  nos  sirve  ahora— exclamó  Alejandro— encon¬ 
trarnos  con  que  Rosa  está  libre,  si  precisamente  está  á  punto 
de  desaparecer  para  siempre  nuestro  pobre  Félix? 

— ¿Y  será  posible  que  le  dejemos  morir  así?— exclamó  Ve¬ 
nancio  con  acento  desesperado. 

—Desgraciadamente,  amigo  mío,  bien  sabes  que  no  he  des¬ 
esperado  nunca,  y  que  para  que  yo  desespere  se  necesita  que 


1086 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


realmente  no  vea  un  rayo  de  luz  que  pueda  conducirnos  á 
seguro  puerto. 

—¿Es  decir  que  abandonáis  resueltamente  la  empresa? 

—No.  ¿Quién  ha  dicho  semejante  cosa?  El  que  yo  tropiece 
con  dificultades  no  es  causa  bastante  para  que  desespere  y 
desista  de  mi  empresa. 

—Pues  siendo  así,  contad  conmigo  para  todo  ;  y  tened  en 
cuenta  que  si  es  menester,  promoveremos  un  motin,  á  ver  si 
á  favor  de  él  conseguimos  librarles. 

— Todo  lo  pensaremos— repuso  Alejandro  á  quien  no  podia 
ménos  de  agradar  el  entusiasmo  y  la  decisión  de  Venancio. 

—Para  todo  contad  conmigo. 

—¿Pero  dónde  te  podré  encontrar? 

— No  moviéndome  de  aquí,  podéis  tener  la  seguridad  de 
encontrarme  tan  luego  como  os  haga  falta. 

— Tienes  razón. 

Y  el  cazador  furtivo,  merced  á  esto,  se  instaló  en  la  casa 
de  Alejandro,  y  decimos  se  instaló,  porque  á  cada  momento 
se  encontraba  en  ella. 

Así  fué  que,  cuando  la  baronesa  llegó  á  casa  de  Alejan¬ 
dro,  encontróse  con  Venancio  que  salia,  según  hemos  dicho, 
de  su  habitación. 

Al  participar  á  Alejandro  que  una  dama  deseaba  verle,  sos¬ 
pechó  si  seria  la  madre  de  Félix. 

Y  como  que  nada  podia  decirle,  como  que  ninguna  espe¬ 
ranza  le  podia  dar,  estuvo  tentado  por  negarse  á  verla. 

Mas  después  reflexionó  en  el  dolor  de  aquella  pobre  ma¬ 
dre,  y  la  dejó  entrar. 

Y  su  sorpresa  no  reconoció  límites  al  reconocer  á  la 
baronesa. 

— ¿Vos  aquí,  señora?  —  exclamó  lanzándose  precipitada¬ 
mente  á  su  encuentro. 

— Sí,  amigo  mió.  Yo  aquí,  y  por  cierto  en  buena  ocasión 
para  vos. 
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— ¿Para  mí? 

—Sí  tal;  porque  mi  presencia  va  á  poner  á  salvo  vuestra 
vida  ,  y  quizás  la  de  muchos  otros  por  quienes  os  inte¬ 
resáis. 

—Baronesa,  explicaos  por  piedad.  Desde  luego  supongo 
que  para  atreveros  á  abandonar  vuestro  incógnito,  poderosa 
razón  debe  haber  habido.  Decídmela,  porque  quizás  los  mo¬ 
mentos  que  perdemos  pueden  ser  muy  preciosos. 

— Y  lo  son  efectivamente;  mas  no  creáis  que  tan  de  mo¬ 
mento  podemos  comenzar  á  obrar. 

— Explicáos:  ¿de  qué  se  trata? 

La  baronesa  entonces  púsose  á  referir  á  Alejandro  la  con¬ 
versación  que  habia  escuchado. 

—Pero,  señora,  decidme:  ¿cómo  habéis  podido  apreciar 
todos  esos  detalles  que  me  estáis  refiriendo? 

— Merced  á  circunstancias  que  os  han  de  sorprender  más 
todavía,  á  la  par  que  han  de  causaros  una  alegría  extraordi¬ 
naria. 

—¡Causarme  alegría !  ¿Y  creeis  acaso  que  existe  en  el  mun¬ 
do  nada  que  pueda  causarme  alegría,  exceptuando  el  bienes¬ 
tar  y  la  dicha  de  mis  amigos? 

—Sí,  señor;  lo  que  yo  sé. 

Alejandro  miró  sorprendido  á  la  dama. 

Una  idea  cruzó  por  su  imaginación,  y  tal  expresión  dió  á 
su  semblante,  que  la  baronesa  adivinando  lo  que  pensaba, 
le  dijo: 

— ¿Veis  cómo  existe  algo  verdaderamente  que  os  puede 
causar  alegría? 

— ¡Hablad,  por  Dios,  baronesa! 

Clara  entonces  refirió  á  Alejandro  el  medio  por  el  cual  ha¬ 
bia  sabido  lo  que  acababa  de  decirle. 

Y  apenas  hubo  pronunciado  el  nombre  de  Elvira,  cuando 
le  aseguró  que  la  jóven  existia;  y  no  solo  que  existia,  sino  que 
su  único  pensamiento  habia  sido  él  siempre,  y  que  por  ven- 
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garle  y  vengarse  al  mismo  tiempo,  se  había  impuesto  la  joven 
a  quel  sacrificio,  Alejandro,  impasible,  frió  y  dueño  de  sí  cons¬ 
tantemente,  perdió  su  habitual  serenidad,  y  tembloroso  como 
Uíí  niño  y  con  voz  trémula  y  balbuciente,  cogió  una  mano  de 
la  baronesa  y  la  llevó  á  sus  labios,  diciéndole: 

—Gracias,  señora;  tanto  bien  me  habéis  hecho,  que  quisiera 
poder  devolvéroslo,  aun  cuando  fuera  en  una  parte  infini¬ 
tamente  más  pequeña,  porque  estoy  cierto  que  aun  siendo 
así,  bastaría  para  hacer  vuestra  completa  felicidad. 

—¡Oh!  mi  felicidad,  amigo  mió,  estriba  en  estos  momentos 
únicamente  en  salvar  á  Félix  del  riesgo  que  le  amenaza. 

—Y  le  salvaremos.  ¿Greeis  acaso  que  es  poco  conocer  ya  el 
enemigo  de  quien  debemos  recelar?  Yo  os  juro  que  ha  de  pa¬ 
gar  caro  el  tal  coronel  haberse  mezclado  en  este  negocio. 

— Es  que  el  verdadero  culpable  es  Felipe,  y  tened  en  cuen¬ 
ta  lo  que  os  digo,  que  mientras  éste  viva,  ni  Félix  ni  su  padre 
podrán  tener  tranquilidad  ni  reposo. 

— ¿Y  quién  os  dice  que  le  dejeis  vivir? 

—Es  que  Felipe  es  sobradamente  astuto,  y  con  dificultad 
se  dejará  coger. 

— No  paséis  temor. 

—Ved  que  el  tiempo  urge,  y  que  por  lo  visto  esta  noche  se 
va  á  realizar  el  crimen. 

—Trataremos  de  impedirlo.  Pero  antes  de  todo,  permitid¬ 
me  que  vaya  á  ver  á  mi  pobre  Elvira. 

—Dominad  vuestra  impaciencia  un  poco  más,  no  vayamos 
á  comprometer  el  éxito  de  nuestra  empresa.  Tal  vez  vuestra 
presencia  hoy  en  aquella  casa  podria  comprometerlo  todo. 

Alejandro  quedóse  algunos  momentos  pensativo. 

Después,  comprendiendo  que  la  baronesa  tenia  razón, 
repuso: 

— Decís  bien.  Quien  tanto  ha  esperado  puede  esperar  un 
poco  más.  Decidle  á  Elvira  en  mi  nombre,  y  perdonadme  sí 
tal  encargo  os  hago,  que  la  amo  como  el  primer  dia,  y  que 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


1089 


juzgue  por  lo  que  ella  sufrirá,  lo  que  yo  padeceré  no  pudiendo 
correr  á  su  encuentro  como  quisiera. 

Poco  después,  la  baronesa  salia  de  casa  de  Alejandro, 
mientras  éste  se  vestia  apresuradamente  y  se  lanzaba  á  la 
calle,  para  ocuparse  en  desbaratar  los  planes  de  Felipe. 


TOMO  II. 


137 


CAPITULO  CXXX. 


La  evasión  de  Félix. 


Como  recordaremos,  el  vizconde,  desesperado  al  ver  cómo 
había  fracasado  su  empresa,  volvióse  á  Madrid  seguido  délos 
bandidos  que  le  ayudaron. 

Unicamente  había  conseguido  deshacerse  del  barón;  pero 
en  cambio,  Rosa  se  le  había  escapado  de  entre  las  manos,  y 
precisamente  se  le  había  escapado  en  el  momento  en  que  Fé¬ 
lix  iba  á  quedar  en  libertad. 

Es  verdad  que  Felipe  le  había  dicho  que  le  iba  á  dar  muer¬ 
te;  ¿pero  no  podría  frustrarse  esto  también  del  mismo  modo 
que  pasaba  con  Rosa? 

El  vizconde  estuvo  esperando  á  que  fuese  una  hora  con¬ 
veniente  para  ver  á  Felipe,  y  una  vez  seguro  de  que  éste  le  re¬ 
cibiría,  se  dirigió  á  su  casa. 

Al  verle  el  enemigo  de  Félix,  le  dijo: 
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-—Supongo  que  vendréis  satisfecho,  una  vez  que  habéis 
<'.umplido  la  primera  parte  de  vuestra  misión. 

— Siento  deciros  que  estáis  en  un  error. 

Y  fue  tan  seco  el  acento  con  que  el  vizconde  pronunció  es¬ 
tas  palabras,  que  Felipe  no  pudo  ménos  de  mirarle  fijamente. 

Hasta  entonces  no  habia  podido  apreciar  la  verdadera  ex¬ 
presión  de  su  semblante. 

Al  verle,  se  sorprendió,  exclamando : 

— ¿Qué  es  eso,  vizconde?  ¿qué  teneis  ? 

— Tengo,  que  el  diablo  se  ha  mezclado  en  mi  juego,  y  no 
sé  lo  que  me  sucederá  todavía. 

—Explicaos. 

— ¿Cómo  queréis  que  os  explique  lo  que  para  mí  carece  de 
explicación? 

—No  os  comprendo. 

Entonces  el  vizconde  refirió.del  mejor  modo  que  le  fué  po¬ 
sible  todo  lo  que  habia  ocurrido  desde  que  se  puso  en  segui¬ 
miento  de  su  primo. 

Cuando  llegó  á  la  última  parte  de  su  relato,  es  decir,  al 
momento  en  que  se  encontró  el  interior  del  coche  vacío,  ex¬ 
clamó  : 

— ¿Y  á  quién  no  se  le  ocurre  lo  primero  de  todo  rodear  el 
coche  á  fin  de  que  no  pudiera  escaparse  la  persona  que  se 
trataba  de  coger?  ¿creeis  que  Rosa  fuera  tan  nécia  que  no 
aprovechara  la  coyuntura  que  se  le  ofrecia  para  salvarse? 

—Es  que  debeis  tener  en  cuenta  que  no  era  lógico  ni  pru¬ 
dente  el  que  yo  me  presentase  allí. 

—Es  verdad,  no  me  acordaba  ya  de  que  sois  muy  prudente, 
amigo  mió;  pues  tened  en  cuenta  que  los  negocios  ha  de  ha¬ 
cerlos  uno  mismo,  porque  si  no,  todos  salen  mal. 

— Harto  he  tenido  que  comprenderlo  esta  noche  pasada. 

—Pero  os  habéis  deshecho  de  vuestro  primo,  y  esto  quita 
un  obstáculo  ya  para  la  realización  del  plan  que  os  pro¬ 
puse. 
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—¿Pero  de  qué  me  sirve  haber  suprimido  ese  obstáculo 
cuando  quedan  otros  completamente  insuperables? 

—¿De  qué  otros  queréis  hablar?  ¿os  referís  á  Guevara? 

—No  solamente  á  Guevara,  sino  también  á  Rosa,  porque 
como  comprendereis,  la  libertad  de  ella  destruye  todas  mis 
esperanzas. 

— No  paséis  cuidado,  que  ya  la  encontraremos. 

— ¡Oh!  vos  lo  veis  todo  muy  fácil. 

—¿Y  no  os  ha  salido  hasta  ahora  cuanto  os  dije?  ¿no  os 
habéis  deshecho  de  vuestro  primo,  que  precisamente  era  lo 
que  más  ansiábais? 

—Pero  ¿y  Rosa? 

— Haberos  cuidado  vos  de  ella  y  no  se  perdiera  como  se  ha 
perdido. 

—¿Y  estáis  en  que  Félix  salga  esta  noche  de  la  cárcel? 

—Sí  que  saldrá. 

—¿Pero  realizareis  lo  que  habéis  ofrecido? 

—Yo  jamás  dejo  de  cumplir  mis  compromisos,  y  para  que 
veáis  que  quiero  ayudaros  y  que  únicamente  voy  á  complace¬ 
ros,  vos  mismo  vais  á  ser  el  compañero  de  vuestro  primo. 

— ¡Cómo! 

—Esperadle;  saldrá  con  vos,  le  acompañareis  y  vos  mismo 
le  conduciréis  á  las  manos  de  los  que  han  de  cogerle. 

— ¿Pero  le  darán  muerte? 

—Eso  dejadlo  á  mi  cargo;  vuestra  única  misión  es  la  de 
sostener  el  mismo  papel  que  hicisteis  hasta  ahora. 

—¿Cuál? 

—  Hacerle  comprender  que  su  madre  ha  sido  quien  le  ha 
entregado. 

—  Es  verdad ;  mi  venganza. 

— Justamente:  es  necesario  que  el  hijo  reniegue  de  la  ma¬ 
dre,  y  que  el  esposo  maldiga  á  la  esposa. 

—  ¡Oh!  Eso  le  cuesta  la  vida  á  mi  tia. 

—Sí,  pero  le  cuesta  amargándosela. 
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—  Lo  comprendo. 

—Con  que,  ya  lo  sabéis:  no  teneis  que  hacer  más  que,  á  la 
hora  convenida,  estar  en  el  sitio  que  indicásteis  á  vuestro 
primo,  y  llevadle,  no  muy  léjos  de  aquí,  hasta  las  ventas  de 
Alcorcen. 

—Es  decir  que  allí . 

— Allí  encontrareis  un  destacamento  que  con  anticipación 
habrá  llegado. 

—Perfectamente.  Antes  de  marcharme  quiero  'advertiros 
una  cosa. 

—¿Qué? 

—  Que  teneis  un  enemigo  terrible. 

— ¿No  más  que  uno? — preguntó  Felipe  sonriéndose. 

— Es  que  este  vale  por  todos. 

—¿Quién  es? 

—Alejandro. 

—¡Oh!  Me  importa  muy  poco;  hace  tiempo  que  lo  sé,  y  ya 
veis  si  estoy  tranquilo.  Hasta  ahora  no  sabe  dónde  paro,  y 
me  consta  que  ha  hecho  multitud  de  diligencias  para  averi¬ 
guarlo. 

—Creí  haceros  un  servicio  dándoos  esa  noticia. 

— Ya  veis  si  mi  policía  me  sirve  mejor  que  la  vuestra.  Co¬ 
nozco  todos  los  pasos  que  ha  dado  Alejandro  desde  que  vine 
de  Zaragoza,  pero  lo  que  él  no  sabe  es,  que  le  tengo  yo  prepa¬ 
rada  la  encerrona  de  un  modo,  que  difícilmente  escapará. 

— Cuidado,  que  él  disfruta  de  mucho  favor  con  el  gobierno. 

—Puede  tener  todo  el  que  quiera,  que  yo  os  aseguro  que  el 
enemigo  que  le  voy  á  echar  encima,  también  tiene  favor,  y  no 
hay  miedo  de  que  le  burle.  Dejadme  hacer,  que  ya  vereis  có¬ 
mo  reiremos  al  final. 

El  vizconde  no  pudo  ménos  de  mirar  sorprendido  á  su 
amigo. 

Este  prosiguió: 

—Ahora  os  suplico  que  me  dejeis,  porque  voy  á  salir,  á  fin 
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de  preparar  todos  los  medios  que  necesito  para  el  objeto  que 
me  propongo. 

El  vizconde  no  se  hizo  repetir  aquella  indicación. 

Levantóse,  y  Felipe  le  dijo  de  nuevo : 

—Os  encargo  que  no  dejeis  de  acudir  esta  noche  á  esperar 

á  vuestro  primo. 

—Pero  ¿y  Rosa? 

—¡Dale  si  estáis  pesado  con  esa  mujer!  Dejadla,  que  ya  la 
encontraremos. 

El  vizconde  no  tuvo  otro  remedio  que  resignarse. 

Abandonó  la  casa  de  Felipe,  y  poco  después  éste  se  dirigia 
á  reunirse  con  Grenier,  según  vimos  en  otro  lugar. 

Entretanto  llegó  la  noche. 

Félix  la  habla  esperado  con  impaciencia. 

Quería  ver  si  su  primo  burlaba  de  nuevo  sus  esperanzas. 

Las  palabras  que  le  había  dicho,  aquel  silencio  estudiado 
respecto  á  su  madre,  aquella  reticencia  que  empleara,  tra¬ 
tándose  de  ella,  no  podían  borrarse  de  su  pensamiento. 

Y  deseaba  más  ardientemente  la  libertad,  al  objeto  de  cer¬ 
ciorarse  de  la  certeza  de  aquellas  embozadas  acusaciones. 

No  podia  creer  por  ningún  estilo,  que  su  madre,  tratán¬ 
dose  de  él,  pudiera  mostrarse  indiferente. 

Y  de  la  misma  manera  que  él  pensaba,  pensaba  también 

su  padre. 

Don  Luis  no  habia  podido  sosegar  desde  el  momento  en 
que  su  sobrino  le  habia  dicho  aquellas  terribles  palabras. 

Érale  imposible  dudar  de  su  esposa,  y  sin  embargo  por  lo 
que  el  vizconde  le  habia  dicho,  no  tenia  más  remedio  que  ha¬ 
cerlo. 

Habia  positivamente  una  gran  culpabilidad,  desde  luego, 
en  la  indiferencia  con  que  habia  tomado  su  suerte. 

Verdaderamente  que  todas  las  pruebas  estaban  contra  ella, 
más  á  pesar  de  estas  pruebas  habia  algo  en  su  corazón  que  le 
obligaba  á  rechazar  aquellas  acusaciones. 
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La  mente,  doblemente  excitada  por  lo  que  el  vizconde  le 
dijera,  irritábase  ante  el  desvío  de  su  esposa;  mas,  sin  embar¬ 
go,  el  corazón  sostenía  una  especie  de  lucha  con  la  cabeza, 
defendiendo  á  Paca  de  aquellas  inculpaciones. 

Y  luchando  entre  la  esperanza  y  el  temor,  entre  la  impa¬ 
ciencia  y  la  duda,  llegó  el  momento  en  que  el  vizconde  le  ha¬ 
bla  dicho  que  se  presentarla  el  carcelero  encargado  de  sal¬ 
varle,  y  efectivamente  la  libertad  le  fué  concedida. 

Una  vez  fuera  de  la  cárcel,  encontróse  á  Azara,  que  también 
habla  sido  puesto  en  libertad. 

Ambos  caballeros  diéronse  un  apretado  abrazo,  y  uno  y 
otro  dijeron  al  mismo  tiempo  : 

—El  vizconde  ha  mantenido  su  palabra. 

— Es  necesario  que  nos  alejemos  al  punto  de  aquí— excla¬ 
mó  Azara— porque  inmediatamente  que  se  aperciban  de  nues¬ 
tra  huida,  irán  en  busca  nuestra. 

— Yo  quiero  ir  al  Pardo— repuso  don  Luis  con  voz  resuelta. 

—¡Al  Pardo I  ¿Estáis  en  vos? 

— Perdonadme,  amigo  mió;  id  si  os  place  donde  el  vizcon¬ 
de  ha  determinado  nuestra  marcha,  que  yo,  por  mi  parte,  voy 
á  mi  casa. 

—¿Pero  no  veis  que  allí  os  cogerán  enseguida? 

—Mi  honor  me  llama  y  necesario  es  que  acuda  á  su  llama¬ 
miento. 

Azara  no  quiso  insistir;  pero  como  buen  amigo,  compren¬ 
diendo  que  caminaban  á  su  pérdida,  no  quiso,  sin  embargo, 
separarse  de  él. 

La  suerte  del  uno  habia  de  ser  la  del  otro. 

Dirigiéronse  hácia  la  Puerta  de  San  Vicente;  pero  mucho 
antes  de  que  hubiesen  podido  llegar  á  la  Plaza  Mayor,  salióles 
al  encuentro  una  patrulla,  que  les  intimó  la  rendición. 

Sin  armas  para  defenderse,  y  careciendo  de  la  agilidad  ne¬ 
cesaria  para  poder  burlar  la  persecución  de  los  soldados,  los 
dos  caballeros  no  tuvieron  otro  remedio  que  entregarse. 
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En  aquellos  momentos  separóse  un  individuo  que  iba  con 
los  soldados,  y  aproximándose  á  don  Luis,  le  dijo  recatada¬ 
mente: 

—No  achaquéis  ni  á  falta  del  vizconde  ni  á  desgracia  de 
vuestra  estrella  lo  que  os  sucede:  ha  sido  vuestra  esposa 
quien  os  ha  denunciado. 

—  ¡Miserable!— gritó  lleno  de  ira  don  Luis,  volviéndose  há- 
cia  el  oficioso  personaje  que  acababa  de  darle  aquel  aviso. 

Pero  éste  habíase  vuelto  á  confundir  con  los  soldados  que, 
cual  si  obedecieran  á  una  consigna  dada  de  antemano,  en  vez 
de  tomar  hacia  la  cárcel  nuevamente,  dirigiéronse  hácia  las 
afueras. 

De  igual  manera  también  verificóse  con  toda  felicidad  la 
evasión  de  Félix. 

Todo  se  realizó  tal  y  como  su  primo  le  habia  dicho. 

Y  cuando  fué  en  busca  del  caballo,  según  habían  quedado, 
no  pudo  ménos  de  sorprenderse  al  encontrarse  con  que  el 
vizconde  estaba  allí. 

—¿Cómo  es  eso,  chico?— exclamó. 

— ¡Qué  quieres!  No  tenia  confianza  en  nadie. 

— ¡Oh!  pero  esto  es  demasiado. 

—Vamos,  monta  á  caballo  y  alejémonos  de  aquí. 

— ¿Y  mi  padre? 

—Ya  está  en  libertad  hace  un  buen  rato. 

—Cuánto  tengo  que  agradecerte! 

— Déjate  de  agradecimientos  ahora,  y  huyamos,  que  es  lo 
principal. 

— Yo  quiero  ver  á  mi  madre. 

—¿Pero  estás  en  tí? 

—No,  quiero  verla;  déjame  que,  puesto  que  tú  me  has  he¬ 
cho  algunas  indicaciones  que  han  llamado  mi  atención,  quie¬ 
ro  ver  si  consigo  perder  las  pocas  esperanzas  que  me  quedan. 

El  vizconde  temió  no  poder  realizar  su  propósito  si  Félix 
persistía  en  marchar  al  Pardo. 


1*4  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


1097 


Así  fué  que  al  objeto  de  ver  el  partido  que  podía  sacar,  le 
dijo: 

—Ven  conmigo;  yo  te  prometo  que  al  sitio  donde  te  lleve, 
yo  mismo  llevaré  á  tu  madre. 

—  Pero  es  que  tú  tendrás  tiempo  de  prevenirla. 

—Marchemos,  Félix,  marchemos,  y  ten  presente  que  no 
eres  tú  solo  quien  te  comprometes  permaneciendo  aquí,  que 
de  tí  depende  la  vida  de  otras  personas  también. 

Esta  consideración  hubo  de  decidir  al  joven,  que  dijo: 

—¿Pero  me  das  palabra  de  que  veré  á  mi  madre? 

-Sí. 

—¿Dónde  me  llevas? 

t 

— A  las  ventas  de  Alcorcen,  en  cuyo  sitio  permanecerás 
oculto  hasta  que  lo  creamos  conveniente. 

— Marchemos. 

Y  los  dos  jóvenes  espoleando  sus  cabalgaduras,  alejáronse 
en  la  dirección  indicada. 


TOMO  II. 
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CAPÍTULO  CXXXI. 


Los  últimos  momentos. 


FácilmQnte  se  comprende  el  terrible  efecto  que  hablan  de 
producir  en  don  Luis  las  frases  pronunciadas  por  el  descono¬ 
cido. 

En  la  disposición  de  ánimo  en  que  se  encontraba  ya,  seme¬ 
jante  revelación  no  pudo  menos  de  producirle  un  tristísimo 
efecto. 

Gomo  que  Azara  no  habia  llegado  á  enterarse  de  lo  que  el 
desconocido  habia  dicho  á  su  amigo,  no  pudo  ménos  de  sor¬ 
prenderse  viendo  el  abatimiento  repentino  y  la  debilidad  que 
se  habia  apoderado  del  que  siempre  habia  visto  fuerte  y  enér¬ 
gico  ante  el  peligro. 

— Pero,  don  Luis,  amigo  mió— le  dijo  tocándole  ligeramen¬ 
te  en  el  brazo— ¿qué  os  sucede? 

—Que  acabo  de  recibir  en  el  corazón  una  herida  mortal- 
repuso  éste  con  voz  ahogada. 
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—¿Cómo?— exclamó  Azara,  mirando  lleno  de  asombro  á  su 
compañero. 

—Nada  me  preguntéis;  dejadme  que  muera,  porque  preci¬ 
samente  la  muerte  es  lo  único  que  puede  aliviar  mi  triste 
situación. 

Azara  intentó  dos  ó  tres  veces  reanudar  la  conversación, 
pero  inútilmente. 

Don  Luis,  bien  fuese  porque  no  quisiera  contestar,  ó  bien 
porque  realmente  su  abstracción  fuera  tan  grande  que  no  se 
apercibiera  de  lo  que  á  su  alrededor  pasaba,  nada  le  decia. 

Y  de  este  modo  fueron  caminando  un  buen  espacio  fuera 
de  Madrid,  hasta  que  llegaron  ó  uno  de  los  puestos  avanzados 
que  los  franceses  tenian  inmediatos  á  la  Moncloa. 

Los  presos  fueron  entregados  á  la  fuerza  reunida  en  aquel 
punto,  y  dirigiéndose  al  jefe  de  ella  el  mismo  individuo  que 
habia  hablado  á  don  Luis,  le  entregó  un  pliego,  diciéndole: 

—Ved  lo  que  os  dice  el  Monarca: 

Abrió  el  coronel,  porque  tal  graduación  tenia  el  jefe  de 
aquel  pun  to,  el  pliego  que  se  le  acababa  de  entregar,  y  leyó  lo 
siguiente: 

«Sujetad  ó  un  consejo  verbal  á  los  presos  que  irán  con  el 
dador  de  la  presente,  y  ejecutad  la  sentencia  sin  dilación  al¬ 
guna,  dándome  parte  de  su  cumplimiento. 

José  Bonaparte.y> 

El  coronel  miró  lleno  de  asombro,  tanto  la  órden  como  al 
portador  de  ella,  vacilando  respecto  á  si  debía  ó  no  cumplirla. 

Pero  como  si  la  persona  que  le  habia  dado  el  pliego  leyera 
en  su  pensamiento,  se  apresuró  á  decirle: 

—  Os  advierto,  señor  coronel,  que  tengo  órden  del  Monar¬ 
ca  para  no  marchar  de  aquí  mientras  que  la  sentencia  no  se 
haya  ejecutado. 

— Está  bien— repuso  éste. 
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Y  dió  inmediatamente  las  órdenes  para  que  se  reuniese  el 
Consejo. 

Sin  duda  entre  los  oficiales  que  le  componían,  habla  algu¬ 
no  que  debia  conocer  al  portador  de  la  órden  del  Rey,  porque 
cambiáronse  entre  ellos  algunas  miradas  y  algunos  saludos 
de  inteligencia. 

Una  vez  reunido  el  Consejo,  y  préviamente  explicadas,  en 
particular  al  coronel,  por  el  misterioso  personaje  á  quien  he¬ 
mos  aludido,  las  causas  para  la  primitiva  prisión  de  don  Luis 
y  de  Azara,  tuvo  el  Consejo  bastante  para  formar  juicio  y  pre¬ 
parar  el  interrogatorio. 

Don  Luis  y  don  Mariano  no  negaron  nada. 

Sobrábales  á  los  dos  corazón  para  esperar  tranquilos  la 
muerte,  si  de  muerte  se  trataba;  y  en  su  consecuencia  nin¬ 
guno  trató  de  eludir  la  responsabilidad  que  pudiera  alcan¬ 
zarle. 

Así  era  que  no  debia  dudarse  de  su  sentencia. 

Los  dos  fueron  sentenciados  á  muerte,  debiendo  tener  lu¬ 
gar  el  acto,  al  amanecer. 

Don  Luis  la  escuchó  con  indiferencia,  limitándose  á  decir 
únicamente: 

— Supongo  que  al  ménos  se  me  permitirá  que  venga  algún 
sacerdote  á  recibir  mi  postrera  confesión. 

El  coronel,  que  de  mala  gana  iba  á  ejecutar  aquella  sen¬ 
tencia  que,  por  decirlo  así,  se  le  imponía,  no  encontró  incon¬ 
veniente  alguno  en  acceder  á  aquella  súplica  de  los  que  iban 
á  morir  dentro  de  algunas  horas. 

Encerróseles  en  habitaciones  diferentes,  y  apenas  don  Luis 
entró  en  la  suya,  dejóse  caer  en  una  silla,  murmurando: 

— Y  se  creerá  esta  gente  que  me  causa  un  gran  pesar  con 
darme  la  muerte,  cuando  precisamente  me  conceden  el  ma¬ 
yor  de  los  beneficios  que  podían  hacerme.  ¿Para  qué  quie¬ 
ro  la  vida,  si  todo  lo  que  podía  hacérmela  agradable  se  ha  ex¬ 
tinguido  ya? 
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Y  hundió  la  cabeza  entre  sus  manos,  permaneciendo  así 
un  buen  espacio. 

De  repente  se  abrió  la  puerta  de  su  prisión,  y  el  caballero 
no  fue  dueño  de  ahogar  una  exclamación  de  asombro. 

El  capitán  Felipe,  aquel  hombre  ó  quien  había  conocido  en 
la  córte,  y  de  quien  se  le  había  dicho  que  era  su  enemigo,  se 
hallaba  delante  de  él. 

Y  por  cierto  que  al  ver  la  expresión  que  brillaba  en  el  sem¬ 
blante  del  recien  llegado,  comprendíase  muy  bien  que  no  en¬ 
traba  allí  en  son  de  amistad. 

Instintivamente  se  estremeció  don  Luis. 

Quizás  pensó  si  seria  aquel  hombre  el  culpable  de  la  situa¬ 
ción  en  que  se  hallaba. 

Felipe  entró  perfectamente  armado. 

Silencioso,  apenas  inclinó  la  cabeza  al  penetrar  en  el  apo¬ 
sento,  y  después  de  haber  cerrado  la  puerta,  adelantóse  hacia 
don  Luis,  diciéndole: 

—Tenemos  que  hablar  algunos  momentos,  caballero. 

El  sonido  de  aquella  voz  hizo  estremecer  á  don  Luis. 

Parecióle  reconocer  la  del  que  le  había  dado  el  aviso  res¬ 
pecto  á  su  esposa,  que  tanto  efecto  le  produjera. 

Sin  embargo,  Felipe  no  iba  vestido  tal  como  lo  estaba  el 
individuo  que  le  había  hecho  aquella  advertencia. 

Pero  había  algo  en  él  que  parecía  decir  al  caballero  que 
aquel  era  su  enemigo,  y  que  aquel  hombre  no  había  ido  allí 
más  que  para  mofarse  ó  insultar  su  desgracia. 

Inclinó  la  cabeza  ligeramente,  y  dijo,  ofreciendo  una  silla 
á  Felipe : 

— Un  tanto  inoportuna  me  parece  la  ocasión  que  habéis 
elegido  para  hablarme ;  mas  como  quiera  que  siempre  fui 
cortés,  sentáos  si  os  place,  y  decidme  lo  que  tengáis  por  con¬ 
veniente. 

—No  está  destituido  de  fundamento  loqueacabais  de  decir 
— repuso  Felipe— pero  habéis  de  tener  en  cuenta  que  esta  en- 
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trevista  no  podríamos  tenerla  más  que  cuando  estuviérais  en 
un  trance  como  el  de  hoy. 

—  No  os  comprendo. 

—Tampoco  tiene  nada  de  particular;  ya  me  comprendereis 
después. 

—No  creí  que  en  las  circunstancias  en  que  me  hallo,  pu¬ 
diese  experimentar  curiosidad  de  ningún  género,  y  sin  em¬ 
bargo,  vos  me  la  habéis  excitado. 

— Y  eso  que  todavía  no  sabéis  de  lo  que  se  trata. 

—Juzgo  que  debe  ser  interesante. 

—  Como  que  se  trata  de  una  venganza . ya  veis  si  tendrá 

interés. 

— Ah!  con  que  de  una  venganza? 

Y  la  frente  de  don  Luis  se  contrajo,  y  su  mirada  fijóse  con 
una  expresión  interrogadora  en  el  semblante  de  Felipe. 

Éste,  impasible,  frió,  preguntó  al  cabo  de  algunos  segun¬ 
dos  de  silencio: 

—  Decidme,  don  Luis,  ¿oísteis  alguna  vez  hablar  á  vuestro 
padre  de  un  tal  Armendariz? 

Al  escuchar  este  apellido,  retratóse  la  Sorpresa  en  el  ros¬ 
tro  de  don  Luis ,  sorpresa  que  dió  lugar  después  á  una  expre' 
sion  de  cólera  á  duras  penas  contenida. 

Y  su  mirada  se  hizo  más  insistente,  y  con  un  acento  inde¬ 
finible  exclamó; 

—¿Por  qué  me  hacéis  esa  pregunta^ 

—Porque  si  lo  recordáis,  sabréis  que  entre  vuestro  padre  y 
ese  Armendariz  habia  un  duelo  pendiente . 

—Sí:  lo  recuerdo;  el  duelo  de  la  infamia  contra  la  lealtad 
y  la  hidalguía ;  el  odio  de  la  envidia ;  el  odio  del  crimen. 

Por  los  ojos  de  Felipe  cruzó  un  relámpago  de  ira  tan  terri¬ 
ble,  que  don  Luis  al  apercibirse  de  él  exclamó  inmediata¬ 
mente  : 

—Vos  sois  el  hijo  de  Armendariz  y  habéis  querido  vengaros 
en  mí  de  la  muerte  de  vuestro  padre. 
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—Habéis  acertado— repuso  Felipe  al  cabo  de  algunos  se¬ 
gundos,  con  una  calma  que  contrastaba  notablemente  con  la 
tempestad  que  rugía  en  el  fondo  de  su  pecho. 

— Debía  haberlo  adivinado  .antes — repuso  don  Luis— por¬ 
que  el  miserable  que  no  vaciló  en  herir  por  la  espalda  á  un 
anciano  y  leal  caballero  que  había  defendido  noblemente  su 
vida,  es  capaz  de  todas  las  infamias  que  desgraciadamente  han 
estado  pesando  sobre  mi  familia  desde  hace  algún  tiempo. 

— Es  que  yo  he  procurado  que  vos  ignoraseis  todo  eso.  Es 
que  para  poder  heriros  con  más  seguridad,  necesitaba  que 
hubiéseis  olvidado  por  completo  que  Felipe  Armendariz  exis¬ 
tia  en  el  mundo. 

— Y  lo  conseguisteis  por  cierto.  Aun  cuando  he  recordado 
la  muerte  de  mi  padre  constantemente,  había  olvidado  ya,  lo 
confieso,  al  menguado  que  tan  villanamente  le  hizo  morir. 

— Pues  heme  aquí,  don  Luis;  heme  aquí  dispuesto  á  res¬ 
ponder  de  todos  mis  actos,  y  dispuesto  á  demostraros  que 
hicisteis  mal,  muy  mal,  despreciando  al  enemigo' que  juzgas¬ 
teis  sobradamente  pequeño. 

—Habéis  elegido  mal  el  momento,  como  os  dije  antes,  y 
hacéis  mal  en  provocarme  cuando  me  veis  desarmado,  inde¬ 
fenso  y  á  punto  de  morir. 

—Pues  precisamente  para  hacer  doblemente  agradables 
vuestros  últimos  momentos  es  para  lo  que  yo  he  venido;  por¬ 
que  debeis  comprender  que  la  última  parte  de  mi  venganza 
no  ha  llegado  todavía. 

—Os  suplico  que  me  dejeis  en  paz— dijo  don  Luis  con  voz 
trémula. 

—No  teneis  otro  remedio  que  escucharme,  en  la  inteligen¬ 
cia,  que  si  por  casualidad,  cegado  por  la  cólera,  intentáseis 
lanzaros  sobre  mí,  por  más  que  tengo  medios  para  haceros 
entrar  en  razón,  llamaría  á  los  soldados  que  están  paseándo¬ 
se  detrás  de  esa  puerta  y  os  atarían,  señor  conde  ^de  Castro 
Ñuño:  os  atarían  y  no  tendríais  más  remedio  que  escucharme. 
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—¿Pero  qué  os  habéis  propuesto?— preguntó  don  Luis  con 
voz  sorda. 

—¿No  os  lo  he  dicho?  Vengarme,  porque  yo  he  sido  quien 
os  ha  colocado  en  esta  situación;  yo  he  sido  quien  ha  sem¬ 
brado  la  duda,  el  recelo  y  la  desconfianza  en  el  corazón  de 
vuestro  hijo  y  en  el  de  vuestra  esposa;  yo  quien  he  fomentado 
los  amores  criminales  de  ésta. 

—¡Mientes,  miserable!— gritó  don  Luis  levantándose  de  la 
silla  y  dando  un  paso  amenazador  hácia  Felipe. 

—¡Oh!  tened  calma,  que  ya  sabéis  lo  que  os  he  dicho;  los 
centinelas  están  ahí  fuera,  y  acudirían  á  mi  voz  inmediata¬ 
mente;  escuchad  y  os  tendrá  mucha  más  cuenta.  Yo  di 
muerte  á  vuestro  padre;  yo  he  causado  la  infelicidad  de  vues¬ 
tro  hijo,  primero  con  aquel  fingido  enlace  con  la  baronesa, 
cuyo  origen  ya  conocéis,  y  cuya  posición  también  sabéis  á 
qué  era  debida ;  yo  he  atizado  los  celos  del  barón  y  del  vizcon¬ 
de,  vuestros  sobrinos,  y  ya  habéis  tenido  ocasión  de  ver  si  he 
conseguido  mi  objeto;  yo  hice  que  el  barón  se  casara  con 
Rosa,  tanto  para  matar  la  felicidad  en  el  corazón  de  vuestro 
hijo,  cuanto  para  quitárosla  pingüe  fortuna  que  Rosa  llevaba 
consigo,  y  yo,  finalmente,  quien  os  ha  puesto  en  el  caso  en 
que  os  encontráis  hoy. 

—¿Habéis  concluido  ya?— preguntó  don  Luis  con  acento 
en  que  se  advertía  lo  que  estaba  sufriendo. 

—No,  señor;  me  falta  todavía  que  deciros  lo  último;  que 
vais  á  morir  desesperado;  que  mi  venganza  no  quedaría 
satisfecha  si  vuestra  muerte  fuese  tranquila  como  la  del  jus¬ 
to;  sabed  que  vuestra  esposa,  si  no  ha  acudido  en  vuestro 
auxilio,  si  no  ha  contestado  á  vuestras  quejas,  si  se  ha  olvi¬ 
dado  por  completo  de  vos,  es  porque  no  os  ama,  porque  en  su 
corazón  se  ha  encendido  otra  pasión  criminal,  cuyo  fuego 
he  sido  yo  quien  ha  encendido . 

— ¡  Oh !  miserable  de  tí ! 

Y  don  Luis,  ciego  de  cólera  y  de  dolor,  olvidándose  de  todo. 
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se  arrojó  sobre  Felipe  con  tal  violencia,  que  éste  apenas  si 
pudo  llegar  á  la  puerta  y  decir: 

— ¡Aquí  la  guardia  ! 

Don  Luis,  ciego  de  ira,  cogió  á  Felipe  por  la  mano  en  la 
cual  tenia  la  pistola,  y  forcejeó  para  arrancársela  diciendo: 

—Puesto  que  voy  á  morir,  yo  te  juro  que  me  has  de  acom¬ 
pañar. 

Y  duplicadas  sus  fuerzas  por  la  cólera,  tal  vez  Felipe  no  lo 
hubiese  pasado  muy  bien,  á  no  aparecer  en  la  estancia  algu¬ 
nos  soldados  que  en  un  momento  sujetaron  á  don  Luis,  y 
atándole  las  manos  y  los  pies,  le  impidieron  para  lo  sucesivo 
cjualquier  otro  arrebato. 

Felipe  les  dijo  que  se  retiraran  tan  Juego  hubieron  termi¬ 
nado  la  Operación,  y  en  el  momento  en  que  iban  á  hacerlo, 
presentóse  el  sacerdote  á  quien  se  habia  ido  á  buscar,  cum¬ 
pliendo  el  postrer  deseo  de  los  sentenciados. 

—¡Oh!— exclamó  don  Luis  al  verle— venid,  padre;  venid  y 
quitad  de  mi  presencia  á  este  demonio  tentador  que  me  ase¬ 
sina  con  sus  palabras. 

— Ya  me  alejo,  don  Luis,  ya  me  alejo— repuso  Felipe.— Sa¬ 
béis  cuanto  tenia  necesidad  de  deciros,  y  creo  que  ya  teneis 
suficiente;  sin  embargo,  por  si  acaso  algo  os  falta,  sabed  que 
vuestro  hijo  ha  sido  cogido  en  las  ventas  de  Alcorcon,  que 
será  muerto  como  vos  y  que  sabe  ya  perfectamente  que  habéis 
sido  vos  quien  le  ha  delatado. 

— ¡Jesús,  qué  horror!— exclamó  don  Luis  agitándose  furio¬ 
samente  á  pesar  de  las  ligaduras  que  le  sujetaban. 

—Salid,  caballero,  salid— dijo  el  sacerdote  lleno  de  indigna¬ 
ción— y  comprended  que  no  es  noble  ni  digno  amargar  los 
últimos  instantes  de  un  desgraciado,  del  modo  que  lo  estáis 
haciendo. 

—Dejadme  en  paz— repuso  bruscamente  Felipe— ese  des¬ 
graciado  de  quien  habíais,  hizo  á  su  vez  la  desgracia  de  mi 
padre. 
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—¿Y  por  eso  os  habéis  de  vengar?  ¿no  fuera  mucho  más 
digno  haber  perdonado  ? 

— Eso  está  bien  para  vos;  en  cuanto  á  mí,  dejadme  que 
obre  como  mejor  me  plazca. 

Don  Luis  permanecia  inmóvil  y  silencioso. 

El  último  golpe  que  le  habla  asestado  el  miserable  hijo  de 
Armendariz  habla  sido  terrible. 

Felipe  se  dirigió  hacia  la  puerta  de  la  estancia,  diciéndole: 

—Ahora  voy  a  reunirme  con  vuestro  hijo  para  recrearme 
en  su  agonía. 


CAPÍTULO  CXXXÍI. 


Mosa  y  Carolina. 


Rosa,  según  vimos  en  otro  lugar,  había  sido  conducida  á 
la  quinta  de  don  Luis  en  los  primeros  momentos. 

La  alegría  de  Paca  ai  verla,  y  mucho  más  al  verla  libre,  ha¬ 
bía  sido  extraordinaria. 

Rosa  también  tuvo  un  momento  de  felicidad  al  verse  tan 
afectuosamente  acogida  por  la  madre  del  hombre  á  quien 
amaba;  pero  presto  tuvo  que  separarse  de  ella,  porque  su  afan 
la  llevaba  al  lado  de  Carolina,  de  aquella  hermana  querida  que 
tanto  interés  se  había  tomado  por  ella,  y  respecto  ála  cual,  no 
tenia  más  que  motivos  para  elogiarla  y  para  quererla. 

Venancio,  que  no  se  había  separado  de  ella,  la  acompañó 
hasta  la  casa  de  su  hermana,  y  como  que  merced  á  lo  ocurrido» 
podia*dedicarse  libremente  y  por  completo  á  procurar  la  sal¬ 
vación  de  don  Félix,  desde  la  casa  de  Carolina  dirigióse  en 
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busca  de  Alejandro,  al  cual  dijo  lo  que  habia  sucedido  con  el 
vizconde,  lo  cual  dió  por  resultado  la  libertad  de  Rosa. 

_ Es  necesario  salvar  á  Félix — habian  dicho  á  Venancio,  lo 

mismo  Rosa  que  Carolina;  y  el  cazador,  con  aquel  acento  de 
profunda  convicción  que  le  carecterizaba,  las  habia  ofrecido 

que  le  salvarla. 

Precisamente  en  el  momento  en  que  las  encontramos, 
Rosa,  acompañada  de  su  hermana,  acababa  de  llegar  de  la 
calle. 

Era  el  mismo  dia  en  que  la  baronesa  habia  ido  á  ia  casa  de 
Alejandro  á  manifestarle  la  conversación  que  acababa  de  es¬ 
cuchar  a  Felipe  y  á  Grenier. 

Las  noticias  que  ambas  jóvenes  habian  recogido  respecto  á 
los  presos,  eran  terriblemente  desconsoladoras. 

Aquel  dia  debían  ir  al  Pardo,  según  habian  quedado  con 

Paca. 

Pero  ni  la  una  ni  la  otra  tuvieron  valor  para  ir  a  comuni¬ 
car  á  la  pobre  madre  la  noticia  que  tan  terrible  golpe  habia  de 

causarle. 

Al  dia  siguiente  iban  á  ser  ejecutados  los  presos. 

El  consejo  se  reunía  aquella  noche  para  decretar  respecto 
á  su  muerte,  y  ésta  no  era  dudosa  dadas  las  manifestaciones 

que  nuestros  amigos  habian  hecho. 

Una  vez  en  su  aposento  las  dos  hermanas,  que  a  duras  pe¬ 
nas  habian  podido  contener  sus  lágrimas  al  escuchar  la  fatal 

noticia,  rompieron  a  llorar  amargamente,  y  mientras  Carolina 

se  dejaba  caer  en  una  silla  abatida  y  desesperanzada,  Rosa, 
arrodillándose  ante  una  imágen  de  la  Virgen  que  habia  en  el 
aposento,  exclamó  con  acento  sollozante: 

—¡Madre  mia  de  la  Paloma,  salva  su  vida!  Mira  que  si  él 
muere  yo  moriré  también,  y  ya  que  hasta  ahora  me  has  pro¬ 
tegido,  ya  que  me  has  dado  la  libertad  cuando  ménos  podia 
esperar  en  ella,  no  me  abandones  en  este  postrer  trance. 

Y  la  jóven,  ahogada  por  el  llanto,  cesó  de  hablar  al  mismo 
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tiempo  que,  abriéndose  la  puerta  del  aposento,  puerta  que  las 
jóvenes  en  su  mismo  dolor  dejaron  entornada  distraídamen¬ 
te,  daba  paso  á  un  caballero,  desconocido  para  entrambas,  to¬ 
da  vez  que  Carolina,  mirándole  sorprendida  al  principio,  le¬ 
vantóse  después,  y  adelantándose  háciaél  le  dijo: 

— ¿A  quién  busca  su  merced? 

—A  vos,  si  sois  la  prima  de  Rosendo. 

—Para  serviros,  señor. 

—Vengo  de  parte  de  Alejandro—repuso  el  desconocido. 

Como  si  este  nombre  hubiese  sido  un  talismán  poderoso, 
alzóse  Rosa  del  suelo,  y  dirigiéndose  hácia  él,  preguntóle  con 
anhelante  acento: 

— ¿Teneis  alguna  buena  noticia  que  darnos,  caballero? 

— No  os  habéis  engañado,  presumiendo  que  al  venir  en 
nombre  de  Alejandro,  no  podía  ser  malo  lo  que  os  participa¬ 
ra.  Sí,  señora;  noticia  satisfactoria  os  traigo. 

—¿Respecto  á  don  Luis  de  Guevara?— se  apresuró  á  pre¬ 
guntar  Rosa,  ahogando  el  nombre  de  Félix  que  era  precisa¬ 
mente  el  que  por  sus  labios  vagaba. 

—Justamente;  de  los  Guevaras  se  trata. 

—¿Y  qué  hay? 

—Alejandro,  que  en  estos  momentos  se  encuentra  séria- 
mente  ocupado,  y  ocupado  en  un  plan  de  libertad  tan  atrevido 
como  seguro,  me  ha  encargado  os  venga  á  decir  que  no  per¬ 
dáis  la  esperanza. 

— ¿De  veras? — exclamaron  vivamente  y  llenas  de  alegría 
las  dos  jóvenes. 

—Sí,  señoras;  confiad  en  que  esta  noche  se  verán  libres,  y 
me  encarga  os  ruegue  que  os  trasladéis  al  Pardo,  á  la  quinta 
del  conde,  donde  debeis  aguardar  á  que  él  se  presente. 

— ¡Oh,  gracias,  señor,  gracias  por  todo  el  bien  que  nos  ha¬ 
béis  hecho  ¡—contestó  Rosa  con  tembloroso  acento. 

—¿Y  qué  hemos  de  hacer  nosotras  en  la  quinta?— pregun¬ 
tó  Carolina. 
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—Eso  es  lo  que  me  ha  dicho;  yo  cumplo  mi  encargo  tras¬ 
mitiéndole  del  mismo  modo.  ;  Ah !  pero  debo  añadiros,  que  me 
ha  dicho  que  no  habléis  nada  á  la  condesa  respecto  á  esta  no¬ 
ticia,  por  si  acaso  algún  suceso  inesperado  impidiese  el  que 
se  realizara. 

—¿Luego  no  tiene  esperanza  positiva? 

—¡Oh,  señora!  en  asuntos  de  este  género  es  imposible 
tener  una  esperanza  absoluta. 

—¡Cómo  ha  de  ser!  ¡Qué  horas  de  tanta  angustia  vamos  á 
pasar  todavía! 

El  caballero,  desconocido  para  nuestras  jóvenes,  pero  ínti¬ 
mo  amigo  de  Alejandro,  las  dijo  después  de  algunos  momen¬ 
tos: 

—Yo  he  de  ser  uno  de  los  que  han  de  contribuir  á  la  salva¬ 
ción  de  esos  señores,  amigos  mios  también,  y  estoy  seguro 
de  conseguirla.  Esto  es  todo  cuanto  puedo  deciros. 

— ¡  Dios  lo  quiera! 

Poco  después  el  caballero,  que  efectivamente  había  recibi¬ 
do  de  Alejandro  la  comisión  indicada,  abandonaba  la  casa  del 
barrio  de  Maravillas,  encargando  nuevamente  á  Carolina  y  á 
su  hermana  que  confiasen  en  el  resultado,  pero  que  no  dijesen 
nada  á  Paca,  por  lo  que  pudiera  suceder. 

Llenas  de  esperanza  ambas  jóvenes,  dirigiéronse  á  poco  á 
la  casa  del  Pardo,  donde  decidieron  pasar  la  noche  acompa¬ 
ñando  á  la  condesa. 

Ésta  no  encontró  nada  de  extraño  en  ello,  máxime  cuan¬ 
do  en  medio  de  su  desolación  apetecía  alguien  con  quien 
compartir  sus  dolores. 

Y  en  este  estado  llegó  la  noche,  y  con  ella  las  esperanzas, 
las  impaciencias  y  la  inquietud  de  las  dos  jóvenes. 

Cada  rumor  que  percibían,  cada  grito  que  les  parecía  es¬ 
cuchar,  creíanse  que  era  el  deseado  aviso  de  la  libertad  de 
Félix. 

Y  las  horas  pasaban  y  llegó  el  momento  de  retirarse  á  sus 
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habitaciones  para  descansar,  y  la  zozobra  y  el  dolor  retratá¬ 
ronse  en  sus  rostros,  comprendiendo  que  cuando  hasta  en¬ 
tonces  no  habían  recibido  noticia  alguna,  era  que  nada  se  ha¬ 
bla  podido  conseguir. 

Ya  iban  á  despedirse  de  la  condesa,  cuando  les  pareció 
percibir  el  rumor  del  galope  de  un  caballo. 

El  rumor  se  iba  acercando,  y  la  esperanza  tornó  á  reapa¬ 
recer  en  sus  corazones. 

—¿Oís,  señora  ?— preguntó  Rosa  á  la  condesa. 

—¿Qué?— dijo  Paca. 

— Parece  que  se  aproxima  alguien  á  caballo ;  si  fuese  algu¬ 
na  noticia  favorable  respecto  á  los  que  tanto  amamos . 

— ¡Ay!  hija  mia!  si  vieras  qué  pocas  esperanzas  tengo..  .. 

—Sin  embargo,  el  caballo  se  aproxima,  oid;  parece  que  se 
ha  detenido  ante  la  veíja . justo . llaman . 

— ¡  Oh!  sí,  sí,  es  verdad.  ¡Dios  mió,  si  fueran  ellos! 

Y  la  condesa  se  lanzó  fuera  del  aposento,  seguida  de  Rosa 
y  Carolina,  que  iban  temblando  de  emoción. 

Inmediatamente  acudieron  los  criados,  y  franqueada  la 
puerta,  con  gran  sorpresa  de  todos  vióse  al  vizconde,  que  se 
apeó  del  caballo  y  se  aproximó  á  su  tia,  diciéndole; 

—Creo,  tia,  que  me  perdonareis  y  os  convencereis  de  mi 
sinceridad  al  saber  lo  que  voy  á  deciros. 

Paca  no  fué  dueña  de  dominar  un  movimiento  de  disgusto, 
y  volviéndose  á  Rosa  y  Carolina,  que  se  habian  retirado  algún 
tanto,  por  cuya  razón  no  las  habia  visto  el  vizconde,  dijo: 

—Acercaos,  hijas  mías;  veamos  lo  que  tiene  que  decirme 
mi  sobrino. 

Al  ver  el  vizconde  á  Rosa,  no  fué  dueño  de  contener  un 
movimiento  de  sorpresa. 

— ¡Vos  aquí !— exclamó. 

—Sí,  señor  vizconde— repuso  Rosa— y  libre  para  siempre. 

—Que  me  place,  porque  por  lo  visto  esta  noche  es  de  ale¬ 
gría  y  de  felicidad  completa. 
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Y  tan  intencionado  fué  su  acento,  que  Paca  le  dijo: 

— Explícate,  porque  esas  palabras . 

—Estas  palabras,  querida  tia,  quieren  decir  que  vuestro 
hijo  está  en  libertad. 

— ¡Jesús,  mil  veces! —exclamó  Paca  dando  un  paso  hacia 
el  vizconde— ¿y  mi  esposo? 

—También,  y  don  Mariano  de  Azara;  todos,  todos  están 
libres. 

— Vamos  á  ver,  señor  vizconde— repuso  Carolina  con  des¬ 
enfado,  adelantándose  hácia  el  jóven— miradme  cara  á  cara, 
y  decidme  si  todo  eso  es  verdad. 

El  vizconde  palideció  de  ira. 

— ¡  Carolina  1- exclamó. 

—No  veis  que  nos  conocemos;  ¿qué  halláis  de  particular 
en  lo  que  os  digo? 

—Vaya,  el  que  haya  cometido  errores  ayer,  no  es  una  ra¬ 
zón  para  que  siga  cometiéndolos  hoy  también.  He  dicho  la 
verdad. 

—¿Pero  dónde  están?  ¿Cómo  es  que  no  han  venido  estando 
libres? 

—Tia,  ¿cómo  queréis  que  vengan  á  esta  casa? 

—¿Y  por  qué  no? 

—¿No  comprendéis  que  aquí  seria  donde  los  buscarían  al 
momento? 

—Es  verdad— repuso  Rosa. 

—¿Pues  dónde  están  entonces? 

—Donde  voy  á  guiaros,  porque  con  ese  objeto  he  venido 
precisamente. 

—¡Oh!  corramos  al  punto. 

Y  Paca  en  su  aturdimiento  y  en  su  alegría  iba  de  un  lado 
á  otro,  sin  dar  disposición  alguna  y  sin  saber  qué  hacer. 

—No  tan  deprisa,  tia,  no  tan  deprisa— dijo  el  vizconde- 
tened  presente  que  está  un  poco  lejos  donde  vamos. 

—¿Dónde  es?— preguntó  Carolina. 


LA  MAJA  DE  MARAVILLAS. 


1113 


—A  las  ventas  de  Alcorcen. 

— ¿Allí  han  ido  á  parar? 

— Y  no  permanecerán  allí  tampoco.  Por  esa  razón  he  veni¬ 
do  yo  para  avisar  á  mi  tia,  porque  el  plan  es  alejarse  de  por 
aquí  durante  algún  tiempo. 

Carolina  no  estaba  tranquila. 

Alejandro  le  habla  enviado  á  decir  que  si  habla  alguna  no¬ 
vedad  favorable,  le  enviarla  un  recado,  y  este  no  llegaba. 

¿Cómo  se  explicaba  que  el  vizconde  supiese  que  estaban 
libres  los  presos,  por  quienes  precisamente  tanto  se  interesa¬ 
ba  Alejandro,  y  que  éste  no  lo  supiera  y  no  les  hubiesen  envia¬ 
do  el  aviso  ofrecido? 

Además,  Venancio  estaba  interesado  de  un  modo  extraor¬ 
dinario  en  la  libertad  de  Félix,  y  se  habla  comprometido  á 
conseguirla. 

¿Cómo,  pues,  no  habla  parecido  ya  á  participárselo  á  Rosa? 

Todas  estas  ideas  que  se  le  ocurrían,  la  obligaban  á  escu¬ 
char  con  desconfianza  las  palabras  del  vizconde. 

No  podia  fundar  sus  sospechas;  pero  las  tenia,  y  muy 
grandes. 

Paca  dió  órden  para  que  dispusiesen  el  coche  de  camino, 
dentro  del  cual  ordenó  que  se  llevasen  algunas  provisiones, 
ropas  y  dinero,  pues  les  haría  falta  á  los  que  de  todo  habían 
carecido  durante  algunos  dias. 

Al  mismo  tiempo  mandó  que  cuatro  criados  armados  les 
acompañaran,  lo  cual  ya  no  pareció  del  agrado  del  vizconde, 
que  dijo: 

—Pero,  tia,  ¿creeis  que  no  basto  yo  para  defenderos? 

— Es  mejor  que  adoptemos  todas  las  precauciones  posibles. 

El  vizconde  no  tuvo  otro  remedio  que  callar,  un  tanto  tur¬ 
bado  por  la  mirada  insistente  de  Carolina,  que  siempre  esta¬ 
ba  fija  en  él. 

De  pronto  se  anunció  la  llegada  de  un  criado,  que  no  qui¬ 
so  decir  de  parte  de  quién  iba. 
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Era  el  mensaje  de  Alejandro,  tan  esperado  por  la  manóla. 

En  él  le  decía  que  don  Félix  y  su  padre  estaban  libres;  que 
se  lo  dijese  á  Paca. 

Esto  fué  suficiente  para  disipar  las  sospechas  que  la  joven 
concibiera,  y  poco  después  la  condesa,  acompañada  por  las 
dos  jóvenes  y  el  vizconde  y  escoltadas  por  los  cuatro  criados 
armados,  abandonaba  la  quinta  del  Pardo. 


CAPITULO  CXXXIII. 


Qué  había  sucedido  en  las  ventas  de  Alcorcon. 


Veamos  lo  que  había  pasado  en  las  ventas  de  Alcorcon, 
donde  como  ya  sabemos  había  conducido  el  vizconde  á  su 
primo. 

Pocas  palabras  se  cruzaron  entre  ambos  durante  el  ca¬ 
mino. 

Félix  iba  preocupado,  y  el  vizconde  tampoco  sin  duda  que¬ 
ría  aventurar  frase  alguna  que  pudiera  comprometerle. 

Así  era  que  uno  y  otro,  silenciosos,  no  pensaban  más  que 
en  recorrer  cuanto  antes  la  distancia  que  les  separaba  del  si¬ 
tio  donde  se  dirigían. 

Una  vez  en  las  ventas,  el  vizconde  se  dirigió  á  una  casa 
separada  de  ellas  un  tiro  de  fusil,  y  entonces  fuó  cuando  rom¬ 
pió  el  silencio  Félix; 

—¿Es  ahí  donde  vamos  á  parar? 

-Sí. 
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—¿Crees  que  estaremos  seguros? 

—¡Ya  lo  creo!  Como  que  he  tomado  todas  las  precaucio¬ 
nes  para  ello. 

— ¿Y  traerás  aquí  á  mi  madre? 

—Te  lo  he  ofrecido,  aun  cuando  es  muy  posible  que  la  en¬ 
contremos  aquí. 

—¡Encontrarla  aquí  ¡—exclamó  sorprendido  Félix.— ¿Pues 
sabe  acaso  que  yo  vengo? 

—Sí.  Creí  de  mi  deber  decírselo. 

Félix  no  contestó  una  palabra,  pero  espoleó  con  mayor 
violencia  á  su  cabalgadura. 

Interesábale  llegar  cuanto  antes  á  aquella  casa. 

La  idea  de  que  su  madre  pudiera  estar  en  ella,  inspirábale 
más  ánimo. 

—Está  cerrada  la  puerta— exclamó  el  jóven  al  aproximarse 
á  la  casa. 

—No  tengas  cuidado,  que  ya  abrirán. 

Y  efectivamente:  una  vez  delante  de  la  puerta,  apeóse  el 
vizconde  y  dió  tres  golpes,  mediando  de  uno  á  otro  un  espacio, 
convenido  sin  duda  de  antemano,  porque  la  puerta  se  abrió 
sin  rumor  alguno,  y  un  acento  rudo  preguntó: 

—¿Cuántos  venís? 

— Venimos  dos— contestó  el  vizconde. 

Y  estas  frases,  santo  y  seña  acordado  anteriormente,  faci¬ 
litaron  la  entrada  á  nuestros  amigos. 

Pero  apenas  Félix  y  el  vizconde  se  encontraron  dentro  de 
la  casa  y  la  puerta  hubo  vuelto  a  cerrarse,  cuatro  soldados 
franceses,  y  Grenier  al  frente  de  ellos,  presentáronse  en  el 
zaguan,  exclamando  éste: 

— ¡Dáos  presos! 

— ¡Cómo!— exclamó  el  vizconde  dando  un  paso  hácia  la  es¬ 
palda. 

—Dáos  presos  si  no  queréis  perder  la  vida. 

Y  volviéndose  Grenier  á  sus  soldados,  añadió: 
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—Fuego,  si  tratan  de  escaparse. 

—Pero  ¿qué  quiere  decir  esto?— exclamó  el  vizconde  con 
un  acento  de  contrariedad  admirablemente  fingido. 

—¿Y  qué  os  importa  á  vos?  Pero,  en  fin,  por  lo  que  pueda 
conveniros  os  diré  que  esta  tarde  una  señora  ha  venido  á  avi¬ 
sarme  que  esta  noche  se  escapaban  los  presos,  don  Félix  de 
Guevara  y  su  padre,  y  tales  detalles  me  dió,  que  los  otros  han 
caldo  ya  en  nuestro  poder,  y  vosotros  no  será  tan  fácil  que  os 
escapéis. 

—¿Una  señora  habéis  dicho?— exclamó  el  vizconde  mirando 
á  su  primo  que  habla  palidecido  al  escuchar  el  relato  de  Gre- 
nier. 

—Y  noble  y  guapa  todavía,  á  pesar  de  sus  años.  Vosotros 
sabréis  qué  causa  habréis  podido  dar  para  el  enojo  de  esa 
dama. 

— ¿Oyes,  Félix? — preguntó  el  vizconde  á  su  primo. 

— No  me  hables ,  no  me  hables,  por  piedad ;  porque  es  hor¬ 
rible  lo  que  estoy  sintiendo  en  mi  corazón. 

— Ea,  conducidles  á  las  habitaciones  que  les  están  prepa¬ 
radas— dijo  Grenier  á  los  soldados. 

El  vizconde  y  su  primo  fueron  separados  del  mismo  modo 
que  poco  antes  lo  hablan  sido  también  don  Luis  y  Azara,  y 
una  vez  el  vizconde  en  su  cuarto,  penetró  Grenier  en  él. 

—¿Os  ha  dado  Felipe  alguna  instrucción  para  mí?— pre¬ 
guntóle  el  vizconde. 

—Que  traigáis  á  la  condesa  y  que  no  tardéis  mucho,  por¬ 
que  quiere  que  todo  esté  terminado  antes  del  amanecer. 

—¿Vos  no  os  moveréis  de  aquí? 

— ¿Cómo  he  de  moverme  cuando  precisamente  voy  á  encon¬ 
trarme  al  cabo  de  tantos  años  con  el  objeto  de  mi  saña? 

— ¿Con  quién? 

— Con  Alejandro. 

— ¡Ah!  ¿Con  que  vos  también  teneis  cuentas  particulares 
que  ventilar  con  ese  misterioso  personaje? 
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—Y  terribles.  Ya  vereis  lo  que  va  á  suceder  aquí. 

—No  quisiera  perderlo,  y  siento  que  la  necesidad  me  obli¬ 
gue  á  ausentarme  en  estos  momentos  precisamente. 

— De  vos  pende  el  presenciarlo.  Volved  pronto. 

—Yo  os  juro  que  no  he  de  tardar. 

Poco  después,  el  vizconde  abandonaba  la  casa  dirigiéndo¬ 
se  hácia  el  Pardo,  donde  le  vimos  llegar  en  el  capítulo  ante¬ 
rior. 

Entre  tanto, -Félix,  completamente  desesperado,  apenas  si 
se  acertaba  á  dar  cuenta  de  lo  que  acababa  de  escuchar. 

Dadas  las  dudas  que  el  vizconde  habia  hecho  nacer  en  su 
mente  respecto  á  su  madre,  la  primera  idea  que  se  le  ocurrió 
al  oir  á  Grenier,  fué  que  ésta  habia  sido  su  delatora. 

Pero  lo  que  no  podia  explicarse  era  de  qué  nacia  aquel  re¬ 
pentino  aborrecimiento,  aquella  mudanza  que  en  los  senti¬ 
mientos  de  su  madre  se  habia  verificado  respecto  á  él. 

¿Qué  motivos  habia  dado  el  jóven  para  tan  repentino  abor¬ 
recimiento? 

¿Cómo  aquella  madre  tan  extremosa  hasta  entonces  para 
con  su  hijo,  cómo  aquella  esposa  amante  y  solícita  siempre, 
habia  podido  renegar  de  tal  manera  de  los  dos  grandes  afec¬ 
tos  de  su  alma? 

Y  no  solo  renegar,  sino  vengarse  con  tan  inicua  saña  de 
las  dos  personas  á  quienes  tanto  debia  querer. 

Razones  sobradas  eran  estas  para  que  el  jóven  se  encon¬ 
trara  pensativo,  profundamente  afectado  y  deseoso  de  ver  á 
su  madre  para  que  pudiera  hacerse  la  luz  en  aquel  mar  de 
confusiones  en  que  navegaba. 

Entregado  á  sus  reflexiones,  hasta  perdió  la  conciencia 
del  tiempo  que  pasaba. 

Así  fué,  que  cuando  sintió  abrir  la  puerta  de  su  aposento, 
alzó  la  cabeza  sobresaltado,  como  quien  despierta  de  un  sueño 
penoso. 

Recordó  entonces  que  el  vizconde,  á  no  haber  ocurrido  su 
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prisión,  debia  haber  ido  en  busca  de  su  madre,  creyó  que  tal 
vez  habria  podido  conseguir  su  libertad,  y  que  por  lo  tanto  se 
acercaba  el  desenlace  del  drama  tremendo  en  que  venia  to¬ 
mando  parte  hacia  algún  tiempo,  y  levantándose  corrió  hácia 
la  puerta,  al  mismo  tiempo  que  ésta  se  abria. 

Pero  inmediatamente  retrocedió,  no  siendo  dueño  de  aho¬ 
gar  una  exclamación  de  sorpresa. 

Grenier  apareció  en  la  puerta,  seguido  de  algunos  sol¬ 
dados. 

—Perdonad — le  dijo— si  me  veo  obligado  á  adoptar  algunas 
precauciones  respecto  á  vos. 

—¿De  qué  precauciones  queréis  hablar? 

— Vedlas;  necesitamos  poneros  un  poco  de  hierro  en  las 
manos  y  en  los  piés,  á  fin  de  evitar  el  que  podáis  moveros. 

Félix  palideció  de  ira. 

Aquel  nuevo  ultraje  le  llegó  al  alma. 

Hubo  un  momento  en  que  quiso  lanzarse  sobre  el  oficial  y 
los  soldados,  provocándoles,  si  así  nos  podemos  expresar,  y 
buscando  la  muerte  como  término  para  todos  sus  dolores. 

Pero  felizmente  se  contuvo,  y  presentando  las  manos,  dijo 
con  acento  que  procuró  que  fuese  completamente  tran¬ 
quilo: 

—Cumplid  vuestro  deber. 

Un  momento  después,  el  jóven  veíase  obligado  á  perma¬ 
necer  en  una  quietud  forzada. 

Grenier  y  los  soldados  salieron  fuera  de  la  estancia,  y  á 
poco  tornó  de  nuevo  á  abrirse  la  puerta. 

Esta  vez  fué  Felipe  el  que  entró. 

En  su  rostro  se  reflejaba  la  más  innoble  de  las  satisfac¬ 
ciones. 

Momentos  antes  habia  llegado  á  la  casa. 

Una  vez  que  se  hubo  reunido  con  Grenier,  le  dijo: 

— ¿Está  ya  aquí  nuestro  hombre? 

—Hace  tiempo  que  nos  le  trajo  vuestro  amigo. 
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—Es  necesario  que  le  sujetéis  bien,  porque  el  mozo  es  va¬ 
liente. 

—Comprendo;  queréis  evitar  que  en  su  desesperación  se 
arroje  sobre  vos. 

—Necesario  es  no  omitir  precaución  alguna. 

—Lo  comprendo. 

—Dentro  de  poco  llegará  Alejandro— prosiguió  Felipe  mi¬ 
rando  el  reloj. 

—  ¡Bravo!  con  eso  fusilaremos  á  los  dos  juntos. 

— ¿Qué  fuerza  teneis  aquí? 

—Ocho  hombres  únicamente. 

—¿Son  todos  de  policía? 

—Sí;  pero  á  los  cuales  yo  he  hecho  vestir  de  soldados  para 
evitar  cualquier  equivocación. 

— Excelente  precaución. 

—¿Qué  vais  á  hacer  ahora?— preguntó  Grenier  al  cabo  de 
algunos  momentos. 

—Entrar  á  ver  al  preso;  porque  supongo  que  el  vizconde 
no  deberá  ya  tardar  mucho. 

—No. 

—Pues  entrad  y  poned  los  grillos  al  preso  para  que  yo  en¬ 
tre  á  verle,  y  cuando  llegue  el  vizconde  hacedle  pasar  al  mo¬ 
mento. 

Entonces  Grenier  entró  en  la  prisión  de  Félix,  y  cumplió 
el  mandato  de  su  amigo. 

Al  ver  á  Felipe,  Félix  recelando  instintivamente  algún  pe¬ 
ligro,  procuró  afrontarle  con  dignidad,  diciendo; 

—A  quien  ménos  podia  esperar  ver  entre  los  enemigos  de 
mi  patria,  era  á  vos. 

— Algo  os  queda  que  ver  todavía  en  los  cortos  momentos 
que  os  restan  de  vida,  señor  mió— repuso  Felipe. 

Y  sentándose  sin  esperar  á  que  el  jóven  le  invitase,  conti¬ 
nuó  ; 

—No  sé  si  habréis  sospechado  ya  que  teneis  en  vuestra 
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presencia  al  enemigo  mayor  que  vuestra  familia  tiene  hace 
muchos  años. 

—No  podia  creer  que  hubiese  un  enemigo  tan  miserable 
que  se  atreviese  á  hacer  una  confesión  semejante,  cuando  en¬ 
cuentra  á  su  adversario  indefenso  y  desarmado. 

— Ahí  vereis  lo  que  son  las  cosas.  Es  que  la  situación  en 
que  os  encontráis,  no  es  más  ni  menos  que  obra  mia,  á  fin  de 
que  llegase  este  momento. 

—Continuad,  caballero— prosiguió  Félix,  que  habia  adop¬ 
tado  una  resolución. 

—Necesario  me  ha  de  ser,  á  fln  de  que  comprendáis  los 
verdaderos  móviles  de  mi  conducta,  que  haga  una  ligera  ex¬ 
cursión  por  el  pasado,  que  me  perdonareis  en  gracia  de  lo 
útil  que  os  ha  de  ser. 

— Si  en  mi  mano  estuviera  evitaros  esa  molestia,  podéis 
creerme  que  lo  haria  con  sumo  placer;  pero  como  que  estoy 
aquí  encadenado  y  sujeto  por  obra  y  gracia  vuestra,  según 
habéis  dicho,  no  me  queda  otro  recurso  que  estar  atenido  á 
vuestra  voluntad. 

Entonces  Felipe  refirió  las  causas  de  la  enemistad  de  su 
padre  con  don  Luis,  y  el  juramento  que  él  hiciera  sobre  el 
cadáver  de  su  padre  de  vengar  en  los  Guevaras  su  muerte. 

Al  mismo  tiempo  indicóle  todo  cuanto  habia  hecho  para 
realizar  aquella  venganza,  la  parte  que  tomó  en  el  matrimo¬ 
nio  de  Rosa  con  el  barón,  y  en  el  suyo  con  la  baronesa. 

Después  pasó  á  referirle  cómo  se  habia  apoderado  del  viz¬ 
conde,  y  cómo  éste  no  habia  sido  más  que  un  instrumento 
suyo,  del  cual  se  valió  para  prenderlos,  primero,  para  darles 
la  libertad,  después,  y  para  volvérsela  á  quitar  finalmente  dán¬ 
doles  la  muerte  y  amargando  sus  últimos  instantes  con  aque¬ 
lla  confesión. 

A  fin  de  causar  más  tormento  al  joven  que  le  escuchaba 
sin  pronunciar  palabra,  pero  reflejando  en  su  semblante 
todo  el  efecto  que  aquello  le  producía,  le  dijo  que  pocos  mo- 
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mentos  antes  habían  sido  fusilados  su  padre  y  don  Mariano  de 
Azara;  que  el  barón  había  muerto  y  que  Rosa  estaba  libre,  y 
finalmente,  que  su  madre  iba  á  llegar  de  un  momento  á  otro 
para  presenciar  su  agonía. 

A  estas  últimas  palabras  ya  no  se  pudo  contener  nuestro 
amigo,  y  haciendo  un  poderoso  esfuerzo  púsose  de  pié,  y  al¬ 
zando  entrambas  manos  unidas  por  los  grillos,  dió  un  salto 
con  ánimo  de  dejarlas  caer  sobre  la  cabeza  del  miserable  que 
de  un  modo  tan  inicuo  estaba  abusando  de  su  situación. 

Pero  en  aquel  momento  escuchóse  un  ligero  rumor  en  las 
inmediaciones  de  la  casa,  rumor  al  cual  se  siguieron  voces, 
algunos  disparos,  ayes  de  agonía,  y  finalmente,  abriéndose 
con  violencia  la  puerta  del  aposento,  Grenier,  vacilando  y 
lleno  de  sangre,  fué  á  caer  en  medio  de  la  habitación,  di¬ 
ciendo  : 

— ¡Estamos  perdidos! 

Felipe  se  sobrecogió,  pero  esto  solo  fué  puramente  instan¬ 
táneo. 

Fijó  sus  ojos  en  otra  puerta  que  había  en  el  extremo  opues¬ 
to  de  la  sala,  y  trató  de  ganarla  descorriendo  el  cerrojo  que  la 
cerraba. 

Pero  retrocedió  inmediatamente,  lanzando  un  grito  de 
sorpresa. 

Don  Luis  de  Guevara,  Azara,  la  baronesa  y  Rosendo,  se¬ 
guidos  de  algunos  soldados  franceses,  aparecieron  en  ella. 

—¡Maldición!— gritó,  á  la  par  que  retrocedía  en  busca  de^ 
la  otra  puerta. 

Pero  un  nuevo  grito  de  rabia  se  exhaló  de  sus  labios. 

Alejandro,  Carolina,  Venancio,  Paca  y  otros  soldados,  le 
impedían  la  salida. 

Entonces  loco,  desesperado,  viéndose  completamente  per¬ 
dido,  sacó  un  par  de  pistolas  del  bolsillo,  exclamando: 

—¡No  moriré  yo  solo  ! 

Y  disparó  sobre  Félix. 
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Pero  más  rápida  que  su  acción,  y  cual  si  la  hubiera  pre¬ 
visto,  la  baronesa  corrió  á  ponerse  delante  del  joven,  y  su 
pecho  recibió  la  bala  dirigida  á  él,  exclamando  : 

— ¡Miserable!  no  conseguirás  tu  objeto. 

Y  cayó  al  suelo  herida  mortalmente. 


CAPÍTULO  CXXXIV. 


Últimas  explicaciones. 


Fija  la  atención  de  todos  en  el  sangriento  desenlace  de 
aquel  dranaa,  y  más  atentos  á  socorrer  á  la  baronesa  que  á 
cuidarse  de  su  matador,  éste  trató  de  ganar  la  salida  de  la  es¬ 
tancia. 

Pero  Venancio  no  le  habia  perdido  de  vista. 

Lanzóse  sobre  él,  y  disparando  el  fusil  que  llevaba,  casi  á 
boca  de  jarro,  le  dejó  muerto  en  el  acto. 

—¡Gracias  á  Dios!— exclamó  el  cazador— que  ya  están  muer¬ 
tos  todos  los  enemigos  de  la  casa  de  Guevara. 

—¡Desgraciado,  qué  has  hecho!— exclamó  el  sacerdote  á 
quien  vimos  entrar  en  la  habitación  de  don  Luis  para  auxi¬ 
liarle  en  los  últimos  momentos. 

—  ¡Toma,  padre! — repuso  Venancio  —  vuestra  reverencia 
encontrará  censurable  el  que  haya  dado  muerte  á  ese  hombre; 
pero  yo  que  sé  todos  los  males  que  ha  realizado  y  que  su  sen- 
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timiento  ha  sido  no  poder  conseguir  su  objeto,  os  aseguro 
que  si  cien  veces  me  lo  encontrara  como  ahora,  todas  ellas 
hiciera  lo  mismo  que  acabo  de  hacer. 

La  presencia  del  sacerdote,  lo  mismo  que  la  de  los  demás 
personajes  necesita  una  explicación. 

Recordaremos  perfectamente  la  oferta  hecha  por  Alejan¬ 
dro  á  la  baronesa. 

El  misterioso  personaje  á  quien  hemos  conocido,  sorpren¬ 
diéndonos  siempre  con  la  extraña  existencia  que  llevaba, 
viéndole  alternar  unas  veces  con  lo  más  elevado  de  la  córte, 
mientras  que  otras  se  hombreaba  con  lo  más  oscuro  y  mise¬ 
rable,  apresuróse  á  vestir  un  elegante  traje  cortesano,  y  poco 
después  entraba  en  palacio  solicitando  hablar  al  monarca. 

Más  do  una  hora  permaneció  en  la  régia  estancia. 

Cuando  salió  de  ella,  llevaba  la  alegría  retratada  en  el  ros¬ 
tro  y  dos  papeles  en  la  mano. 

Inmediatamente  se  dirigió  á  su  casa. 

Al  paso,  dió  dos  ó  tres  órdenes,  tanto  á  Rosendo  como  á 
otros  dos  menestrales,  y  poco  después  todos  se  hallaban  reu¬ 
nidos  en  su  casa. 

Venancio  habla  llegado  poco  antes. 

Al  verle,  exclamó  Alejandro  : 

— Vamos  á  ver;  el  momento  de  la  libertad  de  Félix  ha  lle¬ 
gado  ya. 

—¿Cómo? 

— Esta  noche  queda  libre. 

— ¿De  veras,  señor  Alejandro?  ¿No  me  engañáis? 

— No;  y  te  digo  que  queda  libre,  gracias  á  que  la  Providen¬ 
cia  ha  encontrado  medio  para  revelarme  el  último  crimen  que 
iban  á  cometer  los  miserables  que  hasta  ahora  han  sido  sus 
encarnizados  enemigos. 

— ¿Qué  queréis  decir,  señor  Alejandro? 

Entonces  éste  refirió  al  cazador  la  visita  que  había  tenido 
de  la  baronesa  y  lo  que  ésta  le  había  referido. 


1126 


LA  MAJA  DK  MARAVILLAS. 


—¡Ah!  miserable!— exclamó  Venancio  interrumpiendo  á 
Alejandro.— Yo  os  aseguro  que  si  esta  noche  se  ponen  á  tiro 
de  mi  fusil,  no  ha  de  quedar  ninguno  para  poderlo  contar. 

—Mucha  prudencia  es  lo  que  necesitamos— repuso  Alejan¬ 
dro.— Ya  que  los  conocemos  fijamente,  es  preciso  engañarles 
hasta  el  último  momento;  que  no  puedan  sospechar  siquiera 
que  conocemos  su  juego. 

—Disponed  de  mí. 

Alejandro  le  dió  el  encargo  de  ver  á  dos  ó  tres  personas  á 
quienes  citó  para  su  casa,  y  todo  lo  que  restaba  de  dia  lo  em¬ 
pleó  en  tomar  sus  disposiciones. 

Llegó  la  noche,  y  como  que  no  sabia  detalladamente  el 
plan  de  lo  que  intentaban  Grenier  y  Felipe,  no  tuvo  más  re¬ 
medio  que  establecer  un  cordon  de  vigilancia  extraordinaria 
á  fin  de  que  no  se  le  pudieran  escapar. 

Y  como  hemos  visto,  Félix,  su  padre  y  Azara,  salieron  so¬ 
los  de  la  cárcel. 

Gomo  que  ninguna  órden  se  habia  dado  respecto  á  ellos 
hasta  el  momento  oportuno,  Félix  fué  á  reunirse  con  el  viz¬ 
conde,  como  sabemos,  y  don  Luis  y  Azara  fueron  sorprendi¬ 
dos  en  la  plaza  Mayor. 

Una  hora  escasa  habia  trascurrido  desde  que  los  dos  ca¬ 
balleros  estaban  en  la  casa  de  las  cercanías  de  la  Moncloa, 
cuando  Alejandro  ya  sabia  el  sitio  y  quién  estaba  allí. 

Inmediatamente  marchó  á  aquel  punto  seguido  de  una 
sección  de  caballería  de  la  guardia  imperial  y  un  oficial  de 
palacio  encargado  por  el  rey  José,  de  auxiliaren  cuanto  fuese 
posible,  á  Alejandro. 

Cuando  éste  y  sus  amigos  llegaron  á  la  casa-prision  de  los 
dos  ancianos,  el  coronel  del  puesto  de  la  Moncloa,  disponíase 
á  ejecutar  la  órden  que  Felipe  le  habia  llevado. 

Don  Luis  sufria  horriblemente. 

Todo  cuanto  Felipe  le  dijera,  habíale  producido,  como  pue¬ 
de  comprenderse  muy  bien,  un  efecto  extraordinario. 
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El  sacerdote  que  habla  acudido  para  auxiliarle  en  sus  últi¬ 
mos  momentos,  era  precisamente  el  párroco  de  San  Antonio 
de  la  Florida,  iglesia  que  como  sabemos  se  hallaba  inmediata 
al  sitio  donde  estaban  los  presos. 

Profundamente  afectado  escuchó  las  palabras  cambiadas 
entre  Felipe  y  don  Luis,  y  tan  luego  salió  aquél,  exclamó, 
dirigiéndose  al  caballero: 

—¡Oh,  señor,  perdonadle  en  el  supremo  trance  en  que  os 
halláis,  en  la  seguridad  de  que  El  que  todo  lo  puede,  y  lo 
ve  todo,  no  ha  de  dejar  sin  castigo  su  indigno  proceder! 

— Es  que  aun  no  sabéis  el  daño  que  me  ha  hecho,  padre 
mió.  Escuchadme  algunos  momentos,  y  comprendereis  todo 
lo  horrible  de  la  herida  que  me  ha  causado  ese  miserable. 

Entonces  don  Luis  dió  comienzo  á  su  confesión. 

Tan  luego  el  caballero  hubo  pronunciado  su  nombre  y 
el  de  Felipe,  la  sorpresa  se  retrató  en  el  semblante  del  sa¬ 
cerdote,  exclamando : 

—  ¡Dios  miol  ¡Corramos  si  aun  es  tiempo,  porque  Vos  no 
podéis  permitir  que  una  iniquidad  tan  grande  se  llegue  á 
realizar. 

—¿Qué  os  sucede,  padre?— exclamó  don  Luis  sorprendido. 

—¿No  sois  vos  el  señor  conde  de  Castro  Ñuño? 

— Ya  os  lo  he  dicho. 

— ¿Y  ese  hombre  que  acaba  de  salir,  no  decís  que  se  llama 
Felipe  Armendariz? 

—Sí,  señor. 

—Pues  bien :  hace  ya  años  de  lo  que  voy  á  contaros,  y  ved 
por  qué  casualidad  la  Providencia  nos  ha  reunido  en  estos 
momentos.  Estaba  yo  entonces  en  la  parroquia  de  San  An¬ 
drés,  cuando  un  dia  se  presentó  á  pedirme  que  le  confesara 
un  anciano  achaquiento  y  decentemente  vestido.  Cumplí  sus 
deseos,  y  el  anciano,  que  se  llamaba  Cosme  y  estaba  al  servi¬ 
cio  de  este  Felipe,  así  como  ya  lo  había  estado  también  al  de 
su  padre,  ó  al  del  que  pasaba  por  tal,  me  contó  una  historia 
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horrible,  cuya  historia  encuentro  justificada  hoy  en  lo  que  me 
acabais  de  decir. 

—¿Qué  historia  era  esa,  padre? 

—La  de  vuestro  padre  y  la  del  padre  de  don  Felipe. 

— ¡Cómo ! 

—Lo  más  esencial  de  ellas  es  lo  que  voy  á  referir,  y  digo  lo 
más  esencial,  porque  no  tenemos  tiempo  que  perder. 

—Hablad. 

— Á  vuestro  padre  parece  que  le  fué  robado  un  hijo  por 
Armendariz. 

—Sí  señor;  hermanastro  mió,  porque  era  hijo  de  la  segun¬ 
da  esposa  de  mi  padre. 

— ¿Y  no  supisteis  qué  habla  sido  de  la  tierna  criatura? 

—Murió. 

—Estáis  en  un  error.  Armendariz  quiso  hacer  su  vengan¬ 
za  más  horrible  todavía,  y  conservó  aquel  niño  en  su  poder  y 
le  nutrió  en  el  odio  contra  vuestro  padre,  y  es  ese  Felipe  á 
quien  acabais  de  ver. 

— ¡Mi  hermano  ¡—exclamó  don  Luis  aterrado. 

—Sí  señor;  vuestro  hermano,  ya  lo  oís.  Ya  veis  si  os  dije 
bien,  si  era  necesario  no  perder  un  instante. 

—Pero  es  atroz  lo  que  acabais  de  decirme,  padre,  porque 
aun  no  sabéis  vos  lo  que  ese  hombre  ha  hecho.  Felipe  fué 
quien  dió  muerte  á  mi  padre,  que  era  el  suyo  también  (1). 

— Lo  sé— repuso  el  sacerdote. 

— Y  ved  que  ahora  va  á  dar  muerte  á  mi  hijo  también. 

— ¡Oh!  ¿dónde  está? 

—En  las  ventas  de  Alcorcen,  según  ha  dicho. 

— Pues  es  preciso  ir  allá  inmediatamente. 

— Vos  podéis  hacerlo;  yo,  por  desgracia,  dentro  de  poco 
habré  dejado  de  existir,  víctima  de  ese  hombre  también. 


(1)  Recuérdese  todo  lo  que  dijimos  eu  la  primei’a  parte  de  uuestra  obra,  Los  Caballe¬ 
ros  del  Amor. 
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—Yo  rogaré  al  jefe  de  este  sitio  que  detenga  vuestra  eje¬ 
cución. 

Y  el  sacerdote  se  dirigió  hácia  la  puerta  de  la  estancia, 
cuando  abriéndose  aquella  de  súbito,  aparecieron  en  ella  el 
coronel  que  mandaba  la  fuerza,  Alejandro,  el  ayudante  del 
rey,  la  baronesa  y  Elvira,  que  no  habian  querido  separarse 
de  nuestro  amigo,  porque  querian  presenciar  el  castigo  de  los 
culpables. 

Poco  después,  don  Luis  y  Azara  se  hallaban  libres,  dicien¬ 
do  el  primero: 

—Pronto,  amigos  mios;  es  necesario  que  volemos  á  las 
Ventas  de  Alcorcen  á  ver  si  llegamos  todavía  á  tiempo  de  sal¬ 
var  á  mi  hijo. 

—¿Y  Felipe?— preguntaron  Alejandro  y  la  baronesa  al  mis¬ 
mo  tiempo. 

—Aquí  ha  estado  hace  un  momento— repuso  enérgicamen¬ 
te  don  Luis. 

—¡Aquí ¡—exclamaron  todos. 

—Sí,  amigos  mios. 

— ¿Y  dónde  ha  ido? 

—A  martirizar  á  mi  hijo. 

— ¿Pero  qué  quiere  decir  todo  esto?— exclamó  Azara,  que 
realmente  no  comprendía  nada  de  cuanto  estaba  pasando. 

—Esto  quiere  decir  que  hemos  caido  en  poder  del  diablo,  y 
que  en  cuanto  á  mí,  por  lo  ménos,  mi  desgracia  es  segura. 

—Vamos,  don  Luis,  vamos— repuso  Alejandro— no  hay  que 
apurarse,  porque  yo  lo  he  previsto  todo. 

— ¡  Imposible! 

—  No  lo  creáis,  señor— dijo  la  baronesa— la  providencia  se 
ha  puesto  de  nuestra  parte,  y  hemos  podido  enterarnos  del 
plan  de  esos  infames. 

—Pero  es  que  ninguno  de  vosotros  podéis  presumir  la  he¬ 
rida  que  ese  hombre  ha  abierto  en  mi  corazón. 

—¿Y  es  posible  que  conociéndole  le  hayais  dado  crédito? 
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—Siempre  se  cree  en  el  mal. 

—Pero,  vos,  don  Luis,  no  debeis  creer  ciertas  cosas— dijo 
Azara. 

_ En  fin,  señores,  creo  que  no  es  esta  ocasión  de  discutir, 

sino  de  obrar-dijo  Alejandro  á  quien  la  impaciencia  con¬ 
sumía. 

_ Teneis  razón;  vamos,  vamos  en  busca  de  mi  hijo. 

Y  cabalgando  don  Luis  y  Azara  en  los  caballos  que  les  fa¬ 
cilitó  el  mismo  coronel,  dirigiéronse  precipitadamente  en  di¬ 
rección  al  sitio  en  que  estaba  Félix. 

Durante  el  camino,  Alejandro  refirió  á  don  Luis  cómo 
habia  podido  descubrirlo  que  contra  ellos  se  tramaba,  y  cómo 
Venancio,  acompañado  de  Rosendo  y  de  otros  patriotas  habia 
seguido  á  Félix,  pudiendo  estar  tranquilos  respecto  á  la  vida 

de  éste. 

Alejandro,  desde  el  momento  en  que  supo  que  positiva¬ 
mente  estaban  en  libertad  sus  amigos,  envió  un  aviso  á  Paca, 
aviso  que  ya  vimos  en  otro  lugar  en  el  momento  en  que  pre¬ 
cisamente  llegó  al  Pardo. 

Conocidas  nos  son  ya  las  escenas  que  tuvieron  lugar  en  la 
casa  de  las  Ventas  de  Alcorcen,  y  por  lo  tanto,  volveremos  a 
coger  nuestro  relato  desde  el  momento  en  que  muertos  Feli¬ 
pe  y  Grenier,  todas  las  atenciones  se  fijaron  en  la  baronesa, 
mortalmente  herida,  salvando  con  su  vida  la  de  Félix. 

Alejandro  reconoció  la  herida  de  la  dama,  y  comprendió 

que  no  habia  remedio  para  ella. 

Trasladada  á  una  habitación  inmediata,  sentáronla  en  un 

sillón,  y  Félix  y  Elvira  pusiéronse  á  su  lado. 

_ ¡Félix! — murmuraba  la  baronesa  con  acento  que  iba  ex¬ 
tinguiéndose  por  momentos — muero  contenta  porque  al  fin  os 
he  salvado  la  vida.  ¿Queréis  perdonarme  en  cambio  de  esto, 
cuanto  os  hice  sufrir? 

-^¡Oh!  señora!  no  penséis  ahora  así!  Nada  tengo  que  per¬ 
donaros,  puesto  que  en  nada  me  ofendisteis. 


FELIX,  MUERO  CONTENTA  POR  QUE  OS  HE  SALVADO  LA  VIDA 
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— ¡Cuán  generoso  sois! 

— Ahora,  lo  único  que  debemos  pensar— exclamó  Elvira, 
puesto  que  á  fin  de  evitar  que  en  aquellos  momentos  la  dama 
pudiera  sufrir  más  todavía,  se  había  impedido  que  Rosa  entra¬ 
se  en  el  aposento— lo  único  que  debeis  pensar,  repito,  es  en 
vuestra  curación. 

—¡Imposible!  mi  curación  será  tan  radical,  que  no  volve¬ 
reis  á  tener  que  preocuparos  por  mí. 

Y  la  baronesa  sonrió  tristemente  al  pronunciar  estas  últi¬ 
mas  palabras. 

Efectivamente,  poco  después  entraba  en  el  período  de  la 
agonía. 

Al  amanecer  espiró,  y  un  poco  después,  todos  nuestros 
amigos  abandonaban  aquella  casa,  quedando  allí  únicamente 
para  cumplir  los  últimos  deberes  cerca  de  aquella  mujer, 
Alejandro  y  Rosendo,  acompañados  del  sacerdote. 


CAPÍTULO  CXXXT. 


Elvira,  j  Alejandro. 


Mientras  había  tenido  lugar  la  agonía  de  la  pobre  barone¬ 
sa,  de  cuyo  cuidado  habíanse  encargado  don  Luis,  su  esposa, 
Rosa  y  Carolina,  en  una  de  las  habitaciones  de  aquella  misma 
casa,  otra  escena  de  índole  totalmente  distinta  estaba  verifi¬ 
cándose. 

En  la  exaltación  de  los  primeros  momentos,  en  la  preocu¬ 
pación  que  Alejandro  experimentaba  por  el  resultado  quepo- 
dría  tener  el  atrevido  proyecto  que  trataba  de  realizar,  no 
tuvo  tiempo,  ó,  mejor  dicho,  no  pudo  fijarse  detenidamente 
en  Elvira,  que,  por  otra  parte,  tampoco  se  había  presentado 
á  él. 

Alejandro  presentía  que  estaba  allí. 

Había  visto  una  dama  enlutada  y  cubierto  el  rostro  por  un 
espeso  velo. 
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Su  corazón  latió  con  violencia;  misteriosa  voz  ie  dijo  que 
allí  estaba  la  mujer  amada. 

Sin  embargo,  contuvo  sus  latidos,  dominó  su  anhelo  y  su 
impaciencia,  y  decidió  dar  cima  á  su  empresa  primero  que 
todo. 

Era  antes  el  bien  de  los  demás  que  el  propio. 

El  cumplimiento  de  un  deber  podía  en  aquel  hombre  más 
que  la  natural  y  legítima  satisfacción  de  un  sentimiento. 

Durante  todo  el  trayecto  que  habia  recorrido  hasta  llegar 
á  las  ventas,  apenas  se  habia  cambiado  una  palabra  entre  la 
baronesa  y  Alejandro. 

Este  evitaba  cuidadosamente  hablarle,  con  objeto  de  no 
tener  que  dirigirse  también  á  Elvira. 

Comprendia  que  una  vez  rota  aquella  valla,  era  difícil  con¬ 
tenerse,  y  antes  quería  dar  por  terminada  su  noble  empresa. 

— ¡No  me  ama!— decía  Elvira  á  la  baronesa,  en  voz  baja, 
conforme  iban  andando. 

—No  paséis  cuidado,  amiga  mia;  Alejandro  os  ama. 

—Pero,  ¿no  observáis  su  indiferencia? 

—Os  parece  á  vos  así. 

—¿No  me  habrá  conocido  tal  vez? 

—¿Lo  creeis  así  vos? 

— ¿Qué  otro  juicio  debo  formar  recordando  el  pasado  y 
viendo  el  presente? 

—Pues  estáis  en  un  error. 

—Os  empeñáis  en  defenderle  y  en  hacerme  concebir  espe¬ 
ranzas. 

—Le  hago  justicia,  creedlo;  y  no  desesperáis. 

—  Pero  cómo  os  explicáis  entonces....? 

— Tened  paciencia,  amiga  mia. 

— No  sabéis  lo  que  sufro  en  estos  instantes. 

—Alejandro  es  todo  corazón,  pero  tiene  al  mismo  tiempo 
una  conciencia  tal  de  sus  deberes,  que  estoy  segura  que  su¬ 
fre  más  que  podáis  vos  hacerlo,  al  contemplaros  á  su  lado  y 
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al  dilatar  por  la  fuerza  de  esos  deberes  mismos  la  felicidad 
que  le  sonrie. 

—Pero,  ¿por  qué  no  lo  hace? 

—Porque  está  resuelto  á  cumplir  con  los  demás,  primero 

que  consigo  mismo. 

— Quiera  el  cielo  que  así  sea. 

—Y  así  lo  será;  desde  que  vos  conocisteis  á  Alejandro  has¬ 
ta  hoy,  han  transcurrido  bastantes  años.  Vos  conocisteis  al 
joven,  expansivo,  entusiasta,  apasionado,  y  hoy  le  encontráis 
concentrado,  frió,  dueño  siempre  de  sí;  pero  con  el  mismo 
corazón  noble  y  generoso  que  nada  olvida,  que  á  todo  atiende, 
y  que  se  halla  dispuesto  siempre  á  sacrificarse  por  los  demás. 
Dejadle  que  cumpla  ahora  con  sus  amigos,. que  yo  os  fio  que 
en  el  momento  que  con  ellos  haya  terminado,  os  pertenecerá 
tan  en  absoluto,  y  con  tanto  apasionamiento  como  os  perte- 
necia  en  otro  tiempo. 

Elvira  no  contestó. 

No  encontraba  plenamente  justificado  lo  que  su  amiga  le 
decia. 

Alejandro,  á  su  vez,  dirigía  furtivas  miradas  á  aquella  da¬ 
ma  encubierta  que  nada  le  habia  dicho,  y  que  iba  al  lado  de 
la  baronesa. 

Y  sucedió  que  llegaron  cerca  de  la  casa,  detuviéndose 
algunos  momentos  para  ordenar,  digámoslo  así,  el  plan  de 
ataque. 

Entonces  la  baronesa  se  aproximó  á  Alejandro,  y  le  dijo 
en  voz  baja : 

— Supongo  que  habréis  adivinado  la  persona  que  viene 
conmigo. 

—¿Qué  queréis  decirme? 

— ¿Me  he  engañado  acaso? 

— Es  ella.  Ya  lo  sé. 

— ¿Veis  cómo  tengo  razón?  Pues  si  sabéis  que  es  Elvira, 
¿por  qué  os  mostráis  tan  indiferente? 
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—Porque  es  de  todo  punto  necesario  que  antes  cumpla  con 
mis  amigos. 

La  baronesa  comprendió  lo  bien  que  habia  pensado,  y  apro¬ 
ximándose  á  su  amiga,  le  dijo: 

—¿Veis  cómo  tuve  razón? 

— ¿Por  qué? 

—Porque  Alejandro  sabe  que  sois  vos,  pero  quiere  poderse 
consagrar  exclusivamente  á  vuestro  cariño,  para  lo  cual  ne¬ 
cesita  haber  cumplido  con  lo  que  considera  su  deber. 

Y  efectivamente,  así  sucedió.  ^ 

Al  arrojarse  sobre  Grenier  que  acudió  á  interponérsele  en 
su  camino  seguido  de  Elvira  que  tan  luego  como  le  vió  se  ar¬ 
rojó  sobre  él,  le  dijo: 

— ¡Miserable!  concluyamos  pronto,  porque  mi  corazón  ne¬ 
cesita  saturarse  en  el  amor  de  Elvira,  y  me  he  impuesto  el  sa¬ 
crificio  de  no  disfrutar  de  la  inmensa  felicidad  hasta  que  os 
arranque  la  vida. 

Grenier,  al  ver  á  la  jóven,  tras  la  cual,  como  sabemos  por 
lo  que  á  Felipe  dijera,  habia  andado  tanto  tiempo,  lanzó  un 
grito  de  triunfo  y  de  cólera,  exclamando: 

—Gracias  al  infierno,  vas  á  morir,  y  en  tus  últimos  mo¬ 
mentos  verás  en  mi  poder  á  esa  mujer  tan  querida. 

Y  disparó  una  de  sus  pistolas  sobre  Alejandro;  pero  túvola 
desgracia  de  que  no  saliera  el  tiro. 

Entonces  Elvira  sacó  á  su  vez  una  pistola  de  que  se  habia 
prevenido  y  disparó  sobre  Grenier  antes  que  éste  tuviera 
tiempo  de  preparar  el  arma  segunda  vez. 

La  bala  de  la  jóven  le  hirió,  y  como  que  al  mismo  tiempo 
Alejandro  también,  desnuda  la  espada,  le  habia  herido,  al  ver 
aparecer  tras  de  ellos  á  los  soldados  y  á  las  demás  personas 
que  habían  acompañado  á  nuestro  amigo,  consideróse  perdi¬ 
do,  y  lanzóse  en  la  habitación  en  que  se  hallaba  Felipe,  según 
vimos  ya,  donde  cayó,  revelando  á  su  amigo  la  terrible  verdad 
de  que  no  habia  salvación  alguna. 
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Elvira  fué  conducida  por  Venancio  á  una  habitación  inme¬ 
diata. 

En  ella  penetró  Alejandro,  después  que  Felipe  y  el  vizcon¬ 
de  llevaron  también  su  merecido. 

Únicamente  entonces  fué  cuando  dejó  hablar  libremente  á 
su  corazón. 

Detúvose  algunos  momentos  en  la  puerta  contemplando 
afanosamente  á  aquella  mujer  tan  querida. 

A  su  vez  la  jóven,  trémula,  agitada,  palpitante,  sin  poderle 
decir  una  palabra,  fijaba  también  sus  enarnorados  ojos  en 
nuestro  amigo. 

Y  así  permanecieron  algunos  segundos. 

Uno  y  otro  no  se  saciaban  de  contemplarse. 

Sus  ojos  eran  los  únicos  que  se  hablaban,  y  habla  en  ellos 
tanta  elocuencia,  que  difícilmente  sus  labios  hubieran  podido 
expresarse  mejor. 

Por  fin  Alejandro  dió  algunos  pasos  aproximándose  á  El¬ 
vira. 

La  agitación  de  ésta  se  hizo  más  perceptible. 

—¡Alma  de  mi  alma  ¡—exclamó  por  fin  Alejandro.~¿Es 
verdad  que  te  vuelvo  á  ver? 

—¡Gracias  al  cielo  que  vuelvo  á  encontrarte  tal  como  mi 
amoroso  afan  te  buscaba!— repuso  á  su  vez  Elvira,  tendiendo 
su  mano  á  Alejandro,  que  se  apresuró  á  cogerla  depositando 
en  ella  sus  ardorosos  labios. 

—¿Y  cómo— dijo  después— si  tanto  me  buscabas  y  si  tan 
impaciente  te  hallabas  por  encontrarme,  no  me  diste  no¬ 
ticias  de  tí? 

—Habíame  propuesto  no  presentarme  á  tu  vista  hasta  no 
haberte  vengado  y  haberme  vengado  yo  también. 

•  —Luego  sabias  que  yo  estaba  en  Madrid? 

-Sí. 

—¿Y  no  quisiste  hacer  que  llegasen  á  mis  oidos  noticias 
tuyas? 
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—Temía  que  no  me  amaras. 

—¿Y  en  qué  pudiste  fundar  semejante  temor?  ¿de  tal  modo 
desconocías  mi  corazón,  que  diste  crédito  á  semejante  temor? 

—¿Y  qué  de  extraño  tendría? 

— Mucho,  Elvira;  puedo  jurarte  que  ni  un  solo  momento  he 
abrigado  la  idea  de  que  pudieses  vivir  sin  amarme. 

— Pero  en  tantos  años  que  no  tenias  noticias  mias,  ¿qué 
habías  de  suponer,  máxime  después  que  recibiste  la  herida 
de  esos  infames,  sino  que  me  habría  muerto  de  dolor?  ¿qué  de 
particular  habría  que  hubieses  concluido  por  olvidarme? 

—¿Me  has  olvidado  tú? 

— Ni  un  momento. 

—¿Entonces  por  qué  hacerme  de  peor  condición  que  la 
tuya?  ¿crees  acaso  que  aun  cuando  el  amor  se  hubiese  extin¬ 
guido  en  mí,  no  habría  de  quedarme  una  gratitud  inmensa 
hácia  el  hombre  que  tantas  veces  había  arriesgado  su  vida 
por  mí? 

—Deber  mió  era  el  hacerlo. 

— Y  deber  mió  también  lo  era  el  pagarte  con  todo  lo  in¬ 
menso  de  mi  cariño. 

— ¡Oh!  bendita  seas,  Elvira  de  mi  corazón,  bendita  seas, 
porque  cuando  creia  que  para  mí  había  desaparecido  ya  la 
felicidad,  te  has  presentado  para  demostrarme  todo  lo  equivo¬ 
cado  de  mi  apreciación.  Repíteme  otra  vez  que  me  amas,  re¬ 
píteme  que  podemos  ser  felices  todavía,  porque  tengo  nece¬ 
sidad  de  escuchar  tu  adorado  acento. 

Elvira  entonces  refirió  á  Alejandro  en  breves  palabras  todo 
lo  que  la  había  sucedido  desde  el  momento  en  que  quedó  tan 
gravemente  herido. 

Contóle  cómo  había  sido  robada  por  Grenier  y  todo  lo  de¬ 
más  que  ya  conocen  nuestros  lectores  por  la  conversación 
que  eñ  uno  de  nuestros  anteriores  capítulos  tuvieron  Felipe 
y  el  antiguo  convencional. 

Alejandro  la  escuchaba  embebecido. 


TOMO  II. 
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Cuando  concluyó,  estrechóla  apasionadamente  entre  sus 
brazos,  murmurando ; 

—¡Oh!  ¡cuán  digna  eres  de  ser  amada! 

Apenas  concluía  de  pronunciar  estas  palabras,  entró  Ve¬ 
nancio  en  el  aposento. 

El  cazador  iba  á  participarles  que  la  baronesa  se  hallaba 
en  sus  últimos  momentos. 

Efectivamente,  el  trance  fatal  habia  llegado. 

En  vano  habíanse  ido  á  buscar  cuantos  médicos  habitaban 
por  aquellas  inmediaciones. 

Uno  solo  habia  comparecido,  y  su  sentencia  fué  terrible. 

La  pobre  Clara  habia  recibido  una  herida  mortal. 

Y  si  se  habia  sostenido  aquellas  horas,  fué  únicamente 
merced  á  su  fuerza  de  voluntad. 

Cogió  las  manos  de  Rosa  y  de  Félix,  pues  uno  y  otro  se  ha¬ 
llaban  á  su  lado,  y  les  dijo  ; 

—¡Cuánto  debeis  haberme  maldecido,  amigos  mios! 

— No  penséis  en  eso  ahora — dijo  Rosa. — Podéis  creer  que 
no  quisiera  haber  alcanzado  mi  dicha  á  costa  de  vuestra  vida. 

—Era  necesario;  presentía  mi  muerte  y  quería  que  al  mé- 
nos  os  fuese  útil. 

— ¿Quién  piensa  ahora  en  morir? 

— ¿Quién  lo  ha  de  pensar?— repuso  la  baronesa  haciendo 
esfuerzos  para  dominar  sus  horribles  dolores.— La  que  va  á 
dejar  la  vida  dentro  de  breves  instantes.  Por  eso  quiero  apro¬ 
vechar  los  que  me  quedan  para  desearos  que  seáis  muy  di¬ 
chosos  y  me  perdonéis.  ¿No  es  verdad  que  me  perdonáis? 

—Pero . 

—  ¡Decídmelo  por  piedad! 

—Pues  bien— repuso  Rosa  con  voz  conmovida— os  perdono 
con  todo  mi  corazón. 

Poco  después  Ciara  agonizaba. 

Venancio  corrió  en  busca  de  Alejandro,  conforme  hemos 
dicho. 
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Aquella  noticia  afectó  extraordinariamente  á  los  dos  aman¬ 
tes. 

Embriagados  en  su  misma  dicha,  habíanse  olvidado  de  la 
persona  á  quien  precisamente  se  la  debian. 

Así  es  que  uno  y  otro,  avergonzados  hasta  cierto  punto  por 
haberse  olvidado  de  los  deberes  tan  sagrados  que  respecto  á 
ella  tenian  que  cumplir,  apresuráronse  á  salir  del  aposento. 

Ya  sabemos  el  desgraciado  fín  de  la  baronesa,  ó  inútil  es 
decir  que  el  llanto  de  Elvira,  derramado  abundantemente  so¬ 
bre  su  cadáver,  demostró  el  sentimiento  que  la  inspiraba  la 
desdichada  suerte  de  aquella  á  quien  todo  se  lo  debia. 


CAPITULO  CXXXVI. 


Últimos  sucesos  históricos. — Terminación  de  la  guerra  de  la 

Independencia. 


Antes  de  concluir  nuestro  libro,  lógico  nos  parece  hacer 
una  pequeña  excursión  por  el  campo  de  la  historia,  toda  vez 
que  en  distintas  ocasiones  nos  hemos  ocupado  de  ella,  y  que 
gran  parte  de  sus  páginas  estén  basadas  precisamente  sobre 
la  guerra  de  la  Independencia,  página  gloriosa  de  los  anales 
patrios. 

Con  esta  última  reseña  terminamos  nuestro  trabajo. 

Y  suponemos  que  nuestros  lectores,  aun  cuando  la  acción 
puramente  novelesca  de  nuestro  libro  terminó  mucho  antes 
que  aquella  guerra  terminara,  nos  perdonará  esta  ligera  falta 
de  armonía  entre  la  acción  novelesca  y  los  acontecimientos 
históricos,  siquiera  por  el  interés  que  estos  episodios  inspi¬ 
ran  á  los  españoles. 

Ca  acción  histórica  debiera  haber  concluido  donde  ha  ter- 
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minado  la  acción  puramente  imaginativa,  ó  sea  la  novela;  pero 
creeríamos  dejar  incompleto  este  trabajo  si  no  refiriéramos, 
aunque  muy  sucintamente,  los  últimos  acontecimientos  sub¬ 
siguientes  á  la  entrada  de  Fernando  VII  en  España. 

En  el  capítulo  CXII  de  nuestro  libro,  terminábamos  ha¬ 
ciendo  presente  el  estado  en  que  se  hallaba  la  guerra  en  el 
primer  tercio  del  año  1814. 

Todo  hacia  prever  que  el  desenlace  se  hallaba  inmediato. 

Las  torpezas  cometidas  por  Napoleón,  las  defecciones  que 
sufrió  fii  aquellos  postreros  años;  los  caprichos  del  dios 
Éxito,  que  le  abandonó  precisamente  cuando  más  falta  le  ha¬ 
cia  su  protección,  todo  contribuyó  á  precipitar  una  caida  que 
el  mismo  había  cuidado  de  preparar. 

Porque  si  su  ambición  se  hubiese  contenido  en  ciertos  lí¬ 
mites  sin  aspirar  á  aquella  soberanía  europea  que  concitó 
sobre  él  tantos  enojos  y  tantas  iras,  aquellas  coaliciones  que 
contra  él  se  formaron,  no  habrían  tenido  entonces  razón  de 
ser. 

Fernando  VII  salió  de  Valencey,  en  virtud  del  tratado,  que 
como  en  el  capítulo  CXII  dijimos,  firmó  con  Napoleón,  el  13 
de  Marzo;  llegó  el  19  á  Perpignan,  donde  fuó  recibido  por  el 
mariscal  Suchet,  que  ya  había  evacuado  Cataluña;  y  quedan¬ 
do  en  rehenes  en  aquella  plaza  el  infante  don  Carlos,  pisó  el 
territorio  español  el  22,  y  el  24  entró  en  Gerona. 

Los  pueblos  estaban  locos  de  alegría  y  de  noble  orgullo 
por  haber  rescatado,  aunque  á  costa  de  tantos  sacrificios,  la 
prenda  de  su  independencia. 

Allí  se  le  reunió  su  hermano,  no  creyéndose  Suchet  bas¬ 
tante  autorizado  para  retenerlo. 

El  rey  respondió  de  un  modo  evasivo  á  la  carta  de  la  re¬ 
gencia  en  que  le  recomendaba  el  cumplimiento  del  decreto  de 
2  de  Febrero. 

Entretanto,  los  sucesos  militares  se  aceleraban. 

Wellington,  después  de  la  victoria  de  Orthez,  continuó  su 
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marcha  siguiendo  á  Soult,  y  el  27  de  Marzo  se  presentó  de¬ 
lante  de  Tolosa,  donde  tenia  el  mariscal  francés  su  cuartel 
general. 

El  31  pasó  Hill  el  Garona,  por  más  arriba  de  la  ciudad; 
pero  el  sitio  era  malo  para  el  tránsito  de  las  tropas,  y  se  eligió 
otro  paraje  media  legua  más  arriba  al  norte  de  Tolosa,  donde 
se  echó  un  puente  el  4  de  Abril. 

El  10  acometieron  los  aliados  las  líneas  del  enemigo,  que 
estaban  al  rededor  de  la  ciudad. 

La  batalla  fué  terrible  y  sangrienta:  duró  todo  el  dia,  has¬ 
ta  la  noche;  pero  cuando  ésta  llegó  ya  hablan  perdido  los 
franceses  la  mayor  parte  de  sus  posiciones. 

Distinguiéronse  en  ella  los  españoles,  atacando  bajo  las 
órdenes  del  general  Freyre. 

Cargó  sobre  ellos  el  enemigo  con  grande  furia;  mas  hu¬ 
bieron  de  abandonar  las  posiciones  atacadas  por  la  firmeza 
de  las  tropas,  que  no  retrocedieron  á  pesar  del  diluvio  de  fue¬ 
go  que  caia  sobre  ellas. 

La  victoria  costó  á  los  aliados  2,000  ingleses,  1900  españo¬ 
les  y  600  portugueses. 

Quedaron  heridos  los  generales  españoles  don  Gabriel  de 
Mendizábal  y  don  José  de  Ezpeleta,  que  guiaron  á  los  espa¬ 
ñoles  al  ataque. 

Esta  fué  la  última  acción  de  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia. 

En  la  tarde  del  11  se  supo  en  ambos  ejércitos  la  entrada  de 
los  aliados  del  norte,  en  la  capital  de  Francia. 

Napoleón  cayó  de  su  trono,  y  se  le  dió  por  prisión  con  el 
título  de  soberanía  la  isla  de  Elba,  y  Luis  XVIII,  hermano  de 
Luis  XVI,  subió  al  trono  de  sus  mayores,  concediendo  ó  los 
franceses  algunas  libertades. 

Fernando  VII  habia  pasado  desde  Gerona  á  Tarragona. 

De  allí  fué  á  Zaragoza  por  invitación  de  la  Diputación  pro¬ 
vincial. 
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Detúvose  en  esta  ciudad  hasta  el  11  de  Abril,  y  se  puso  en 
camino  para  Valencia,  donde  llegó  el  16. 

El  general  don  Francisco  Javier  Elío  le  cedió  antes  de  en¬ 
trar,  su  bastón  de  general,  y  puso  á  su  disposición  las  tropas 
que  mandaba. 

Con  fecha  del  12  le  dirigieron  una  representación  69  dipu¬ 
tados  á  cortes,  pidiéndole  la  abolición  del  sistema  constitu¬ 
cional. 

El  rey  emprendió  su  viaje  hácia  Madrid  el  5  de  Mayo  de 
1814. 

Don  Francisco  Eguía,  nombrado  por  él  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva,  prendió  de  real  orden  en  Madrid  á  dos  re¬ 
gentes,  un  gran  número  de  diputados  y  muchos  hombres 
distinguidos  que  se  notaban  ó  se  creían  jefes  del  liberalismo. 

Las  prisiones  se  extendieron  á  las  provincias. 

En  la  noche  del  10  al  11  de  Mayo  se  disolvieron  las  cortes, 
también  de  real  órden,  y  en  la  mañana  del  11  se  vió  fijado  un 
manifiesto  con  título  de  decreto,  fechado  en  Falencia  abo¬ 
liendo  el  nuevo  órden  de  cosas,  y  mandando  á  la  nación  qué 
volviese  al  año  de  1808 ,  bien  que  prometiendo  convocar 
córtes,  según  el  antiguo  sistema:  promesa  que  no  se  cum¬ 
plió. 

Fernando  entró  en  Madrid  el  13  de  Mayo,  y  tomó  las  rien¬ 
das  del  gobierno. 

El  30  del  mismo  mes  se  firmó  en  París  la  paz  de  los  fran¬ 
ceses  con  Inglaterra,  Austria,  Rusia  y  Prusia. 

España  accedió  al  tratado  en  20  de  Junio  siguiente. 

El  primer  ministerio  de  Fernando  VII  no  perdonó  á  las 
personas  que  miraba  como  enemigos. 

Los  liberales  fueron  presos  y  maltratados  en  todas  partes. 

Esta  reacción  impolítica  aumentó  y  propagó  los  rencores. 

Al  antiguo  sistema,  adoptado  nuevamente  por  el  gobierno 
español,  eran  consiguientes  los  esfuerzos  del  partido  liberal, 
para  recobrar  el  poder. 
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Mina,  que  mandaba  los  regimientos  de  Navarra,  su  patria, 
hizo  una  tentativa  infructuosa  sobre  Pamplona,  en  la  noche 
del  25  al  26  de  Setiembre,  para  restablecer  el  sistema  de  la 
constitución  y  las  cortes,  y  tuvo  que  emigrar  á  Francia. 

No  faeron  tan  felices  Porlier  y  Lacy  en  las  empresas  que 
formaron  los  años  siguientes  en  Galicia  y  Barcelona. 

Uno  y  otro,  habiendo  sido  presos,  sufrieron  la  pena  de 
muerte. 

Napoleón  desembarcó  en  Francia  con  400  hombres,  á  prin¬ 
cipios  de  Marzo  en  la  costa  de  Provenza;  y  á  fines  del  mismo 
mes  se  hallaba  sentado  en  el  trono  de  París,  huyendo  los  Bor¬ 
dones  á  Bélgica. 

Toda  Europa  se  declaró  contra  él. 

España  envió  dos  ejércitos,  uno  á  la  frontera  de  Cataluña, 
y  otro  á  la  de  Guipúzcoa. 

Pero  vencido  el  guerrero  corso  en  Waterlóo,  y  ocupado 
París  por  las  tropas  aliadas,  segunda  vez  fué  confinado  á  la 
isla  de  Santa  Elena,  donde  falleció  en  1821. 

A  fines  da  este  año  se  verificó  la  conspiración  de  Porlier. 

Este  jefe  proclamó  en  la  Goruña  la  constitución  de  Cádiz,  y 
marchó  sobre  Santiago;  pero  en  el  camino  fué  preso  y  ahor¬ 
cado,  según  ya  hemos  dicho. 

Las  causas  de  sus  cómplices  tardaron  en  verse  hasta  fines 
de  1819. 

Excitaban  la  compasión  general,  porque  no  se  creia  enton¬ 
ces  que  era  gran  delito  desear  un  nuevo  orden  de  cosas,  vista 
la  debilidad  del  ministerio,  sometido,  por  decirlo  así,  á  una 
camarilla. 

Así  se  llamaba  la  tertulia  de  los  amigos  del  rey,  hombres, 
la  mayor  parte,  oscuros  y  sin  mérito. 

España  habia  recobrado  su  rey  y  su  independencia,  pero 
habia  perdido  parte  de  sus  posesiones  en  América,  y  estaba 
expuesta  á  perder  las  demás. 

Las  nuevas  ideas  habian  atravesado  tañibien  los  mares,  y 
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como  que  la  palabra«derechos,»resonando  por  primera  vez  en 
aquellas  apartadas  regiones,  encendía,  como  era  natural,  as¬ 
piraciones  desconocidas  hasta  entonces,  y  se  hacían  compa¬ 
raciones  entre  los  defectos  de  que  adolecía  el  antiguo  régimen 
y  las  ventajas  que  llevaban  consigo  las  nuevas  ideas. 

El  gobierno  español,  en  vez  de  haber  procurado  remediar 
las  quejas,  cortar  los  abusos  y  tratar  por  medio  de  la  dulzura 
y  del  afecto  de  sostener  su  dominación  en  aquellos  paises, 
quiso  hacerlo  por  medio  de  la  fuerza,  y  los  resultados  no 
pudieron  ménos  de  ser  fatales. 

Empezó  la  disgregación  de  las  colonias,  y  poco  á  poco  y 
después  de  muchos  sacrificios  de  hombres  y  de  dinero,  fué- 
ronse  declarando  independientes,  quedándonos  únicamente 
con  la  isla  de  Cuba. 

La  independencia  de  los  Estados-Unidos  hizo  mucho  para 
llegar  á  este  resultado,  y  las  torpezas  y  desaciertos  de  las 
autoridades  españolas  en  aquellas  apartadas  regiones,  ayu¬ 
daron  también  poderosamente  al  resultado  que  acabamos  de 
indicar. 

La  guerra  de  la  Independencia  produjo  un  cambio  suma¬ 
mente  radical  en  las  ideas  de  nuestro  país,  y  la  política  se¬ 
guida  por  Fernando  VII,  á  su  regreso  de  Francia,  no  podía 
ménos,  andando  el  tiempo,  de  producir  graves  trastornos,  de 
los  cuales  no  podemos  ni  debemos  ocuparnos,  por  ser  ya  aje¬ 
nos  á  nuestro  propósito. 

La  guerra  de  la  Independencia  demostró  á  la  Europa  toda 
la  verdad  encerrada  en  las  palabras  de  Napoleón,  cuando 
dirigiéndose  á  los  polacos  dijo  :  «que  todo  pueblo  que  quería 
ser  libre  lo  era»;  y  así,  España,  merced  á  su  deseo  de  libertad 
únicamente,  consiguió  vencer  á  aquel  coloso  que  tantas  mo¬ 
narquías  había  destruido,  y  que  tan  notables  alteraciones 
había  querido  realizar  en  el  mapa  territorial  de  Europa. 

El  coloso  francés,  herido  ya  de  muerte  por  el  terrible  alza¬ 
miento  de  los  españoles,  fué  á  sucumbir  víctima  de  la  última 
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convicción,  y  aun  cuando  su  aliento  de  gigante  le  hizo  salir 
más  tarde  de  la  isla  de  Elba  y  conmover  á  la  Europa  durante 
cien  dias,  halló  finalmente  su  sepulcro  en  Santa  Elena,  la¬ 
mentando  siempre  como  uno  de  sus  errores  más  grandes,  la 
guerra  con  España. 


epílogo. 


Todo  cuanto  don  Luis  y  Félix  habian  sufrido  en  las  horas 
de  mortal  angustia  que  pasaron  desde  que  Felipe  deslizara 
en  sus  corazones  la  duda  y  la  desconfianza  respecto  á  su  ma¬ 
dre,  hasta  el  momento  en  que  se  descubrió  la  verdad,  quedó 
compensado  cuando  reunidos  todos  pudieron  convencerse  de 
la  maldad  que  en  aquellas  suposiciones  se  encerrara. 

Todos  los  obstáculos  que  se  habian  opuesto  á  la  felicidad 
de  nuestros  amigos,  desaparecieron  con  la  muerte  del  barón, 
de  Felipe  y  del  vizconde,  pues  éste  también  habia  sido  muer¬ 
to  al  tratar  de  oponerse  á  la  entrada  de  Alejandro  y  de  los  que 
le  acompañaban. 

Ásí  fué  que  un  mes  más  tarde,  y  como  consecuencia  de  la 
salida  de  Madrid  del  rey  intruso,  y  de  algunos  cambios  favo¬ 
rables  verificados  en  la  guerra,  sobreseída  la  causa  formada 
contra  Azara  y  los  Guevaras,  Félix  pudo  casarse  con  Rosa, 
compliéndose,  finalmente,  los  deseos  de  ambos  jóvenes. 
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El  mismo  dia  también,  Carolina,  realizando  hasta  lo  últi” 
mo  su  sacrificio,  dió  su  mano  á  Rosendo,  que  equivocó  el 
llanto  que  la  maja  derramaba  dando  el  adiós  postrero  á  sus 
locos  amores,  con  las  lagrimas  de  la  felicidad  que  iba  á  pro¬ 
porcionarla  su  nuevo  estado. 

También  Alejandro  realizó  por  fin  su  acariciado  en¬ 
sueño. 

Precisamente  cuando  ménos  podia  esperar,  cuando  más 
desesperanzado  se  hallaba  de  encontrar  á  Elvira,  la  casualidad 
había  hecho,  que  la  baronesa,  por  un  incidente  tan  inespera¬ 
do  como  ya  indicamos,  la  descubriera,  pudiendo  al  mismo 
tiempo  librarle  también  de  una  muerte  cierta,  pues  el  plan 
combinado  por  Felipe  para  llevarle  á  poder  de  Grenier,  hu¬ 
biese  positivamente  dado  el  resultado  apetecido,  á  no  haber 
escuchado  la  baronesa  la  conversación  de  los  dos  misera¬ 
bles. 

Réstanos  para  concluir,  hablar  de  algunos  de  los  persona¬ 
jes,  que  no  por  ser  puramente  incidentales  deben  haber  de¬ 
jado  de  inspirar  interés  á  nuestros  lectores. 

Nos  referimos  á  Antonio,  el  amante  de  la  hija  del  señor  Pe¬ 
dro,  el  cerrajero  de  Lavapiés,  el  cual  tan  luego  hubo  regresado 
á  España,  tomando  una  parte  activa  en  los  primeros  combates 
en  que  tomó  parte  la  división  del  marqués  de  la  Romana,  á 
cuyo  cuerpo,  como  recordaremos,  había  ido  al  Norte  á  avisar, 
regresó  á  Madrid,  lleno  de  gloria. 

Inmediatamente  se  dirigió  á  casa  del  señor  Pedro. 

Antonia  le  había  esperado  llena  de  ansiedad. 

Rabia  recibido  algunas  cartas  desdo  el  Norte,  primero,  y 
de  Asturias  después,  y  siempre  estaba  temblando  que  ai  ama¬ 
do  de  su  alma  le  hubiese  sucedido  alguna  desgracia. 

Así  fué  que  al  aparecer  Antonio  en  el  taller,  un  grito  de 
alegría  se  exhaló  de  todos  los  labios,  y  el  trabajo  se  suspendió 
inmediatamente. 

Las  dos  hermanas  estaban  cosiendo  á  la  puerta  de  la  tien- 
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da,  y  ellas  habían  sido  las  primeras  que  vieron  al  joven  ar¬ 
tesano. 

— ¡Padre,  padre— gritó  Juliana~ya  tenemos  aquí  al  va¬ 
liente! 

Y  el  señor  Pedro  salió  á  la  puerta,  mientras  Antonia,  que 
había  palidecido  de  emoción  al  ver  á  su  amante,  apenas  podia 
decir  una  palabra. 

Juliana  abrazó  afectuosamente  á  su  futuro  cuñado,  y  ai 
ver  la  actitud  de  su  hermana,  la  empujó  hacia  él,  dicién- 
dola  : 

—Anda,  tonta  ;  ¿qué  haces  que  no  le  abrazas? 

Durante  algunos'segundos  nadie  pudo  hablar. 

Lo  mismo  Antonio  que  su  amada,  y  que  el  señor  Pedro  y 
todos  los  oficiales  y  aprendices,  estaban  mirando  llenos  de 
asombro  á  su  compañero,  que  había  realizado  la  hazaña 
de  ir  al  Norte  y  avisar  á  las  tropas  españolas  que  allí 
había. 

Aleluya  y  Colás,  que  precisamente  entonces  estaban  en 
el  taller,  fueron  de  los  que  más  preguntas  hicieron  á  Anto¬ 
nio  cuando  llegó  ya  el  caso  de  preguntar. 

La  oferta  del  cerrajero  se  realizó  en  todas  sus  partes. 

Pocos  dias  después,  Antonio  era  el  esposo  feliz  de  la  hija 
segunda  del  señor  Pedro. 

En  cuanto  á  Aleluya,  Colas  y  Nicodem.us,  continuaron  sir¬ 
viendo  á  su  patria  en  distintas  comisiones  que  la  Junta  Cen¬ 
tral  les  confiara,  batiéndose  también  cuando  el  caso  lo  exigía, 
con  los  franceses,  á  quienes  odiaban  mucho  más,  después 
del  peligro  que  habian  corrido  en  Madrid  en  el  famoso  dia 
2  de  Mayo. 

Venancio  también  tuvo  su  participación  en  la  general 
alegría. 

La  apuesta  manóla,  que  no  había  vacilado  en  encerrarse 
con  él  al  lado  de  Rosa  durante  el  último  cautiverio  de  ésta, 
mostrósele  por  fin  benigna,  y  Como  que  Félix  no  quiso  ya  que 
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se  separase  más  de  su  lado  el  cazador  que  tanto  había  hecho 
por  él,  encontróse  en  condiciones  de  poder  atender  á  sus  ne¬ 
cesidades  con  desahogo,  y  María  le  dió  toda  la  felicidad  que 
podía  apetecer. 
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